EL PENSAMIENTO ESPANOLí 


La medida adoptada por el Gobierno , produciendo 
un notable alivio en los gastos públicos , no debilita 
en nada el ejército , que puede en muy breve período 
de tiempo reunir hoy una fuerza de 150,000 hom- 
bres , cifra más que suficiente para sostener , no sólo 
la independeneia de nuestro país , sino su libertad de 
acción en todas las eventualidades de la política eu- 
ropea.» 

Es difícil oir una música celestial más llena de 
ruidos y más vacía de compás. Vengan ó no 
veiman del l’irineo ejércitos invasores, tenga ó 
no tenga España todo el valor y unidad indis- 
pensables para rechazar á esos ejércitos si vinie- 
ran , no hay regla de prudencia ni de sentido co- 
mún por la que pueda jnstilicarse que en las 
actuales circunstancias de Europa sea oportuno 
ni racional disminuir ias fuerzas militares de 
nuestro territorio. 

Es meuester ser La Epvca para conliar en la 
sabiduría de Francia, y para desentenderse del 
veruaclcro peiigro que España corre, no ya tan- 
to ue sel invadida por un ejército francés como 
por una Kevolucion que es cosiuopolita, que es 
antl-eatduca, que es anli-mouárquica , que es 
anti-burbónica, y la cual por consiguiente no 
puede menos de lijar una mirada, más especial 
ac.isO que en ningún otro punió de Europa, en 
una nación católica sin mezcla de otro culto, 
monárquica con su monarquismo tradicional, 
detestado y perseguido en primer término por 
la KctoiUCtou; y en ün, nación regida por una 
Uinastia de cuyos Príncipes reinantes en otros 
países, están dos proscritos ya, y uno muy cer- 
ca de serio. 

Eüiitra ia fuerza de hechos tau elocuentes, es 
inconcebible, absolutamente inconcebible, que 
por el luolivu aparente de producir un notable 
alivio en los gastos públicos, se debilite en reaii- 
dail ia l'uerz.i militar de España, que aun sin 
merma innguua es lioy insuficiente, más que 
nada para mantener nuestra libertad de acción 
en todas lasevenluatidades déla política europea. 

Hecha, no galanamente, sino con juicio y 
verdad, la cuenta de nuestras fuerzas militares, 
y calculando las ijue resultan efectivas, aun des- 
pués tlel reciente reemplazo, no creemos que 
lleguen á un total do cien rail liombres, y toda- 
vía umiliinus ezcluir de este total las bajas na- 
turales por muertes, eufermedades y redencio- 
nes del servicio. Si á estas bajas se agrega la que 
resulta de ias liceucias semestrales que se acaba 
do conceder á la décima parte del ejército, ¿qué 
eléclivo nos queda? ¡l)e donde saca La Epoca 
esos cíenlo ciucuenla mil hombres que dice que 
su puede reunir en breve periodo de tiempo^ 

V suponicudo que esto último sea exacto, ¿ha 
calculado bicu si esos ciento cincuenta mil hom- 
bres, llamados de repente á las armas, serian 
en cantidad y calidad suficientes á coutrarestar 
el duule ímpetu de una guerra continental y de 
una Kevoluciüu iiivasora? 

Pura el género de política que sigue España 
hoy , conl'esiimos que basta y aun sobra, no con 
cien mil hombres, sino con ciento. Pero para el 
género do poliúea que España debe seguir , de- 
cimos culi plena convicción que no creemos al 
Gobierno suficiciiteraenle prevenido. Si por /i- 
beitud de acción en todas las eventualidades de la 
política europea entiende La Epoca este sistema 
de ir pasando , de ir viviendo que hoy coustitu 
ye leda la publica csp.a'iülu , décimo» que con 
algunos cuerpo.s do Guardia civil quo defiendan 
las p. isunas del Gabinele 0‘Üouncll, es posible 
que baya bástanle. Pero si SO trata de defender 
algo mas qiic al níiiiislerio, decimos que ni á 
nosoUvs ni a nadie que mire con cabeza no ex- 
traviad, i por los vapores del estómago , la situa- 
ción de c.ipana y la ile Europa , puede satisfacer 
uua dismiiuiciun del ejército decretada por la 
soia razón de hacer ecunomias. 

.M ei onumias (luiere rio veras ia Union liberal, 
faianges de parásitos tiene en todas las regiones 
olioialcs viuya atipresiuii le proporcionaria inu- 
ebus milloues. .Nosotros decimos que si esas ta- 
laiigijs .ie [, uasitos bucen falta para sostener al 
luioisl.n'iu, los soldados de la pálria bucen falta 
pai-is., .ener lU Heliglon , la inouarquia y todas 
las baae.. il,;i órdou social. 

Esto podía negarlo La Epoca; pero negándolo 
y lodo, -js ia verUad pura. 


dictar disposiciones para que, en todo lo con- 
cerniente á tributos ó impuestos, ó fuesen com- 
pletamente independientes de la cabeza del dis- 
trito municipal los pueblos á él agregados, ó se 
imposibilitase 4 las cabezas de distrito de liacer 
con los pueblos' anexos, en lo tocante á cargas y 
contribuciones, lo que con los peces pequeños 
suelen hacer los grandes. 


Los cuentos de reales que el Gobierno mar- 
roquí tenia ó tiene en Mogador , para satisfacer 
una parte de la estipulada indemnización de 
guerra, son unos cuentos que pican ya en his- 
toria. 

A nuestro modo de ver , y siu que sea nues- 
tro ánimo agravar la situación de suyo embara- 
zosa en que debe bailarse el Gobierno español, 
ari por no haber ajustado una paz digna de la 
guerra, como por no haber adoptado las pre- 
cauciones necesarias para que al menos fuese 
cumplido lo pactado, urge recabar del G.ibiiiete 
que explique en las Cortes el verdadero estado 
de este malhadado asunto, pues que , ó mucho 
nos equivocamos, ó ha de haber que censurarle 
mucho y que auxiliarle no poco , si se ha de 
conseguir que la sangre española derramada en 
Africa no se.a estéril, así para la dignidad, como 
para los intereses de nuestra patria. 

Véase lo que á este propósito dice El Comer- 
cio de Cádiz, con fecha 29 de Diciembre , y ] 
comparándolo con lo que nos cuentan los perió- ¡ 
dicos ministeriales, fácilmente se comprenderá 
que es ya hora de que cesen los misterios y las 
ambigüedades. 

Dice así El Comercio: 

«Nos han llamado la aleación las siguieules lincas 
que leemos ayer en El Constitucional: 

«Ayer ha llegado un buque de Mogador, portador 
de un parle que debiera remitirse al Gobierno por el 
telégrafo. Pero es imposible. Según tenemos enten- 
dido sólo funciona la linea lelegráfica desde Andújar 
á Madrid. 9 

»Suponcmo8queel baque á que alude El Constituí 
cional será el vapor-ttasporle Ferrol, que entró an- 
tes de ayer procedente de Tánger, á donde se trasla- 
darla desde Mogador para dar cuenta al represen- 
tante de España del asunto á que se refiere el des- 
pacho lelegrálieo que de Cádiz debía y no ha podido 
dirigirse al Gobierno. 

«¿Qué ha ocurrido en Mogador que explicar pueda 
la urgencia de astas comunicaciones? El Constitucio- 
nal lo calla, pero, según lo que ha llegado á nuestra 
noticia, y celebraríamos mucho estar equivocados, 
la comisión española que había ido á aquella plaza á 
recibir todos caos millones de que hablaba el otro dia 
La Epoca, ha tenido que retirarse , conlenlándoso 
con que se la entregue el pequeño resto que nos 
debían ios moros del primer plazo de la indemni- 
zación. 

«Añádese que eii .Mogador estaban contados y en 
disposición de entregarse á la eomisioii cuarenta mi- 
llones de reales á cuenta dcl segundo plazo; pero que 
en virtud de una orden recibida del Emperador se 
había suspendido la entrega quedando, pues, comple- 
tamente frustrado el objeto dcl viajo de los comi- 
sionados. 

«¡Y esto acontece en los momentos precisamente 
en que, con arreglo al tratado de paz, debían ha- 
bérsenos pagado ya por Marruecos los cuatrocientos 
millones, total de la indemnización! 

«No queremos hacer comentarios hasla ver si se 
confirman ó no estas desagradabUs noticias que pue- 
do.i sor el preludio de nuevas eomplioacioiies en 

Africa.» 


existirían las Constituciones , todo aquello que pre- 
exisle á los códigos polílico3,y seria, aunquejos có- 
digos no existiesen; la idea religiosa, la idea monár- 
quica no han brotado y crecido en España al calor 
de Conslitucion alguna, pero todas las ConsUluoio- 
nes han tenlde buen cuidado de eonsiguar esas i eas 
en su página primera.» 

Creemos que El Pueblo habrá ya satisfecho 
su curiosidad y aprendido lo que con afectado 
desden aparentaba ignorar. Que en España, la 
Religión del Crucificado y el Trono de Recaredo 
y San Fernando están por cima de todos los in- 
tereses, de lodos los partidos; los que, cuales- 
quiera hayan sido sus principios, han tenido 
para lograr existencia política-que principiar por 
estampar en su enseña Dios y Rey, sopeña de 
condenarse al suicidio. 


Un diario barcelonés (La Corona), reprodujo 
dias pasados un párrafo de El Clamor, en que 
proinetia este periódico refutar victoriosamente 
un artículo nuestro en que demostrábamos que 
la libertad de imprenta era incompatible eon el 
espíritu católico. 

La Corona copió el párrafo en que se prome- 
tía refutarnos victoriosamente. 

Pero La Corona no ha copiado el artículo 
victorioso de El Clamor, porque El Clamor ha 
preferido obtener la victoria sobre sí mismo no 
escribiéndolo. 


dia y por la noche , las más ardiealcs súplicas , para 
que mande á los vientos y al mar , y disipe borrasca 
tan terrible , y libre á su Santa Iglesia de desgracias 
tan numerosas y tan grandes , ia exalte y engran- 
dezca en todo el mundo con nuevos y más brillantes 
triunfos ; y para que en el lleno de nuestras tribula- 
ciones nos conceda su ayuda y sus consuelos. 

Y ya que sabéis, amados hijos, cuáu desesperada- 
meníeseeombate estos dias aciagos á nuestra Religión 
santísima, una y otra vez os exhortamos á que, es- 
trechados en los vínculos' de vuestra fraternidad sa- 
cerdotal, siguiendo con lodo esmero, asiduidad y 
empeño, las esclarecidas huellas de vuestro glorioso 
Patriarca San Felipe Neri, bajo la dirección del res- 
pectivo Prelado, os dediquéis esforzados á defender 
la causa de la misma Religión, á procurar con todo 
celo la salvación de las almas, á descubrir los sofis- 
mas de los hombres enemigos, á refutar sus errores, 
y á embotar sus dardos. Como presagio, en fin, de 
todos los dones celestiales y prenda de nuestro pa- 
ternal amor, aatados hijos, os damos la bendición 
apostólica, con toda la ternura de Nuestro corazón, á 
vosotras y á lodos los presbíteros de ias Congregacio- 
nes del Oratorio, que habitan en España. Dado en 
Roma, en San Pedro, á 11 de Octubre de 1860, año 
decimoquinto (ft Nuestro Pontificado. — Pío Papa IX. 


do maguirado D. Rafael SaV V í'emandez, á don 
Francisco Rodríguez Trelles, que lo era primero da 
la clase de segundos en el primer turno que estable- 
ce para el ascenso por antigüedad la regla 1.“, ar- 
ticulo 6.° del Real decreto de 12 de Junio de 1859. 

Ascendiendo á jefe de la dase de segundos al pri- 
mero de la de terceros D. Luu Sala, también en 
el primer turno que establece la citada regla. 

Nombrando jefe de la clase de terceros á D. Elias 
González, ofleial primero quo fue de las secciones, en 
el turno de libre provisión que establece la segunda 
regla del citada articulo. 

Nombrando oficial de la dase de cuartos en la va- 
cante ocurrida por haber sido nombrado para otro 
destina D. Francisco Javier Márquez y Búrgos, á don 
Lorenzo Rivera, licenciado en jurisprudencia. 


El contratista de conducciones terrestres de sales se 
ha presentado en quiebra ; pero , según un periódico 
ministerial, ni esto perjudicará ai servicio, ni por ello 
Isufrirá el Tesoro , porque con la fianza de 1.600,000 
reales se está ya haciendo el arrasire por cuenta de la 
administración. 


IL PERIODISMO IN ESPAÑA. 

Dice La Discusión : 

«¿Qué hay que contestar á un periódico que, como 
El Pessamiekto Español, div- que la democracia 
asesina? 

Este modo de decir demuestra la estupidez , la co- 
bardía, la indig.oidad, muclio mejor que podrían ha- 
cerlo nuestros discursos, artículos y razonamientos. 

Eniiorabueuu, señores; sino tenéis otro medio para 
vivir y sosteneros en vuestra triste situación que 
acliacar asesinatos á la democracia , enhorabuena; 
vivid de eso, que no nos ofende, ni puede ofendernos. 

Vosotros defendéis cosas que sólo en vosotros ha- 
llan defensores, y firmáis vuestros escritos; nosotros 
defendemos hasta vuestra libertad, y firmárnoslos 
nuestros. 

Calumniad , injuriad , ¡afamad , envileceos hasla el 
último limite ; la Revolución no se ha de detener por 
eso. ¿Qué le importáis vosotros?» 


¿Cuál creen nuestros lectores que es la fuente 
de las virtudes públicas, complemento de las 
virtudes privadas, consuelo de los pueblos en 
sus infortunios, magnanimidad de las naciones 
en su grandeza, maravilloso medio de producir 
la armonía en los poderes, de suavizar las aspe- 
rezas de los quo mandan y de los que obedecen, 
y de encaminar al país por la senda gloriosa del 
bien, del orden, del honor, de la prosperidad y 
do la civilización? 

Apostamos algo á que so han figurado nues- 
tros lectores queso trata de la Religión Católica. 
Pues se han equivocado de medio á raedlo: se 
trata du el amor de la patria. 

Amour sacre de la patrie; que diría un patrio- 
ta del género de los que se usaban en tiempo 
do la Revolución francesa. 

Hasta ahora habíamos creido que para tocar 
el violon se necesitaba un arco. El artículo de 
Lo Epoca, de donde tomamos la noticia ante- 
rior , nos prueba que el arco puede suplirse con 
una pluma. 


EXPOSlCIOa DE LOS PADRES DEL ORATORIO. 

Las Ckingregaciones del Oratorio existentes en Es- 
paña, queriendo dar un testimonio de adhesión al 
Sumo Pontífice y preslari* algún consuelo en las 
grandes tribulaciones con que el Señor prueba á Su 
Santidad, y á la Iglesia Católica que gobierna, le di- 
rigieron en el dia de su Patriarca San Felipe Neri, la 
Siguiente exposición, á que el Santo Padr« se ha dig- 
nado contestar en los términos que á continuación 
insertamos: 

Santísimo Padre. 

Los presbíteros que susciibimos, Prepósitos de las 

Congregaciones del oratorio de San Felipe Neri, exis- 
tentes en España, postrados con el inayor respeto i 
los piés de Vuestra Santidad, por nosotros y en nom- 
bre de nuestras respectivas Congregaciones, llega- 
mos hoy á ofrecer á Vuestra Santidad los sentimien- 
tos más puros de nuestra veneración, amor y sincera 
adhesión á la sagrada persona de Vuestra Santidad, 
no menos que á las prerogativas anejas á la sobera- 
nía pontifieia. 

Pues , si los ealólicos de lodo el mundo cumplen 
con un deber de hijos consolando al Padre eomun en 
tantas tribulaciones, semejante deber es, sin duda, 
más imperioso para los hijos del Patriarca San Felipe , 
Neri, cuya historia está unida con especiales vincu- | 
los de gratitud eterna háoia la Sania Sede. Las Con- 
gregaciones del Oratorio, esencialmente romanas, 
como establecidas por el Apóstol de Roma, á quien 
los Sumos Pontífices tanto distinguieron , no pueden 
menos de participar del espíritu de su. Santo Funda- 
dor, tan señalado en su devoción al Vicario de Cris- 
to; por lo cual, los que en España profesamos este 
instituto, hemos juzgado no podríamos hacer cosa 
más aceptable al glorioso Patriarca en este dia, des- 
tinado por la Iglesia para celebrar su memoria, que 
tributar á Vuestra Santidad el presente leve á la par 
que solemne testimonio de nuestro acendrado afecto 
é inalterable fidelidad. 

Quiera el Señor, Dios de toda consolación, escu- 
char los ruegos que, en unión de todos los católicos 
del universo, le dirigen unánimes estos hijos del Ora- 
torio; y particularmente los que hoy elevamos por 
manos de su amado siervo Felipe, para que apresure 
el dia del triunfo , que indudablemente la Iglesia ro- 
mana eonseguirá de sus enemigos. Haga también por 
su infinita miserloordia que esos hombres, arrepenti- 
dos en su propio aballmiento , se conviertan á la Ma 
dre amorosa , á quien en su necedad abandonaron, 
p.ara que así brille nn dia de consuelo para el pater- 
nal corazón de Vuestra Santidad y para la Iglesia 
toda , que recompense tantos de amargura. 

Y vos, Santísimo Padre, con esa vuestra bondad, 
que tau duloeaiente cautiva los corazones de los 
bueuoi, aceptad los votos de nuestra sumisión y sin- 
ceridad afectuosa; y á nosotros, y á nuestros her- 
manos del Oratorio, dadnos la bendioiou apostólica, 
que, postrados á los piés de Vuestra Santidad, es- 
peramos humildísimos, amanlisiraos y obedientisi- 
mos. — Do nuestras Casas, á 26 de Mayo de 186U. — 
Santísimo Padre. — Besan los piés de Vuestra Santi- 
dad. — Juan Climaco Jimeno, Prepósito de Alcalá de 
Henares; Pedro Bach, Prepósiio de Vich; José María 
Alonso, Prepósito de, Sevilla; Sebastian Herrero, 
Prepósito de Cádiz; Francisco Amigó, Prepósito de 
Barcelona. 


Leemos en La Iberia: 

«Parece que ias dos protestas presentadas por los 
electores de Madrid contra la capacidad de dos con- 
cejales electos, han sido admitidas y reconocidas co 
mo válidas por el Consejo provincial, el gobernador 
y el Gobierno. 

La una era contra el Sr. Sánchez, catedrático de la 
Universidad central , elegido por el distrito del Rio: 
ia otra contra el antiguo concejal Sr. Saiaya, escriba- 
no del ministerio de Fomento. Con respecto al pri- 
mero, se ha resuelto que opte entre ei cargo de con- 
cejal y el empleo de catedrático, habiéndose tenido 
presente para esta resolución una Real órden de 1848 
para casos análogos. 

En cuanto al Sr. Saiaya, se previene por el Gobier 
no que puede tomar posesión interinamente del cargo 
de concejal, en Unto que el Gobierno resuelve, des- 
pués de oir al Consejo de Estado en pleno, sobre lo 
alegada en el expediente, el cual ha reclamado inte- 
gro el ministro de la Gobernación.» 


El dia 27 se verificó en el despacho del gobernador 
de Valencia una reunión de senadores y dipuUdos de 
I dicha ciudad y Castellón, que tuvo por objeto diseulir 
fos medios de facilitar la ejecución del proyectado 
erro-oarril entre ámbas capitales. 


Dice un periódico ministerial: 

«Conforme á lo que anunciamos días pasados , sa- 
bemos que existen en Mogador veinte y dos millones 
de la indemnización marroquí ó disposición del Go- 
bierno español, que coulatlos, precintados en cajones 
y bajo dos llaves, de las cuales guarda una el señor 
Echenique, podían haberse recibido y IrasporUdo á 
España; pero el Gobierno , obrando con la dignidad 
que ie corresponde , no ha querido que sus agentes 
I recojan á picos los ouarenU millones que los marro- 
quíes ofrecieron últimamente entregar en Mogador. 
Por esto no se han embarcado ya los veinte y dos 
millones, de que puede hacérsele entrega en el aelo 
al Sr. Echenique , y este espera el momento no ya 
lejano en que reciba la cantidad completa.» 


Han sido elegidos diputados, en el distrito de Orde- 
nes el Sr. Calderón Collanles (D. Fernando), y en el 
del Sagrario(Granada)el Sr. Salamanca. A este últi- 
mo se le espera en Madrid dentro de breves dias, 
procedente do Portugal y de paso para Italia. 


Se asegura que ha oeurrido un conflicto de autori- 
dad entre el jefe de la fortaleza de la Mola y el go- 
bernador civil de las Baleares. Parece qne aquel dis- 
puso para almacenar municiones y materiales del de 
parlamento del Lazareto, destinado á los buques que 
traen en su patente nota de accidente, y habiendo 
llegado algunos extranjeros con esta indioaeion, el 
señor gobernador invitó al jefe militar á que desocu- 
para aquella parte del edificio; á lo que, según nos 
refieren, se negó aquel. Las embareaeienes entre lau- 
to están sufriendo los perjuicios consiguientes, pues 
ni pueden purgarse sus cargamentos, ni observarse 
las tripulaciones, y lo más grave del caso es que eon 
esto se falla á tratados internacionales. 


Ayer no ha habido conlrataeion en la Bolsa con 
motivo de la festividad del dia. En el Bolsín han con- 
tinuado los fondos próximamente como quedaron en 
¡ la cotización de ayer : á 50,85 el consolidado, y 42,80 
ia diferida. Tampoco se ha notado alteración en los 
demas valares. 

Según el despacho telegráfico, nuestros fondos en 
las Bolsas de París y Lóndres han estado á los precios 
siguientes: 

París; Tres por 100 interior, 49. 

Idem exterior, 50. 

Lóndres; Tres por 100 exterior, 50. 

Los fondos franceses están el 3 por 100, 67,55. 

El 4 '/, por 100, 96,80. 

Los consolidados ingleses á 92 Vi ñ */#• 


ÚLTIMA HORA. 


A excitaeioa de ios diputados señores Barrantes y 
Balmaseda, se reunirán hoy miércoles á la una los 
representantes estremeños para ocuparse en la situa- 


ción lamentable de Estremadura, y proponer »1 Go- 
bierno los medios de remediarla. 


De conformidad eon la propuesta del capitán gene- 
ral del departamento de Cádiz , y eon el diclámen de 
la junta consultiva de la armada, se ha suprimido el 
distrito marítimo de Salobreña, disponiendo que se 
incorpore al de Motril. 


La juala provincial de sanidad de Madrid se ha 
renovado, eomo todas las demas del reino, con ar- 
reglo á las disposiciones vigentes. 


Anteayer tomó posesión del juzgado de Mediodía 
de esta córte el Sr. D. Pascasio Alvarez, trasladado 
del de Badajoz que servia anteriormente. 


TELEGRAMAS. 

Berlui, (sin fecha). 

La situación áé Rey no ofrece esperanza de 
mejora. 

Nueva-Vork, 18. 

Lss miembros de la convención del Sudeste, 
reunidos en Gharleston, han nombrado una co- 
misión que prepare un manifiesto dirigido á los 
I pueblos de los Estados del Norte. 

El Senado de la Carolina del Norte, ha vota- 
do una ley para armar el Estado. 

Los asuntos monetarios mejoran. 

Tolo», 1.* 

Se ha recibido órden para enviar á la escua- 
dra francesa de Gaeta víveres para un mes. 

Nadóles, 29. 

Agitación en Sicilia. 

Gaeta, 29. 

No es cierto que la Reina haya abandonado 
esta plaza. En la actualidad se ocupa en visitar 
los hospitales. 


COHTESTAClOa BE SU SAMTIDAD. 



Reservándonos para cuando se discuta el pro- 
yecto de ley de ayuntamientos (dado caso que 
llegue á discutirse) el emitir nuestra opinión so- 
bre éi, y coinci¿endo con La Epoca en que será 
conveniente ia reducción del número de muni- 
cipalidades, diremos por de pronto, que la ma- 
nera de conseguir que los pueblos que no llegan 
á 150 vecinos no se resientan ni se desconten- 
ten de no formar por si solos un ayuntamiento 
separado según se propone en el proyecto, seria 


Haciendo El Pueblo, en su número del lunes, 
observaciones á La Epoca sobre el proyecto de 
ley de imprenta, preguntaba: 

«¿Qué es lo fundamental en la suciedad espa- 
ñola y no depende de la variación de los tiem- 
pos, de las constituciones ó de la política?» 

A pesar de haber visto ayer estas frases , crei- 
mos deber esperar á que contestase el diario á 
quien se dirigía la pregunta , no sólo por de- 
licadeza, sino por conocer sus opiniones en la 
materia. 

La Epoca contesta en efecto en su número de 
anoche, y debemos confesar en su loor que la 
contestación es oportuna y sensata . 

Dice asi : 

«La Religión del pueblo español, y la Monarquía 
anterior á nuestras constituciones , son bases fnnda- 
mentales de la sociedad española : han existido sin 
estar escritas en nuestros códigos políticos , y sub- 
sistirán mañana cualesquiera que sean las variacio- 
nes de los tiempos y los cambios de la poliüea.» 

Contestación que apoya y esfuerza La España 
en su número de hoy en las siguientes lineas: 

«Hay de fundamental todo aquello sin lo cual no 


A nuestros amados hijos Juan Climaco Jimeno, Pe- 
dro Bach , José María Alonso , Sebastian Herrero y 
Francisco Amigó , Prepósitos de las Congregaciones 
de presbíteros del Oratorio de San Felipe Neri , en 
España. 

Pío Papa IX. 

Amados hijos , salud y bendición Apostólica. Ha 
llegado estos dias á nuestras mauos vuestra carta 
que , á nombre también de lodos los presbíteros de 
las Congregaciones del Oratorio de San Felipe Neri, 
existentes en España, nos dirigisteis el 26 de Mayo de 
este año. Su coulenido nos revela el distinguido afec- 
to filial, la benevolencia y la adhesión reverente, de 
vosotros y de esos Sacerdotes háoiajNos y esta Cáte- 
dra de San Pedro ; y cuál es vuestro común pesar y 
amargo llanto en las terribles^ angustias que nos 
cercan , por la infernal conjuración de aquellos hom- 
bres, que , odiando toda justicia, hacen la más cruda 
guerra á la Iglesia calólica , á Nos y á esta Sania 
Sede ; y que , contra todos los derechos divinos y 
humanas , se han propuesto atropellar , invadir, 
usurpar y destruir complelamenle nuestra soberanía 
temporal y jde la misma Santa Sede. Sentimientos 
tan nobles , y verdaderamente laudables, de parte de 
vosotros y vuestros hermanos , han cautivado nues- 
tra alma , dándonos abundante consuelo en medio de 
nuestras muy graves amarguras. No eesels, pues, en 
unión con vuestros hermanos , los mencionados pres- 
bíteros , de dirigir al Dios de las misericordias , en el 


La ciudad de Cádiz apenas puede ya eonleuer su 
población, que crece de dia en dia, y cuyo desarro- 
llo lio es fácil calcular cuando llegue á sus murallas 
el ferro-carril de Sevilla, que está ya tocando á ellas. 
El ayuntamiento, conociendo la imprescindible nece- 
sidad de llevar á cabo si ensanche, eomo se está ve- 
rificando en otras poblaciones de primer orden, ha 
elevado á 3. M. una exposición, proponiendo los me- 
dios de lograr este objeto. 


Según dice el Alba Leridana , parece que en el 
tribunal de la Rota se ha dictado y notificado la sen- 
tencia al Párroco de Benabarre , separándolo de sn 
cargo , con motivo de tos acontecimientos á que dio 
Ocasión la célebre Rosa Morancho , conocida por la 
Santo de Benabarre. 


Ha sido declarado cesante el inspector de estadísti- 
ca de Alicante, por no haberse presentado á servir su 
destino en el lér nino que se te marcó. 


Durante el mes pasado, se han adoptado las si 
guíenles disposiciones relativas al persona! de las 
secciones de Fomento: 

Anlorízando la permuta que de sus respectivos 
deslinos habían solicitado D. Elias González, oficial 
de la ciase de primeros de las secciones de Fomento, 
y D. Camilo Ida y Madrid, que lo era de la secre- 
taria de la real Academia de Ciencias exactas, físicas 
y naturales. 

Ascendiendo al empleo de jefe de la clase de pri- 
meroí en la vacante ocurrida por haber sido nombra 


SBNADO. 

PRESIDEECIA DEL IXCUO. SR, MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión del 2 de Enero de 1861. 

Se. abrió á las dos y media , y leida el acta de la 
anterior, tué aprobada. 

Entrando en la órden del dia se lee el diclámen de 
la comisión de presupuestos, y puesta á discusión la 
totalidad, el Sr. Lara se levanta para eombalir, no 
los presupuestos, sino los rodeos y la manera como se 
ha traído aquí la cuestión de D. Sebastian , debiendo 
hacerlo el Gobierno por nna ley especial, y no que 
faltándole franqueza para ello lo ha asociado á otra 
persona. 

S. S. sigue haciendo otras observaciones en el 
mismo sentido, que no pudimos escuchar. 

CONGIBBSO. 

PRESISE.NCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 

Eaciracío de la sesión del 2 de Enero de ■ 1861. 

Se abrió á las dos y media , y leída el acta do la 
anterior, fue aprobada. 

El Sr. Lalorre (D. Carlos) hace una observación 
á la mesa para que se cumpla el reglamento, pues ya 
no encuentra medios hábiles para hacer que se cum- 
pla, pues al empezar la sesiou no había en el salón ^ 
más que 30 señores diputados. 

El Sr. Presidente manifiesta estar esperando dia- 
riamente tres cuartos de hora. 

El Sr. Moyano pregunta al Gobierno si «Má dis- 
puesto ha presentar un proyecto de toy> reparando 
los daños ocasionados por las aguas en toda España, 
contestando el señor ministro do to Gobernación que 
no le ha presentado ánles, por tener que pedir ,1a vé- 
nia á S. M. 

Como primero de mes se procede al sorteo da las 
secciones. , , 

Al retirarnos de la tribuna continuaban on esta 
operación» . 
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tantas veces ha asomado su desgreñada cnb 
en nuestro patrio suelo. Nos apresuramos á' 
testarle, en primer lugar porque e! asunto 
la mayor importancia ; es acaso el más tras * 
dental de los que hoy se vendían, y ade'^'” 
porque el diario ministerial discute, ¡logj 
zonas graves en su concepto, fútiles en el nu*” 
tro, poro expresadas con sinceridad y templa,, 

Con la misma sinceridad y moderación ex 
nareinos las nuestras, teniendo presente que^^ 
dirijimos á un órgano del Gabinete, á quie.^* 
menester apoyar franca y vigorosamente en l* 
cuestión de di den público suscitada coa ihq,- 
de los deplorables aconteciin.entos de Anda*' 
lucia. 

El Gobierno ha sofocado la rebelión, ha entre 
gado los rebeldes al brazo de la justicia, ha im 
rido poner coto á los desmanes de la prensa r^ 
conociendo en ellos una de las causas de la 
blevacion. Gsta conducta digna, se.-eua v 
del ministerio, no daba margen por cierto a grae 
des debates: atacarle cuando, en medio de u' 
bond.is perturbaciones y de tan formidables pe" 
ligros, se contenta con la acción de ios tribu,,» 
les y la excitación al cumplimieuto de la ley, 
sa es que se ha visto por desgracia y eu m«ii<uig 
de la prensa revolucionaria; pero es cusa'taml^. 
insostenible y transitoria; Hay todavía en Espu- 
ña bastante soiitido común; hay, á Dios gracia^ 
sobrada rectitud en la coiicieneia pública pjrj 
(lue se proionguc una lucha contra la razan v i. 


militar por el Gobierno de Víctor Manuel , acaba 
de llegar á París. 


nombramiento del general Cialdini para el mando 
del ejército de Nápoics. Este llevaba instruccio- 
nes para obrar con independencia de San Martino, 
y el ministro le babia dicho que «debía conducirse 
según los usos de la guerra» {ppcrerebbe á modo di 
guefra ) 

Al disentimiento de San Martino oponía Cialdi- 
ni el ejemplo de Gaeta ; en que él y la autoridad 
política obraban cada cual en su esfera con inde- 
pendencia; pero el primero conoció no era ya per- 
sonal la cuestión sino de política; en el primer caso 
cabía el sacrificio de la persona al Rey y al país; 
en el segundo procedía la dimisión > que ya sabe- 
mos ha presentado. Esta fué la respuesta que 
creyó conveniente dar á la carta de Cialdini , de 
10 de Julio , en que le representaba el ejemplo 
citado. Con este acto , concentradas todas las fa- 
cultades de la lugar-tenencia en Cialdini , podía 
obrar con más libertad y la responsabilidad pudie- 
ra hacerse más fácilmente efectiva en todo caso. 


Por las cifras que os he trasmitido en mi anterior 
correspondencia, podréis convenceros de que el 
número de primas que se pueden ganar es muy 
considerable. 

La seguridad pública deja siempre que desear. 
Cuéntanse eu el mes de Junio 57 homicidios en 
Ñapóles. Sólo el lunes se han comentido cinco en 
los alrededores de la calle de Toledo. Por el mo- 
tivo más insignificante , se apela hoy á la navaja 
entre el pueblo. No se detienen , aunque se en- 
cuentren en un lugar santo. El sábado > en la ca- 
pilla de Cangiano ,, por una cuestión de ningún 
valor , han venido á las manos dos primos durante 
la Misa. Uno de ellos ha perecido , gracias á la 
navaja. 

Aun no ha descubierto la policía al asesino del 
comisario de policía Mele. Muchas personas gra- 
vemente comprometidas han sido arrestadas. 

El abogado Blasio , diputado en el Parlamento, 
nombrada prefecto de policía,, aun no ha llegado 
á Ñapóles. 

La mayoría de nuestros diputados y senadores 
que aquí se encuentran, han determinado reunirse 
dos veces á la semana, para ayudar al general 
Cialdini con sus consejos. El lugar-teniente gene- 
ral acojió con gratitud su proposición. 

Los insurgentes, perseguidos sin descanso por 
todas partes, se han acercado á Nápoles en muy 
corto número. Nuestra Guardia nacional sale en 
patrullas de noche; ayer el primer batallón ha 
recorrido todas las cercanías de Ponticelli sin en- 
contrar á nadie. También el quinto batallón se ha 
dirijido á Sucearo, á Antignano y á Avenella, en 
! que corrían noticias alarmantes é infundadas. 

Esta mañana á las cuatro, un escuadrón de lan- 
regiraiento de Lúea, ha dejado á Ñapóles 
para ir á Taggia, pues hace falta la caballería en 
nuestras provincias meridionales . 


Con fecha 23 de Julio escriben desde Nápoles 
lo que sigue : 

«Cialdini, aunque enemigo de Garibaldi , se 
echa ahora en brazos de los garibaldinos; así es 
que las camisas rojas que se habían eclipsado ha- 
ce algún tiempo, vuelven á aparecer ^ ea abun- 
dancia; y para organizar la Guardia nacional mo- 
vible de que hablé á Vd. hace algunos diás, pare- 
ce que exclusivamente se quiere echar mano^ de 
aquella tropa. En la actualidad, á los borbónicos 
les presentan, para que en ella hagan gasto, á la 
legión húngara que se tenia en reserva|)ara man- 
darla á su tierra eu la sazón oportuna; pero como 
las tropas piamontesas, ya muy mermadas, no 
quieren presentar mucho el bulto en una guerra 
que califican de deshonrosa, pagan el pato ios fu-, 
turos libertadores de Hungría. 

He dicho que ya están muy mermadas las tro- 
pas piamontesas, y esto es tan cierto, que del re- 
gimiento núm. 39 se puede decir que fué. El dia 
17 le cupo suerte igual á una compañía del 61, cer- 
ca de Ñola; y á otro regimiento lo pusieron como 
nuevo los brigaates cerca de Maraño en la noche 
del 29 al 21. 

Las noticias de Calabria son cada dia más aflic- 
tivas para los piamonteses; los realistas siguen 
allí ganando terreno, esperando la visita de las 
tropas que Cialdini ha mandado con urgencia ve- 
nir de Géaova, y las cuales creo que no van á te- 
ner buen recibimiento. 

En la Capitanata los brigantes se han apoderado 
de Carlantino, y de San Márcos la Cataia, y ame- 
nazaban á Celenzo y otras varias poblaciones. Los 
soldados realistas que han desembarcado última- 
mente se han dirijido sobre Lucera. 

El cabo de Lecee está todo insurreccionado, y el 
cuartel general de ios borbónicos sigue estable- 
cido en Sora. En el bosque de Persanb, que mide 
i una longitud de 2l) millas, se está organizando un 
cuerpo numeroso de aquellos, el cual se dirijirá á 
Cilento para ponerse en comunicación con las 
fuerzas que operan en la Calabria. 

En suma, la contra revolución se manifiesta 
pujante en todas partes y saca la cabeza por donde 
quiere, para reirse .de los Sres. Cialdini, Pinelli y 
demas apréciables consortes.» 


- •- — ■’i — 

))ias tropas de un Soberano aliado suyo persigan 
»á sus enemigos?.. .El general de Goyon sin duda 
«guardará la persona del Papa; pero la Revolución 
«hará lo demas, y el Papa entonces tendrá que 
«salir á juntarse con sus amigos de Verona ; y ce- 
«sando, por consecuencia, el fin de la ocupación 
«francesa en Roma, el general Goyon se marchará 
«bonitamente con sus regimientos, y nosotros nos 
sveremos dueños de Roma sin gran trabajo, ni la 
«menor oposición.» — 

«Después de oír este discurso, he tratado de 
informarme por otros conductos , y me he con- 
vencido de que efectivamente existe ese plan...» 

Nada de esto necesita comentario. Ténganlo 
presente nuestros lectores para que puedan ir 
comprendiendo ¡a historia infernal á cuyo fin pa- 
rece que vamos tocando. 

Leemos en la Patrie: 

«Las correspondencias transalpinas, igualmente 
que los diarios, se ocupan con gusto de las modi- 
ficaciones ministeriales de que se habla en el mun- 
do político de Turin. 

Dícese que el barón Ricasoli empieza á encon- 
trar muy pesada ia tarea que se le ha encon^nda- 
do. Engañado por los adversarios de Minghetti, por 
los intrigantes y ambiciosos, se nos dice que echa 
de ménos el reposo y las frescas alamedas de su pa- 
lacio de Toscana. Sin embargo, como es hombre de 
un carácter tan leal como enérgico, casi hay se- 
guridad de que , léjos de buscar algún pretexto 
para abandonar su puesto, se resistirá á los disgus- 
tos y cuidados da una situación difícil , inspirán- 
dose con su valor y su patriotismo. 

Por otra parte, el Lombardo pretende saber que 
así que se concluya el empréstito, Minghetti de- 
jará la cartera del Interior á Ratazzi. El Gabinete 
modificado, se compondrá entónccs de Ricasoli, 
su jefe ; Ratazzi, del Interior ; La Mármora , de la 
Guerra; Córdoba, de Hacienda; Pepoli, de Agricul- 
tura, y acaso Depretis, cuyo destino no está seña- 
lado. Pero todo esto es sólo^una noticia. 

Parece que los soldados napolitanos alistados 
en el ejército, desertan siempre y merodean por 
los campos. A cuatro kilómetros de Turin han co- 
metido desórdenes , y está inquieta la población.» 


ceros. 
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para investigar las verdaderas causas del ina¡' 
aínioma precio.'O de que la enfermedad va (¡^ 
vencida. El Gobierno mismo ha plaiueado la 
cuestión en sus famosas circulares de los seüjre, 
Negreto y Posada Hzrrera. El con su ejemplo 
nos invita á discurrir, ¿por qué nohemosádimi- 
tarlu? 

¿Cuáles son las causas de los movimientos so- 
cialistas en España? 

Uejemos á los tribunales, dejemos al Gobier- 
no que investiguen quiénes han sido amores y 
cómplices de la sublevación de Loja, los resor- 
tes de que se lian valido para mover al pueulo 
eueste seatido,',el objeto que se lian propuesto, 
No' es esta nuestr.a incumbencia. Sea la rebelioa 
obra de cualquier partido político, sea de cier- 
tos partidos coaligados ; débase al oro exlranjo- 
ro, ó al de tal ó cual personaje , cuyo nombre 
conoce el Gobierno , como aseguraba algún pe- 
riódico ministerial , cualquiera comprendo que 
seis, siete ú ocho mil liombre.s no se ponen bajo 
el mando de un albéitar, y dan vivas á la repú- 
blica y mueras al Papa, sia que baya causas pre- 
disponentes de tan honda perturbación. 

Pues bien , esas causas son el verdadero ori- 
gen del lieclio que á todos nos lia eseaniializaJo. 

Esas causas deben de ser generales, porque el 
hecho es general. 

Nj datan de hay los movimientos socialis- 
tas. Gobiernos progresi.-tas , moderados y de 
Union liberal se han visto sorjirendidos por esas 
erupciones do la moderna barbarie que rcein- 
piazan á las invasiones de la barbárie antigua. 
No son locales; lian brotado por el coritraiio en 
distintas y remotas provincias. No sa cireuiis- 
eriben tampoco á reducido número de personas, 
imp-aisiin á millares de gantes. 

La causa, por ooiisiguieiite, no es de circuni- 
taiieias, ni de lugar; es general : todo el mundo 
conviene en esto. 

Causa geiiei al que influye en 1,1 rebelión de 
millares da personas contra la sociedad entera, es 
esencial y forzosamente causa polít co-religiosa, 
y causa que determina un fenómeno desconocido 
eu la historia deuii país , debe ser naluialmcnto 


y Sinigaglia á un mismo tiempo, Cialdini so pro- 
pone desplegar todas sus fuerzas contra la reac- 
ción, esperando ahogarla en sangre. Su plan es 
hacer replegarse á los partidarios borbónicos há- 
cia Sora y empujarlos hasta la frontera romana, áfin 
de que se refugien en el Estado pontificio , para en- 
trar él luego , é intimar amistosamente á los franceses 
que salgan de Boma y se retiren á Oivilta-Vecchia. 
Mis noticias de SinigagUa añaden que acaba de 
llegar á la misma ciudad uno de los hijos de Lu- 
ciano Bonaparte , el D. Antonio , y que se ha alo- 
jado en casa de su cuñado Francisco Marsi. El tal 
D. Antonio parece que ha llegado con una escolta 
de Príncipe , y que el objeto de su viaje-es con- 
vocar , en lo que resta de mes , una reunión de 
tsdos los comités nacionales ( es decir , de todas las 
sociedades públicas y secretas de la Revolución), 
para tratar los medios de quedarse con Roma y 
Venecia.» 

Hastn (iqui ol corresponsal del Monde en Roma. 
Véase ahora lo que le dice el de Turin con fe- 
cha 26 ; 

«La causa de haber enviado esto Gobierno al 
general Cialdini á Nápoles para reemplazar al se- 
ñor San Martino , y sobre todo de haberle enviado 
con tanta premura, era un misterio para mi, como 
para todo el mundo , hasta que encontrándome 
hoy á un amigo, muy al corriente de lo que pasa 
y eh intimas^ relaciones con este Gobierno (el pía- 
montes), me ha explicado la cosa. 

«La Revolución (me ha dicho) es un medio y no 
«un fin: hay que dejarla andar su camino para lle- 
«gar á la unidad é independencia italianas. Las 
apartidas de borbónicos son un medio de que la 
«Revolución se sirve hoy para llegar á sus fines; 
«asi es que el Gobierno, léjos do pensar en des- 
«truirlas inmediatamente, debe dar gracias á una 


Los unitarios alemanes parece que hacen á plu- 
ma y á pelo; asi es que después do haber expre- 
sado elocuentemente en Badén, por boca de la pis- 
tola del estudiante de marras, sus nobles aspira- 
ciones, ahora convocan para una reunión magna 
que se deberá celebrar el 23 del corriente en Co- 
burgo. En dicha reunión se acordará pedir á to- 
dos y cada uno de los Soberanos alemanes , que 
acepten ó se impongan sacrificios personales y di- 
násticos á favor de la unidad alemana; es decir, 
que se los invitará á que se desprendan de una 
parte de sus derechos y autoridad en beneficio 
del futuro Emperador de Alemania Este será ele- 
gido por sufragio universal para que ejerza el 
poder central, apoyándose en un Parlamento po- 
pular, que reemplazará á los delegados de los 
Principes Soberanos en la Dieta germánica. Añá- 
dese que no será el propuesto para Emperador el 
Rey de Prusia Guillermo I, al cual, en uso de su 
autonomía, intentó declararle baja definitiva el 
estudiante Becker. El plan es echar mano de cual- 
quiera de los Principes de la confederación que 
tenga las cualidades necesarias para fiel ejecutor 
de los crímenes revolucionarios. 


Se anuncia queS. M. el Emperador saldrá de 
Vichy el miércoles próximo para ir á Fontaine- 
bleau, desde donde marchará sobre el 19 de Agos- 
to para el campamento de Chalons 1 
El general Fleury ha llegado á Vichy. 
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El viaje proyectado por el Rey de Prusia* se 
hace cada dia más probable. 

M. de Schleinitz ha dejado el ministerio de Ne- 
gocios extranjeros, y se ha encargado del de la 
Casa de i Rey. 


MADRID l.° DE AGOSTO DE 1861 


El Diario Español se liace cargo de nuestro 
primer artículo de ayer, en que tratábamos de 
averiguar en dónde se lia cobijado el socialismo 
teórico engendrador del socialismo práctico quo 


El conde Pernotti , encargado de una misión 
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de la Religión, máxime cuando es combatido el primero de 
lodos los Pastores, por enemigos encubiertos que blasonan de 
sinceros católicos, y es atacada la Santa Iglesia Romana, ma 
dre y cabeza de todas las Iglesias, por descarados revoluciona- 
rios, que se jactan de sabios é ilustrados, de hombres libres é 
independientes, que han quebrantado el yugo de tas preocupa- 
ciones, é intentan libertar de Id misma esc lavilud á sus herma- 
nos y diodos sus semejantes. 

No participamos, hermanos ó hijos nuestros muy amados, 
de la ilusión de muchos buenos católicos quo consideran 3 » 
consumada la reacción moral de los sanos principios, y 
ma la caída de todas las sectas quo se oponen á nuestra divina 
Religión. Tampoco somos de aquellos que se figuran con una 
imaginación tan acalorada como melancólica , que todo esta 
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otro fin que el satisfacer las pasiones más violentas y destruc- 
toras de toda gerarquía social, es la que se presenta hoy con 
aspecto horrible y amenazante á trabar una lucha temeraria 
con el supremo Pontiflee de la Iglesia Católica. Preciso es con- 
fesar que sus corifeos cuentan con los recursos de la fuerza 
brutal; con la decidida protección de algunas potestades de la 
tierra; con los deslumbradores prestigios da una inteligencia 
que iia sacudido todo yugo en nombre de la libertad; y con 
una sabiduria que alucina á todos los incautos, prometiéndo- 
les, no ya el conocimiento del bien y delmal, sino los goces que 
proporciona á todos la posesión de los bienes agenos, que el 
socialismo llama comunes, y el ejercicio del poder que, ó no 
debe existir según el radicalismo, ó debe pertenecer á todos, 
porque todos son reputados iguales y con igual autoridad. 

¿Veis, hermanos é hijos nuestros muy amados, los funestos 
efectos de los principios, ó más bien dicho, de los absurdos 
que hace tiempo están proclamando las sabios y políticos no- 
vadores? Con razón nuestro celo se lia empeñado todo en com- 
batirlos; y nuestras últimas Cartas pastorales son una prueba 
incontestable de los temores que abrigamos y que desgracia- 
damente vemos realizados donde quiera que se fijen nuestros 
ojos. Fatigada esa revolución, por no decir desengañada de 
su impotencia contra las verdades fundamentales de la Igle- 
sia Católica, dirija hoy su último eslúerzo al punto que consi- 
dera más vulnerable, creyendo, en su delirio que así se abiirá 
brecha para penetrar basta el augusto Sautuario, y cegar la 
fuente de vida y de salud que ha regenerado al muudo. ¡Va- 
nos intentos! Sí; no lo dudéis, los enemigos de la Religión se- 
rán de nuevo confundidos, y caerá sobre sus cabezas la tfcrri- 
ble palabra de fuerza y de poder, histórica y protélica al mis- 
mo tiempo, pronunciada hace más de diez y ocho siglos por 
el divino Fundador de la Iglesia: IVo prevalecerán contra ella 
las puertas del Infierno. 

Sale garante del cumplimiento de esta promesa la historia 
de diez y nueve siglos, que muestra en cada una de sus pági- 
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al fin llegará, porque no puede ser dudosa, si la sociedad ha 
do sobrevivir al más espantoso cataclismo. Dispútase sobre el 
poder temporal de los Papas, que cuenta con mejores títulos 
que la soberanía de los Emperadores y de los Reyes que exis- 
ten hoy y han existido en el trascurso de dpee siglos. La 
cuestión no se limita á la teoría; no se quiere resolver por los 
principios de legitimidad, no por las luces de la razón natural, 
tampoco por los principios del derecho público á que deben 
sujetarse todas las naciones, ni por los pactos tácitos ó expre- 
sos liabidos entre las Potencias europeas que han reconocido 
aquel Principado civil, aquel poder temporal, como justo en 
tódus t'empos, como santo en las venerables manos quo lo han 
ejercido, como saludable á los otros Príncipes y á los otros 
pueblos, como necesario á doscientos millones de católicos, 
como el arca que conservó la ciencia y salvó la civilización 
Europea en la Edad medía, y como el luciente faro que levan- 
tado en la mayor altura en la Cúpula de San Pedro, señala á 
los pilotos que Dios ha colocado al frente de las sociedades 
modernas, el rumbo que deben seguir, si no quieren perecer 
combatidos por las revoluciones iiumanas. 

La que aotualmente trabaja á la sociedad y viene minando 
hace tres sig'os sus fundamentos, no se hibia presentado bas- 
tí aliora á cara descubierta. Verdad es que en sus tenebrosos 
clubs ha jurado desiruirlo todo, atacando las dos bases más 
sólidas en que descansa el orden social: la propiedad y el po- 
der público^ Verdad es que sus progresos han sido rápidos co- 
mo ei fuego eléctrico, e inconmensurables como el espacio, 
gracias al descuido con que los Gobiernos han visto el princi- 
pio moral que dá vida al hombre, á la familia y á la sociedad; 
y gracias también á la fascinación general de los pueblos más 
ilustres, que arrastrados por el progreso de la materia, van ol- 
vidando sus tradiciones, sus costumbres, sus leyes, su historia, 
EUs glorias y hasta sus verdaderos intereses temporales. Sí; esa 
revolución que no tiene otra ley que el capricho, otra razón 
que el puñal, otro principio que el ódio á lo más santo, ni 
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jia temores^ sin asomos, fin conocer al socia- 
lismo, nova de nombre, ni siquiera por la signi 
(icacion de la palabra, por el fondo de la cosa. 

El régimen moderno consiste en el liberalis- 
mo. Esta voz, que mil veces liemos definido, lo 
explica todo, todo lo pone en claro. 

Antes del liberalismo no había socialismo; 
porque antes que padres no pudo haber lujos, 
pespuesdel liberalismo hay socialismo, pero no 
inmediatamente después; porque es necesario 
que trascurra algún tiempo entre la concepción 
j el nacimiento. El socialismo viene después 
que el liberalismo ha crecido y llegado á la edad 
viril, como el último desarrollo de su ser, como 
loi hijos son el último desarrollo do la criatura 
humana. 

El socialismo aparece entre nosotros al cabo 
de medio siglo, porque primero son las nubes 
que la lluvia; no viene en ios primeros años de 
su dominación, porque necesita extenderse de 
las regiones oficiales á las regiones populares; 
sale á luz ahora, porque todo ese tiempo lia ne- 
ce.'itado para empollar el huevo. 

¿Qué tiene que oponer El Diario Español á 
este raciocinio? ¿Qué ha de oponer? Nada: El 
Diario Español, los periódicos ministeriales, mé 
nos que nadie. ¿Por ventura no están de acuerdo 
con nosotros en deplorar los efectos de la pre- 
dicación de ciertas doctrinas- hijas legítimas del 
espíritu liberal? ¿No han aplaudido con nosotros 
las circulares de los ministros de Gracia y Justi 
cía y Gobernación que atribulan á esa predica 
cion los motines socialistas de Iznájar y Loja? 
Pues bien, si están conformes con nosotros en 
reconocer esa causa, ¿cómo no han de estarlo en 
reconocer también Ja causa de esa causa del 
socialismo? 

¿Por qué se detienen en mitad del buen ca- 
mino en que han entrado? ¿Por qué, puestos á 
¡luesligar el origen del mal, retroceden apénas 
le divisan? ¿El mal es por ventura de aquellos 
cuyo remedio puede aplazarse? ¿Es d 
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Un grito de dolor del periodismo ministeriai, 
nos ha proporcionado mía preciosa confesión 
del periodismo democrático. 

La Epoca, diario que, según Las Novedades, 
hizo tan Importante papel en los acontecimien- 
tos de 18oí, siente ahora á par del alma que 
sus compañeros en aquella empresa traten de 
retirarse del estadio periodístico, por el prurito 
de hostilizar al ministerio O üonnell. Y aguijada 
por su sentimiento, procura contenerles con al- 
gunas reflexiones, cuya sustancia es: .No hay 
derecho para dar al Gobierno esa cruel puñala- 
da. Venganza tan monstruosa no se les ocurrió 
ni aún á los periodistas de oposición de 1834. > 
A cuyo sustancioso argumento, responde La 
Discusión lo que vamos á parafrasear: 

Es que ta oposición se llalla en el caso de 
ser cada vez más exijente. ¿Si se figurará La 
Epoca que 1834 es 1861? ¿.\caso ha pasado en 
vano el tiempo? ¿Acaso se nos ha dejado inútil- 
mente trabajar siete años en la educación del 
pueblo? ¿Se creyó que era posible simultánea- 
mente favorecer y estorbar nuestras conquistas? 
¡Qué candidez! La Epoca necesita que se la en- 
señen .hasta las perogrulladas.»— Pues tenga 
entendido que hoy estamos dispuestos á llamar 
tiránico e insoportable, no solamente lo que ca- 
lificábamos cu 1834 con esos epítetos, sino tam- 
bién lo que llamábamos entonces tolerante y li. 
beral. «Lo que pudiera parecer tolerante y libe- 
ral en 1831, tal vez hoy seria considerado como 
tiránico é insoportable.» — 

Lo repetimos; esta confesión n6s parece pre- 
ciosa. Ella sola prueba, si la historia contempo- 
ránea no lo probase hasta el exceso, que el libe- 
ralismo es insaciable, que las pretensiones re- 
volucionarias se amplían y embravecen cada 
vez más; de suerte que por el sistema de las con- 
cesiones, solamente se logra que sea llamada 
lioy tiranía la tolerancia do ayer. 

La dosis da liberalismo que en 1834 consi- 
deraban suficiente los revolucionarios, paréceles 
escasa ahora; lo propio dirán mañana del libe- 
ralismo, ya más subido, con que se contentan 
boy. Y notorio es que la táctica que ha de con- 
ducirnos á llamar tiranía toda autoridad, no per- 
tenece á una escuela liberal determinada. Noto- 
rio es que un orador moderado declaró en las 
últimas Górtos que la libertad absoluta eraellér- 
minodesus aspiraciones, en materias de impren- 
ta. Notorio es también que un orador ministerial 
manifestó ante el Congreso que deseaba lo mis- 
mo que la democracia, aunque no tenia tanta 
prisa de llegar como el Sr. Rivero. 

Tal es la situación. Notemos ahora una de las 
muolias contradicciones de li democracia. 

Que cutre ella y los unionistas existe comuni- 
dad de deseos lo prueba lo dicho arriba. Que el 
deseo ha empezado á convertirse en realidad, lo 
acreditan las mismas palabras de La Discusión, 
al insinuar que hoy está en el caso de exijir más 
que hace siete años. 

Pues ahora bien; ¿quién dió vida á estas nue- 
vas exijencias? ¿Quién envalentonó á los que se 
lonientaban con poco antes de 1834.' El general 
0‘Dopnell, á quien debimos el famoso bienio. 
¿Quién ha mantenido después franca la puerta 
á las predicaciones revolucionarias? El general 
0‘Donnell, jefe del ministerio de la t/nioníiúeraí. 

Y siendo esto así, habiéndose robustecido la Revo- 
lución en el trascurso de estos siete años, única- 
mente por obra del general O'Donnell , ¿ cómo 
tienen valor los demócratas para llamar reaccio- 
naria la conducta de este personaje? 

La Discusión se refuta á si misma. «Tan mal 
estamos (dice) como en 1834; pero aunque nolo 
estuviéramos, hoy poseemos fuerza para llamar 
tiranía lo que entónces llamábamos liberalis- 
mo.» — Pues silos demócratas poseen esa fuerza 
que hace siete años no poseían, señal de que no 
se hallan tan mal como entónces. Esto es claro 
como una verdad matemática, y he ahí cabal- 
mente defendido por los demócratas el orden de 
razones en que raiiclias veces nos hemos apoyado 
para censurar la política del ministerio. La de- 
mocracia le acusa de ser amigo nuestro ; pero la 
democracia misma le descarga de una acusación 
tan desagradable para él como para nosotros 
mismos, confesando en seguida que al benévolo 
arrimo del general 0‘DonneU ha obtenido la Re- 
volución grandes medros; de tal manera, que 
ella misma clasifica, por su notoriedad, este lie- 
clio entre los que vulgarmente se designan con 
el nombre de perogrulladas. 


■sólo enunciar la casa deí Sr. Rivero , con sólo 
indicar las person.-s reunidas, .sabe el país que 
seria para fines altamente patrióticos, dignos y 

encaminados á enaltecer,» etc. , etc. , etc. 

i El pobre país sabe tantas-cosas por conduc- 
to de los periódicos!... Sabe, por ejemplo, gra- 
cias á un periodista , que duiante el ministerio 
del conde de San Luis , se reunían los periodis- 
tas para hablar de algo mas que de periódicos. 
Si se dá en apelar á lo que el país sabe, se corre 
peligro de que confunda cosas con cosas , aho- 
gada su memoria en un piélago de recuerdos. 

Salvemos, no obstante, de esta regla la reu- 
nión de que ahora se trata. Con sólo enunciarla 
casa del señor Rivero, se vé que allí no puede 
pasar nada que no sea plausible, venerando v 
hasta canonizable. ¡Figúrese el país! Pero por 
eso mismo creemos que El Diario Español ha 
hecho bien en divulgarquela reunión se celebró 
en la susodicha casa. A.si estaremos todos com- 
pletamente tranquilos. ¿Cómo acaece, sin em- 
bargo, que la noticia haya incomodado al dia- 
rio autónomo? ¿Por qué lleva á mal esta inocente 
revelación de su cofrade rauñsterial? Hé aquí el 
único quebradero de cabeza que nos resta; por 
fortuna es harto leve, comparado con otros que 
pueden quitar el sueño al país. 

Otro pe.''iódico toma el compañerismo por di- 
verso estilo. «¡Parece mentira (dice) que se ex- 
prese en tales términos El Diario Español, que 
al fia es un periódico, aunque sea ministerial!» 

Y el que así habla es un órgano liberal del 
órden. 

Pero oeñor, ¿qué es lo que eutiendeu por ór- 
den los liberales? Si hubiera antagonismo entre 
ambas cosas, ¿quién duda que las consideraciones 
del periodisía deberían sacrificarse siempre á las 
convicciones del ministerial! ¿Qué comparación 
tienen con los altos intereses del Gobierno las 
presuntuosas exijencias de hombres que sólo 
pueden fundarlas en los servicios que presten á 
aquellos mismos intereses? ¿En qué quedamos? 
¿Es el periodismo un compadrazgo impuesto al 
país? ¿Es una sociedad de socorros mutuos en 
que todo so ha de subordinar á la conveniencia 
de los afiliados? Bueno es que lo sepamos de 
una vez. 


Recrudecido el compañerismo de toda la prensa 
libre con los proyectos de retraimiento que se 
atribuyen á algunos diarios de oposición , nos 
esté dando espectáculos de la más varia especie; 
unos cómicos y otros deplorables. 

Entre los lances chistosos , es de tanto calibre 
como los mismos ayes que á La Epoca arranca 
la resolución de sus colegas, la prosopopeya con 
que un diario autónomo reprende á otro minis- 
terial por haber manifestado éste que se liabia 
celebrado un cónclave periodístico en casa del 
Sr. Rivero. 

t¡El Diario Español (exclama) se ha permitido 
decir que la reunión se vorilicó en la casa del 
director de La Discusionl... Es verdad que con 


La España publica hoy un artículo lleno de 
juiciosas reflexiones acerca de los frutos que está 
produciendo el vicio de desamortizarlo todo, que 
revela la circular expedida por la dirección ge- 
noral de propiedades del Estado, en 34 de Mayo 
último. 

Hablando de Asturias, dice : 

«Lo que en estas cirounstancias ha llamado en 
aquella provincia muy particularmente la aten- 
ción de ciertas personas, que nunca se han cuidado 
de otra cosa más que de obedecer al Gobierno 
constituido, os la coincidencia de haber acaecido 
el pronunciamiento democrático de Andalucía 
precisamente cuando en Asturias se reunían los 
pueblos en juntas llamadas de Concejo para nom- 
brar comisionados que los representaseu conve- 
nientemente con el objeto de conseguir que sus 
pastos y baldíos no se enajenen como de propie- 
dad del Estado. 

En estas juntas, consecuencia inmediata de la 
circular expedida por la dirección general de pro- 
piedades y derechos dei Estado en 31 de Mayo 
último, vertieron algunos de aquellos pacíficos 
hombres del campo e.xpresioae 3 tales que, sin ser 
amenazadoras, podrían con el tiempo dar lugar á 
graves conliictos. Decían unos: — .«si se venden 
nuestros pastos no hay para nosotros más remedio 
que implorar la caridad pública;» otros ménos re- 
signados exclamaban:— «nos obligarán á salir á 
los caminos, porque nos usurpan lo que es nues- 
tro;» otros, en fin, añadían que, vendidos los pas- 
tos y baldíos «se verían en la dura necesidad de 
emigrar.» Tanta ha sido la alarma que ha causado 
en los pobres montañeses astures la circular do 31 
de Mayo.» 


La prudencia es una gran virtud que, como to- 
das ellas, lleva en sí la recompensa. 

Por eso hoy la está recibiendo el Gobierno y 
con él los dignos magistrados llamados á resolrér 
definitivamente sobre la suerte futura de los dos 
reos condenados en Loja á la última pena 

Según dice-La Epocay otros diarios ministeria- 
les, el Tribunal Supremo de Guerra y Marina se 
ha conformado con el parecer del capitán general 
de Granada , que no aprobó las dos sentencias de 
muerte pronunciadas por el consejo de Loja con- 
tra los reos Maestro y Retamar. 

¿Y qué recompensa hay, en efecto, comparable 
a la satisfacción que produce el enjugar las lágri- 
mas de dos esposas y varios hijos que se creían ya 
viudas y huérfanos, y poderlo hacer pagando al 
mismo tiempo el debido tributo á la santidad de 
las leyes? 

Parece que los sentenciados á cadena perpétua 
saldrán en breve á cumplir su condena en el nue- 
vo presidio de Fernando Póo 

Los concejales de Antequera que fueron lleva- 
dos á Málaga presos, han vuelto á ser incomuni- 
cados. 

El estado de las causas de que entiende el con- 
sejo de guerra establecido enLoja, es el siguiente: 
anteayer se notificó la sentencia en una de las cau- 
sas ; había dos para verse hoy en consejo , de otra 
se han sacado testimonios, seis se han elevado á 
plenario,enti-essehau evacuado citas, en dos se 
han puesto las primeras diligencias, en dos se han 
sacado interrogatorios, en una se han sacado edic- 
os, en dos se han reclamado reos y se han tomado 
45 declaraciones. 

Anteayer ingresaron en las cárceles de Mála- 
ga 17 presos, todos comprometidos en las causas 
pendientes 


VIAJE DE SS. MM. 

El parto recibido da Santander en la presiden- 
cia dei Consejo de ministros, dice asi: 

«El ministro de Estado al Exemo. señor presi- 
dente dei Consejo de ministros : 


Santander, 31 de Julio de 1861. 

SS, MM. y AA. continúan sin novedad en su 
importante salud » 

A medida que van trascurriendo dias de la re- 
sidencia de SS. MM. en Santander, va creciendo el 
entusiasmo que en aquel pueblo ha producido su 
presencia. 

No se trata ya de la expresión del sentimiento 
mezclado de respeto" y admiración que produce en 
los habitantes de fuera de la córte la presencia de 
los Soberanos, ni de la impresión que en los senci- 
llos moradores de los campos produzca el fausto 
inherente á la majestad: no; de lo que se trata es 
de esa hermosa realidad que ha confundido en uno 
los corazones de todos los montañeses para querer 
y considerar á una augusta Señora que ni vive 
para otra cosa ni piensa más que en hacer la feli- 
cidad de sus súbditos. 

Ya ayer dimos cuenta del proyecto que habían 
concebido las corporaciones provincial y munici- 
pal de regalar á SS. MM. una posesión que pu- 
diese ser destinada á Sitio Real. 

Hoy podemos añadir que el pueblo entero de 
Santander, no sólo ha acojido aquella noticia con 
extraordinaria complacencia, sino que proyecta 
éste ofrecer á SS. MM. en propiedad todos los 
muebles y alhajas que decoran hoy el Real Pa- 
lacio . 

Otro hecho más podemos aducir en prueba de 
nuestra afirmación . 

El sábado último , al regresar del astillero va- 
rios individuos de una comisión nombrada por la 
diputación provincial para hacer allí algunos pre- 
parativos por si SS. MM. se dignasen visitar aquel 
pintoresco sitio , se levantó un viento Noroeste 
sumamente fuerte , que en algunos sitios del canal 
hacia difícil la travesía, üna ráfaga de viento rom- 
pió el palo de la vela , y las olas estrellábanse eh 
los costados de la lancha, inundándola de agua. 
Los marineros , bogando con todas sus fuerzas, ol- 
vidaron sus burras de costumbre , lachando con la 
mayor energía contra el viento y el agua, ai grito 
arrebatador de ¡viva Isabel HI que repitieron 
continuamente hasta que llegaron al puerto. 

No sólo la presencia de, S. M. la Reina inflama 
el entusiasmo de aquel pueblo tan amante de sus 
Reyes ; basta sólo su recuerdo para que desde lue- 
go palpite gozoso el corazón del pueblo montañés, 
que hoy se honra de tener en su seno á la que por 
sus generosos sentimientos supo alcanzarse el dic- 
tado de Bondadosa. 

En Ja noche del domingo se quemaron los fue- 
gos de artificio preparados para el último juéves, 
y que se suspendieron por haberse recibido la no- 
ticia del fallecimiento de la Infanta doña María 
de Regla. El muelle estaba literalmente cubierto 
de gente; la noche era serena y apacible; S. M. la 
Reina presenció los fuegos desde los balcones de 
su palacio, siendo aclamada con el mayor entu- 
siasmo por el inmenso pueblo que asistía al espec- 
táculo. 

En la tarde del lúnes, una vez libres SS. MM. 
de las recepciones de etiqueta, y de tener que 
acudir á invitaciones especiales , se trasladaron al 
punto adonde sus corazones les exijian ir; á los 
asilos en que la caridad provee á las necesidades 
de los pobres. 

El hospital, la Casa de expósitos y la de Caridad 
fueron en aquella tarde visitados por Isabel II y 
su augusto esposo, quienes ejercitando la más 
hermosa de las virtudes demuestran la justicia 
con que llevan el sobrenombre de Católicos. 

La junta de beneficencia, y á su frente el señor 
gobernador de la provincia, los señores alcalde, 
capitán general, comandante general y otras dis- 
tinguidas personas esperaban á SS . MM. en el 
pórtico del hospital. 

A las cinco se presentaron SS." MM , acompaña- 
dos del caballerizo mayor señor conde de Balazo- 
te, servidumbre de guardia y dos ayudantes ; re- 
cibiólos á la puerta la j unta y demas personas que 
aguardaban, y dió principio la visita. 

SS. MM. recorrieron todas las salas del esta- 
blecimiento, deteniéndose delante de los enfer- 
mos, informándose por sí mismos del estado de las 
dolencias, tomando cuantos memoriales se les pre- 
sentaban, y alentando con palabras de dulzura y 
consuelo á cuantos se dirijian ; pasaron luego á la 
capilla, examinaron todos sus ornamentos, con- 
versando con las hermanas de la Caridad con una 
confianza sin límites, aplaudiendo siempre su celo 
y abnegación en servicio de los pobres. 

Desde el hospital se diiijieron SS. MM, á la Casa 
de expósitos, y en ella se dieron escenas de exqui- 
sita ternura que llegaron á conmover á las perso- 
nas allí presentes. 

¡Con qué solicitud sacaba S. M. misma de la 
cama 'á los niños.y los tomaba en sus brazos! ¡Con 
qué amante cariño los hablaba y acariciaba! ¡Con 
qué delicado afan enjugaba sus lágrimas! 

El corazón de Isabel II era en aquella tarde un 
trasparente cristal , á cuyo través descubríase el 
más bello caudal de sentimientos cristianos. 

La visita terminó por la Casa de Caridad. Todo 
lo vieron SS. MM,, empezando por los dormito- 
rios y acabando por los talleres y cocinas , infor- 
mándose de todo , preguntando por los menores 
detalles de salubridad del establecimiento , órden 
interioi , economía , estadística , en una palabra, 
pasando de todo una minuciosa revista. 

SS. MM. permanecieron más de dos horas en 
esta visita, expresándose y hablando con todos los 
que la acompañaban , con esa amabilidad y con- 
fianza que hacen de S. M. la primer dama del 
reino. 

En cada uno de los establecimientos que visita- 
ron, dieron á la junta el parabién, y excitaron su 
celo á continuar en la buena marcha emprendida y 
observada hasta el dia. 

Sumamente complacidos de todo cuanto habían 
visto, y después de dar las gracias con exquisita 
finura á la junta y demas personas, SS. MM, die- 
ron por terminada la visita y salieron del estable- 
cimiento, dejando en él un vivo ó iraperecédero 
recuerdo de aquella. 

La junta y demas circunstantes no encontraban 
después palabras conque ensalzarla amabilidad, 
la finura, y sobre todo , el espíritu caritativo de 
ios Reyes de España. 

Los preparativos para la expedición al Astillero 
continúan. En el sitio dicho de la Planchada se 
levantara una elegante tienda para S. M. y otras 
dos de mayores dimensiones para las sonoras con- 


vidadas y las corporaciones : desde un airoso cas- 
tillo ó fortaleza, que se alzará en la colina de Pon- 
tojos, se harán á la Reina los saludos de orde- 
nanza. 

Son muchas las señoras de Santander que se 
disponen á formar parte de la expedición y rendir 
á nuestra Sober.ina un nuevo tributo del júbilo 
que con su presencia siente el corazón de los lea- 
les montañeses. 

Anteayer decíamos que La Crónica de Ambos 
Mundos sabe poco. Hoy añadimos que no sabe leer 

Cuenta La Crónica que El Pensamiento ha pu- 
blicado el martes 30, con fecha de Santander, una 
carta escrita en Madrid. Y en el número del Pe.n- 
SAMiENTO á que se refiere La Crónica, no hay nin- 
guna carta de Santander, ni verdadera, ni fingida. 
Y el párrafo que La Crónica cita para impugnarle, 
no es párrafo de Santander, sino párrafo de re- 
dacción que comienza así : «Aquí concluiríamos 
esta relación , por que hemos terminado de dar tas 
noticias que de SS. MM. tenemos ; pero no quere.mo3 
sin antes hacernos cargo de la apreciación que ano- 
che HACE La Crónica de Ambos Mundos de un hecho 
que tiene relación con el viaje de SS. MM.» Y por 
último , en esto no hay sino que Le Crónica quedó 
mal parada en nuestro número de anteayer, y ha 
salido de estampía por cualquier camino. 


Por el venerable Sr. Obispo, Dean y Cabildo de 
la santa iglesia catedral de la ciudad ds Lu>-j, 33 
anuncia la provisión, prévias oposiciones, ""de las 
canongías de oficio vacantes en aquella sauta 
iglesia, que son la lecloral y la penitenciaria. 

El término para presentar las solicitudes ante 
su lima., ó el secretario capitular, es de sesenta 
dias en ambas, que empezarán á contarse para la 
primera desde el dia 2J de Julio y para la sogan- 
da desde el 1 .° de Agosto, traseurrido cuyo tér- 
mino empezarán los ejercicios. 


Parece que , como dijimos , el general Makenna 
es el designado para reemplazar al marques da 
Santiago en la segunda comandancia de alabar- 
deros. 

Sin embargo , hasta la vuelta da S. M. no pueda 
confirmarse esta noticia. 


Parece que, para demostrar el presidente de la 
república de Haití, sus deseos de mantener buenas 
relaciones con España, ha hecho abandonar el ter- 
ritorio haitiano á los generales Cabral y Baez, ad- 
versarios de Santaiia y promotores de la última 
invasión completamente sofocada. Uno y otro, se- 
gún las últimas noticias, hablan llegado á la isla 
dinamarquesa de Santo Tomas. 

Se han abierto negociaciones para que los hai- 
tianos devuelvan á Santo Domingo las poblacio- 
nes Hischas, las Caobas y San Rafael, que los 
haitianos habían ocupado á pesar de que en 1844 
se declararon pertenecer al territorio dominicano. 


Leemos en La Correspondencia: 

«El vapor Marques de la Habana salió en corso 
á principios de Julio del puerto de Nueva Orleans 
tomando el nombre de Sumter y navegando con 
pabellón ingles. 

Parece que el 7 entró en Cienfuegos, en la isla 
de Cuba, llevando á rerntilque siete buques perte- 
necientes ai comercio norte-americano. Además 
de estas presas el corsario había incendiado en el 
mar otro buque. Dice una carta de Nueva- York 
que el capitán del vapor pirata había recibido 
orden de las autoridades españolas de dejar á Cien- 
fuegos en el término de veinte y cuatro horas , y 
haoian sido embargados provisionalmente los ba- 
ques capturados. 

Otra carta de la Habana anuncia que habiéndo- 
se reconocido que los baques habían sido apresa- 
dos en las aguas españolas, circu.i 3 taneia que qui- 
taba todo derecho sobre ellos al corsario, habían 
recibido órden de trasladarse á sus destinos res- 
pectivos. Dos buques de guerra habían salido da 
Pensacola eu persecución del corsario, que es muy 
posible haya caído eu poder de ellos, lo cual ce- 
lebraremos mucho.» 


Uu periódico ministerial niega que él viaje á 
París del subsecretario de Estado tenga ei objeto 
que ha dicha el corresponsal de El Contemporáneo, 
Otro periói^fn anuncia la próxima salida para 
aquella capital del'Sr. Mon. 


Por el ministerio de la Gobernación se ha man- 
dada á los gobernadores de las provincias marí- 
timas del Mediterráneo que .vigilen cuidadosa- 
mente para evitar la emigración de jóvenes á la 
Argelia. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por lÚO consolidado, 48-70, G5, 80 
y 75 publicado. 

Títulos dei 3 por 100 diferido, 42-45 y 50 publi- 
cado. 

Deuda del personal 20-75 no publicado. 

Acciones del banco de España, á 210 no publi- 
cado. 


ÜLTLIA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 1.° de Agosto. 

Los diarios oiioiosos desuaieiilen el ru iior da 
que las tropas francesas vayan á salir de Roma, 

Ñapóles, 31 de Julio, 

Han sido presos los oficiales pontificios mayor 
Quatrebarbes y coronel üevillaai, y el presbíte- 
ro Quais. 

Belgrado, 3!.- 

La Asamblea ha sido convocada para el 18 de 
Agosto. 


El Pensamiento Español. 



Durante la ausencia del general Sr. Turón . se 
ha encargado del mando de la guarnición de Te- 
tuan el general Sr. Yauch , como el más antiguo 
de los que allí tienen mando. 


El juéves último se embarcaron en un vapor en 
el puerto de Málaga algunas fuerzas de caballería 
con destino á Tetuan. 


Por el ministerio de Marina se ha dispuesto una 
convocatoria de 2,510 hombres de mar. 


Se ha restablecido el distrito marítimo de Puente 
Mayorga en la provincia do Aigeciras. 


Ha sido nombrado coronel del 4.» regimiento de 
artillería , L' Nicolás Otero , director de la fabri- 
ca de armas de Oviedo , en reemplazo de D. Joa- 
quín García Jove, que pasa a desempeñar este ul- 
timo destino. _____ 


IjOs señores jefes, oficiales é 


individuos de tro- 

paque''por cualquier motivóse hallaren en esta 
capital, pasarán la revista de comisario ante el de 
guerra ü. Diego Perez Baños, el día 3, desde las 
diez de la mañana hasta las tres de la tarde. 

Los señores jefeS'y oficiales de reemplazo y ex- 
cedentes deLL. MM. de plazas^ la pasarán ante 
jos comisarios D. Juan Buller y D. Manuel i uer- 
tes, el dia .5, desde las d ez de la mañana hasta las 
tres de la tarde, en el archivo de las oficinas de 
administración militar. 


Parece que se ha adquirido ó va á adquirirse 
por el Estado una extensión de terreno próximo a 
Madrid, para campo de instrucción y maniobras 
militares. El vendedor del terreno, según La hpo- 
ca, es el señor conde de Polentinos. 


Anoche se perpetró otro horroroso crimen en la 
plazuela del Cáruien. El víctima l’ué un mozo de 
ios que componen la cuadrilla de descargadores 
de la carne en aquel mercado, y el asesino uno de 
sus compañeros. 

Por ia tarde parece que habian estado juntos 
con otros amigos en el no, en donde tuvieron una 
disputa acalorada; sin embargo, al regresar ve- 
nían, al ménos en apariencia, muy amigos. 

Antes de comenzar el trabajo, el víctima y el 
asesino entraron en una taberna de la calle del 
Olivo a echar un trago, después de lo ciial uno 
de ellos, el que fué herido, se íue a la plazuela y 
se acostó encima de unas mesas de los hortelanos. 
En esta posición, y dormido, según dicen, recibió 
de manos de su compañero, que vino a buscarle, 
ocho terribles puñaladas, que aunque no esen- 
cialmente mortales tienen en gran peligro su vida . 

El asesino intentó escaparse, pero ai fin lúe 
capturado. . 

. Los antecedentes de uno y otro, según cuentan 
los que ios conocen, hacen que no se califique de 
inesperado este triste suceso. El herido hacia poco 
que había vuelto de sufrir úna condena por pen- 
denciero, y el asesino, con decir que ha cometido 
este bárbaro atentado á los 18 años de edad, que- 

*^lÍa^^autorÍdad acudió oportunamente ai lugar 
dónde se había realizado el crimen , y aun antes, por 
previsión de ios vecinos más inme’diátos, recibió 
el herido los auxilios espirituales, que le prestaron 
con gran caridad el Sr. Arrieta, rector de ban Euis 
de los franceses, y el teniente de la parroquia de 
S'anLuls. 

- Siguiendo en el relato de la espantosa crónica 
criminal de' estos últimos dias, insertamos la si- 
guiente noticia de otro bárbaro atentado que re- 
itere un periódico de la mañana, el cual dice asi. 

«Anteayer se trató de cometer otro asesinato en 
la calle de las Tres Cruces. Pasaba por dicha calle 
Unjóven, y al llegar al núm. 4 emppó a decir 
«jAmalia! ¡Amalia!» á cuyas voces salió una joven 
bastante bonita. De improviso el que la llamaba 
le asestó una puñalada al pecho, y cuando iba a 
repetir la acción, un caballero, ^ue á la sazón pa- 
saba, le Sujetó el brazo, y evitó el que la victima 
sucumbiera á un segundo golpe. Lo primero que 
hizo el caballero fué acudir al socorro de ia joven 
herida, y el asesino se aprovechó de la ocasión 
para emprender la fuga. Gracias á los auxilios 
que inmediatamente se prestaron á la víctinm, te- 
nemos ia satisfacción de decir que su estado no 
ofrece peligro. Aunque la herida es qe alguna 
gravedad, no es mortal.» 


PAUTE BEllfilOSl. 

Sa.vto de hoy. San Pedro Ádvincula, 

Santos de .mañana. Nuestra Señora de. los^ Atóe- 
les, San Pedro de Osma, y San Esteban, mártir — 
Jubileo de la Porcmncula. 

CULTOS REUGiOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Ildefonso, 
donde por la mañana habrá Mi,ga cantada y por la 
tarde procesión de reserva. 

En las iglesias del orden de San Francisco ayer 
citadas habrá Misa cantada, permaneciendo abier- 
tas hasta ponerse el sol. 

Comienza una solemne novena á la gloriosa 
Santa Filomena en la parroquia deSan Justo; pre- 
dicará por la tarde á las seis D. Castor Compañía: 
estará S. D. M. de maniñesto. 

La Asociación del Sagrado Corazón de Jesús, 
establecida en el oratorio del Olivar, celebrará sus 
ejercicios mensuales en los términos siguientes: á 
las diez de la mañana se manifestará á S. D. M., 
celebrándose á continuación el Santo sacrificio de 
la Misa, durante el cual se harán las cinco visitas 
al Sagrado Corazón, concluyendo con la reserva. 

Por la tarde á las seis y media, después de ex- 
poner al Santísimo Sacramento y rezar la estación 
mayor, se leerá un punto de meditación, y á con- 
tinuación el santo rosario y el sermón, que pro- 
nunciará el Sr. D. Juan Nepomuceno Lobo, can- 
tándose el Santo Dios, y el Tantum ergo para la 
reserva. 

En la iglesia de Jesús Nazareno se practicará el 
culto semanal al Divino Redentor; y en las Trini- 
tarias á los Sagrados Corazones de Jesús y Mana 

Visita DE la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Providencia, en Capuchinos, ó de Maravillas 
en su iglesia. 


difícil, í 


VARIEDADES. 


Con motivo de haber dicho un periódico medico 
de París que un hombre de una aldea había cura- 
do de la hidrofobia, merced á unas ristras de ajos 
que devoró eon ansiedad, escriben de Albarracm. 
«En un pueblo de la provincia de Teruel (la Pue- 
bla de Valverde) hace algunos anos que otro hom- 
bre fué acometido de la rabia, y siendo encerrado 
él un cuarto donde no había mas que una ristra de 
ajos que quedó olvidada, el infeliz, en medio de su 
furor, la mascó y ia devoró enteramente, de cuyas 
resaltas, y sin otro medicamento, curó instanca- 
neainente de tan terrible mal , habiendo tenido 
después una larga vida.» 


Con objeto de dar cumplimiento á una orden su- 
perior, se ha dispuesto por el gobierno ciyil de Va- 
lencia, que dentro del término de ocho días todos 
los pueblos de la provincia formen un estado de 
los establecimientos fabriles que eííjstan en su ter- 
mino, detallando su número, láclase á que perte- 
necen, el año de su instalación, el capital que re- 
presentan, la fuerza motriz y las primeras mate- 
rias que emplen, y el número de operarios. Estos 
datos, reclamados por la junta general de estadís- 
tica, tienden á conocer con exactitud el actual esta- 
do en nuestra Península de la insdustrialabril. 


Podemos asegurar, dice un periódico de Zara- 
goza correspondiente ai martes , qae mañana a 
las cuatro de la tarde llegarán á esta ciudad las 
primeras locomotoras del ierro-carril de Barcelo- 
na: el tren en que irá la junta directiva de la em- 
presa , la música municipal de Barcelona y algu- 
nas otras personas , saldrá de aquella capital á las 
tres de la mañana del miércoles , deteniéndose en 
algunas de las obras principales : nuestros lecto- 
res , estamos seguros que sentirán como nosotros i 
la mayor alegría á la proximidad de tan fausto 
acontecimiento . y se apresurarán á acudir á salu- 
dar á los que á fuerza de celo y constancia han 
logrado llevar á cabo una obra tan colosal : por 
BU parte la municipalidad no dudamos que dura 
alguna pequeña prueba de deferencia á la junta 
directiva , que creemos pasará á Santander á in- 
vitar á SS MM. para que se dignen honrar con 
SU asistencia el solemne acto de la inauguración 
de esta vía. 

El sábado se fugó de la cárcel de Alcaraz el reo 
Francisco Xbañez, condenado á la última pena por 
la audiencia de Albacete, como autor de los ase- 
sinatos de Elias y Ramón Tricharte. que murieron 
á sus manos el 2ü de Mayo último. 

Para escaparse aprovecho labora de la visita 
de la cárcel, en la que, por encontrarse dentro el 
juzgado, estaban las puertas trancas. 

El aturdimiento que leprodujo su propia acción 
fué la causa de haber sido encarcelado de nu^o, 
pues que al llegar á la esquina de la Plaza Ma- 
yor, para huir por la plazuela de D. Gonzalo, ca— 
yñ, y el pueblo, en el cual no se ha extinguido la 
indignación que produjo su alevosía, le cojió y pre- 
lento a la autoridad. 


CÚfiDE CAMILO DE CAVOtíR. 

El dia en que el presente articulo deberá llegar 
á manos de nuestros lectores (6 de Julio), será ca- 
balmente el trigésimo desde que desapareció de 
entre los vivos el conde Camilo Benzo de Oavour. 

(6 de Junio).'Ahora bien, un mes puede haber da- 
do tiempo suficiente al sentimiento de sus amigos 
y á ia cüüsideraeíon epu que sus adversarios polí- 
ticos, ó más bjeu las victimas de su política, han 
debido mirar el dolor causado por una pérdida tan 
inesperada como dolorosa. Mas de aquí en ade- 
lante parece ser ya ocasión, pasado aquel respeto 
de hablar con detenimiento de aquel suceso, ya en, 
cuanto á las consecuencias que ha podido tener 
con respecto á Italia, ya en cuanto á la vida públi- 
ca del finado , cuyos últimos instantes tienen 
también el carácter y consideración de acontecí- 
mientos públicos. 

Ya dijimos que el hombre ha sufrido el juicio de 
Dios , y á nosotros sólo toca adorar en silencio 
aquel juicio, haya sido el que quiera finalmente, 
y deseárselo de todo corazón compasivo y miseri- 
cordioso. Pero hemos, dicho ademas, que los actos 
del hombre político y del jefe .dq un Gabinete res- 
ponsable, son de la competencia de la historia , y 
esta, no, atendiendo solamente á los hechos aisla- 
dos , debe contar con los juicios que , así estos 
como sus autores, merecen. á los contemporáneos. 

La profunda tristeza, la falta de ánimo, el gran 
desaliento con que se vió afectado el partido polí- 
tico actnalmente dominante en Italia al inespera- 
do anuncio de aquella muerte ; ia excesiva ira que 
mauifestó deshaciéudose en amenazas, y en algu- 
nas poblaciones en hechos enérgicos y violentos, 
contra el que demostraba alegrarse del caso , to- 
do indica bastante que ha sido para él la última y 
quizas irreparable pérdida. 

A esta conmocioü del interior respondió cual 
eco fiel y prolongado la de toda Europa, y de ello 
fué señal la repentina baja de los fondos públicos, 
digno y conveniente barómetro de nuestro siglo, 
que todo lo regula al precio del dinero. Porque, 
si bien es cierto que por el Oriente, en el Imperio 
Otomano, y por el Occidente, en los Estados ya 
desuniíius de América, sobrevienen acontecimientos 
gravísimos con que pudiera muy bien turbarse esta 
paz, que está comprando Europa con tantos sacri- 
üeios de honra y de dinero, no es menos cierto que 
elquicio, digámoslo asi, de la cuestión europea está 
en esta Italia ficticia, que habiendo superado por 
la fuerza á la verdadera Italia, esta resuelta á 
completar su obra y á sostenerla. Pues bien, aque- 
lla primera Italia, so habla personificado en cierto 
modo en Camilo Cavour, que por diez años conse- 
cutivos ha sido su centro, su alma, su vida, su 
todo. ¿Quién, pues, seria capaz de me'dir la pérdida 
que aquella ha experimentado al perder á un hom- 
bre de prendas tan sobresaüentea.' 

Pero, por otra parte , en esta lucha empeñada 
entre la Italia verdadera y la facciosa , ó por me- 
jor decir, en esta especie de esclavitud eu que la 
primera ha sido precipitada por la segunda , es 
muy natural que, como sucede entre enemigos, las 
pérdidas de un campo se reputen ganancias en el 
opuesto, sabiéndose por todos que los oprimidos 
no pueden ménos de alegrarse al ver menoscabar 
las fuerzas de los opresores. Digámoslo pues sin 
rodeos, que el que así no hablase, ni diría la ver- 
dad ni se le prestaría asenso. No por cierto, la 
muerte de Cavour, la cual , en la flor de su edad, 
en el vigor de sus fuerzas, y sobre todo en sus crí- 
ticas circunstancias de conciencia, ha debido ser | 
altamente sensible para toda alma cristiana , si no 
el efecto que no podrá ménos de producir en las 
públicas condiciones de nuestra Península , ha de- 
bido considerarse como una ventaja nada común 
para la Italia cristiana y digna ; y esto en aquella 
ocasión en que este mismo efecto se consideraba 
como la mayor desgracia por sus contrarios. Pero 
Italia , como creyente , ha elevado sus pensamien- 
tos á Dios, árbitro dispensador de la vida y de la 
muerte , y ha debido reconocer y admirar en el 
suceso referido la piadosa Providencia de Aquel 
que, cuando creyó llegado ol momento oportuno, 
ha hecho desaparecer de la escena con un soplo,' 
¿á quién? al protagonista del drama desgraciado, 
haciendo á la vez , que aun para él mismo brillase 
su misericordia , por cuanto, ponifendo fin á sus 
dias, detuvo sus pasos ántes que tocasen á aquel 
extremo decretado ya en su mente , y que hubiera 
sido el colmo de la ruina y del sacrilegio. ¡Cosa 
digna de admúaciohl 


Lleno de vida y de esperanzas, faltábale tan só- 
lo al conde de Cavour extender la mano hacia 
aquella ciudad fatal ante la cual tantas glorias han 

desaparecido y se han frustado tantas ambiciones. 

■Y hé aquique esa mano está helada hace ya un 
mes' Arrebatado de esta manera el principal ar- 
auitecto y autor de la calamidad bajo que gime 
L.lia esta, sin dejar de rogar por el difunto como 
siempre lo ha hecho, y quiera el cielo que no en 
vano, miéntras aún respiraba, puedeprometerse un 
porvenir más halagüeño, viendo en tan buena oca- 
sión privados á sus enemigos domésticos del brazo 
más firme para dar impulso y de la. inteligencia 
más capaz de dirijir la impía é injusta guerra que 
le están haciendo sus hijos degenerados. 

De aqui es fácil inferir que no es nuestro pro- 
pósito desconocer ni menospreciar injustamente 
las aventajadas dotes naturales del célebre hom- 
bre de Estado en cuestión, y si sus amigos regu- 
lan por ellas el daño de su causa por su muerte, 
nosotros que, repetimos, no le estimamos en ménos 
de su mérito, medimos también por ellas la venta- 
ja que de su desapariaiou ha resultado á la causa 
de la Iglesia, de la verdad y de la justicia . 

Cierto que quien, de simple caballero, particu- 
lar y desconocido , se elevó hasta ser árbitro de 
casi toda Italia; quien se mantuvo nueve años en- 
teros en el poder supremo , y por lo tanto envi- 
diado, dominando poderosos elementos hostiles á 
su política y entre sí opuestísimos , viniendo á ser 
el verdadero representante y la genuina encarna- 
ción de esa fracción que tantas veces ha triunfado 
los dos últimos años , en que sonó la hora de 
recojer el fruto de la simiente arrojada en los ocho 
anteriores ; un hombré de tal especie , decimos, 
debía tener una capacidad nada común , fecundi- 
dad en sus planes , tenacidad en sus propósitos, 
persistencia invencible en el trabajo , elocuente 
palabra con los que le rodeaban , hábiles inteli- 
gencias con los extraños , y sobre todo , profundo 
conocimiento de los hombres y de las pasiones hu- 
manas, unido al arte sobrado difícil de dmjirlas 
con destreza á la consecución de sus planes. 

La Nacían, acreditado periódico de Florencia, 

favorable al difunto, puede contarnos pqes entre 

los que reconocen y tienen merecida, estimación á 
las relevantes prendas del conde. Pero este diario 
y sus amigos se engañarían completamente sí pen- 
sasen que estas prendas son para nosotros títulos 
de verdadera alabanza, que sólo se deben á los se- 
res racionales y morales. Reprobamos con todas 
nuestras fuerzas este insensato fetichismo á guisa 
de gentiles, que adora ciegamente las cualidades 
paramente naturales del hombre, sin atender el 
uso moral que de ellas haga, cuando sólo de este 
conocimiento puede salir como de puro manantial 
la verdadera alabanza. 

La persona que no se formó su temperamento de 
ánimo y amoldó á lo que debieran ser las cualida- 
des de su ingenio, no merece más elogios que los 

que se deben á la rosa, á quien no es dado eolo- 
rear sus hojas, ó al lirio que no impregnó su cáUz 
de sas delicados perfumes. Sólo el Autor y Dis- 
pensador Supremo de toda cualidad merece adnn- 
raeion y alabanzas; y el §.ue de éstas abusó para 
obras de iniquidad, no puede merecer otra cosa 
que reprensión y reprensión, tanto más inerte, 
cuanto más peregrinas fueron las prendas, mayo- 
res y de más trascendencia, las maldades, más 
universales las desgracias de que fueron instru- 
mento. 

Según estos principios, el ponderar la maravi- 
llosa capacidad de Cavour, el atribuirse á U mis- 
ma el buen éxito de la causa italiana, significa en 
otros términos que Italia, precipitada por él prin- 
cipalmente en tantas desgracias, puede respirar 
ya como libre de un mal génio y de un azote y 
reconocer la mano del Supremo Rector de los hu- 
manos sucesos, 'el cual ha privado á la causa men- 
cionada, con un golpe súbito y por cierto no espe- 
rado, del poderoso auxilio de aquella capacidad 
maravillosa. Comprendemos que tan franco len- 
guaje exacerbará a más de uno; pero nada nos in- 
quieta este resultado, que tal e;» la sana moral 
aplicada con un poco de sentido común á los he- 
chos actuales. 

Por lo tanto, si los admiradores del ilus.tro fina- 
do le llaman eminente , nosotros, lejos de negar- 
lo nos sentimos dispuestos á imcarecer la califi- 
eacion, añadiendo que, en efecto, y según tpdas las 
probabilidades, los hechos ulteriores nos demos- 
trarán que Cavour ha sido no sólo el mayor en su 
linea, sino más bien el único. ¿Y por qué no? La 
maldad del .hombre úpénas daña á otros que al 
malvado, cuando está desprovista de las cuaüda- 

des naturales que ensanchan su esfera de acción. 
Ahora bien; hombres tal vez peores que Cavour 
se encontrarán en Italia en abundancia; pe.ro con- 
venzámonos quede su índole y capacidad no se 
enenentran á docenas. El haberse hallado uno, ha 
sido la principal razón de encontrarse Italia en la 
triste situación en que se encuentra, y así, el no 
encontrarse otro que recoja su herencia y conti- 
núe eon-igual habilidad su empresa , pudiera ser 
razón de que la misma empresa, por lo mismo que 
es informe y hecha con monstruosas dimensiones 
por los elementos opuestos entre sí que se chocan 
en su seno, y ademas por la intrínseca injusticia 
del hecho, se derrumbaráporsu propio peso, mote 
rualsua. ¿Y cómo no? No hay otro Cavour, según 
ellos mismos confiesan. ¡Cuántos son los ambicio- 
sos que hay en Italia da elevadas aspiraciones y 
que hasta ahora se han ejercitado en varios pe- 
riódieos, carteras, comisarías, dictaduras , gobier- 
nos de provincia, ducados y aún reinos! 

Pero, ¿con qué resultado? Muchos de entre 
ellos han revelado al mundo una insigue incapaci- 
dad; ninguno se ha adquirido esa extendida nom- 
bradla, á no ser la que le han merecido sus arbi- 
trariedades, como de turcos en el mandar, y su in- 
humanidad, como de fieras en el asesinar. Por eso 
todos, criaturjis y auxiliares de Cavour, eran co- 
ma satélites que recibían la luz y participaban 
de las influencias del astro principal. ¿Cómo se 
hallarán, ahora que, .apagado este, habrán de 
obrar por su cuenta, no ya sólo sin la acción del 
guia y principal, sino, ,lp <1^® peor, sin que 

los trabajos de los subalternos se hagan con la 
confianza que todos tenían en aquel, y sin las ex- 
hortaciones y Consejos que, cuando á este, cuando 
al otro, comunicaba? 

“ No sin razón los grandes triunfos se atribuyen 


álos grandes capitanes; y ocurre con frecuencia 
Jnepor la repentina f !Í“nTR 


torna la victoria, que el ejército tenia por segura, 
la fiamanteltalia eueon 

inteligencia y ^opor completóla pérdi- 

esto se habría compensa^^P^^^^^ 

sLTte -.tiretlsXt cC 


mano , y 

redado ovillo con que 
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él se babia hecho y era Pndria sí te- 

si más traeres en la bonanza que 
la tempestad; no tendría á la vez reunidos en su 
nociéndolos bien , los hilos del en- 
la Italia se ve envuelta 
y confundida, y los que, con el súbito terminar 
de aquella vida, ó se han roto ó se han anudado de 
tal modo que han impedido á todo el mundo des- 
hacerlos ; no poseería las secretas coufideneias de 
los poderosos, ni los tratos secretos, ni las tene- 
brosas aspiraciones de los conspiradores ; cosas 
todas que, dominadas por él, después de largos y 
numerosos ensayos, han debido esconderse en su 
tnmoa, porque lo repentino de su muerte no le 
dejó tiempo ni ocasión de confiarlo al papel ni al 
oído de un amigo ; no tendría tantos adeptos y 
favorecidos, ó ganados con obsequios o atraídos 
con las promesas ó mantenidos en sus filas con 
amenazas, los cuales ántes de que puedan reunirse 
en torno de otro hombre, verán deslizarse algunos 
años ; y y tudo, faltaríale el apoyo de la 

opinión pública en el interior, no ménos que el 
apoyo de las Potencias amigas en el exterior; y, 
por último, lo que es más importante, carecería 


del valor que inspira 


necesariamente la convicción 


de poseer tantos y taupoderosos-medios de acción. 

En suma, tendríase un Cavour en germen que 
debía hacer su apreadizaje y proveerse de todos 
aquellos recursos que el otro tenia , numerosos, 
prontos , eficaces y aprestados para ponerse en 

juego por su flexibilidad y fácil ejecución. Y todo 

esto, nótese bien , sólo tendría lugar en la hipó- 
tesis de que pudiera hallarse un hombre tan ca- 
paz ; hipótesis , repetimos , que nos parece muy 
poco ó nada probable , y de esto es buena señal 
la nulidad <Íel personaje llamado á ocupar por vez 
primera la silla que ha quedado vacía , y el cual 
no tardará' en hacer ver por sus actos qué poco 
vigorosa y experta es , comparativamente con la 
de Cavonr, la mano que empuña las riendas del 
nuevo reino. 

Aun cuando al ocurrir la muerte estuviese ya 
constituido , todavía hubiera sido necesaria una 
maravillosa habilidad para consolidarlo , orgaui- 
zarlo y ponerlo en la via de nuevos y más altos 
destinos. 

Considérese ahora que podrán hacer hombres 
medianos, ó ménos aún , con un reino apénas bos- 
quejado, para cuya perfeceiou faltan dos partes 
que, en el órden moral y material, son mucho más 
dificultosas que lo ha sido la conquista de todo lo 
demás; y esto en medio de pueblos desengañados 
é impacientes y de las protestas de la Europa, en 
medio del Catolicismo, que de repente se conmue- 
ve y hace frente á todo; en medio de la democra- 
cia, que se subleva, y querrá aproveeliarse de la 
circunstaueia de no verse oprimida, como los vien- 
tos del odre fabulosa de Eolo, por una mano vigo- 
tosisima que la refrene. 

El reconocimiento meramente de hecho de la Ita- 
lia unificada por Napoleón III , indica bastante el 
extremo ¿ que en el interior está reducida, cuando 
necesita tan poderoso apoyo exterior. 

Pero sí este paso puede servir para llenar el Te- 
soro vacio con el empréstito de los 50J millones, 
de ningún modo llenará dignamente el puesto que 
Cavour ha dejado vacante, y dejando á los otros 
juzgar si es, y hasta qué punto, tacto político la 
protesta contra un acto inicuo en el acto mismo en 
que hace todo lo posible por sostenerla, los hechos 
no tardarán en demostrar que el nuevo reino ca- 
rece más que de numerario, de un hombre que 
copipense el que se ha perdido. 

Este quizás no hubiera necesitado el preciso re- 
conocimiento para adquirir los 560 millones, mién- 
tras que la impericia de los que se sucedánea el 

mando puede inutilizar los 500 y todo cuanto se 
les proporcione. — iSe continuará ) 

Por todo lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 
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Títulos. del 3 por 100 
diferido. ...... 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lüü id. 

Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 

Idemnopreferente, con 
interes 

Idem sin interes. 

Participes legos con- 
vertibles á3por 100 

Idem del 4 y 5 per 100 

Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1^2 de interes anual 

acciones de carreteras 
generales. 


Emisión del.'’ de Abril 

de 1850, de á 4,U0U 

t*ao 1 pq 

Idem de 2,000 rs. . . • 
Idem l.“ de Jumó de 

1851, de á 2,000 rs. 
Idem 31 de Agosto dC; 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1.° de Julio de 

1856, do á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
dél852,deá2,000rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.“ de Julio 

de 1858 

Proviuciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel H, 
de 1, 000 rs., 8 por 100 
anual 
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ESPECTÁCULOS. 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoj 
juéves l.“ de Agosto á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


aüíüngios. 


INDULGENCIA DE LA PORCÍUNCULA. 

Edificante reseña histórica sobre su origen y 
promulgación, extensión , requisitos y mulo dt 
aplicária. , por ua reliijioso iruúciscaao exclaus* 

t^onsta dedos seisxapítulos siguientes:— 1.“ Pro- 
digiosa concesión de esta extraordinaria nnlulgen- 
cia.— 2." Maravillas que preceden y acompañan el 
acto de terminar el día eu que se había de ganar 
indulgeacia.-3.‘’ Pasmosa promulgación á la in- 
dulgencia de la Porciúacula.— 4. iglesias en que 
puede ganarse la referida indnlgencia^--o. o 
quisitos para ganar la indulgencia.— b. ha indu - 
gencia de Porcmncula puede ganarse tanta» cua 
tas veces se repita ia visita. \ vis',, 

modo con que se podrá hacer y ofrecer dicha vi»i 

ta de Porcmncula. , ru—n'ndí 

Véndese este opúsculo en Madrid, 

D. Miguel Oiameiidi, calle do la Paz. num. . J 
Barcewna , librería de J. Bubirana, 

Ferrisa, num, 16, al precio de seis oanAos J 
piar. Tomando una docena se daran J 

tomando cien ejempia.re3 se daran 

(31 IJ 


gratis 

veinte. 


EXÁMEN CRÍTICO 

de las doctrinas de Scrans Gibbou y ^ 

bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia. 1" 
sabio Ooispo Al. N. tí. (auillon. , 

La favoi-aOle acojida que lian dispensad - 
interesante puoiicaciou el veneraoia £.pi»L 


cdi- 


é ilustrado Glero español , han decidido a jj 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,510 fanegas de trigo. 

332 arrobas de harina de id. 

1) libras de pan cocido. 

7,534 arrobas de carbón. 

100 vacas, que componen 36.763 librasdepeso. 
630 carneros, que hacen 14.739 libras de peso. 

» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. „ ^ , 

Reales vellón Cuartos | 
arroba. libra. 


torés a nacer una nueva edición coa el jj, 

que pueda circular profusamente obra h»'* 

mente escrita, con tanta erudición y -to 

razones, que ha destruido 
ña podido inventarse por la impiedad y innej 
ca contra de nuestra sagrada Religión y s 

En circunstancias tan calamitosas 
que desgraciadamente está pasando 
madre ia Iglesia, es, muy ®o‘i veniente ^ 

de buenas armas con que ®"‘“Pntir lo^^ auierai» 
ttsmas y soüstas que ®nda día y p 

íllTdTs pira anonap ^cance de'’^ 

dos“ tSunrnombm íebaja en los preem^f 
stablecen para su adquisición las nuevas ba»« 

'“‘^rSt^interesante obra no 1“'*“ “y iS 
263 ejemplares de los 2,00J que se tira ' 
la termiifacion de su venta - los s-n 


darán a los s. 
susentores de La Regeneración a JO rs_ en ^ 
y 34 á la holandesa encuadernados, sien 
baja en cada ejemplar la de 20 rs. , adapi* 
■ Los señores Sacerdotes que la 

á cuenta de Misas, ManueH^ 

.srvr. -17 rAinir.íAndo el recibo ai), i») ^ 


cada una , y remitiendo el rnni'j» , 
Presbítero, y por cuya latencion 


serau 


cuya luuouvAv- — 

por el correo : las 


46 

46 


49 

49 


Carne de vaca.. . 

Idem de carnero. 

Idem de cordero. 

Idem de ternera. 

Despojos de cerdo. 

Tocino añejo. . . 

Idem fresco. . . . 

Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 

Garbanzos. . . . 

Judías. 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jal^on. 

Patatas 

PRECIOS BE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY, 
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30 
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30 
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76 
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62 
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, 36 
. 18 
i 8 

i 58 
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18 á 20 
18 á 20 
20 á 
34 á 46 


23 á 30 


33 á 46 
20 á 22 
12 á 16 
11 á 14 
10 á 16 

8 á 12 

10 á 14 
7 á S 

20 á 22 
2 á 2 


bradas, se les remitirá p— „ „ -te au» - 

su habitación, las que se expresan en este 
, Los pedidos, acompañando i^: 

íán á U. Manuel Alcoa , de 

bdlieró de Gracia , num. 11» 
quierda, ó por conducto del señor 
Lompañanuo el importe , con la sBoU 
serán servidos al correo siguiente 


n dFA 

EL GOBIERNO MONÁRQUICO . 
libro ácRegimine Pnncipum, 
más de Aquino ; texto latino y Eon3t»L¡i, 
llana, por D. León Carbone'**^ ‘ 
tomo en 4.® de 520 páginas 


lu Vía -i- v- - r”0 A..¡«Q liOS 4 

con una elegante cubierta aiegouea. 


adquirir esta importantísima G dire®“’'ill 
— D. León Carbonero y „“„’„,eti(li, 


seen 
dirijirse 

La Cruz en Sevilla, ó a 
de la Paz, ñúm. 6 , Madrid 
libranza contra el tesoro. 


aMlgaelOl-f^W 

drid. remitienOG 


Trigo 

Cebada nueva. 
Idem vieja. . . 
Algarroba. . . 


de 49 

á 59 

de 26 

á 29 

de 

i 

de 

i 37 



Impreat» da Tejado, calle d® 



Año n.— Nñmero 490, 


Viérnes 2 ele A, 


Este perióí^ico sale á luz todos los dias, exeepto los dominaos.— Precios be süscricion.— En Madrid- 12 rs ad mes — Ei 
Provincias: 16 rs, al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs, al mes y 42 trimestre en la Administra- 
gjon, En Ultramar: 70 rs. trimestre.- En ¿{Extranjero: 60 rs. trimestre. 


que se haya hilvanado en los conciliábulos de 


Tales son los elementos respectivos de la lu 


iegraíistas que nos sirven las veian por el mismo 
prisma lisonjero que las ven hoy : 

«ISERSIA, 16. 

vMe avisan de Teramo que los dos batallones 
expedidos de Ancoua no 1 
serán insuficientes para domar la 
Las masas 


Vichy y por conducto de los ya innumerables 
mensajeros que continuamente viajan de París á 
Tiirin y de Turin á París, la idea de todos mo- 
dos parece ser ir combinando sucesos que hagan 
aparentemente natural y justiflcable una eva- 
cuación de. Roma por las tropas francesas y 
sustituirlas con soldados del Piamonte. 

A la ejecución de este plan no se llegará sin 
embargo definitivaraenle mientras no haya com- 
pleta seguridad de que Austria está absoluta- 
mente imposibilitada de estorbarlo. De aquí el 
ansioso Interes y el febril anhelo con que toda 
la gente revolucionaria desea y provoca, y sin 
duda favorece cuanto ¡a os posible, una insur- 
rección en Hungría. Afortunadamente VAmna 


«Teramo. 18. 

«Las partidas recorren la provincia , y en todas 
partes hacen requisiciones de armas. Los dos ba- 
tallones de Ancona no se ven todavía.» 


cha que puede surgir en efecto entre Austria ' 
Hungría. Ciertamente , después de pesarlos , si 
ve que Austria cuenta con grandes probabilida- 
des de triunfo ; pero no es ménos cierto que er 
un caso extremo se vería precisada á luchar , j 
que la lucha seria sobrado empeñada para que 
la permitiese volar holgadamente al auxilio de 
Roma. Este es el resultado principal que se pro- 
mete la Revolución , y desgraciadamente no en 
vano. La verdad es triste . v cuesta confesarla: 


han llegado todavía, y 

.a insurrección. 

engruesan y ocupan formidables posi- 
ciones; sépalo el Gobierno.» 

«Aquila, 16. 

«Llegan noticias alarmantes de los movimientos 
de los insurgentes que amenazan á esta ciudad. 
Las partidas están provistas de armas y de víve- 
res, y marchan militarmente . Si no hay un pronto 
remedio, todo naufraga.» 

«Masfrebonia , 16. 

«Desde ayer por la mañana se ve costear á dos 
grandes vapores, cuyos designios son desconoci- 
dos. Hoy por la tarde uno de ellos se ha aproxi- 
mado al Gargano, sin que hayamos podido descu- 
brir más. por haberse echado la noche encima. 
Temo un desembarco de borbónicos, y hay gran 


«Ñola , 19. 

«Las tropas son débiles, las masas numerosas, 
y sus posiciones muy fuertes. El gobernador de 
Avellino pide socorro.» 

«POTE.VZA ,19. 

«Las partidas han infestado estos campos, y nos 
amenazan. Apenas puedo contar con la Guardia 
nacional , y nada con el pueblo, cuvas comnle.taa 


aquí el rumor que preienaen desvanecerlos dia- 
rios oficiosos riel vecino Imperio al desmentir, 
según nos lo comunicó ayer el telégrafo de Pa- 
rís, que las tropas francesas vayan á evacuar á 
Roma. 

No hemos sido, pues, solos al pensar que 
iguales causas producen necesariamente los inis- 
mos efectos, y al sospechar que la Revolución 
prepara su último golpe: así lo tomen todos los 
hombres honrados, y así lo esperan, por consi- 
guiente, todos los enemigos implacables de la 
Iglesia y de la sociedad. Gomo entre estos, evi- 
dentemente, figura el periodismo napoleónico, 
j más que él, su augusto inspirador y dueño, 
dicho se está por qué sus seguridades sobre que 
Francia se opondrá á toda agresión violenta en 
Roma, nos parecen frases de tan pérfida ambi- 
güedad, como absolutamente mentidas nos pa- 
recen sus promesas de que el ejército francés 
no dejará á Roma. Ya ayer nuestros lectores 
venan dos correspondencias que insertamos 
extractadas de) Monde, en las cuales se nos ex- 
plica todo el plan concebido para consumar la 
obra de iniquidad. 

üuieren los demagogos prevalerse de la guer- 
ra santa que el pueblo napolitano ha movido 
pal a defender su independencia, y tomarla co- 
mo pretexto de querellas y ataques contra la 
Santa Sede. Bien les consta que aquel pueblo se 
subleva y arma contra ellos , no excitado facti- 
ciamente ni sostenido por conspiraciones ex- 
trañas, sitio movido por la lealtad á su Dios, á 
su patria y á su Rey, y animados por el instinto 
de propia conservación que' les impulsa irresis- 
tiblemente á defendersus vidas y haciendas con- 
tra la crueldad sanguinaria y la insaciable rapa- 
cidad del usurpador. Pero todo sirve á la infer- 
nal astucia de la Revolución , y tratando la ve- 
mos de beneficiar este levantamiento de los na- 
politanos en pro desús designios. Su plan parece 
que es ver de empujar á los defensores de Fraii- 
Cisoo II, con hábiles maniobras estratégicas, au- 
xiliadas por la fuerza si es necesario, hacia la 
frontera pontificia; penetrar luego esta frontera 
«o pretexto de perseguir á los napolitanos; pedir 
licencia al Gobierno francés para continuar per- 
siguiéndolos hasta las puertas de Roma y hasta las 
el Vaticano, aunque los napolitanos se absten- 
gan de entrar en Roma; y contando con que el 
o lerno francés no podrá negar licencia que 
an cortés y justamente se le pida, instalarse en 
a ciudad eterna, primero para guarnecerla jun- 
amente con las tropas de Napoleen, después i 
para guarnecerla solos, es decir, para expulsar i 
'le ella al Sumo Pontífice. i 

Sea este, ó sea otro análogo, el plan concreto i 


«Salerko . 19. 

))De Eboli piden refuerzos, porque los bandidos, 
[ reunidos en gran número en los bosques de Per- 
sano , hacen excursiones para proveerse de armas 
y víveres.» 

«Ñola, 19. 

«Hoy ha habido un encuentro con los bandidos 
en Cardinale, alrededores deMonteforte : la tropa 
ha sufrido terriblemente ; se ha cojido á tres ban- 
didos.» 

«Avelliko, 18. 

«Los refuerzos prometidos no llegan, y las ma- 
sas van siendo gigantescas (ingigantiscono.) Todas 
las localidades dan víveres y armas á las par- 
tidas.» 

«Isernia, 20. 

«Llegan partes desagradables de los Abruzzo; 
cada vez crecen más las masas borbónicas. Loa 
partes de Sora son ios mismos.» 


vigilancia en toda la línea.» 

«Foggia, 16. 

«La línea telegráfica de los Abruzaos estárota. 


A la Patrie escriben de Roma con fecha 23 lo 
que sigue : 

«Llegan á Roma noticias cada vez peores sobra 
la situación de las Marcas y la Umbría ; los suce- 
sos del Sur de Italia extiende la reacción á lo largo 
de la cadena de los Apeninos. 

En Gubbio , los campesinos, exasperados por la 
ley de reemplazo, se han echado encima en el mo- 
mento de una procesión cívica , y han dispersado 
4 la Guardia nacional. 

En Amelia también han ocurrido desórdenes 
muy graves, y la reacción amenaza prevalecer 
muy pronto. 

En 1 ermo ha rehusado el Clero celebrar un ofi- 
cio fúnebre por el descanso del alma de Cavour. 
Al ver la actitud de la población , la autoridad ha 
debido renunciar á su propósito , no sin haber an- 
tes consultado al Gobierno de Turin. 

Ascoli se ve amenazada' por partidas compues- 
tas de reclutas insurgentes, y se muestra dis- 
puesta á darles entrada. 

Cerca de Macerata, 200 reclutas armados se 
han apostado en las alturas de Rocaceia. 

En Fano, de 270 jóvenes inscritos, solamente 8 
se han presentado al sorteo.» 


«uu las mmeuiaciones ue uajazzo, dos compa- 
ñías atacadas por los brigantes tuvieron que re- 
plegarse junto á Gápua. De allí han salido refuer- 
zos, que. atacados con impetuosidad , han sufrido 
pérdidas.» 

«Catanzaro, 17. 

«Son muy desagradables las noticias de las lo- 
calidades. Los bandidas, donde se presentan, des- 
arman completamente á los habitantes. Dicen de 
Tiriolo, que ha habido un combate en los alrede- 
dores, en que la tropa ha sido batida. Un destaca- 
mento de 40 hombres ha sido desarmado. 


porque 

no se quiere comprender que el movimiento es muy 
grave , y que los insurgentes tienen completas 
simpatías en el país.» 

«Cataxzaro. 18. 

«La insurrección de Crotana continúa. Las ma- 
sas engruesan, y la Sila está totalmente ocupada 
por ellas. O que se envíen grandes refuerzos, ó 
que se abandone la empresa.» 

oCataszaro, 18, por la tarde, 

«Los propietarios, que hasta i'aqui han estado 
por la unidad, empiezan á vacilar, y se entienden 
con las partidas, cuyas represalias temen. Nece- 
sitamos grandes triunfos para adquirir prestigio.» 

«Ñola, 18. 

«El ataque de Masajano nos cuesta pérdidas 
enormes. Si se quiere evitar una humillación al 
Gobierno , que se envíen prontos y eficaces re- 
fuerzos.» 

«Ñola, 18, por la tarde, 

«Los bandidos se han apoderado de Monteforte.» 


París, 31. 

Ha llegado el caballero Nigra, ministro pleni- 
potenciario del Rey de Italia. La Patrie desmiente 
el llamamiento de las tropas francesas en 'Roma. 

París. 1 .“ de Agosto. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 francés 
á 68; el 4 1^2 á 97-90; el 3 por 100 interior espa- 


ñol á 46 li2; el exterior á 00-00; la diferida á 
00-00, y la amortizableá 16 li2. 

Londres, 1“. 

Quedan los consolidados de 90 á li8. 


La Patrie llegada hoy explica así un hecho 
sabemos por el telégrafo hace unos dias; 

«Las noticias 


que hemos recibido, y que vienen 
por buen conducto, no3_ autorizan más que nunca 
á desmentir la noticia que' ha circulado, y aun se 
ha reproducido por muchos periódicos, acerca de 
los 30,000 fusiles que se decía había entregado 


el Gobierno pontificio á los insurgentes de las pro- 
vincias napolitanas. 

Este hecho se ha desmentido. De las armas de- 
positadas en el castillo de Santangelo, entre las 
cuales figuraban los 30,000 fusiles de que -se tra- 


que tíiiiregaimose a les azares de una nueva 
constitución poliiioa y á la arbitrariedad de ios 
ambiciosos que se dan el nombre de regenera- 
dores de la nacionalidad húngara. 



irH 


CAPÍTULO IX. 


EL pan de la boda 

de^ *** comenzar este capitulo i 
ganos de nuestros antiguos libros ( 
'historia 1 I) en que se da principi 

i^^Patte etc.» — Ello es verdad, j 

la qoe el mundo es mundo, 

•Jdia^j^^Wede una mujer suele comen; 

como la pol 

"'fá (Je /^“ho y con quien lo habia hecl 
eiRpe *. si.. desde el primer día de 
filie Din*^ t síntomas claros del género 

de afecto de vestirse, y sentado á 
v “ para sall,.*^ aguardábala su reciente m 
no Se alcoba. Ines, sin ei 

tul ®P«jo. Y colocada delai 

' *'8° fiue ““““ quisiera d 

* ta costase cierto esfuerzo . 


.-'4 


LÁ MUJER FUERTE. Í41 

—¡Vamos! ¿en qué te detienes? la preguntó su 
esposo! ¿no has acabado ya de vestirte? 

— Sí, respondió Ines con visible turbación; pero 
me falta todavía... 

—¿Qué?... 

— Rezar mis oraciones de la mañana... Perdona., 
no te haré esperar mucho... cuestión de un cuarto 
da hora..; 

— ¡Bah! ¡querida mía! .. . despáchateátugnsto... 
Aqui eres tú la reina absoluta... 

— Gracias! prosiguió Ines casi tartamudeando. 
¿No querrías... tú... acompañarme?... 

— ¡Yo!... respondió Rufino visiblemente descon- 
certado. Con mucho gusto, hija mia; pero... es el 
caso... que... como hace tantos años que no tengo 
costumbre... Ya puedes figurarte... loshombresno 
solemos., . pues. . , Sin embargo, si tú tienes empe- 
ño... rezaré también.., 

— No, no, amigo mió. . . eso no seria rezar. . . Pe- 
ro, de veras ¿tú no rezas nunca?. . . 

— ¿Nunca?... tanto como nunca, no... Pero... en 
fin... vamos! ... no tengo costumbre... ¿Qué quie- 
res?... con tanto negocio como trae uno siempre á 
cuestas... 

—Si, si, comprendo, dijo Ines; bien está; yo re- 
zaré por los dos. 

Y se dirijió á un reclinatorio, en que Travieso 
no- habia reparado; arrodillóse ante el Crucifijo de 
sencilla labor, que perpetuamente habia conserva- 
do a la cabecera de sn cama, fy que por cierto 
contrastaba singularmente con el rico mueblaje de 
la alcoba) y oró con profundo recojimiento, Sn 


144 LA MUJER FUERTE. 

—Ajbuen tiempo llegamos, dijo Ines, al saltar 
del carruaje ante el portalón de la casa; podemos 
aún oir Misa. 

— Pero, niña, ¿estas en tu juicio? preguntó do- 
ña Gertrudis; ¿sin subir un rato siquiera á descan- 
sar, y después de cuarenta horas de baqueteo por 
esos endiablados caminos?... 

Travieso se disponía á confirmar la obj ecion de 
su suegra; y lo habría hecho si la penetrante mi- 
rada de muda súplica con que á despecho suyo se 
vió atajado por Ines, no le hubiera como obligado 
á decir á los papas; 

— Pueden Vds. subir, y yo acompañaré á Ine- 
sita .. 

— ¡Oh! no; te vas á molestar mucho, le replicó 
ésta; un criado irá conmigo. .. 

— Eso rae perdería yo de estar en tu com- 
pañia. . . 

— Es qné será Misa solemne; porque estamos 
en el mes de María, y habrá gran fiesta. . . 

— Tanto mejor; así podré pasar más á mi gusto 
una revista de inspección á tus compatriotas. . . 

— Gracias, galan caballero! ... 

— Vamos, pues; dijo Rufino ofreciendo el brazo 
á su esposa. 

D. Claudio, que habia presenciado en silencio 
toda esta escena, al ver partir á la joven pareja, 
no pudo ménos de decirse á sí mismo, en tanto que 
subía las escaleras de su casa, remolcado por doña 
Gertrudis: 

—¡Es mucha niña esta!... El diablo mismo i su 
lado se volvería un San Paoomio... ¡Je, je!... 


LA MCJEB FUERTE. 13Í 

cia , á tu alma y á tus prójimos ; segunda, que no 
por eso pretendes sacudir el yugo de la amorosa 
obediencia que debes á tu marido, ni quieres tam- 
poco inspirarle hacia tí un miedo ó una repugnan- 
cia ó un desden, que causarían tu propia desgracia 
y serian un medio seguro de hacerle á él detestar 
irremediablemente todo género de religión y de 
piedad. 

»Gon esta suave alternativa de incontrastable 
firmeza y de prudente mansedumbre, lograrías 
siempre y ante todo salvarte á tí misma , que es 
tu primer deber ; pero ademas es casi seguro que 
acabarlas por ganar para Dios el corazón de tu 
marido. Hay hombres , hija mia (y son muchos 
más de los que puedes tú pensarte), bastante mé- 
nos hostiles ó indiferentes en religión de lo que 
ellos mismos creen : unos porque la ignoran, otros 
porque la han olvidado , otros porque la conocen 
mal ; algunos porque se ha hecho todo lo posible 
para inspirarles hacia ella horror ó desprecio... A 
todos estos infelices , hija mia , no les hace falta 
más sino una chispa deamorque á un tiempo mismo 
ilumine sus entendimieatos y encienda sus cora- 
zones. Tu marido pudiera ser uno de estos , y en- 
tonces á tu ternura , á tu prudencia y á tu perse- 
verancia tocaría el hermoso encargo de comuni- 
carle esa centella de amor Si, por desgracia, fuere 
uno de los pocos para quienes parece que no hay- 
remedio posible , tú siempre habrás cumplido tu 
deber, y no dudes que la Divina J ustieia te tomará 
en cuenta, para recompensártelos pródigamente ' 
el sacrificio de tus esfuerzos y el martirio de ver- 
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El Pensamiento Español. 


ta, ninguna y todos^ se han 

comprobar SI se e inexactitud déla noticia 

Srer^nosÍr"^^ ^ ^ 

desaparición » 

El Diario de liorna del 23, habrá ya dado cuenta 
A Vd3 del Consistorio ^ue tuvo lugar el día ante- 
rior. En él se publicaron los nombres de los dife- 
renteaObispos y Arzobispos nombrados. Entre es- 
Zs figuran los de losObispos franceses, sobre los 

Tuales se hablan puesto por último de acuerdo el 

Gobierno de Su Santidad y el francés, como se lo 

Jre la A-^-n pontificia 

h e Italia, y hace oir sus justas quejas con ra el 
Lbierno nances por el reconocimiento del scdi- 
cente reino italiano Esta Alocución, aunque cono- 
cida sólo por el extracto de nuestro diario oficial, 
ha causado una gran impresión en Roma , y no 
dudo que así que sea conocida , cause la misma en 
tedas partes: se dice que ha producido en el Go- 
bierno imperial una gran sorpresa. 

Todos los buenos y todos aquellos en que aun 
no se ha extinguido todo sentimiento de justicia, 
han aplaudido las palabras llenas de firmeza y 
de dignidad del Sumo Pontífice. De tiempo en 
tiempo, el pobre espíritu abatido con tantas infa- 
mias tiene necesidad de consolarse y afirmarse 
con una palabra enérgica del Vicario de Jesucris- 
to, que anatematiza la impiedad y que alienta, 
protestando , á los buenos en favor de los concul- 
cados derechos. Según esto , es lácil imaginar el 
efecto que esta Alocución ha debido producir en 
el Sacro colegio y en todo el auditorio , cuando se 
sabe la fuerza persuasiva de la palabra de Pío IX. 

Lleno de unción apostólica y de aquella santa 
indignación que tan sólo se encuentran en las ho- 
milías de los siglos de fe. Pió IX, perfectamente 
restablecido de la ligera indisposición que le aque- 
jaba antes deldiade San Pedro, se expresó con 
aquella voz sonora é imponente que encanta y pe- 
netra todos los corazones. 

En el número de ayer de nuestro periódico lee- 
rían Vds. una magnífica proclamadas. Erna, el Car- 
denal Vicario, por la cual invita á todos los fieles 
á 9 ^ue rueguen á Dios durante una novena con más 
fervor <^ue de ordinario, y á q^ue frecuenten las 
varias iglesias designadas ; por mañana y tarde 
habrá también ejercicios particulares, á fin de des- 
agraviar á su Divina Magestad de los ultrajes «^ue 
recibe en este desgraciado país, y á fin de apaci- 
guar su cólera. 

Esta proclama ha producido el efecto más salu- 
dable y ha sido acojida por los romanos con reco- 
nocimiento y satisfacción, estando todo el mundo 
convencido de la necesidad q^ue hay de la oraoloii 
en una época tan ccilamítosíx. 

Los piamo/itójiíos encuentran apoyo sólo en los 
malos corazones, y después de haber llenado á Ita- 
lia de ruinas de todas especies, y de sangre, recono- 
cen q^ue les es imposible concluir su obra infernal 
Las reacciones aumentan en todas partes; los maz- 
zinianos se desesperan por su misma jimpaciencia» 
al paso que la fuerza moraU única base sólida de 
todo Gobierno, desaparece cada dia raás^ hollada 
por el Gobierno usurpador. Los piamonteses co- 
mienzan, pues, á excitar el desprecio y el odio de 
nuestras poblaciones. 

Los mazzinianos, los socialistas son los que quie- 
ren ahora seguir las huellas de ios piamonteses 
y de los legitimistas á la vez; los incendias que se 
han visto en diferentes ciudades de Italia, son, por 
decirlo asi, su primer ensayo. 

Sé por buen conducto que cuando estos últimos 
dias estaban ardiendo los almacenes que se en- 
cuentran detrás de la iglesia de Santa María in 
Cosmedin, un grupo de hombres de figura patibula- 
ria, murmuraba: «hoy le toca á este> mañana se 
«pensará en los almacenes del Sr. N.,» y pronun- 
ciaba su nombre. Se cree generalmente en un 
golpe de mano de parte de los mcizzinicínos, pero el 
Gobierno Pontificio redobla su vigilancia, en- 
contrándose al tanto de sus proyectos y tentati- 
vas Los franceses toman también, al parecer, me- 
didas de precaución en nuestras fronteras. En fin, 
veremos* 


Lo cierto es que el momentctde la gran lucha de- ^ 
finitiva se aproxima á grandes pasos: ¡quiera Dios , 
protejernos y combatir por nosotros ! Contra Ro- 
ma van á dirijirse ios últimos esfuerzos de la im- 
piedad ; hácia Roma es también á donde las ora- 
ciones y las armas del mundo católico deben 
encaminarse ^ si no se quiere perecer dentro del 
inmenso abismo en que se amenaza sumergir la 
capital y el centro de su unidad y de su fe. 

Los reaccionarios napolitanos llaman á gritos a 
su Rey para que vaya á ponerse á su cabeza ,, a 
combatir á los usurpadores y arrojarlos de su 
hermoso y desgraciado país ; mas parece que el 
Rey Francisco 11 no está muy dispuesto á llenar 
sus deseos. 

El que ha abandonado su capitaL con el fin de 
que no se derramase sangre, no parece aprobará 
una reacción que, por imponente que sea y por 
generalizada y alentada que esté, pudiera fraca- 
sar por la falta de unión y de sistema en el movi- 
miento conservador de Europa , y que sólo llega- 
rá tal vez á utilizarse por las intrigas del Ga- 
binete de las TuUerias. Después de la defensa de 
Gaeta, difícilmente se podria acusar á Francis- 
co II de cobarde: sino va á ponerse al frente de 
los que le son súbditos adictos y fieles, es porque 
no lo conceptúa prudente, ni con probabilidades 
de buen resultado. 


Camilo Caracciolo, marques de Bella, ha sido 
enviado á Portugal por elRey Victor Manuel, con 
el objeto de notiíicar á D. Pedro V la formación 
del nuevo reino de Italia. 


Ya sabemos por el telégrafo que el comendador 
Nigra ha llegado á París, donde quedará encar- 
gado de representar al Rey Victor Manuel. 


El coronel conde Vimercati ha sido definitiva- 
mente nombrado agregado militar á la legación 
italiana en Francia. 


Otra vez se ha hecho correr la noticia de la 
próxima llamada del general Goyon. 


Se asegura que ha habido una insurrección eu 
el Cáucaso . 


KL mm'L 

MADRID 2 DB AGOSTO DE 1861. 


Dos voces en dos dias ha dicho un diario 
autónomo á El Pensamiento Español: En esto 
conoceré que no eres «hipócrita» ó «estulto»: 
en que deliendas el sufragio universal. 

Si eres del pueblo, obra como quien eres; si 
aínas á los pobres, favorece á quien amas. El 
sufragio universal es la reliabilitacion de ios 
desheredados, la exaltación de los humildes, la 
gloriosa coronación de la ¡nuchedumbi e. ¿Quién 
negará á la muchedumbre tanta felicidad, como 
lio pertenezca á alguna de las odiosas castas que 
sólo quieren y pueden ser grandes por medio de 
la abyección agena? 

La tentación es poderosa y nos ha seducido. 
No hay remedio: nos hacemos partidarios del 
sufragio universal. 

Pero advertimos á La Discusión que nos gus- 
ta ser formales en cosas tan sérias. Quien adopta 
un principio debe plantearlo resueltamente, 
proclamarlo con fe, y desarrollarlo con energía. 
Contentarse con manosear los vocablos, ya en 
periódicos madrileños, ya en exposiciones p>ro- 
vincianas, denota poco celo por el triunfo de la 
Idea, puesto que no denuncie un deliberado pro- 
pósito de hablar por hablar, embrollando sin 
compromiso propio las más árduas cuestiones. 

Echémonos, pues, á caza del sufragio univer- 
sal, novísimo objeto do nuestra afición. Busque- 
mosle tal como lo pide la lógica y o meiecen 
las tareas prop.igandistas del diario autonoino; 
integro, puro, correspondiente ásii nombre. Asi 
deben hacerlo catecúmenos sinceros, j por nues- 
tra parte, antes qua detenernos a media jorna- 


da, nos volveremos arrepentidos á la antigua 
senda. 

•Qué quiere decir sufragio universal? Gestión 
denlos asuntos públicos por la voluntad de todos, 
que adopta, para manifestarse, el camino de las 
votaciones.— El sufragio universal correspondo 
al organismo de uno de los dos sistemas políticos 
que ha traído consigo el progreso moderno pa- 
ra labrar la felicidad del mundo. 

El sistema liberal, remilgado, incrédulo, equi- 
librista, contradictorio, proclama aristocrática- 
mente U soberanía da la ratón humana. 

El sistema autonómico, osado, impetuoso, 
radical, é incrédulo también, proclama demo- 
cráticamente la soberanía de la voluntad hu- 
mana. 

Sólo el segundo es verdadero sistema. El otro 
no pasa de ser una suma de contradicciones que 
conduce á él, y le deja luego reñir mortal con- 
tienda contra la política cristiana-, sistema radi- 
cal como el autonómico, pero que lo ordena 
todo á la voluntad de Dios. 

Mas ya que, por dar gusto á La Discusión, lie- 
mos prescindido del derecho divino, fundada- 
mente exijiremos que el diario autonómico nos 
regale, á cambio, en el sufragio universal, el 
triunfo completo de la voluntad humana. Arai 
gos de los pobres desheredados, y amantes de- 
mocráticos del pueblo, no estamos dispuestos á 
dejarnos engañar. Hé aquí, pues, nuestras inexo- 
rabies pretensiones. 

Sufragio universal tiene que ser sufragio de 
todos. No desherede, pues, Lti Discusión á nadie; 
no prive de derecho tan precioso al bello sexo, 
sopeña de que volvamos contra La Discusión sus 
propias armas, llamándola casuística y enemiga 
de las mujeres, corno ella nos llamó enemigos 
do los pobres. 

Adeptos sincerisimos de la universalidad del 
sufragio, pudiéramos demandar ademas que vo- 
tasen hasta los niños de pecho; pero nos hace- 
mos cargo de las dificultades materiales, y con- 
sentimos en una dolorosa cortapisa , fijando ti-- 
ránicamente el mínimum de edad , en veinte ó 
veinte y cinco años. 

Lo que no podemos consentir, después de tan 
insigne sacrificio, es que , una vez adquirido el 
derecho, haya cosa que le menoscabe. Y aquí 
brotan como hongos las exigencias, según se 
considere el sufragio. 

¿Se le considera como un triunfo de los más 
sobre los monos? Aprendices de autonomía, ig- 
noramos hasta qué punto será autonómica esta 
compresión de la voluntad individual ; sólo sa- 
bemos que el autor del Contrato social tiene por 
contrario al orden esto de que muchos gobier- 
nen á poces. Pero no se negará , de todos mo- 
dos, que el número de los que han de dar la ley 
sufro continuas variaciones, por ser costumbre 
heredada da nuestros abuelos que nazcan y 
mueran personas á todas horas de! dia y de la 
noche. Y es claro que si cambia el número de 
los votantes, puede cambiar á cada momento la 
voluntad de la corporación entera, que en estos 
sistemas de mayoría, se define á veces por la 
voluntad de uno solo. 

No tendría gracia que uno ó cien pobres re 
cien llegados á la edad de los derechos auto- 
nómicos, hubiesen de aguardar años tras años 
la Ocasión de manifestar su voluntad, cuando, 
emitiéndola desde luego, podrían modificar lo 
do el orden existente, y cuando puede también 
suceder que, al ser por fin llamados á votar, la 
la muerte y el advenimiento de otros pobres les 
baya escamoteado el cuarto de hora en que les 
locaba el triunfo. Practicado asi el sufragio, es 
un miserable juego de azar. Reclamamos, pues, 
que se verifiquen nuevas votaciones á cada mo- 
mento del dia, ó seaá cada cambio que padezca 
el censo, ya por defunción de un ciudadano, ja 
por su advenimiento á la edad legal. Es menes 
ter que seamos lógicos. 

¿Se considera ademas el sufragio como medio 
de acomodar á la voluntad general la marcha 


de las cosas públicas? Pues por este rumbo lie- í 
gamos al misino término. 

Cerremos los ojos , como quien apura un tra- 
go amargo,- ante la supedifacion de algunos 
rn-lividuos autónomos, en provecho de otros 
que solamente les aventajan en ser más ; pero 
un diario autonómico, como La Discusión, no 
pretenderá, por lo ménos, establecer, dentro 
de un mismo individuo, injustas diferencias en- 
tre movimientois de la voluntad, igualmente pro- 
fundos, aunque entre sí diversos y confia ic o 
ríos. Cabalmente las escuelas libres proolaisan 
el progreso indefinido; y es indisputa e que 
todo progreso eu el espíritu del hombre, supone 
una modificación, grande ó pequeña, en su vo- 
luntad. A espíritus indefinidamente progresivos 
corresponden voluntades - Proteos. - Ahora 
bien, si no existe derecho ni razón para inmolar 
la voluntad de hoy ála voluntad de ayer, exijeii 
de consuno la lójica y la justicia que el aparato 
exploiador déla voluntad del pueblo funcione 
sin descanso preguntando encada hora á la uni- 
versalidad de los vivientes si está conforme con 
el giro de los negocios públicos, y tiene todavía 
por bueno lo que le pareció tal una hora ántes. 

Lo demas vale tanto como engañar al pobre 
pueblo , ó invocar una voluntad suya, cazada 
como mosca, al vuelo , para tiranizar, acaso poi 
espacio de muchos años , todas sus voluntades. 

Pero ¿se ha de estudiar ei concienzudo des- 
arrollo de eso principio , que. en gracia de La 
Discusión hemos adoptado ; se ha de inferir lo 
que debe ser el sufragio, considerando más ex- 
clusivamente las materias sobre que verse? Pues 
al mirarle por esta faz , tenemos que ser más 
exigentes que nunca. El nombre do universal lo 
está diciendo ; todo lo que atañe á los negocios 
públicos, requie.re la sanción del sufragio; pe- 
dimosá los autónomos que no jueguen con nues- 
tra buena fe. Queremos , en primer lugar , que 
no se restrinja el augusto ejercicio de la volun- 
tad autonómica al estrecho cauce de las opera- 
ciones electorales; decir qua un pueblo cumple 
su voluntad cuando se le obliga precisamente á 
delegarla, sea en un diputado, sea en un Em- 
perador, con la circunstancia agravante de no 
[)oder revocar el nombramiento , es un trastor- 
no del sentido común. En punto á elecciones, 
el pueblo no debe abdicar sus fueros , como no 
sea para algunos oficios serviles y menudos, esta- 
bleciendo por supuesto una série iiicesantede vo 
taciones, en que se acredite de hora eu hora que los 

delegadossiguenmereoiendosuconfianza.Quere- 
mosotro.-ií, que no se limite el triunfo de la voluntad 

humana á la leiiislacion directa, ampliación del 
sufragio, que tan grande parece á algunos após- 
toles autonómicos, dignos de ser por su timidez 
y eclecticismo, apóstoles liberalescos. Nosotros, 
amigos consecuentes de los pobres deshereda- 
dos, sabemos a que atenemos; sabemos que 
legislar directamente es delegar indirectamente, 
supuesto que equivale á expresar por junto la 
propia voluntad, para que otro la vaya ejecutan- 
do al pormenor. Un pueblo libre uo debe escla- 
vizarse al duro yugo de reglas generales aunque 
sean promulgadas por él, ni mucho ménos en- 
comendar su cumplimiento á nadie ; bástale 
enunciar en cada caso su soberana voluntad- 
Queremos, en fin, que el pobre pueblo goce por 
completo de bienaventuranza autonómica; que 
no elija, que no legisle; en suma, que so gobierne 
á si mismo. Que se gobierne, sí, conformándose 
(ya que no hay remedio) á la incompleta ley de 
las mayorías, pero en virtud de un sufragio 
universal por las personas , universal por el 
tiempo, universal por las materias sobre que 
recaiga. No queremos distinciones entre indivi- 
duos; todos lian de ser votantes. No queremos 
votaciones cada año, ni cada mes, ni cada dia; 
sino una votación continua-ia. Ni consentimos 
que recaiga con preferencia sobre estos ó los 
otros asuntos; se ha de votar incesantemente so- 
bro la paz y la guerra, la Religión y la hacien- 
da , la provisión de empleos y la administración 


de justicia , la instrucción pública y el barrido 
público. El pueblo ha de pasar su vida en la pla- 
za, y no como los 20,000 ciu ladanes de Atenas, 
los cuales tenían 500,000 esclavos que trabaja- 
sen entretanto para darles de comer ; sino como 
un pueblo libre ; esto es, holgazán , sin pobres 
desheredados que ¡e sirvan, y fallando augusta- 
mente sobro sus paralizados negocios. Y para qug 
nadie le engañe, no se le lian de dar planteadas 
las cuestiones que resuelva; él mismo ha de con- 
certarse consigo mismo respecto de las pregun. 
tas, ántes de dictar las respuestas ; y ha de pre- 
guntarse si las pregimtíis le agradan, y así hasta lo 
infinito. Y por último, los fallos del sufragio uni- 
versal , h.m de ser la suprema ley humana y di- 
vina , hasta que otros fallos los anulen. No sir- 
ve decir, como algunos autónomos dicen: — «no 
hay derecho contra el derecho;» ó bien: — .«J^ 
República, es como el sol,» ó bien: «la Revo- 
lución está por encima del sufi-.igio.»— ¡Cobar- 
des remilgos! Quien bable del derecho nuevo ha 
de tragarle entero: ha de suprimirlo todo para 
abrirle paso: ha de decir, como Rousseau y Jq. 
i-ieu: «El pueblo no puede cometer nunca in- 
justicias; porque es la única autoridad que no 
necesita tener razón para legitimar sus actos.» 
¿Lo dirá La Disiusiont Quisiéramos oirlo. 

Y si no lo dice, la llamaremos inconsecuente; 
diremos que se da tono con el suíi agio universal, 
y á lo mejor deshereda á los pobres. Diremos 
que procede por restricciones y distingos, ni más 
ni ménos que una doctrinaria. 

Un personaje, en cuya patria florece, bien ó 
mal, ese enjandro caractonstico de la ciencia po- 
lítica contemporánea, ha dicho de él: «El sufra, 
gio universales una sandez que dará la vuelta al 
mundo.» Si la predicción se cumple, si el nmn. 
do se hace autónomo, el mundo castigado por 
el sufragio universal llevaría su merecido, fin 
nada se retrata tan perfeciameute como en esa 
desgraciada invención el torpe materialismo de 
los presentes tiempos. Nuestros protuiiJos pen- 
sadores han oido á la ciencia católica pruciamar 
que la autoridad de los Principes ba de armoni- 
zarse con el consentimiento común; y desnatura- 
lizando esta verdad á impulsos de su soberbia, 
quieren convertir al pueblo en uua especie de 
maniaco, que pase el tiempo en contemplarse á 
si mismo, para dar en la cuenta de lo que debe 
ó no debe consentir. Cuando un acto mecánico 
se pueda llamar acto vital, se podrá llamar á es- 
to consentimiento común. 

El sulragio universal es el procedimiento más 
falso, más grosero, más incompleto, más ab- 
surdo por sus consecuencias , de cuantos pudie- 
ran buscarse para establecer armonía emre súb- 
ditos y gobernantes; apelar á él para averiguar 
la verdad, es reducir un ser animado á menu- 
dos fragmentos, y combinarlos después, según 
su tamaño, ó su color, paia encoiili-ai- por con- 
secuencia do todo el espíritu de que ya carecen 
aquellos descompaginados restos. 

Eduardo G. Pedroso. 


Discurriendo el diario de París Courrier du 
Dimanche sobre los rumores relativos á unión 
de España y Portugal, nos da acerca de este 
asunto, removido por la demagogia europea, los 
siguientes pormenores, que recomendamos a 
Gobierno y al público español. Se los comunica 
al dicho diario un coiresponsal de España, J 
dicen asi: 

«Los precedentes de esta especie de conspira- 
ción son sobrado curiosos para que se pueda omi- 
tirlos. La idea de la unión ha nacido en Tumi, ten^ 
galo Vd. por seguro, y ha sido patrocinada por « 
ilustre hombre de Estado que Italia acaba de per ex 
(es decir, por Ca-vour).— A este fueron inspiradas 
las ideas de anexión ibérica por uno de nuestros 
hombres políticos, tan conocido por sn palabra elocuen- 
te, aunque algo vulgar, como por su odio tenaz á la 
Reina y ála dinastía, el cual, en la visita que un 
año há hizo á la capital del Piamonte, metió al 
ministro de Victor Manuel eu ganas de apoyar 1» 
dicha anexión. 
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los frustrados. En todo caso, nunca disputes , sino 
limítate á exponer las primeras verdades do tu re- 
ligión, sin afectar impertinentes aires de maestra 
ni de eensora... Los hombres no perdonan jamas a 
una mujer la pretensión de enseñarlos. 

«Pero, sobre todo, hija mía. que tus palabras de 
apostolado conyugal, que tus conatos por hacer de 
Dios á tu marido, que tus oraciones dirijidas al 
mismo fin, estén segundadas por la práctica cons- 
tante de todas las virtudes de la vida domestica. 
Véate tu marido solícita por la paz y el bienestar 
de la familia; véate cuidadosa de tu casa y hacien- 
da; véate indiferente al bullicio del mundo, y sólo 
consagrada á ganarte su eorazon; véate cuidadosa 
de tu propia persona, sin nimiedad ni negligencia; 
hállete siempre dulce, siempre sumisa, nunca mo- 
lesta con celos, aunque sean fundados; alegremen- 
te dócil y pronta á hacer su voluntad en cuanto no 
se oponga á ninguno de tus deberes cristianos.. 
¡Ah! no lo dudes: podrá hacerte esperar, podrá 
poner á prueba por algún tiempo tu paciencia, 
pero no estará léjos el dia en que, avergonzado de 
si propio, y vencido por tu amor, se diga. «Gra- 
to es el mundano bullicio; pero mi casa es mejor, 
bellas son las mujeres de este Madrid; pero mi es- 
posa vale más.v Y al volver al amor tuyo, volverá 
al amor de Dios, y el Cielo derramará sobre él 
converUdo, sobre tí santa, y sobre tus hijos dicho- 
sos, larga cosecha de bendiciones.» — 

--¡Dum mió! exclamó Ines al acabar de leer esta 
car a, ¡ ios mió! ¡cuán santa es tu religión que 
spira semejantes avisos, y que hace sentir en m’ 
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una temporada en el pacífico terruño de D. Cláu- 
dio; y efectivamente, aquella misma tarde par- 
tieron todos, ménos Pablo, á quien el director, por 
consejo de la directora, y con grande satisfacción de 
Julia, retuvo en su bufete so pretexto de que no 
convenia al joven oficinista dejar la secretaria en 
loa momentos que se amasaba para él otro nuevo 
ascensito. 

Alegres iban, pues, nuestros viajeros atrave- 
sando en su silla de postas las calvas llanuras de 
Castilla; pero sobre todos alegre, con un júbilo in- 
fantil, la buena Ines, como quien en tan críticos 
momentos esperaba recibirlos abrazos de sus que- 
ridas maestras y los cariñosos consejos del ancia- 
no capellán. Imposible describir las emociones de 
la pobre criatura al divisar el campanario de su 
convento: hubiera querido tener alas para saltar 
por la portezuela del carruaje y volar á la punta 
de la veleta. El Mayo, que comenzaba, habia cu- 
bierto ya de zarzarosas y violetas las faldas de la 
montaña, y los árboles de las cimas, en su primera 
florescencia enviaban al valle, en alas de las brisas 
y por entre los rayos fúlgidos del sol de la maña- 
na, todo un torrente de perfumes. 

Cuando nuestros viajeros llegaron á las puertas 
de su casa, era precisamente primer domingo del 
mes. y hora en que los sencillos aldeanos de la co- 
marca. ataviados con sus ropas de ñesta, se diri- 
jian en bulliciosos grupos hácia dónde con vibra- 
dor acento los llamaba el resonante esquilón de la 
única iglesia de toda la feligresía, derramada por 
la extensión del valle. 


marido, que se habia colocado algunos pasos de- 
tras de ella, miraba en silencio su dulce imagen 
reflejada en un espejo frontero, escudrinándola 
cual si quisiera leer lo que pasaba 
Quizas dudaba si era sincero aquel 'i® 
y quería examinarlo por si mismo... ¿Qa 
sacó de esta investigación muda? No se sabe lo 
cierto es que, al levantarse Ines ¿«1 
Travieso se pasó la mano por la fren , 
quisiera arrancar de ella un molesto 
y en seguida, ofreciendo el brazo 

Unterlaásumujer, ladijo.ya sacándola de la 

alcoba, y en voz al parecer conmovida.- 

-Sentirla en el alma haberte disgustado, Inesi- 
ta Pero, créeme, tus sentimientos religiosos me 
causan admiración, y por mi parte los respetare 
siempre... Más es: te confesare que... ahora mis- 
mo. .. al verte alli de rodillas, he sospechado si ha- 
cemos mal los homb res en no imitaros .. . 

¿Hablaba Rufino con sinceridad? ¿o no era esto 
más que una mera galantería de reden casado?. . 
¿Quién sabe?. . . El corazón del hombre tirae. como 
el abismo, profundidades insondables. Pero Ines 
no dudó, ántes bien se dijo á si misma con amargo 

^ —Mi marido no tiene religión: es, cuando mé- 
nos, un indiferente. 

Una circunstancia mediaba, sin embargo, q.u 
dichosamente, durante algún tiempo, logr sus 
pender en el corazón de la joven su inquieta y 
sus penas: habíase convenido por toda la familia 
en aue. al dia siguiente de la boda, irían á pasar 
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alma esta fuerza que siento para cumplirlos fielrnen- 
te! iGracias Padre mió. gracias! anadia la jov en 
besando la carta: todos los dias leeré estos precio- 
sos concejos trazados por aquellamano venerable.. 
¡Gracias! Ya no temo prueba ninguna .. 

Ahora ya el lector se explicará como vio 1 
sin miedo llegar el dia de su boda, y . 

lizó con la especie de sereno júbilo que 
los antiguosmártires cuando caminaban al sup 
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«Cavourse dejó querer, por comí 

quiera que Uamaaa _ ^^goaio tan 

diar en los asu^s d® política. 

„o puede ser auxdiada P“ ^a. 

„X)esde la dicha epoc { político 

iUmlmcnlc en. ¡¿id, hag un periódico 

á'^^’^^TTlnoálcc intrigei’ al mismo tiempo 
<’‘'‘‘''r *hra no faltan, como era de presumir, 
que en 1^'» engolosinados con la idea de 

algunos po gjg portugués en Piamonte de 

revertir al ie 

» tra Península. 

“ f, esta varia falange se ha logrado preparar 
' ''ores que tanto lian sorprendido y diverti- 
10*''"“ eriódico de esa capital Los papeles es- 
do " Jtidos entre el citado alter ego de Turin, 
tá“ ccP^ ^j[¡ iuupirándose en la fuente genuina de 
^dadera política de las ane.viúnss; el orador 
la jgg decir, nuestro hombre político, inicia- 
d° " Ja cosa con Cavour) y . por último , el pe- 
^°dico que sirve de órgano á toda esta música, el 
estd de evocar' todos los diasfantas- 

de 9.^^ amenazan , ai decir de e¿, con- 

libertades en 'el más feroz despotisiTio. 
diodos estos, agregue Vd. los pobres patriotas 
•a ja^ueses que hacen en este sainete el papel de 
I"" arsas; sainete que lisonjea , f aerea es confcsar- 
® ^ras ideas de otras anexiones.»— 

• Qué tal - i convendría que el Gobierno se 

* jyviese en ver si conoce por el retrato al 
Tnbrepoíilico que estuvo en Turin el año pasa- 

v al alter ego que alü le sigue represeiitau- 
¡o V al periódico que aquí le sirve de órgano, y 
i íii patriotas portugueses , que hacen el papel 
je comparsas, y por último, á las personas á 
ieues puede lisonjear esta anexión ibérica uni- 
da ton la idcd anexiones I 

£ii todo esto hay un uigumento de zarzuela 
si nosotros fuéramos Gobierno , deseulaza- 
tiain'üs con el siguiente recurso , entre otros: 
Puiiddamos en el Ebro un ejército de cien mil 
hombres, y otro de cuarenta mi! en el Tajo. 

Entre el gárrulo clamoreo que constantemente 
mueven los italianisimos y demas cáíila de rege- 
neradores do Italia para sofocar ios ayes de dolor 
que arrancan los crímenes y sacrilegios que se 
han cometido y se, están cometiendo para dar 
forma visible á ese reino de Italia, cuya existen- 
cia cualquiera puede reconocer ménos él mismo, 
se levantan de vez en cuando algunas voces, 
que son eco de conciertos celebrados por Napo- 
león 111, Palmerston y Cavour antes de que co- 
mciizürHii scjuBilíi obi’u ídíi^os, y cuyos ecos son 
capices de helar la sangre del más ardiente uni- 
tario. 

Uno de aquellos ecos sale ahora de una cor- 
respondencia de Londres, en la cual se dice nada 
menos que, para que Inglaterra no se oponga á 
la lulura anexión de Cerdeña á Francia, se tiene 
el proyecto de olrecer la Sicilia á la Gran-Bre- 
tuña. 

Que este proyecto exista lo saben de sobra 
lord Palmei’stou y su camarada el Bonaparte, y 
lo sabia también el que pudre; si bien del muer- 
to sospechamos que cuando andaba por estos 
mundos estudiaba, como ahora harán sus con- 
socios supervivientes, la manera de dejar á sus 
cómplices con uu palmo de narices. Pero el 
licciio de verdad es que la carta de Londres á 
que nos referimos, dice que al Gobierno ingles 
Su le pinta muy deseoso de echar ya mano á la 
16 a de Sicilia, y que si se la enti’egaii de bien á 
bien, (juizá hará la vista gorda en la desmem- 
bración de Cerdeña del reino de Italia, el cual 
■10 pur perder esta provincia y Sicida y Saboya 
y Niza, dejarla de ser todo un reino italiano, 
beclio y derecho. 

Algo debe indudablemente moverse en la actua- 
lidad el asunto este de Sicilia, porque, i’ecordan- 
do nosotros con esta motivo lo hablado en estos 
dins en las Cámaras inglesas, vemos que 
quizás no andaba tau fuera de razón como á pri- 
■heia vista podía creerse, cierto honorable que, 
Winbatieudo las medidas propuestas par el Go- 
leriio ingles para aumentar los medios de de- 
unsa del Reino-unido, aseguró que un viaje á 
uns del Sr. Palmerston le parecía más útil para 
lame ¡ala seguridad da Inglaterra que todas 


y las fortificaciones 
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»5 construcciones navales 
que se proyectan. 

hubiéramos dicho hoy 
a tí esta gentil manera de constituir á Italia 
sue van teniendo Luis Napoleón y lord Palmers- 
cord ** ‘U'údriiraos por convenienlísimo re- 

con,.*'' ' españoles, que en los 

y uelobrados entre Palmerston, Cavour 

libltí'' '^ r h'dicaron, co no materia repar- 
Oa^J '"j"'^'uul)le en compensación de Sicilia, 
Shas Islas Baleares. 


Re] 


producimos : 


■Ueiii ■ — “ "unlinuacion lo que última- 
'URle^ * ■í'obo lord Palmerston en las Cámaras 
ejjg u^^uebre el asunto de la trata. Cuestión es 
troj’i uuyos incidentes deseamos que nues- 
mos gg ''uyati enterando bien. Forme, 
fiue lie„ Paciencia este proceso , aguardando 
''«rabie i* Ei^paña un día , un solo dia , fa- 
tanto, lo confesamos sin 
*«Ulejdnie* «uusu suma repugnancia tratar de 
*uya Gobierno mercader, 

***as sanii- costada al mundo moderno 
^unta; (mo antiguo la ambición de 

*'*ur, y a *^ubieruo que no vive sin escla- 
'uuda, en j""^|ur y malar de hambre, en Ir- 
*u intue ■ "'*** ’ cuantos territorios aflija 
"ulador y Gobierno herético, cal- 

®'uutroDia á 'cnga á lucir su mentida 

'*^*'«*1 es c ''*'*^* honra de una nación ca- 
Sí brUl podemos pensar con 


para España un solo rayo de sol, 


aquel rayo alumbrará la devolución de Gibraltar 
á la madre patria , y la revocación del tratado 
que, por lo concerniente al tráfico negrero, nos 
mantiene en una dependencia tan ignominiosa, 
res|ieolo de la Gran-Brotañu. 

Lord Palmerston: La Cámara y el país deben 
agradecer á mi digno amigo que haya promovido 
un asunto de tanto interes, y nunca será demasia- 
da la energía con que se condene el abominable 
tráfico de esclavos. Este tráfico, preciso es con- 
venir en ello, si ha podido en algunos casos des- 
truirse con el ejercicio de ia fuerza, no es fácil que 
lo sea las más de las veces sino por el progreso de 
la Opinión, tanto en el espíritu de los Gobiernos 
como de las naciones. ¿Qué ha sucedido en Fran- 
cia? Abolió, no hace muchos años, el comercio de 
esclavos, y cuando esperábamos que cooperase con 
nosotros á la extinción del mal, el Sr. Guizot se 
negó á ratificar el convenio para el mutuo dere- 
cho de visita, que habia negociado lord Aberdeen. 
Vino en seguida la inmigración de los llamados 
trabajadores libres en las colonias francesas, que 
no era otra cosa que la trata en su forma más 
sencilla. Existia el rescate, es verdad, pero los 
negros eran adquiridos por medios análogos á los 
que emplean los españoles y portugueses para 
adquirir sus esclavos y enviarlos á Cuba. 

Últimamente el Gobierno francés, conociendo 
lo monstruoso de ese sistema, ha accedido al re- 
curso de contratar coolies eu nuestras qiosesiones 
de la ludia ; permiso que ie ha sido otorgado por 
el Gobierno de S._M-, con la condición de que ce- 
sen de imigrar en sus colonias los trabajadores 
africanos el año de 1862. Contrayendo ahora la 
cuestión á Cuba, diré que alli el mal está sostenido 
por la corrupción de las auto ridades de la isla y 
por la apatía del Gobierno de Madrid. Nuestras 
advertencias han sido incesantes; hemos enviado 
pruebas de que el tráfico continúa en grado enor- 
me, de que los capitanes generales van alli pe- 
bres, y salen ricos. Se nos ha contestado que las 
nuevas órdenes serian mejor observadas, y que el 
Gobierno español estaba perfectamente dispuesto 
á cumplir sus compromisos. 

Pero en Cuba, cuando nuestro cónsul presenta 
al capitán general las pruebas de haberse hecho 
un desembarco de negros, el sapitan general res- 
ponde que hará averiguaciones; y al cabo de al- 
gún tiempo se excusa con que no ha podido des- 
cubrirse nada; y si se le pide que registre ciertos 
ingenios donde hay sospecha de que han sido lle- 
vados los esclavos, contesta que no está revestido 
de facultades al efecto. Así, Cuba se disculpa con 
Madrid y Madrid con Cuba. Semejante conducta 
es indigna de un país como España, y creo que su 
Gobierno lo ha conocido por último, puesto que 
ha enviado más buques para que vigilen las cos- 
tas de la isla en cumplimiento de los tratados. 
Verdad es que la importación de esclavos en Cuba 
no se verifica en barcos españoles, sino en buques 
con otra bandera, por ejemplo, portuguesa, fran- 
cesa y especialmente americana; por tanto, nos 
hemos quejado al Gobierno de los Estados-Uni- 
dos, inútilmente hasta ahora. Propusimos á el se- 
ñor Buchanan que los cruceros ingleses y ameri- 
canos navegasen juntos , y tampoco se aceptó 
nuestra idea. 

Cuando hemos manifestado al Gobierno portu- 
gués nuestro deseo de que reprimiese el infame 
tráfico en la costa oriental de África , se nos ha 
respondido , y con razón , que las posesiones por- 
tuguesas allí son muy extensas y muy poco pobla- 
das , y que los puertos están separados por in- 
mensas distancias. Dígase lo que se quiera del 
Gobierno español ; en cuanto al de Portugal , no 
me queda duda de la buena fe con que trabaja 
para conseguir el fin que apetecemos , y no des- 
espero de verle adoptar alguna medida que con- 
duzca á la emancipación de los esclavos. Portu- 
gal no tiene Ínteres en la trata ; sus posesiones 
están en África , y necesitan quien las traba- 
je ; de suerte , que cada hombre que se saca de 
allí es una pérdida para el cultivo. Encuéntrase 
España en distinta posición. Sus colonias impor- 
tan trabajo de otros puntos, y en su erróneo mo- 
do de discurrir, cada esclavo importado es una ga- 
nancia. 

Sobre el nombramiento de un cónsul en Mo- 
zambique , me inclino á creer que sus servicios 
serian casi nulos en el asunto del tráficos de es- 
clavos. Es país muy enfermizo , y nadie querría 
permanecer allí. Sin embargo, mi noble amigo lord 
John Russell se ocupa, así de eso, como de todo 
lo que pueda contribuir en cualquier sentido á la 
abolición de ese abominable crimen. Cuba es hoy 
el único punto del mundo donde se introducen es- 
clavos, pues no creo haya una verdadera importa- 
ción de ellos en los Estados del Sur de América; 
y por mi parte espera que. de un modo ú otro, lo- 
g Taremos , si no impedir enteramente ahora la 
trata , al ménos si oponerle tales obstáculos que 
tenga al fin que desaparecer de la haz de la tierra 


Con el título de Los Resellados, publica hoy 
£í Constitucional, órgano de esta fracción polí- 
tica que apoya al Gabinete, un artículo de aque- 
llos que por su forma se anuncian con preten- 
siones de importancia y solemnidad. 

El susodicho articulo, dividido en cinco capi- 
tulos , puede compendiarse en pocas palabras. 
Está dirijido centra los progresistas puros, á 
quienes arguye del siguiente modo: «La Revo- 
lución actual de Europa es democrática y so- 
cial: si triunfa, los puros tendrán que abdicar 
por completo sus principios, ó solicitar un pues- 
to entre los conservadores: si es vencida, ten- 
drán que desaparecer de la escena, ó pedir hu- 
mildemenle perdón al Trono.» 

El argumento es Incontestable, pero se vuel- 
ve contra los resellados. 

Si la actual Revolución europea es democráti- 
ca y social, ¿por qué son revolucionarios fuera 
de España? Si triunfa, los resellados podrán ale- 
gar que han sido entusiastas de Garibaldi y ene- 
migos de los legítimos Soberanos caldos y de la 
potestad temporal del Papa, y se quedarán tran- 
quilos en sus empleos. Si la Revolución es ven- 
cida, dirán que han sido ministeriales de un Ga- 
binete conservador y seguirán firmando nó- 
minas. 


De todas maneras tendrán razón , ó manos 
para cobrar la paga mensual. Quod erat demos- 
trandum. 


Ha salido hoy El Constitucional con vena de 
verdades. Hablando de los demócratas que con- 
signan en su programa político la abolición de la 
pena de muerte, dice: 

«Nos parece, sin embargo, que incurren en la 
mayor de la.9 inconsecuenci.as los que siendo ad- 
versarios de la pena de muerte no lo son tam- 
bién del duelo . en el cual es tal el afan que tie- 
ne el hombre de quitar la vida á otro que para 
conseguirlo expone hasta la suya propia. Corre 
el azar de ser víctima para darse el placer de ser 
verdugo, y no obstante, tinto aún en la sangre de 
su contrario, se cree bastante autorizado para pro- 
clamar la abolición de la pena de muerte porque 
considera como sagrada la vida que ha dado Dios 
al hombre.» 

Son Inconsecuentes, en efecto, los que admi- 
ten el duelo, después de declamar contra la pe- 
na de muerte; pero no lo son ménos los que re- 
miten á los tribunales el castigo de los delitos, 
y en sus propias ofensas se toman luego la jus- 
ticia por su mano. 


Dice un diario ministerial que la actual legis- 
latura se cerraré , y las Córíes se reunirán para 
celebrar otra nueva. 

¿Las actuales , ú ótras ? 


Está llamando la atención la frecuencia con 
que se repiten, de algún tiempo á esta parte, los 
más espantosos crímenes contra las personas. 

Madrid está horrorizado. Van seis ó siete en- 
tre asesinatos ó tentativas de este crimen contra 
mujeres, en dos semanas. 

Sólo, este hecho basta para revelar el estado 
de exaltación á que han llegado los ánimos. Por 
eso sin duda repite hoy El Contemporáneo, que 
si por algo pecan ios que piensan , hablan y 
obran en España, es por lo mjsticos. Todos estos 
atentados suponen un estado de misticismo pró- 
ximo a! arrobamiento. 

Témplese un poco el excesivo ardor religio.so 
que arma el brazo del fuerte contra el débil, 
que produce esa relajación de costumbres pre- 
cursora del delito , y España quedará como una 
balsa de aceite. 


«¿Por ventura los partidarios del libre examen 
intentan imponer á sus correligionarios un dog- 
ma exclusivo y considerarlos como hijos de una 
Iglesia determinada?» 

Esta pregunta que El Diario Español dirije 
hoy á La Discusión , pociiamos enderezarla nos- 
otros á todos los liberales. 

Donde impera el libre examen no iiay otro so- 
berano que el libre examen: donde se recono- 
ce este dogma , no hay, no puede haber otro 
dogma. 

Abajo programas, afuera doctrinas ; no hay 
más doctrina que la de que no h:iy dootriiia algu- 
na, fuera de la absoluta independencia de la ra- 
zón indlvi lual. No hay más Dios que Dios, y Ma- 
homa es su profeta. 


Según dice nuestro corresponsal de Granada, 
los presos por propagandistas del protestantis- 
mo de Alhama, Trigo, Luna y Matamoros, el 
uno sombrerero, el otro carbonero, y el último 
escribiente, todos pobres, viven con el mayor 
lujo en la cárcel y comen de fonda todos losdias. 
Los ingleses hacen el gasto. 

¿No es posible que estos señores, que son tan 
ricos, hayan querido gastar su dinero en otra 
parte de la misma provincia? 


Dice La Discusión dirijiendose á su aprecia- 
ble colega El Diario Español: 

«Gracias al cielo, y para honra de nuestra pá- 
tria. no todos los periodistas se ocupan en arras- 
trarse miserablemente á los pies del poder, ni en es- 
carnecer y vilipendiar la prensa. Caique simm.» 

Dice El Diario Español á su estimado com- 
pañero La Discusión: 

«Por nuestra parte, no conocemos otros perio- 
distas que rebajen y vilipendien á la prensa más 
que ios que se an-astran miserablemente, ora á los 
pies del pueblo, para seducirle y perderle, ora á 
los pies de cualquier capitalista para recibir de su 
mano el pan con que nutren su veneno.» 

Todos estos cofrades se arrastran tanto, sin 
duda para levantar en sus hombros la grande 
inslitucion de la prensa. 


La Correspondencia publica una carta de San- 
tander eu que se dan noticias acerca de los 
deseos que el Emperador de Francia tiene de 
visitar áS. M. la Reina. 

Nuestra augusta Soberana convidó á comer el 
dia 29 del pasado, entre otras personas, al gene- 
ral francés que fuó á felicitarla por encargo de 
Luis Napoleón. 

«En la pieza donde se sirvió el café y en la Cá- 
mara, (dice el corresponsal) SS. MM. se dignaron 
conversar largo rato con los individuos de la co- 
misión, y parece que entonces se habló algo de la 
entrevista de que tanto, y de tan diversos modos 
se ha ocupado la prensa periódica. El general pa- 
rece que preguntó á la Reina si pensaba ir á San 
Sebastian, y habiendo contestado S. M. lo que es 
público y notorio hace mucho tiempo, que este año 
no pensaba pasar de Santander, á pesar del deseo 
que tenia do visitar las Provincias Vascongadas, 
replicó el general francés que lo sentía, qyorque de 
seguro si fuera á San Sebastian, irla á visitarla el 
Emperador. Y aun parece que el prefecto añadió 
que se estaban haciendo preparativos en la isla de las 
Conferencias.» 

Los deseos de S. M. Imperial no podrán reali- 
zarse, porque S. M. Católica no piensa ir este 
año á las Provincias Vascongadas. 


Estamos seguros de que aquellos leales habi- 
tantes tendrán paciencia hasta otro año en que la 
Reina podrá, Dios mediante, hacerles la vis:ta 
prometida. 

Todos los diarios liberales de esta córte y mu- 
chos de sus colegas en provincia, han tomado 
como medio de defender la impunidad do los 
demócratas sublevados en Loja , invocar la que 
dicen que obtuvieron los que trataron de levan- 
tarse en San Cárlos do la Rápita. 

Tales periódicos no recuerdan , sin duda , las 
escenas de Tortosa , de Val'adolid y Baracaldo, 
y para olvidarlo todo, han borrado de su memo- 
ria el discurso dal Sr. Olózaga acusando de in- 
humano y despótico ai Gcuiierno por la manera 
con que procedió con aquellos desgraciados. 

Los libres que triíioan la amnistía con que 
terminó aquel terrible drama, pretenden ahora 
que se comience por ella, 

¡Justicia liberal! 


Dijimos ayer que el general Serrano no con- 
tinuaría mucho tiempo en Cuba. La Epoca aña- 
de que habiéndose (¡uebrantado sigo la salud 
de la condesa de San Antonio en estos últimos 
tiempos, no es inverosímil que á fines de año 
resuelva el general Serrano venir á España. 

La situación de las Antillas, el estado de nues- 
tras relaciones con Méjico y Venezuela, la guerra 
de la América del Norte, ¿son circunstancias á 
propó.sito para andar cambiando de autoridades 
en la isla de Cuba? 


S. M. ha admitido, aunque con mucho senti- 
miento, la renuncia que, fundado en el mal es- 
tado de su salud, ha hecho del obispado deOs- 
ma, para que habia sido presentado, el dignisimo 
y sábio eclesiástico Sr. D. Antonio Raimundo 
Tettamancy, deán de la santa iglesia catedral de 
Orense. 

♦ 

La Epoca explica de la siguiente manera el 
no haber sido promovido al cardenalato en el 
último Consistorio celebrado por Su Santidad 
ningún Prelado español: 

«Sin duda por algunas dificultades de forma np 
se han realizado en el último Consistorio , cuando 
ninguna nueva de Roma lo anuncia, las promocio- 
nes de Cardenales anunciadas, y entre las que se 
contábala del Arzobispo de Santiago. Tenemos, 
añade el mismo diario , motivos para creer que la 
Santa Sede piensa en elevar hasta cuatro al mé- 
nos el número de Cardenales de la Iglesia espa- 
ñola. Con las eventualidades á que puede dar lu- 
gar la cuestión de Roma complicándose, lo que 
el Cielo no quiera, con una vacante de Pontífice, 
esta seria una medida de sabiduría’ y de previ- 
sión á la vez que un homenaje á los sinceros sen- 
timientos religiosos de la España. Nuestros dos 
Prelados Cardenales , difícilmente por su avanza- 
da edad podrían emprender mañana un viaje á 
Roma , y la España debe tener en Prelados que 
se hallen en el vigor de la edad, una representa- 
ción importante en todo Cónclave llamado á re- 
solver cuestiones importantes para el universo ca- 
tólico.» 


Escasas noticias tenemos hoy de Loja. Redúcen- 
se estas ai conocimiento de algunas sentencias 
pronunciadas por los consejos de guerra. 

Por estos han sido condenados ayer varios reos, 
á penas que varían de cuatro á odio años de pre- 
sidio mayor ó menor. 

El capitán general de Granada aprobó anteayer 
una sentencia en causa seguida en Loja. por la 
cual fueron condenados á ocho años de presidio 
mayor 22 reos ; á presidio menor siete . y han 
sido absueltos de la instancia once individuos que 
estaba» detenidos. 

De Tudela de Navarra escriben á un diario de 
esta córte, que aunque alli no han tenido eco los 
gritos de la rebelión, no así en la provincia limí- 
trofe de Zaragoza, donde han sido aprehendidos 
cuatro vecinos de Remolinos y quince de Pedrola, 
por suponérseles dispuestos á secundar aquel mo- 
vimiento; los cuales han sido trasladados á !a 
cárcel de Borja. donde el juez de primera instan- 
cia les está ya hace dias instruyendo causa. 

Los jueces do primera instancia , promotores 
fiscales, ayuntamientos eonstitucionales. mayores 
contribuyentes y vecinos de Aracena. Olvera, San 
Roque y Sos, han elevado al Trono, por conducto 
del ministerio de Gracia y Justicia, sentidas y 
respetuosas exposiciones, condenando enérgica- 
mente la rebelión de Loja é Iznájar, protestando 
de su adhesión y cariño á S. M , y ofreciendo al 
Gobierno toda ciase de recursos y sacrificios para 
destruir la insurrección. 


VIAJE DE SS. MM. 

SS. MM. y AA. continuaban ayer en Santander 
sin novedad en su importante salud, según comu- 
nicación telegráfica del señor ministro de Estado 
al presidente del Consejo. 

Las correspondencias y periódicos que hemos 
i’ecibido hoy de aquella capital se limitan á dar 
pormenores de la visita de SS. MM. á los estable- 
cimientos de caridad. 

Aunque ayer noticiamos ya este tierno é intere- 
sante acto, no renunciamos á ampliarlo hoy con 
los nuevos detalles que hemos recibido. 

En el Hospital se detuvo S. M. la Reina delante 
de la cama de cada enfermo, conversó con ellos 
familiar y cariñosamente cual pudiera hacerlo una 
persona interesada individualmente en su suerte, 
y más de una vez se humedecieron sus ojos al oir 
■a relación de los padecimientos de algunos. 

Dos ó tres de los paisanos intentaron recitar á 
S. M-. cuando llegó á sus camas, una poesía que 
hablan aprendido; pero se cortaron , y ninguno de 
ellos pudo concluirla. No así un veterano militar, 
quien con aplomo y buena entonación recitó la si- 
guiente décima: 

Con entusiasmo y valor 
- En cien combates nos viraos 
Y nuestra vida expusimos 
En los campos del honor. 

Mas hoy que con tanto amor. 


Derramando á manos llenas 
Un bálsamo en nuestras penas , 

En este hospital os vemos , 

Por vos, Señora, daremos 
La sangre de nuestras venas. 

La otra décima que á los pa!.sanos se les quedó 
en ei tintero, decía: 

¿Vos Señora os dignáis 
Visitar este hospital? 

Con benevolehcia tal 
El corazón nos robáis. 

Si amor ¡oh Reina! buscáis , 

Contad epn el nuestro, sí. 

Porque al veros hoy aquí 
Nuestros males olvidamos, 

Y eterno amor os juramos’ 

Con delirio y frenesí. 

Entrando luego en la sala-dormitorio de las 
Hermanas de la Caridad, en donde sólo habia una 
silla vieja de paja, la Reina de las Españas tomó 
asiento en ella, y permaneció allí largo rato, ase- 
gurando que la era más grata que el más rico y 
mullido sillón. 

En la casa de Caridad llama la atención de 
SS. MM. una anciana ciega, que conducida á su 
presencia les dirijió una felicitación en verso, que 
habia aprendido y relatado siendo aún niña, al 
Rey Fernando VII. La Reina estrechó entre sus 
manos las de la pobre ciega durante su aren- 
ga , y cuando, después de concluida , dirijién- 
dose al otro lado, dijo: «.Ahora para el üey,» el 
Rey contestó «Aquí esUy:» y á su vez eojió las tré- 
mulas descarnadas manos de la anciana, que viva- 
mente impresionada no sabia lo que la estaba pa- 
sando. ¡Orgullosos del siglo! ¡Amigos falsos del 
pueblo! aprended de nuestros Soberanos el modo 
de tratar á los pobres. ¡Ah! Cuando sentados en 
el regio Trono con gran pompa y magostad, ro- 
deados de guardias reciben los Reyes el homenaje 
debido á su altísima dignidad, no aparecen, no, 
tan grandes como cuando descendiendo do esa al- 
tura, se emplean en enjugar las lágrimas del po- 
bre, ó mejor dicho , en hacérselas derramar de 
gozo y agradecimiento, como en aquel memora- 
ble dia. 

Sustituyó á esta escena otra no ménos tierna. 
Dos huerfanitas recojidas en el establecimiento, 
vestidas de blanco como dos ángeles, aparecieron 
de pronto, y encaminándose á SS. M.VI,. dirijió 
una de ellas á la Reina con gracia infantil, buena 
acción, y mucho sentido, ia siguiente décima, que 
la mereció el parabién y plácemes de todos: 

¡Qué espectáculo, Señora, 

Tan bello y encantador! 

¡Qué ejemplo conmovedor 
Oír eceis ai mundo ahora! 

Aquí, donde sólo mora 
El pobre y ei desvalido 
¿Habéis ¡oh Reina! venido 

A llenarnos de consuelo ? 

Dios 03 lo premie en ei cielo. 

Como yo asi se lo pido. 

Dos coros de niñas y niños, acompañados por la 
música de la casa, estuvieron cantando varios 
himnos compuestos ad hoc durante la estancia da 
SS. MM.; y en los intermedios, los atronadores 
vivas de todos los pobres del establecimiento, ma- 
nifestaban el gozo que arrobaba sus almas cen ia 
regia visita. 

Asi en el Hospital como en la casa de Caridad, 
la primera diligencia de SS. M.M. fuá visitar las 
capillas, en donde oraron devotamente largo rato. 

• El itinerario de regreso de SS. MM. está ya 
convenido. 

SS. M.VI, saldrán de Santander el dia 13. El 14 
llegarán á Burgos, permaneciendo todo el dia 15 
y el 16 dormirán en Vailadolid. La córte pasará á 
San Ildefonso, donde permanecei'á hasta último* 
de Setiembre. 

El domingo por la noche llegaron á Bilbao los 
señores representantes de las provincias Vascon- 
gadas cerca de SS. MM. 

El lunes por la mañana se presentaron, acom- 
pañados de los representantes de Vizcaya, en el 
salón de la diputación general, en ei que confe-i 
rendaron largamente con aquella corporación • 

El mártes salieron para Guipúzcoa y Alava los 
comisionados de aqueUa‘s provincias, donde darán 
cuenta de su cometido á sus respectivas diputa- 
ciones. 


Según las noticias de La Epoca, lo primero que 
hará el ministerio cuando se reúnan las Cortes en 
el próximo Octubre, será presentar los presupues- 
tos para el año próximo, y añade, que es posible 
que se presente también inmediatamente la anun- 
ciada reforma de los aranceles, en que se concilieu 
todos los intereses y dando nuevos elementos de 
desarrollo á la industria de determinadas provin- 
cias se mejore al mismo tiempo la situación de 
las demas. 


La Reina Cristina es esperada en París de vuel- 
ta de Vichy , desde donde, según una correspon- 
dencia. pasará á Inglaterra á ver á la Reina Ame- 
lia y á los duques de Montpensier. 


En la Bolsa de hoy. se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por WO consolidado. 4S-S5 c. pu- 
iieado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-60 y 65 publi- 
cado. 

Deuda del personal 20-90 no publicado. 

Acciones del banco de España, á 210 no publi- 
cado. 


ÚLTiráA HORA. 


TELEGRAMAS. 

^Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París. 2. 

Si hemos de creer á un despicho de Cialdini, 
este anuncia que lia batido á la reacción (si, se- 
ñor, que la ha batido ; pero) que vá á hacer mo- 
vimientos combinados en varias provincias (pura 
acabar de batir á la reacción que ya está batida. 
¡Habrá charlatán 1) 

Turin, 1.° 

El diario la Italia dice qui vá á ser d.isterra- 
do de Ñapóles el Arzobispo , como medida da 
precaución. (¡Áh, buenos liberales!) 

Lóndres. 

El descuento ha bajado al S por 100, 


El Pensamiento Español 
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MERCADO DE MADRID. 

entrado por las puertas en el DIA DE AYEj^ 
2,226 fanegas de trigo. 

2^701 arrobas de harina de id. 

libras de pan cocido. 

12 383 arrobas de carbón. 

’l06 vacas, que componen 36>921 libras denso 
663 carneros, que hacen 15,016 libras den„ ' 
I) cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MEKOR EN et . 

DE AYER. “U 

Reales vellón Cun« 
arroba. 


mostraba á llegar á aquel acto , al que debiera 
llegar de grado y no influido por una presión de 
tal monta, habría. sido milagroso en la verdadera 
acepción de esta palabra; compréndanlo así los 
amigos políticos del finado, que viven en la actua- 
lidad que se consuelan y huelgan con la cristiana 
muerte de su jefe y maestro, El Cavour que hu- 
biera muerto como católico, seria muy diferente 
delGavour que ellos admiran y colocan en el Cie- 
lo, ya en pacífico y uo 

dulzuras: pues si I 

y sintiendo como al principio., no 
cosa que la proveí 
mundo, y en el otro la gsh 
de las muchas y graves C( 
sobre él pesaban; para ser 
miembro viv» en aquella Iglesia católica que 
único camino abierto al hombre para dirijirse al 

puerto de salvación, hubiera debido camljiar -radi- 
calmente aquellos afectosy pensamientos en cuanto 
ála culpa que entrañaban; hubiera debido renunciar 
á sus doctrinas, condenar sus obras é implorar hu- 
mildemente el Sacramenta, que es el iris de recon- 
ciliación, de su legítimo Pastor, el Arzobispo de 
Turin, tanto tiempo proscripto de su silla en com- 
pañía de tan venerables Prelados; y sólo por la 


ó al ménos de permitirlo? 


nerla de todo aquello , 

Firme en el insensato y sacrilego propósito de que 
la Italia entera fuese absorbida por el pequeño 
Piamonte , aun á trueque de un despojo absoluto 
de la Iglesia romana y del Sumo Pontífice, no pudo 
hacer de su bandería á la Italia honrada, católica, 
ó, como él decia en son de mofa , clerical ; está se 
declaró , desde los primeros pasos del conde , su 
enemiga acérrima, por lo que se vió obligado á 
debilitarla, á oprimirla y á despedazarla. 

Por eso tuvo que echar mano de la clase media 
volteriana y de la canalla facinerosa; de aquella á 
fin de que le sirviese con sn ingenio y con su bra- 
zo; de esta para que-en un caso dado representase 
i el pueblo; pero es indudable que fuera de esta no 
conocía otra Italia, y si hubiera despreciado estas 

dos partes cancerosas, hubiera quedado poco mé- | 

nos que solo. Para cumplir su cometido, laclase j 
volteriana se propuso concluir con la Iglesia; los 
facinerosos exijieron la impunidad de sus latroci- 
nios y asesinatos, unos y otros consumados á ex- 
pensas de la Italia clerical y en gran parte la han 
obtenido. En esto es indudable que los primeros y 
los segundos han hecho lo que han querido y han 
pasado más allá de lo que hubiera querido quien 
les habia dado suelta. Y si por acaso le hubiera 
venido á las mientes contener su ímpetu y aun de- 
plorar y castigar algunos de sus excesos, actos 
que se querrá contar como laudables en su vida 
pública, nosotros ciertamente no le negaremos el 
elogio, y aun creemos que daria entrada en su co- 
razón á algunos otros sentimientos recomenda- 
bles. Pero mezquina é insignificante se torna tal 
excusa para el que debe responder de tantas des- 
gracias y delitos. 

Aunque no á todos pareció oportuna , muchos 
creyeron buena é ingeniosa la generosidad de 


de poco humana , ni aun de poco generosa si 
gracias á la Providencia cuando vé priva o 
pentinamente de su mejor .patrono í ^ ^ 
y al enemigo, y puesto en la impe..*--— -- 
parar cual le seria c....- . — 

Este nuestro pensamiento 
doblemente querido para 
dad cual muchos lo han creído, al ménos 
primeros dias, que 1.. - 
aquella alma fatigada y 


?ado POT la Gtmmelo. El Lepaato saldría ayer de 
Algeciras á Tetuan para relevar a la Oircs. 

Después de haber presenciado el general Áleson 
las maniobras militares ejecutadas por el pequeño 
cuerpo de ejército reunido en la capitanía general 
de Galicia, y que han dado ahora como el otoño úl- 
timo brillantes resultados, ha salido en estos últi- 
mos dias para Santiago, con motivo de la acostum- 
brada ofrenda que todos los años hacen los capita- 
nes generales de aquella provincia en nombre de 
S. M. al Apóstol patrono de España. 


al perseguidor 
“ " • -posibilidad de re- 

conveniente tamaña desgracia? 

seria más racional y 
losotros, si fuese ver- 

la Divina piedad ha acojido 
arrepentida bajo las gran- 
des alas de su perdón. Entonces la ventaja que con j 
esta muerte ha obtenido la Italia cristiana, corre- 
rla unida á la gran ventaja que sus verdaderos y 
más afectuosos amigos* habrían podido desear al 
difunto, el cual , por especialísima gracia del Cie- 
lo., trasportado de la peregrinación terrestre al 
lugar del salvamento, se alegrarla más que nadie 
de este feliz suceso. 

No ignoramos que la muerte, en cnanto es com- 
plemento de la vida privada, no podría sin poca 
oportunidad sacarse á la luz pública fuera del ter" 
reno de las afecciones también privadas, y nos- 
otros atendemos con respeto religioso cuanto se 
refiere á la conveniencia. Pero una vida pública, 
como ha sido la del conde de Cavour, coronada con 
vuna muerte cristiana, á la cual los ménos creyen- 
tes de sus amigos y los más descreídos periódicos 
•han querido conservar públicamente semejante 
carácter, no tanto para aquietarse acerca de los 
eternos destinos del finado, cuanto por jactarse 
delante de los que han sobrevivido, infiriendo tá- 
citamente que buena ha debido ser la vida cuando 


__ mterrumpido goce de sus 
hubiese permanecido pensando 
encontraría otra 
"rbíal muerte del réprobo en este 
.enna. Para ser absuelto 
ensuras eclesiásticas c^ue 
admitido de nuevo como 
es el 


Carne de vaca ™ á 49 

Idem de carnero. . . 4b á 49 

Idem de cordero. • ■ ” ^ 20 

Idem de ternera. . . «b a 88 3.^ 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo a /b 28 

Idem fresco 

Idem en canal. . ■ . 

jaSon.' : : ; ; : ' 97 107 33 

Aceite 62 20 

Vino 26 44 12 

Pan de dos libras. ■ ■ , 11 

Garbanzos 2U a 44 1 q 

Jodías 24 a 30 g 

Arroz 20 4 26 10 

Lentejas 7° o 18 7 

Carbón ' o 8 

Jabón 26 o 58 20 

Patatas 4 a 5. 2 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 52 á 59 r 

Cebada nueva. . . de 26 á 

Idem vieja de 27 á 29 

Algarroba de ¿37 


El marques del Duero salió anoche para Viehy, 
en compañía de su señor hermano el marques de 
la Habana. 

Fl eeneral Narvaez llegará á Madrid , según 
noticias de La Epoca , á principios del próximo 
mes. 


Escriben de Granada el 30: 

«El sábado de la pasada semana se entregaron 
al batallón de cazadores de Madrid las medallas 
de la guerra de Africa ; el mismo dia por la tarde 
el jefe accidental del mismo cuerpo lo revistó en 
la plaza del triunfo, ya colocadas las medallas en 
sus pechos. 

En la mañana del domingo tuvo lugar una so- 
lemne Misa, en el templo de Nuestra Señora de 
las Angustias, á que asistió aquel cuerpo, siendo 
revistado antes por el capitán general ; desfilando 
después de concluida la ceremonia en columna de 
honor ante la misma autoridad Las medallas son 
de metal blanco, teniendo al frente el busto de la 
Reina ornado de laurel, con la media luna, por ba- 
jo en sentido inverso ; por el lado opuesto tienen 
los nombres de las principales acciones de la guer- 
ra de Africa, empezando por el Serrallo y conclu- 
yendo por Yad-Ras.y> 


el Sacramento serle administrado. En todo esto, 
repetimos, habría milagro y milagro notable; y 
ved con qué débiles fundamentos pueden prome- 
térselo en su favor los que ni aún creen en la 
existencia de los milagros. Concedámosles que los 
creen; no por eso seria ménos temeraria la presun- 
ción de tenerlo uno á mano en la misma ocasión en 
que se hace preciso que se verifique. Semejante 
insensatez correría parejas con la de aquel que al 
ponerse cuotidianamente á la mesa., contase con la 
multiplicación de los panes y los peces ó con la 
trasmutación del agua en vino, que menciona el 
Evangelio. 

Pero si para la completa expiación de las culpas 
es superabundante la víctima divina del Góigota; 
si la eterna sabiduría proveerá á la reparación de 
lAf3 daños . aue hace servir á sus más secretos de- 

el hom- 


FONDOS PÚBLICOS, 


COTIZACION DEL DIA 31 DE JULIO DE 1861, 


CAMBIO AL CONTADO 


Publicaáa, 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 


Se ha mandado que se provean de rewolvers 
los oficiales del primer ejército (distritos de Va- 
lencia y. Castilla la Nueva). En las fábricas de ar- 
mas de España se siguen construyendo cañones 
rayados para la marina y para las plazas, y cara- 
binas rayadas para el cuerpo de carabineros. 


libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 


signios , algo queda todavía que nacer 
bre , pudiendo materialmente hacerse 
puede pasarse por alto sin desmentir 
más favorable , que es también para 
única verdadera. 

Hablamos de una retractación explícita y pú- | 
blica para atenuar en lo posible el escándalo in- 
menso que deja en pos de sí semejante vida pú- 
blica , para quitar á la causa malvada y sacrilega 
el apoyo de un nombre respetado é ilustre , con 
más , el prestigio que le es inherente ; y esto de- 
bía hacerse aunque se previese que, después de 
hecho , de respetado é ilustre que entre los suyos 
habia sido este nombre , se convirtiese en todo lo 
contrario. Esta retractación se esperaba y exigía 
con la ansiedad que no es decible en todas partes 
por la gente honrada y católica , impaciente por 
afirmar y robustecer sobre esta base las concebi- 
das esperanzas y por tener una señal de tan gran 
triunfo de la misericordia Divina. Pero hasta el 
dia en que esto escribimos { 23 de J unió ) , no hay 
la menor noticia de tal retractación. 

No por esto queremos arrebatar toda esperanza 
ó agostar en flor las que alguien abrigue, porque 
si la muerte de Cavour fué cristiana (y de tal la 
califlean sus amigos), es indudable que la retrae- 


Las distancias que separan á Madrid como cen- 
tra de comunicaciones por. caminos de hierro de 
los puertos principales españoles, son las si- 
ffuientes: 

Madrid á Alicante, 453 kilómetros 775 metros ; 
al Grao de Valencia, 494*646; á Santander, 515'335; 
á Cartagena, 537; á Bilbao , 565*661; á Gijon, 
642*36: á San Sebastian, 619*771; á Tarragona, 
63U; á Sevilla, 642; áBarcelona, 712; alTrocadero, 
774 'düU ; á Cádiz por Puerto-Real, 787; á Yigo, 
814*973; á la Coruúa, 832*2. 

Cada cinco kilómetros forman una legua escasa. 


Partícipes legos con- 
vertibles áSporlOO. 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . • 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
H2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

. Emisión de 1 .“ de Abril 
• de 1850 , de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem 1.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,U00rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II, 


justificar á un hombre por cuya causa son innu- 
merables las familias honradas y las asociaciones 
religiosas y los eclesiásticos dignísimos despoja- 


dos inicuamente de su hacienda y obligados á bus- 
car el sustento, los más en lejanas tierras, pidien- 
do una limosna. ' 

Algo más que una limosna de dos mil francos, 
hecha á no sé qué comunidad," se necesitaba para 
justificar á un hombre, por quien millares do es- 
posas de Cristo, privadas de sus bienes y hasta de 
su dote, gimen en la miseria, y hasta perecerían 
en el abandono si la piedad de ios fieles no se 
atreviese á impedirlo. 

Algo más que un poco de libertad, dejada á los 
católicos para decir sus razones y condolerse en 
voz baja, se necesitaba para justificar á un hom- 
bre que ha hundido en el polvo de tai modo á to- 
dos los buenos, que pudo despreciar impunemente 
todas sus quejas y desestimar sus razones, dejan- 
do que se desvaneciesen y perdiesen en el aire. Es 
cierto que aun esta pobre libertad podía negarse, 
y plegue al Cielo no lo sea hoy por los sucesores 
de Cavour; pero nosotros, en ella no vemos más 
que un bmeficium latronis, para quien es regalo 
aquello poco que deja al caminante, después de 
haberle robado cuanto poseía. 

A pesar de todo, es indudable que la misericor- 
dia Divina ha podido conducir esta alma á la.eter- 
na bienaventuranza , y es un consuelo para nos- 
otros pensar que así puede haber sucedido. Pero 
¿sabéis bajo qué condiciones? ¡No nos acuséis , por 
Dios, de que queremos enseñaros el Catecismo! 
Pues ¿qué hemos de hacer, cuando los conocimien- 


licismo y de su augusta cabeza, como se habia 
mostrado en obras y en palabras en ei discurso de 
su vida pública, Verdad es que se dijo que él, an- 
tes que le deshauóiarau los médicos, quiso tener 
á su cabecera -un Sacerdote; lo cual, si fuese cier- 
to, le hubiera dado tiempo y ocasión á que cuidase 
de su alma con cabal conocimiento de sí mismo y 
de su estado. 

Dijose también, que al querer escojer 


Dijose también, que al querer escojer un minis- 
tro de Dios, no le entresacó de los apóstatas des- 
graciados que fácilmente hubieran hecho un simu- 
lacro de Sacramento, y de que por desgracia no ca- 
rece Turin en nuestro tiempo, sino que buscó á su 
propio Párroco; y debe presumirse que este, que 


profesaba el estado religioso, si le administró los 


Sacramentos de la Iglesia, habrá exijido (miéntras 
no se pruebe lo contrario) aquellas disposiciones, 
que si faltasen, en vano seria conferir los Sacramen- 
tos, ántes bien aoumularian nuevas culpas de sa- 
crilegio en el ministro y en el que los recibiere. 

Entre estas disposiciones , ¿no parece debiera 
hallarse alguna acerca de lo que atañe á los he- 
chos de la vida pública? ¿No parece que el mori- 
bundo debiese haber dicho expresamente que al- 
go se hiciese del dominio público? Si nuestros re- 
genadores italianos quieren morir la muerte de 
las bestias, buen provecho les haga, salvo encon- 
trar á su término cierta cosa de que no se curan 
las bestias y quo no podría infundirles el menor 
recelo. Pero si profieren morir como cristianos, si 
quieren afirmar que cristianamente ha muerto 
uno de sus amigos políticos , deben contentarse 
con aprender el modo , no de falsos patriotas ni 
de periodistas hebreos, sino de aquellos á quie- 
nes Cristo instituyó pastores y maestros en su 
Iglesia. 

Ahora bien , estos enseñan (y no es católico 
quien tal no crea y sienta) que no puede tenerse 


Parece que por telégrafo se ha mandado pren- 
der al marido de la señora que ha sido asesinada 
en la calle de la Justa, y al mismo tiempo ha sido 
preso en Madrid el compañero del asesino, á quien 
se ha encontrado un puñal absolutamente igual al 
que sirvió para realizar el crimen. Hasta ahora el 
asesino niega completamente el hecho, pero en la 
rueda de presos del Saladero ha sido reconocido 
por ios criados de su víctima como ei que acometió 
á su ama y uno de los dos que dias antes habían 
estado en la casa para enterarse de ciertas partí- 
OUlRTiclRfiBS 

De las primeras diligencias instruidas en averi- 
guación del asesinato, ha resultado un hecho cu- 
rioso. , . . 

Benito Burdeos, que fue el que en umon con dos 
muchachos persiguió y contriuuyó á la aprehen- 
sión del asesino, es una mujer, de nombre b ran- 
cisca que ha hecho como soldado toda la ultima 
Kuerra civil, teniendo en su hoja de servicios cua- 
renta y dos acciones. Sigue vistiendo de hombre, 
V en la actualidad está sirviendo en la calle de Sil- 
va núm. 16, habiendo sido asistente durante tres 
años, del comandante señor López Fabra, geó- 
grafo de la dirección general de correos. 

Ayer á las nueve de la mañana, nn oficial de la 
Guardia civil veterana , y una pareja de c^allería 
de la misma, impidieron que un desdichado se 


ANUNCIOS 


EXAMEN CRÍTICO 

de las doctrinas de Strans Gibbou y Salvador, so- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia, 
sabio Obispo M. N. S. Guillen. , . 

La favorable acojida que han dispensado a est 
interesante publicación el venerable Fpiscopiw 
é ilustrado Clero español , han decidido á sus ea ■* 
tores á hacer una nueva edición con el objeto 
que pueda circular profusamente ohra tan 
mente escrita^ con tanta erudición y tal 

razones, que ha destruido completamente cuai 

lia podido inventarse por la impiedad y la ner j 
ftrtrvfra íIa niiisíífrü .«fl/ornda Reliáfion Y su A 


pide (nótese bien) en segundo lugar, que nos libre 
con la fuerza de su brazo de sus asechanzas. Si Ca- 
milo Cavour hubiese muerto cristianamente, la Igle- 
sia hallaría en esto motivo de satisfacción ai ver que 
en parte al ménos hafeian sido oidas sus oraciones 
reiteradas al pié de los altares. 

.y .. de 

admirable, al más 
á todos; y si 
sustraía á todas sus asechanzas y 
— 0.5 más firme, despreciando 
celadas pudieran preparársele, quedaban 
alménos, con aquel caso inesperado, privados de su 
nérvio más robusto y de la dirección mas certera e 
iuteligente. Dejaríamos que el infierno se contris- 
tase al ver que le arrebataba su presa una simp e 
lágrima, ypor ello seria bendita la Providencia y la 
bondad divina con este nuevo triunfo. Pero .si, por 
desgracia, esto no fuese cierto, como hasta hoy 
se hace demasiado probable, nosotros entonces ro- 
g-ariamos á cuantos, en circunstancias parecidas á 


En circunstancias tan calamitosas ul 

que desgraciadamente está rcibi%' 

madre la Iglesia, es muy conveniente 
de buenas armas con que combatir los eternos 
Asmas y sofistas que cada dia y por do ” 

levantan, y la obra que anunciamos las contien» 
sobradas para anonadar á los modernos hereje»- 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance de to- 
dos, hacemos una notable rebaja en los precios, J 
se establecen para su adquisición las nuevas cas 

siguientes : . niii 

De esta interesante obra no quedan mas 4 
263 ejemplares de los 2,000 que se tiraron, J P 
la terminación de su venta se darán a los 
suscritores de La Regeneración á 30 rs. en rus 
y 34 á la holandesa encuadernados, siendo la 

baja en cada ejemplar la de 20 rs. ^ 

Los señores Sacerdotes que la quieran a ^ 
á cuenta de Misas, celebrarán seis ihsas a o r 
cada una , y remitiendo el recibo a D. jde- 

con. Presbítero, y por cuya intención serán 

bradas, se les remitirá por el correo : las s ^ 
su habitación, las que se expresan en este a ^ 

Los pedidos, acompañando «I ¿el G' 

rán á Ó. Manuel Alepn , Pffsb.tero calle 
ballero de Gracia , num. 11, , jjiir, 

quierda, ó por conducto del señor 
^compañanáo el importe , con la seguridad 4 4 
serán servidos al correo siguiente. 


Habriase concedido «paz, caridad y t'c“ismu 
SUS pecados,» por una gracia a 
hábil jefe de sus enemigos, ya que no 

con esto no se Sv... 

podía caminar con paso 
cuantas ( 


hay confesor , ni rapa, ni Concilio que pueaa dis- 
pensar, Q-i que el ntal sq confiese y 7'eGonozca como 
mal , que á fuer de tal se repruebe y se condene 
explícitamente , que en cuenta pueda deshacerse, 
se deshaga y anule , y que la culpa, que quede en 
el interior del alma, y iosdaños consiguientes que 
hayan trascendido al exterior , quieran expiarse y 
repararse en cuanto alcanza la flaca naturaleza 
ayudada al afecto del auxilio sobrenatural. Sin 
esto, se podrá hablar de panteones á la parisiense 
como en 1793 , ó de campos clíseos como la anti- 
güedad gentílica; pero no de vida eterna. 

Para que los católicos amigos de Cavour basa- 
sen su confianza en que este hubiese muerto ver- 
daderamente como cristiano, deberían absoluta- 
mente suponer ocurrida una revolución completa 
en los pensamientos y afectos del moribundo, 
producida por la contemplación interna de las fal- 
tas y crímenes de su vida pública, y esto supues- 
to, no hay Armonía, ni Civiltá cattólica ni clei'icaláQ 


Santo de hoy. 'Nuestra Señora de los Angeles, 
San Pedro de Osma^ y San Esteban, mártir. Ju- 
bileo déla Porciúncula. 

La Invención del Cuerpo de 


Santo de mañana, 

San Estéban, protO’-mártir, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas de San- 
to Domingo, donde por la mañana se hará función 
á la beata Juana de Aza, y por la tarde se canta- 
rán vísperas solemnes ántes de reservar. 

Es. el segundo dia de la novena de la gloriosa 
Santa Filomena en. la parroquia de San Justo; pre- 
dicará por la tarde D. Joaquín Corral^ predicador 
de S. M. 

En la Capilla de Palacio habrá Misa cantada 
con manifiesto; y por la noche se cantará la leta- 
nía y Salve á la Santísima Virgen en San Isi- 
dro San Martin, San Marcos, San Ildefonso, Des- 
calzas Reales, San Ginés y Santa María. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Buen Consejo en San Isidro, ó en San Marcos. 


EL GOBlEtiNÜ MO.NARQUICq , O hLA 

libro de Regimine Principum, escrito por 
más de Aquiiio ; texto latino y trauuooio 
llana, por D. León Carbonero y Sol V?“ «ájei»*' 
tomo en 4.° de 520 páginas , de 42 

con una elegante cubierta alegórica. , 
seen adquirir esta importantísima 
dirijirse á D. León Carbonero y Sol, “ 

La Cruz en Sevilla, ó á D. Miguel Olaino ¿í 
déla Paz, núm. 6, Madrid, remitiendo-- 
libranza contra el tesoro. 


VARIEDADES 


ESPECTÁCULOS, 


EL CONDE CAMILO DE CAVOUR. 

Por tanto si la Italia católica y digna se vé obli- 
gada, y no en verdad por su culpa, á mirar en el 
parfádo dominante un fiero perseguidor y un im- 
placable enemigo, ¿quién se afcrevei’^ ^ Qulparla' 
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J ARTE EXTBANJBBA. 

Como ayer vieron nuestros lectores, el gene- 
ral Cialdlni ha mandado un despacho á Turin 
diciendo haber batido ya á la reacción. Tras es- 
las palabras, nosotros hemos interpretado las 
que siguen, en el telegrama que nos las comu- 
nica, de diverso modo que otros diarios de esta' 
córte, según los cuales la reacción batida por 
Cialdini intentaba un movimiento combinado enj 
varias provincias napolitanas. Nosotros creemos 
que lodieho en el telegrama es que Cialdini in- 
tentaba este movimiento. 

De cualquier manera que se interprete este 
lígogrifo, sacamos en sustancia que Cialdini ha 
querido decir algo parecido á una noticia de que 
ya la reacción sucumbió á los golpes de su pode- 
roso brazo. P.ero Su Excelencia no tiene por 
conveniente explicarnos el cuándo , el cómo ni 
el en dónde se ha hecho el milagro. Sin embar- 
go, un periódico madrileño de ayer tarde dice' 
que *ios despachos relativos á los primeros! 
triunfos de Cialdini en Nápoles, coincideutes- 
con un movimiento general de los borbónicos,: 
son oficiales y proceden del ministerio sardo, el 
cual añade en ellos que si la fortuna no aban- 
dona al ejército piamontes , pronto dará por 
terminada la reacción en las Üos-Sicilias.» 

A todo esto el sentido común responde que, 
lean oficiales ó extra-oficiales los despachos 
anunciando triunfos de Cialdini, y mucho más 
los que anuncian, como el recibido . ayer, una 
derrota completa de los borbónicos, no pue- 
den ser mirados sino como una nécia y despre- 
ciable baladronada cuyo objeto visible es poner 
puntales al vacilante y ya desacreditado minis- 
terio piamontes, siquiera hasta que este realice 
el empréstito que trae entre manos. 

Por lo demas, estamos ya tan habituados á oir 
al telégrafo itaüanísimo darnos por extinguidas 
las pártidas borbónicas, por reprimida la reac- 
ción, por disueltos y exterminados los brigán- 
tes, etc., etc., que poco racional seria prestar fe 
i semejante charlatanismo , hoy precisamente 
que el reino napolitano en masa se ha vuelto 
todo él partidas, brigantes y reacción. Oigamos, 
pues, los embustes del telégrafo, ya que no liav 
más remedio sino darles oidos ¡pero aguardemos 
siempre á las correspondencias ordinarias para 
conocer la verdad ; en ellas están vie«do diaria- 
mente nuestros lectores noticias fatales á jos 
piaraonteses, no comunicadas jamas por el telé- 
giafo italiano, y ya saben igualmente que, por 
lo común, los mismos periódicos revoluciona- 
rios acaban confesando la exactitud de estas np- 

bcias que el telégrafo se calla tan obstinada- 
Jüeote. Encargamos, por tanto, á nuestros lee- 
ores que recorran siempre con atención los 
« ráelos que solemos hacer de las dichas cor- 

P®*' gene- 

I e los periódicos extranjeros recibidos ho- 
ras antes de entrar en prensa nuestro diario. 


I En todo caso, para formar cabal idea del ver- 
' dadero estado de la Italia meridional, bastan y 
sobran algunos cabos sueltos que suele darnos el 
mismo telégrafo: por ejemplo, las prisiones de 
oficiales franceses y de un Sacerdote de la 
misma nación, recien hechas por el Gobierno pia- 
montes en Nápoles, la medida liberal de dester- 
rar al reverendo señor Arzobispo, y la declara- 
ción publicada por la Gaceta oficial de Turin 
sobre que se pedirá estrecha cuenta á los 
agentes piaraonteses de los abusos de autoridad 
que cometan en las provincias napolitauas. Esta 
declaración huele á miedo del Gabinete sardo, 
y praeba que ya le espantan las consecuencias 
necesarias del bárbaro sistema empleado por 
sus pro-cónsules. 

Tenemos un telegrama fechado en Roma, no- 
ticiándonos muy frescamente que á consecuen- 
cia de las recientes reyertas entre monseñor 
Merode y el conde de Goyon, se cree que para 
dar satisfacción al general francés , saldrá del 
ministerio pontificio monseñor Merode. Esto es 
cosa que se cree en el telegrama de Roma ; don- 
de no se cree , es donde se tiene mediana idea 
siquiera de la dignidad, jamas desmentida, del 
Gobierno pontificio. Lo que si es posible, y aun 
probable , es que el Gobierno francés explote la 
irreverente botaratada del general Goyon para 
fundar en ella exigencias odiosas ó quizas medi- 
das que tengan por resultado inmediato resolver 
la cuestión romana á gusto de la demagogia. 
Pónganse nuestros lectores en lo que sea más 
vil y más inicuo, y acertarán. 

Sigue la gente napoleónica empeñada en que 
el Rey de Prusia irá á visitar á Bonaparte en el 
campamento de Chalons , y hoy añade el telé- 
grafo de París que luego irá el Emperador á pa- 
gar esta visita al Rey en Brdhl. Aunque no da- 
mos gran fe á estas noticias , no extrafiariamos 
que fuesen ciertas , pues si el Monarca prusiano 
es de los más encopetados y tiesos eiitre los ac- 
tuales Soberanos legítimos, es también im can- 
didato al oficio de anexionista, y lo que le liga, 
por este lado, con el derecho nuevo, eso propio 
le induce á descender dél altivo trono de los 
Brandaburgos para hacer la córte al propio Em- 
perador que en los feudales estrados de la aris- 
tocracia berlinesa es constantemente apellidado 
augusto advenedizo. 

También al Rey de Suecia parece esperársele 
en París el miércoles próximo. Ya nos dirán 
qué asunto lleva al Monarca sueco á pasar una 
temporada con Napoleón. Bástenos mencionar 
todos estos augustos viages como uno de tantos 
síntomas eomo se van acumulando de que se 
acercan momentos críticos. Ello es que todo 
el periodismo extranjero anuncia graves sucesos 
para mediados del mes corriente, aunque no 
los determina. Aguardemos.— T. 

TELEGRAMAS. 

Lókdbes, i,” 

La Agencia Rentar publica las siguientes noti- 


cias de Nueva York: «Los federales en su marcha 
hácia Richmond ha tomado á Dulbran, plaza for- 
tificada á tres millas de Manassas. Eos ejércitos 
federales se hallan á una milla de Manassas. Se 
espera una próxima batalla.- El cambio está á 
107 li2. El algodou continúa firme á 16 céntimos. 
La harina está más cara.» 

El Banco de Inglaterra ha reducido el tipo de 
su descuento del 6 al 5 por 100. 

París, 1.° 

La Patrie asegura, que después da la visita del 
Rey de Prusia al campamento de Chalons, el Em- 
perador irá á Bruhl. 

Un despacho-particular anuncia que el Empe- 
rador írancisco José tiene intenciones de introdu- 
cir cambios notables en el Concordato. 

Turih, i.” 

La Gaceta ojicial anuncia que si empleados en 
las provincias napolitanas abusan de la autoridad 
que tienen, estarán llamados á dar cuenta severa 
de ello. 

El coronel Galateri, cuya proclama ha sido pu- 
• blicada en los periódicos de Tacaneo, ha sido lia-' 
mado á Turin. ¡ 

Un despacho de Nápoles anuncia la prisión de 
vmíos franceses oficiales superiores al servicio del 
Papa , y de un Sacerdote de Roma . 

París, 2. í 

-El i 3 interior español, á 00-0[0; el 3 e.xter¡or á' 
00-0[0 ; la diferida , á 00-0(0 y la araortizable , á: 
00-0(0; el 3 francés , á 68-5, y el 4 1(2 á 98. i 

Lóhores, 2. 

Los consolidados quedaban á 90-1(8. 

En Loulé y Oihaon , poblaciones portuguesas, 
han ocurrido sérios tumultos con motivo del re- 
parto de contribuciones. En' uno y otro' pueblo los 

■ amotinados quemaron en lá plaza los papeles de 
la administración de hacienda ; las autoridades se 

■ salvaron con mucha dificultad. El Gobierno man- 
dó inmediatamente tropas al teatro de los aconte- 
cimientos. A Política Liberal dice que el popula- , 
cho quemó la casa del administrador de hacienda, 
que luego se dirijió á Tabira con el mismo criminal 
objeto , y que el 30 continuaban los desórdenes. 

El mismo dia 30 habla salido de Lisboa para Al- 
garve un batallón de cazadores , y parece que se 
disponía á salir otro. 

La Gacela del Pueblo, periódico de Turin, que 
por lo visto es el diario oficial de la francmasone- . 
ría piamontesa, refiere una junta magna tenida ] 
por aquella respetabilisima asociación, y la cual se ] 
celebró en aquella capital el dia 20 de Julio con 
la asistencia , según cuenta el periódico arriba 
mencionado, de las personas más distinguidas de la 
población. 

Aquella respetable y distinguidísima junta, para í 
enaltecer la memoria del conde de Cavour, acordó < 
distraer una parte de los fondos que la asociación c 
posee, para costear un premio destinado á cual- 
quiera que, sea ó no francmasón, ejecute alguna ó 
obra que redunde en beneficio de las letras, las c 
artes ó la industria, ó á cualquiera otro que con- t 
tribuya eficazmente, de palabra ú obra, á arran^ 
car de las garras del águila austríaca á la reina v 


I j dcl Adriático, o de las hambrientas fauces de los 
• I repules del Tiber, á la antigua capital del mundo. 
I Este segundo extremo del tema elegido para el 
i Concursó’ ijue ha' 'abierto aquélla respetabilísima 
i asociadon; nos ¡parece' mu jr digno de ella y déTa 
meiarfria'del difunto conde de Cávour. 

Grande asuntó de dudas y contro'versias ha sido 
éú esfos últimos dias lo de si es cierto ó no la alian- 
za de'las'fres Potencias def Norte!' Ahora ya no es 
posible dudar dé sú certeza, “despúes de yer en la 
Patrie el párrafo siguiente: 

«Según Ibs datos' que hemos recibido, la coali- 
ción entfe'laS'tres Potencias del Norte se ha que- 
dado ’en' el punto de Una inera teutativa. » — 

Dice el mismo diario napoleónico que — «todavía 
no se ha fijado definitivamente la época en que el 
Rey de Prusia haga su visita á Bonaparte en el 
campamento de Chalons.»— Verán Vds. todavía 
como' la tal visita sala huera. 

El mismo diario publica en los términos siguien- 
tes una noticia que ya nos habla anticipado el te- 
légrafo: 

«1 Algunos periódicos' extranjeros (dice) insisten 
cuque es prbb'able la evacuación de Roma por 
nuestro ejéteitoMe Ocupación. Nosotros insistimos ■ 
en decif que éste aserto no es posa corriente,» {est 
cdhlr'ómee). 

¿No les parece á nüestrós lectores que esta ma- 
nera' misma de desmentir aquelrumor, hace sos- 
pechar qúe 'és fundado? 

El miércoles se esperaba á Napoleón III en 
Fontainebléau, de regreso de Vichy. 

¡Fóntainebleau! ¡Sitio memorable! Allí estuvo 
preso el Papa Pió VÍI por el primer Napoleón. 
Allí el primer Napoleón se despidió de sus tropas, 
del Imperio, del cetro, de la fiberfad y de la vida. 

Es verdáderámeiite curiosa la siguiente corres- 
pondencia que tomámds de "El Contemporáneo, y 
'aunqueliada díc'aque'al más lerdo no se le haya 
ocurrido relativo al estudiante unitario y á los 
pfdyéctós de su escuela, la correspondencia esta 
es digna de ser recomendada al mismo periódico : 
que la (ñiblica, tanto por lo que se refiere al señor 
BeCker y correligionarios, como por Idq'Ue en ella 
se cuenta de las medidas adoptadaspor ef Gobier- 
no'fránces con los corresponsales de periódicos. 

A Eí Contemporáneo puéde dar esto nueva oca- 
sión para que cante una de sus endechas acó'stum- 
bradas, llorando las persecncioiies que padecen 
los publicistas. 

Hé aquí la carta á qué nos referimos: 


I perador Napoleón estaba comprendido en dich 
j plan. 

La semana pasada se hicieron en París seis pri- 
siones á consecuencia de los descubrimientos que 
se han hecho al instruir la causa contra Oscar 
Becker. 

Ignoro si esos mismos descubrimientos son la 
causa del exceso de rigor con que se trata á los 
corresponsales de los periódicos extranjeros. 

Ademas del registro hecho eii la casa del mar- 
ques de Fleri, corresponsal del Journal de Gene- 
ve, se han verificado otras en las habitaciones da 
diferentes corresponsales de periódicos alemanes. 

Reina aquí grande irritación contra dichos cor- 
responsales por el poco miramiento eon que reve- 
lan todos los escándalos de ciertos personajes. 
Aunque los corresponsales ingleses son tan in- 
discretos como aquellos , se guardan muy bien de 
tocarlos. 

Según algunas palabras que se han escapado en 
la embajada de Rusia en París , la córte de San 
Petersburgo verá con disgusto la llegada del Rey 
de Suecia á Francia. 

Una persona de las que acompañaban al Empe- 
rador "Napoleón cuando este visitó el ' castillo de 
RJdan, réBere lo siguiénte: 

«Cuándo el Emperador entraba en la capilla le 
fué presentado el hisopo: Napoleón lo tomó gra- 
vemente; se aproximó á los sépuleros de dos Prín- 
cipes de la farnifia de Orieans, cuyos restos yacen 
állí, y íes echó agua bendita , diciendo con mucha 
compuncien ; regúieséant in pace. En eí círculo ofi- 
cial hay la convicción de que el'duque de Gallera 
ño ha comprado el castillo deRandan.con otro 
objeto que el de devolverlo' algun dia á la familia 
de Ofleans .» 

La bolsa paralizada. 

Carencia absoluta de uóticlas. » 

En Roma ha hecho la gendarmería númérosás 
prtsiónes de personas que están afiliadas "¿n ló- 
gias democráticas. Hay en aquella capital miles 
de personas qué están cobrando sueldo desde h'a- 
'Ce 'muchos méses para estar dispuestas á lanzársa 
á la rebelión tan luego como se les dé lá orden. 


, «París, 31 de Julio. 

Se asegura que loé procedimientos jüdicialés 
contra Oscar Becker, , adquieren grandes propor- 
ciones, á pesar de qué én los primerds diás se dijo 
qué no tenia cómplices. 

Los procedimientós han revelado que el asesino 
del Rey dé Prusia éla él agente de un plan, que 
consiste éu matar sucesivamente todos los Sobera- 
nos d:e Europa. 

A pésár de los alientos que viene dando á láRe- 
volncion desdé él atentado dé Orsiñi , el Ém- 


Los periódicos y las correspondencias de Parjs 
siguen anunciando la próxima llegada del Rey (|a 
Prusia al campamento de Chalons , y entretan^ 
el embajador de aquella Potencia en Francia sigue 
diciendo á todo el mundo que no tiene noticia de 
aquél viaje . . , i 

Según algunos de los que sostienen que este se 
verificará , no vendrá el Monarca prusiano sólo á 
Chalons , sino que le acompañara el Rey de Ba- 
biéra ; esto es, el Soberano que entre todos los da 
Alemania tiene motivos más especiales para pro- 
fesar al Emperador de los franceses mayores an- 
tipatías. 

La cosa nos parece que és algo enigmática. 

Lo que se confirma es la noticia i-elativa al via- 
je del Rey de Suecia á París en los primeros dias 
del presente mes, cuyo viaje se habla acordado 
en el último invierno, y contribuirá á ultimar las 
negociaciones entabladas entre aquel Rey y el 
Emperador Napoleón. Con motivo de las tenden- 
cias encaminadas á separar el Holstein, la cuestiqn 
dinamárqnesa ha entrado en un nuevo período, j 
ese será el objeto principal de las conferencias. Se 
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luaify'a'ltfflu'*®”'''*.** ®‘’P®''acion de lo temporal y lo esp 
8° que íe auite ** nose debe imponer un ; 

'«rancia asi e¡ natural, cuando todo predica la 

propagación religiosa. Es un grande auxilio pan 

1 ' Be la tribuna^ *^**°*. abuso de la impre 

medio del v» ’ también el de la fácil comunicación i 
“er ese torrent'e?^ telégrafo. ¿Quién será capaz de con 

tes esfueivnt Obispos hacen en todas partes los mai 

''eto no lo impedir la libre propagación deesoserroi 
^ por los es frecuentemente comprii 

'es para i „ 1“® siempre cuentan con medios elii 

í'ecirculp ■ comunicación de los Pastores con su gr 
íua eatrp°”* ^ ^ Cartas pastorales ó de sus escritos. ¡0 
'*®esatiráni tuviéramos tristes ejemp 

'' ^Pisconarin^ Opresión bajo la que ha gemido varias vei 
“han w , ^ precisamente cuando con mayor fuel 
^*’'er y libertad de conciencia, la de pensar, la 

*"*esen oi ^ ^^“''ibir, y se üan consignado todas estas-libi 
'***' fuuda artículos de la ley que se ha querido ! 

ha 'v*”c** ” ecuetitucional. Lo peor es, que más ó n 
r '«Sato 

p ^ propagación del protestantismo y íilosolisn 
^'“"■e, Der «e han hecho ensayos, débiles si 

en ot* perecidos á los del Antiguo. 

hemos tenido ocasión de notar la parfei 
^-'ntla V ®® ®' Bobierno liberal que se llai 

«uevo-^ Piamonte , y bien podríamos ahora pi 
« '‘'fiioq se ^ ®J®‘“plos y demo.strar que los enemigos de 
h! mismos partes de las mismas armas y a 

fc ^'tad atacar y destruir , si pudieran, 

-¡Phuier denñ'^'^ ' *^*®® ’ ia principal fuente de es 

ehjeto ni^* así , está en el Papa; y su pri 

es la'eonl*^ convierte para el Santo Padre en priin 
ervacion y la propagación de la doctrina, 
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SU voz para saber lo que han de creer y lo que han de obrar. 
Para que lo hagan con toda tranquilidad , es indispensable que 
estén seguros de la libertad é independencia, incompatibles con 
la sumisión á que quedarla sujeto desde el instante que per- 
diera sus dominios temporales y pasara á ser súbdito en el 
orden civil de cualquiera otra Potencia. Esta razón prueba por 
sí sola la necesidad del dominio temporal , á fin de promover 
expedüamente, siempre y en todas partes, los verdaderos intere- 
ses de la Iglesia Católica. Padre en el órden espiritual aun de 
los que mandan , seria absurdo que fuera súbdito de alguno 
de sus hijos. ¿Podría serlo de una Potencia anti-católica? Esto 
implicaría una contradicción. En uno y otro caso, ni el Ponti- 
flee gozarla de toda su libertad para ejercer la supremacía de 
honor y jurisdicción que llene toda la Iglesia , ni los fieles es- 
tarían tranquilos para obedecer sin réplica sus mandatos en 
materia dele, costumbres y disciplina. Lo primero le alaria 
las manos ; lo segundo pondría á la Iglesia bajo la custodia de 
sus enemigos y eonvertiria al Supremo Jefe en ilustre prisio- 
nero, ó en víctima sacrificada por el furor de los rusos cismá- 
ticos, de los protestantes alemanes y anglicanos , ó inmolada á 
la Diosa Razón por los filósofos y racionalistas. 

Hay más todavía: el poder temporal del Papa es hoy más 
necesario que nunca pai’a el libre ejercicio del poder espiri- 
tual. Nunca, dejamos dicho más arriba, la Iglesia ha estado 
más uuiversalmente combatida que en el presente siglo. Don- 
de quiera tiene que sostener luchas más ó menos empeñadas; 
en todas partes se trata de esclavizarla, sometiéndola al poder 
de los Reyes, ó á la pretendida voluntad de los pueblos, ó á 
as luces de la razón íilosófica, ó á la libertad del pensamiento. 
Ya se dice que los principios del nuevo derecho con que deben 
ser rejidos los pueblos son contrarios á los preceptos divinos; 
ya que las necesidades creadas por los nuevos descubrimien- 
tos en las sociedades modernas son incompatibles con el sta- 
tu (¡faoide las antiguas exigencias de la legislatura canónica; 
y» que el progreso ó el estado actual de la civilización exije 
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fiorfes, asi deben esperarlo todos los que conflah en ¿ios y 
están atentos á las lecciones de la historia , que nos muestra 
en un mismo cuadro el poder de la verdad con un desarrollo 
siempre progresivo , y el de los errores en una escala decre- 
ciente , desapareciendo uno tras otro , sin dejar más rastro qué 
las ruinas ámoritoaadás sobre la triste humanidad y los costo- 
sos desengaños de sus hombres más célebres. 

Para probar lo que acabamos de decir , no necesitamos 
recorrer los fastos de la Iglesia Romana. Bástanos indicar que 
ésta, después de haber triunfado de los Emperadores suevos, 
del cisma de Occidente, de la Reforma protestante y de la Re- 
volución francesa , á pesar de tantos motivos de debilidad, co- 
mienza sus glorias en el presente siglo (convendrá no olvidarlo 
jamas) con aquella resistencia noble y digna que venció al fa- 
moso capitán de los tiempos modernos. «Pretendió Napoleón 
blandir su espada sobre la inteligencia y acabó su pode:» dice 
un escritor de bastante autoridad aun para los filiados bajo la 
bandera del progreso (I); «atacó á la Iglesia; y como ya la ha- 
bia desojado de sus dominios, creyó fácil dominarla en sus 
creencias. El <,lero diezmado como estaba entónces, enveje- 
cido, fatigado y consumido por tantas luchas, cuando ya no 
contaba sino con su miseria y con su fe resistió al vencedor de 
ia tierra. ¡Ejemplo fatal para él, pues la Europa no llegó á 
conmoverse para destruirle, sino cuando le veia tocar aquella 
frente ceñida, como la de Moisés, con el rayo celestial/» 
Triunfo glorioso, debemos añadir nosotros, fácil de prever- 
se por el vencido, desde que la Nación Católica había arroja- 
do de su territorio á las águilas vencedoras en repetidas lu- 
chas. No acaban aquí las glorías del Catolicismo; á mediados 
de este mismo siglo, ¿no hemos visto al actual Pontífice vol- 
ver triunfante á la Ciudad Eterna, da dondé habia salido por 
cansa de la misma revolución que boy vuelve á dirijirle sus 
tiros? Mas, ¿en qué consisten esos triunfos? En una sola cosa, 

(1) Laurentie. Dictiomirc de la convenatm, Artie. Clérgé. 
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. . j la coopei-acion militar ea el caso 

de qulprusiainsista en sa actitud irreconciliable, 
; ^muestre disposición alguna formal encamma- 
L á tener en cuenta las proposiciones hechas a fin 
d¡ hallar una solución al asunto y prevenir una 
ejeouc-on federal. 

Parece que el Príncipe Oscar , que participa de 
las ideas de su augusto hermano con respecto á 
la cuestión dinamarquesa , y al interes que debe 
excitar en los reinos-unidos , acompañará ai Rey 
en aquel viaje. 

Ignorábase si el ministro de Negocios extranje- 
ros vendrá con S. M. sueca. El proyecto de viaje 
y su objeto han euoontrado oposiciou entre los in- 
dividuos del Consejo de Estado sueco. 


Escriben de Ñapóles al Monde con fecha 24 de ] 
Julio: ' 

«Ea reacción ardiente, irresistible, sigue su ciir- ' 
*0 y se extiende como un vasto incendio por todo 
el reino desde donde , buscando varias salidas, ya 
gana rábidamente las Marcas y la Umbría, En vano 
se han concentrado los piamonteses en las fronteras 
pontificias, porque los brígantes , en número de 400 
ó 500, han hecho una salida y ya recorren la pro- 
vincia de-Rieti. Gialdini, apurado, reúne apresura- 
damente los diputados venidos de Turin, que su- 
fren las chanzas del pueblo, y les ruega piensen 
con él en salvar la Italia. Ignoro el resultado de 
la deliberación; pero, como ya he anunciado, uno 
de los diputados ha sustituido á Spaventa, y ade- 
mas se ha nombrado á Blasio secretario para los 
negocios del Interior y de la Policía. Pueden cam- 
bia°rse los hombres; poro esto no evitará que la 
población siga manifestando á todos un ódio im- 
placable Triste y doloroso es decirlo; pero es lo 
cierto que los napolitanos han odiado ménos todas 
las dominaciones que han sufrido duíantelos siglos 
pasados, que al Piamonte, 

))Y esto se explica porque no usaban los con- 
quistadores de la más infame traición ni de los más 
innobles artificios. No hubieran arrojado nuestro 
bienestar, nuestro honor , nuestra vida , nuestros 
tesoros, á nuestro buen Rey y, en fin, cuantos pri- 
vilegios, libertades y progresos poseemos, en esas 
urnas falaces, llamadas del sufragio universal. Los 
conquistadores no venían á destruir una monar- 
quía gloriosa, nacional, identificada con nuestras 
costumbres, con nuestro lenguaje y nuestra fe vi- 
va. Los piamonteses, con el pretexto de italianizar- 
nos, quieren piamontizarnos; y para esto nos arre- 
batan nuestra nacionalidad, que habíamos con- 
quistado después de largos siglos de servidum- 
bre; nos quitan la dinastia napolitana, la primera 
dinastía eon que la divina misericordia nos había 
por último dotado; pero á fe mia, esto no podrá 
verificarse. 

«Hay entre nosotros y el Piamonte una guerra 
á muerte. Sus excesos acabarán por producir ex- 
cesos terribles ; pero nosotros los napolitanos sa- 
bemos morir; es un mérito que siempre se nos ha 
reconocido. 

«Fijad, por lo demas, la atención en el lenguaje 
de los mismos enemigos de los Borbones. Tomad 
por ejemplo el diario La Pietva infernóte. El di- 
rector tiene la osadía de dirijir á los piamonteses 
líneas como las siguientes:» 

Aquí inserta este corresponsal las lineas de 
aquel periódico, que nosotros hemos publicado 
traducidas del italiano hace pocos dias. 

«Se comprende cuánta autoridad tiene semejan- 
te lenguaje , cuando en una semana se cuentan 60 
asesinatos sólo en la ciudad de Nápoles , cuando 
cada correo de provincias nos trae la noticia de 
hazañas de los piamonteses , de ejecuciones , de 
incendios de ciudades y aldeas , de robos y de 
muertes atroces, acompañadas de violencias en 
las mujeres. Miéntras que Chiavone , á quien la 
Revolución glorifica con sus calumnias , despacha 
¿ los prisioneros piamonteses provistos de salvo- 
conductos , los piamonteses entregan los parti- 
darios de Chiavone al furor del populacho, y lue- 
go los fusilan. 

«Pero todo anuncia que va á concluir el tiempo 
de esta generosidad , y tememos que los furores 
le hagan recíprocos. 


»E1 61.° de línea ha sufrido pérdidas conside- 
rables en Moschianoj cerca de Nápoles, Los hún- 
garos han sido vencidos de nuevo en Ávellino. 
Los briganteSf que habían desembarcado de re- 
pente enManfredonia, han caído sobre los piamon 
teses, cuyo número era muy escaso, y los han der- 
rotado. Se han, verificado, á la vez desembarcos en 
Giulianova y en Pizzo, y muchos miles de reaccio- 
narios han conseguido entrar en Arce. En Bovino, 
en Piscara, en Mola, en casi todas las ciudades de 
las Calabrias, la insurrección triunfa. Seria muy 
prolija la enumeración de los hechos, cuyo intere- 
sante relato llena todas las correspondencias de 
las provincias. Nápoles y sus cercanías inspiran 
viva inquietud al Gobierno. 

»La vista de los heridos que llegan de todas 
partes, no es muy adecuada para levantar el ánimo | 
de los piamonteses. El sábado un batallón de la ! 
Guardia nacional subió á San Salvatore, sobre el 
Vesubio, pero bien pronto sevió precisado á bajar. 

En los Camaldoli , cerca de la ciudad , había 
400 brigantes , que han venido hasta Loccavo, en 
donde han desarmado tranquilamente á la Guardia 
nacional: después de esto llegaron á Vomero, es- 
pecie de arrabal de Nápoles. Setecientos soldados 
se han embarcado para las Calabrias, con las que 
no tenemos relaciones, ni telegráficas ni postales. 

Anteayer por la tarde ha tenido lugar una de- 
mostración extraña. En el momento en que un ba- 
tallón de la Guardia Nacional desfilaba por la calle 
de Toledo, se oyeron gritos de ¡viva Garibaldi! 
Apénas había pasado el batallón , se oyeron otros 
de ¡viva Francisco II! y una muchedumbre de más 
de 4,000 personas^ llegó á la plaza del Palacio 
ReaL bajando por la calle de Toledo, y aclamando 
á Francisco II con un entusiasmo extraordinario. 
La diócesis de Trivento ha sido recorrida por una 
columna de 3,000 brigantes, que desarman pacífi- 
camente á la Guardia nacional. 

En el momento en que cierro mi carta , se dice 
que la provincia de Cicento está sublevada.» 


cias hermanas. El Gobierno federal por su parte 
ha hecho otro tanto , se ha armado, ha llamado á 
todos los ciudadanos á las armas , y se prepara á 
resistir ó iniciar las operaciones. 

El presidente Dr. Derqui , se ha lanzado en 
busca de aventuras , y trasladádose á la ciudad 
de Córdoba , núcleo creado con el oro de Buenos- 
Aires para derrocar al presidente y al general Ür- 
quiza. Las provincias de Santiago , Tucuman, 

; Salta y Juqui , están con Buenos-Aires y Córdo- 
ba ; las restantes , hasta catorce , da que se com- 
pone la Confederación , están con el presidente y 
con Urquiza. 

El Gobierno federal no tiene un real , no paga 
á nadie y nadie le fia un real.» 
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Al fin los periódicos nos cuentan de la guerra 
que sostienen los Estados-desunidos un hecho de. 
armas. Este ha tenido lugar en Beverly, de cuya 
población se ha apoderado el ejército norte-ame- 
ricano, cojiéndole al del Sur 200 tiendas, 10 wa- 
gones, G cañones de cobre, uno de ellos rayado^ 
con más 400 prisioneros que se han rendido aisla- 
damente y otros 600 hombres más, mandados por 
el coronel Hegram, que han rendido las armas. 

Los separatistas, pronunciándose en retirada, se 
concentraron eh Fainfax Court House, y decíase en 
Nueva-York ála fecha del 16 de Julio, que se pre- 
paraban á desalojar también aquel punto. 


Tenemos noticias de la América del Sur que 
alcanzan al final de la primera quincena de Junio. 

En Chile se habla verificado con gran solemni- 
dad la apertura de las Cámaras, 

La situación de la república argentina no era 
nada satisfactoria. 

Puede juzgarse de ella por los siguientes pár- 
rafos de una carta de la capital. 

«Junio, 14. 

Se cumplieron, por desgracia, mis predicciones. 
La guerra en la Confederación Argentina es ine- 
vitable; pero guerra de exterminio, de desolación 
y llanto, guerra sin cuartel. 

¡Pobres pueblos argentinos! Empezó el corrien- 
te año con las matanzas de San Juan; apénas pa- 
sadas tan terribles escenas, en diez segundos des- 
aparece la ciudad y pueblos de la provincia de 
Mendoza, sucumbiendo más de 15,000 habitantes 
entre los escombros que produjo el terremoto del 
20 de Marzo, de que ya di cuenta á Vds. 

Y como si estos azotes no fuesen una lección 
severa en que debían fijar un poco la atención, se 
lanzan á la guerra con las más furiosas pasiones. 
Cincuenta años han trascurrido desde que dieron' 
el grito de emancipación de la metrópoli; y cin- 
cuenta años llevan sin dejar las armas fratricidas! 

Buenos- Aires está en armas ; sus pocas y mal 
disciplinadas tropas , pues no llegan á 2,000 , se 
hallan en la frontera prontas á invadir las provin- 


La prensa revolucionaria extranjera anuncia ^ 
grandes acontecimientos en Europa para el día 
4o dfll raes actual. No indica qué género de 
acontecimientos lian de ser estos ; pero básta- 
nos que el vaticinio salga de oráculos tan iufer- 
iialos para creer que , en su concepto al mé- 
nos, no es favorable á la causa de Dios. Alguna 
vez , sin embargo , las Sibilas han estado con- 
formes con David. 

Cabe en lo posible que los órganos do las so- 
ciedades secretas anuncien para aquel día suce- 
sos que sean el complemento del triunfo de la 
Revolución en Europa , y.- no cabe duda para 
nosotros que el dia en que la Revolución triunfe 
por completo , es el dia en que principia su in- 
evitable y próxima ruina. 

«La Revolución, dice uno de sus más ardientes 
apasionados, es el conjunto de ideas que ha re- 
beutado en Francia á Unes del último siglo y en 
cuyo molde tiende á vaciarse Europa entera. 
Todas estas ideas se resúmen en una sola , la li- 
bertad. Por esta palabra se entiende libertad de 
conciencia, libertad de examen, libertad de tra- 
bajo, libertad electoral, libertad délas naciones, 
libertad de! hombre y del ciudadano.» 

Ahora bien, si esta libertad, tal como la Re- 
volución la entiende y practica triunfa univer- 
salmente, una de dos, ó el universo perece, ó el 
triunfo de la Revolución tiene que ser fugaz, in- 
subsistente, efímero. 

La libertad de conciencia para el liberalismo, 
consiste en que el hombre no crea más que en 
sí mismo, en que pueda blasfemar de Dios y 
desobedecerle sin que la autoridad civil y religio- 
sa tenga potestad para condenar y reprimir su 
insolencia y rebelión. 

La libertad de examen es juzgarlo todo por 
su propia Opinión, sin curarse de la experiencia, 
de los principios de la lógica y de la revela- 
ción. 

La libertad del trabajo es la indiferencia y el 
egoísmo, la explotación del débil por el fuerte, 
el monopolio de los grandes capitalistas, de los 
grandes industriales, de las grandes naciones, 
templado con la ilusoria esperanza que se trata 
de infundir á las víctimas, de ilegar á ser con el 
tiempo sacriQcadoras. 

1 La libertad electoral es la libertad de lascoa- 
. liciones, y las intrigas, de elegir enemigos de 
Dios y de los hombres, de la Iglesia y déla pátria. 

La* libertad de las naciones, consiste en divi- 
' dir por medio de la rebelión, lo que está unido 
para el órden, y en agregar violentamente lo 
‘ que está separado. 

' La libertad individua! , es la libertad que tie- 
¡ ne el hombre de hacer cuanto se le antoje , con 
. tal de obtener por la seducción ó la fuerza , la 
. conuiveacia ó el silencio de la mayoría. 


En suma, la libertad liberM y revolucionaria, n 
consiste en la independencia del hombre respec- n 
to da Dios y de toda autoridad que emane de g 
Dios, y en su dependencia de los iguales ó in- r 

foriores. ^ 

El hombre libre no cree más que en si mis- ó 
mo, no adora más que á sí mismo, no trabaja e 
más que por sí m^smo, no se mueve más que s 
por si mismo, no tiene más vínculos que con- í 
'sigo mismo; vive sólo para satisfacer sus más 
brutales instintos , sus más bastardas pasiones, t 
Homo sibi Deus. 

Estas son las ideas que cou tremenda expío- c 
sion rebentaron en 4739: esta la sima que les 1 
abrió por lecho la Goaveiicion francesa, y que i 
hoy sirve de molde para fundir el derecho iiue- i 
vo, la moderna sociedad. ' 

Los Gobiernos que se han vaciado en esta i 
turquesa, ó son ateos, ó caminan al ateísmo , ó 
prescinden legalmente de la Religión, ó pres- 
cinden de hecho y retroceden á los tiempos de 
barbarie en que la fuerza era la única expresión 
del derecho: matan ia fe y la justicia. 

¿Qué será del mundo el dia en que triunfe por 
completo la Revolución actual? A esta pregunta 
puede contestarse por esta otra ; ¿qué será del 
mundo el dia en que faiteu la caridad y la obe- 
diencia? 

La caridad es la sávia del árbol social, la obe- 
diencia es la raíz : sin jugo y sin raíces, no pue- 
de subsistir ol árbol; por consiguiente, la socie- 
dad perece instantáneamente sin obediencia y 
sin caridad. 

Por eso el triunfo completo de la Revolución 
es imposible, porque es imposible que falten 
completamente de la tierra las virtudes que Dios 
ha sembrado en ella. Pudieran todos los Esta- 
dos, todos los Gobiernos ser revolucionarios, 
porque todos ellos son transitarlos ; pero hay 
un Estado, un Gobierno, una institución impe- 
recedera : la Iglesia y él Pontificado son ínmor- 
[ tales, y no pueden ser, por consiguiente, revolu- 
cionarios. 

Pero es indudable que cuanto menor sea la 
’ congregación de ¡os fieles, la influencia del Ca- 
tolicismo, más endeble será el cuerpo soríal, y 
que desterrado el Papa de Roma, entregados los 
pueblos de Europa al influjo revolucionario, la 
sociedad europea caería de improviso en la anar- 
quía de la libertad. 

Esto es io que entendemos por triunfo com- 
¡ píelo de la Revoluciou : el mayor alejamiento 
y posible del espíritu católico, el imperio del libe- 
ralismo en Europa. 

j ¿Qué falta para este triunfo? Portugal es libe- 
ral, liberal España, Francia, Inglaterra, Bélgica, 
j. Prusia, Austria, Grecia; Rusia está también en 
vías de liberalizarse; liberal el Piamonte, los 
I Ducados italianos, Nápoles, Sicilia y gran parte 
de los Estados pontificios. Si para dentro de po- 
¡1 eos dias se preparan acontecimientos que, por 
, ejemplo, extiendan el liberalismo á donde hasta 
ahora no ha llegado, ó saturen de ese espíritu 
zonas que hasta ahora sólo tienen cierta ligera 
á tintura liberal; si dentro de pocos dias la Revo- 
q lucion, que va ganando mucho terreno de algún 
tiempo á esta parte, da pasos gigantescos ó por 
i. lo ménos extraordinarios, poco le quedará que 
le hacer en Europa, liabrá triunfado cuan com- 
1. pletamente puede triunfar; y en ese caso desde 
i- el apogeo do su gloria tiene que caer indefecti- 
lo blemente, y su caída ha de ser rápida, tremen- 
lo da, estrepitosa. Los loaros tardan en remontarse 
cerca del sol, mas no en caer al Ponto, así que 
3- se derriten sus alas. 

>n ¿Quién lo duda? 

la La Revolución actual, decía ayer un periódico 
doctrinario, es demoeiática y socialista. Confir- 


mando en profecía est-as palabras, un autónomo 
manifestaba el dia anterior que lo que fuá 

greso y Revoluciou en 4834, hoy seria rniserabl' 
recompensa para los trabajos revolucionarios i 
4861. ¿Quién no vé á Mazzini detrás de Vimo* 
Manuel? ¿Quién no colunibra la república roja'' 
en pos del l.nperio bonapartista? ¿Qu'énnovég¡ 
socialismo europeo tras el deslronamieuto Joi 
Sumo l’ontiílce? 

Todos, todos, liberales y demócratas que 
más ó ménos ardor, más ó meaos directamente 
trabajan hoy en ia consolidación del reino iiáü 
co, y en la consumación d-l inicuo despojo de 
la Iglesia; todos, llámense moderados, lláman«B 
mazzinianos, trabajan por el socialismo: la pj-’ 
mera explosión de las ideas fevolucioiiarias será 
lamas feroz, será la última expresión del libe, 
ralismo. 

¿Quién lo duda? 

El estallido de 4789 y 4793 fué espantoso 
mas no llegó ú ser más horrihla, porque no pado 
conmover por de pronto los Estados de la 
sia ; ¿quién es capaz de calcular hasta donde se 
extenderá la con;nooion del estallidu de 4861 
desoues que ei liberalismo ha minado el sueló 
do la mayor parte de las naciones enroaeas v 
haya destruido lo que puede desiruir do'¡a Ca. 
ledra tle San Petlro? ¿Quién puede imagina|.jg 
Hasta dónde llegará la locura dada 50oie:lad en. 
ropea cuando en sus convulsionas revoluciona, 
rías no tenga la alm.jha la de Roma para recli- 
nar la cabeza? 

El delirio rayará en frenesí, ycomo frenélic» 
su vida será corta, su fin cruento y desastroso 
Los doctrinarios, los prudentes, los revoiucio. 
narios moderados querrán calmarla y contener- 
la y dirijirla. ¡Imposible ya, da toda itnposiúi- 
¡idad! 

Han podido hacerlo á veces hasta aquí, por. 
que el cimiento de los Estados europeos era el 
Catolicismo; pero desde ei momento en quo 
esta base les falte, ¿dónde se apoyarán? ¿dónde 
pondrán los pies que no se hundan ó resbalen? 

: ¡Oh! Los hemos da ver á esos demócratas jui- 

■ oiosos y de gobierno, que hoy maltratan á la Koh- 
' gion, que lioy nos llaman neo-católicos; los hemos 
i de ver buscar la Religión escarnecida, para que 
I les guarde las espaldas en su combate coa la 

■ demagogia; los hemos de ver con rostro com- 
pungido, con miradas da espanto pedirnos 

. perdón de sus actuales insultos; pero su arre- 
) pentimiento será incompleto y tardío. Es me- 
. nester que’conozoan que en su campo de arena 
no se pueda pelear, que se veng.an al nuesiro, 

- que pongan sus plantas en la piedra fundamen- 
tal de la Iglesia: que no hay libertad de concien- 
n cia sino cuando nada nos impide oir ia palabra 
s de Dios y obedecerle ; ni libertad de examen 
e sitio nos ilumina la experiencia, la razón y la 
. fé; ni libertad de trabajo, sino cuando hay cari- 
ir dad; ni libertad electoral, sino cuando nos vemos 
,a libres de toda iufluanoiá humana para elegir el 
u más capaz y el más digno; ni libertad para las 
■a naciones, sino cuando nosgobóraamas por leyes 
I- nacionales, conformes al espíritu del Evangelio, 
n soraetidos*á la iglesia, que es, según la bella me- 
)r táfora da Santo Tomás, la nave aliniraiila que 
le dirije al Cielo toda la escuadra; ni libertad iil- 
dividual, sino cuando podemos hacer todo lo 
le que permiten la doctrina católica, las tradicio- 
i- nes nacionales, las leyes justas dictadas por le- 
1- gííima autoridad. . c 

ie Todo esto nos enseñará la primera calástrofq, 
ic desarrollando enérgicam uittí los poderosos ; imr 
tintos dé conservación que existen ,eii el fondo 
de todas las sociedades. Europa se rebelará con- 
10 tra 1 1 muerto el dia del triunfo completo Jo,)* 
r- Revolución, y aquel dia será la víspera de la sal- 


104 IA SBBERAKIA TBMPORAt DEL PAPA. 

hermanos é hijos nuestros muy amados: en haber conservado 
el ejercicio libre de su poder con respecto al ministerio apos- 
tólico. Si veis que huyo el Soberano Ponliíice, que llama en 
su auxilio á los Gobiernos y pueblos católicos, que acepta los 
recursos de todo género que espontáneamente le han ofrecido, 
guardaos dé creer que es sólo por salvar su venerable persona 
y su preciosa vida, tan digna de todos nuestros homenages y 
tan cara á nuestro corazón. No en verdad; es más bien por con- 
servar intacto el depósito que se le ha confiado, á saber, lo li- 
bertad de la /(jíesia. Esta ha de subsistir hasta la consumación 
de los siglos; y por lo mismo se engañan y se estrellarán siem- 
pre los que mirándola como un enemigo irreconciliable inten- 
tan destruirla. Ella vivirá siempre, mas nunca esclava, como lo 
pretenden los partidarios del progreso racionalista. Para su 
perpetuidad basta la palabraiufalible; y por esto nada tenemos 
que decir sobre el Primado de la Iglesia en el orden espiritual. 
Es un punto fuera de tuda controversia para los que creen, y 
aun para los que no eren, por más que protesten y exajeren 
las fuerzas de la razón. Para su libertad es necesario y bastan- 
te el poder temporal que la Providencia parece haber conce- 
dido á los Papas y conservado en sus manos por el espacio de 
doce siglos. 

Como en el orden natural van obrando las causas oculta- 
mente y de una manera insensible liasta producir los admira- 
bles efectos que nos sorprenden y enagenan, asien las cosas 
humanas se enlazan y se combinan ciertos acontecimientos de 
una manera oculta é irresistible, que podemos llamar provi- 
denci'Hl y necesaria, para producir después aquellos efectos 
saludables con que se goza la humanidad,,se endgizan sus In- 
bulaeiones, se sostienen sus principios de consarvaciou y se 
perpetúan sus propios beneficios; Tal ha sucedido con el Go- 
bernóte mporal del Románo Pontífice, cuyo ejercicio no pue- 
de llamarse una necesidad antecedente para- el Catolicismo; 
pero sí consiguiente á su propagación. Los mismos enemigos 

no se atreven á negarlo á cara descubierta; mas confesando 
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paladinamente su conveniente necesidad, arrastran la disputa 
á su extensión y á sus limites. Que se tratara de fijar estos a 
un gobernante ambicioso.; que se qu'siera estrechar los d 
un mal vecino que perjudicase los pueblos limítrofes con la 
extensión de sus dominios, ó perturbase el equilibrio que de- 
be reinar entre todas las naciones, nada tendría de extraño é 
irregular, con tal que se escojieran los medios que aconseja la 
prudencia y prescribe la justicia. Pero que un Soberano sin 
pretensiones de conquista, lleno de mansedumbre cual nin- 
gún otro Soberano, defensor acérrimo del derecho de los de- 
mas, con un territorio tan pequeño que jamas puede inspirar 
sérios temores á sus vecinos, sea perseguido, sea despojado de 
una parte de su señorío, es un atentado, un crimen que no 
tiene nombre en ninguna lengua; y si se llama perfidia, es por 
el incidente de que una mano amiga, bastante fuerte para im- 
pedirlo consiente en su perpetración; y un defensor de los de- 
rechos de la Santa Sede aparece como cómplice, desTOuecien- 
do sus propias glorias y las de su nación, reputada siempre la 
hija primogénita de la Iglesia Católica; titulo que perder.a, si 
ella no protestara, como ha protestado y muy alto, por la voz 
augusta de sus Obispos, y la de otros hombres muy respeta- 
bles y de todos estados y condiciones. Esta perfecta unanimi- 
dad, tan bi illante en Francia por el mérito do sus .escritores y 
el recuerdo de sus libertades,* y tan general en todo el mun- 
do, indica suficientemente que en la crisis actual tanto juegan 
los intereses católicos como los intereses políticos; e! órden 
religioso lo mismo que el civil; y las garantías de la sociedad 
más que los ¡irogresos de la llamada civilización, cuya benéfica 
influencia so trata de extender á ios dominios del Papa, des- 
pojándolo con este pretexto de su autoridad temporal , y des- 
truyendo asi la más antigua de todas las Monarquías que hoy 
existen y la más venerada en todos los siglos. 

Recuérdese que el Catolicismo, extendido por toda la tier- 
ra, cuenta con fervorosos hijos que en el orden espiritual 
deben obedecer los mandatos del Papa y estar pendientes ife 
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como la enseñó el Divino fundador. ¿Y podrá el Soberano Pon 
tifice cumplir con ese doble objeto de su aiicusta ^ . 

goza de la competente liberlad para comunicarse con loe o 
los Obispos, confirma fratres luos, y ensenar a to o= P' | 
b!os , docete omn es gentes ? ¿ Podrá gozar de esa bbei Uu ju J 
dominio temporal? Lo repetimos ; la fa.ta de éste, 
sujeción á otro Gobierno ó á otro Príncipe , e m ...¡gU-- 
Jefe del Catolicismo quedaría en la misma o peor ^ ^ 
que un Obispo, porque habría más empeño y se £ 

cauciones más eficaces para reducirlo á una 
vitud y sofocar completamente su voz en su mismo orí,, _ , 

¿Qué sucedería entonces ? i„'i,,lesi#; 

Todos los errores se sembrarían en el campo de g 
todas las heregias causarían por todas partes los in lyoi 
tragos; la ciencia que infla ocuparía el lugar de a ¡j 

insiruye; el discurso del hombre el de! magisterio .bjj.. 
razón filosófica el de la fe católica. ¿Se puede imaginar - 
fusión y el desórden que reinaría entónces en la socie an 
la Iglesia? Los Obispos, con todo su celo y con toda 
apenas contendrían el mal en una pequeñísima parte. . 
á la contradicción más obstinada, y sin contar con la m 
dad, aun cuando enseñaran lo verdadero, necesiíiu’iai' 
labras de ser confirmadas para serfliMiomeiite crei las, 
los buenos católicos. El cisma con todos sus liorrores 
la puerta; y si los Gobiernos más fuertes en Francia y 
niano fueron bastantes para contenerlo en otros siglo» 
yorfe y de ménos orgullo, ¿cómo podría 
chos gobernantes no creen, y quo los pueblos se van rí , 
indiferentes? _ v ^g„]ont« 

Por lo que á nosotros atañe, confesamos ‘"S®” ,,5 is 

que no podemos contemplar con serenidad el cuadro 
imaginación nos representa si Nuestro Santísimo jq 
hubiera gozado de toda su libertad para coiideiiar,^^ ^^1 
hizo, todos los errores que empezaron á propagarse 
tima época que el partido liberal ocupó lacayúalde e»a 
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No sabemos si S. M. la Reina elijió con toda 
libertad sus ministros, desde 1843 hasta 1834; 
pero sabemos que los elijió, con tanta libertad 
por lo menos, como elijió en 1834 al general 
0‘Donuell. No sabemos si los ministros de los 
once años fueron íoíera/ííes y justos; pero sabe- 
mos que sus defensores les llamaban jusíos y to- 
lerantes, (exactamente como á los ministros de 
ahora el Constitucional. No sabemos, en fin, qué 
buscaban ó dejaban de buscar los mártires de 
barricada ó de cuartel, que hallaron el suplicio 
por triste resultado de su rebelión; pero sabemos 
que rebeliones armadas contra Gobiernos legíti- 
mamente constituidos, son, miéiitras otra cosano 
disponga o\ derecho nuevo, atentados contra las le- 
yes del pais. Sabemos más; sabemos que la úni- 
ca rebelión que no fué reprimida en los once 
la rebelión del dainpo de Guardias, trajo 


p resehten á los comandantes de los destacamento 
de la Guardia civil que existan donde vayan 4 
trabajar , si fuese ea poblaciones pequeñas , cuyos 
comandantes tomarán nota de cada uno de ellos 
con expresión del cuerpo á que pertenezcan, á fia 
de que en caso necesario puedan hacerlos mar- 
char inmediatamente en virtud de las órdenes que 
se les comuniquen por conducto de los jefes de 
sus respectivos tercios , y que en los puntos en 
que hubiese autoridad militar determinada, á ella 
deberá ser la referida presentación. 


La España inserta hoy la siguiente carta de 
Manila que nos ha llenado de vergüenza como 
españoles. 

Léala el Gobierno , y procure poner pronto 
remedio á males de tan funestas consecuencias 
como los que en este escrito se denuncian : 

«Manila , 5 de Junio de 1861. 

Estos dias hemos presenciado la prisión del ca- 
pitán (gobernadorcillo) de chinos, por haber des- 
cubierto el general Lemery que para conseguir 
de S. E. el buen despacho de un negocio en que 
estaban interesados los chinos, se había hecho en- 
tre ellos una derrama de 10,000 ps. fs. 

Indignado el general cuando recibió la delación, 
puso preso al gobernadorcillo en la ReaAiFuerza 
tan interesado se mostró en descu- 


A pesar de haber terminado los festejos, casi 
todas las noches sigue tocando una música en el 
elegante templete alzado á espaldas del palacio. 
El 30 por la tarde proyectaban SS. MM. dar un 
paseo marítimo, y ya el vapor estaba listo con tal 
objeto, pero empezó á llover, y se suspendió la ex- 
pedición. Sin embargo, al dia siguiente lo realiza- 
ron, y mañana domingo visitarán el astillero de 
Guarnizo, donde está todo preparado para re- 
cibir dignamente á los régios expedicionarios. 

El miércoles recibieron S3. M.M. á los cónsules 
extranjeros, residentes en Santander, y á sus se- 
ñoras. 

El dia anterior tuvo la honra de besar las Rea- 
les manos de SS. M.M. el señor duque de Ripalda, 
embajador de España cerca de S. M. el Rey de 
las Dos-Sicilias, quien, después de cumplir con 
este grato deber , tuvo una larga conferencia con 
el Sr. Calderón Collantes. 

Siguen ocupándose en Santander, en la manera 
de realizar el obsequio que proyectan hacer á sus 
majestades por donativos populares, de una pose- 
sión en que puedan nuestros Soberanos constituir 
un Sitio Real. 

Todos convienen en hacerlo y ea que el regalo 
tenga las mejores condiciones, y si algo se discute 
es sobre cuál de los proyectos las reúne más es- 
peciales. 

Unos se fijan en el sitio magnífico que existe 
entre el ferro-carril y el muelle de Maliano , en la 
isla llamada del Oleo y parte de los terrenos nue- 
vos que en su alrededor han quedado secos á vir- 
tud del corte del citado muelle. Allí, dicen, ora 
adquiriendo los terrenos que se crean necesarios 
en dicha isla, ora agregándolos los suficientes de 
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embargo, asi. JNotono es 
posee órganos de los más diver- 
disonancia en las cuestiones 
cabalmente lo que se denomina 
Con tal de que concuerden en 
) á los ministros, se con- 
discrecion conservadores ó 
católicos sinceros ó garibaldinos. 
liberal observa vuelta del revés, la re- 
luducta de San Agustín, y profesando 
! en lo libre, proclama y practica la liber- 
to necesario. 

-o no atribuimos á las palabras de El 
Español el inmenso valor que en otro 
tendrían. .Mas, á pesar de ello, juzgamos 
eiiieiite reproducir sus más importantes 

párrafos, que dicen así: 

«Prusia y Rusia se unirán para oponer la nece- 
•dad d« conservar lo existente, al furor reforma- 
j del Gobierno francés. Han comprendido que se 
de invertir todo lo establecido, que amenazan 
' Europa dios de sangre y de exterminio, que es neae- 
'lario pronto V enérgico remedio, y que tan sólo con la 
unión y organizando fuerzas morales y materiales ca- 


E1 domingo último se inauguró en Granada una 
exposición permanente de bellas artes. El acto fué 
solemne, concurriendo á él la municipalidad y el 
Sr. Arzobispo. 


de Santiago, 

brir el crimen, que le hizo custodiar por una guar- 
dia de artilleros europeos, para que estuviese me- 
jor guardado en su iucomunicaciou ínterin se ins- 
truía el proceso. 

Estaba probada ántes de la prisión la verdad de 
la colecta y mucho más debe estarlo ahora; pero 
lo que no se ha podido recabar de los chinos, es 
que declaren quién ha tomado el dinero. 

Que aquella suma se ha colectado es indudable, 
pero como digo, no se ha podido saber oficialmen- 
te á qué manos ha ido á parar. 

Sin embargo, todos los filipinos conocen muy 
bien á los autores del negocio; y no dudan acerca 
de quiénes sean ios indignos españoles que tan 
mal parado han dejado nuestro nombre, vendién- 
dose á la despreciable raza Saugley, y tratando 
tal vez (si no sa descubre en tiempo ei cohecho,) 
de mancillar la limpia honra del dignísimo gene- 
ral Lemery . 

De estos y otros lances por el estilo, alguna 
culpa debiera recaer sobre la administración de 


Ha sido nombrado gobernador militar de Ibiaa 
(Baleares), el brigadier D. Eduardo Suarez, que 
está actualmente en Barcelona. 


anos, 
por I 

Trono, en que se salvó el Lato. loísmo de Espa- 
ña por unos cuantos votos, en que se ti alo de 
echar abajo lodos los cimientos sobre qu9 des- 
cansa la sociedad. 

La Soberanía de la razón hace progresos agi- 
gantados. La gente, á fuerza de oír desbarros, va 
perdiendo la facultad de escaiidilizarse. Todo 
se dice; la imperturbabilidad suple por todo. 
Aventajado copiante de los chistes de Pioudhon, 
el cual enseña que lo que perdióá Robespierre [ué 
su flaco por los Curas, nos está enseñando El 


El 28 de Julio regresó á Cartagena el capitau 
general del departamento, habiéndose encargado 
nuevamente del mando. 


Se han dado las gracias de Real orden al direc- 
tor general de los cuerpos de Estado mayor del 
ejército y plazas, por la acertada dirección del 
Atlas de la campaña ejeentado en ei depósito de la 
guerra, disponiéndose al propio tiempo que dicho 
director general manifieste á lo.s jefes y oficiales 
que han reeojido los datos y formado los dibujo»- 
sobre el terreno, así como al brigadier director y 
demas personal dei expresado depósito de la guer- 
ra, el particular agrado con que S. M. ha visto la 
laboriosidad é inteligencia desplegadas en esta 
importante trabajo que tanto honra al ejército es- 
pañol en general, y muy especialmente al cuerpo 
de Estado mayor. 


¿e contrarestar á las do los aliados de Occi- 
es como se puede tan sólo tener esperanza 
ijurar los peligros que amenazan ; y de esta 
I convicción , no puede ménos de resultar la 


En la parroquia de Santiago dará principio hoy 
una solemne novena á Santa Filomena, que costea 
su primitiva congregación, celebrándose el domin- 
go, 11, uaa gran fiesta, y repartiéndose 46 panes 
á los pobres de la feligresía. 


valor se calcula en dos mUioucs de reales. 

El valor del moviliario, alhajas y demas objetos 
que decoran actualmente el palacio y que, reuni- 
das las corporaciones y varios ricos capitalistas, 
han ofrecido á SS. M.\I . llega á SO.OOJ duros. 

Al regreso de SS. M.VI. se detendrán el dia 15 
en Búrgos, en cuyo dia sa celebra eu aquella ciu- 
dad la fiesta de su excelsa Patrona la Reina del 
Cielo en su gloriosa Asumpeiou. 

SS. MM. y Real familia habitarán en el palacio 
arzobispal. 


A la media noche del 31 salió de Rarcelona Un 
tren compuesto de dos locomotoras y varios wa- 
gones, conduciendo á la junta directiva del ferro- 
carril de Barcelona á Zaragoza y á varios otros 
individuos que iban á la inmortal ciudad, junto 
con el señor ingeniero de la división de ferro-car- 
riles, á recibir de la casa constructora el último 
trozo de la vía. 

A las cuatro y media de la mañana llegaron á 
Lérida, y á las seis de la tarde á Zaragoza, 
adonde fueron recibidos con gran júbilo y entu- 
siasmo. 


Jas mismas naciones que formen la alianza de Oc- 
cidente. 

Por su parte esta no tiene otros que los que 
Francia, que es su cabeza y su brazo, puede su- 
ministrarle. Italia, lejos de servirle para nada, es 
su perpetuo embarazo. 

Ambos pueblos, el ingles y el francés, se odian; 
pero con una de esos odios tradicionales y de ra- 
olvidan jamas; ambos Gobiernos se 


Durante la ausencia del Sr. Olivan , viee-presi- 
dente de la junta general de estadística, que ha 
marchado á tomar baños minerales , ha dispuesto 
S. M. que se encangue de desempeñar aquel puesto 
ei vocal más antiguo de aquella junta, de los resi- 
dentes en esta córte, D. Francisco de Cárdenas. 


sirvan de muestra estos renglones: 

«Pero nos parece estar ya oyendo al Pensamien- 
to. «Nosotros afirmamos la Monarquía, nos dirá, y 
vosotros ni aún la nombráis en vuestro programa. 
¿Quiénes son aquí los legales?» 

ajfosotros: contestamos sin vacilar. Nuestro pro- 
grama es ana serie de principios y reformas con- 
trovertibles que caen bajo el dominio de la discu- 
sión pública. Las leyes declaran indiscutible la 
Monarquía, y nosotros, fieles, observadores de las 
leyes, no discutimos ló indiscutible, y es más, nos 
abstenemos de nombrarlo.»^ 

Para salidas tan ingeniosas como esta se es- 
cribió un conocido epitafio italiano, que vamos 
á traducir iibrememe: 

Yace aquí el maldiciente Juau Orozco: 

Sólo á Dios perdonó su mala lengua. 

Pues siempre dijo de El: — No lo conozco. (1) 


La habilitación del Culto y Clero de la provin- 
cia de Madrid, avisa que se halla abierto el pago 
de la mensualidad da Julio último, para los par- 
tícipes del presupuesto eclesiástico de esta pro- 
vincia. 


za, que no se 

detestan y siguen paso á paso con envidia y des- 
cenliaiiza todos los nuevos recursos que una ú otra 
adquieren, considerándolos, no como me- 


A1 dia 5 de Junio último alcanzan las cartas y 
periódicos que se han recibido eu Madrid de las 
islas Filipinas : la tranquilidad y la salud pú- 
blica, en general, continuaban inalterables excep- 
to en la parte del Sur en que reinaba el cólera, 
aunque benigno, culos pueblos de Luchan, Mau- 
ban y Guimayanga: en la parte Norte había llovi- 
do con abundancia y se preparaban los serranos 
para hacer semilleros. 

Decían de Cagayan que la operación del corte 
del tabaco se había concluido. El tiempo lluvio- 
so que reinó durante cuatro semanas echó á per- 
der una gran parte de la hoja, y sin embargo de 
este contratiempo, la cosecha de este año será 
una de las mejores que se hayan conocido. 

Ei bergantin-goleta Dos Hermanos, llegado á 
Manila, había llevado ñotieias de Cebú que alcan- 
zaban al 24 dei mes de Mayo próximo pasado. En 
aquella fecha no ocurría novedad en la isla. El 
señor Obispo seguía practicando su visita diocesa- 
na, y las nuevas oficinas funcionando del mejor 
modo posible, eu tanto llegue el moviliario y pue- 
dan situarse en locales aparentes; pues en esta cir- 
cunstancia, sucede como en todas, que en los prin- 
cipios es en donde se tropieza con las mayores 
dificultades, hasta que puestas las cosas eu mar- 
cha, siguen su camino por su propia virtud. 

Respecto á Cochinchiua, los annanñtas habían 
abandonado la fortaleza de Mitho, pegándole fue- 
go, doce horas ántes de la entrada de las tropas 
francesas. Se quemó todo el grano y conquistaron 
una fortificación cuyas llamas le sirvieron de alum- 
brado. Se pensaba atacar á Pitho, situado eu la 
costa. 

En la tarde del 25 del mes da Mayo anterior, 
había arribado al pueblo de Tabaco una de nues- 
tras cañoneras, tocando ántes en el puerto de Le- 
gaspi. En la misma tarde del 25 , llegó á Tabaco 
el jefe de la provincia , y en seguida fué á bordo 
de la cañonera para traerse á tierra á su coman- 
dante y obsequiarle. Gomo no se recuerda haber 
visto vapores por el pueblo de Tabaco , desde que 
se divisó la cañonera, concurrió multitud de gente 
á la playa, y ha sido objeto de la mayor curiosidad 
entre aquellos indios. 

El trasporte Afííes .Sari™, de 1,000 toneladas, 
que viajaba de China á Europa con más de 400 
hombres á bordo . dió contra uaa roca á la altura 
del Cabo , destrozándose completamente . sin que 
por fortuna hubiese perdido ninguno de los pasa- 


Continúan las prisiones á consecuencia de los 
acontecimientos de Loja. 

El 28 entraron en la cárcel de Levante de Má- 
laga, ocho presos de la Pizarra y do Cútar, ytres 
de aquella ciudad, que eran un capataz de la 
aduana, y el hermano é hijo del mismo. 

El mismo dia ingresó en aquella prisión un 
individuo procedente de Madrid que ilegó en el 
vapor, reclamado por el juzgado de Santo Do- 
mingo , como comprometido en causa sobre 
conspiración. 

De Zaragoza escriben á La Discusión que, 
ademas de las prisiones verificadas en Pedrola 
y Remolinos, de que hablaban lascarlas delú- 
dela á que ayer nos referimos, se han verificado 
algunas detenciones en las Cinco Villas. Parece 
que todas han recaído en personas conocidas 
por sus opiniones democráticas. 

Según escribe al Diario de Barcelona su cor- 
responsal en esta córte, los sentenciados por 
consecuencia de los acontecimientos de Anda- 
lucía á cadena pefpétua , irán á Femando Póo, 
y los demas al canal de ürgel ó á los presidios 
do Africa. 

Por cierto que nos ha llamado la atención el 
que el citado corresponsal pretenda hacer una 
distinción en la manera con que hayan de cum- 
plir sus condenas estos reos y los que lo son por 
delitos comunas. 

El corresponsal sabe, tan bien ó mejor que 
nosotros, lo que el Código tiene dispuesto res- 
pecto á la manera de extinguir sus condenas los 
penitenciados, y no creemos que dudará de que 
los tribunales y el Gobierno cuidar.án de que 
esto se verifique con arreglo á lo que aquel dis- 
pone. 

En Jaén se está firmando una exposición, que 
se remitirá al Gobierno para que este la eleve 
al Trono , en la cual se manifiestan á S. M. los 
sentimientos que animan á aquel vecindario en 
favor de la Monarquía y del órden. 

El señor alcalde do aquella ciudad ha invita- 
do á cuantas personas quieran suscribirse para 
que acudan á hacerlo á la secretaria del ayun- 
tamiento. 


uaciun 

dios que han de dar importancia á su alianza, sino 
como preparativos para luchar con ventaja ei un 
pueblo con el otro. En los armamentos de Francia 
vo Inglaterra el anuncio de una invasión; en ios 
do la Gran-Rretaña, un propósito firme de resistir 
á sus tendencias el Gobierno francés. Onaamistad 
basada en ei odio, en la desconfianza, en el temor 
y en las mdtnas sospechas y precauciones, no 
deja de ser una cosa curiosa y que induzca á es- 
perar tranquilizadores resultados. 

Colocada Francia entre Italia que se desmorona, 
y á la que tiene que defender de Austria é Ingla- 
terra, con la que se encuentra eu esa situación, 
¿qué podrá hacer, reducida á sus propias fuerzas? 
Mayores que las de hoy eran las que teñid cuando el 
primer Napoleón, y sin embargo, ció á los aliados en 
Earis y al Congr-eso de Viena restaurar todo lo que 
haóia destruido, y destruir lodo lo que había oreado. 

De la amistad de Inglaterra pende la suerte de 
Francia, y de la alianza de Occidente. ¿Habrá 
quien crea duradera su influencia? ¿Habrá quien 
no la juzgue destinada, ó á limitarse á conservar 
el síaítí quo cuando más, ó á eclipsarse y á desapa- 
recer juntamente con todas sus creaciones ante la 
alianza conservadoha y católica?» 


Ayer tarde fué sepultado el cadáver del exce- 
lentísimo señor D. Diego ¿de Biedma y Fonseca, 
primer introductor de embajadores,,que había fa- 
llecido el dia anterior. — R. I. P. A. 


Desde el dia 25 está abierta al público la sección 
de Búrgos á Quiutanapaila, en el ferro-carril del 
Norte. 


El general Aleson ha regresado á la Goruña de 
vuelta de Santiago, adonde habla ido en comisión 
de S. M. á presentar la ofrenda que todos los 
años haeen los Reyes de España al Santo patrono 
del reino. 


Sigue boyante el compañerismo de la prensa. 
Véase cómo defiende La Iberia contra El Dia- 
rio Español á los hombres dadivosos que la han 
ofrecido, eu muestra dé simpatía, sus productos 
materiales, sintiendo solamenie que sean tan 
escasos : 

uLa Iberia se halla eu el caso de volver á El 
Diario Español oieasa, por ofensa; de arrojar so- 
bre la frente de los calumniadores y maldicientes, 
toda la infamia que sobre los demas tratan de lan- 
zar tan torpemente. Las frases del Heraldo de la 
Irlanda , revelan bien á Irs claras que hay minis- 
teriales tan aduladores , tan servidores y serviles del 
poder . que todo lo olvidan, que todo lo posponen 
ante la idea de poder alcanzar algunos medros y 
recompensas. 

Gon tal de conseguir sus fines, esos hombres 
pierden hasta las nociones del decoro y el respe- 
to, cuando no otra cosa, que se merece siempre la 
desgracia. Es preciso carecer de corazón y de toda 
idea elevada para proceder de un modo tan inicuo. 
Sólo los satisfechos; sólo los que todo lo han con- 
vertido en cuestión de estómago, y desde el ban- 
quete del presupuesto miran á los demas con 
orgullo é insolencia , ¿saciada en parte su vora- 
cidad ; sólo los que todo lo esperan de los afortu- 
nados mortales que pueden repartir á troche y 
moche toda clase da destinos y mercedes ;'sólo los 
que han abdicado su propio criterio para desein- 
ofleio de alabarderos; sólo, decimos. 


Aunque no se puede abrir ai público todavía el 
ferro-carril del Escorial, parece que la empresa fa- 
cilitará el día 10 el viaje en un tren especial á las 
personas que, deseando asistir á la función que en 
el famoso monasterio de aquel Real Sitio debe ce- 
lebrarse á su glorioso titular, sa atrevan á ir por 
el citado camino . 


El lúues último oeurrió en la línea férrea deZa- 
ragoza á Barcelona el desearrilamieuto de ún tren 
que conducia material y trabajadores, do cuyas re- 
sultas murieron nueve de estos últimos, quedando 
los restantes heridos de más ó ménos gravedad. 
Así relatan el sneaio los periódicos ds Zaragoza. 


El Reino era un diario conservador que juz- 
I Raba católicamente las cuestiones de interes ca- 
tólico. 

El Reino es hoy órgano de los conservadores 
■Si entes de la Union liberal, y propone como 
cusa conveniente que el Gobierno español reco- 
hozca el nuevo reino de Italia. 

El Papa hu deplorado , en su última Alocu- 
blu* ' *'*^****^ atentatorio á los derechos de la 
glesia y causa de acrecentarse la osadía dema- 
gógica, el reconocimiento del reino itálico por 
í rancia. 

¿Uamreu decimos nuestros lectores de quóco- 
I se ha vuelto el Catolicismo de El Reino y de 
^ conservadores á quienes sirve de ói izann? 


El movimiento marítimo del puerto de Santa 
Isabel , capital de Fernando Póo , aumenta más 
cada dia. Durante el mes de M lyo entraron en él 
10 buques de guerra de distintas naciones y seia 
mercantes, procedentes de distintos puntos. Estas 
cifras soQ superiores á las que arroja el movi- 
miento de los meses precedentes. 


El dia de San Ignacio se celebró en Bilbao, eon 
asistencia de la diputación general de Vizcaya, la 
función que anualmente dedica aquel noble señorío 
á su Santo patrono. 

Según costumbre, terminada que fué aquella, 
empuñó el bastón ds turno ei diputado dei bando 
gamboino, Sr. D. José María de Lambarri. 


penar mejor su 
seres tan miserables, pudieran tener audacia sufi- 
cieute para tratar de mancillar á los hombres con- 
secuentes y honrados, que de todas las clases de 
la sociedad concurren á prestarnos su apoyo eu el 
temporal deshecho que actualmente atraviesa la 
prensa liberal en nuestra patria.» 

Comprendemos que la falta de compañerismo 
de El Pensa.\iiento asombre cada vez más á los 
periódicos liborales; y francamente, si tuviéra- 
mos otro génio, hace ya mucho tiempo que liu- 
biéramos entrado en la cofradía, por el gusto de 
practicar las leyes del compañerismo , tratando 
á nuestros contradictores como trata La Iberia 
á £i Diario Español. Pero de ese gusto tenemos 
que p.’ivarnos, pudieiido decir de él lo que d jo 
de otra cosa un profundísimo y remoiUaJísimo 
pensador. No nos gusta el compañerismo perio- 
dístico y nos alegramos, porque si nos gustara, 
le practicaríamos; y no queremos practicar lo 
que uo nos gusta. 


“ suerte espera al desventurado pueblo 
u hay gentes que se llaman defensores del 
'ipio de gobieruo, y escriben lo siguiente? 
es oposicionistas dei ultramoderantismo creen 
sangre derramada para castigar la 
■a y evitar su reproducción 

para echarles én ca- 

sus prohombres durante los 


En la Bolsa de hoy. se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado. 49 c. publi- 
cado. 

Títulos dei 3 por 100 diferido, 42-60 publicado. 
Deuda del personal 20-90 no publicado . 
Acciones dei banco de E3paña> á 210 no publi- 


yiAJE DE SS. MM. 

La salud de SS. MM. y AA. continúa siendo 
buena , á Dios gracias , según comunicación diri- 
jida desde Santander por el ministro de Estado, 
inserta en el diario oficial de hoy. 

Ninguna novedad especial tenemos que comuni- 
car hoy á nuestros lectores. SS. MM. continúan 
tomando los baños , que les van sentando perfec- 
tamente. 

S. M. el Rey sigue yendo á caballo á la Magda- 
lena , y allí se baña , internándose en la mar , co- 
mo buen nadador que es. A su regreso , que ha 
hecho algunas mañanas á pié , ha solido conver- 
sar algunos instantes con algunos pobres . siendo 
uno de ellos, que en estas ocasiones han disfruta- 
do de tai honra , un Uceneiado inválido . á quien 
preguntó con interes dónde había sido herido, so- 
corriéndole generosamente. 

8. M. la Reina se baña más tarde , haciendo la 
travesía en coche , sin otra escolta que unos bati- 
dores de la Guardia civil. 


En fin de la segunda semana de Julio último, 
tenia de existencia la Gaja general de depósitos 
999.059,081 rs. ea metálico y cuentas corrientes, y 
1.307,146,265 rs. en efectos. Durante la tercera 
semana de dicho mes se han recibido 41.562,068 
en metálico, y 59.716,236 en efectos ; y se devol- 
vieron 43.576.432 en metálico, y 33.244,247 en 
efectos. Por último, en fin de la citada tercera se- 
mana de Julio existían 997.044,716 rs. en metáli- 
co y 4,333.618,304 id. en efectos. 


Andalucía y - 
á ios ministeriales 
verfíeron 

dominación ominosa. No. y mil 
Li_ ® mártires de los once años no ss su- 

*¡ontra las leyes del país, no se levanta- 
ba Gobierno tolerante y justo, ni pen- 
echar abajo los cimientos sobre 
ins ^ f^^aansa. Los mártires de los once 
sus opresore librar á la patria de 
Lis cadpno„^^ ^ iomper ea la frente de sus tiranos 

6resistl*resen.*!r Constitucional, pro- 

óias con I • ^ todos ios 

aer al wrm ‘«>L-ero; Valga para defen- 

en V^ogre- 


“mvaron 
contra 
*aron i 
Tuelas 
años se 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pess.amie.xto Español.) 

Turln, 2. 

El Arzobispo de Ñapóles se li:i marchado á 
Civit:i-Veochia. 

Siguen ea Ñapóles las prisiones de reaccio- 
narios. 

Ragusa . 2 . 

La entrevista de Tos comisionados europeos 
con los jefes de la insurrección, no ha tenido 
resultado. De sus resultas, O.ner-bajáse ha vuel- 


Por una reciente aisposicion del ministerio de 
la Guerra, se ha resuelto que los quintos del últi- 
mo reemplazo que lian tenido ingreso en los ba- 
tallones provinciales con obligaeion de pasar al 
ejército activo cuando S. M. io tenga por conve- 
niente, y que en consecuencia de lo dispuesto en 
Real órden de 20 dei citado mes salgan con licen- 
cia fuera de las demarcaciones respectivas , se 


Qui giace l'Aretía^ poeta toscot 
Di tutt% parló mal fuor che di Dio^ 
&G\Jí^ándQSi coi, dir\ io noH gowsgo. 



El Pensamiento^ Español 


SNTHABO POR lAS POERTAS EN El DIA DE AtE 
3,918 fanegais de trigo. 

1,871 arrobas de harina de id. 

u libras de pan cocido. 

13,914 arrobas de carbón. 

109 vacas , que componeii 37,200 libras í( 
669 carneros, que hacen 15,386 libras d< 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ORANOS ES EL MERCADO DE Bot 

Trigo de 53 4 59 j 

Cebada nueva. . . de 26 a 

Idem vieja de 28 4 39 - 

Algairoba de 4 37 


PARTE RRMRIOSA 


mo Prelado, siguiendo el órden de las ceremonias 
hasta constituirse todos en- el presbiterio, donde 
S. E. I y los señores asistentes tomaron los orna- 
mentos blancos, y precedido el interrogatorio de 
costumbre , derramó nuestro Exemo. Prelado so- 
bre la cabeza de los neófitos el agua de la regene- 
ración que convirtió aquellos infieles sectarios de 
Mahoma en hijos de Dios, dejándolos incorpora- 
dos en la Iglesia Católica. 

«Perfeccionada la ceremonia del Bautismo, pro- 
cedió S.E. I. _á administrarles el Sacramento de 
la Confirmación, haciendo de padrino de Juan Jo- 
sé el señor D. Javier de Palacio, caballero de la 
órden militar de Santiago, y de madrina de María 
de la Caridad y María de la Concepción, las seño- 
ras ooncepcionistas doña Elisa Jiménez y doña 
Cristína Fernandez déla Somera. 

«Acto continuo desposó S. E. 1. y veló á Juan 
José y Maria de la Caridad, haciendo de padrinos 
los dichos D. Francisco Artaeho 


El juéves 25 de Julio, en que la Iglesia celebi a 
la fieL del Apóstol Santiago , patrono de Espa- 
ña tuvo lugar eu la smta iglesia catedral de Ca- 
diJuna deesas escenas que difícilmente pueden 
describirse, porque no hay frases bastante eficaces 
en el diccionario de la lengua humana para expre- 
sar los elevados pensamientos y dulces emociones 
que despierta en el alma el magestuoso y patéti- 
co ceremonial de la administración de los Santos 
Sacramentos, y mucho más cuando circunstancias 
especiales vienen á dar al acto religioso interes 
más grande , como ha sucedido en el caso de que 
se trata. 

Hé aquí la relación que de ella hace el Boletín 
tcldiásiico de aquella diócesis: 

«Hará cerca de cinco meses que se presentó en 
esta Ciudad un matrimonio árabe con una hija de 
doce años, procedentes de Argel, en la situación 
más miserable ; el marido vestido pobremente se- 
gún el uso de su país, y la mujer y la niña cubier- 
tas de andrajos que no podían menos de excitar la 
compasión de cuantos los miraban. El señor alcal- 
de de esta ciudad, á quien se presentaron, los tra- 
jo al. palacio de nuestro Exemo. Prelado , y este 
los recibió con la mayor . ternura,, hizo que les 
dieran de comer en su misma mesa , y en vista del 
deseo que manifestaban de abrazar la Religión 
católica, de cuya sinceridad salían garantes, con 
sus recomendaciones al mismo Prelado, el prefecto 
de la misión católica en Tánger y el Sr. D. Fran- 
cisco Merri y Colon , representante de España en 
aquel punto> formó desde luego S. E. I. un deci- 
dido empeño, no sólo en disponerlos para ello del 
modo conveniente, sino en asegurar su porvenir 
arbitrando medios para proporcionarles su sub- 
sistencia El Sr. alcalde se ofreció por el pronto 
á pasarles un diario de los fondos municipales 
para que pudieran colocarse en una casa decente 
y de confianza miéntras recibíanla instrucción re- 
ligiosa. 

wGrave era el inconveniente que ofrecía este 
punto delicadísimo, porque ninguno de los tres en- 
tendía una palabra de nuestro idioma; la madre y 
la hija no sabían expresarse más que en árabe, y 
el marido hablaba algo el francés: sin embargo, 
esta dificultad se ha vencido á fuerza de trabajo, 
encomendando S. E. I. alP. D. Eustaquio Barron, 
la instruccio.n del neó-i 


na hasta conseguir al padre de esta íamilia una 
colocación decente con que sostenerla. 

«Hallándose, pues, los neófitos suficientemente 
instruidos y dispuestos por medio de ejercicios es- 
pirituales y según las instrucciones dadas por 
S. E. I., se acordó el Bautismo para el día de San- 
tiago, que reunía condiciones especiales para esta 
solemnidad, como dia festivo y consagrado por la 
Iglesia al Apóstol que fundó el Cristianismo en 
España y ha sido constante defensor de nuestra fe 
y nuestras glorias nacionales en la lucha sosteni- 
da por tantos años contra los moros. 

))S. E. l.j aunque se encontraba á la sazón en la 
santa visita de Puerto-Real, no quiso privarse del 
consuelo de recibir por sí mismo en el seno de 
la Iglesia á una familia que por su condición po- 
bre y desgraciada tanto había interesado su co- 
razón, y esto vino á dar al acto una gran impor- 
tancia , ya por lo mucho que decía al corazón del 
cristiano el verá un Príncipe de la Iglesia tan obse- 
quioso con aquellos pobrecitos infieles que nada 
merecían á la sociedad, ya por lo magestuoso del 
ceremonial que contribuía en gran manera áre- 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 2 DE AGOSTO 


CAMBIO AL CONTADO, 


doña María 

Villalustre,. y en la Misa de la velación adminis- 
tró á los desposados é igualmente á la niña Maria 
de la Concepción la Sagrada Eucaristía, exhor- 
tándolos con palabras llenas de amor y de tinción 
divina á conservar la gracia que habían recibido 
y á corresponder al inestimable beneficio que aca- 
baba de dispensarles la Divina Misericordia. La 
modesta compostura y gozo de los neófitos en to- 
da aquella tan prolongada ceremonia, daba bien 
á conocer que sus almas estaban llenas de fe y de- 
voción, que eran verdaderamente unos escojidos 
de Dios , y todos se enternecían de mirarlos y se 
gozaban de su felicidad, bendiciendo á la Divina 
Misericordia , y dándole gracias muy fervorosas 
por haber nacido en el seno de una Religión tan 
santa y tan divina que nos ofrece hasta en sus 
más sencillas ceremonias testimonios magníficos 
de ios bienes inmensos que proporciona á nuestra 
alma^ y de la bienaventuranza y la gloria que 
nos prepara en la eternidad. 

«Terminado el acto religioso, se retiró S. E. I. 
con los nuevos cristianos, y desnudándose estos 
los vestidos dispuestos exclusivamente para la ce-: 
remonia religiosa, se pusieron otros nuevos, cos- 
teados también por S. E. I., y, no obstante los 
chos gastos que le han ocasionado, con su acos-* 
tumbrada generosidad , les dio un socorro decente! 
para que celebraran en su hogar doméstico un dia 
tan solemne,' que siempre deberán recordar cotí 
júbilo indecible desús almas, igualmente los pa^ 
drinos agasajaron á sus ahijados con la delicadeza 
y tacto exquisito que distinguen siempre á los ga- 
ditanos, pues ademas de un socorro que Ies dieron 
al concluirse el* acto, depositaron en la Caja de 
ahorros una cantidad, para que puedan contar con 
ese auxilio en cualquier apuro que les sobreven- 
. ga (l).» 

El Cielo bendiga esta obra de su misericordia col- 
mando de bienes ;á cuantos se han intertesado en 
ella , y confirmando en su gracia á esa nueva fa- 
milia cristiana, multiplique sus piedades sobre 
nosotros con muchas conversiones que aumenten 
el rebaño católico, y dentro de él mismo reduzca 
las ovejas extraviadas de los caminos de perdición 
á la senda de nuestra bienaventuranza eterna para 
rñayor gloria suya, bien de nuestra generación y 
remedio y dicha de la sociedad. 


Pttblíeado. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran | 


libro al 3 por lOÜ id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOU id'. 
Mate!, del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idemno preferente, con 

Ínteres 

Idem sin ínteres. . . - 
Partícipes legos con- 
yertibles á 3 por 100 . 
Idem del 4 y 5 por 100, 
Deuda amortizable dt 
primera cl-ase: . . 


ñaña en la santa iglesia catedral ^ y mucho antes 
se encontraba su espacioso templo lleno de fieles 
con el ansia de presenciar un espectácnlo nuevo 
enteramente para el pueblo por sus particulares 
circunstancias. Antes de la hora señalada se pre- 
sento S. E. I. en .el templo, y hecha oracional 
Santísimo Sacramento., se vistió el Pontifical mo- 
ndo, teniendo da asistentes álos señores Dean y 
Arcipreste de esta santa iglesia catedral y otros 
dos señores capitulares con capas del mismo color. 

«En una de las puertas colaterales del templo 
so habla colocado el aparato pontifical para las 
primeras ceremonias del Bautismo, y allí se diri- 
jió S. E. I. con los señores asistentes, el Maestro 
de sagradas ceremonias y loi Capellanes y acó- 
litos, y ocupado por cada uno sn respectivo lu- 

Iriuos. 


•to de Madrid , con 2 
ll2 de Ínteres anual. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


gar, se presentaron los neófitos con sus padi 
El señor D. Francisco Artacho, representante de 
la empresa del ferro-carril en esta plaza, hacia 
de padrino del varón , q^ue venia con pantalón, 
chaleco y corbata blanca y gaban oscuro, y las 
señoras doña Emilh 


Emisión de 1 .** de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem 1.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 fs. . 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de' 13 de Agosto 
de 1852; de á 2,000 rs. 
Acciones de Obraspú- 
blicasdel.“de Julio 

' de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel 11, 
de 1, 000 rs., 8 por 100 
anual.. 


que posee bien el francés 
fito, y trasmitiendo éste en árabe á su rnujer y á 
su hija las instrucciones que recibía. ; 

«La señora doña María Villalustre, en cuya casa 
fueron hospedados, con su mucha piedad, y las 
fervorosas Conceppionistas doña Emilia Fallón ji 
doña María Jesús Labarrieta, con su incansable! 
celo, lograron, á fuerza de maña y de constanciaJ 
hacerse entender de ellas, y al fin trabajando unos 
y otros sin descanso, ha podido conseguirse qué 
se instruyan los tres en cuanto es necesario saber 
para recibir dignamente los Santos Sacramentos 
y cumplir con todos los preceptos de la ley cris- 
tiana. Habiendo tenido en ello nuestro excelentí- 
simo Prelado no sólo el mérito de sn solicitud 
pastoral que constantemente ha velado sobre la 
enseñanza de los neófitos, sino también el de sn 
caridad inagotable que tomó sobre sí la subsisten- 
cia de ellos, cuando á los dos meses de haber em- 
prendido esta obra se manifestó por parte del 
. ayuntamiento que los fondos destinados á este pia- 
doso objeto se habían concluido , por lo que no era 
posible continuar suministrándoles el diario para 
sus alimentos; y tal ha sido el celo de S. E. I. en 
esta parte, que ademas de proporcionarles comida 
y casa con todos los útiles necesarios, ha pue-sto 
enjuego sus relaciones sin omitir diligencia algu- 


Falion y doña Maria Jesús 
Labarrieta, de madrinas de la madre y la bija, las 
cuales vestían trages y velos blancos con cabos 
celestes. 

«Preguntados según lo prescribe el ritual por sus 
nombres, contestó el varón que quería llamarsé 
Juan José Agustín Santiago, y asimismo ellas Ma- 
ria de la Caridad, Teresa de Jesús y María de la 
Concepción Josefa, que son precisamente los nom- 
bres de nuestro Exemo. Prelado y de las advoca- 
ciones de Nuestra Señora y Santos de su mayor 
devoción ; en seguida continuó el ceremonial del 
bautismo de adultos procedentes de la religión 
mahometana, que es profundamente significativo 
y patético por demas, y S.- E. I. lo hacia todavía 
más tierno é interesante llamando con frecuencia 
la atención de los neófitos sobre la signifioaciou de 
aquellas augustas ceremonias, y aun traduciéndo- 
les las palabras latinas para que comprendieran 
bien el valor del Sacramento que estaban recibien- 
do, se hicieran cargo de las obligaciones que con- 
traían delante de Dios, y se llenaran del espíritu 
profundamente cristiano que. se propone inspi- 
rarnos la Iglesia en todo el ceremonial del Bau- 
tismo. Concluida aquella parte primera de la ad- 
ministración del Sacramento, fueron los neófitos 
introducidos en el templo por nuestro excelentí- 


MERCADO DE MADRID 


PRECIOS DE ARTICULOS Al POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


Carne de vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo. 
Tocino. añejo. .• . 
Idem fresco. . . . 
Idem en canal. . 

Lomo. 

Jamón 

Aceite 

Vino. 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


ESPECTÁCULOS 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
sábado .3 de Agosto á las nueve de la nóche, fuD- 
cion ecuestre y gimnástica por los principales »r- 
tistas de la compañía. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, núin. 12 


LA ULTIMA OBRA QUE ESCRIBIÓ SANTO 
Tomás de Aquino, titulada Bredis Summa de Fide, 
ó Compendio de Teología , texto latino y traducción 
castellana, por D. Léon Carbonero y Sol, director 
de Ba Cruz. La obra que hoy anunciamos^ consta- 
rá próxirnamente de un tomo en 4 .° español , de 
unas 600 á 700 páginas, tipos nuevos, claros, y ex- 
celente papel. El precio de suscricion será 20 rea- 
les para los señores que se suscriban hasta el 15 
de Setiembre próximo , y 26 rs. para los que se 
suscriban después ; luego q-ue se anuncie su ter- 
minación será 30 rs. Los señores que deseen sus- 
cribirse , se servirán dar aviso á D. León Carbo- 
nero y Sol, director de LaCrüz, en Sevilla, ó á don 
Miguel Oiamendi, calle déla Paz> núm. 6 , Madrid; 
advirtiendo que no se remitirá el importe hasta 
que se anuncie la conclusión de la obra; ( 4 ) 

EL CÜBIERjSO monárquico , 0 SEA ÉL 
libro de Regimine PriiiGipv^iny escrito por Santo To- 
más de Aquino ; texto latino y traducción caste- 
llana, por D. León Carbonero y Sol. Consta de un 
tomo en 4.® de 520 páginas, de magnífica edición, 
con una elegante cubierta alegórica. Los que de- 
seen adquirir esta hnportantísima obra pueden 
dirijirse á D. León Carbonero y Sol, director 4© 
Xa Cr^en Sevilla, ó á D. Miguel Oiamendi, calle 
de la Paz, núm. 6 , Madrid, remitiendo 20 rs. en 
libranza contra el tesoro. ( 4 ) 


COMFEREilíCXAS 

PilONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Gompañiade Jesuseen 
y 1861, traduoidas y publicadas por El Pensamiento 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma^ 
dnd.y 5 envrovincias^ franco de porte. 

Los pedidos deben' hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


FABIOLA 


PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS. 

AÑO XIX. 

Esta publicación es bario conocida para que tengamos necesidad de demostrar lo conveniente de s» 
adquisición, en especial para el bello sexo. Los hechos y la experiencia hablan. Nos dirigimos á las madres 
de familia: ellas saben que los direclores de esle periódico tienen por principal mira el hacer de él ““ 
modelo de moralidad no menos que de buen gusto , v.aliéndo 8 e para lograr lo primero de la cooperación d« 
escritores acreditados , y para lo segundo de estos mismos y de los artistas mis notables de Parts. 

Los prospectos, que se distribuyen grális en todos los puntos de suscricion , ofrecen los datos necesario* 
para que se comprenda que la empresa de La Moda , á fuerza de constancia y de sacrificios , ha lograda 
sobreponerla á cuantas publicaciones del mismo género existen en el exlraiijoro , puesto que ni el JouriWl 
des Demoiselles ni el Magasin , las más completas de todas , dan i sus susoritorcs lo que á los suyos nuestro 
periódico , lo cual siempre es más de lo ofrecido y que á contíiiuaciou se expresan. 


Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS, 


LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE WISEMAN 

ÁNGEL GALDE- 


TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. 

RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 25 rs. en Madrid, calle 
de Silva , número 12 , y en las librerías : de 
Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la de 
Oiamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
ten; de Bailli-Bailliere, calle del Príncipe, y en 
la de López, calle del Cármen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar gratis por 
cada pedido. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA 


CRONICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Yilloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español ^ á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedida sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

Cada año de La Moda consta de un grueso 12 grandes patrones litografiados por ámbos lados, 
volumen en 4.° mayor con unas con dibujos para corles de vestidos , corsa, 

capolas , manteletas , esclavinas , cuellos, ni^ 
800 páginas de lectura , en excelente papel francés. gas , camisas de señoras y caballeros, etc. ck' 

12 figurines iluminados, para vestidos de señoras 1200 dibujos, poca más ó raénos, de letras , cifr^ 
y señoritas , con las últimas modas de París. nombres , arandelas , lazos , adornos , ele. «••• 

2 dichos para niños id. id. 52 geroglífleos. 

6 dibujos de tapicería en colores para felpillas, 6 piezas de música para piano. 

lanas ó sedas. 4 magníficas láminas abiertas eu acero por H* 

6 dichos de crochel de gran tamaño. primeros artistas de Inglaterra. 

El precio de la suscricion es de diez reales vellón al mes en todos tos puntos de la Península. 

A los que se suscriban por año seles regala en libros la cantidad de cincuenta reales vellón, púdica® 
escoger de aquellos entre los del catálogo que se halla unido al prospecto. ^ 

Toda suscritora tiene derecho á que se le inserte en el patrón grande de bordados y corles de vesio® 
las cifras ó nombres que le convengan. j- Á 

Los que deseen adquirir el prospecto pueden hacerlo dirigiéndose á D. Abelardo de Cários , Cádiz , 


(]0M.iMI^Tíl COLONUL. 

GíhN FÁBR!CA-3!0DI:L0 MOrvIAIíA AL VAPOR SEGUN LOS ÚLTUIOS ADELANTOS. 

n» el 'l'íi'oü (E' ra«lo), sabida aS Re<ipo. 

Producios süiierloí es, de 5 á is reales. Clases invariables. 

BOO DE VEÍVTA'EJV 

Depósito central, calle de la Montera, 

ATofa. Las personas que gusten ver la fábrica, lo pueden todos los dias sin tarjeta; de 9 á ii 
por las mañanas , y do 2 á 4 por las tardos ; á esjas horas trabaja la máquina que corta y pesa el cho- 
colate. sin «|ue lo loque la oiono 

^ remiten pvMpeotot. 8e mnadn A provin«i«». 


ARTE DE CANTO ECLESIÁSTICO 'y CANTORA** 
para uso de los seminarios, escrito ^or el ^ 
tísimo é ilustrísimo señor Arzobispo 
halla de venta á 14 rs. en Madrid, iibreriWíT 
Aguado y de Oiamendi. 

En las mismas se hallará el Método de 
universal, á 12 rs., y la Semana Santa, á ^ 

A provincias se mandarán por el correo 
porte, añadiendo 2rs. por cada Método y ^ ^ 

Semana Santa. ' 

El Cielo abierto á la devoción cristiana, 
reales. ' : ' • 

Visita de San José, á 2 rs. 

Método dé la Misa, de la confesión y 
la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, a .. l* 
da uno. * 

Se hallan de venta en las libjrorías de 
Oiamendi, (6 ’ 


BREVIARIÜáM marianum, 

por D, José Escolé, presbítero, misionero apostólico . 

Esta obra, original en sn forma, que ha merecido 
la aeeplacion de muchos Prelados, varios de los cua- 
les además la han enriquecido con indulgencias, 
confenietido todo lo más útil y excelente que se ha 
publicado respecto de la Madre de Dios, es un reper- 
torio de lodo cuanto pueda desearse relativo á María, 
un prontuario de todas sus grandez^as, un libro de 
todos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi- 
ción Mariana para los sabios y un manual afectuosí- 
simo de devoción para sus devotos. 

Se vende en Madrid á 52 rs. en las librerías de los 
señores Aguado, Oiamendi y Perdiguero. También 
se remitirá por el correo á cualquier punto de España 
pidiéndola á D. José Escola, presbítero, Lérida, é 
incluyendo en la carta los sellos correspondientes 
á 56 rs., ó bien un recibo de catorce Misas para ce- 
lebrarlas á su intención. ( 1 — m) 


num. 



•Námero 


DIARIO DE LA TARDE 
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nacional mismo no ejerce ya bastante influjo sobre 
la población para impedirla que se lance á movi- 
mientos inconsiderados. Cada mañana nos levanta- 
mos temiendo que estalle un motin por la noche. 
Los romanos estamos muy en respetar al ejército 
francés, que al fin y al cabo es amigo nuestro, y 
aliado del ejército italiano ; pero si el día ménos 
pensado, no pudiendo ya aguantar más, nos re- 
solvemos á exterminar estas hordas pontificias, 
verdadero monton de gentes execrables, y de ex- 
tranjeros tan enemigos de Francia como de Italia, 
¿quién nos aseguraría contra las medidas que el 
general Goyon creyese necesario adoptar so pre- 
texto de protejer a la persona del Papa? Y si los 
franceses, obligados por la disciplina militar, der- 
ramasen sangre italiana, y nuestros transtiveri- 
uos quisieran entonces tomar represalias... Miedo 
nos da pensar en las consecuencias de esta lucha 
fratricida.B 

Aquí tienen nuestros lectores apuntadas va- 
rias de ias razones que alegará el Gobierno 
francés para evacuar á Roma cuando llegue el 
momento de consumar el latrocinio sacrilego. 
Véase ahora lo que otro diario demagógico, la 
Independencia Belga , opina sobre el modo y 
época de llegar este momento: 

«Vuelve á¡ decirse que la solución déla cues- 
tión romana está más próxima de lo que general- 
mente se cree. ¿Cuál será esta solución? Nada se 
sabe todavía positivo; pero de todos modos, nadie 
da ya valor al anunciado proyecto de ocupar á 
Roma con guarnición mixta de franceses y pia- 
monteses. Si alguna solución hay, no será otra 
sino pura y simplemente salir de Roma el ejército 
francés. 

«Conocidos son los escrúpulos que hasta hoy 
han impedido á Napoleón retirar de Roma su pro- 
tectora mano. Pero la participación activa , evidente 
del Gobierno pontificio en las deplorables insurrec- 
ciones que están hoy ensangrentando obstinadamente 
el Mediodía de la Península, ha hecho compren- 
der sin duda al Emperador... que si realmente ha 
de oponerse á la restauración de antiguallas que 
ya no sufriría el pueblo italiano , debe completar 
y dejar que se consolide en Italia lo propio que él 
ha comenzado.»— 

Con tan excelentes vetas como descubro en 
los citados párrafos la prensa demagógica mode- 
rada y la exaltada , aprovechan los diarios na- 
poleónicos la Ocasión de beneficiar tan fecunda 
mina , y sacando hoy á plaza , como hemos di- 
cho , la disputa ocurrida tres semanas há entre 
monseñor "Merode y el conde de Goyon (disputa 
que, como hemos dicho igualmente , aquellos 
mismos periódicos habian dado por negocio 
transigido y olvidado) siguen un dia y otro ma- 
noseando el tema. Pero hoy lo hacen de un 
modo que pinta admirablemente toda la dosis 
de perfidia y asquerosa simulación del génio in- 
fernal que inspira al periodismo napoleónico. 

El plan de estos diarios es ahora decir que 
no solamente el bondadoso Pió IX, deplora y 
condena los excesos de monseñor Merode, sino 
que ni aún el Cardenal Antonelli los aprueba; 


Papa) se halle en cierto modo prudzsada ó compro- 
metida por el antojo de pasiones subalternas y de 
inteligencias tan manifiestamente inferiores. á loque 
exije su cargo y pide la índole de los tiempos pre- 
sentes. )) 

Estas palabras no han menester comentario, 
escritas como se hallan en el diario más intimo 
de la córte imperial, y publicadas después de 
cuanto en estos días se viene prediciendo por 
lodo el periodismo revolucionario. La conclusión 
que de ellas se saca, está perfectamente formu- 
lada en el siguiente párrafo del Monde, que se 
halla He acuerdo con cuanto pensamos nosotros, 
y con cuanto piensa, según vemos , toda la 
prensa católica de Europa, Refiriéndose al ar- 
tículo del Constitutionnel que dejamos extractado, 
dice: 

«El Constitutionnel , profundamente aflijido, se 
echa á los piés del Padre Santo, á quien vé ya 
prisionero de monseñor Merode, y con mucha sua- 
vidad insinúa que sólo el general Goyon es capaz 
de librar de este lamentable cautiverio al Papa. 
La prensa revolucionaria va , pues , á apoderarse 
de este artículo, á mostrarse llena de celo por la 
libertad de Pió IX, y á pedir que la persona de Su 
Santidad sea encargada á la. custodia de los sol- 
dados franceses para que recobre su independen- 
cia. La víctima está encontrada: ya se renuncia á 
concluir con , el Cardenal Antonelli, y monseñor 
Merode va á ser el blanco de los tiros de la prensa 
italiana. 

«Tiene razón el Diario de los Debates: todos es- 
tos síntomas son graves. LaRevolucion, que quie- 
re echar de Roma al Papa, va á apoderarse del 
incidente referido por el Pa%js (la disputa consa- 
bida), para disponer los ánimos á la evacuación de 
Roma por nuestras tropas, al mismo tiempo que 
tratará á toda costa de hacer esta evacuación casi 
necesaria. Bien sabe ella que miente al represen- 
tar al Papa como impotente para hacerse obede- 
cer de sus ministros, y al Gobierno del Papa como 
hostil á Francia .. Pero ¿qué importa? el caso es 
llegar' al fin. La Revolución había contado con la 
muerte de Pío IX; frustrada esta su esperanza, se 
echa ahora á compadecer la suerte del Pontífice y 
á envenenar los sucesos más insignificantes para 
excitar las iras del Gobierno, francés, pervertir 
completamente la opinión á fuerza de recrimina- 
ciones y mentiras sistemáticas; y cuando sea lle- 
gada la hora , pondrá enjuego toda su acostum- 
brada maquinaria, y la cosa es hecha. 

«Todo anuncia una próxima explosión : los re- 
volucionarios preparan una solución , como suya, 
á la cuestión romana... ¡Valor, católicos! Dios 
también está preparando solución como suya.» 

Esto repetimos nosotros: ¡Valor! — Labora 
es (le prueba. Un poco de paciencia, y tras la 
, hofíibie cadena de los crímenes , veremos co- 
menzar la de los castigos. — T. 

TELEGRAMAS. 

Turin, 2. 

La Gaceta oficial, después de haber anunciado 
que la reacción ha visto sus tentativas reprimidas, 
confirma la noticia de que los insurrectos desar- 
mados se presentan en gran número para hacer, su 
sumisión. La hoja oficial añade que el espíritu pú- 
blico está reanimado, y que un oficial que habla 
mandado la ejecución de seis individuos de Sou- 
mia ha sido deferido á un consejo de guerra. El 
general Cialdini ha mandado al Gobierno un des- 
pacho, en el cual constan los buenos resultados de 
sus medidas. 


la i ndemnizacion estipulada á España y esta eva- 
cuará entónces á Tetuan. ' 

Agram, 3. 

La Dieta de Croacia se niega á enviar diputados 
al Reichraht. 

Ñapóles {sin fecha). 

Disminuye la reacción. 


josos acontecimientos; pero si alguno lo hace, es- 
peramos que, como La Discusión de ayer, mofán- 
dose democráticamente de sus lectores, así como 
les ha dicho que el colocar niños de ocho años en 
la administración pública era cosa que sólo se es- 
tilaba en tiempos del Rey Fernando II, por más 
que nadie haya dicho esto y que un ministro pia- 
montes le haya colgado el milagro á Garibaldi, 
diga dentro de unos quince dias, que cuando rei- 
naba en Ñapóles el padre de Francisco II, los cor- 
tesanos tenian pases para viajar gratis por los 
ferro-carriles, y que de ellos se servían para hacer 
viajar á cosía del- pueblo á, sus amigas disfrazadas 
de hombres y á los miembros de sus familias. 


sabemos ya porfectamsnte lo 
e se pretende conj todo el alboroto armado 
" f la prensa revolucionaria, é iniciado por la 
f^pialísta de París, á propósito de la reyerta 
entre monseñor Merode y el conde de Goyon. — 
Posible, y eún probable (decíamos en nues- 
(ra íerisía del sábado) es que el Gobierno fran- 
jes explote la irreverente botaratada de su ge- 
neral en Roma, para fundar en ella exigencias 
odiosas, ó quizás medidas que tengan por resul- 
tado ininodiato resolver la cuestión romana á 
euslo de la demagogia. Pónganse (anadiamos) 
nuestros lectores en lo que sea más vil y más 
inicuo, y acertarán. 

En efecto, con sólo atenemos á esta regla tan 
tristemente infalible, hemos acertado nosotros: 
para convencerse de ello, basta observar el len- 
guaje del periodismo revolucionario. Pero ántes 
(Je que le extractemos, téngase en cuenta que el 
liecho de la disputa entre el ministro de Su 
Santidad y el general francés pasó há ya más de 
tres semanas, y recuérdese que si bien con mo- 
tivo de él, la prensa revolucionaria trató de armar 
gran estrépito, hubo este de acallarse repentina- 
mente á causa de haber declarado los periódicos 
olioiosos de Napoleón que se habla concluido la 
causa del disentimiento, y que el asunto tenia 
poca importancia. Tul era el estado del negocio, 
y debíamos pensar que ya nadie se acordaba de 
él, cuando de pronto empiezan á aparecer en to- 
dos los periódicos revolucionarios eorresponden- 
ciasde Roma, escritas evidentemente en sus re- 
daiicioiios, y consagradas unas á encarecer , de 
un modo vago y general, las conspiraciones déla 
corte romana contra Napoleón y á favor de la 
reacción de lasDos-Sicilias, otras refiriendo me- 
nuda y concretamente los nobles esfuerzos del 
general Goyon para frustrar las intrigas délos 
Cardenales, las injurias proferidas contra Napo- 
león por monseñor Merode, los bofetones mora- 
les que á consecuencia le aplicó el insólenle ge- 
neral, con todas las demas circunstancias de la 
repugnante escena relatada ¡por el Conslitution- 
nel etc., etc. 

Por ios extractos de algunas de estas corres- 
pondencias, formarán nuestros lectores idea de 
lo que con ellas se pretende y prepara. Rompe 
la marcha el órgano de la Revolución moderada, 
el famoso Diario de los Debates, y dice: 

«La cuestión de Roma, para Francia, es muy 
sencilla. El Gobierno francés ha otorgado apoyo 
»1 Papa con la condición indispensable de que el 
Gobierno pontificio' realizaría las reformas estric- 
tamente necesarias para hacerle soportable á sus 
propios súbditos : es asi que esta condición no ha 
sido cumplida, luego Francia está libre de todo com- 
promiso.)) 

A más do esta condición expresa, había otras 
citas, entre las cuales figura en primer lugar 
“ e que— fRoma no se servirla de la protec- 
>cion Irancesa cabalmente para conspirar contra 
*r rancia.» 

«No cumplidas, pues (prosigue el Diario de los 
^ntes) las condiciones expresas del pacto, y vio- 
p f “O solamente el Gobierno del 
apa ha desligado á Francia de todo compromiso, 
^ roela ha puesto en la necesidad de dar fin á la 
•^paciondePoma... 

>jHe aquí lo que hoy dia pasa en Roma. El Pa- 
«ervirl»^*'^ intrigas de los que finjen 

es méni.'o"'' j*" ciudad eterna; nadie 

C^^ndo ms papas rei- 
contra los A * ®*'®niente , lanzaban expediciones 
PeSes d?r“’P^™ hoy salen de Roma ex- 

psgadosallí narfe“‘“’ armados y 

ias hazañas ’ ^ centenas para consumar 

»Est conocidas. 

1“® F<'^P<ora, 

'a Roma se t T ^adie puede dudar que 

y Qua T». , cambiar lajsituaeion de Fran- 

PartidoancJ^ » “ ®®“apica de acuerdo con el 
“tras de la f horrar del suelo francés las 
'>*asrelarí„ semantlene estre- 

“7®® «en el Austria 

®®ia situaoi ^ ^®®®aoeimieuto del reino de Italia, 
**'ia; hov 7* deplorable, podía ser tole- 

'uacion reconocimiento, es una si- 

d»-.. Por lo cal 


Por noticias telegráficas recibidas el dia 1 .“ en 
Lisboa, se supo que la tranquilidad se habia res- 
tablecido completamente en el Algarve. 


Según han participado desde Algeciras á un 
periódico de Cádiz, ha atravesado el Estrecho, ig- 
norándose el punto á dónde se dirije, la escuadra 
francesa que últimamente habia salido de Tolon. 


Cada vez que enristra la pluma el solitario da 
Caprera, ha de pegarla con la Iglesia. Por un es- 
fuerzo gigantesco ha concebido una idea verdade- 
ra : la de que la Iglesia católica es enemiga de la 
Religión de Jesucristo, que él practica. ¡Vaya Vd. 
á pedirle ahora que se desprenda de su único fondo 
intelectual! 

Hé aquí cómo maneja su tema el héroe del Vol- 
turno en la siguiente epístola que dirije á una 
principessay su amiga : 

«Caprera, 16 de Julio de IS61 . 

Señora: con admiración y sentimiento he leido 
vuestra muy aprcciable carta, la cual me ha con- 
firmado en la opinión que profeso hace tiempo, á 
saber : que la mujer está llamada por la Providen- 
cia á tomar gran parte en la emancipación de las 
nacionalidades oprimidas y. en la destrucción de 
las preocupaciones y del despotismo. Teneis ra- 
zón, señora ; la teocracia es la plaga más horri- 
ble que podia caer sobre mi pátria ; plaga que ha- 
cen incurables diez y ocho siglos de mentira, de 
persecución , de hogueras y de complicidad con 
todos los tiranos de Italia. 

Ahora, como siempre, la teocracia, vampiro de 
lar tierra de los Escipiones, 'sostiene su corrompi- 
do, gangrenado cuerpo á fuerza de discordias, de 
reacción, de depredaciones, de guerra civil; facili- 
ta pretextos á la permanencia de los ejércitos ex- 
tranjeros, y con su maldita influencia impide la 
constitución de un pueblo generoso. Difícil es 
nuestra tarea, oh señora; machos obstáculos tene- 
mos que superar todavía; mas las simpatías de los 
pueblos de Europa, la unanimidad de Objeto y de 
amor al progreso que los une, el verlos que dán- 
dose la mano caminan á una igual emancipación, 
son garantías seguras de buen éxito para la cruza^ 
da humanitaria. 

Entre vuestra pátria y el pueblo italiano exis- 
ten tantos motivos de afecto , que os parecerá 
muy natural que ye , por vuestro medio , dirija á 
vuestros apreciables conciudadanos un consejó que 
tengo por muy útil á la causa común. 

Hungría se halla hoy en condiciones harto deli- 
cadas. El pueblo húngaro , que en los campos de 
batalla de la libertad italiana , cimentó su frater- 
nal cariño hácia nosotros , es especialmente acree- 
dor al auxilio de la Europa oriental, cuya causa es 
idéntica á la suya. Servios , croatas y dálmatas se 
adhirieron á las aspiraciones nacionales de loa» 
magyares . 

Los moldo-valacos deben imitar su ejemplo, y 
yo tengo una confianza ilimitada en la influencia 
que ejerceis en vuestros compatriotas, para estre- 
char indisolublemente el lazo, fraternal que en 
adelante debe unir á las razas orientales con las 
razas hermanas del centío y del Occidente da 
Europa. 

Cuando los' pueblos fueron lanzados á pelear 
unos contra otro^ por la malicia de ios tiranos^ 
aumentaron con su sangre el poderío de sus mismos 
dominadores. Los pueblos que se amen y se aúnen 
en la ley de Cristo y de la humanidad, esos reali- 
zarán los sueños, de dicha que en todos los perío- 
dos de nuestra vida hemos acariciado. José G^otí- 
h.aldi n 


Con fecha 31 de Julio dirijen á Ei Contemporá- 
neo desde París la siguiente correspondencia, cu- 
yas noticias y apreciaciones confirman las nuestras. 

«París, 31 de Julio. 

La cuestión romana, que fue iniciada en Plom- 
bieres, ¿habrá encontrado al fin su desenlace en 
Vichy? 

¿Habrá llevado á Turin él general Fleury todos 
los planes formados por Napoleón para entregar 
Roma á Víctor Manuel? 

Mis noticias me autorizan á creerlo así, y, en 
cierto modo, viene á confirmarlas la extraña nota 
publicada ayer en el Paijs, nota emanada del Ga- 
binete imperial, que hace mención del violento al- 
tercado ocurrido entre el general Goyon y monse- 
ñor de Merode. 

Conviene tener presente que el Moniteur habia 
desmentido pocos dias ántes los rumores que cir- 
culaban relativos á esta desavenencia. ¿Porqué 
aparece entónces esta nota en el Paysl Porque 
cuando el Moniteur hizo aquella declaración aún 
no habia el Emperador adoptado resolución algu- 
na respecto al Sumo Pontífice. 

Preciso es que ya sea cosa resuelta el partido 
que debe adoptarse, cuando el Gobierno da pu- 
blicidad á una escena de naturaleza tan grave co- 
mo la que ha pasado entre el general francés y el 
ministro de Pió IX. 

A estas indicaciones hay que añadir la carta de 
Roma, según dicen, publicada hoy en el Journal 
í?e5 Z)éóaís, cuyo objeto es demostrar que Fran- • 
cia está libre de todo compromiso respecto á la 
Santa Sede, y que nuestras tropas deben abando- 
nar á Roma en un plazo muy próximo. 

Esto parece que tiende á preparar los ánimos 
en favor de este acontecimiento . 

El ministro del Interior ha dado á todos los pe- 
riódicos y correspondencias semi-oficiales la con- 
signa de reproducir la nota del Pays. Después de 
tal escándalo, parece ser muy difícil que siga en el 
poder monseñor de Merode. 

Digna es de notarse la campaña empeñada entre 
D Opinión Nationale y La Presjí - respecto á lai 
unión, do imperialistas y republicanos, en vista de 
las próximas elecciones generales. 

El caballero Nigra, que llegó esta mañana de Tu- 
rln , trae consigo los planes concertados entre Vio . 
tor Manuel y el general Fleury. Aunque ha pasa- 
do la noche en el ferro-carril y venia fatigado del • 
viaje , ha visto ya, según dicen , á muchos perso- 
najes políticos y financieros. 

Hablase mucho en las regiones oficiales de un 
duelo que se ha verificado en Vcrsalles entre el 
conde de Fajol, coronel de coraceros, y el general 
Ambert, que perdió la vida á manos de su adver- 
sario. 

También se habla de una escena violentísima 
entre el conde de Labedoyere y su esposa, dama 
de honor de la Emperatriz. 

Dícese que Farini llegará á París mañana. 

Continúa notándose gran debilidad en la Bolsa. 
Apénas se verifican operaciones. n 


Los ministros quieren perseguir á Solar ante 
les tribunales franceses. 

Ñapóles, 2. 

Los periódicos anuncian arrestos en las Cala- 
brias de oficiales y soldados realistas. La Guardia 
nacional de Valle-Rosendoserájuzgada por haber 
librado sus armas. El gobernador de Nápoles ha 
hecho dimisión. 

CONSTANTINOPLA, 2. 

Han marchado á las provincias algunos oficia- 
les para hacer inspecciones. Se ha firmado el tra- 
tado de comercio entre la Turquía y el reino de 
Italia. Las noticias de todos los puntos del Impe- 
rio son buenas. 

ViENA, 2. • 

La desmiente la noticia de un nuevo em- 

préstito. 

París, 3. 

Se esperan con ansiedad ias noticias de Roma, 
porque se cree que van á adoptarse alli resolucio- 
nes importantes, así por el Gobierno pontificio, 
como por los jefes de las tropas francesas , á con- 
secuencia de lo que ha pasado entre Merode y 
Goyon. 

Turin, 3. 

Una banda de reaccionarios se ha reunido en la 
frontera de los Estados-Pontificios, para entrar en 
el territorio por la parte de Toscana. 

Las tropas francesas la persiguen. 


Los diputados y senadores sicilianos, elegidos 
por los piamonteses para que representasen á los 
napolitanos en el Parlamento de Turin, han salido 
tan aprovechadlos en mirar por sus intereses pro- 
pios, que XOtOaceta del Pueblo ha creído conveniente 
enderezarles unas cuantas claridades. Al decir de 
aquel periódico, estos dignos representantes del 
reino de Italia utilizaban unos pases de circulación 
que el Gobierno habia dado á todos los senadores 
y diputados para que viajaran gratis y con las con- 
sicleraciones que se merecen , en hacer que viaja- 
ran tan considerada y tan económicamente las per- 
sonas de su familia ó sus amigos y amigas. 

Entre losvarios casos denunciados por la Gaceta 
del PueblOf figura el de un diputado siciliano que 
se ha servido de para hacer pasar Ijbre de 

derechos á una mujer disfrazada de hombre que 
viajaba en su compañía ; y el de un señor senador 
y ministro cesante , que ha utilizado para sí un 
pase de ministro, dando á su hijo el pase de sena- 
dor, y consiguiendo asíhijo y padre hacer un viaje 
sumamente económico. 

Estos hechos y otros cuantos análogos, dice un 
corresponsal de la Patrie que han producido gran 
escándalo, y han hecho que Crespi exija á la Ga- 
ceta que diga claramente los nombres de los cul- 
pables. En las salas de conferencias del Congreso 
turines se han celebrado con- este motivo varias 
reuniones, y se trat^ de hacer dimitir á los acusa- 
dos, lo cual coHtribujrá á abrir un nuevo abismo 
entre los diputados de las Dos-SicUias y los pia- 
monteses. 

No sabemos si alguno de los periódicos Ubres 
que en Madrid se publican , hablará de estos ew» 


Como nuestros lectores habrán visto en el bole- 
tín telegráfico, los charlatanes piamonteses siguen 
contándonos victorias sobre la reacción. Nosotros, 
que no queremos dejar sin oportuno correctivo 
tan desvergonzado mentir, trasladamos á continua- 
ción algunas importantes correspondencias sobre 
ia verdadera situación de las cosas en el reino na- 
politano. Y para comenzar, véase lo que escriben 
de Nápoles el 27 de Julio al Mensajero del J/e- 
diodia: 

«La reacción continúa, y esta vez , como otras, 
para evitar que se rae tache de exajeraciou, me 
limito á daros extractos de los periódicos que se 
han consagrado aquí absolutamente á la causa de 
la unidad. 

Ál Pópolo d' Italia del 25, dice un corresponsal 
de Catanzaro: «Son- conocidos los sucesos de Co- 
irones; pero aún es peor lo que pasa en nuestro 
distrito. Las partidas se aumentan, se arman y so 
organizan. Los reaccionarios les envían dinero, ví- 
veres é instrucciones-. Los borbónicos han levanta- 
do la cabeza en Catanzaro yen tolos los países 
vecinos. En cada población hay grupos de hombrea 
armados que hablan de restauración, amenazan 
levantarse, y si reciben alguna noticia favorable, 
enarbolan el estandarte de la rebelión, prontos á 
buscar su salvación en seguida en los bosques de 
Sila, cuando la fuerza marcha sobre ellos. 

Ya no existe en el Gobierno fuerza moral. Se 
conspira, se trabaja á cara descubierta; el verda- 
dero Rey es Francisco de Borbon; se obtiene del 
pueblo todo lo que se quiere, si se pide en nombro 
de este Monarca. 


ViENA, 3. 

La Dieta de Pesth ha renunciado á dar el mani- 
fiesto. 

Se limita á presentar un nuevo mensaje al Em- 
perador. 

Londres, 4. 

Contestando lord Palmerston á una interpela- 
ción, ha dicho que espera que Marruecos pagará 



’El Pensamiento Español. 


^“rTuem¡ron algunas casas, enarbolaron la 
bandera borbónica, y el martes último aún esta- 
ban en posesión de la ciudad. Ayer entraron en 
Albi. La bandera borbónica se ha enarbolado en 
Soveria, Staletti, Pentona, y tal vez en Gimi^lia- 
no y otros puntos. 

«La provincia de Cosenza está asimismo muy 
amenazada. Si el movimiento se propaga, volve- 
remos á ver los tiempos del Cardenal Russo en 
1799.0— 

«Hasta aquí el Popdo. Véase ahora lo que dice 
el Nacional del 25; 

«Ayer 21, los brigantes se han hecho dueños del 
pueblo de Nazaret, enCapodimonte, (dependencia 
de Ñapóles) y desarmado la Guardia nacional . 

«En seguida se dirijieron á Ghiajano. Hay parti- 
das de brigantes en Sonnada, las hay en Pianura, 
las hay en Maraño. Por lo tanto. Ñapóles está ro- 
deado de brigantes .» — 

Dice ademas al antes citado Popolo d' Italia 
del 26, su corresponsal de Nicostro: 

«Los brigantes han asaltado nuestro distrito. 
Mientras jse les arrojaba de Cotrona, han caido 
sobre Cicala, ocupado á Panettieri, Carlópoli, Gas- 
tagna, vencido, después de una empeñada lucha, á 
los guardias nacionales movilizados, volviéndose 
vuelto á entrar triunfantes en Soveria^ etc..sto.»- 
)iAl mismo diario le dice su corresponsal de Be 
nevento; 

«Al atravesar los bosques de Calle, el alcaide de 
Reino, Nunzio, con una docena de guardias nacio- 
nales, ha caido en manos de sesenta brigantes. 

«Ha sido fusilado con cuatro de sus compañeros 
entre los que se menciona al capitán de la Guardia 
nacional del reino. Una partida de 120 brigantes, al 
mando de un tal Gipriani , ocupa el valle de Mon- 
tefantia. — Léese ademas en el Nacional del 26: 

«Esta noche hemos recibido una visita do los 
brigantes . En Pizzigno, población que está en frente 
de la caserna de Granilli , los brigantes que venían 
del monte Somma (Vesubio), se han batido con los 
guardias de seguridad pública. Hay tropa en Gra- 
nelli y caballería en el puente de la caserna de la 
Magdalena , y ios brigantes han atacado á Pizzig— 
no, que está á muy corta distancia. 

Ayer, á las once de la mañana, los brigantes han 
desarmado á los guardias nacionales de los pue- 
blos de Ghiajano y Polvica , y han tomado en di- 
nero y municiones todo lo que han podido llevar 
consigo.» — 

«Por último . el Diario ojicial de ayer confiesa 
que la diligencia de Benevento ha sido detenida. 
Esta mañana se supo que las de Sora y la Pulla 
han sufrido idéntica suerte. 

«Gomo veis . las noticias son bastante graves. 
Con todo , Cialdini al parecer . no desespera . 
Ayer dijo en una reunión que las cosas iban mejo- 
rando notablemente. 

«Blasio ha querido iuaugurar su gobierno con 
un golpe teatral , descubriendo una gran conspi- 
ración borbónica. 

«Ha sido preso en una casa de campo de Pausi- 
lippo un Sacerdote llamado Genatiempo. Este Sa- 
cerdote tenia en su poder, según parece, papeles 
que le comprometían y listas de nombres perte- 
necientes al comité reaccionario. Después de esta 
prisión se han hecho otras muchas , y personajes 
importantes por su posición y su fortuna han sido 
llevados á la prefectura. Entre los últimos, que 
serán uua docena, citaremos á los Príncipes de 
Montemiletto y de Ottajano. A esto se le ha 
puesto en libertad en el acto; pero su hijo, el ca- 
ballero de Médicis, ha entrado en un buque des- 
tinado á Corfú. Por lo que toca al Príncipe Mon- 
temiletto. irá probablemente á unirse con el duque 
de Gajauiello enSanta María Appavente, pues que 
el segundo se halla preso hace seis meses sin in 
terrogatorio y sin forma de juicio. 

«Entre los prisioneros se menciona también á un 
tai Cristófero; pero esta mañana corría el rumor 
de que ayer habla sido fusilado. Cristófero se ha 
liaba preso en uu castillo.» 


posición sobre nuestra derecha y volver á empe- 
zar el combate.» 

«SatERNO, 20. 

«Correos procedentes de varias municipalidades 
anuncian un desembarco de borbónicos en la costa 
de Cilento. Se dice que son muchos los que han 
saltado á tierra, y que han avanzado al interior 
para ganar las montañas. La población finjo estar 
consternada , pero mantiene inteligencias con los 
brigantes , y se dejan ver los síntomas de una in- 
surrección general.» 

((Foggia,20. 

«Las masas , que ahora presentan un aspecto im- 
ponente , trabando combates encarnizados con las 
tropas en estas vastas llanuras , nos han ocasiona- 
do muy considerables perjuicios. La tropa ha he- 
cho dos prisioneros , y después de replegarse 
sobre Lucera , los ha fusilado. Las masas han 
ocupado los bosques de Vuiturada y de Vuita- 
rino.» 

«Salerno, 20. 

«Se nos dice de Eboli que habiendo tenido lugar 
ayer en los bosques de Persano un nuevo ataque 
entre las masas de brigantes y nuestras tropas, se 
han experimentado pérdidas por ámbas partes.» 


(lIsERNIA, 20. 

«Continúa la reacción en Larino.|La3 masas han 
atacado audazmente á las tropas. Cuéntase entre 
los muertos dos oficiales. Los brigantes crecen en 
una proporción que infunde temor.» 

«Reggio, 20. 

«Las masas crecen considerablemente. Ocupan 
una parte del país y amenazan la capital. La mu- 
nicipalidad difícilmente nos presta socorros. En- 
viad refuerzos y haced que desembarquen en Pao- 
la, en Pizzo y en Palma.» 

«Gaeta, 21. 

«El comandante Fontana dice que en Fondi se 
teme una sublevación y qne los insurgentes serán 
apoyados por partidas procedentes de la frontera 
pontificia.» 

«Catanzaro, 21. 

«Los brigantes aumentan en número cada dia; 
los medios de represión son insuficientes. Se cami- 
na de mal á peor. Tomad precauciones.» 

Los despachos con fecha 21 de Reggio. de Go- 
senza y de Potenza son casi iguales al anterior. 

«T/íbento, 21. 

«Las fiebres, aun más que el fuego de los insur- 
gentes, consumen á nuestros valientes soldados. 
Los hospitales están llenos.» 

«Pouzzoles, 21. 

«Sobre las Gamáldulas se ven destacamentos de 
hombres armados y banderas blancas, que ondean 
en diversos puntos. La Guardia nacional ha forma- 
do su cuerpo de guardia. Se necesitan fuerzas.» 


El telégrafo nos ha dicho, y por cierto no una 
vez sola, que ios pueblos italianos acudían presu- 
rosos á interesarse en el empréstito que para ir ti- 
rando ha abierto ei Gobierno de Víctor Manuel. 

O la afirmación del telégrafo no ha sido exacta, 
lo cual ya ven nuestros lectores si es temerario 
imaginarlo, ó el telégrafo revolucionario no ha re- 
conocido todavía la unidad italiana. 

Da valor á esta nuestra disyuntiva el siguiente 
párrafo que tomamos de una correspondencia de 
Turin. publicada en la Patrie: 

«Aquí disgusta mucho ver que no se recibe un 
cuarto de las Dos-Sieilias. iVoir 1‘abreme absolue 
\ des capitaux siculo-napolitains ) Pase por lo relativo 
á Sicilia, que nunca ha sido centro financiero; pe- 
ro la ciudad de Nápoles, que albergad tantos 
banqueros y fuertes capitalistas, podía aprovechar 
esta ocasión para manifestar su confianza en el 
porvenir de Italia, dando pruebas méuos efímeras 
que lo son las manijxstftciones, y los gritos de pla- 
euela. Se espera, sin embargo, que ei público no 
manifieste la misma indiferencia que los capitalis- 
tas y banqueros y que la suscricion nacional de- 
muestre en la Italia del Mediodía que se siente el 
mismo afan por manifestar confianza en el Gobier- 
no y en el porvenir de la península.» 


A la anterior correspondencia dei Mensajero del 
Mediodía, añadimos la interesantísima de la Ga- 
ceta de Francia, que acabamos de recibir por el 
eorreo de hoy, y es como sigue; 

«Hemos tenido la suerte de recibir cierto núme- 
ro de despachos dirij idos á la autoridad central pia- 
montesa por los gobernadores y comandantes de 
las provincias napolitanas. 

' «Por estos preciosos documentos se verá cómo 
la situación de los piamonteses se hace cada vez 
aaás próspera. No dudamos que su lectura gustará 
á nuestros periódicos revolucionarios, y esperamos 
que nos expresarán su gratitud por el trabajo que 
nos tomemos en ponerlos al corriente de los su- 
cesos relativos á Cialdini y á Pinelli; 

«Nápoles, 25 de Julio. 

«Hé aq«í los principales despachos recibidos 
por el Gobierno á contar desde el 20 del mismo; 

«Potenza , 20 de Julio. 
«Aumentan los brigantes. Ei correo de Catanzaro 
ha sido detenido. Varias municipalidades están 
ocupadas por los brigantes. La Guardia nacional 
se ha negado á salir. La población ha perdido la. 
confianza, no viendo llegar fuerzas. El peligro es 
inminente.» 

«ISERSIA, 20. 

«Gran reacción en Larino. La tropa se ha diri- 
ido á este punto. El telégrafo ha sido cortado en 
muchos puntos.» 

«Gaeta, 20. 

«En el territorio de Fonti y en las montañas ve- 
cinas. las masas berbónicas se han encontrado con 
las trapas. Dos compañías han caido en poder de 
los brigantes, que las han desarmado. El resto de 
la tropa, cediendo ai número, ha tenido que reple- 
garse sobre Gaeta, en donde también han tenido 
que entrar los destamentos, que ocupaban á Itri 
y á Mola. Hemos tenido perdidas. Las masas se 
aproximan.» 

»SoBA> 20. 

«Esta mañana las tropas han obtenido una vic- 
toria sobre los brigantes, que después de tres horas 
de fuego han sido rechazados y dispersados » 

«Sora. 20. 

cLas masas se concentran de nuevo para tomár 


«Foggia, 21. 

«Vrge el envió de tropas.» 

«Salerno. 21. 

«La linea telegráfica de Cosenza y aún la de más 
allá , ha sido cortada por los brigantes » 

«Ariano, 22. 

«Los montes que cierran el valle de Diano están 
cubiertos por masas de brigantes. La situaeion se 
hace deplorable (lacrimevoU), y parece imposible 
aislarlas y destruirlas.» 

«Ñola, 22. 

«Ayer en los alrededores de Mouteforte se pre- 
taron en las alturas tres hordas de malhechores. 
Marchan como tropas regalares y afectan la mis- 
ma confianza que si fueran ya señores del país {sig- 
nori del paise).» 

«Ñola, 22. 

«La escasa fuerza mandada para desalojar las 
masas acampadas en Lauro está en grave peligro, 
porque el número de insurgentes aumenta siempre 
y aparecen por todas partes.» 

«POUZZOLES, 22. 

»Los hombres armados que se han visto ayer 
COR la bandera blanca en las alturas de las CámáL- 
dulas, se presentan hoyen mayor número. No sólo 
la Guardia nacional se niega á combatir contra 
ellos, sino que mantiene inteligencias secretas con 
los mismos. Es necesario que las tropas ataquen á 
los brigantes y darles una lección.» 

«CÁPUA, 22. 

«Córrela noticia de que los brigantes en fuertes 
masas se extienden á lo largo de los montes que 
rodean á Itri, Mola y Sessa. Igualmente se dice 
que los borbónicos han desembarcado en el lito- 
ral, entre el Garigliano y el Volturno.» 

«Salerno, 23. 

«Se nos avisa de Eboli que las tropas no han 
podido arrojar hasta ahora á los brigantes del bos- 
que de Persano. Se piden cuatro compañías de re- 
fuerzo para intentar un ataque más eficaz é incen- 
diar el bosque citado.» 

Para que nuestros lectores conozcan todo lo no- 
table que se dice acerca de la gran cuestión del 
momentOj vean lo que escriben de Roma el 27 de 
Julio á la Gaceta del Mediodía: 

«Habréis leído en el Diario de Rama un simple 
análisis de la Alocución del Santo Padre. Como el 
discurso del Papa ha sido improvisado, no se im- 
primirá. 

«Hé aquí las noticias que forman nuestra atmós- 
fera. Dícese que Francia pide para Roma unaguar- 
nicion mixta. Seria un gran medio prepai'atorio; 
pero una noticia de tal gravedad necesita confir- 
mación. Parece que antes de todo, Víctor Manuel 
hará proposiciones que sabe de antemano no pue- 
den ser aceptadas, y que sólo entonces empezará 
á bosquejarse la política que guiere ir á Soma. 
Goyon, por su parte, según se dice, quiere reunir 
las tropas francesas y pontificias bajo sus órdenes. 

«Algunos diplomáticos, que se creen muy ver- 
sados en los secretos de la política, suponen que 
miéntras viva el Papa actual, la ciudad de Roma 
no será entregada alPiamonte. 

«El general Goyon ha hecho prender en Tívoli 
á 20 paisanos, de quienes se sospechaba que abri- 
gaban proyectos de reacción. 

«Ayer se esparció la noticia de que el onartel de 


Con la última y respetable modificación que ha 
tenido el ministerio ingles , se cree que se ha de- 
bilitado mucho. En lo que no cabe duda es en que 
ha perdido una gran parte del crédito que le ha- 
bía quedado , que no era ya mucho. 

Noticias de Viena, fecha 29 de Julio , nos mani- 
fiestan que ya están resueltas satisfactoriamente 
para Austria algunas cuestiones muy importan- 
tes. En Transilvania se convocarán los electores 
para nombrar directamente los representantes del 
Reichsrath. 

En la Dieta de Groacia y de Esclavonia se dis- 
cutirla el dia 30 la proposición Real, concerniente 
I al envió de diputados á aquel cuerpo, y es de es- 
' perar que la discusión aciare en gran parte las 
relaciones de Croacia con Hungría y con la Mo- 
narquía coman, así como que se prepara la solu 
cion de ese asunto con arregio á la Constitución 
del 26 de Febrero. 

La Dieta de Hungría se ha resuelto á enviar un 
nuevo mensaje al Emperador; es lo mismo que 
habían pronosticado los periódicos de Viena. 

Las noticias de Bucharest alcanzan al 22 de Ju- 
lio. La Asamblea valaca se ha cerrado al cabo de 
tres meses de sesiones, esperándose que sea pro- 
rogada puesto que la legislatura última ha sido 
completamente estéril. Ningún proyecto de ley ha 
sido discutido, incluso el de presupuesto, que no 
ha llegado á presentarse. 

El ministerio Galesco. después de uu voto de 
censura de la Cámara, había presentado la dimi- 
sión, que el Príncipe aceptó al volver á Bucharest. 
Las noticias de Moldavia indican asimismo la re- 
tirada del ministro Fano. 


De Syria se han recibido noticias que alcanzan 
al 18 de Julio. 

El firman de investidura de Daoub-bajá go 
bernador general de la montaña durante cinco 
años, fué leído en presencia de los cristianos y dru- 
sos del Líbano. Este nombramiento no ha sido 
visto con buenos ojos por los últimos, lo uno por 
que el nuevo gobernador es armenio y lo otro por- 
que es cristiano. Los cristianos de Damasco no 
quieren aceptar la indemnización de 20 por 100 
que se les ha ofrecido. 

Los comisarios europeos se proponen asistir á 
la instalación dei nuevo Gobierno, que debe tener 
lugar en Der-el-Raman. 

La rada de Beyruth está constantemente ocu- 
pada por los buques de guerra rusos, franceses é 
ingleses. 


EL PE^SAill^O ESPAÑOL 

MADRID O DE AGOSTO DE 1861. 

cEs verdaderamente liorrible el número de crí 
raeiies que hace pocos dias se están cometiendo 
en Madrid. No recordamos haber visto una cosa 
semejante.» 

Tal es el exordio con que un periódico revo 
lucioiuirio encabeza una nueva y larga emisión 
de gacetillas, en que campean el asesinato, el 
robo, la violencia y la brutalidad, excesos de 
que so avergonzarían liordas salvajes. 

Y los periódicos no losrefierentodos. Crímenes 
hay que, sea por no haber llegado á noticia de 
los gacetilleros, ó porque no hay manera de re- 
ferirlos, sin desgarrar al propio tiempo las entra- 
ñas de un pueblo religioso y los velos do la de- 
conoia, no se han indicado siquiera en letras de 
molde. 

■Aludiines á la iiifanda escena que se verificó 
en la mufiana del sábado en la iglesia de Capu- 
chinos del Prado. Tres homb.es penetraron en 
la Casa del Señor y principiaron á blasfemar á 
gritos, y luego... Basta; no seremos menos dis- 
cretos que la gárrula crónica de la capital. Ade- 
mas de que si por algo pecan todos los que 
piensan, hablan y obran en España es es por lo 
místicos, según El Contemporáneo. Los tribuna- 
les de Madrid y singularmente el juzgado que 
entienda en la causa forniaJa á los tres desdi- 
chados profanadoressacrilegosdeltemplo, deben 
' saberlo mejor que nadie. 

Los periódicos ministeriales defensores de una 
política materialista , explican estos hechos 
sin salirse de su esfera meramente física. La 
culpa de tantos y tan horrendos atentados , 
no la tiene el Código, ni nuestro sistema peni- 
tenciario, ni la falta de policía, ni el Gobietno, 
ni la predicación irreligiosa; el verdadero autor 
de esos oriuteues es el Sol do España. En vista 


de este descubrimiento, esperamos que el Gabi- 
nete mande azotar á nuestro sol: no ha de ser 
de mejor condición que el mar, que en otros 
tiempos sufrió paciente y basta impasible, según 
cuentan, tan duro castigo, por delitos méuos 
probados que los que hoy se achacan al astro 
que alumbr i á los españoles. 

De paso no vendría mal qu-e se impusiese al- 
guna ligera corrección á otros soles: por ejem- 
plo, el Sol de Inglaterra. cNo es solo elbol de Es- 
paña el que, inflamando la sangre, \ucontnbui- 
do d los horrendos crímenes que en estos dias la- 
mentamos, dice La Correspondencia: bajo el 
cielo nebuloso de Inglaterra han tenido lugar 
recientemente catástrofes tan espantosas. 

l’ero nos hacemos cargo do que eso de carti- 
gar al Sol de Inglaterra debe de ser cuenta de 
los ingleses, y se nos figura que ha de quedar 
impune; pues apesar de la elevada estatura do 
los hijos de Albio.i, iio tienen para castigar al 
Sol los alcances de La Correspondencia. 

¡Oii.' Con esto par de noticias, primera: que 
el Sol de España ha contribuido á ios liorrcudos 
crímenes que lamentamos, ysegunda; que si por 
algo pecan los que piensan, hablan y obrau en 
España es por lo místicos, tenemos ya cuanto 
podemos apetecer en punto á sistemas penales. 

Son dos liiosofías, materialista la una , espi- 
ritualista ia otra, que se completan recíproca- 
mente. Asi el cuerpo y el alma componen uni- 
dos la humana criatura. 

Con saber por un lado que el Sol tiene la cul- 
pa de lo que nos pasa, y. convenir por otro en 
que si algo malo nos sucede, es porque pecamos 
de místicos, tenemos cuanto necesitamos para 
reformar nuestras oostumbies. Los tribunales 
deben absolver á los delincuentes, si no se les 
prueba que han eometido el crimen á la fresca, 
ó bajo la influencia de otro Sol que el de Espa 
ña; pero el Gobierno debe al propio tiempo evi 
tar que incurramos en el misticismo de ir á 
blasfemar al templo , do asesinar siete mujeres 
en una semana por exceso de piedad, ó de robar 
y violar por pura devoción. 

El materialismo y la irreligión, partiendo de 
las lilas ministeriales y de ias de oposición, se 
han encontrado en un campo neutral. En él 
pueden darse el abrazo de Vergara. 

Nosotros, que suponemos que el Sol que 
alumbró en la semana pasada siete asesinatos ó 
tentativas de asesinato contra mujeres, es el 
mismo Sol que alumbraba á nuestros hidalgos 
que exponían en invierno y en verano la vida 
por su Dios, por su Rey y por su dama, el mis- 
mo Sol que oia á los caballeros invocar á Dios y 
á la señora de sus pensamientos al desnudar la 
espada ó enristrar la lanza; nosotros , que cree- 
mos , según añejas doctrinas , que el misticismo 
es la perfección religiosa , y con Donoso Cortes, 
que los hombres verdaderamente místicos son 
los de más sano consejo para los negocios de la 
vida práctica; nosotros, que no contamos con la 
complicidad del Sol , ni con el pecado de mis- 
ticismo que pesa sobre todos los que piensan , 
hablan y obran en España , tenemos que buscar 
otra explicación de los horrendos crímenes que 
en estos dias lamentamos. 

Y en nuestras investigaciones hallamos prime- 
ro la lenidad del Código penal en todo género de 
delitos contra las personas: segundo, las cároe 
les y presidios convertidos en escuela, del crí 
men: tercero, el sistema de policía tan aban- 
donado con los delitos comunes, como suspicaz 
en política ; y , por último , la predicación irre- 
ligiosa de la impienta. 

Teniendo tan á la mano estas causas, nadie 
extrañará que dejemos en paz al Sol y al raisti 
cismo, del primero de los cuales distamos, algu- 
nos míllíires de millones de leguas, y del segun- 
do algunos cuantos años. 

Fijémonos por de pronto en la última causa, 
sin perjuicio de examinar otro dia las demás, 
porque bien considerada las comprende todas. 

No puede negarse que el pueblo español con- 
vierte fácilmente en hechos las doctrinas. Cuan- 
do uu misionero deja oír su voz en la cátedra^ de 
la verdad, hasta los hombres más rebeldes á 
las divinas inspiraciones se conmueven, se hu- 
millan ante el tribunal de la penitencia, se acer- 
can al altar del que estaban luengos años apar- 
tados; pocos hay que resistan á la gracia, si han 
llegado á. oir la palabra del predicador. Cuando 
a! pueblo español se la predica la idea demo- 
crática, una de dos, ó la desecha con horror, ó 
la convierte en socialismo práctico. 

La libertad es para él facultad de hacer cuan- 
to se le antoja sin respeto á las leyes, ni á la 
voz de la conciencia: la igualdad, el repartimien- 
to de los bienes del rico entre los pobres. Cuan- 
do se le predica la impiedad se le predica el 
crimen. 

Los que calumnian al Clero, los que se mofan 
do los oradores sagrados, los que escarnecen á 
las pobres monjas, los que suponen que la voz 
del Episcopado es la voz de un partido político, 
los que se burlan de las excomuniones y tratan 
de desautorizar los documentos que emanan 
de la Santa Sede, los que llaman doctrina neo- 
católica á la doctrina de la Iglesia; en suma, los 
que combaten directa ó indirectamente la Reli- 
gión, son responsables de la mayor parte de los 
crímenes que boy se cometen. 

iQuid sine moribus leyes vanos profciuntl ¿De 
qué sirven las leyes sin las buenas costumbres? ¿Y 
cómo puede haber buenas costumbres sin Reli- 
gión, ni religión sin respeto á los ministros del 
santuario, á los Prelados y Papa.^ 

¡Imposible! Destrúyase esta veneración y se 
habrá destruido la fe; destrúyase ia fe del hom- 
bre en Dios, y se habra croado la fe del hombre 
en sus propias pasiones, en sus brutales instin- 
tos. Se habrá divinizado el crimen. 


Queda el temor á la ley; pei'n esto nn basi 
,ra contener al criminal que cuenta las 


para . ^ 

veces con burlar la vigilancia de la autondas 
y cuenta ademas con la suavidad de la 
na. Rarísima vez so impono la de muerto por i^' 
tribunales, y son más raras aún las ejecuciones* 
Las malas condiciones de nuestras cárceles, Fj 
ceii qiie la evasión sea frecuente; si no hay ey 
sion, hay laprobabili'laddolinduUo. ‘ 

El reo destinado á presidio cuenta, en primej, 
lugar, con escaparse antes de cumplir la conde 
na, cuenta en todo caso con las rebajas casi pj 
riódicas del tiempo que debe estar e 
Reo condenado á veinte años, suele volver á . 
casa el cabo de cuatro ó cinco. 

La ley es por condgnionte ineficaz, y la Kg]¡_ 
gion no tiene ya influjo sobre una co;icieii(.¡j 
empapada en la doctrina de los escritores re. 

volucionarios. 

Pero esta doctrina no se limita á quitar al 
hombre el freno que le sujeta, sino que al mis, 
ino tiempo hunde en sus lujares el acicate del 
sensualismo. Le excita á gozar, le enseña qug 
mayor desgracia es no tener, y la felicidad su, 
preina el poseer riquezas, ¿Cómo iio se hada 
desbocar uu caballo sin riendas y siempre mor- 
tiñendo por la espuela? 

Vedlo ahí: Madrid esta sobrecojido de Uj 
to; E3p,iña entera horrorizada; los mismos pe, 
riódioos revolucionarios se escandaliz-an: los sui. 
cidios, el asesinato de mujeres, el sacrilegio; |j 
profanación de los templos: Oinnia jam ¡¡¡¡ni 
quee posse ¡ieri negaban. 

F. N. ViLLOSLAOi, 


i Son muchos periódicos los periódicos revu- 
lueionarios españoles! Predican y praclican ia 
impiedad , llamándose los únicos defensores de 
la Religión ; hostilizan insidiosamente al trono, 
después de haber votado francamente contra él, 
y afirman luego con toda gravedid que, en 
punto a monarquismo , tiéneii una ortodoxia 
intachable. Se apellidan amigos de la sociedad, 
de ia propiedad , de la propaganda pacifica , y 
no aciertan á disimular su aliciou al movimiento 
socialista de Leja. Faltaba oirles llamarse ami, 
gos de las leyes y lamentar que las leyes sean 
respetadas; pero he ahí cabalmente lo que ahora 
están haciendo. Deber nuestro «s perseguirles 
también por este camino. 

Confundiendo las nociones más vulgares de 
jurisprudencia , sostienen los órganos revoiucio- 
narios que los desgraciados revoltosos de hoja 
están siendo juzgados por tribunal iucompeleule 
y sin la garantía de los trámites legales. Esto es 
pura y sencillamente meter ruido con k ley 
para evitar que so cumpla. 

Nosotros , que apreciamos algo más que los 
maestros de barricadas y los conspii adores con- 
decorados las garantías individuales; nosotros, 
que nos vimos casi solos al defender, uo sin 
contratiempos, estas mismas garantías en oca- 
sión en que los periódicos revolucionarios se 
aguantaban, sin duda porque asi les convenía, 
no habríamos dejado de clamar un dia y otro 
porque la ley se cumpliese , si en la ocasión pie- 
sente uo fuera la ley religiosamente cumplida 
por los encargados de su aplicación . 

Se equivoca, sí, de medio á medio La Ikria, 
al sostener que el cous :jo de guerra ordinario 
no es el tribunal competente para juzgar a los 
revolucionarios de Leja , y que los tallos que 
aquel dicte deben ser aprobados por el Gobierno 
de S. M. No trataremos de reb.itir uno por uno 
los muchos errores oientítieos de que esla lleno 
su largo articulo de ayer, porque todo» el o» 
son tan munlíiestüs , que basta su lectura pata 
comprenderlos. La Iberia sabe, ó debiera saber, 
que el tribunal competente para conocer de lo> 
delitos de que trata la ley de 17 de Abril, es por 
regla general el ordinario. Que conoce de elios 
el consejo de. guerra si los deliiicueutrs son 
aprehendidos por alguna partida detrapa destwa-^ 
da expresamente á su persecución por el 
no, ú por jefes militares comisionados al 
con la competenle autorización. Que sm eiu /I' 
go, es ooinpeieiite ei tribunal ordiiiaiio^^ 
aprehensión se liace por tropas, pero poi ®’ ' 

roqueiimieuto ó en auxilio de ““ 
civiles, á no ser que los delincuentes ‘"ciesen < 

sistencia á la tropa , en cuyo caso serian juz 
dos militarmente a pesar de ser aprehendido» da 
orden de la autoridad civil. Que p .ra precaver^ 

resistencia y el desafueio que es consigmcut , 

previene ia ley de Abrdeu »us artículos 4 »^ 

6, que las autoridades política» , sm p J 
adoptar otras medidas para dispersar y pi 

á los delincuentes, en el momento en q er^ 

han aviso cierto de la existencia de 

tida de revoltosos, hagan publicar rapidai 

un bando con expresión d.a la liora , pa “ d ^ 

¡Bmediatameute se dispersen y f® 

sus hogares, fijando el número de horas T 

efecto ¡es conceden ; pasadas las cua e , 

lleude que hacen resistencia á la tropa, 
efecto de ser juzgados militarmente , _ ^ 
encuentren l eunidos coa los co" 

no tengan armas, y los que habiendo 
ellos, sean aprehendidos en su fuga poi ^ 
pas ó sa encuentren oculto» y íuera de su» 
con armas. .. .^ ¡at' 

Vea, pues. La Iberia cómo ha 1“* 

tiinosaraente los artículos de la ley. 
sentado por doclriua general lo que ios ‘ 
citado» 4, 5 y 6, limitan expresamen.e^^.jj, 
tículo 3.°, es decir, al caso en que íI« 

des civiles sean las aprehensoras por 
tropa , en cuyo caso sólo lingo la ley 
resistencia, los que, sin hacerla inaiei 
se encuentran reunidos con los 


que no tengan armas ; los que seio . 
Dar la troca . huvendo desDues de wa 


aproo* 


it»l« 
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con los facciosos, y de sus ca- 

ellos, reencuentren ocul^^ ja- 

sas con armas, i , alguna á la tropa p. 
des civiles dado oiden a fe i^gia , el único 
prender á los aplicación es el 2.", 

articulo de la ley . g ios delinciieutes 

destinada á su persecu- 
Í e Gobierno ó por jefes militares co- 
Jos al efecto, para que aquellos sean 

j“f *‘!|'a eTtÍdoTás feliz La Iberia en las citas 

h¡cedela NovisimaKecopiiacion, las cuales 
Ln nue para escribir de una cosa tan grave, 
'““ha leidopor completo la ley de 17 de Abrí!. 

““ haaue de la grande institución! Et'ectiva- 
si hubiese tenido paciencia para llegar 
"“““era en su lectura al artículo 10 de la citada 
liabria visto que las sentencias del consejo 
ie^'uerra son ejecutorias con la aprobación del 
itan general , y que sólo en el caso de discor- 
jia vieuen al tribunal especial de Guer— 
aarina. 

Concluiremos según hemos comenzado. , 
ucbos periódicos los periódicos revolucioua 
rios 1 Ahuecan la voz para hablar de la ley •" 
juo para hablar de tantas otras cosas ; y en , 
nalabra sobre cuestiones jurídicas, levantan . 
ley uu falso testiinonio, como se los levantan 
los respectivos casos ai Catolicismo, á lapropie- 
y a la monarquía. 

la prensa revolucionaria se ha empeñado en 
jejar airoso á El Contemporáneo: cada dia que 
pasa acredita más su misticismo. Imposible es ya 
ioiuar eii la mano un periódico digno de la civi- 
lización moderna, sin iiallarle empedrado de vo- 
cablos piadosos y sacrosantos recuerdos, sin 
presenciar éxtasis y raptos, sin admirar deli- 
quios y enternecimientos, en cuyo cotejo son de 
menor cuantía los que se conmemoran, para 
asombro del mundo, en crónicas y tradiciones 
de las edades pretéritas. Teniamos ya á La Ibe- 
ria ocupada cu desgarrar diariamente los cora- 
zones más barroqueños, exponiendo en prolija 
muestra las terribles escenas del Calvario; aho- 
ra lia venido El Clamor Público á completar 
esta mística obra, presentando á nuestra vista 
un martirologio. Sólo que en ese Calvario (co- 
piamos textualmente la palabra,) se nos presen- 
ta modestamente La Iberia ocupando el lugar 
de la augusta victima ; y el martirologio de El 
Clamor mejora los martirologios viejos , po- 
niendo eii vez de los atormentados testigos de 
Cristo, á lus periódicos liberales. Solían los mís- 
ticos rancios olvidarse completamente de sí para 
perderse eii subidas contemplaciones; más ade- 
lantados los modernos, olvídanse de todo, hasta 
del respeto debido á cosas venerandas, para re- 
crearse en la devota contemplación de sí mismos. 
Admiran su propia hermosura; vierten mares de 
contritas lágrimas al considerar sus propios tra- 
bajos, ó si arden en santo furor, no truenan con- 
tra apóstoles traidores, ni pueblos sanguinarios 
y sacrilegos, sino contra los desmanes de un pe- 
dazo de lápiz rojo, contra la crucifixión de que 
son victimas algunos pliegos de papel. 

Prescindiendo por uu momento de esta ma- 
nía de prolanar con absurdas y ridiculas aplica- 
ciones las palabras más respetables del lenguaje, 
tenemos empeño en averiguar si son sinceros los 
sentimientos del periodismo revolucionario. ¿Se 
llainaii sériamoiite católicos? ¿Son leales y celosos 
partidarios de la libertad de imprenta? Pues por 
ámbos títulos, ténganlo entendido, se hallan en 
la imperiosa Obligación de lamentar algo más 
que sus propios percances. Sopeña de que pro- 
voquen sus lamentaciones una silba universal, es 
fflenesler que lamenten y condenen, con la mis- 
®a msisteiioia, con la propia energia que ponen 
serycio desús particulares intereses, las cala- 
1 a es algo mayores, la opresión algo más 
"'auica con que expiau su heroico comporta- 
^«“losescritores católicos. Ya les hemos ha- 
ue esta obligación, y pausamos, recordár- 
a menudo. ¿A que no la cumplen? 
é meten que ayudemos su buena voluntad 

jiflos. Pinte f 

menip i ’ dtie a ello se prestan admirable- 
Periodi escenas del Calvario de los 

liu de ¡‘aiiunos. Lloren el temprano 

muertos Liqmtore y La Croce Rossa, 

■uciona,-i.“i golpes de la ira revo- 

te Lior 

íedaciüi'P'’ - i — »iua uo mi» 

P«r la ‘'ttP‘’esor, amenazadas 

queelx’t Compúnjanse al saber 

"upop iJ acaba de ser, denuncia- 

Jaliabia ‘^e una carta á Cialdini, que 

Bramen muchos diarios. 

Cólico tiranía que ha matado al 

'^Brtma- “ de procesos. Desháganse en 
y ttl Piemonle, el Campa- 

de Jni' ®" la última soma- 
^státuJi’ '*'!*''* la inauguración de 

ajos “ ^ Alberto; y si quieren poner 
la j*. J '’nelvan á 

a»«sas (o ' ^ Piemonle sujetos á otras 

®* P®’’ ®t* 

®un la de Agosto. Ayúdense á sen- 

Bciapo al /“®****® ‘“ttlta impuesta por el mismo 
P^u Hf» ... ^**'^^^^PO¡'áneo de Florencia; y rom- 


muana. Lloren la supresión de El Verídico 
, muriendo salvó l.i vida de sus 


““mnit. 1 . ‘Uiouli, a, j luill- 

ales Clamores contra el despotismo 
’®'‘titieÍ,® á una parto de los Estados 




'•tiacio' puibu uü njs Eisiauos 

Süf ’■ f que el Eco de Bolo- 

i** ‘*'‘'ectori ^ condenas en ocho dias; y que 

recurso de 

f “habladas “®®^rarlas persecuciones jurídicas 
contras,. y en abierta vio- 

bajo el suave y 1¡- 


‘®cion ( 1 ,, r ati persona y 
ré¿¡m ‘'® ‘‘“prenta, 
ualianísimo. 


Allí tienen nuestros místicos diarios un mag- 
uílico c iinpo en que explayar su sensibilidad, 
si tan resueltamente aman la libertad do im- 
prenta , y tan de veras se venden por cató'icos. 
¿Será que nieguen esta última condición á los 
periódicos citados? ¿Los tendrán por neos, y bas- 
tará esto para que los consideren fuera de la 
ley, protestando por lo demas de su amor si- 
multáneo y entrañable á la libertad y á la Reli- 
gión? No nos extrañaría. Pero , aún siendo asi, 
¿cómo no se irritan nuestros celosos defensores 
de los derechos de la palabra, cómo no se em- 
bravecen contra las persecuciones que el libera- 
lismo y la piedad del Rey caballero prodigan á 
los encargados de repartii' la palabra divina? 

Si sienten lo que dicen, clamen contra el des- 
tierro en que iiegalmoute viven, por obra y gra- 
cia de Víctor Manuel, dos venerables Arzobispos 
del Piiunoute. Clamen contra el bárbaro atro- 
pello que ha encerrado y retenido en las cárce- 
les da Turin, sin delito y sm proceso, alG irdenal 
de Pisa y al Obispo de Placenoia. Horripílense 
de que en un país áiites civilizado, lleve pasados 
seis meses en la cárcel el Obispo de Aveilino, y 
cerca de un año el Cardenal Arzobispo dcFermo, 
sin sombra de culpa, y sin que se les baya rna- 
nilestado todavía por nadie la causa de su prisión. 
Recuerden con ira catoniaua el rigoroso castigo 
impuesto al Vicario general de Roloiiia; y la en- 
trada de turbas enfurecidas en la Iglesia donde 
esperaban acabar con monseñor Üiccia; y el pe- 
ligro de muerte en que se vió este Prelado, que, 
salvo milagrosamente, vive todavía fuera de .Mi- 
lán: y la paliza que en mitad de el dia, y de la 
calle, recibió hace pocas semanas , el Vicario 
capitular de Bolonia; yel destierro que han teni- 
do que imponerse de IS á 20 Obispos de la Italia 
libre, abandonados sin protección por el Gobier- 
no á los insultos y al furor ,del populacho ; y la 
irrisoria austeridad con que pretende el susodi- 
cho Gobierno castigar á los susodichos Obispos, 
nombrando Vicarios capitulares para sus dióce- 
sis; y el intolerable despotismo con que se ex- 
pulsa de sus casas á las comunidades religiosas 
de las Marcas y de Umbría , echándolas sin pan, 
sin techo y sin vestidos , al medio de la calle ; y, 
por údimo (supuesto que la lista seria intermi- 
nable), la crueldad con que , en Ñapóles y Sid- 
lia , se priva basta del aire natal á otras comuni- 
dades , cojiénduías en masa y embarcándolas 
para tierra extraña, en pena de no haber que- 
rido cantar y rezar conforme á las prescripcio- 
nes del Gobierno. 

Periódicos que nos acusan de corruptores del 
Gatolioisrao , y pretenden que el mundo se vista 
de luto, cada vez que les tacha una gacetilla el 
lápiz del tiscal , deben agotar el diccionario de 
los anatemas pata renegar de tantos horrores. 
¿O será que los campeones del derecho de es- 
cribir no concedan siquiera á los eclesiásticos el 
derecho de mar? ¿Será que su misticismo , tan 
abumlante en calvarios y martirologios , no ten- 
ga más que plácidos éxtasis ante ese reino jde 
Italia , que están alzando bordas de esclavos so- 
bre montones de cadáveres? Veamos si una vez 
saben autorizar sus plañidos los diarios de la Re- 
volución ; si son águilas místicas capaces de re- 
montar su vuelo, ó buhos que caminan ren- 
queando , ali-llojos y cari-acontecidos, miéntras 
espían la ocasión de agarrar su presa. 


Los diarios franceses llegados ayer nos traen 
la siguiente importantísima carta de Méjico, pu- 
blicada en París por ia Correspondencia Ilavas, 
y algunas de cuyas noticias sabíamos ya. Por lo 
visto, en aquel desgraciado país comienza á des- 
puntar la aurora de la esperanza para los hom- 
bres honrados, á quienes era imposible sufrir ya 
por más tiempo la desatentada impiedad y sal- 
vaje diciaJura del dócil servidor de Inglaterra, 
el famoso Juárez. 

H¿ aquí la carta : 

«Vkrachuz, 1.° de Julio. 

«Por 61 votos contra 55 ha elegido el Congreso 
presidente definitivo á Benito Juárez, de laRepú- 
blica mejicana. El propio Congreso , por una ley 
especial, ha revestido á Juárez de una dictadura 
ilimitada, y ha suspendido en todo el territorio de 
la República las garantías otorgadas á los ciuda- 
danos y ála prensa (¿lo oyen los autónomos de 
Madrid?), y á la prensa por las leyes de reforma. 
Estos actos , cuya sola enunciación basta para 
apreciarlos, han sido aplaudidos por los reaccio- 
narios, y provocados quizás por sus manejos. 

«Para daros una idea de la situación actual de 
este pais, básteos saber que á pocas leguas de la 
capital misma , el general Márquez, jefe de los 
reaccionarios , ha cojido á Ocampo , ministro que 
fué de Juárez , y lo ha fusilado. También se ha 
apoderado de algunas otras personas^ á las cuales 
ha vendido carísima la libertad después de haber- 
las tratado horriblemente. El general Santos De- 
gollado , que había salido en persecución de Már- 
quez , ha sido también cojido y fusilado por éste, 
en unión de otros jefes de nuestro ejército. De 
esta manera van pereciendo poco á poco los jefes 
liberales. 

«Estamos sin noticias del general Ortega : si 
este hubiese ya sido derrotado ó muerto , el parti- 
do liberal se habrá quedado sin un sólo jefe mili- 
tar y sin ejército ; y por uno de los cambios de 
fortuna tan especiales de este país , tendríamos 
que los reaccionarios , ayer vencidos y dispersos, 
serian mañana dueños de la capital y de toda la 
República. Los extranjeros se están armando en 
Méjico , pues como Márquez llegue á tomar la 
ciudad , no pueden confiar más que en su valor 
para salvar la vida. Tal es la situación.» 

(iPosdata. A última hora , el ejército enemigo 
está á las puertas de Méjico. La capital ha sido 
declarada en estado de sitio. Juárez no encuentra 
quien quiera serVirle de ministro.» 


radas, aunque no tan pesadas como han sido las 
de Loja. Hasta ahora se han reducido aquellas á 
unos pasquines republicanos que adornaban algu- 
nas calles de Salamanca en la mañana del l.^del 
corriente. 

Ea Discusión aconseja á sus amigos que se opon- 
gan á bromas de esta especie. 

En Granada algunos vecinos salen por la noche 
á tomar el fresco, llevando por abanicos fusiles 
ingleses con su bayoneta y todo. Un| sereno sor- 
prendió á cuatro de estos paseantes en la madru- 
gada del 31 de Julio; les dió la voz deaíío; uno de 
ellos se paró en seco; el sereno temiendo que 
fuera con malas intenciones, le descerrajó un pis- 
toletazo, y el hombre parado tomó el camino por 
donde hablan echado sus compañeros, dejando en 
el suelo tres fusiles con bayoueta'y sin atacador, 
atados con una cuerda. 

El viernes aprobó el capitán general de Grana- 
da una sentencia del consejo de guerra de Loja, 
por la cual han sido condenados á 20 años de ca- 
dena> Antonio Caballero Delgado, Francisco Or- 
doñez Rubio, Juan Antonio García y Francisco 
Antonio Varea, vecinos de Algarinejo. 

A Málaga fueron llevados presos el 30, 26 indi- 
viduos más, procedentes del Saucedo. 

El 31 fueron llevados otros ocho^demas^ proce- 
dentes de fuera de la capital, entre ellos dos de 
Alora. 


En Castilla la Vieja han comenzado las calave- 


E1 venerable señor Arzobispo de Tarragona, 
por sí y á nombre de sus sufragáneos los ilustrí- 
siüios Obispos de Gerona, Lérida, Urgel, Barce- 
lona y Vícti, ha dirijído á S. M. la siguiente no- 
table exposición: 

Señora; El Metropolitano y Obispos sufragá- 
neos de la provincia eclesiástica de Tarragona 
tienen la honra de acudir respetuosísimos á V. M. 
suplicándola se digne reprimir los abusos., siem- 
pre crecientes, que comete una parte de la prensa 
de España en orden á materias religiosas. Son tan- 
tos y de tal naturaleza, que abren una brecha es- 
pantosa en las verdaderas creencias, y causan la- 
mentables estragos en las buenas costumbres de 
los pueblos de V. M. fiados á nuestra solicitud pas- 
toral. Y si faltan la fe y la moralidad, ¿de qué sir- 
ven las leyes? 

Señora: Cuando se impugna ó escarnece la Re- 
ligión y lo que á la misma atañe, se consuma el 
mayor atentado contra ia sociedad, porque se la 
mina por su más sólido cimiento. Este es un prin- 
cipio reconocido y proclamado unánimente por los 
filósofos y por los políticos antiguos y modernos^ y 
nadie osó contestarlo hasta ayer, que para castigo 
del mundo se levantaron ciertos genios maléficos 
que nada tenian ni de lo uno ai de lo otro. Dema- 
siado aprovechados, por desgracia, han salido sus 
discípulos , pues hasta los mismos gentiles se asom- 
brarían y no podrían darse cuenta al ver cómo se 
trata aquí la Religión por ciertas plumas, Aque- 
llos la ponían siempre sobre todo, y desgraciado el 
que aun remotísimamente la desacataba. Sabían 
ser libres sin ser ireligiosos. Obedecían á un senti- 
miento que brotaba de lo más íntimo de su cora- 
zón, porque el hombre es naturalmente religio- 
so. Tenían la desgracia de no conocer la verdad; 
pero así y todo, sólo por considerar sus supersti- 
ciones como Religión, las veneraban hasta el deli- 
rio, y nada omitían por conservarlas ilesas. ¿Y ha 
de poder más entre gentiles de error que entre 
cristianos la verdad? ¿Y ha de ser más respetada 
la idolatría, baldón y ruina del hombre, que nues- 
tra santísima Religión, honra y salud del mismo? 

Pues así sucede por una inconcebible fatalidad, 
merced á las malas artes de los conculcadores de 
lo más santo y sagrado que existe sobre la tierra. 
Pero ya saben ellos lo que se hacen. Los pueblos 
que no temen á Dios, no se dejan gobernar por ios 
hombres; las naciones divididas se destruyen; el 
principio de autoridad se extingue en ellas, y todo 
marcha hácia la disolución, que es lo que se pro- 
ponen tales hombres. Bien comprendido lo tieaO 
vuestra majestad. 

Señora : «La Iglesia ha debido ser siempre y ha 
sido en efecto, el primer auxiliar y el mejor ami- 
go del Estado ; el más noble y decidido defensor 
del principio de subordinación , y el guardián más 
celoso de las públicas costumbres.» Tales son las 
palabras que salieron de ios augustos lábiosde V. M. 
consignadas en la circular dirijida á los Prelados 
del Reino en 6 de Febrero de 1856. Los exponen- 
tes las han meditado más de una vez, y recono- 
cen que si es grande ia honra que se les dispensa, 
mayor es todavía la responsabilidad que se les 
impone. 

Por este motivo se atreven á asegurar á V. M. 
que en las actuales circunstancias, tienen nuy de 
lleno cabida y aplicación las referidas palabras, y 
aquellas otras de la mencionada circular: «que 
nunca el cumplimiento de estos sagrados deberes, 
tan viva y elocuentemente recomendado por los 
Santos Padres, ha tenido la importancia social 
que le dan hoy, de una parte el carácter profun- 
damente reformador de la época que atravesamos, 
y de otra el especialísimo estado... en que se en- 
cuentra la nación de los Recaredos y Fernandos, 
la nación católica por excelencia.» 

Es muy sensible , Señora, que algunos fun- 
cionarios públicos, tan nimios á veces en lo que se 
roza con la política, dejen pasar sin correctivo lo 
que afecta ó perjudica á la Religión. Esto no es 
nuevo; pero hoy aparece más de relieve .. ¿Quién 
autoriza á algunos escritores para ensañarse con- 
tra las personas y cosas religiosas? Nadie... V. M, 
es católica; el Gobierno también es católico; el ; 
pueblo en su inmensa mayoría tiene y quiere la fe ! 
de nuestros padres; todas las leyes del Reino, con ¡ 
la fundamental, la garantizan; el Concordato no j 
puede estar más explícito. I 

Sin embargo, unos pocos escritores, la mayor ' 
parte periodistas, tienen la desfachatez de atrope- 
llar por todo y de difundir diariamente por el país 
muchos miles de errores y de diatribas contra la 
Religión y sus ministros, principiando por nuestro 
Santísimo Padre. Esto es lo que sucede, y no es 
posible explicarse sin herir la susceptibilidad de 
personas muy elevadas, á quienes los exponentes 
acatan y veneran. Si en política se permite un des- 
bordamiento como el que deploramos en orden á 
Religión, no es directamente de nuestra incum- 
bencia el reclamarlo. Pero en cuanto á la última, 
nos es imprescindible el hacerlo con todo el res- 


peto debido á V. M. y con toda la eficacia que exi- 
je el abuso. Esa libertad tan cacareada y tan mal 
entendida, practicada por algunos, jamas debe 
llegar hasta tocar el arca santa de nuestras creen- 
cias, únicas verdaderas, de nuestra moral , inta- 
chable á toda prueba, y de nuestra ejemplar y 
sana disciplina, que es su más firme baluarte. 

Nada más cierto ni más terminantemente decla- 
rado por V. zM Toda nuestra legislación viene en 
apoyo de la Real orden de 19 de Febrero de 1856, 
en la cual V. M. se dignó manifestar que «el Go- 
bierno estaba firmemente resuelto á desplegar el 
mayor rigor contra propios y extraños que pre- 
tendan, bajo cualquier pretexto, romper ó turbar 
la unidad religiosa que á la Providencia divina 
debe por su dicha el pueblo español;» ofreciendo 
«premiar ámpliamente los servicios que en cosa 
tan delicada presten los funcionarios del orden 
judicial.» Pues bien, los «propios» que intentan 
romper ó turbar nuestra unidad religiosa, son por 
lo visto los escritores susodichos, que se denuncian 
á sí mismos en el hecho de esparcir errores que 
no pueden dar otro resultado, y sobre todo, en el 
de manifestar sin rodeos sus reprobadas intencio- 
nes. Los extraños son principalmente los ingle- 
ses, según se colige de lo que en sus Cámaras han 
declarado poco há los más altos empleados y pri- 
meros políticos de aquel país sin ventura, ciego, 
en medio de las luces de que vanamente se jacta. 
Las explicaciones provocadas y dadas allí, han 
versado sobre sucesos y aspiraciones que tienden 
á propagar y arraigar el protestantismo en Espa- 
ña, esto es, á descatolizarnos, á dividirnos y á 
desnacionalizarnos, si se sufre esta última ex- 
presión. 

No es poco lo que llevan adelantado aquí con su 
propaganda de escritos, con sus pastores, con sus 
ridículos ensayos de servicio, todo á la sombra de 
esa insidiosa apar que reprobada diferencia entre' 
nacionales y extranjeros, entre lo público y lo 
secreto. Por este motivo, los exponentes se sien- 
ten vivamente impulsados á suplicar á V. M. un 
saludable correctivo en un punto tan trascenden- 
tal como resbaladizo, porque las interpretaciones 
contrarias al espíritu de nuestras leyes y de nues- 
tro pueblo y favorables á lo que algunos han da- 
do en llamar libertad, son un paso de gigante pa- 
ra la de cultos. No la perrñita el Señor entre nos- 
otros, porque esta seria el presagio de calamida- 
des sin cuento, que desean'alejar de V. M., del 
Gobierno y del país estos fieles súbditos de V. M 

Concluyen, Señora, los exponentes, rogando 
muy encarecidamente á V. M. se digne acojer con 
la benevolencia que le es característica los v9tos 
de los mismos , prestando su soberano apoyo á los 
principios tutelares de nuestra unidad religiosa, 
acordes con la legislación del Reino. Tales son, 
1.* Que en materias religiosas no hay libertad de 
imprenta; sino censura eclesiástica previa. 

2.* Es como consecuencia — Que para que di- 
cha censura sea una verdad por entero , y no á 
medias, ha de ejercerse también en los escritos 
diarios, pues délo contrario hay censura y no la 
hay á un mismo tiempo y en las mismas materias, 
lo cual es una ñamante contradicción que hace 
ilusorio el fin de las leyes. Este no es ni puede 
ser otro que el de evitar la publicación del error, 
conservando ilesas por la censura prévia las sanas 
creencias y doctrinas católicas de los españoles. Y 
si esto se procura en otras producciones literarias, 
¿por qué no en las diarias, más peligrosas por más 
continuas? Así se evitarían los disgustos consi- 
guientes á las condenaciones episcopales de escri- 
tos erronéos. A este extremo jamas se debe llegar 
bajo de un Gobierno católico, pues siempre ha de 
precaverse la publicación del error. ¿Y cómo se lo- 
gra? ¿Dejando á sólo el fiscal esta incumbencia? 
No, porque .este funcionario, así como el jurada, 
es incompetente para juzgar sobre su Religión; 
fuera de que la experiencia ha demostrado cuán 
ineficaz es el auxilio que le prestan. No es cosa 
dudosa, Señora, que si ha de haber censura ecle- 
siástica para los escritos religiosos, como está en 
la ley, en la índole y en la importancia dé" los 
mismos, ha de comprenderlos todos, en cualquier 
tiempo, modo ó forma con que se publiquen. 

No se oculta á los exponentes, Señora, lo que se 
blasona acerca de las ideas dominantes en Euro- 
pa, y de lo que se practica en otros países en or- 
den á los gravísimos puntos que motivan esta re- 
verente exposición. Pere siendo V. M tan católi- 
ca y prudente, excusado es detenernos mucho so- 
bre el caso. ¿Pues qué, el error, por más general 
que sea, deja de ser error? ¿Deja de ser la muer- 
te del hombre y de las naciones, miéntras la ver- 
dad es la vida de aquel y de estas? ¿Y quién duda 
que nosotros poseemos la verdad religiosa, yesos 
pueblos tan orgullosos y altivos se hallan senta- 
dos entre tinieblas y sombras de muerte? En bue- 
na lógica, ellos son los que debían aprender de 
nosotros y no nosotros de ellos, ni ménos dejar-: 
nos arrastrar por su mal ejemplo ¿Y á tal ex- 
tremo ha de llegar la prostitución del mundo, 
que derribe de su trono á la verdad, para colo- 
car en el mismo al error? Las circunstancias, 
pues, de la Europa no son sino un motivo más 
para resolverse á precaver ó cortar con decisión 
los abusos déla prensa en puntos religiosos. 

Limítese esta á la política y á lo que sea de su 
resorte, y respete á ia Religión y á sus ministros, 
como debe hacerse en un país católico, sin dar mo- 
tivo de que se diga que cabalmente en la nación 
más religiosa, es en donde más menudean los escri- 
tos .contra la Religión ¿Y qué quedará firme si esta 
se debilita? ¿Y qué se invocará, y á qué se apela- 
rá cuando pierda su ascendiente entre los pue- 
blos?... 3.® Que se reconozcan por propios y ex- 
traños los principios y las prescripciones de la men- 
cionada Real órden de 19 de Febrero de 1856, 
atajándose el paso á las insidiosas maquinaciones 
délos sectarios que pugnan sin trégua por inocu- 
larnos el veneno de sus errores, minando nuestra 
unidad religiosa. 

Dios nuestro Señor conserve por dilatados años 
la preciosa vida de V. C. M., según se lo ruegan 
los más atentos y fieles súbditos y Capellanes de 
vuestra majestad, 

Tarragona 25 de Julio de 1861.— Señora. A 

L. R. P. de V. M.— Por sí, y en nombre de sus 
sufragáneos los Obispos de Gerona, Lérida, Ur- 
gel, Barcelona y Yich.— José y Domingo, Árgobis -' 
po de Tarragona. 



VIAJE DE SS. mu 

El estado de salud de SS. MM. y AA. en San- 
tander es perfectamente bueno, á Dios gracias. 

Ayer tarde, como teníamos anunciado, verifica- 
excursión marítima al astillero de Guarnizo. 

Véase el despacho trasmitido por el ministro de 
Estado dando cuenta de la expedición al presiden- 
te ael Consejo de ministros. 

«Santander, 4 de Agosto de 1861. 

^ Real familia continúan sin no- 

vedad en su importante salud. SS MM v AA 
han visitado hoy el astillero de Guarnizo, don- 
de desembarcaron a las cuatro de la tarde en me- 
dio de las entusiastas aclamaciones de la gran 
concurrencia que de Santander y de sus inmeaía- 
ciones había acudido á a,quel punto. Después de 
un corto descanso en la tienda preparada al efec- 
to, SS. MM visitaron la iglesia del pueblo, regre- 
sando desde allí á la tienda, seguidas de un inmen- 
so gentío que á cada paso daba las mayores 
muestras de adhesión y afecto á SS. MM. y AA. 
Servido el refresco, de que SS. MM. se digniron 
participar, pasó la régia comitiva á bordo del va- 
por que debía conducirla á esta ciudad, donde lle- 
gó alas siete de la tarde, siendo objeto SS. MM. al 
desembarcar de las más vivas demostraciones de 
júbilo por parte d^la multitud que esperaba en el 
muelle.» 

El lugar de Guarnizo, que hoy no cuenta más de 
183 habitantes, era no hace aún un siglo uno de 
los establecimientos marítimos de más importancia 
en España. 

La historia del astillero de Guarnizo marcha 
unida con la del marques de la Ensenada, quien 
llegó á la merecida altura en que ie admiramos 
desde la modesta posición de oficial supernumera- 
rio de la comisaría de Marina, y que desde 1726 
estuvo en este astillero de oficial primero á las 
órdenes del comisario D. José del Campillo, hasta 
que fué trasladado de contador de Marina á Car- 
tagena. 

En este, hoy monton de ruinas, de cuya pasada 
grandeza no quedan sino leves indicios, en los res- 
tos de sus cinco gradas implantadas en el suelo y 
en alguna parte de las que fueron sus oficinas, ex- 
cepto las que ocupa e[ seminario cantábrico, se 
construyeron , sólo en los años comprendidos del 
1722 al 1769, 26 navios de línea , 13 fragatas y un 
paquebot para la Real armada, siendo uno de los 
primeros el San Juan Nepomuceno, que fué echa- 
do á pique en Trafalgar, y en el cual escribió con 
su noble sangre el célebre Churruca una de las 
rmás gloriosas páginas del valor y la lealtad es- 
pañola. 

Para particulares se hicieron ademas en el mis- 
mo período, 2 navios, 6 fragatas y 4 paquebotes. 

Desde 1785 á 1808, sóÍo se construyeron en 
Guarnizo 4 fragatas y 3 paquebotes. 

El navio Santa Isabel, que fué comenzado en San- 
toña, se terminó en Guarnizo. 

Aunque por las noticias recibidas con anterio- 
ridad podemos conjet arar hasta Los pormenores de 
la expedición, esperamos recibirlos directamente 
para no omitir ningún detalle de Interes. 

El dia 2 salieron SS. MM. con la Infanta Doña 
Isabel, á pescar fuera del puerto Los régios ex- 
pedicionarios cojieron como unas dos arrobas de 
pescado, regresando á la población á las siete y 
media, donde aguardaba á SS. MM un gentío con- 
siderable que victoreó á sus Reyes hasta la llega- 
da á Palacio . 

Acompañaban á SS. MM. en esta expedición la 
servidumbre, gobernador civil , diputados provin- 
ciales, autoridades de marina, individuos de ayun- 
tamiento y otras personas. 

S.M. la Reina, con una deferencia extraordina- 
ria, se dignó esperar á bordo la llegada de los di- 
putados provinciales, á quienes desde el vapor 
mandó á buscar, llevando su bondad hasta el ex- 
tremo de hacerlos sentar juntoá ellaycubrirse en 
su presencia, conversando alegremente y muy ani- 
mada durante la excursión. 

Por la noche se dignaron SS. M.M.' asistir al 
baile de campo, donde permanecieron sobre 20 
minutos, durante los que, y á pesar de la lluvia, 
se bailó ante su presencia. 

La lluvia impidió que la función campestre lu- 
ciera como se esperaba, y contribuyó á que el en- 
tusiasmo y la alegría se apagasen algún tanto. 

El dia anterior habían ido SS. MM. y AA. al 
faro de Cabo Mayor, sin más acompañamiento que 
la alta servidumbre y dos batidores, regresando á 
Palacio á las ocho y media de la noche. 


Las noticias recibidas por el Gobierno refieren, 
que el dia 11 del pasado se presentó en la bahía 
de Puerto-Príncipe una escuadra española, com- 
puesta de seis buques, y su jefe exijió del Gobier- 
no haitiano que como satisfacción de la ofensa he- 
cha á nuestra patria con la invasioa del territorio 
dominicano é indemnización de los perjuicios cau- 
sados á las familias que fueron expulsadas de las 
Matas y otros pueblos limítrofes, y de los daños 
producidos á varios dueños de ganados, que arre- 
bataron los invasores, saludase la plaza con veinte 
y un cañonazos nuestro pabellón, y entregase el 
Tesoro de Haití un.a crecida c.antidai. 

Antes de las cuarenta y ocho horas da plazo que 
se concedieron al Gobierno haitiano para contes- 
tar, respondió que aún cuando los súbditos espa- 
ñoles que salieron de las Matas y otros pueblos 
los abandonaron espontáneamente, sin ser obli- 
gados á ello por los inva.3ores; á pesar de que es- 
tos no fueron haitianos, sino dominicanos emi- 
grados ; y aunque al verificarse la invasión se ig- 
noraba todavía en la isla que hubiese sido acep- 
tada definitivamente por España la anexión, ré- 
conocia en un principio la indemnización , pero 
rogaba que se examinasen por medio de una comi- 
sión mixta los daños y perjuicios, pava no satisfa- 
cer más que su importe. Al mismo tiempo ofreció 
hacer el saludo, esperando que .fuese contestado 
por la escuadra, pues no creía que hubiese motiva 
alguno para que no tratara á Haití como una na- 
ción amiga. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGR.A.MAS. 

{Servicio parlicdar de Et. Pexsamiekto Español.) 

Pesth, 4. 

Eli Hiischau lia liabi lo una reyerta entre eslu- 
(liantes y soldaJos, do la cual han resultado he- 
ridos sois de atiuellos, y otros han lo p e-ós. 

Nleva-York, 25 de Julio, 

Gran batalla en iVIanassas. Los federales han 
sido coinpletauiente batidos, y corren huyendo 
á Washingloii, después de haber déjalo en po- 
der de los victoriosos separatistai la artilleiít, 
mucho armamento y provisiones. 

Han sido enormes las pérdidas en uno y Otra 
campo. 



Él Pensaníiento Español 


en una joven de aqueua ciuaau. usté aesgrs 
do fué empleado durante algunos días en una 
española , y si no recordamos mal, pertenecí 
ejm-cito carlista. 

Por todo lo no firmado 
Manuei, de Tomás ’ 


ron curados en la casa de socorro y puestos á dis- 
posicron del señor teniente de alcalde del distrito 

^^Asfliracabado la última semana. Veremos cómo 
se presenta la que ho y comienza . 

' ti á Madrid, reclamado por el tribunal 

M^%ei I He la infeliz señora que fué asesinada 

‘ enTa caUe de la jSÚ. Entre ítras mil noticias 

rui^cSíiulan etrn^afo 

“\ntLllCla%ual.contesU^^^^^ 

"^otTprryecTaL'r^ victima por ir 

S ati’^Xda, se les excitaba á consumar 
d fnil msta el crímea. La carta no lleva nrma 


Juan Miguel Caseus.— D. Ramón Oenizo.-^Don 
Félix Cárlos.^D Pedro Duñabistia.— D. José Es- 
pinal.— D. Francisco Erviti.— L. Miguel Zubicoa 
de Bodostan. ^ r, j t ^ ^ , 

D. Pedro Martin Cereza.— D. Pedro José Eche^ 
varría. — D. Cristiuo Erdozain. — D. Juan José Er^. 
2un. — D. Luis Echarenguren. — L. Miguel^Sebag_ 
tian Echarri. — D. Bernardo ^ ' 

Fermín Iturria. — D. Antonio Hualde'— D. Ma^gQ 
Lerráz. — D. Andrés Lara. — D. Juan José Lai^a- 
ya. — D. Estéban Mariñelarena.— D. Pedro Pago- 
la. — D. Gabriel Perez de Muniain. — D. Migyg]^ 
Senosiain. — D. Miguel Martin de San Martin. — 
I). Valentín Minaya — D. Manuel Elía. — D, José 
María Euccori. — D. Lúeas de Esteban.— -D. Juan 
Francisco Egea. — D. Pedro Damian Eüzalde. — 
D. Vicente Esparza. — D. Teodoro Antonio En-az- 
quin, — D. José Lorenzo Eraso. — D. Manuel Eche- 
verría. — D. Benito Echavarri. — D. Fermín Es- 


I-, A itAV inserta una Real ornen, en la 
La i® taques. M. la Reina se ha ente- 

eual se ®amflesta q comunicación en que 

rado elresul- 

eJ capitán I combate ocurrido en la costa de , 
iíonortre una Ta”Lera de aquel apostadero y 
Xunas embarcaciones piratas, y cuyo combate 
^®reflere por el teniente de navio D Vicente Car- 
los Roca, comandante de la goleta baiita Filomena, 

en los siguientes términos: 

oExemo. Sr.: Gomo tuve el honor de expresar a 
V E en mi anterior comunicación, salí de Iloilo 
eii la madrugada del 22. Habíanse repetido los 
partes de las fechorías cometidas por loa piratas 
Que pululaban por estas costas. 

^ En el mismo momento de ponerme en movi- 
miento recibí uno del comandante de la cañonera 
núm 10 0. José Rodríguez Machado, en que me 
anunciaba había dado caza á tres pancos de negros 
en la tarde anterior, maltratándoles con su arti- 
llería- V que refugiados entre bajos no accesibles 
á la cañonera, los habla dejado para darme aviso, 
eaoerando volverlos á encontrar en la manana si- 
eiíiente. que era la de mi salida á la mar. 

® Con estas noticias me diriji a recorrer la costa 
de Dumangas, y después la de Negros por punta 
Tomonton. reconociendo algunas embarcaciones 


PARTE REIIGÍOSA 


«Las obras de estos arsenales siguen su curso 
ordinario: la fragata Patrocinio y la goleta hanta 
Lacia j en construcción, se hallan muy adelantadas 
y pronto se botarán al agua; está en quilla la fra- 
gata blindada Tetuan: la Lealtad se encuentra en 
dique, forrando en cobre^ montando sus maquinas 
y concluyendo su habilitación para hacerse á la 
mar: la urea Pinta está reparando su arboladura. 

«Continúan las obras de fortificación de esta 
plaza y fuertes dé su ria, lo mismo que las de la 
conclusión de las carreteras que deben empalmar 
con la general de Castilla en ios dos puntos de Ra- 
balde y de Betanzos, y se están, activando los nue- 
vos estudios del camino de Santa Marta de Orti- 
gueira á esta plaza y del Seijo á Puentedeume. 
También se están principiando las obras del último 
trozo del nuevo muelle levantado en este puerto, 


Santo de hoy. JSue$ira oenora ae las Nieves. 

Sasto de mañana. La Trasfiguracmi del Sefior 
y Santos Justo y Pastor, mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San. 
tos Justo y Pastor, donde se hará función á los 
Santos Niños mártires, con Misa mayor y sermón 
que predicará D. José Losada. Por la tarde 8¡ 
cantarán completas, y se hará procesión de re. 
serva. 

Continúa la novena de San Cayetano ensuigig^ 
sia titular, predicando por la tarde D. Castor Com. 
panía. También continúa la novena de Santa Filo,' 
mena en la parroquia de Santiago. 


D. Pedro Cambrero Figueroa. — D. Pedro María 
Gronzalez . 

Diócesis de Santander. 

D. Diego Llimas. 

Diócesis de Tarazona. 

D. Fernando Rula. 

Diócesis de Tarragona, 

D. Pablo Vives. 

Diócesis de Toledo. 

D. Claudio Hernández.— D. Juan Bautista Tor- 
desillas. — D. Pedro Canovés. 

Diócesis de Tlrgel. 

D. José Armengol. — D. Antonio Case. — D. An- 
tonio Cemuela. — D. Miguel Cucó.— D. José Jifrés. 
— D. Francisco Sala. 

Diócesis de Zaragata. 

D. Ensebio Abeston. — D. Juan Aguilar. — Don 
Joaquín Abad.— D. Benito Bañeros. — D. Pablo 
Bernal. — D. Manuel Drucuos. — D. Joaquín Coli. — 
D. José Gasanova. — D. Pedro Pablo Caudaló. — 
D. Joaquín Dobon.— D. José Escorihuela.—D Pa- 
blo Felipe. — D. Miguel Gimeno. — D. Mateo Gime- 
no. — D. Hipólito Gimeno. — D. Sebastian Gil. — 


Se nota falta de brazos para todos estos trabaj 
y los jornales suben de dia en día.» 


El coronel D. Francisco Fort y Segura , que 
mandó los voluntarios catalanes en la campaña de 
Africa, arribó el 31 al puerto deBarcelona. proce- 
dente de la isla de Santo Domingo. 


Según noticias de La España Militar, á princi- 
pios de Junio era satisfactorio el estado sanitario 
ae las tropas españolas que operan en Cochinchi- 
na;'sólo el jefe que las manda, el teniente coronel 
Palanca, se sentía delicado á consecuencia de su 
herida, y hasta se decía que tendría que renun- 
ciar á formar parte de la expedición. 


espectáculos, 


CIRCO DE PRICE, (CaUe de Recoletos.) g, 
lúnes 5 de Agosto a las nueve de la noche, fu,! 
cion ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


Desde el 23 al 29 de Julio circularon por la vía 
férrea de Madrid, á Alicante 14.356 viajeros; por 
la de Madrid á Zaragoza. 10.103, y por la de Alea- 
zar á Ciudad-Real, 2,844. El producto total del 
movimiento en la primera vía produjo en dicho 
período 1 188.755 rs. 21 cents.; en la segunda, 
!05,140‘56, y en la tercera, 59,317-90. 


En Tetuan. Ceuta. Algech-as y sus contornos 
se disfruta de completa tranquilidad. 


ANUNCIOS 


El dia 3 llegó á Cádiz el correo de Canmas, en 
donde no ocurría nada de particular. El dia 20 de 
Julio, llegó á Tenerife el vapor Sa,n Antonio, el 
cual siguió á las pocas horas su viaje á Fernando 
Póo, y el 23 pasó por el mismo punto el vapor 
América, que continuó sin novedad su viaje á las 


ESÁ-MEN CRITICO 

de las doctrinas de Strans Gibbou y babador, so- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia, por el 
sábio -Obispo M. N. S. GuiUou. 

La favorable aeojida que han dispensado á esta 
interesante publicación el venerable Episcopado 
é ilustrado Clero español , hau decidido a sus edi- 
tores á hacer una nueva edición con el objeto de 
que pueda circular profusamente obra tan sábia- 
mente escrita, con tanta erudioiou y tal copia de 
razones, que ha destruido completamente cuanto 
ha podido inventarse por la impiedad y la herejía 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Autor 
Divino. 

En circunstancias tan calamitosas como por las 
que desgraciadamente está pasando nuestra santa 
madre la Iglesia , es muy conveniente apercibirse 
de buenas armas coa que combatir los eternos so- 
iismas y sofistas que cada dia y por do quiera se 
levantan, y la obra que- anunciamos las contiene 
sobradas para anonadar á los modernos herejes. 


Según El Siglo Médico, las enfermedades rei- 
nantes en el último setenario , fueren escasas en 
número y bastante benignas, exceptuando algunas 
calenturas gástricas que, terminaron en titoideas: 
las más comunes que llegaron á observarse fueron 
las intermitentes , los dolores reumáticos y ner- 
viosos . las irritaciones del tubo digestivo, las eri- 


Autillas, 


A la junta de la compañía constructora del fer- 
ro-carril de Barcelona á Zaragoza, que fue recibi- 
da en esta última ciudad por el señor Arzobispo 
de la diócesis y el señor Obispo de Barcelona, se 
la obsequió después con un magnífico refresco en 
las casas de ayuntamiento, y más tarde con una 
serenata. Las casas de la población estaban ilumi- 
nadas para celebrar la terminación délas obras. 


El dia 1.“ del actual empezaron en la estación 
del ferro-carril de Alicante y Zaragoza los tri^a- 
i 03 para la construcción de la aduana y Los DoIcs 
de Madrid. Aunque la compañía ha adquirido el 
área de un millón ciento y tantos mil pies> no va 
á edificar por ahora más que sobre una superhcie 
de 300,000 piés para levantar la aduana, dos de- 
pósitos para cereales, caldos, géneros coloniales 
V artículos de todas clases, y las oficinas generales 
de la sociedad, proponiéndose continuar las cons- 
i,..ien.iones á medida que vaya siendo necesario. 


Con el objeto de dar una batida en su interior 
avisé á los próximos pueblos de Gulas!. Pili y Afin 
para que remitieran gente armada; con esta y los 
trozos de desembarco de este buque, mandados 
siempre por los celosos é infatigables alféreces de 
navio ántes nombrados, se verificó la exploración, 
consiguiendo matar un moro y rescatar ocho cau- 
tivos cristianos. 

Tinto en este hecho como en el anterior, lo 
mismo los oficiales que marineros y soltados, cada 
uno en sn círculo, todos han llenado cumplida- 
mente su deber , y V. E. comprenderá, cuanto 
cabe en esta frase, cuando se refiere á individuos 
pertenecientes á la armada y subordinados de 
V. E. El comandante de la nombrada cañonera ha 
manifestado acierto y oportuna actividad. ^ 

Para que V. E. tenga el debido conocimiento de 
este hecho, me apresuro á participárselo, pudién- 
dole asegurar que los piratas de los dos citados 
gubanes moros que aun están con vida, serán ne-- 
Cesariamente víctimas de nuestras carabinas o del 
mar, pues en el estado en que se hallan es huma- 
namente imposible toda feliz evasión. Los dos ad- 
juntos partes originales son los que me dio el co- 
mandante de la cañonera núm. 10 sobre los he- 


Dicen de Soria el 1 , , i i 

«Ya pueden apreciarse los resultados de la co- 
secha en esta provincia. En general es repiar, si 
bien no ha llegado á lo que prometía el bien as- 
pecto de los campos y la benignidad del ultimo 
invierno.» 


Editor responsable: D. Manuel de Tomas, 


El estanquero del Avapiés ha sido aporreado por 
dos sugetos, que fueron presos. 

El dia 30 riñeron cuatro hombres en la Montaña 
del Príncipe Pió, resultando heridos tres, que fue- 


En Burdeos fué ejecutado el juéves último el 
español Ramón Carratalá. por crimen de asesinato 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, nim. 12 


Mercados 
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ciendo «que el Gabinete de Turin está decidido á 
no sufrir que se haga en Roma la menor violencia 
al Padre Santiago.»' 


con talos escaramuzas suelen iniciarse las insur- 
recciones; y además la Dieta húngara se apresta 
á colocarse decididamente en actitud de rebel- 
dia declarada. 

Ninguna nueva heroicidad sabemos del ínclito 
Cialdini;sin duda sigue echando paralelas y dis- 
poniendo marchas y contramarchas para dar el 
golpe decisivo contra \as partidas. Mañana ó pa- 
sado recibiremos noticia telegráfica de que en 
efecto se ha dado ya este golpe, sin perjuicio, 
por supuesto , de que luego el correo ordinario, 
poniendo en claro ¡a verdad de las cosas, nos 
informe de que las partidas ya exterminadas, 
continúan gozando de muy buena salud; 

En América hubo ya algo formal. La cosa ha 
debido ser muy séria , cuando los federales han 
huido á Washington , dejando en poder de los 
separatistas , armas , cañones y provisiones de 
guerra y boca. Si el hecho ha pas.ado tal como 
el telégrafo lo pinta , no será aventurado creer 
que en la batalla de .Manassas haya quedado re- 
suelta la cuestión ; la fuerza física y moral que 
á los separatistas debe dar esta victoria , puede 
ya muy bien hacer inútil , ó mejor dicho , impo- 
sible el reclutamiento de medio millón de hom- 
bres y el empréstito de quinientos millones de 
dollars concedidos por el Congreso para las ur- 
gencias de la Union. 

Guerra en Europa para fundar unidades : guer- 
ra en América para destruir las existentes. Y en 
América, como eh Europa, inspirada la guerra 
por la ambición y la codicia , y so pretexto de 
libertad. ¿Qué más prueba del vértigo que domi- 
na á la sociedad presente?— T. 

TELEGRAMAS. 

París, 5. 

El Correo del Domingo asegura que está muy 
próxima á realizarse una alianza austro-rusa. El 
Nord cree que no hay nada de cierto én ello to- 
davía. 

Roma, 5. 

El Santo Padre no ha querido admitir la dimi- 
sión que Merode ha presentado. 

La Haya, 4. 

Este Gobierno ha reconocido el reino de Italia. 


Ciertas indiscreciones, cifertos pronósticos, que 
nunca me han engañado, me autorizan á creer que 
dentro de cinco ó seis semanas, á lo sumo, descar- 
gará el Piamoate sobre Roma y el resto de los 
Estados-Pontificios un golpe análogo al que dió 
en las Marcas y la Umbría; pero de acuerdo, se- 
cretamente por supuesto, con Napoleón. El ejér- 
cito francés dejará obrar, diciendo qué su encargo 
exclusivo es protejer la persona del Papa. 

Cuando el Piamonte sea dueño de Roma, podrá 
ocurrir, y es lo más probable, que el Sumo Pontí- 
fice se niegue á ceder y entenderse con él Rey de 
Italia; pero en tal extremo, Victor Manuel y to- 
dos los jefes de la Revolucio n están resueltos á 
provocar un cisma. 

Tales son las consecuencias que se deducen del 
viaje del general Fleury á la córte de Cerdeña y 
de la llegada del caballero Nigra á París. 

Si no adopta el Gobierno romano algunas me- 
didas de exquisita prudencia, na es difícil que án- 
tes de terminar el año pueda' Ocurrir un nuevo 
Castelfidardo para los zuavos pontificios situados 
en Anaqui, muy cerca del ejército piamontes.' 

Hoy se trasladará M. Thouvenel desde Monte- 
reau á Fontainebleau, para convenir coa el -jefe 
del Estado en la recepción del caballero Nigra y 
el reanudamiento de las relaciones diploniá ticas 
con el Gabinete de Turin. 

El viaje á Roma del P. Giacoino, confesor del 
conde de Cavour, va á precipitar, seguramente, la 
crisis. Hay quien afirma que ha estado preso y 
delatado al Santo oficia por haber administrado 
los últimos Sacramentos al moribundo, violando lo 
prescrito por las reglas canónicas. El Gabinete de 
Turin dice que el padre Giacomo es súbdito de 
Victor Manuel, y quiere obligar al Papa á que 
ponga en libertad al religioso en cuestión.» 


jarle.»— El Papa opta por cumplir sus deberes i 
y despreciar las amenazas , y negocio con- 

cluido. — 

El cálculo está bien hecho ; no podía fallar , y 
efectivamente el telégrafo de Roma nos dice, 
con fecha o , que monseñor Merode ha presen- 
tado su dimisión ; pero que e! Padre Santo no ha 
querido admitirla. Aunque ningún telegrama lo 
dijese, y aunque cien mil telegramas dijesen lo 
contrario, para nosotros era muy seguro que el 
ministro de Su Santidad habia de estar pronto á 
inmolarse en aras de la conveniencia, porque 
este era su deber; pero que también Su Santi- 
dad, en nombre de la justicia, no aceptada el 
sacrificio, y que preferida despojo, persecución 
y muerte á ceder ni en un ápice sus derechos 
de Soberano de Roma y de Principe de la 
Iglesia. 

Llegó, pues, el caso tan previsto y tan maño- 
samente buscado por la Revolución : la táctica 
de ésta ha sido constantemente exijir á Pió IX 
lo que estaba muy segura de que Pió IX. habia 
de negar : llegó ya la hora de la última exijen- 
cia, que forzosamente habia de provocar la úl- 
tima negativa, y el plan qtioló redondeado. 
Terminase el Via Crucis : la víctima está ya al 
pié dol Calvario, y clavada la Cruz en que ha de 
ser puesta... No d^eba ya tardar la crucifixión. 
Luego será el echar suertes sobre sus vestiduras 
entre los saorificadores. Luego... Escrito está: 
Resucitó al tercrro día, y está sentado á la de- 
recha del Padre: Desde allí ha de venir á juzgar 
á los vivos y á los muertos. Lo que ha sido, será: 
antes pasarán los cielos y la tierra que la palabra 
de aquel que dijo: «£« el mundo padeceréis an- 
gustias; pero tened confianza : yo he vencido al 
mundo. i 

Otro Gobierno protestante, el de Holanda, pa- 
rece que ha reconocido ya también el nuevo rei- 
no itálico. Lo extraño seria que no lo hiciera. 
Conviene que vaya siendo así tan clara la con- 
ducta de los enemigos manifiestos de la Iglesia, 
para que lo sea igualmente la de sus enémigos 
encubiertos que tienen la osadía de seguir lla- 
mándose católicos. Conviene que cada dia con 
mayor razón pueda decirse á estos hipócritas: — 
«Os llamáis fieles, y hacéis lo que los infieles: 
andad, ya os conocemos.» — 

Insiste el Courrier du Dimanche en que está 
muy cerca de ultimarse la anunciada alianza 
La noticia parece confirmada por la 


-^¡^dainente , el diario napoleónico le Pays 
encargado por su amo de ir preparando 
uerreno para consumar el latrocinio sacrilego: 
i filé quien dió la consigna al periodismo revo- 
¡onario, levantándose una mañana con la 
j. ocurriéndosele reproducir, con odiosos 
''^Tientarios, la ya entónces olvidada disputa en- 
e^nouseñor Merode y el general Goyon; él es 
I ora quien , prosiguiéndola iniciativa que se le 
‘ i^iintlado tomar en el asunto, formula termi- 
antetneute la exigencia de que el Padre Santo 
Lfituyaásu ministro; y para que no quede 
luda de la clarísima intención de semejante osa- 
lia añade que— «sólo con la tal destitución 
uede desagraviarse á la nación francesa , y que 
5 tropas francesas se hallan en la capital del 
Buado católico para protejer á Su Santidad, no 
lólo contra los revolucionarios de las calles, sino 
lainbien contra los del palacio pontificio.» 

«sta e.xiiencia, formulada de este modo. 


El Diario de Verana publica la siguiente procla- 
ma que el Gobierno provisional establecido en Co- 
trona, en la Calabria, haeirculadoá los partidarios 
de la legitimidad; 

«¡Napolitanos! 

»¡La hora del levantamiento ha sonado! ¡Le- 
vantaos y combatid en el Santo nombre de Dios! 

nFuerte es, por su número y por sus cañones 
el enemigo que nos oprime y nos insulta; pero 
carece de fe. de resignación y de convicción en los 
principios qUe viene á sostener. Camina á la som- 
bra de una bandera manchada con sangre y fratri- 
cida; vive en medio de incendios y de matanza. 
Si triunfa, acompañan su victoria los suplicios de 
millares de víctimas, los gemidos de los inocentes 
sacrificados y las ruinas de las ciudades, presa de 
las llamas. 

»Los piamonteses, venidos de lejanos países, 
que hablan una jerga bárbara, y que no son otra co- 
sa que bastardos de Francia, pretenden dominar en 
este país y enseñarnos á ser italianos ¡á nosotros, 
que lo somos hace innumerables siglos! Quieren 
italianiiar esta tierra, que Eneas, desde lo alto de 
sus naves, saludaba con el nombre áe Italia, dos 
mil años ántés que Manuel Filiberto se atreviese 
á llamar Italia al Piamonte. 

«¡Hermanos , camaradas! Que ondee en todas 
partes nuestra honrada bandera. Recordemos las 
pruebas de heroísmo que se han dado al combatir 
bajo la misma en Gaeta; las que nuestro muy ama- 
do Rey Francisco II y su jóven y virtuosa compa- 
ñera, enviada por el Dios de misericordia , nos han 
dado al compartir y endulzar las penas de un Mo- 
narca generoso , abandonado por todos y aún 
vendido. 

«En donde quiera que se encuentren cincuenta 
hombres de buena voluntad, que se unan, que 
elijan un jefe, que tomen las armas y salgan á 
campaña. Allí donde se encuentren pequeñas par- 
tidas y en gran número, alijan un jefe supremo, y 
no tarden en caer sobre las grandes ciudades. Cú- 
brase el país de guerrillas; que el enemigo se fa- 
tigue con marchas incesantes, lo cual consegui- 
réis con falsas retiradas á los montes, pues así, 
llevándole á los desfiladeros, bastareis unos po- 
cos á destrozarle, haciendo caer sobre él los pe- 
ñascos. 

«En las llanuras, para impedir las maniobras de 
la caballería, esparcid fragmentos de vidrio, cla- 
vos. y hierro ó instrumentos del mismo metal ya 
inútiles; allí donde receléis que coloque sus caño- 
nes, removed y cavad el terreno. 

«Interrumpid los caminos principales, cavando 
fosos profundos á derecha é izquierda, dos por 
cada cincuenta pasos de distancia, y esto á cada 
medio kilómetro; y donde pueda conveniros, des- 
ó hacedles cambiar de madre; 


Acerca de la recepción que tuvo en Roma este 
Padre Giacomo de que se habla en el último pár- 
rafo de la anterior correspondencia, el Pangóla de 
Milán (el Aguijón en castellano, para ' que por el 
nombre conozcan nuestros lectores la condición 
de este periódico) ha inventado los siguientes 
pormenores; 

«Llegado á Roma el Padre Santiago, fué con- 
ducido á presencia del Pontífice, quien le recibió 
con la mayor severidad, y le pidió cuenta exacta 
de su conducta cuando la muerte de Gavour: 

«El Padre Santiago respondió con la franqueza 
y sinceridad que todos reconocen en él, y terminó 
repitiendo que lo que habia hecho, lo habia hecho 
honrada y cristianamente. 

«El Papa no fué del mismo parecer y después 
de haber censurado los actas del digno eclesiásti- 
co. le declaró que habia errado, y le pidió que 
confesase formal y públicamente su error. 

«El Padre Santiago contestó respetuosamente, 
«pero con noble energía, de este modo; 

«Padre Santo, tengo la conciencia de haber he- 
«chomi deber y de no haber cometido error; no 
«puedo por tanto hacer la declaración que Vues- 
«tra Santidad quiere imponerme. A más añadiré 
«que estoy tan plenamente convencido de que el 
«conde Oavour ha cumplido sus deberes de cris- 
«tiano. que deseo que todos mis feligreses imiten 
«su ejemplo.» 

«A estas palabras , Pió IX despidió al reveren- 
do Padre . consignándole al general de su orden, 
quien , después de haberle renovado la intimación 
hecha por el Pontífice , le amenazó con todos los 
rigores del Santo Oficio , si persistía en su ne- 


No necesita coméntanos la siguiente correspon- 
dencia que publica hoy El Contemporáneo ; 

«París, l.° de Agosto. 

De las palabras que usan el general Fleury y 
el caballera Nigra desde su regreso á París se de- 
duce perfectamente el objeto del Emperador al 
hacer públicos los detalles de la escandalosa que- 
rella ocurrida entre el general de Goyon y Mons. 
de Merode. Se trata de preparar los ánimos en 
favor de una ocupación de Roma por los piamon^ 
teses. 

El general Fleury y el caballero Nigra dicen 
que los italianos están resueltos á seguir adelan- 
te, consienta en ello ó no el Emperador Napo- 
león ; realizarán la unificación de Italia á toda 
costa y por todos los medios . llevándola á cabo 
á sangre y fuego; sin Roma no puede haber uni- 
dád en Italia, y tomarán á Roma. 

Las revelaciones íntimas del general y el diplo- 
mático turines, no dejan la menor duda de que Na- 
poleón, lo mismo en la ocasión presente que en las 
anteriores, ha resuelto dejar éu completa libertad 
al Gabinete de Turin, para que termine : su obra 
en la ciudad eterna. 


austro-rusa, 

manera misma con que la niega el Nord , diario 
que se publica en Bi úselas, pero que es órgano 
reconocido do Rusia: dice este periódico que 
nada cierto hay todavía sobre la tal alianza. Por 
núestra parte , creemos que la alianza existe y 
que no puede raéiios de existir. A Rusia con- 
viene impedir futuras agitaciones en Polonia, y 
al Austria preparar auxiliares contra futuras in- 
surrecciones de Hungría ; y en los tiempos que 
corremos , para saber si una afianza es cierta,, 
no hay que averiguar si es justa, sino si convie- 
ne á los aliados. 

Por lo demás, parece, según las señas, que 
Austria debe darse priesa á impedir un estallido 
. en Hungría , pues ya el telégrafo do Pesth nos 
habla do reyertas ocurridas entre estudiantes 
húngaros y soldados austríacos. Sabido es que 


bordad los rios, 
destruid las barcas para dificultar cada vez más 
las operaciones del enemigo. 

«Cuando hagaisjprisioneros, desarmadlos y en- 
viadlos á su país natal; los napolitanos fueron 
siempre generosos; que ahoralo sean también. Ol- 
videmos que estos bárbaros han deshonrado á 
nuestras mujeres, inmolado á nuestros hijos, des- 
truido centenares de aldeas y de ciudades. 

«En cuanto á los soldados de la legión húnga- 
ra, conjunto de hombres de todas las naciones, 
raza que ha desertado de ia gloriosa bandera do 
nuestro aliado para representar aquí el papel da 
verdugo, no les daremos cuartel; los traidores no 
lo merecen. Cuantos caigan en nuestras manos. 



LA MUJER FUERTE. 


■~Ea cuanto acabemos de almorzar, si gustas, 
J Res, no s¿io recobrada de su turbación, sino 
cuta. Nos servirá de paseo, y estaremos allá 
‘‘“‘^labora de comer. 

el c ^ nuestros recien casados tomaron 

- “i®! convento. Apénas llegaron á la 

ítito hermana tornera, lanzando un 

Jet ■' ^ y ®ÍD decir más palabra, echó á cor- 
lar t ^ Ángela, la cual, al verla lle- 

í ^Peesurada, medio líoraudo, medio riendo. 
Preguntóle el motivo de 

súbita venida. 

° aabe. madre Abadesa, quién está ahi. . . 
_^ >ema portería? Inés.... Inés.... y.... 

^'’^áudo^ ñii alma! exclamó la Abadesa, y oí- 


do que estaba baldada, hizo un movi- 


ílsta levantarse de su sillón de ba- 
ba puedo, añadió con dolor. ¡Que su- 

^rittstante... 

fiene con un caballero. . . 
hiera j suban los dos; usaré, por vez pri- 
g^^*mip,erogativa... 

la abad °’,®®Sun las antiguas reglasde la orden, 


juzao * ^^*'^^* facultada para relajar cuando 
^“Peciat^A eeuveniente la clausura, sin permiso 
*^irlo 1 ^ respectiva Autoridad diocesana, 

de ^'^^''®rse saltando los escalo- 

®u br^ ^'^rir la puerta, echarse lloran- 

su ina^a'^* ^ arrebatarla, juntamente 
hbra do interior del cláustro , fué todo 

''h punto. A cada paso que daba Inés en 
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dirección á la celda de la abadesa, nuevos abrazos 
y nuevas lágrimas de las religiosas. 

- ¡Hija mia!~-¡Dio3 te bendiga! — ¡Tanto tiempo 
sin verte! 

A cada.una de estas exclamaciones y de aquellos 
abrazos, la hermana tornera, que ya se habia en- 
terado de quién era Rufino, lo miraba con aire de 
triunfo, como si quisiera decirle; 

— ¿Eh? ¿qué tal? ¿se aman así las gentes en el 
mundo? 

Por fin llegaron marido y mujer á la celda de 
Sor Ángela, que tendiendo los brazos desde su 
asiento, como tiende la paloma sus alas para lla- 
mar á sus hijuelos, vió á la joven volar á su senoy 
estrecharlo con efusión verdaderamente filial. Pa- 
sados estos .primeros arranques de sincero amor, la 
buena madre, volviéndose á Travieso, le dió gra- 
cias por haber llevado á Inés á verla . y le dirijió 
las más afables palabras acerca de su matrimo- 
nio , y dei dichoso porvenir que le aguardaba ; en 
seguida , le refirió toda la infancia de su querida 
pensionista, las penas que la habia costado su 
educación , las alegrías que habia sentido al verla 
progresar en instrucción y virtudes. No era esto 
en Sor Ángela una imprudente garrulería de aya 
vieja . sino un medio indirecto de trazar ante Ru- 
fino ei cuadro de una edad pasada en la inocencia, 
para hacerle comprender los exquisitos miramien- 
tos á que estaba para con su mujer obligado. Ru- 
fino en efecto escuchó á la prudente religiosa con 
más atención de la que pudiera haberse creí- 
do ¡ porque el lenguaje de la virtud posee siem- 
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eras jtú? la dijo el Padre con emoción manifiesta. 

—La misma en persona! Padre mió; aquella mis- 
ma Ines qne tantas veces ha venido á este mismo 
sitio á... 

— Si, á pedirme caramelos... ¡Ovejilla perdida!., 
añadió el buen Sacerdote mirándola con paternal 
alegría. 

—No tan perdida, puesqiie no he olvidado el ca- 
minodel redU... 

— Como tampoco te habia olvidado el pastor... 
Picariiela!... No tengo que preguntar quién es es- 
te caballero, añadió al ver á Rufino, que ya habia 
llegado, y contemplaba en silencio al Sacerdote 
con cierta curiosidad un tanto mezclada de ironía, 
como diciéndose á sí mismo; 

— Yeamos qué puntos calza este ilustre doctor 
de convento. 

— Áli esposo, que tengo el gusto de presentar 
á Vd., respondió Ines entre alegre y pudorosa. 

— Sea por muchos años, con la bendición do 
Dios! . . . 

Ei Padre, diciendo esto, y miéntras Rufino le 
contestaba con una cortés frase de cumplido, le 
habia echado una de esas miradas que penetran 
hasta las entrañas. De la impresión que esta ins- 
pección rápida le produjo, nada podemos decir, 
porque nada apareció en el rostro del buen ancia- 
no; lo que sí podemos narrar, es el breve diálogo 
que entabló con el joven, luego que vió á Ines ün 
poco apartada, y ^siguiendo en su ¡paseo por la 
huerta, acompañada de una religiosa; 

—Mil enhorabuenas doy á Vd.. caballero, le di- 
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No estaba en rigor tan adelantada, como don 
Cláudio creía, la conversión de su yerno; pero la 
verdad era que éste se habia propuesto respetar 
las convicciones religiosas de su mujer , esperando 
que con el tiempo, como él decía, se fuesen modifi- 
cando: Ya más de una vez, durante el viaje desde 
Madrid, el buen Rufino, fiel á la táctica que sa 
habia trazado de ataque y retirada según la opor- 
tunidad, habia dejado caer como al descuido cier- 
tas dudas y objeciones contra la Religión, que él 
de buena fe creía absolutamente insolubles ; pero 
se hallaba siempre con que Ines respondía á ellas 
tan sencilla y natnralmenteque por lo común nada 
le dejaba que replicar, por más que él, en su or- 
gullo, se imaginara que si cedia en sus ataques, si 
renunciaba á desplegar toda la batería de su filo- 
sofismo sabihondo, era pura consideración á la in- 
ferioridad y á las preocupaciones de su novicia 
esposa. Lo cierto, sin embargo, era que á pesar de 
estas pretensiones de superioridad , tan incorregi- 
bles por lo común en el trato del hombre menos 
hábil con la mujer más ladina. Travieso iba, alia 
para sus adentros, comprendiendo que la suya te- 
nia un talento algo más ilustrado yuu carácter 
algo más firme de lo que él necesitaba para modt- 

ñcarla. .... 

En fuerza de tenerse que confesar e^o a si 
propio, acabó por resolver se á tolerar con mag- 
nánima indulgencia las beaterías de Ines, y aun á 
prestarse á segundarlas en todo cuanto él no 
juzgara ridículo ó indigno de su despreocupada su- 
ficiencia. En cuánto á Ines, esto la bastó por de 
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otros tantos es preciso que colguéis de los árboles 
más altos del camino, para mostrar la suerte que 
espera á los imitadores de Judas. 

))Ea, pues, napolitanos! levantaos para esa lu- 
cha suprema contra los enemigos del Papa y del 
Bey. No es esta la hora del descanso y de los go- 
ces. La patria reclama el concurso de todos sus 
hijos. Y vosotras mujeres, enjugad vuestras lágri- 
mas, animad á vuestros esposos, á vuestros aman- 
tes y á vuestros hermanos, á que vuelen al com- 
bate. Pensad en las pruebas de heroísmo dadas 
por vuestra joven y virtuosa Reina. Imitadla: si 
lo hiciésois, podréis decir algún dia con orgullo: 
Este fué también uno de los que concurrieron á 
levantar el Trono de nuestro legitimo Soberano. 

»E1 momento es decisivo para la acción. Ya está 
nombrado el valiente general que ha de mandaros. 
¡A las armas, hermanos! ¡muerte y deshonra á los 
que se opongan á nuestra marcha triunfal! 

»Cotrona, 11 de Julio de 1861.» 


De Roma escriben á la Patrie, con fecha 27; 

«La misma tarde en que contaba en mis últi- 
timas cartas lo que acababa de pasar en Fermo. 
el Observador Romano anunciaba que esta ciudad 
de las Marcas acababa de ser teatro de desór- 
denes sumamente graves. El diario semi-oflcial no 
daba ningún detalle., pero el público no tardará en 
hablar de una sublevación que ha debido te- 
ner lugar á continuación de las cuatro ejecu- 
ciones, de las cuales dos habian sido odiosas á la 
población. Supónese que se trata de dos jóvenes 
reclutas fusilados por los piamonteses . 

En seguida partieron tropas de la Dmbria y de 
la parte septentrional de las. Marcas, para someter 
la ciudad de Fermo sublevada. ¡Cosa extraña! el 
movimiento habia tenido un color mazziniano, y 
la bandera enarbolada por los que aqui se consi- 
deran como especie do vendeanos, lia sido la repu- 
blicana. 

Esta circunstancia no debe extrañarnos mucho, 
En el mismo Orvieto, ciudad tan cercana á la fron- 
tera .pontificia, los ánimos se inclinan á la repú- 
blica, ó más bien el maizinismo quiere suplantar 
al piamontismo. Se venden públicamente en Orvie- 
to, y los hombres y las mujeres los usan, vestidos 
rojos, signo de republicanismo. 

El domingo debió verificarse en esta ciudad 
una demostración maziiniana; pero uu aviso que 
se ha publicado ha cortado el movimiento. Hay 
asambleas republicanas y se reúnen armas y 
dinero. 

Los piamonteses comienzan á inquietarse con 
esta situación; asi las avanzadas y las patrullas de 
noche se han multiplicado en Orvieto. 

Las cartas de Perusa continúan hablando de in- 
trigas mazziuianas, pero estas al parecer ofrecen 
allí poco peligro: la inmensa mayoría de los ita- 
lianos rechazan las ideas y las instituciones repu- 
blicanas. 

Mazzinianos y reaccionarios se agitan contando 
mucho con el descontento público. Tal es la opi- 
nión que se tiene de este descontento que , como 
he dicho á Vds., se ha aconsejado al Gobierno pon- 
tificio que recurra á la vía de las armas para re- 
cobrar las provincias perdidas. El Gobierno de Su 
Santidad, como también he dicho, lo ha rehusa- 
do : pero jefes de voluntarios indígenas y extran- 
jeros, pontificios y napolitanos, han reunido en tor- 
no suyo algunas partidas de hombres armados, y 
han resuelto hacer triunfar, á riesgo y peligro su- 
yo, la causa de Pió IX y de Francisco II. 

Esta circunstancia es muy triste y nunca será 
bastante sentida, porque se explotará en contra 
de la córte romana. Felizmente el Gobierno del 
Padre Santo estaba informado de cuanto se tramaba 
y el mal ha podido evitarse en parte. La gendar- 
mería pontificia, dice el Observador Romano, ha im- 
pedido el paso á muchas partidas armadas, que 
iban á penetrar en la Umbria y el Estado napoli- 
tano; y ha preferido el cumplimiento de su deber 
á los sentimientos de simpatia que abrigaba res- 
peto de los voluntarios. 

Esto pasaba en la noche de anteayer. Hoy se 
anuncia que una partida á quien no se ha podido 
detener, ha sido encontrada por los piamonteses 
cerca de Foligno, y.dispersada. 

Acaba de publicarse en Roma una obra contra el 
miedo, que se ha dedicado á los jóvenes romanos. 
Se les exhorta á sacudir su timidez y á declarar- 
se en pró de la buena causa, Gomo primera prenda j 
de intrepidez, los estudiantes de la Universidad ¡ 


romana han presentada al Papa una carta firmada 
por 570 discípulos déla misma: esta es la respues- 
ta que dan á una comunicación que les hablan diri- 
jidolos estudiantes de las Marcas y de la ümbria. 

Estas 570 flr.mas tienen su significación, porque 
no se sabia á qué parte se inclinaba la mayoría de 
la Universidad, si al Papa ó á Victor Manuel, y se 
preguntaba cuál era la fracción délos estudiantes 
romanos que tenia el derecho de responder á una 
carta dinjida á los estudiantes deRomaen general 

Por el momento, las 570 firmas cortan comple- 
tamente la cuestión en favor del Papa, porque to- 
dos los estudiantes reunidos no llegan al número 


Acabamos de recibir la siguiente carta de Ña- 
póles , fecha 30 : 

«Una columna de insurgentes calabreses de cer- 
ca de Gotrona, bien armados y con uniforme mi- 
litar , ha bajado de las montañas de Sila , acau- 
dillada por un tal Moraca , jefe que fué de la 
Guardia urbana. Esta columna salió en busca de 
otra de tropa piamontesa y de guardias naciona- 
les , y liabiendo topado con ella no léjos de Go- 
trona , emprendió combate , que ha sido largo y 
eacarnizado , pero fatal al fin á los piamonteses, 
que han abandonado el campo, dejando en él ocho 
mueitos y muchos prisioneros : á estos les han 
dado libertad los insurgentes después de desar- 
marlos ; pero no lo han hecho así con los guardias 
nacionales , á quieues han fusilado por conside- 
rarlos como traidores y más culpables que los e.x— 
tranjeros , los cuales , sin su apoyo , no habrían 
podido invadir el país ni sostenerse en él. 

Los bosques de la Sila se han convertido en una 
especie de campo atrincherado de los realistas, que 
están allí organizando batallones en toda forma 
con sus tambores y banderas. 

Gran número de comarcas del litoral , de la 
provincia de Reggio , han expulsado á las autori- 
dades piamontesas y proclamado el Gobierno de 
Francisco II. 

En bora ha tenido Chiavone un encuentro con 
los piamonteses, que habian salido de Gaeta,y los 
ha batido complejamente. La mayor parte de la 
gente de Chiavone son verdaderos militares. 

La Basilicata y las Pullas están sublevadas: 
esta última comarca se halla recorrida en todas 
dilecciones por una columna de insurgentes de 
infantería y de caballería , la cual , según se dice, 
después de haber tenido un empeñado combate 
con los piamonteses , ha tenido que retirarse por 
no tener bastante gente para igualar las condicio- 
nes de la lucha; con pérdidas inferiores á la dura- 
ción del combata. 

En suma, puede decirse no sólo que todo el 
reino está sublevado, sino también que la agita- 
ción se extiende á las provincias romanas de las 
Mareas y la Umbría. ¡Soberbio comentario á la 
famosa votación de sufragio universal! 

Un telegrama fecho en Mesiua el 28, anuncia 
que en la mañana del mismo dia se habia verificado 
una demostración de obreros curtidores contraías 
tiendas de comestibles: la Guardia nacional logró 
restablecer el órden. 

Al Eco de Polonia escriben de F errara, que han 
desertado unos cien soldados del 10.° de línea y 
se han pasado á los austríacos. 

En Somma, cerca de Ñapóles, ocurrrió el dia 23 
el hecho siguiente; Fusilóse sin piedad á seis po- 
bres paisanos por sospechas de que tenian rela- 
ciones con los borbónicos; pues bien, refiérese que 
cuando iba a ejecutarse la sentencia, presentóse un 
piadoso y venerable Sacerdote pidiendo que le de- 
jaran auxiliar á aquellos infelices; dijéronle por to- 
da respuesta tpue los conj esaria cuando los enterra- 
sen. No nos atrevemos a dar completo crédito á un 
hecho tan atroz: al referirlo el periódico titulado 
Flavio Gioia, dice que aquellos infelices fueron fu- 
silados uno en pos de otro en la plaza pública, á 
vista de sus pobres familias y de la población 
aterrada; pero añade que el último fué salvado de 
la muerte por las lágrimas y gritos desesperados 
de sú anciano padre, que se puso delante de él á 
recibir las balas. Esta escena produjo tal emoción, 
que los verdugos no tuvieron valor de ejecutar la 
sentencia. 

Otro periódico, el Araldo, trae también porme- 
nores sobre esta bárbara carnicería de Somma, y 
confirma en toda su horrible realidad los hechos 
referidos. — «Quisiéramos, dice aquel diario, apar- ; 
tar nuestros ojos de escenas tan bárbaramente 1 


crueles. Pero todavia tenemos que denunciar á la 
indignación pública otro hecho reciente, referido 
por el Popolo d'Italia: cuenta este periódico que 
cojido uu pobre paisano en el distrito de Gaivano, 
cerca de Puzzol, y el cual aseguraba ser de Cása- 
le, se empeñó el oficial de gendarmes que lo pren- 
dió, en que era espía de los borbónicos , y después 
de haber hecho inútiles pesquisas en Maraño y en 
Qualiano, respecto al preso, — «el señor oficial (di- 
ce el diario democrático) por no fastidiarse tomando 
más informes, fusiló buenamente al pobre paisano.» 
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El Espero, periódico turiaes, may reseroadamen- 
te ha publicado una circular reservadísima qne ha 
dirijido el miaistro Mingheti á los empleados de 
Gobernación dependientes de su au^ridad, exci- 
tándolos á que impidan la colecta de firmas para 
una petición que los correligionarios de Orsini di- 
rijená su albacea testamentario pidiéndole saque 
de Roma á ios soldados franceses. 

En aquella circular se acusa á ios mazzinianos 
de que proyectan turbar el órden delicioso que 
reina actualmente en Italia, con el pretexto de la 
evacuación de Roma y la supuesta cesión de la isla 
de Cerdeña. «Hacer descender la cuestión roma- 
«na, dice el ministro italiano, á la arena de las 
«plazas públicas y hacerla objeto de discusiones 
«populares, no sólo tendría por resultado agitar 
«de un modo peligroso las pasiones, sino que seria 
«causa quizá para alejar la solución, en la cual no 
«cesará de trabajar el Gobierno con todas sus 
«fuerzas^ de concierto con el Gobierno francés.» 
El ministro piamontes concluye encargando á susa 
subordinados que impidan y castiguen toda viola- 
ción dei derecho común, que se emplee para obte- 
ner firmas. 


El periódico órgano del Sr. Ratazzi , presiden- 
te del Congreso piamontes, lanza los siguientes 
ayes de dolor, con motivo de las pruebas que es- 
tán dando muchos diputados de que son unas hor- 
miguitas para su casa : 

«La voz pública dirije graves acusaciones, reco- 
jidas luego por ios periódicos, contra los diputa- 
dos de la Italia meridional. No hemos podido ob- 
tener pruebas de los hechos verdaderamente ver- 
gonzosos que se imputan á ios miembros del Par- 
lamento, y no repetiremos, por lo tanto, cosa, 
que todo el mundo sabe, y juicios que todo el 
mundo forma. 

«Diremos sólo, que donde el sentimiento moral 
y la conciencia en su propia dignidad no bastan á 
arreglar las propias acciones, toda ley es impo 
tente. ¡Qué humillación, en efecto , seria para el 
Parlamento italiano que una ley ó un reglamento 
advierta que ios diputados no tienen derecho pa- 
ra ceder , ni vender, ni regatear sus privilegios 
persenales! Un antiguo legislador no queria que 
se hicieran leyes contra el parricidio, porque lo 
creia un crimen imposible; y nosotros, aunque los 
hechos lo estén desmintiendo mucho, desearíamos 
que la ley se callara sobre faltas que son más ab- 
yectas que toda la abyección humana.» 


La Prensa católica de Liverpool dice , acerca de 
a anunciada conversión de la Reina Victoria al 
Catolicismo;— «Esta conversión se ha realizado. 
Sabemos por conducto segurísimo, que el deseo 
más vivo de S. M. es publicarla, y que sólo ha 
suspendido la ejecución de este proyecto, madura- 
mente reflexionado, por evitar el trastorno que ha 
de introducir en la organización religiosa de In- 
glaterra. La augusta convertida encuentra ade- 
mas sérios obstáculos en su misma familia para 
que el aislamiento, cuyo motivo han querido ex- 
plicar los periódicos, se haya juzgado indispensa- 
ble.^ Su convicción es inquebrantable. Ha visto la 
luz, y las tinieblas no la persuadirán.» 


Un despacho de Cracovia de l.° de Agosto, 
anuncia , con referencia ai periódico el Czar , que 
va á ser disuelta la lugar-tenencia del reino de 
Polonia. El general Lamber , en su cualidad de 
gobernador general , se encargará del departa- 
mento del Interior. Al general Liprandi se le con- 
fiará el mando superior del ejército , y al conde 
Vielopolski la presidencia del Consejo de Estado. 
Se ha prohibido en Varsovia que se continúen ce- 
lebrando más fiestas religiosas por la memoria del 
Príncipe Adam Czartoryski. 


La exposición que ayer publicamos, dirijida á 
S. M. por el muy reverendo Sr. Arzobispo de 
Tarragona, por si y en nombre de ios reveren- 
dos Obispos de Gerona, Lérida, ürgel, Barcelo- 
na y Vicli, sus sufragáneos, es un documento 
notabilísimo, no sólo por laclaridad y franqueza 
con que plantea una de las cuestiones más im- 
portantes de los tiempos modernos, sino por li 
sencillez y fuerza de lógica con que la resuelve 

Vuelvan á leerla nuestros suscritores, y medi- 
ten sobre ella el Gobierno y todos los hombres 
políticos, cualquiera que sea su opinión, si se 
precian de verdaderos católicos. 

Los señores Prelados de la provincia eclesiás- 
tica de Tarragona se ven estrechados no sólo pol- 
las leyes canónicas, sino también por las civiles, 
y singularnienle por la circular de 6 de Febrero 
de 1856, (repárese en la fecha: mandaban los 
progresistas) á defender el principio de subordi- 
nación á toda legítima potestad, á vigilar las pú- 
blicas costumbres. «Nunca, dice la expresada 
circular, nunca el cumplimiento de estos sagra- 
dos deberes, tan viva y elocuentemente reco- 
mendado por los Santos Padres, ha tenido la 
importancia social que le dan hoy, de una parte 
el carácter prolundamente reformador de la 
época que atravesamos, y de otra el especialísi 
mo estado en que se encuentra la nación de los 
Kecaredos y Fernandos, la nación católica por 
excelencia.» 

En cumplimiento de esta obligación, los Pre- 
lados tienden la vista por su rebaño y no tardan 
en advertir el estrago que en el principio de 
subordinación y en las costumbres eslá bacien 
do la predicación de doctrinas disolventes , im- 
pías é inmorales, por medio de la imprenta. 

¿Podrán callar? ¿Podrán mostrarse indiferen- 
tes á tanto daño? No: faltarían á su deber, «tan 
viva y elocuentemente recomendado por los 
Santos Padres» y por el Gobierno. 

¿Hablarán? ¿Serán «nobles y decididos defen- 
sores del principio de subordinación y los más 
celosos guardianes délas públicas costumbres? 
— Tienen que condenar el origen del mal, la 
raíz de esa mala yerba que emponzoña las cos- 
tumbres públicas, la predicación de la rebeldía, 
de la irreligión y la inmoralidad hecha por la 
prensa. 

¿Se equivocarán en esto los Obispos? ¿La im- 
prenta, sea ó no periódica, enseñará unánime la 
buena doctrina? ¿Será inocente en esa acusación 
lanzada contra las costumbres y las ideas? Ha 
cer esta pregunta es contestarla ; porque dudar 
de que los Prelados acierten en la calificación de 
doctrinas, es dar ipso fado , evidente testimonio 
de insubordinación á la legítima potestad de 
nuestros Pastores, es negar su autoridad y com- 
petencia para la enseñanza religiosa y moral. 

Si nuestros Maestros dicen que — «unos pocos 
escritores, la mayor parte periodistas, tienen la 
desfachatez de atropellar por todo, y de difundir 
diariamente por el país miles de errores y de 
diatrivas contra la Religión y sus ministros, 
principiando por nuestro Mántísinio Padre;» hay 
que creerios, porque ellos son la Iglesia docen- 
te. Si somos católicos no podemos dudar de la 
existencia de tales errores, de la redidad del 
mal que se denuncia. Y esto no es sólo el juicio, 
siempre respetabilísimo, del metropolitano y su- 
fragáneos de la provincia eclesiástica de Barce- 
lona , es la doctrina unánime de todo el Episco- 
pado católico, porque todo él con el Obispo de 
los Obispos á la cabeza, ha condenado y está 
condenando diariamente los errores y diatrivas 
que la prensa, especialmente la prensa periódi- 
ca, esparce contra la Religión y sus ministros y 
el Vicario de Jesucristo. 

Averiguado el origen del mal y el deber que 
de pedir su remedio pesa sobre los Prelados, i 


¿qué han de hacer estos?— Su conducta eg 
sencilla. El Episcopado tarraconense la 
zado en la exposición que estamos examina a''" 
La Reina es católica, la nación es católica eir ' 
bierno es católico; católica por consici,-, 
debe ser la legislación del país. ¿Lo es, en 
to? Los Obispos, con el doble carácter de ni 
tros de la Religión y de ciudadanos, reclam-**^*' 
observancia. ¿No lo es? En ámbos conceot*'^ 
pueden pedir la reforma de la ley. 

Por dicha nuestra, respeotode lainiprenta- 
hallamos en el primer caso. La ley está red"*”* 
tada con espíritu católico, y ántes de pedir""*"' 
reforma, es necesario exigir su puntual obse**" 
vancia con arreglo á ese mismo espíritu. 

«No se publicará escrito alguno , dice el arf 
lo 6.° , sobre dogma de nuestra Santa Relio-- 
sobre Sagrada Escritura ó moral cristiana 
aprobación delDiocesano.»— «Las autoridades * 

vinciales ó locales suspenderán por sí , ó á 
cion del fiscal de imprenta , la venta y distar"' 
Clon de todo impreso en que se ataque la Refio- 
católica^ apostólica romana.» (Arí. 4.°) ° ® 

Eli materias religiosas no existe , pugj 
arreglo á nuestra legislación vigente, libertada” 
imprenta , sino censura eclesiástica previa Es( 
es el principio general. y explícito de la ley J 
implicitamente se encomienda la previa ceiisur-* 
en todo género de materias á empleados civiles 
respecto de los papeles periódicos , lo implícita 
no puede derogar lo expreso y terminante 
mucho más haciendo completamente ííusok^ 
el fin de la ley. ® 

Ilusorio, porque siendo este que en materi- 
religiosas haya censura préviaectesiiísííca, Gm/ 
yor parte de los escritos sobre tales inateri?' 
los más leídos, que son los periodísticos, 

!• sujetos por esta falsa interpretación, ó si se q-jíe- 
re, flagrante contradicción de ia ley, á la censo 
ra prévia civil, que es lo mismo para los intere- 
ses religiosos que carecer de censura. 

Los hechos lo. patentizan , si la razón no se 
encargase de demostrarlo. Nosotros suponemos 
tanto en el Gobierno, como en los agentes lisca- 
ies de Madrid y las provincias, los mejores y más 
constantes deseos de recojer todo escrito irreli- 
gioso; pues á pesar de estos deseos estos escri- 
tos circulan en tanto número y con frecuencia 
tal, que no hay un solo Prelado español que ba- 
ya dejado de lamentarlo en sus Cartas pastora- 
les. ¿Qué prueba esto’ sino la ineficacia de la 
censura civil para los escritos? 

Es indispensab le , pues , aplicar el art. 6.” de 
ia ley de imprenta á todo género de escritos, 
sean ó no periódicos, y sólo do esta suerte pue- 
de cegarse esa fuente de insubordinación, de 
impiedad y de inmoralidad que miénlras se man- 
tenga viva ha da producir los males cuyos re- 
medio encarga el Gobierno a los Prelados. 

Así lo pido el Episcopado de Tarragona y así 
lo hemos pedido nosotros, siendo inmensa nues- 
tra satisfaceion al ver cuán fielmente hemos in- 
terpretado y expuesto siempre la doctrina de 
nuestros Doctores y Maestros. 

«Si en política, dicen, se permite un desbor- 
»damieiito como el que deplorarnos en órden á 
»la Religión, no es directamente de nuestra in- 
icuinbeucia el reclamarlo.» Pnedeii, en efecto, 
los Gobiernos aplicar el articulo constitucional 
sobre libertad de imprenta, sin prévia censura, 
d todo linaje de asuntos políticos, científicos y 
literarios, sin vulnerar el espirltu católico; pero 
miénlras la nación, la Reina y el Gobierno sean 
católicos, no sólo no deben, .sino que no puede» 
conceder esta libertad á los escritos religiosos, 
sean de la clase que fueren. La legislación civil 
en una nación católica tiene que subordinarse á 
la legislaron canónica. De lo cont- ario, la po- 
testad temporal estaría sobre la potestad espi- 
ritual, el Estado sobre la Iglesia. 

F. N. VnLostAD-v. 


En la desagradable sorpresa que nos causó 
ver solicitado por El Reino el reconocimiento 
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pronto para gozar al ménos de libertad en el úni- 
co punto que ella la queria. 

Sinceramente agradecida á la galante deferan- 
cia con que su marido se habia prestado á llevarla 
á Misa, y acompañarla durante el largo rato de la 
fiesta; satisfecha especialmente su piedad con aque- 
lla Ocasión que se la ofrecía de tributar un filial 
obsequio á la Virgen sin mancilla, radiaba sfi ros- 
tro con tan bella aureola de júbilo y de ternura, 
que al verla y oirla, cuando salieron de la iglesia, 
pudo con razón su esposo tenerse por el más feliz 
de los hombres. 


¡Oh influjo santo, oh poder maravilloso de la 
mujer cristiana!... Rufino sintió como despertarse 
en su corazón ecos de la pura alegría de sus años 
infantiles, y sin poderse valer, seguía á su dulce 
compañera, saltando con ella como un niño por 
aquellos prados, y gozándose en pararse como ella 
á saludar cordialmente á la multitud de labrado- 
.res y labradoras, de toda edad y condición, que 
con respetuosa familiaridad y sincero júbilo se 
adelantaba á dar la bienvenida á la señorita y á su 
esposo, Don Claudio, que los aguardaba asomado 
en el balcón central del Palacio, viéndolos llegar 
correteando en medio de aquella gozosa turba que 
los acompañó hasta la puerta, no pudo ménos de 
llamar á su mujer para que presenciara aquel es- 
pectáculo: * 


^ Mira, mira! la cómo vienen nuestros no- 
Ies verás como dos pichones... 
¡Que felices son!... ¡Bendito sea Dios! 

O que os aquel dia, Jo eran. Entrados en casa, 


taba sus labios como quien mentalmente reza , y 
aun se le figuró que corría una lágrima por las me- 
jillas de la religiosa. 

— ¡Ea! ¡ahora , dijo Sor Ángela, á la huerta!... 
Ve tú, hija luia; yo no puedo ya más... Me enga- 
ñaba el cofazon... Ve tú... 

En efecto , Ines, acompañada de su marido y de 
algunas religiosas, bajó á la huerta. Luego que 
entró en ella, empezó á girar á un lado y á otro, 
como una mariposa. 

¡Ah! mira, Rufino! decía llevándose tras sí á su 
esposo en aquella excursión recordatoria ; mira..,, 
ahí , debajo de esas encinas , jugábamos por la 
tarde... En ese bosquecillo nos entreteníamos en 
hacer ramilletes... ¿Ves qué precioso es todo 
esto?... 

— Ya se ve que sí... ¡Se respira aquí una calma 
tan dulce!... ¡Magnífica debe estar en el verano 
esa alamedita que se ve allí enfrente!... 

— ¡ Oh amigo !... Esa es la Tebaida de nuestro 
buen Padre Ambrosio... Y en verdad que no sé 
cómo ya no lo hemos visto... Pero , calla , calla 
¿no es aquel?... El mismo... ¡Padre, Padre!... 

El anciano Sacerdote , interrumpido en su lec- 
tura por aquella voz femenil que con tanto ahincó- 
lo llamaba., levantó su venerable frente; y miéntras 
cerraba su libro , y se quitaba sus gafas para mi- 
rar por entre los árboles, de dónde salía aquel 
acento, ya Ines estaba delante de él cojiéndole su 
trémula mano , y besándosela con respetuosa 
ternura. 

¡Hija mía!... ¿Quién habia de fijurarse que 
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pre un secreto influjo , aun sobre los ánimos más 
preocupados. 

— ; Vamos ! Ahora que ya te he dado mi lección- 
cita , añadió sonriendo con angelical dulzura la 
Abadesa, ¿quieres que vayamos á dar una vuelte- 
cilla en la huerta ? 

— ¿ No he de querer, madre mia? ¡Hay allí para 
mi tantos recuerdos !.... Pero , según veo , no va 
usted á poder acompañarnos. , . 

—¡He! ya probaremos... Se me figura que hoy 
tengo más ánimo.-, ¡Veamos! 

La pobre señora , sacando fuerzas de flaqueza, 
echó su brazo izquierdo sobre el hombro de Ines> 
y apoyándose con la mano derecha sobre su mu- 
leta, levantóse trabajosamente > y con lento paso 
comenzó á atravesar la galería del cláustro supe- 
rior. De cuando en cuando volvíase Ines á su es- 
poso , y le decía ; 

— Mira ; esa es la puerta de la clase ; ahí era 
donde se nos enseñaba á trabajar con tanto gus- 
to... Esa otra puerta es la de mi dormitorio... 

— Sí : por cierto , que en un principio costaba 
buen trabajo sacarte de él. . . perezosilla , dijo Sor 
Angela. 

— ¡Ah! ¡la puerta de la capilla!... continuó 
Ines. Supongo que continúa nuestra Concepción ■ 
en el mismo sitio, ¿no es verdad , madre Abadesa? . . . 
Con permiso de Vd . v»y . . . 

— Sí ; entra, hija , entra : aquí te esperamos. . 

Entró Ines en la capilla , y al poco tiempo salió 
con los ojos humedecidos. Rufino creyó notar que, 
miéntras su mujer estaba dentro , Ja Abadesa agi- 
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y reunida poco después toda la familia para al- 
morzar, dijo Rufino, tendiendo la vista por el Lndo 
panorama que se descubría desde el comedor: 

— ¿Qué campanario es ese que se ve despuntar 
detrás de aquella colina? • 

—¿No te acuerdas ya, respondió Ines., de haber- 
lo visto cuando llegábamos al pueblo?... Es mi 
convento. 

—¡Bonita flecha!... Parece gcítico de los mejores 
tiempos del arte... 

— Yo lo creo! como que fué en tiempos una mag- 
nifica abadía... 

—Supongo que iremos á visitarlo. . . 

Ines habia contado con hacer su primera visita 
al convento sin la compañía de importunos testi- 
gos, y la proposición de Rufino la desconcertó, 
suscitando en su conciencia el justo remordimiento 
de haber pensado hacer una cosa sin noticia m 
permiso de su marido. Esto explica por qué, turba 
da y encendido el rostro, nada le respondió. Eti 
cambio D. Claudio, explicándose allá á su manera 
el asunto, con grande hilaridad dijo á su yerno» 

— Mira, Rufino, mira qué colorada se ha puesto 
tu mujer!... De esta hecha, la vas á averiguar to- 
das sus picardigúeías de colegiala... Y lo que es 


más, te vas á chupar un valiente sermón 


dei Pa- 


dre Ambrosio... Porque de eso no te escapas, 
conozco á mi hombre, y te digo que tendrás hoUít 
lía. . . Conque, prepárate. . . ^ 

—¡Bueno! dijo Rufino sonriendo. Aunqde sea 
costa de un sermón, quiero ir con Ines á con 
vento... ¿Cuándo vamos? 


• Ifalia. encontrara 

oficial fie la situación de mi. . 


á aquel 
iítoíiva del me'* 


periódico la prucfia mas ^ tenido. 


le 


"■.V ‘ ff/ R^’ino li ! da lo un P 'so 

Pern hl /.r M i q.e j„7.g 

j. 00 nos lia <J - , simiinistra. ^'>i■ 

P“'’ "a diferencia de loque hoy se'estna que- 
““'““’ ucmr contra los , 'tetóos consumados en 
¡o buenos principios; pero cabalmente 

HtÍoMcrratnío de las usurpaciones reali- 
J s V de las que se propone realizar \ictor 

iieí (que e*» ^ f r"' 

miento del reino itálico), no se puede hacer 
“““‘^crificios de conciencia que están vedados 
*'** d buen católico. t5sto ha sido siempre claro 
® p el sol; pero negarlo precisamente ahora, 
^ya en lo ridículo. 

Hasta hace poco sabíamos que la voz de to- 
• los Prelado?, el unánime grito de los fieles, 
f*!’ alocuciones, las euciclicas, las lágrimas y 
r excomuniones del jefe de la Iglesia, conJena- 

* cualquier neto de complicidad en los suce- 
^ de Italia. Pero hoy sabernos ademas que el 
*clo concreto de reconocer el reino italiano es 
*na ofensa á nuestro Padre común, el cual ha 
'Lirado en el último consistorio que otras iia- 

hayan hecho lo que desea M Reino que 

haga Esp™®‘ 

hn medio de la raquitis moral de que adolece 
la época presente, cualquier ejemplo de inercia, 
■ua qoier tentativa para hurtar el cuerpo á ohii- 
aciones impei'iosas, han perdido e! derecho de 
^aibruruos. Pero la verdad no deja de ser ver- 
dad, y o* deber no deja de ser deber, por más 
nue se pretenda esquivarlos á fuerza de aguzar 
al ingenio ó de cruzarse de brazos, ó de cerrar 
lea ojos. Cualquiera de estas tres cosas, ó las 
ites juntas, podrá hacer El Reino; lo que no 
está á su alcance es defender lo que defiende y 
ser hijo piadoso de Pió IX, y no ser revolucio- 
nario. 

El Reino al pedir ¡o que pide es hijo piadoso 
de Luis Bonaparte, hijo piadoso de lord Pai- 
inerslon, liijo piadoso del Gran Turco, y del 
Sultán de Marruecos, y del Emperador de Haití 
y del marques de Loulé. No obra como católi- 
co; obra como liberal, esto es, como adepto de 
la ilevolucioü, á la cual solamente favorece con 
su conducta. Su consumada prudencia, su cien- 
cia práctica, su aversión á las exajeraciones, le 
movieron ayer á reconocer, por puro amor á la 
Iglesia, el reino de Italia. Hoy ó mañana le mo- 
ver.án esas mismas razones á encarecernos la 
necesidad de desguaineoer á Roma, como con- 
secuencia lógica del susodicho reconocimiento. 
Pasado miiñaua coadyuvará á la piamoutizaoion 
de Roma, como un efecto natural de los hechos 
anteriores. Pues ¿qué? ¿no nos dice El Reino que 
visto «el estado de Europa, las tendencias irresis- 
tibles de los pueblos y las fuerzas vivas que em- 
pujan boy los aeonteoimientos,» no cree que «el 
aislarse, el protestar, el mostrar enojo impotente 
Contra sucesos m ¡vitables, sea el mejor medio de 
ayudar ai Pontificado en sus conflictos, de con- 
tribuir á sostener su fuerza moral, y con ella los 
deiv'cbos y legítima influencia dol Catolicismo?» 
iAli! quizá se figure El Reino que con estas se- 
ta las trases lia fleeliaJo un agudo epigrama con- 
tra nosotros. Pues sepa que su tiro vá muclio 
la.b alto. Sepa que vá á estrellarse en el Sumo 
l'antiUce, el cual, sin duda, no entiende de aiju- 
iJi al Poníi/icado, ni mira por su fuei'za moral, 
■» por sus derechos, iii por su legítima influencia, 
fitaiido se empeña en no humiliar la moral ni 

* creclio á la fuerza bruta de los hechos consu- 
'|’<tdas, por más que los empujen las tendencias 
nmiiiales de todo el mundo. ¡Cordura mode- 
la. ¡Cordura digna do católicos sincerosl Ca- 
”"'1'" h'alilUd detrás de la protestante Iilgla- 
in.iy de la Francia napoleónica, esto es vivir, 

'liK * valer algo en elmuiido. ¡Estar donde es- 
á las esperanzas do to- 
I ' 61 orbe católico, esto es aislarsel 

para preguntar de 
ZT" T “i (^^‘oheismo de la opo- 

la resn™^'’‘*im ‘'®P''6seuta El Reino. A es- 
Cíloiici in ^ moderadoque, «en punto á 
lardad ^ 'u ****^*^*‘^® *^6 colores»; y dice una 
atilem “‘§0 entendiese en la 

talar ' q''^ Catolicismo tiene el 

lawbie, Pin '’^‘’°‘>*<=‘t<nario-sincero. Dícenos 
üí /íeino 




'^-lalicK.n «acusados de profesar un 

“abra el I ” lÍ6»e razón que le 

*6irsacion moderado: cabalmente es esa la 
''vnariüs honran todos los revoUi- 

, 6, y nadie más que los revolucionarios. 


fjuo íi’titür de colores es pcü- 


óice; ®t‘®hentra á otra en la calle y la 

1 '^^'tttesios** procacidad, sus 

j^^'áVj i’,? ‘^^Inpor sus calumnias. Siempre 
' aospA... . he razón, nillízafia Hn inaiilsAPA« 




-■ «ud ’mton, plagada de insulseces, 

eul ° P6hantesoa superioridad, tan 
■ ^'idia. Siempre es Vd. ignorante 

de su' *?®®P‘'6cio merecería si no abu- 
fifco nobies^e^"^'^*^ dirijirme ataques tan 
furamente''' sandios y despechados. » 
Pfeteiideria ***"' *'* mujer que así liablase, 
'i'llos con 1 q 3 y**'**’ i'nida al objeto de sus in- 
ni se h vínculos del compañe- 

uup inp ^r^rerdolha de nada, ni 

para ad.,,' se postrasen de ro- 

“O*»® hrstitu- 
he roauiehp'^',®'"* T ““ha- 

^T^ehovdíp'- textualmente de 

é Ji‘scusion nos llame 

isensatos y msíos hijos cuando sos- 


tenemos que la prensa libre más se parece á 
una verdulera que á u sa mujer respetable. 

A sin embargo, las palainas citadas son tor- 
tas y ¡Kiii pintad > en coinp.sraoioii do las si- 
guientes : 

(íEl Diario Español misóte , y mieate á sabien- 
D.is, y ademas da mentir á sabiendas nos CALUM- 
NIA , y ademas de calumniarnos á nosotros , CA- 
LUMNIA al fiscal de imprenta, calumnia á la 
autoridad superior política de Madrid , calumnia 
ai Gobierno mismo , á quien tan torpe y desacer- 
tadamente defiende.» 

Nótese que los accidentes tipográficos del pár- 
rafo anterior , están copiados del diario autóno- 
mo , tan fielmente como el texto. Ahora , para 
acabar de conocer ú los óiganos de la democra- 
cia, falta saber la causa de tanta irritación. La 
causa os haber diclio El Diario Español que los 
periódicos demóoraticos son, entre otras cosas, 
irreligiosos y anti-mondrquicos, 

Aqui quisiéramos dejar la pluma; pero nece- 
sitamos hacer justicia á todo el mundo. Dice La 
Discusión , negando haber atacado la Religión 
católica, etc.: 

«Si lo hubiéramos hecho . la responsabilidad 
seria jdel fiscal , del gobernador , del Gobierno 
mismo que por la ley vigente tiene , no como 
quiera el derecho, sino el deber, la obligación de 
impedirlo.» 

En esto tiene completísima razón el diario 
autónomo. Fesa sobre el Gobierno la terrible 
responsabilidad de haber consentido sus pre- 
dicaciones. Y por ello justamente sostenemos 
nosotros, contra La Discusión , y con la autori- 
dad del Sr. Rivero , que los revolucionarios de 
España no deben llamar reaccionario , sino le- 
vantar estatuas al general 0‘Donnell. 


Los aficionados á estudiar por dentro la gran- 
de iiislituoiüu de la prensa, leeián con ínteres ei 
siguiente prutocoio que copiamos de un perió- 
dico de provincias: 

«Madrid, 31 de Julio. 

Ayer se celebró la anunciada reunión de perio- 
distas, con el objeto de ponerse de acuerdo sobre 
la conducta que debian seguir durante las actuales 
circunstancias. Abrió la sesión el Sr. Rivero, ma- 
nifestando el objeto para que habían sido convo- 
cadas las personas allí presentes^ y su propósito 
de suspender las tareas de La Discusión, á pesar 
del aplauso con que, según dijo., eran acojidas sus 
tareas, si la mayoría de sus compañeros resolvía 
que se hiciese así, por lo menos hasta la próxima 
reunión délas Cortes. 

Levantóse en seguida el Sr. Calvo Asensio, y 
comenzó significando que en su concepto no ora el 
momento más á propósito para suspender los tra- 
bajos periodistas el actual en que muchos de sus 
correligionarios acudían en auxilio de La Iberia, 
haciendo ios más entusiastas y sinceros ofreci- 
mientos, y consideraban la continuación de este 
periódico como un servicio prestado á las ideas 
progresistas ; pero que á pesar de todo , de- 
ferente á las indicaciones de sus colegas, suspen- 
derla la publicación de La Iberia, por más que es- 
te paso perjudicase sus personales intereses, si asi 
lo determinaba la mayoría. Siguióle en el uso de la 
palabra el Sr. Gorradi, haciendo presente que su 
Opinión no podía ser desconocida desde el momen- 
to en que él había suspendido la publicación de 
El Clanvor , reemplazándole con un Boletín de no- 
ticias, que consideraba imposible para la prensa 
discutir en las actuales circunstancias, y que se 
adhería á la opinión de los que creyesen conve- 
niente cesar en los ataques al Gobierno hasta la 
reunión de las. Cortes. 

Continuó en el uso de la palabra el Sr. Monte- 
mar, quien se ocupó en demostrar que la medida 
en cuestión era á sas ojos ineficaz; que dentro de 
ocho dias podría haberse desvanecido su efecto; 
que dado en vago un paso semejante, el mal seria 
para los mismos periódicos que cesaran de publi- 
carse, y que empresas de grande importancia no 
podían exponerse al azar de una resolución deses- 
perada; pero no obstante, que si la mayoría de 
las personas allí reunidas optaba por la suspen- 
sión, los directores de Las Novedades no vacila- 
rían én imitar la conducta que los demás siguie- 
sen, dando así una prueba de subordinación y dis- 
ciplina periodística. 

Levantóse después el Sr. Alvareda, y dijo que 
dependiendo El Contemporáneo de hombres políti- 
cos de importancia en el partido moderado, ausen- 
tes á la sazón, de cuyas inspiraciones y consejos 
no podía desentenderse, necesitaba consultarlos 
antes de adoptar ninguna resolución. El repre- 
sentante de La Crónica de Ámbos-Mundos expuso 
otro tanto, por causa de la ausencia de su propie- 
tario el Sr. Ayllon, y en vista de esto se acordó 
reunirse de nuevo el miércoles próximo en casa 
del Sr. Corradi, como el decano de los periodistas 
allí presentes, con lo cual se disolvió el cónclave.» 


El Comercio, periódico de Alicante, siguiendo 
con mayor afan que prudencia (no decimos ve- 
racidad ni justicia, porque estas cualidades no 
son esenciales en un periodista) las huellas 
de otros periódicos libres, contaba hace pocos 
dias cómo un Sacerdote de aquella capital se 
habla negado á dar sepultura al cadáver de un 
párvulo , porque el padre de la criatura era tan 
pobre que no tenia con qué pagar los derechos 
de entierro. 

Para dar más verosimilitud á la noticia, ha- 
blaba aquel periódico de quejas á la autoridad 
é intervención de esta en el negocio; pero es el 
caso, que ayer La Correspondencia y La Espe- 
ranza desmintieron rolundamente la patraña de 
El Comercio, explicándose el primero do aque- 
llos periódicos eu los términos siguientes: 

«Persona para nosotros respetable, nos dice re- 
firiéndose á esta noticia ; «Pueden Vds. desmentir 
bajo mi responsabilidad , como completamente 
falsa, tan absurda aseveración, pudiendo también 
añadir que eu el mismo dia se ha acudido por 
quien corresponde á los tribunales para que se 
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I imponga el correctivo que merece proceder tan 
incalificable.» 

Sin embargo, el deseo y el hábil trabajo dei 
diario alicantino, á pesar de las declaraciones 
de La Correspondencia y La Esperanza, no eran 
■para desperdiciados; y bé aquí por qué hoy, en- 
tre otros periódicos Las Novedades y el marti- 
rizado Clamor Piiblico, copian el suelto produc- 
to del ingenio de su colega alicantino. 


Los puros dan hoy la noticia de que la mino- 
ría que representa sus opiniones en el Congre- 
so , va á publicar un manifiesto. 

¡Otro más!!! 


Ei señor inspector general de carabineros, don 
Martin Iriarte^ se encuentra en Vigo, á donde ha 
idoá pasar revista á los individuos del destaca- 
menlo de aquel puerto. 

Un diario de aquella ciudad al dar la noticia, 
dice: 

«De las diferentes conversaciones sostenidas con 
dicho señor, tenemos una satisfacción en partici- 
par al país los sentimientos que para la prosperi- 
dad dei mismo abriga el señor Iriarte, pues mani- 
festó sus convicciones de la ventaja, ó mejor, 'necesidad 
que haij del desestanco de la sal, y de la reforma de 
aranceles en el sentido Liberal de sus antiguos prin- 
cipios de libertad económica, sobre lo que tiene tra- 
bajado y .seguirá trabajando con el Gobierno.» 

Conocidas ya las opiniones (¿úeraies del direc- 
tor del cuerpo encargado de perseguirá los con- 
trabandistas, esperamos saber el mejor dia que 
los contrabandistas se han d- clarado partidarios 
del sistema prohibitivo, los estancos, y los dere- 
chos de puertas y consumos. 


Otra sentencia de muerte ha sido pronunciada 
por el consejo de guerra que actúa en Loja. 

El reo contra quien se ha dictado, es Joaquín 
Narvaez, uno de los principales cabos de los afi- 
liados en Izuájar. 

Dícese que ha hecho importantes revelaciones. 

Si este desgraciado ha de subir al cadalso, pedi- 
mos á Dios no lo haga como el último de sus com- 
pañeros, el infeliz Mellado, quien por su desdicha 
murió impenitente, llenando de amargura á cuan- 
tos hombres de fe veian abrirse las puertas de la 
eternidad para recibir su alma en un estado tan 
lamentable. 

Véase el comienzo de una carta de Loja que pu- 
' blica anoche La Crónica de Ambos Mundos , en la 
cual se da una idea del estado en que se hallan 
aquellas provincias : 

«En Granada, refiere, se presentó al capitán ge- 
neral uno que dicen es coronel retirado, y le dijo, 
que si le perdonaban la vida manifestaría la cons- 
piración que allí habia; en efecto, el capitán gene- 
ral, por el telégrafo, dió cuenta á S. M. y le per- 
donó la vida Entóneos, dijo, préndame V, E. á mi 
el primero para mi seguridad, y entregó las listas 
de los juramentados, que contenían más de nueve 
mil nombres , por lo que están haciendo muchas 
prisiones , y él dicen que lia pasado ya por aqui 
preso para Málaga. 

En Málaga y toda su provincia creoestán, como 
nosotros, prendiendo á roso y belloso, pues está 
toda contaminada.» 

En Colmenar, según resulta de las averiguacio- 
nes hechas por una comisión de ia Guardia civil 
que se ha constituido en aquel pueblo, habia más 
. de 400 afiliados en la sociedad socialista-democrá- 
tica : la sumaria arrojaba, según escriben, curiosos 
descubrimientos. 

En Granada ha acontecido un hecho que causó 
al principio tanta alarma como indignación ha 
producido después. 

Fué el caso, según dice El Genil, diario de aque- 
lla ciudad, que un confinado de aquel presidio 
manifestó deseo de hacer al señor fiscal militar 
importantes revelaciones ; y habiéndose consti- 
tuido inmediatamente dicho funcionario en aquel 
establecimiento, el penado en cuestión designó á 
otro como depositario de ciertos secretos que te- 
nían intima relación con los últimos sucesos de 
Loja. 

Comparecido aquel ante el señor fiscal militar, 
acusó como cómplices é instigadores en la rebe- 
lión á unas cuarenta personas. En vista de las 
seguridades que el delator daba, respecto á la 
exactitud de su denuncia, y sin que el señor fiscal 
militar pudiera sospechar siquiera que aquel era 
un indigno y bastardo medio da satisfacer quizá 
resentimientos personales, reclamó del señor co- 
mandante de la Guardia civil la inmediata prisión 
de los denunciados, dándose por este las oportu- 
nas órdenes para que así se verificase, como en 
efecto se hizo. Sorprendidos ios comandantes de 
los puestos á quienes se habían comunicado las 
órdenes de captura, al ver que las personas que 
debian arrestar eran de las más respetables de los 
pueblos, adivinando ijue dicha órden era sin duda 
efecto de una equivocación, cumplieron con ella 
guardando á los detenidos toda clase de miramien- 
tos, hasta el punto de dejarlos ir solos á la capi- 
tal. Todos, sin excepción alguna, comparecieron 
ante el señor comandante de la Guardia, donde 
esclai’ecidos los hechos, recibieron las más cum- 
plidas explicaciones, pues al primer aviso que 
tuvo del caso el gobernador civil, pasó á ver al 
capitán general, quienes de común acuerdo adop- 
íaron las más oportunas disposiciones para evitar 
á honrados y pacíficos ciudadanos toda clase de 
vejaciones, y prevenir las desagradables conse- 
cuencias de un celo siempre laudable, y de una 
infame delación. 

Ya ayer dijimos que habían sido sorprendidos 
en aquella ciudad unos cuantos ciudadanos que á 
las altas horas de la noche se entretenían en pa- 
searse cargados de fusiles ingleses. 

Hoy dicen los diarios que se ha descubierto un 
depósito de fusiles, cuyo destino no se necesita 
ser muy lince para sospecharlo. 

El Sr. Henriquez, corregidor que fué de Loja, 
y á quien el juzgado ordinario absolvió de los 
cargos que se le hicieron por haber permanecido 
con los rebeldes , ha vuelto á ser sujeto á otra su- 
maria por el tribunal militar que , según escriben 
á Las Novedades, ha reclamado su presentación. 


El 31 del pasado entraron en Málaga 26 presos 
procedentes del Colmenar, como complicados en la 
última sublevación, y al dia siguiente ingresaron 
en la cárcel de Levante, ocho presos procedentes 
del valle de Abdalajis, complicados también en los 
sucesos de Loja, 


VIAJE DE SS. MM. 

La Gaceta de hoy nos da las siguientes agrada- 
bles noticias de SS. MM. : 

«Presidencia dei comsejo de ministros. — El minis-' 
tro de Estado al Exorno. Sr. presidente del Conse- 
jo de ministros : 

«Santander, 5 de Agosto de 1861. 

SS. MM. y AA. continúan sin novedad en su 
importante salud.» 

El miércoles hicieron SS, MM. una excursión 
marítima á bordo del vapor Rápido, escoltado por 
el TJlloa. 

La e.scuadrilla Real navegó por espacio de dos 
horas á larga distancia de la costa, llegando hasta 
la altura del cabo de Quejo, y describiendo des- 
pués en dirección al Oeste, para regresar al puer- 
to de salida, una curva, cuya extensión no puede 
calcularse en méuos de 18 ó 20 millas. 

A cosa de las cinco ó cinco y media de la tarde 
zarpó de la bahía el vapor Rápido, al cual siguió, 
navegando en conserva , el vapor Ulloa , y ámbos 
se perdieron de vista al cabo de pocos minutos. A 
la salida del puerto hicieron rumbo hacia el Este, 
siguiendo cercanos á la costa hasta la altura de 
Quejo; pero luego viraron al Norte, engolfándose 
hasta perdese de vista á los botes y lanchas que 
habían salido á corta distancia de la boca del 
puerto , la cual volvió tomar la escuadrilla Real 
á la caída de la tarde , dando fondo á cosa de las 
siete y media á las ocho. 

S, A. la Infanta doña Isabel avanza notable- 
mente en sus ejercicios de natación. 

El práctico de número del puerto de Santander, 
Antonio Gómez, es por órden expresa de S. M, la 
Reina el encargado de aeompañar ea el baño y en- 
señar á S. A. á nadar ; el citado Gómez ha sabido 
captarse este rasgo de confianza por haber pres- 
tado ántes sus servicios como nadador acompa- 
ñando á SS. MM. la Reina y el Rey. 

üu diario de Santander, pide que por ei Estado 
se construya y sostenga una Carabela Real desti- 
nada al servicio personal de SS.MM,, como las 
tienen los Soberanos do otras naciones, que no 
tienen como la española tantas y tan importantes 
islas y posesiones en Ultramar, ni tan considera- 
ble extensión de costas. 

A lo insinuado por algunos diarios de esta córte 
respecto á los efectos de la régia munificencia que 
ha de tocar Santander, contesta noblemente un 
diario de aquella ciudad en las siguientes líneas 

«S. M. no nos debe nada: sus generosidades: 
pertenecen igualmente á todos sus súbditos ; y no 
querrían los de Santander que se los distinguiera 
dándose ocasión á celos , porque han tenido la for- 
tuna de poder mostrar el cariño respetuoso que 
halla en todas partes. 

oSantander está complacido y sobradamente pa- 
gado con la gratitud de su Reina, con las pruebas 
de su bondad, y con las manifestaciones que se 
han hecho públicas , de que ansia ardientemente 
la prosperidad de la nación.» 

Tratan en aquella capital de pedir á S. M.,una 
vez que sea propietaria en el territorio , que se 
digne tomar el título de «primer vecino del distri- 
to municipal de Santander.» 

En Búrgos se hacen grandes preparativos para 
recibir á SS. MM. 

La honra que va á disfrutar la ciudad que lleva 
entre sus títulos el de Cámara Real, progenitor-a de 
Reyes, y que por circunstancias particulares tienen 
que envidiarle otros pueblos no ménos fielesy adic- 
tos, es debida á la solicitud con que ha zcudido de- 
mandándola por medio de sus comisionados, el go- 
bernador civil D, Francisco de Otazu, dos individuos 
del consejo provincial, otros dos de la Exema dipu- 
tación. y por el ayuntamiento su alcalde presidente 
D. Policarpo Casado, el teniente de alcalde D. José 
María de Iñigo y Angulo, y dos regidores, D. Agus- 
tín dejSanta María y Salcedo y D. Lúeas de Car- 
ranza Díaz, quienes se presentaron á SS. MM, al 
dia siguiente de su llegada á Santander. 

El Exemo. señor Arzobispo ha pasado una cir- 
cular al Clero de la diócesis, encargándole que en 
cada pueblo de los del tránsitot de SS. MM, dentro 
del territorio de su jurisdicción, se presenten todos 
los eclesiásticos unidos con las autoridades loca- 
les, y con el vecindario entero, á rendir á SS. MM. 
el homenaje de su lealtad y de su veneración, y á 
ofrecerles cuantos servicios pudieren serles acep- 
tables. 

Asimismo dice S. E. I. que vería con gusto que 
al acto solemne de recibir él á SS. MM. en la san- 
ta metropolitana, le acompañase una numerosa 
y respetable representación del Clero, de todos 
los arciprestazgos de la diócesis: porque penetra- 
do como se halla de los sentimientos de amor y de 
rsepeto que animan á los individuos del Clero de 
su diócesis hacia las augustas personas de sus 
Reyes, desea que esos sentimientos se manifiesten 
de una manera pública y afectuosa, así en el trán- 
sito de SS. MM. por los pueblos del Ar zobispado, 
como en su llegada á aquella capital. 

Y ya que tenemos ocasión oportuna, consignare- 
mos que este caritativo Prelado socorrió con 1,000 
reales á los pobres del hospital de Reinosa, el dia 
que estuvo allí á saludar á SS. MM. 

Han llegado á Santander los comisionados que 
el Principado de Asturias envía á felicitar á 
SS. MM. y ai egregio Príncipe de aquella noble 
tierra. 

Los comisionados, entre los que van, á más de 
los representantes de la provincia, los de las ciu- 
dades de Oviedo, Gijon y Avilés, han heel¿o su 
viaje eu el vapor Itálica, 

Han pasado por San Sebastian de regreso de 
Santander, el general francés Decaen y el prefecto 
de Bayona, comisionados para felicitar á SS. MM. 
de parte del Emperador de los franceses. Han 
hecho la travesía de regreso entre ámbos puertos 
en el vapor Seine et Rhone. 


Anoche salieron para Santander los ministros 
de Hacienda y Gracia y Justicia, El Sr. Negrete 


■volverá el 13 con S. M., y el Sr. Salaverría' 
permanecerá en aquella provincia algunos dias 
mas, a fin de tomar los baños de Viesgo. 

El gobernador capitán general de Puerto-Rico, 
partió pacón fecha 12 de Julio próximo pasado, 
que no ocurre novedad en aquella isla, y que su 
estado sanitario continúa siendo satisfactorio 


El sábado á las seis de la mañana salió de re- 
greso de Zaragoza para Barcelona el tren que por 
primera vez habia recorrido el trayecto entre la 
ciudad de los condes y la ciudad invicta. 

- Entre los viajeros iba el Exemo. señor Obispo 
de Barcelona, que terminados sus baños, y des- 
pués de haber residido unos dias en Las Borjas, 
vaá completar su curación á Valls, .su pueblo 
natal. 


Lo recaudado hasta el dia en la diócesis de Ca- 
lahorra y la Calzada, procedente de donacioue 3 
de los fieles, que lo dau para ayudar á la Santa 
Sede en los apuros en que la ha colocado la Revo- 
lución, desposeyéndola de los territorios que for- 
maban su soberanía temporal, asciende á más de 
veintiséis mil duros. 


De un pueblo que tiene estación ea la linea del 
ferro-carril de Palencia á Santander, muy cerca*^ 
de Alar, nos escriben noticiándonos un hecho cri- 
minal de los comprendidos en el título X, lib. 2.“ 
del Código penal, que trató de llevar á cabo el 
jete del tren en el momento de ir este en marcha. 

Aunque se nos dice que por parte de la empre- 
sa se ha procurado satisfacer la moral pública des- 
pidiendo de su servicio al comisor del atentado, 
creemos que por parte del ministerio fiscal se ha- 
brán entablado á la vez los procedimientos conve- 
nientes . 


El Sr. García Tassara, representante de España 
cerca de los Estados-Unidos de América, ha obte- 
nido Real licencia para venir á ia Península. 


Según dice el Diario de Barcelona, en una cor- 
respondencia de esta córte que publica, las Cortes 
no reanudarán sus sesiones, sino que se declarará 
cerrada la actual legislatura y se abrirá la de 
1861 á 1862. 

Este hecho, que según el corresponsal es indu- 
dable, demuestra á su juicio el ningún temor del 
Gobierno á la cuestión de presidencias, tanto del 
Congreso como del Senado, y á las demas persona- 
les que esta determinación ocasionará. 


Leemos en un periódico ministerial: 

«A la pregunta sobre el estado de las cuentas 
de la guerra de Africa, que con maliciosa insis- 
tencia vienen haciendo algunos periódicos, sólo 
tenemos que decir que ántes de que termine el 
mes próximo estarán presentadas al tribunal com 
petente para su exámen, y que tan luego como 
esto se verifique y se dé cuenta de ello á las Cóf- 
tes, se publicará una Memoria para que tambieu 
la prensa pueda examinarlas.» 


El Sr. Toro, encargado de arreglar las diferen- 
cias pendientes entre España y la república de 
Venezuela, ha salido para Santander con objeto de 
conferenciar con el señor ministro de Estado. 


El limo. Sr. Obispo de Vich, ha salido para Ri- 
bas á tomar aquellas aguas, cuyo uso reclama el 
estado de su salud. 


Los 16 premios mayores de los 1,100 que com- 
prende el sorteo celebrado hoy, han cabido eu 
suerte á los números siguientes: 

El número 23,398, premiado con 45,000 pesos 
fuertes, en San Sebastian.— 18,955, 12,000, Torro- 
vieja. — 2,391, 4,000, Madrid. — 14,185, 2,000 Ídem. 
—23,179, 1,000 , Barcelona.— 9,019 , 1,000, Sevi- 
lla.— 4,378, 1,000, Barcelona.— 23^027, 1,000, Ma- 
drid.— 20,833 , 1,000, Santander.— 14,886, 1,000, 
Sevilla.— 21,479 , 1,000, Madrid.— 22,545 , 1,000, 
Taranoon.— 10,298, 1,000 , Cádiz.— 19,241 , 1,000, 
Badajoz.— 29,840 , 1,000 , Cádiz.— 22,417 , 1,000, 
León. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valo rea 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-05 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-80 publi- 
cado. 

Deuda amortizablede primera clase, 37-45 no 
publicado. 

Idem amortizable de segunda id. 16 no publi- 
cado. 

’ Deuda del personal 20-90 no publicado. 

Acciones del banco de España, á 210 no publi- 
cado. 


ÚLTIMA HOBA. 

TELEGRAMAS. 

(Servicio partierdar de El Pensamiento Español.) 

Roma , 3. 

Ha habido una reyerta entre un soldado fran- 
cos y otro pontificio. Herido el francés, fué lle- 
vado al hospital ; pero un médico de este asilo 
dió aviso á otro trances, el cual sacó del esta- 
bleciinienlo á su camarada. — Monseñor Merode 
ha destituido al médico. So terne que haya con- 
flicto entre las autoridades francesas y las pon- 
tificias. 

York. 26. 

Davis, en su mensaje, manifiesta esperanzas 
de que se aumente el número de los Estados se- 
paratistas. La cosecha es abundante. 
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cias. Muy útil séra también que V... formuu, ' 
das las que le ocurrieren sobre sus ventajas ■ 1°' 
convenientes , poniendo de manifiesto „ “ 
conocimiento ipue la experiencia le habrá sii 
do unas y otros. Al anterior estado , es 
voluntad de S. M. que agregue V... 0110^^“ 
en que presente la nueva circunscripcioh , 
concepto de V... , oyendo si le pareciere nt 

rio á su Cabildo ^ deba darse á esa diócesis 

cribiendo sus nuevos términos con la jaismá^*^®' 

ridad y distinción con que habrá expuest 
actuales , expresando su extensión superficial 
leguas cuadradas, su población y la distancia?^ 
se hallare de la capital diocesana la parroquia 
distante de la misma. Es de desear que \ie^*“** 
que las necesidades religiosas y la conveuiem“^'' 
sica , fundada en la topografía del terreno lo 
initlefen, esta división se acomode ala civil 
provincias. Y también debe aspirarse á que 

dose en cuenta laúltimade dichascircunstannio-^”' 


Santos DE m,v5aaa, San Cayetano, fundador, y 

Ho de Sicilia, confesor. 

CULTOS RELUiiOSOS. 

” lia iglesia de San Cayetano, 

celebrará solemnemente á su titular, pro- 

0. Basilio Sánchez Grande, y 
D. Ambrosio de los In- 


ün periódico que se ha entretenido en sacar la 
cuenta, dice que el total de la fuerza que compo- 
nen los actuales ejércitos en pié de guerra en to- 
da Europa y en los Estados-Unidos de América, 
es de ocho y medio millones de hombres. 


por la noche se celebraba un baile parece se detu- 
vo algo, y cuando quiso marcharse yael vapor ha- 
bia levado anclas. 

El 27 aseguran fué á Gibraltar, donde compró 
unrewolver y cobró una letra de2,00J rs,: de Gi- 
braltar á ésta vino dando limosnas la más peque- 
ña de á cuatro reales y pagó algunas deudas Ayer 
recibió el alcalde un parte del general Pinzón pa- 
ra que inmediatamente se enviara al marino á su 
disposición. Este se hallaba jugando al ajedrez, 
aunque parecía preocupado, y cuando supo la no- 
ticia, hizo una visita, alquiló un caballo y se mar- 


trio; y en medio de esta 
magestuosa, cruzó 1 
mandando al humo de 
del génio del hombre, 
sus invenciones, 


lentamente la locomotora, 
chimeneas, el incienso 
J en todo lo grande de 
'todos los secretos que 
arranca á la naturaFeza, tiene que reconocer por 
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que 
que en 


Cuarenta Horas en 

donde se Cw 

nunciando su elogio 
por la tarde en la novena 
tantes 

Prosigue celebrándose con notable devoción y 
solemnidad la novena de Santa Filomena en la 
parroquia de San Justo, predicando por la tarde 
el citado Sr. Sánchez Grande. , „ , ... 

También continúa la novena de la Hanta mártir 

en Santiago, siendo orador 0. Pedro Qui ez. 

En la iglesia de San Isidro dará principio la no- 
vena de Nuestra Señora del Buen Consejo. A las 
siete y media de la tarde se rezará la estación y 

rosario; en seguida la plática, que dirá 0. Víctor 

Paniasrua. después la novena, gozos, letanía y 


. deYque lo dotó de los medios de 

llevarlo á cabo. 

La locomotora Barcelona que 
der, un wagón, un coche de ter,— -- . - 

primera el magnífico coche propiedad de los 
res Girona y otro wagón de- carf'' 
da la locomotora Zaragoza^ 


De esta hecha parece que cuaja el dia 9 la aper: 
tura al servicio público del trayecto de Madrid aí 
Escorial. Ayer decía un periódico, y nosotros co- 
piamos su dicho, que la noticia de aquella apertu- 
ra era oficial, pero esto no nos daba tantas segu- 
ridades de poder ir pronto por ferro-carril á aquel 
Real Sitio, como ver ya anunciados los precios del 
viaje y las horas de salida de los trenes. Aquellos 
son respectivamente en asientos ele primera , se- 
gunda y tercera; á Pozuelo de Alarcon 3 reales y 
siete cents , 2‘75. 1*75; alas Rozas 7-25, 5‘503,25; 
á Viilalba 15'25 , ri‘50, 7, y al Escorial 20‘50. 
15‘50 y 9'25. 

Los trenes saldrán de Madrid á las seis de la 
mañana, doce del dia y ocho y media de la noche, 
y del Escorial á las cinco y treinta y cinco minu- 
tos de la mañana, siete do la tarde y siete y cin- 
cuenta y cinco minutos de idem. En los dias 10 
y 11, con motivo de la feria del Escorial, habrá 
trenes especiales y directos, que saldrán de Ma- 
drid á las siete y diez minutos, nueve , diez y 
treinta minutos de la mañana, y del Escorial á las 
cinco y treinta minutos, seis, nueve y treinta mi- 
nutos de la tarde, variando los precios de 35 á 10 
reales. 

Los despachos de billetes se cerrarán cinco mi- 
nutos antes de la salida de los trenes. 

N Los niños que tengan ménos de tres años se 
trasportan gratis. De tres á seis años pagarán me- 
dio asiento, pasando de seis años pagarán asiento 
entero. 

La sección del ferro-carril de Andalucía, desde 
Manzanares á Santa Cruz , también parece que se 
abrirá al público á fines de Setiembre próximo. 


•astraba un ten- 
a clase, dos de 
rseño- 
al que iba uni- 
’delante del tabla- 
do levantado al efecto" y apeándose los señores de 
la junta directiva de la sociedad concesionaria, los 
de la constructora, los ingenieros, algunos contra- 
tistas de obras y otras personas de esta capital, 
fueron todos recibidos por la municipalidad, diri- 
jiéiidose después á las casas consistoriales. 

En vano intentaríamos describirlo que paso en 
la estación; en vano querer pintar la curiosidad y 
la admiración de todas las personas que examina- 
ban las máquinas, que las tocaban por todas par- 
tes, y que no satisfaciéndose nunca de contemplar 
lo que con tanta ansia habían deseado, permane- 
cieron en aquellos sitios hasta una hora tan avan- 
zada de la noche que hubo precisión de suplicarles 
que se retiraran. 

A las diez, las músicas que habían tocado duran- 
te la tarde, dieron una serenata á los viajeros, á la 
que asistió una numerosa concurrencia. 

Ayer á las primeras horas de la mañana acudie- 
ron á la estación muchísimas personas con objeto 


pudieran imponerle por su falta en el servicio. 

El caballo se presentó solo, á los diez minutos 
en la casa de su dueño. Inmediatamente salió la 
Guardia civil que encontró al cadáver en el sitio 
indicado ; en un bolsillo tenia cartas para una fa- 
milia conocida y para su madre. Hoy por la ma- 
ñana se ha hecho la autopsia.» 


El dia 31 de Julio estalló en Lóndres otro gran- 
de incendio cerca del sitio en que ocurrió el ante- 
rior,' es decir, en el muelle de Davis Tooiey-Street. 
Las pérdidas causadas por este siniestro, han ‘sido 
también muy considerables. 


Ün joven y rico comerciante de Bilbao, cuya 
posición social era muy envidiable, olvidando los 


mm oFítiAL m la galeta, 


placeres mundanos acaba de entrar en el colegio 
de Loyola, donde ha comenzado su noviciado en 
la Compañía de Jesús. Quien obra de este modo, 
bien puede decir que ha elejido el servicio del me- 
jor de los señores. 

El viérnes pasó á mejor vida la virtuosa y res- 
petable Exema. Sra. condesa viuda de Superunda, 
de la orden de damas nobles de María Luisa. 

El haber acontecido su lállecimiento en Segovia, 
adonde el estado de su salud la había obligado á 
pasar, acompañada de sus hijos, ha sido la causa 
de que pocas de las muchas personas que se hon- 
raban con la amistad de la ya difunta, tengan no- 
ticia de este triste suceso^ que lea anunciamos, 
para que la encomienden á Oios. (K. I. P. — A.) 


tamientoy losExcmos. elimos, señores Arzobispo 
de Zaragoza y Obispo de Barcelona, á las comisio- 
nes de la soc edad del ferro-carril de Barcelona á 
Zaragoza y déla empresa constructora, se dirijie- 
roii en gran número de carretelas descubiertas 
hacia las casas consistoriales, donde se habla im- 
provisado un exquisito y elegante refresco. La 
mesa estaba decorada con el mejor gusto, dis- 
puesta en el salón de sesiones . 

0ecir la franca a,legría, la fraternidad, el entu- 
siasmo que reinó en esta reunión, es imposible. 
Catalanes y aragoneses, hijos todos del antiguo 
reino que .tin dia dictó su ley á las demas nacio- 
nes; hoy, todos españoles de corazón, amantes de 
su país y llenos del mas santo deseo del engrau— 
decimienta, prosperidad y ventura de su patria, 
catalanes y aragoneses , manifestaron en sentidas 
y elocuentes frases su entusiasmo, su alborozo. 

El señor alcalde 0. Simón Gimeno, fiel intér- 
prete de los sentimientos de Zaragoza, manifestó 
en un elocuente y breve discurso su agradecimieu- 
I to á los hijos de la condal ciudad, su entusiasmo 
por una empresa tan eminentemente nacional, 
concluyendo con uu viva á Barcelona que fué se- 
guido de otro á Zaragoza. Habló á continuación 
el señor presidente de la sociedad, demostrando 
su emoción el contento de que se hallaba, poseído 
al ver terminada tan colosal empresa que unía 
más y más las dos provincias hermanas. Seguida- 
mente el señor Obispo de Barcelona mauüestó la 
divina protección que en todos tiempos ha dispen- 
sado la excelsa patrona de Cataluña y Aragón á 
estos pueblos. 

¡Elocuente estuvo! Los concurrentes llenos de 
santo ardor prorumpierou en vivas á la Virgen 
del Pilar y Monserrat. Hicieron uso de la palabra 
los señores Arzobispo de Zaragoza, Girona y 
otros muchos, cuyos nombres sentimos no recor- 
dar,: así como la significación de sus palabras; 
pero la emoción nos embargaba al contemplar 
tanta alegría, tanto entusiasmo, y luego, cuanto 
dijéramos seria descolorido y frió. Se separó la 
reunión en medio de la mayor cordialidad, y ara- 
goneses y catalanes, no dudamos conservarán 
grato é imperecedero recuerdo del dia de ayer.» 


MINISTERIO DE GUACIA Y JUSTICIA. 

Negocios eclesiásticos. — Negociado l.“ — Circular. 

Constante el Gobierno en su propósito de llevar 
á efecto las estipulaciones consignadas en el Con- 
cordato de' Ibol y convenio adicional , á medida 
q ue las circunstancias lo vayan permitiendo , cree 
llegadas las de proceder á la nueva circunscrip- 
ción de diócesis. Nadie mejor que V..., que dia- 
riamente estará tocando los inconvenientes que 
ofrece la actual para el buen régimen y gobierno 
de la suya, comprenderá la oportunidad de esta 
resolución. Pero su importancia y grave trascen- 
dencia, las delicadas consideraciones que deben te- 
nerse presentes antes de tocar una organización 
consagrada por el prestigio de tantos siglos, dan á 
conocer con cuánta circunspección, con qué esme- 
merada diligencia debe caminarse para no incurrir 
eu dificultades mayores que las que se pretenden 
evitar. Varios han sido los trabajos hechos con este 
objeto en los últimos años; obstáculos imprevistos 
no permitieron llevarlos á completa sazón . con- 
tribuyendo ademas las vicisitudes por que la na- 
ción ha pasado, á que no se sacara de ellos el fru- 
to que debiera prometerse. Para suplir su falta, y 
que pueda utilizarse lo poco que resta en la forma 
más apropiada, completándolos con otros de que 
también se carece, y cuyo resultado no ha de ser 
ménos provechoso, la Reina (Q. 0. G.). se ha servi- 
do disponer signifique á V... su voluntad, de queá 
la brevedad que consiente lo delicado de la ope- 
ración, devuelva V. .. á este ministerio el estado 
que adjunto le acompaño, llenas sus casillas con la 
mayor escrupulosidad. En la primera columna de- 
berá V... anotar los límites que hoy terminan esa 
diócesis, expresándolos con sus nombres propios, 
ora consistan en accidentes naturales, como arro- 
yos, ríos, montes ó valles, ora en signos convencio- 
nales, como caseríos, lugares ó pueblos. Este traba- 
jo es la base, el cimierito sobre el que ha de estribar 
todo lo que ha de hacerse después. Y esta sola con- 
sideración será suficiente para que V.. . compren- 
da qué privilegiada atención debe prestarle. Pero 
no basta esto ; una relacioji sucinta de nombres, 
no alcanzará muchas veces á hacer formar idea 
adecuada de lo que se intenta saber. Por eso debe- 
rá V... acompañarla de cuantas observaciones es- 
time conducentes al efecto, siendo preferible el 
exceso de ilustración á lo diminuto de las noti- 


grado que de su celo, patriotismo y religiosa piesG 
es de esperar. Por último, a fin de que uo se ^ 
da momento en utilizar los trabajos, me 
S. M. decir á V.., que puede remitir cada unoi 


La compañía del ferro-carril del Sur de Portugal, 
ha vendido á O. José Salamanca la línea desde 
Barreiro á Vendas Novas y el ramal á Setubal, por 
doscientas mil libras esterlinas. 


los dos que se le encomiendan luego que lo tuv 
re concluido, sin esperar el envío simuliáuco 
ambos, si V... no lo creyese necesario bajo alv 
punto de vista especial. ° 

Be Real orden, ciíhünicada por el señor miuisi 
de Gracia y JusticiaTro digo á V... para su inteJ 
gencia y cumplimiento, debiendo V... acusar 
recibo de esta comunicación. 0ios guarde á V 
muchos años. Madrid 29 de Junio de lb61 _ 
subsecretario, Antonino Casanova.— Señor Obis 


Se está colocando en la actualidad la cañería 
para conducir el agua del Lozoya desde la puerta 
ae Toledo, atravesando el puente, al inmediato 
pueblo de Carabanchel. 


En la reseña que ayer dimos de crímenes co- 


metidos en Madrid en la última semana omitimos 
el siguiente , ó los . siguientes , porque ya hemos 
perdido la cuenta, que refiere hoy un periódico: _ 
«Casi á la misma hora que se cometió el asesi- 
nato de la calle de la Ruda , una verdulera que 
ñor cuestión , seisua se cree , de amores , se había 


Zaragoza la llegada del tren que ha conducido á 
aquella capital á la junta directiva del ferro- 
carril de Barcelona. Hé aquí cómo describe el 
Diario dé Zaragoza del 3 este suceso, que puede 
considerarse como la inauguración de tan impor- 
tante vía férrea; 

■ ((Como saben nuestros lectores, el suceso tan ar- 
dientemente deseado ha tenido ya lugar, y cree- 
mos que uo ha habido una sola persona, cualquiera 
■que sea su clase y condición, á quien no conmo- 
viera el grato entusiasmo que á nosotros nos em- 
bargaba, cuando el penetrante silbido de las lo- 
comotoras se dejó sentir á las puertas de la ciudad 
inmortal. 

A las cinco de la tarde de antes de ayer y á pe- 
sar del calor excesivo, empezó la gente á ocupar 
la estación, las casas de campo próximas á la vía 
y los andenes de la misma, hasta una distancia 
bastante larga: desde la misma hora uná música 
situada en el salón de viajeros alegraba al público 
ejecutando varias piezas: á las seis llegaron en 
¡carretelas descubiertas los individuos del ayunta- 
miento y los señores Arzobispo de )a diócesis y 
Obispo de Barcelona, colocándose todos en un ta- 
blado dispuesto á propósito; á ambos lados se pu- 
sieron músicas: la Guardia civil y dependientes de 
las autoridades formaron un extenso cordon á lo 
largo del camino, para evitar las desgracias que 
pudiera causar la curiosidad imprudente siempre 
de la multitud: á las seis y media se oyó uu grito 
general; cuarenta mil personas .expresaron á la 
vez su alegría y admiración; eu los ojos de muchos 
vimos correr lágrimas que brotaban su amor pá- 


MERCADO BE MABRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,956 fanegas de trigo. 

2,081 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

12,043 arrobas de carbón. 

130 vacas, que componen 44.065 librasdepjso, 
732 carneros, que hacen 16.533 libras de peso 
1) cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 53 á 61 rs. 

Cebada nueva. . . de 26 _á 

Idem vieja de 28 ’á 30 

Algarroba. .... de á 37 


quia de san Lorenzo, con toaa soiemniuau, la luu- 
cion de Minerva y la de su glorioso patrono, sa- 
liendo á las cinco de la tarde la procesión con el 
Santísimo Sacramento, en la cual se expondrá á la 
veneración de los fieles la imágen del Santo már- 
tir. La carrera será por las calles delSalitre, Santa 
Isabel, Magdalena, Jesús y María, Calvario, La- 
vapjés y la Fe, á la expresada iglesia parroquial, 
donde asistirá por mañana ,y tarde una brillante 
orquesta. 

Escriben de San Roque (Campo de Gibraltar): 

«Los vecinos de esta ciu(lad están afectados des- 
agradablemente con motivo del triste aconteci- 
miento que tuvo lugar el 26 Besde la féria de Al- 
geciras venían con frecuencia á este pueblo algunos 
oficiales de marina y entre ellos el joven 0. Ma- 
nuel Oviedo, de la dotación del Vulcano. El 25 en 
la tarde pidió este permiso al comandante de di- 
cho buque para venir á San Roque ; pero debien- 
do darse de un momento á otro á la vela sólo se le 
concedió por una hora: habiéndose enterado deque 


ESPECTÁCULO; 


CIRCO BE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoj 
mártes 6 de Agosto á las nueve de la noche, fio- 
cion ecuestre y gimnástica por los principales «- 
tistas de la compañía. 


PAlilE IIELlGiüSA: 


Editor responsable; D. Manuel de Tomás. 


.Santos de hoy. La l'rasfiguracion del Señor, y 
Santos Justo y Fastor, mártires. 


Imprenta de Tejado, calle do Silva, núm. 12 


SANTA MARÍA MAGDALENA, 
por el reverendo P. Enriq^ue de Lacordaire> delór- 
den de predicadores , y traducida por D Juan 
Thomson; con aprobación del ordinario. Esta inte- 
resante obra, de elegante papel é impresión y que 
consta de un tomo en 8.°, se halla de venta en la 
librería de D. Benito Perdiguero, calle de la Con- 
cepción Gerónima, núm. 25, á 6 rs. en rústica y 8 
en pasta, y 8 rs. en rústica y 11 en pasta remitido 
á provincias franco de porte; los pedidos^ acompa- 
ñados de su importe en sellos de á cuatro cuar- 
tos> sedirijirán a la citada librería. (2) 


COilFE^KWCI AS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL BE PARIS 

por el Padre Félix, de la Gompañíade Jesús, en 1860 
.y 1861, traducidas y publicadas por El Pensamiento 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos^ curiosamente encua- 
dernados., se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

Él precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en 
dnd, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


HISTORIA FILOSÓFICA DE LA RELIGION 
cristiana en sus relaciones con la civilización, 
sacada de los mejores autores antiguos y mq- 
deriios, así nacionales cómo extranjeros, y 
ffiosos como profanos, publicada bajo la protec- 
ciondeSS. MM. y AA. y miniaterfo del omento, 
por D José Lesen y Moreno; revisada y aprobada 
por el Presbítero 0. Atilano Melguizo. y auto- 
rizada por el diocesano. 

Esta obra religiosa, histórica, literaria y geo- 
gráfica., va acompañada de extensos cuadros cio- 
nológicos y genealógicos, y de mapas de la geo- 
grafm sagrada y profana de todíis los pueblos de 
la antigüedad, hafeendo merecido la recomenda-- 
cion de toda la prensa española y la muy especial 
delosEmmos. Cardenales de Alameda y Brea y 
de Taran«on. . j i r> 

Se suscribe en Madrid en las librerías de la ru- 
blicidad, de Leocadio López, y en la administra- 
ción, calle del Arco de Santa María> número oJ, 

Í r en provincias en las principales librerías, bajo 
as condiciones siguientes: 

Sé publica por entregas de 24 páginas, » 
letra muy compacta^ al precio de 2 rs. en Madrid 
y 2 1t2 en provincias. Se puede hacer también la 
suscncion por cuadernos de cinco entregas, qne 
contienen 15 pliegos, con la rebaja de 2 rs.., es 
decir., á 8 rs. cuaderno en Madrid y 10 en provin- 
cias, abonando uno adelantado. Enviando el im- 
porte de la suscricion, tanto de entregas como de 
cuadernos, directamente á la administración, se 
remitirá á provincias por el precio de Madrid. 

El tomo primero, de cuya primera edición queda 
un corto numero de ejemplares, se vende á 68 rea- 
les ejemplar. Se facilitará su adquisición a los 
nuevos suscritores admitiendo el pago en plazos, 
según se convenga con el administrador, D. Seve- 
riano María Montero, 


rá próximamente de un tomo en 4.° español , de 
unas 600 á 700 páginas, tipos nuevos, claros, y ex- 
celente papel. El precio de suscricion será 20 re^ 
les para ios señores que se suscriban hasta el lo 
de Setiembre próximo , y 26 rs,. para los que se 
suscriban después; luego que se anuncie su ter- 
minación será 30 rs. Los señores que' deseen sus- 
cribirse , se servirán dar aviso á D. León Oaroo- 
nero y Sol, director de La CVíí,?, en Sevilla, o ^ 
Miguel Olamendi, calle déla Paz., núm. 6, M^rid; 
advirtiendo que no se remitirá el importe hasta 
que se anuncie la conc lusión de la obra. (4) 

EL gobierno .hONÁRüUIGO , Ó SEA EL 
libro de Begimiiie Prlncipum, escrito por Santo To- 
más de Aquino ; texto latino y traducción caste- 
llana, por 0. León Carbonero y Sol. Consta de un 
tomo en 4.° de 520 páginas, de magnífica edición, 
con una elegante cubierta alegórica. Los que de- 
seen adquirir esta importantísima obra pueden 
dirilirse á 0. León Carbonero y Sol, director de 


ARTE DE CANTO ECLESIÁSTICO Y CANTORAL 
parauso de los seminarios, escrito ;^or el excelen- 
tísimo é ilustrísimo señor Arzobispo Claret. Se 
halla de venta á 14 rs. en Madrid > librería8<ie 
Aguado y de Olamendi. 

En las mismas se hallará el Método de canto llano 
universal, á 12 rs., y la Semana Santa, á 40 reales.- 
¿.provincias se mandarán por el correo francos de 
portCj añadiendo 2 rs. por cada Método y 4 por la 
Semana Sania. ^ . . . 

El Cielo abierto á la devoción cristiana, precio 4 
reales. 

Visita de San José, á 2 rs. ^ . 

'Método de la Misa, de la confesión y rosario ae 
la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, á real ca- 
da uno. (6 m.— 1) 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Vüloslada, 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español., á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


COLECCION BE NOVELAS CRISTIANAS. 


Con la entrega 39, última de este mes de 
Junio, ha terminado el volúmen tercero de 
esta interesan te obra, el cual es el terce- 
ro y penúltimo tomo del Hehreo de Verona^ 
novela histórica contemporánea, escrita 
por el R. P. Antonio Bresciani, de la Com- 
pañía de Jesús. Los señores suscritores por 
tomos pueden recojer este en la imprenta 
y librería de 0. Francisco Alvarez y com- 
pañía, calle de Tetuan, núm. 25, de esta 
ciudad, ó avisar si lo quieren recibir por 
el correo, en cuyo caso deberán abonar 2 
reales más por cada tomo, sobre el pre- 
cia de suscricion. 

En el despacho de la misma se hallan 
también de venta los tres tomos publica- 
dos, á 10 rs. cada uno, en rústica, ó 12 si 
se ha de enviar por el correo; y sigue allí 
abierta la suscricion, contando desde l.° 
de Julio, á 10 rs. cada trece entregas, 
saliendo una de dos pliegos en 8.° por ca- 
da semana. Para los señores suscritores a 
El Pensamiento Español el precio es 6 rs. 
por trimestre; pero no se admite suscricion 
por los tomos ya publicados, teniendo que 
adquirirlos al precio de venta el qme los 
desee, (w.) 


FABIOLA 


IPANIjI colonial 


»i.&nB£sn, 

Depósito central . IVloDt.era 16, 

AROMA SUI'ERIOR, ItCO;iOi1IÍ4. 


Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE 'WíSEMAN 

traducida por el EXCMO. sr. D. ÁNGEL GALDE- 

ron de la barca. 

Esta obra se vende á 25 rs. en Madrid, calle 
de Silva, número 12, y en las librerías : de 
Ctiesia, calle Mayor; en la de Aguado y en la de 
Olamendi, calle de Pontejos; de Sunchen, ca- 
lle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
teu; de Bailli-Baílliere , calle del Príncipe, y en 
la de López, calle del Carmen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar grátii [¡or 
pedido. 




BREVIARIUM MARIANUM, 

por D. José Escolé, presbítero, misionero itpest 

Esta obra, original en su forma, que lia 
la aeeptacion de inucbos Prelados, varios de to- 
les además la han enriquecido con indulge 

conleniendo lodo lo más útil y excelente que 

publicado respecto de la .Madre de Dios, es un ^ 
lorio de todo cuanto pueda desearse relativo » 

un prontuario de todas sus grandezas, un U 

todos sus libros, una verdadera biblioteca de 
cioii Mariana para los sabios y un manual ale 
simo de devoción para sus devotos. , ' 

Se venda en .Madrid á52 rs. en laslibren^^ 
señores Aguado, Olamendi y Perdiguero. 
se remitirá por el correo á cualquier punto ee ■ 
pidiéndola á D. José Escotó, presbílcrq, l 
incluyendo en la carta los sellos corresp 
á 56 is., ó bien un recibo do catorce 
lebrarlaa á eu inleiicion. 


Estos daféü deben su extensa aceptación á las clases selectas que se emplean y al nuevo 
método de tostado con máquina especial, qué i1iit<*ainecite la Coiiipafífa posee y 
practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. Con este método se recon- 
centran en el grano, durante el tueste, el aroma y fuerza que se evaporan en los 
demás sistemas; así es como se sacan 5© ííiKas en libra, en vez de 30; es deeir, 
que el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

CITASES \ E»RECI©S. 

Café de Pnris, O Rvn. lilira. — Sale á G niaravedís (aaa. 

Café superior, lO . — Id. á ménos de f I<i., Id. 

Café moka, I6 » — id. á II Id., Id. 

Estos Cafés se conservan fácilmente por estar puéstos en paquetltos forrados de esta- 


cón más el sello de la Compañía, 




Miércoles 7 ele Agosto de 1861 


Número 


Año n.— Número 41 


IfllUill I If 

DIARIO DE LA TARDE 


ite periót'ico sale á luz todos los dias, excepto los dominaos. — Precios de soscricion.— En Madrid: 12 rs. ai mes.— En 
das: 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
-En cétóranwr; 70 rs. trimestre.- En a\ Extraujtro: 60 rs. trimestre. 


B DE suscRiciox. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto 

Publicidad, Olameadi, López, Bailly-BailUere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias. — ^En las pi 

VimA I! Tlanvai •< w Z 


rida , á 4l-lj4, y la amortizable , á 00-00; el 3 
francés, á 68-20, y el 4 li2 á 97-85. 

Lósdres, 6. 

Los consolidados quedaban á 90 IjS á Ijd. 


jlijn los necuos cunereios que nos lueiicioiio ei 
jgiggrama de Roma inserto ayer á última hora 
gj¡ auestpo diario, pues vemos que otros perió- 
dicos de esta córte lo entienden de diversa ma- 
nera: no sabemos, por consiguiente, si ha ocur- 
rido alguna nueva reyerta entre un soldado 
pontificio y otro francés, ó si el telegrama cita- 
do se refiere á la misma que ha ocasionado laya 
famosa disputa entre monsefior Jlerode y el ge- 
neral Goyon. Pero de todos modos, parece claro 
que hay nuevo conflicto, ó continúa el antiguo, 
entre el general francés y el Gobierno de Su 

Santidad. 

La cuestión es, y hay interes muy grande en 
que siga siendo, lo que fué desde su principio: 
el general francés, á título de protector del Pa- 
dre Santo, quiere ser autoridad única y soberana 
en el Vaticano, en Roma y en el Estado ponti- 
ficio; pcfu Gobierno de Su Santidad rechaza 
pretensión tan injusta, tan depresiva de su digni- 
dad, tan injuriosa para todo el mundo católico, y 
con su resistencia misma, y con la irritación cau- 
sada en el Gobierno francés por esta resistencia, 
queda oficialmente manifestado, digámoslo así, 
un hecho que para nosotros nunca ha sido cues- 
tionable, á saber: que si Napoleón afectaba ser 
protector de la persona de Pió IX y custodio de 
la independencia material de la Santa Sede, allá 
para sus adentros creia ser, y era en realidad, 
carcelero del Papa. La prueba está en que así 
que el augusto prisionero ha reclamado libertad 
en el ejercicio de derechos que estorban el plan 
del Gobierno francés, éste le ha mostrado la 
cadena, y ha venido en resúman á decirle : — cSi 
Vuestra Santidad se creia libre realmente bajo 
mi protección, se ha llevado gran chasco. Yo he 
de mandar aquí, ó de lo contrario, arrojaré la 
careta, y probaré á Vuestra Santidad que Roma 
no es suya, sino mia.» 

Tal es hoy la verdadera situación de las cosas 
en la ciudad eterna ; ahora ya no es licito des- 
conocerla ni tergiversarla: el "Papa es hoy poco 
más libre (materialmente se entiende) asentado 
en su Trono del Vaticano, que lo era su augusto 


tito, — -SI la uniaaa ae nuestra patria ha de cimen- 
I tarse en la unión de. sus Príncipes y de sus pue- 
blos sin menoscabo de la autoridad ni del derecho, 
ó si ha de intentarse cimentarla en la soberanía 
del pueblo y por medio de la Revolución; por úl- 

timo, si ha de ser respetado el derecho publico da 
los Estados y de los pueblos, ó si se ha de san- 
^cionar como bueno el robar coronas y la emanci- 
pación universal de las nacionalidades . 

«Cuestiones son todas estas cuya solución defi- 
nitiva no puede aplazarse por largo tiempo, y qua 
debe realizarse en la próxima legislatura. Por lo 
que á nosotros toca, no necesitamos más programa 
que la unión perfecta de todas las fracciones del 
partido conservador, y sólo para evitar que se nos 
calumnie, declaramos expresamente: Que de nin- 
gún modo desconocemos la posibilidad, y hasta la 
necesidad, sise quiere, de mejorar ciertas insti- 
tuciones, y que estamos muy léjos de querer re- 
novar el absolutismo burocrático aboliendo la 
Constitución. Queremos, sí , autonomía del muni- 
cipio y de las corporaciones, pero autonomía qua 
tenga su punto de partida, no en el ciudadano, si- 
no en el súbdito.» 


Los unitarios alemanes se mueven como quienes 
tienen idea de que ha llegado para ellos la hora 
de realizar sus proyectos. Reunidos en asamblea 
han acordado lo siguiente: 

I .° La Asamblea declara que la unión de Ale- 
mania es el fin á que se dirije el pueblo aleman. 

es indispensable que secou- 


ceatralizacion apoplética del poder, y conde- 
nan con igual energía las pretensiones absolu- 
tamente autonómicas del municipio y de la pro- 
vincia. 

I Limitémonos por hoy á mencionar este estado 
de cosas en Prusia, reservándonos definirlo otro 
dia y deducir las consecuencias que de él se des- 
prenden, ora con relación al organismo interno 
de la monarquía prusiana, ora al movimiento uni- 
ficador de los demagogos alemanes. Es este un 
asunto tan íntimamente cone.xo á los futuros 
destinos de la Revolución en Europa, que bien 
merece que se siga su curso y desarrolla con 
perseverante atención. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 6. 

Es muy dudcsa la venida del Rey de Prusia, que 
hace tiempo se venia anuBciaado. 

Solar será juzgado el jueves y asistirá en perso- 
na á los debates del tribunal. 

Berlín, 6. 

En San Petersburgo se ha descubierto una con- 
juración aristocrática, que se proponía derrocar la 


Para llegar á este fin, 
fie á Prusia la dirección militar y diplomática de 
Alemania, y que se convoque un Parlamento na- 
cional aleman. 

2.° Considerando que Prusia no se hallará en 
estado de cumplir los deberes que le incumben en 
vista de la unión de Alemania, mientras no se 
trasforme á sí misma en un Estado constitucional 
que ofrezca todas las garantías á la libertad: con- 
siderando ademas que el logro de este fin sa hace 
imposible por la composición actual de la Cámara 
de señores; los miembros del Nationalverein re- 
unidos en Dantzig declaran que la trasformacion 
radical de la Cámara de los señores es el principal 
objeto que deben procurar conseguir, por todos 
los medios constitucionales, el Gobierno prusia- 
no, la Cámara de diputados y todo el pueblo pru- 
siano. 

Estas resoluciones se adoptaron el 26 del mes 
próximo pasado: al siguiente 27 se adoptaron, co- 
mo consecuencia legítima y concretando más el ca- 
so, las siguientes: 

l.“ Que ante todo Prusia debe dar ejemplo, 
desenvolviendo enérgicamense sus medios marí- 


desaire. Sm embargo , hasta ver en qué para de- 
finitivamente el proyecto de visita , i>o quere- 
mos estampar las graves reflexiones que el su- 
ceso dá de sí. En cambio podemos desde luego 
consignar, que tanto como los demagogos uni- 
tarios alemanes miraban con gusto la tendencia 
del Rey Guillermo á estveehar relaciones con Na- 
poleón, otro tanto la veian con muy malos ojos 
los partidos conservadores de Prusia , y en par- 
ticular, la aristocracia. Por consiguiente, no es 
gratuito inferir que si el Rey de Prusia deja de 
hacer la cacareada visita, dá en ello señal de la- 
dearse hácia los partidos conservadores. 

La importancia de este hecho seria grande, 
porque pudiera tomarse como síntoma de que el 
Rey Guillermo no comparte ni favorece el mo- 
vimiento unitario á que quieren lanzarle los de- 
magogos alemanes, y al que sin duda han que- 
rido obligarle con el apremiante aviso de los pis- 
toletazos disparados por el jóven Becker. En 
cuanto al t.?il movimiento, se ha recrudecido ex- 
traordinariamente desde un raes acá: todo se 
vuelve asambleas y conventículos de la vasta 
asociación de unifleadores (^National Zolwerein), 
en los cuales han formulado ya netamente sus 
pretensiones, á saber: reducir á la unidad los 
varios Estados que constituyen hoy la Confedera- 
ción germánica; crear un Imperio aleman, cuyo 
cetro empuñaría, si cuajase , el Rey de Prusia; y 
fundar una marina que le haga podéroso en el 
Báltico y en el Adriático , par í cuyo fin los uni- 
tarios invitan al pueblo aleman á contribuir con 
todo género de medios morales y de recursos 
pecuniarios. 

A esta agitación del unitarismo responde sin 
duda el programa electoral que el partido con- 
servador acaba de public.ar en su órgano perio- 
dístico, la Gaceta de la Cruz, y cuyos principa- 
les pasajes insertamos hoy ea otro lugar. No 
quieren los conservadores prusianos abolir la 
Constitución vigente para sustituirla con el des- 
potismo burocrático; no quieren tampoco laanar- 


Segun leemos en el Monde , el viérnes , dia 2, á 
las diez de la mañana, falleció en Versailles el re- 
verendo Padre Ventura di Raulica , después de una 
agonía de casi ocho dias. 

Esperamos que la Oiviua misericordia se habrá 
dignado recibir en su seno al ilustre orador y es- 
critor cristiano , que , si como hombre pudo come- 
ter errores , por nadie más deplorados que por él 
mismo , ha sabido como católico , como Sacerdote 
y como religioso , defender noble y sábiamente los 
derechos de la Iglesia , y lo que és mejor , ha 
probado con una muerte ejemplarísima y edifican- 
te la santa verdad y la virtud divina de la Reli- 
gión que le cuenta entre sus apologistas más ilus- 
tradosy sus más elocuentes predicadores. — R. I. P. 


marina. 


De una correspondencia de París, fecha á 3 del 
corriente, que publica El Contemporáneo, tomamos 
los siguientes párrafos: 

«El Emperador de los franceses tiene, según pa- 
rece, gran interes en que el general Solaroli, ayu- 
dante de campo del Rey Víctor Manuel, llegue á 
tiempo de reunirse al Rey de Suecia ántes de qua 
este pueda llegar á Francia. Hé aquí el motivo. 

A consecuencia de las instrucciones dadas por el 
Emperador á Vistor Manuel, se ha encargado este 
de comisionar al general citado para convencer á 
Carlos XV de que debe confiar por completo en 
el Emperador Napoleón, echándose en sus brazos 
sin el menor recelo, en lo cual, léjos de arriesgar 
la menor cosa, ganaría mucho. Debe añadir tam- 
bién, como ratificación, que los Soberanos qus 
comprenden las necesidades de la polítiaa moder- 
na, deben unirse estrechamente al Emperador de 
los franceses. 

Tal es el tema que está encargado de desar- 
rollar el general Solaroli , á fin de que el Rey 
Cárlos XV llegue á Francia con el ánimo bien 
dispuesto á escuchar todo lo que le digan en París. 

Víctor Manuel ha enviado á deeir al Emperador 
que iría el general Fanti al campamento de Cha- 
lons , acompañándole 12 oficiales del ejército ita- 
liano : pero el Emperador ha contestado que era 
un número algo excesivo , y podría producir de- 
masiado efecto. 


no se dejase inducir á error por los rumores que 
hablan circulado sobre la suspensión del cobro for- 
zoso de los impuestos, y que se atuviese .estricta- 
mente á las órdenes que habia recibido del minis- 
tro de Hacienda. 

Pesth, 5. 

En Hascham algunos estudiantes reunidos en un 
café vinieron á las manos con una compañía de sol- 
dados, siendo heridos seis estudiantes y presos al- 
gunos otros : se ignora la causa de la riña. 

Reina grande divergencia de opiniones acerca 
de la forma en que se ha de contestar al rescripto, 
y el miércoles se celebrará una sesión secreta para 
ventilar este asunto. 

Liverpool, 6. 

En la mañana del 20 de Julio, el ejército fede- 
ral atacó las posiciones fortificadas del ejército 
confederado en las inmediaciones de Manassas lo 
que produjo una acción general que dió por re- 
sultado la completa derrota del ejército federal, 
con pérdida de equipajes y artillería, causada por 
el pánico que cundió en sus filas. 

París, 6 de Agosto. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por lOO interior 
español, á 47-00; el 3 exterior á 00 00 ¡ la dife- 


la Cruz, y al cual nos hemos referido en la Bevlsta 
de hoy. Ha aparecido á la cabeza de este diario, 
y le firman los corifeos del partido conservador, 


figurando en primer lugar el célebre conde Stol- 
berg. Dice así : 

«La reciente clausura del Parlamento ha pro- 
ducido una crisis política , y en consecuencia la 
próxima legislatura está llamada á formular una 
decisión, decisión grave que determina para largo 
tiempo el carácter y los destinos de nuestra pátria. 

«Va á tratarse de saber:— Si tendremos monar- 
quía personal órégimen parlamentario;— si el ejér- 
cito prusiano será reforzado y aumentado en sen- 
tido monárquico, ó si ha de ser fraccionado al te- 
nor de los moldes constitucionales y los cálculos 
del industrialismo; — -si tendremos matrimonio ecle- 
siástico, instrucción pública eclesiástica. Iglesia 
cristiana y Estado cristiano , ó si hemos de tener 
matrimonio civil , libertad absoluta de enseñanza, 
comunidades religiosas libres, igualdad absoluta 
entre cristianos y judíos, especialmente para ejer- 
cer cargos de magistratura;— si ha de ser prote- 


^ U HTOSR Eüintt. 

'^0 sumergido miéntras caminaban: 

'‘'«lentV»--®"'’' -A-ngela me ha parecido una 
en» ^ Padre Ambrosio un cape- 

^ entiende su oficio... 

I • • ; ■ i I e ha sermoneado? . . . 

Calino 

desconcertado , tan eaviloso, 

***'*'> Con rí P 

^0 de re« R ^ ° cuatro dias no fué 

j''*''gener'? I*'" j°''’ulidad ordinaria. El as- 
rí* Atnbro ^ i ^ convento, las palabras del Pa- 
j *^l>ase ° perseguían como un fantasma: 
delante de haberse visto tan apoca- 

Para ¿g ® y** Po'^re Capellán de monjas, y co- 
? '"fazon del tenaz empeño con que en 

"•’olia lenguaje austero del ancia- 

65 adentros: 

'u el convento será muy bueno; 

U ". Decidla ° fiue gastar otros princi- 
menester volvernos á 
>Pestre,‘^ ® diablos! ya estoy harto de idilio 
^0. Vplf y '^c padres, y de ma- 

h ® “ualnni—,® '^erdad, lo que es mi mujer, 
^'■roñería! , “o fuera esa maldita 

j " cudria que ver que acabara por 
cP mundo también es capri- 

wJ’^P're mng},’' . ido yo á juntar con 

'onvenk ^‘‘“cúnente, no soy yo 

Vp es que AeiDrosio... ¡Por vida 
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Mil veces habia ya Rufino entablado en su in- 
terior este soliloquio, cuando una mañana recibió 
de su amigo Andrés la carta siguiente: 

— «Tu ausencia de la córte, querido Rufino, le 
decia entre otras cosas, es una verdadera calami- 
dad en estos momentos. Dícese que va á presen- 
tarse á las Córtes una nueva ley de desamortiza- 
ción, y con este motivo hay en la Bolsa una ma- 
rejada, que trae gran pesca para buzos tan hábi- 
les como tú. Nosotros, miéntras tú vienes, esta- 
mos llevando la maniobra con calma y mala inten- 
ción, viendo quien se embarca á toda vela, para 
luego recojer los restos del naufragio. . Asi va 
el mundo: con retazos de paño viejo, un hábil fun- 
didor saca para hacer ropa nueva... Déjate ya de 
más pastorales, y vente cuanto ántes. Creo que 
no te harás esperar mucho tiempo ..» 

Andrés conocía bien á Rufino: en cuanto éste hu- 
bo recibido la carta de su colega, supo aprovecharla 
tan hábilmente para convencer á D. Cláudio y 
á doña Gertrudis de que sus negocios le llama- 
ban á Madrid á toda priesa, que apénas la pobre 
Ir.es tuvo espacio ni valor para resistir aquel pre- 
maturo regreso; y preciso la íué apresurar su vi- 
sita de despedida al convento, temerosa de no po- 
der hacerla si se retardaba un dia. ' 

En efecto, á los muy pocos, restituida ya toda 
la familia á la córte, pensaron nuestros recien ca- 
sados en montar su casa. Con este motivo, Rufino 
tuvo ocasión de admirar la aptitud, el orden y el 
buen gusto de su mujer, que en todo pensaba, á 
todo atendía, nada se le hacia trabajoso; y si bien 
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jo, de que en un siglo tan interésado, y en el qué 
los matrimonios suelen no ser más que especula- 
ciones, haya Vd. preferido escojer una esposa do 
sólida virtud ante todo, que estoy seguro ha de 
ser en su casa la mujer fuerte del Evangelio. 

A pesar de todo su aplomo, no pudo menos Ru- 
fino de sentir una especie de frío en la cintura, 
que en cualquier otra ocasión le hubiera hecho 
temer si estaría malo; lo que es en esta, el anterior 
cumplido, tirado asi á quema-ropa, le hizo bajar 
los ojos como por modestia, aunque en realidad só- 
lo lo hizo por evitarla mirada del Padre; mirada, 
que á él se le figuró escrutadora, y que dicho sea 
en verdad no era sino benévola y de todo punto 
inocente. Sin embargo, en breve el jóven, recobra- 
algun tanto de este involuntario desconcierto, pu- 
do responder: 

—Sí, señor, en efecto; tengo á gran dicha esta 
Union... que asegura mi felicidad... Creo que hay 
pocas mujeres como Ines... 

— ¡Ah! no lo sabe Vd bien todavía: la conozco 
perfectamente, y puedo asegurarle que posee e» 
ella todo un tesoro..! 

— Ciertamente: creo que no tendré de qué arre- 
pentirme en lo futuro. . 

— Habla Vd. con gran prudencia; porque, en 
efecto, el tiempo es la piedra de toque de los ma- 


CAPITÜLO I. 


LA MEJOR NODRIZA. 


Como Ines tenia un alma demasiado noble y un 
corazón demasiado recto para recelar del aleja- 
miento de su esposo, estuvo mucho tiempo atribu- 
yéndolo buenamente al cúmulo de negocios que 
en concepto de ella lo absorbían, reteniéndolo casi 
todo el dia fuera de su casa. Pero el mundo, siem- 
pre envidioso de la paz agena, como si quisiera 
vengarse de la que á él le falta, no dejó á la pobre 
esposa vivir mucho tiempo en su ilusión; ántes bien 
á la hora oportuna supo hallar gentes oficiosas que 
se encargaran de suscitar sospechas en su ánimo 
confiado. La cosa sin embargo no era fácil, porque 
Ines imponía naturalmente gran respeto, y sabia 
con gran tacto tapar la boca á los maliciosos: sólo 
que el génio de la discordia la tenia preparada pa- 
ra el caso cierta amiga, antigua compañera suya 





El Pensamiento Español. 


J To en que me dicen lo siguiente : 
^lEÍminltro de Prusia fué ayer al Yaticano, 
Jgan dicen, para anunciar a Su San .dad que se 

ha reanudado la santa alianza. Por lo menos tal 

,,69 la noticia que circula entre los Prelados a 

«quienes llaman ritso-Jiíos. 

^ El Príncipe Antonio Bonaparte se ha trasladado 
„de Francia á Sinigaglia, donde todos los años se 
celebra en los primeros dias de Agosto una fa- 
nmosa feria, muy concurrida siempre, y en la cual 
«se reunirán ahora los jefes de todas las juntas 

«italianas. , , , „ ■ • . • 

»Se cree que la misión del Principe en este via- 
»ie tiene por objeto el arreglo de la cuestión ro- 
«mani V también afirman que esta se resolverá 
«seguramente para Octubre de un modo defl- 
«nitivo.» 


en Italia, punto por punto, el señor Minghetti 
y algún otro de sus colegas. Hoy creo que á 
consecuencia del grito de alarma que se ha da- 
do, y que en Cerdeña especialmente ha encon- 
trado tanto eco, ninguno se atreverá á proponer 
esta cesión. 

»3.“ (La circular dice que los mazzinianos hacían 
correr la voz de que el Gobierno de Víctor Manuel 
ha reconocido la integridad de los Estados ponti- 
ficios, y á esto dice Mazzini): — «Es mentira. Nin- 
guno de nosotros ha dicho semejante cosa, y de- 
safio al ministro á que me presente una prueba de 
lo contrario.» 

Nosotros no anotamos esta y las demas notas 
que el Gobierno de Mazzini pone al documento 
expedido por el Gobierno de Víctor Manuel , Uey 
de Italia^ porque no se nece.sita. 


la provincia para que se las respetase. El gober- 
nador ha pedido á Ñapóles autorización para hacer 
fusilar á todos los hombres de estas familias . » 
Después de trazar semejantes hechos, la pluma 
se resiste á trazar los análogos que les han se- 
guido.» 


El general Goyon se hallaba el 27 de Julio en 
Civitta-Vecchia, disponiéndose para regresar á 
Roma. Francisco II, después de pasar dos dias en 
aquella ciudad, volvió el 26 á la capital del orbe 
católico. 


Un señor Grifftith, diputado en la Cámara de 
los Comunes de Inglaterra, ha dirijido una inter- 
pelación al Gobierno pidiéndole explicaciones 
acerca de un despacho telegráfico que Luis Na- 
poleón dirijió áTurin al general Fleury desde 
Vichy, y cuyo curioso documento dice así. 

«El Emperador al general Fleury. Vichy 21 de 

Julio, alas 10 y 35 minutos. 

„He escrito á Roma (dice el texto, debiendo de 
cir Turin), haciendo severas reconvenciones Los 
informes que llegan son de especie capaz de ena- 
genar las simpatías á la causa de Italia de todos 
fos corazones honrados. No sólo se sabe que la 
miseria y la anarjaw han llegado hasta el ultimo 
extremo, sino que son diarias y continuas las in- 
dignidades más criminales. Un general cuyonom- 
bre he olvidado, después de haber prohibido a los 
campesinos llevar provisiones cuando van a tra 
balar al campo, dicen que ha fusilado a aquellos 
en cuyo poder ha encontrado un pedazo de pan. 
lios Borbones nunca hicieron cosas semejantes.» 

Este despacho no se trasmitió en cifra sino con 
todas sus letras, para que el Gobierno piamontes 
no fuera á interpretarlo tan erróneamente que to- 
mase por lo sério la nota comunicada á la Patrie 
relativa á la anexión á Oerdeña, y lo dicho en las 
Cámaras inglesas acerca de la misma anexión. 


Ayer dijimos que el ministro piamontes Minghe 
ti habia pasado una circular reservadísima á sus 

subordinados, encargándoles estorbasen los mane- 
jos délos mazzinianos. Hoy tenemos que decir que 
José Mazzini ha publicado reservadamente , en la 
Unitá /íaíiana de Milán, aquella circular, adornada 
con notas reservadísimas, y con el siguiente enca- 
bezamiento: , . 

«Tres patriotas, amigos mios, me han remitido 

una circular sccí-ciíáima del ministro Mingheti,la 

cual me parece que debe darse al público. Es 
una nueva prueba que conviene añadir á las que 
ya tenemos de la manera con que entienden los 
moderados la 'concordia que invocan , al mismo 
tiempo expresa de qué especie es su teoría gu- 
bernatWa y cuánta es la sinceridad y la profundi- 
dad de sus intenciones, anunciadas tan atrevida- 
mente, de resolver con prontitud la cuestión de 
Roma, que es tan vital para nosotros.» 

Sigue á este exordio la circular, á la cual pone 
Mazzini las siguientes notas; 

«1.“ Este moralísimo ministro abre las cartas. 
El dia 23 de Junio, el documento á que se refiere 
la circular no habia viajado sino por el correo y 
encerrado en una carta, y el contexto de la circu- 
lar alude no sólo á aquel documento sino a una 
carta con que le acompañaba el comité central di- 
rectivo que reside en Genova. 

»2.^ También era cci¿¿í?íi/iií5}j(Aliide al empleo 
que el ministro hace 'de esta palabra para negar 
que haya negociaciones dinjidas á entregar Cer- 
deña á Francia) pocos meses ántes de que fuera 
un hecho la cesión de Niza y Saboya. Pero yo 
afirmo que la cesión de Cerdeña ha sido estipulada, 
para realizarla en la ocasión oportuna, entre Luis 
Napoleón y Cavour, y también afirmo, que esta es- 
tipulación la conocen hasta en sus detalles más insig- 
nificantes , el Gobierno ingles en el exterior , y 


Escriben de Nápoles el 28 de Julio: 

«Cialdini vacila entre la esperanza de vencer la 
reacción con la ayuda de los republicanos, y el te- 
mor de ser oprimido por ellos . Podrá ser que le 
opriman ántes de haber vencido. Por lo demas no 
disimula ciertos peligros, y los que se acercan á él 
no dudan en poner públicamente en duda su valor. 
¡Singular confesión queoimos de boca desús lugar- 
tenientes! 

Cialdini en Castelfidardo, en Ancona, en Gasta, 
se mostraba , según se dice, lleno de ardor detrás 
de sus soldados y cañones. Dentro de su tienda, 
después de beber, gesticulaba y destruía de pala- 
bra todos los enemigos de la Italia, inclusos los 
franceses. ¿De dónde viene que hoy se rodee de 
precauciones disfrazándose y con ademan afecta- 
do? Recibe anónimos, lo que es cobarde en quien 
los escribe; ¿mas, por qué cuando los lee, parece su 
semblante desfigurado por el miedo? Su frente se 
cubre de sudor , decia an su ayudante de campo. 
Sus manos tiemblan. Su miedo de morir asesinado 
es más fuerte que él; el general no puede soportar 
la idea de morir como un perro. Los asesinos te- 
men, cual no es decible, álos asesinos. 

Dicho esto, no vayais á creer en los despachos 
telegráficos, que os dicen que la reacción va á ser 
fácilmente destruida. 

Las partidas victoriosas recorren las provincias 
de Nápoles, de la tierra de Labor, de la Capitana- 
ta y de los Abruzzos; las Calabrias están hoy 
más que núnca en poder de la reacción. 

Las autoridadesjpiamontesas están desmoraliza- 
das, los soldados excesivamente fatigados; y si el 
odio que les tienen los napolitanos no hubiese 
llegado á su colmo, y si no existiesen entre nos- 
otros las distinciones de idioma y de pátria, harian 
estos soldados lo que ios guardias nacionales, se 
pasarían á la reacción. 

Escriben de Cozensa,el 21 de Julio: «Llegan to- 
dos los dias partes de Reggio, de Cotrona de, Mon- 
teleone,de Catanzaro y de una porción de pue- 
blos, anunciando el paso continuo de bandas llenas 
de entusiasmo. Estas aumentaban sin cesar en nú- 
mero, en instrucción militar y en valor. Van ame- 
nazando, capturando y desarmando á los guardias 
nacionales, y á los piamonteses. Se proveen de 
víveres y de dinero, que les dan las autorida- 
des de los pueblos; y dejan recibos á estas autori- 
dades en nombre de Francisco II. 

Hé aquí despachos dirijidos al Gobierno ayer; 
Gran movimiento reaccionario en toda la linea 
de Ñola, Ariauo, Revino y Foggia. Las partidas 
se reúnen. Peligros inminentes. De Venafro y Ca- 
serta se avisa que el 26 una partida de más de cua- 
trocientos brigantes ó sublevados , se ha dejado 
ver en la Valla Gappa. Están bien armados, tienen 
vestidos y equipos militares, tambores y clarines. 
Los municipios de Follas, San Angelo, Caggiano, 
y Fasanello, en la provincia deSalerno, se han su- 
blevado al grito de ¡Viva Francisco H! 

El Piarabnte manda sin cesar refuerzos de tro- 
pas. Cuanto más avanza en su camino, más preci- 
sos le son los refuerzos. La Guardia nacional no 
quiere ya servir; los veteranos que el Gobierno ha 
querido lanzar contra los reaccionarios se han ne- 
gado. Los de Civitella de Tronío han dicho: «No 
podemos tirar contra nuestros hermanos de armas, 
que están en gran número en las partidas.» Pues 
bien, estos que asi han desobedecido, van á ser 
diezmados. 

^En Campo Basso, uno de los insurgentes ha caí- 
do en manos de los piamonteses. Antes de fusilar- 
le se le ha registrado; tenia una lista de familias de 


Escriben de Nápoles el 30 de Junio á La Union: 
«Las fortalezas que rodean á Nápoles y que es- 
taban desmanteladas, se han puesto apresurada- 
mente en estado de defensa, y los piamonteses han 
llevado á San Telmo doce cañones que han colo- 
cado apuntando á las calles principales de la ca- 
pital. La orden ha sido tan ejecutiva que apénas 
se ha concedido uná hora á todos los paisanos ó 
militares que habitaban los fuertes para que los 
evacuasen; y cón ellos se ha hecho salir á los Sa- 
cerdotes, que administraban los Sacramentos álos 

militares. 


Ayer el general Cialdini ha pasado revista á la 
Guardia nacional, y han se diceque todas las tropas 
delinea de guarnición en Nápoles marcharán á 
recorrer en columnas móviles los alrededores de 
Nápoles , que están completamente en poder de 
las partidas. 

La custodia de la ciudad va á ser confiada exclu- 
sivamente á la Guardia nacional. El alistamiento 
de los garibaldinos ha tenido poco resultado, por- 
que toda la baraja se volvía ases y habia 600 ofi- 
ciales para 300 soldados. No sé si en las provincias 
irán las cosas en el mismo sentido. 

El Diario Oficial, que hace tres dias se complace 
en comunicarnos una parte de los telegramas que 
I el Gobierno recibe, me informa que en todas las 
quince provincias del antiguo reino la tranquili- 
dad pública se halla comprometida más o menos 
vivamente. La nueva provincia de Benevento no 
está más tranquila que las otras, puesto que la 
mensajería del Gobierno ha sido atacada y las par 
tidas se han apoderado del diaero del Tesoro; 
pero sin tocar al de los particulares. Las comuni- 
caciones por tierra con la Calabria se hallan aún 
interrumpidas. 

Casi todos los dias se hace fuego sobro el tren 
del camino de hierro de Caserta á Sanseverino, y 
la estación de Gancello ha sido de nuevo visitada 
por los insurgentes que se encuentran en los alre- 
dedores. Un suceso, al parecer insigaiflcante, que 
ocurrió anteayer domingo 23, podrá tal vez inte- 
resar á sus lectores. El tren de las diez del camino 
de hierro del Estado, se vió obligado á detenerse 
entre Caserta y Gancello, por haber notado el con- 
ductor que se hablan quitada algunos rails. 

Al instante en que se detuvo , rodearon al tren 
cerca de 300 hombres, y su jefe, coronel y antiguo 
oficial de los húsares de la guardia , subió sólo á 
los wagones y sin armas para tranquilizar á los 
viajeros , á los cuales dijo que se quería sorpren- 
der la credulidad pública llamándoles brigantes, y 
que no eran sino soldados de Francisco II que 
dormían al aire libre y se contentaban con pan y 
queso ; pero que sólo habían tomado las armas 
para librar á este pobre pueblo de la tiranía que 
pesaba sobre él ¡ que si antes habían sido sido fe- 
lices con Francisco II, también lo serian á. su próxi- 
ma vuelta, ^pues que venia á traerles el orden y la 
libertad. 

Pero para realizar esta obra patriótica, añadió el 
coronel que se necesitaba el concurso de todos, 
que es lo que se pide con franqueza y sin excep- 
ción á todos los hombres de buena voluntad. Des- 
pués entró el coronel en los wagones de tercera 
clase y distribuyó socorros y dinero á muchos 
viajeros pobres. 

La Guardia nacional de Amalfi ha sido desar- 
mada, lo mismo que la de Capodimonte. Aquí las 
prisiones aumentan de dia en dia, y dentro de po- 
co será preciso hacer nuevas cárceles; tan consi- 
derable es el número de los detenidos. La mayor 
parte son personas de elevada gerarquía, ecle- 
siásticos, oficiales superiores y aun mujeres. Al 
ver esto, no se puede salir del siguiente dilema: 
ó los detenidos no son culpables, y en este caso 
para qué encarcelarlos, ó lo son todos, y por 
tanto la conspiración es tan fuerte que nunca se la 
podrá sofocar. 

La Opinione de Turin nos ha dicho que no era 
cierto que un general italiano (léase Pinelli) haya 
fusilado á unos pobres paisanos que llevaban pan, 
que las instrucciones dadas al general Cialdini no 


Pernios Lchos, que ocurren diariamente, dan un 
aolemnementih^ 

■^"Ta'nroviLrde Avellino, Spiuelli, en la 
r;r-« Ta sido también incendiado, y en to- 
Galabna, h .. «¡in perecido juntamente con 

dos ellos los 

'““Tejadlos han ^ido arrancados de sus 

silado diciendo que conducía cartas que le com 

^""se habla de dos espías que han tenido la misma 
suerte y de un antiguo capitán, hermano del ge- 
neral Bosco, detenido en su casa de Aversa, y que 
también ha sido fusilado. Estos y otros tristes su- 
cesos, que ocurren diariamente y en todas partes, 
y que vienen á dar un solemne mentís al diario 
oficioso Turin, prueban , que el sistema de los 
fusilamientos está á la órden del dia entre los re- 
volucionarios, nuestros libertadores.n 
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El caballerismo de los periódicos liberales 

_ii„ ,-L»» iin r\f»vÍAflA HtA íIaIaí'aoa t’/.», . 
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halla en un periodo de dolorosa fermentación 
Perdido todo respeto á sí mismos y al públio-' 


Perdido todo respeto ; 

apénas pasa dia sin que les veamos jactarse 
infi'iujir á la luz del sol las leyes divinas y 
manas do que pretenden ser autorizados intép' 
prelcs y respetabilísimos defensores. Eu este 
escándalo toman parte alarios de lodos matices 
miiiisteriales y oposicionistas; moderados. ’ 
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gresistas y autónomos. El periódico méiios libe. 

ral de todos los periódicos liberales de Madrid 
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Para cuando los periódicos libres españoles se 
cansen de lamentar los atropellos y arbitrarieda- 
des que según ellos se cometen en España contra 
las personas de los liberales, les vamos á propor- 
cionar en la siguiente proclama un buen tema para 
que empleen más justamente sus lamentaciones. 

El documento á que nos referimos dice asi ' 


• . — Madrid 

un periódico que sériamonto quiere defender ej 
órden, se ufiiiiaba hace poco, como de cosa niuy 
puesta en el orden, de liaber descen lido en de, 
fensa del general Narvaez, al torrens en que 
dan satisfacciones los caballeros. Días ántes nar, 
raba la almibarada Epoca, con fruición corres, 
pondieiiteá su carácter de católica sincera, cómú 
su director propietario lleva en el cuerpo mués, 
tras siguificativas do lo que sabe hacer cuando 

se le invita á defender caballerosamenlesniptía^ 

cipios 


«PROCLAMA DEL CABA.LLERO GAL VTIERÍ , COMAHDANIE 
MILITAR DE LA PROVINCIA DE TÉRAMO. 


uVengo aquí para defender la humanidad y la 
propiedad, y para destruir el brigandaje. Bueno 
con los buenos, seré inexorable y terrible con los 
malvados : ármense todos con hoces y tridentes, y 
persigan á los malos en todas partes donde apa- 
rezcan. La Guardia nacional y las tropas, les sos- 
tendrán y les defenderán en todas partes. 

«Todo el que dé asilo á un bandido será fusila- 
do SIN DISTINCION DE EDAD, DE SEXO Ni COIldicíOn, LoS 
espías sufrirán la misma pena. 

«Todo el que, requerido al efecto, no quiere 
ayudar á la fuerza pública para descubrir el re- 
fugio ó los movimientos de los bandidos, verá sa- 
queadas sus PROPIEDADES Y QUEMADA SU CASA. 

Serán también castigados con el rigor más 
GRANDE todos los que propaguen noticias falsas ó 
alarmantes . 

»Asi como el castigo seguirá á la falta, así la 
recompensa seguirá á la buena acción. Yo soy 
hombre que cumplo siempre mi palabra.— El co- 
mandante militar, caballero (raíaíirn'.— El sindi- 
co, Polaochi.» 


Los piamonteses han dado órden para suprimir 
las campanas eu las aldeas de Nápoles, temerosos 
de que con ellas se avise á las partidas napoil 
tanas. 


De Nápoles dicen el 30 á la. Patrie: «Corren ru- 
mores de que el Cardenal Riario Sforza , ha sido 
invitado á abandonar la ciudad esta noche. Esta 
noticia necesita confirmación. El Arzobispo de 
Nápoles es un santo varón que goza de grandísi- 
ma consideración ; porque no se ha olvidado su 
hermosa conducta durante el cólera, en que sacri- 
ficó toda su fortuna personal para socorrer á los 
pobres. Semejante persecución seria ademas inú- 
til; el Cardenal no se ha adherido al nuevo Go- 
bierno, pero no conspira.» 

' Por todas las cuales razones , decimos nosotros, 
los piamonteses le han expulsado de Nápoles. 


La Gaceta del Danubio, órgano semi-oficial, des- 
miente las noticias relativas á un nuevo emprés- 
tito austríaco. 


Un despacho expedido el 20 en Nueva-York, 
hacia presentir el gran hecho de armas comunica- 
do de la misma ciudad el 25. Los federales, dice, 
han sido atacados por baterías ocultas, al avanzar 
hacia Manassas, y obligados á retirarse ante las 
tropas confederadas que no podían ser vistas. To- 
da la milicia de la Virginia oriental ha sido llama- 
da al servicio activo. 


Entre tanto, La Discusión, autónonoica de, 
fensora del Evangelio contra todo follon ueo. 
católico, descubriéndonos tainbien sus caballo, 
roscas cicatrices, escaruecía con sarcásticas cap- 
cajadas el decantado caballerismo de su colega 
conservador, y decía estar inhabilitado para ¡jj. 
blar de honra un perió.iico como La Epoca, que 
en desagravio de su honra habla recurrí lo a |,jj 
tribunales. Estaescein se ha repetido aboiacnn 
otros personajes. .A los tribunales ha recurrido 
el moderado Diario Español en queja de la pro. 
gresista Iberia , y ayer mismo salió La Iberia 
lamentando el olvido en que la a la y ¡nagitífica 
caballerosidad del periódico raiuisterial tiene 
puestas las cosas y leyes de la antigua caballería. 

No ha tardado mucho El Diario Español en 
acreditar de injustas las acusaciones de su co- 
frade; y, ántes ai contrario; refiere en su numero 
de hoy que estaba prodigando á La üiscusion 
malogrados conatos de caballerismo, cahalinente 
en el dia mismo eu que le increpaba La Iberia 
por su apatía. Más hace todavía el oigan i del 
ministerio: supussio que, habiéndose estrellado 
sus fogosos Ímpetus en una inespérada negativa 
del director de Lo Discusión, hisia públicaiiwnie 
á este señor á que lo piense más despacio, ape- 
lan lo (son palabras suyas) «de Fi ipo después de 
los postres, á Fiiipo eu ayunas.» Por últiinj, 
merece saberse que la dificultad alegada par e 
escritor autónomo para b.ijaresta vez al terreno 
de los periodistas caballeros, no consiste eu el 
respeto á las leyes, ni está escrita eu lúnguna 
piigina evangélica; consiste únicauioiite, seguii 
nos cuenta su provocador adver.sario, en que el 
director d-c La Discusión tiene por iaoapaciladiw 
(le invocar las leyes de la caballería á lioinbus 
que han pretendido reducirla á razan por U via 
(ie los tribunales. 

Renunciamos á exponer las rail amargas rellí- 
xiones que al narrar estos hechos se agolpan i 
nuestra pluma; nuestros lectores poseen, giacüs 
á Dios, la luz necesaria para juzgarlos bien, y 
bastará por lo tanto que sometamos á su consi- 
deración algunas de las much as y gia.ides \et^ 
dades que con todo lo dicho rcaultaii co.npro 

^ Resulta lo primero, que el 11 bendismo español, 
en lodos sus matices, está Uaciendo á 
presento, por via de la prousa pública, alarde « 
despreciar la ley de Dios y las excomuumnes 
la Iglesia. 

Resulta, como no podía méiios, que losperi 
distas liberales, despreciadores de la leyDhu>>‘i 
hacen también pública befa de las ley ’S m 
manas. 

Resulta que el Gobierno, encargado de 
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la mujer fuerte, 
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mosuTR, ó de una buena dote, sin hacer cuenta 
ninguna de las cualidades morales. En caso de al- 
ternativa, se suele preferir una mujer rica y her- 
mosa á uní mujer virtuosa buena... Y asi sale ello! 
La ilusión de la ¡lermosura pasa pronto, cuando el 
tiempo no la devora realmente, junto con la rique- 
za... Y entonces queda? tedio, pesai', amar- 

gura, y á veces desastres espantosos... Quizas es- 
ta sola es la explicación de tanto matrimonio mal 
avenido, de tanta ruina de familias, de tanto es- 
cándalo como hay, sobre todo en ciertas clases de 
la sociedad... 

— ;Ya! pero en habiendo prudencia! en sabiendo 
tolerarse mutuamente las debilidades ó defectos! . . . 

Justamente, ese es el quid de la dificultad. Pe- 
ro hay que apoyar ante todo esa prudencia y esa 
tolerancia mútua en su verdadera base.. . De lo 
contrario, serán como plantas sin raíz. . . 

—No comprendo bien á Vd., padre Capellán... 

-Quiero decir que esas virtudes conyugales son 
imposibles, de todo punto imposibles, cuando no 
se Lnsidera el matrimonio desde el elevado punto 
de vista que la Religión Católica le da; es ¿«“D lo- 
mo la unión santa de dos corazones, de jilos cuerpos 
en un alma sola, para cumplir el gran, e er soci 
de perpetuar la grande y divina institución e a 
familia, y educar hijos que sean dignos servidores 
de Dios y honrados ciudadanos. 

— ^De manera. Padre, que el matrimonio, según 
Yd., nunca es más que una carga, un deber pe- 
noso... 

.—No, no digo tanto: me limito á afirmar que 


nía? ¿Cómo resolverse á parecer inconsiderado ni 
duro con aquella sumisa joven que, como último 
recurso para oponerse á exigencias de moralidad 
dudosa, cuando menos, para él mismo, sabia tan 
oportunamente apelar á la generosidad de cora- 
zón, á la bondad d® su marido? ¡Imposible! 

De aquí resultaba que mientras Rufino, por una 
parte, estaba soberanamente cargado con aquella 
severidad de principios que al fin y al cabo, por 
mucha que fuese la prudente delicadeza de su 
mujer, eran para él una reconvención permanente 
y depresiva; per otro lado, no podía menos de 
respetar profundamente esta misma severidad, y 
se hallaba sin valor ni medios decentes de contra- 
riarla. Esto explica cómo y por qué poco á poco 
nuestro hombre se fué habituando á presentarse 
sin su mujer en bailes, paseos y teatros, buscado 
siempre y acompañado por su colega Andrés, 
que solia decirle en medio de las fiestas y galan- 
teos; 

Tu muy cara y amada esposa nos cree en este 

momento ocupados en negocios... ¡Vaya! que la 
tal niña nos hace andar como colegiales, buscan- 
do nuestro avio de tapadillo. 
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es verdad que, sencilla - 

no sin gran mana y firmeza pi osen 

bleinente de sn ajuar y ,oveer^ de 

po en cambio con un ‘acto exq t 

cuanto realmente ^ L instalación, que 

Terminados estos lanzóse 

ocuparon á los esposos a ^ que le ab- 

Rufino con nuevo ardor a su^s^^ embargo, lle- 

'"'’‘'“Íu“»naciou este Apartamiento, por- 
' labTtretrado el carácter de su mando, y 
■ Lanto seveia entregada á un hombre ver- 
dLeTaiuLte apasionado por el bullicio y oropeles 
mundanos Para mayor tormento de la pobre jo- 
ven, su marido estaba habituado a apurar con 
igual intemperancia el trabajo y el placer, y no 
tardó en exigir que Ines le siguiese dócil por en- 
tre un incesante torbellino de fiestas y de vanida- 
des. Forzoso fué que ella se prestase a todo lo que 
realmente era honesto recreo o necesidad de su 
posición; pero en lo que era ya pura sed de goces 
ó diversiones peligrosas, supo resistir con tan pru- 
dente mansedumbre, que Rufino, de carácter ar 
to vano para deber condescendencia ninguna a la 
fuerza ó al abuso de autoridad, y hasta vencido mu- 
chas veces por las irrecusables observaciones e 
su mujer, en vano trataba de convencerla con su- 
tilezas insostenibles ante la severa moral que c la 
les oponía. Conocíalo así, no sin despecho, Rufino, 
pero ¿cómo resistir bruscamente á la forma per- 
suasiva, al tono siempre dulce, á las palabras ja- 

... ... la riTxna» 


nunca es bueno si no se le empieza J 

así: que necesariamente es malo si se le 
como la unión fortuita de un hombre y de uná ^ 
jer, dictada por el capricho de lo que en i 
se llama amor, ó por un interesado calcu o- * „ 

trimonio, en resúmen, e® Y 8” 

. es siempre el cumplimiento del deber. . ijt. 

que en éi se logre, y que jamas afir 

esposos verdaderamente cristianos, ^ 
didura de goces, por decirlo asi, ^ 
ceda gratis al amor conyugal; es la i 
una carga llevada en común por = ¿í*®" 

armonía con la soberana voluntad, q ^ 


armonía con la soueiaim i 

rido juntos en la tierra para que 

** .c. íncAnarable de i*» . 


rido juntos eu 

amoroso esfuerzo U cruz inseparable 
y iuntos ganen la corona de la bienal . 

. . X.. romo 


iuntos ganen la corona uo xa 
—A men!. dijo para sí Rufino, com ^^q^^ 


— Ameni.aijo paia s* -rmon»" 

convencerse á si propio de T"® 

Paro la 


convencci&ü« oa ¿a Kvei- . • 

Inspiraba más que desdenes. Fer 

„™mnvido por J-* 


inspiraDa mas que 

que, á pesas suyo, estaba conmovido p r 
lia sublimidad de e.ite lenguaje cristia _ 
querido responder, contradecir; poco jculP** 
palabras, y lo mejor que supo reo^ 

su desconciorto,fué apresurar el pas 
se con Ines, saludar en seguida con ci ^ 
zo al Padre Ambrosio, y encaminars 
de Sor Ángela para despedirse de ® ' rep^' 

asi en efecto los dos esposos, prometien 
otro dia su visita; y emprendieron 
casa. 


—iNn fíx Viasi fastidiado? prefftinto 





El Pensamiento Español 


SS. MM. y AA. , seguidos de un numeroso y lu^ 
cido cortejo, descansaron un momento en la tien- 
da, dirijíéndose después á la iglesia , donde se 
detuvieron á orar, marchando luego por aque- 
llos paseos de árboles hasta la fuente, que también 
estaba muy adornada con guirnaldas de flores y 
verdura, y por último, regresaron á la tienda, 
donde se dignaron aceptar un espléndido refresco 
que la comisión tenia dispuesto. Los convidados 
se distribuyeron en las tiendas y también refres- 
caron. 

Terminado este, dieron SS. MM. la orden de 
regreso, y la comitiva se puso nuevamente en 
marcha hacia el desembarcadero, donde montaron 
en la falúa Real, para trasbordarse luego al vapor. 

Las comisiones y convidados se embarcaron 
también, y empezó el retorno lo mismo que á la 
ida, con la diferencia sola de que el acompaña- 
miento no pudo agruparse por no haberse podido 
hacer el reembarque con tanta oportunidad como 
á la salida de Santander- 

Un pueblo inmenso esperaba á SS. MM. en el 
muelle, sin que se advirtiese la falta de tantos 
millares de almas que habian abandonado la po- 
blación para trasladarse al astillero. 

Los yítores y los vivas más entusiastas llena- 
ron otra vez los ámbitos, los buques de guerra hi- 
cieron las salvas de ordenanza, y S3. MM. y AA. 
pisaron la tierra entre la general aclamación, sin 


quera, que se hallaban presos en el cuartel de la 
Merced. 

La traslación se verificó en un carruaje particu- 
lar y sin escolta alguna *, solo el fiscal de la causa 
ios acompañaba. 

También nos dicen los periódicos de aquella ca- 
pital, que ha sido detenido é incomunicado en la 
referida cárcel, un joven acomodado y bastante co- 
nocido en aquella ciudad, cuyo nombre reservan 
prudentemente hasta que recaiga acerca de él la 
resolución del consejo. 

El ayuntamiento de aquella ciudad ha dirijido 
una comunicación al señor gobernador militar de 
aquella plaza, manifestando su gratitud, por sí y 
en nombre de sus administrados, por las acertadas 
medidas con que ha sabido evitar que se altere el 
orden durante la pasada revolución ; al contestar 
la cual, el señor generalBessieres dice, entre otras 
cosas, que «gracias á la Divina Providencia y a 
las prontas y enérgicas disposiciones por él adop- 
tadas en el instante mismo de tener conocimiento 
de aquellos lamentables sucesos, consiguió conte- 
ner el movimiento revolucionario que comenzaba 
á manifestarse en gran escala y que amagaba des- 
truir los grandes intereses de esta provincia y en 
particular ios de esta rica capital. — Los resulta- 
dos (dice) no han podido ser más satisfactorios, 


gentacion del drama El conde de Castralla, y se de- 
nunció ademas EL Merlia, La España y dos veces 


culo, en e defensores, 

is mas ardien qut 


SI Padre Cobos 


Eí Eco de la Actualidad tuvo que dejar de pu- 
blicarse en Barcelona por disposición del Go- 
bierno. 

En Abril el Gobierno suprime A Boletín de Co- 
mercie de Bilbao. 

El número del Padre Cobos es recojido el dia 10, 

El Merlin dei 7 fué ignalmente recojido y de- 
nunciado . 

Otro tanto sucede con el número del dia 11 por 
dos artítulos. 

El 30 de Abril es denunciada La Democracia y 
El Padre Cobos. 

En Mayo es denunciado El León Español, El 
Padre Cobos y El Merliii. Este último, bailándose 
furiosamente perseguido por el Gobierno, tiene 
que suspender la publicación. 

El Diario Español es denunciado en Junio. 

Por este catálogo incompleto se ve que siendo 
ministro progresista puro el Sr. Escosura, se de- 
nunciaban y reeojiau á montones periódicos de 
todos colores , desde los absolutistas y polacos, 
moderados y conservadores de la Union liberal 
hasta los demócratas.» 

Si el recojer periódicos es siempre un acto de 
tiranía, no hay partido en España que no haya 
sido tirano. Esto io acredita la historia contena- 
puránea eu cada uua de sus páginas. 


de lo preceptuado en la ley y ceñidos á sus pres- 
cripciones, les diremos, que el artículo 6.“ de la 
ley de 17 de Abril de 1821, derogada por el Rey 
absoluto y restablecida en el año de 1836, dispone 
que— «sean indultados de toda pena los que, obe- 
deciendo al llamamiento de lá autoridad , se reti- 
ren á sus casas antes de ser aprehendidos en el tér- 
mino que aquella fije en el bando que con arreglo 
al art. 4.“ han de publicar; m siendo los principa- 
les autores de la conspiración, y no teniendo otro de- 
lito que el de haberse unido con los facciosos por pri- 
mera vez.o 

EL Pueblo, al dar la noticia, lo hace en los si- 
guientes términos: 

«Parece que el consejo de guerra de Loja, ha 
sentenciado á muerte á Joaquín Narvaez . uno de 
los principales cabos de los afiliados de Iznájar.n 

Tómese el diario democrático la molestia de com-- 
parar el cargo que él mismo formula contra el des- 
venturado reo, coa el texto de la ley, eu la parte 
que le dejamos subrayada, y díganos: ¿está ó no 
aquel exceptuado del beneficio de la ley por ser 
Míio de los principales autores de la conspiraoion? ¿Uo 
está ó no por tener otro delito más que el de haberse 
mido con los facciosos por primera vez? 

Para haber formulado el cargo coa apariencias 
de fundamento, debía El Pueblo, ye. que otra cosa 
no, haber suprimido y no aceptado el cargo que 
contra Narvaez resulta de haber sido uno de los 
principales cabos délos afiliados en Iznájur, pues 
bajo este concepto estaba exceptuado de acojerso 
al indulto que el citado artículo 6 “ concede, y que 
á Narvaez no ha podido aplicársele por tener en- 
tre los conspiradores el carácter que El Pueblo le 
reconoce , y que le colocaba en la excepcional po- 
sición de imputársele el haber hecho algo más 


no cuidan de savarse á sí mis- 


J. Alonso DE Ibañez. 


inccsaato alegría., de loca aniinacíoiij cuatro horas 
trascurridas en un momento, y cuyo recuerdo 
será imperecedero en la memoria de los santande- 
rinos. 

El paseo de SS. MM. fué una ovación conti- 
nuada. 

Unas veees las lanchas encontraban al paso á 
SS. MM. , y calorosos vivas, dirijidospor las mis- 
mas , eran contestados por todos ; otras veces pa- 
saban aquellas al costado del vapor , y con la 
más respetuosa consideración aclamaban ardien- 
temente las tripulaciones á la Reina , al Rey , al 
Príncipe de Asturias , á las Infantas y á la fami- 
lia Real. 

Unido todo este entusiasmo y alegría al encan- 
tador aspecto de la bahía , ligera y graciosamente 
rizada en sus ondas por el Nordeste , y surcada 
por tantas quillas, desde el vapor hasta el esquife, 
desde la lancha hasta el bate más pequeño, enga- 
lanados todos , armados la mayor parte , batiendo 
á la vez todos los remos ; una tarde despejada y 
clara, sin calor , y dejándose mecer por la dulce 
brisa, que es el encanto de aquellas playas , San- 
tander , su bahía , presentaba un aspecto tan bo- 


Asegura La Epoca que las Potencias católicas 
han recibido .¡ítevas seguridades del Gabinete de 
las Tuhei'ías , de que el ejército francés no eva- 
cuará á Roma en tanto que Europa no resuelva 
definitivamente las cuestiones pendientes entro 
el Piamonie y los Estados-Poutilicios. 

No podemos desmentir á La Epoca ; pero es 
posible que tenga razón, y la leng nnos también 
nosotros eu desconfiar de esas seguridades nue- 
vas , escarmentados con el resulta lo de las se- 
guridades antiguas. 


ba, quien les trasmitía ordsues , quien les manao 
rebelarse. 

Pero aun hay otros puntos de vEta desde don- 
de examinar esta cuestión, y desde los cuales va- 
mos á hacerlo. 

El Código penal, cu su articulo 181, después de 
determinar la manera con que han de hacerse las 
intimaciones á los rebeldes para que se disuelvan, 
obedeciendo sólo á las cuales pueden esperar 
clemencia, dice: «No serán necesarias respectiva- 
mente la primera ó la segunda intimaeion desde el 
momento en que los rebeldes ó sediciosos rompieren el 
fuego. o 

¿Sabe El Pueblo qué dia y á qué hora cumplía el 
plazo para presentarse á la autoridad los que se 
habian sublevado? 

Pues era á las doce del dia 1.® de Julio. 

¿Sabe El Pueblo en qué se ocupaban los insur- 
rectos de Loja el dia l.“ en que debían haberse 
presentado? 

Pues era en hacer fuego a las tropas de la Rei- 
na, que por no tener orden de contestarles lo su- 
frieron, limitándose á establecerse en posiciones. 

¿Sabe El Pueblo qué hacían los demócratas en 
Loja el dia 2? 

Pues era en batirse con las tropas de la Reina, 
haciéndoles bajas de un muerto y varios heridos. 

Y una vez que El Pueble sabe todo esto, ¿cómo 
extraña la suerte que van corriendo los sublevados 
demócratas? 

¿Cuándo se retiraron á sus casas los que toma- 
ron parte en aquellos sucesos? ¿Acaso cuando la 
autoridad se lo mandó? 

No, sino cuando perdidas las esperanzas de to- 
do buen resultado , al verse solos , aislados, y sin 
el eco que se figuraban iba á tener su alzamiento 
en otras partes, determinaron desbandarse. 

Asi es que, á pesar de habar espirado el l.“ de 
Julio al medio dia el plazo para presentarse á las 
autoridades, los sublevados estuvieron haciendo 
resistencia hasta el dia 4, y en esta tomáronlas 
de Villa-Oiego , sin cuidarse de otra cosa que de 


zo por describir tanta Belleza sena panno y nes- 
colbrido. 

S. M. la Reina vestía un elegante y gracioso 
trage de seda listadito rosa y blanco, con follados 
de gasa de los mismos colores, rizados y oojidos ea 
el centro de la falda, manga carta con magníficos 
encajes así como en 


VIAJE UE SS. MM. 

El señor ministro de Estado participa, con fecha 
de ayer, desde Santander que SS. M.M. y AA. con- 
tinúan sin novedad en su importante salud. 

El correo de hoy nos trae cartas y periódicos de 
aquella ciudad en que se dan pormenores de la 


: ; -n la berta, mantilla blanca, y 

adornada la cabeza con sencillez suma, dos rosas 
de un color. 

S. M. el Rey, de frac; S. A elPríncipe de Astu- 
rias, de piqué blanco bordado de pasamanería da 
color y gorra de terciopelo escocés; la Infanta do* 
ña Isabel llevaba un vestido de organdila y blanco. 

SS. MM. gozaron mucho en esta expedición. 

SS. MM. asistieron á la noche siguiente al tea- 
tro, á su palco particular, siendo recibidos con vi- 
vas á su entrada por la numerosa concurrencia 
que ocupaba todas las localidades . 

AL abandonar la sala fueron nuevamente vic- 
toreados , siendo esto después da terminada la 


En una carta dcTurin que publica un perió- 
dico exiranjei’o se lee el siguiente párrafo: 

«A última hora recibo una noticia singularísi- 
ma. En Génova se hacen numerosos alistamientos 
de garibaldiuos con destino á España, y se añade 
que se hacen por cuenta de D. Juan. Todo esto 
puede dar la clave de lo ocurrido el último mes eu 
Loja.» 

Todo esto puede también escribirse para des- 
pistar al Gobierno acerca de los autores de la su- 
blevación republicana. 


nanos de Uauna preparauuo a lispaua pa.a ic- 
cibir ia luz de que eu su dia se propone inun- 
darla el diario de las orillas del rainesis. 

Asi, por ejeuipio, iiiiéutrasEí EspaíioL de Am- 
bos Mundos nos enseña que el dogma no «nece- 
•ita que se le coloque en un conservatorio para 
que uo perezca ante el soplo de la discusión hu- 
inaua,»— Lu Iberia exclama: i¿Buede darse cosa 
más ridicula que esa escuela bastarda, que cuan- 
do oye al Papa decir al mundo esta gran verdad: 
iLa loluiitad de Dios se cumple necesariamen- 
te,. responde pretendiendo ayudar la ejecución 
de la voluntad suprema?» 

Como se vé , el raciocinio de ámbos periódi- 
cos es uno mismo en el fondo, aunque las apli- 
caciones sean diversas. Reducida su argumenta- 
ción a términos sencillos, viene á decir: Dioses 
la verdad; Dios es la omnipotencia; luego no 
tay peligro en hostilizarle. — 
tiitendámoiios, si es po=ible. No hay peligro 
para el hostilizado ; mas, ¡para el que hostiliza!... 
— fal es la respuesta que se viene á los labios 
de cualquiera; pero Ei Español y La Iberia se 
liallau muy por encima de estas vulgaridades 
de la lógica, bahieudo ellos que Dios es iiimor- 
Ei, ¿que les importa que perezca el mundo? 

Fuera de que, si la Religión padece menoj- 
®s'?o, p.iiaeso irá en auge el periodismo; y tel 
periodismo — (como nos lo enseña El Pueblo 
»«ochej-^s un hecho que vale para la sociedad 
como cualquiera de los otros que, por ser 
hnpoitduies, se consignan en la Constitución.» 
“rJautú, verbi gracia, como la unidad reli- 
giosa. 

For estas muestras, tomadas entre mi!, se 
que, en efecto, como nos lia diclio El 
’^'dempuráneo , los perioJislasespaüoles siguen 
místicos. 


A los doce del dia, se veían ya atracadas a lo 
largo del magnifico muelle de Calderón multitud 
de pequeñas embarcaciones, graciosamente empa- 
vesabas, flotando al viento el altivo pabellón espa- 
ñol, aguardando la hora convenida para ponerse 
en franquía, sirviendo de acompañamiento á sus 
majestades. 

A la una de la tarde salieron en el vapor Por- 
venir, la comisión de la diputación, y la de señoras, 
en número de cuarenta, cuyo buque los condujo al 
sitio á esperar y recibir en él á los Reyes; á las dos 
empezó el movimiento de á bordo en las infinitas 
lanchas y botes embargados y á remo, hasta las 
cuatro, en que los disparos de cañón del UUoa y 
Pájaro, los cohetes, y las bandas de música tocan- 
do la marcha Real, anunciaron la llegada de sus 
majestades, que, acompañados deSS. AA. el se- 
renísimo señor Príncipe da Asturias, y de, la In- 
fanta doña Isabel, de los altos funcionarios de Pa- 
lacio, y servidumbre de guardia, del gobernador 
civil, alcalde y autoridades militares y de marina. 


Salimos ahora con que los resellados tienen 
permiso de los puros para militar bajo las ban- 
deras del general Ü'Domiell. Asi, al menos, pa- 
Valencia, según la siguiente 


No es cierto, según La Epoca, que el presidenta 
del Consejo deba salir de Madrid uno de estos dias. 
Sólo cuando la córte haya venido á la Granja, el 
duque de Tetuan, después de presentar sus respe- 
tos á la Reina, pasará por breves dias á tomar las 
aguas necesarias á susalud. 


rece que pasa cu 
caita que dirijen á La Regeneración con fecha 
3 ilel corriente: 

«Aquí ha estado, como sabrás por los periódi- 
cos, Calvo Aseoslo. Parece que traía la idea de or- 
ganizar al partido progresista de oposición, admi- 
tiendo otra vez en su seno á los resellados, quie- 
nes, como tú sabes, aquí nunca lo han estado sino 
á medias, es decir, para chupar y mandar. Al 
efecto ha habido cabildeo en grande, y después de 
maduras reflexiones, han conveaido en que no era 
conveniente por ahora abdicar el resello. 

Al mismo tiempo que los progresistas, merced 
al resello, pueden ser señores en vez de esclavos, 
tiene esta táctica la ventaja de poder preparar 
el terreno, valiéndose da los mismos elementos del 
Gobierno en que influyen, para cuando llegue el 
dia en que les convenga arrojar la masearilla. 

Tanto es así, que el mismo Calvo Asansio ha 
quedado convencido, y se aviene áqus sus amigos 
de esta continúen resellados. Por aquí podrás in- 
ferir qué grado da sinceridad tiene la Union libe- 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valorea 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-10 publi- 
ado. ^ 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-80 publi- 
cado. 

Deuda amortizable de primera clase, 37-45 púa 
blicado. 

Idem amortizable de segunda id. 16 ño publi- 
cado. 

Deuda del personal 20-90 no publicado. 

Acciones del banco de España, á 210 no publi- 
cado. 

Por todo lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 


tida, que se retrasó por espacio de diez minutos á 
causa de haberse llamado por S. M. al alcalde, que 
con otros individuos de la corporación se embar- 
có en el vapor Real, fué una ovación continuada. 

Rompió por fin la marcha el vapor, y tras él y á 
su costado las demas embarcaciones , llevando de 
guias á respetable distancia los vapores Porvenir, 
con la oficialidad del ejército y algunos otros , y 
el Vizcaíno— Montañés con varias familias de la po- 
blación y la música de alabarderos. 

Así on marcha, avistóse el Astillero; en Ponte- 
jos se disparaban salvas de artillería , en el Laza- 
reto se aclamaba á los Reyes , y por último, en el 
desembarcadero construido en estos dias, esperaba 
un pueblo inmenso, ardiente en deseos y entusias- 
mo por la llegada de S3. M.VI. 

Siquiera sea ligeramente vamos á describir el 
aspecto del desembarcadero preparado para sus 


ÚLTIMA eORA 


quejasque á losdiarios progresistas arraii- 
ñ sus padLCiiuieutos, han despertado en El 
‘hslUucional de Cádiz los siguientes recuerdos: 
“Frogresista y muy progresista puro era D. Pa- 
^ciodeia Escosura cuando tuvo en 1856 á su cargo 
“ouiiterio de la Gobernación. El era el adieto 
SCüeral Espartero , él quien se oponía á la mar— 
más templada y moderadora que el general 
ouneli deseaba : Escosura , en lia , entónces 
1*00 ahora , tenia el carácter de los más ardien- 
' jefe, del progresismo avanzado. 

^^^oes bien : este ardiente progresista , que como i 
^ ® *^01 ramo de Gobernación , á cuyo cargo está 
'[*gilancia de la imprenta periódica , siendo 
^***0 , llevo tantos ó más periódicos á los tri- 
oles en el año de 1856 que ahora recientemen- 
“ “oasido llevados. 

ife^ Nacional y El Padre Cobos fueron 

reates veces denunciados en Febrero de 1858. 

^ número de El Padre Cobos del 5 de este mes, 
Wcojid y denunció, llegando á tener tres edito- 
™ presos. 

, denunciados en este mismo mes La Es- 
ay ixt Begeneracion. 

a álarzo se denunció La Soberanía Nacional, 
streiia y EL Paríamenioi se prohibió la repre- 


litud. Olí la parte que las concierne, el curioso 
relato que de la reuiiiou perioitíslioa habida el 30 
del pasado mes pub.icó el Diario de Barcelona 
y reprodujimos eu nuestro número de ayer. 

La Iberia no ha dicho esta boca es mia. Re- 
cuérdese que, según ei citado documento, el se- 
ñor Galvo Aseusio maiiifostó á sus colegas que la 
suspensión del periódico, cuyas martirios eslán 
llenando de amargura á todo el orbe progresis- 
ta, seria perju iieial á sus personales intereses. 


mismo órden da aquellas, y en cuyos ireni.es se 
leían inscripciones dedicatorias á SS. MM., re- 
cnerdos del dia en que la fiesta tenia lugar, y por 
último los nombras de los navios de guerra cons- 
truidos eu aquel sitio, cuya memoria espanta á 
propios y á extraños; desde este punto y en direc- 
ción al centro de la explanada se formaba, por me- 
dio de guirnaldas y flores y verdura, una espacio- 
sa calle que debía servir para el tránsito de sus 
majestades á la iglesia y á la tienda de campaña 
dispuesta para los Reyes, y flanqueada por otras 
dos de vastas proporciones, destinadas para los 
convidados . 

La falúa Real atracó al muelle y se preparó el 
desembarque , recibiendo á SS. MM. las señoras 
nombradas al efecto, victoreando á los Reyes pri- 
mero la comisión , y todos los concurrentes des- 
pués. 


La Gaceta de hoy dá cuenta de haber sido eje- 
cutado el reo Narvaez, de cuya condenación dimos 
ayer cuenta. 

Este terrible acto tuvo lugar en el pueblo delz— 
nájar, ayer á las once del dia. 

Dios haya tenido piedad de su alma, y acepta- 
do como expiación de sus culpas la que la justicia 
humana le ha impuesto por al erímeu que come- 
tiera olvidando los deberes de súbdito fiel, de ciu- 
dadano de un país monárquico y católico, 




Éi Pensatniento Español 


ESPECTÁCULOS 


FONDOS PÚBLICOS. 

OOTraACIOM DÍL DIA 6 Di AGOSTO DK 1861 


Anteayer se probó en las aguas de San Fernan- 
do la marcha y demas condiciones marineras de 
la nueva goleta de hélice Virgen de Covadonga. El 
resultado de las pruebas que se hicieron ha sido 
satisfactorio. 


no sabia nadar, se arrojó á salvarlo, sin ohedeéer 
más que á un sentimiento digno de aplauso; pero 
ámhos estalmn á punto de perecer^ porque el au- 
xiliar en su desesperación se habia agarrado al 
que trataba de salvarle, y los dos iban al fondo. 

Entonces el otro joven se lanzó al rio y consi- 
guió traer á la orilla casi asfixiado á su cuñado, 
pues lo era el que trataba de salvar al desgracia- 
do auxiliar. Lanzóse nuevamente á socorrer á 
éste , pero estaba ya ahogándose , cuando apare- 
ció un vecino de Aranjuez , apellidado Ribera , y 
arrojándose generosamente al rio , le sacó del ca- 
bello después de los mayores esfuerzos , teniendo 
el dolor de no poder salvar también al pobre auxi- 
liar , cuyo cadáver habia desaparecido en el fondo 
del rio , que en aquel sitio tiene 23 piés de pro- 
fundidad Los compañeros del ahogado , que tan 
en peligro de perecer estuvieron por auxiliar á su 
amigo, se hallan ya completamente restable- 
cidos.» 


dor en París, que debe partir en breve para aque- 
lla córte. Asistieron á esta comida los duques de 
Tetuan, los Sres. Moñ, Salaverría, Negrete y Po- 
sada Herrera, el capitán general de Madrid , el 
marqués de la Vega de Armijó y otras varías per- 
sonas. 

Mañana jueves, á las diez de la misma, el exce- 
lentísimo é limo. Sr. D. Julián de Pando y López, 
visitador eclesiástico de esta córte, impondrá el 
hábito de religiosas Bernardas, tituladas Vallecas, 
en la iglesia del Sacramento de esta córte, á una 
joven natural de la misma y agraciada con una de 
las últimas prebendas de la parroquia de San Se- 
bastian . 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Reo 
miércoles 7 de Agosto á las nueve de 
cion ecuestre y gimnástica por los p 
tistas de la compañía. 


CAMBIO AL CONTADO. 


No pablieado. 


El viérnes último fondearon en Málaga tres 
lanchas cañoneras construidas en Mahon , y que 
van destinadas á los tres presidios menores de 
Africa. 


Pabüeaáo. 


ANUNCIOS 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el 
libro al 3 por 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el grao 
libro ai 3 por 100 id 
Matel. del Tesoro pre 
ferente don interes. 
Idemno preferente, cor 

interes. 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3por 100 
Idem del 4 y 5 por 100 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 


EL PENSAMIENTO 

DIARIO POLÍTICO 


ESPAÑ.0L 


Por Real orden de 25 de Julio último se dispone 
que pase de guarnición al distrito de Andalucia 
el batallón cazadores de Simancas, núm. 13, que 

E rocedente del ejército de ocupación de Tetuan se 
alia en operaciones en el distrito de Granada; y 
por otra Real orden de la misma fecha se dispone 
que el primer batallón del regimiento de infan- 
tería de Soria, núm 9, procedente del distrito de 
Andalucia, quede de guarnición en el de Grana- 
da,, en que actualmente se encuentra. 


independiente. 

Este periódico se publica todas las t' 
mentos antes de salir el correo^ y conti 
ticias que se reciben durante el día. 

Pubfica también despachos telec^áfi, 
remiten de diferentes puntos de Im-oi 
tando de este modo veinticuatro horas J 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico, calb 
número 12, cuarto bajo, y Ubrerias de ’ 
dad, Olamendi, Cuesta, Bailly-BaiUierÍ 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librería 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


Según los estados referentes á las obras del 
ferro-carril que debe unir á Esj)aña con Portugal, 
que ha publicado la Gaceta , en la sección de Ciu- 
dad-Real á Mérida , que cuenta una longitud de 
259 kilómetros, hay 36 concluidos y 38 en con^ 
truccion , siendo 2,646 el término medio del nú- 
mero de jornaleros que trabajan en estas obras ; y 
en la sección de Mérida á la frontera, que cuenta 
64 kilómetros , hay 29 concluidos , y en todos los 
demas se está trabajando. 


KÍ5LIGI0SA 


Por el ministerio de Marina se ha dispuesto que 
se construyan en la fábrica de armas blancas de 
Toleda 1,0Ü0 sables con empuñadura de hierro, 
cuyas armas se destinan á los buques que se ha- 
llan en construcción en el arsenal de Cartagena. 


Santos de hov. San Cayetano, fundador y San 
Alberto de Sicilia, confesor. 

Santo de mañana. San Ciríaco y compañeros 
mártires 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Cayetano, 
donde prosigue celebrándose la novena de su glo- 
rioso titular; por la mañana habrá Misa cantada, y 
por la tarde , en los ejercicios, dirá el sermón don 
Castor Compañía. 

En la iglesia de San Isidro continúa la nove- 
na de Nuestra Señora del Buen Consejo. A las 
siete y media de la tarde se rezará la estación y 
rosario; en seguida la plática, que dirá D. Juan 
José Moreno, después la novena, gozos, letanía 
y Salve . 

Prosigue celebrándose con notable devoción y 
solemnidad la novena de Santa Filomena en la 
parroquia de San Justo, predicando por la tarde 
D. Isidro Gástelo y Serra, y en Santiago D. Pedro 
Qnilez. 

En la parroquia dé San Luis comienza por la 
tarde, á las seis, la novena al glorioso San Roque. 
Estará S. D. M. manifiesto, y predicará D. Gre- 
gorio Montes. 

A la misma hora comenzará otra novena en la 
iglesia de Religiosas de San Plácido, al glorioso 
Santo, siendo orador D. Basilio Sánchez. 

Se hará la renovación de Sagradas Formas, con 
la solemnidad acostumbrada, en San Ginés, San 
Pedro, Capilla de Palacio y oratorio del Caballero 
de Gracia. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Concepción en San Pedro, ó la de la Medalla 
Milagrosa en San Gines. 


Ha sido nombrado sargento mayor del fuerte de 
Isabel II de Mahon , el teniente coronel D. Flo- 
rencio González Villamil. 


moTivciAs. 


En la 
Adniinit*' 
tracion ó 
remitiec' 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


En 

casa de los 
comisio* 
aados de 
Madrid ó 
proTín- 
cias. 


Según noticias de un periódico militar, para fin 
de Marzo del año entrante, el ejército de Cuba 
estará completamente provisto de ponchos; para 
fin de Diciembre de este año lo estarán cuatro mil 
hombres de la guarnición de la Habana, y para fin 
de Octubre cada individuo de tropa de 19,000 que 
cuenta la infantería, vestirá el nuevo vestuario de 
gala y tendrá además otro nuevo de diario. 

En el nuevo uniforme quedará del todo dester- 
rado el capote, la casaquilla blanca, el morrión y 
la dragona, recibiendo para diario un saco-gaban 
de dril azul con cuello y vueltas del color del pan- 
talón, sujeto á la cintura con una jareta, y un 
pantalón color de sangre de toro, de la misma tela. 

Tendrán además otro saco-gaban dé reserva, y 
una solapa igual á la de la Península en la forma 
y colores, pero postiza, para gala. Las sardinetas 
de esta serán de estambre amarillo para los regi- 
mientos, y verde para los cazadores. 

El poncho será de un paño apropósito para el Treinta y dos grados ha llegado á señalar el 
clima de la isla, semejante en la forma al de la termómetro de Reaumur en Madrid estos últimos 
Península; para los regimientos con el cuello y dias. El de hoy promete no quedarse atras 
boca-mangas de grana, y para los cazadores de 
color de sangre de toro. 


Emisión de 1 .“ de Abril 
de 1850 , de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.° de Julio de 


96 

96-50 


El domingo último fué robado un infeliz y hon- 
rado cartero del interior, padre de familia, que 
vive calle de Santa María, núm. 33: los pocos 
ahorros que había conseguido con el sudor de su 
frente, las ropas, una repetición y alguna que otra 
alhajita, todo le arrebataron los rateros 


Las susericiones comienzan los dia. i . . 
cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á Ia. 
cios de costumbre, y anuncios al de ocíTa- I"'*' 
vedis línea. ® marsTe- 

ADVERTENCIA IMPORTANlx. 

Los precios señalados en la segunda casili 
anterior anuncio, son únicamente para las sm»' 
ciopes, cuyo importe se entrega persoualm^.'r 
la Administración, calle de Silva, núm. 12 cua t 
bajo, ó se remite ála misma en sellos ó letras 5* 
cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio da 
letras, que esta Administración gira á su carao” 
abonarán los precios señalados en la tercera » 


Anteay er sé estrenó en la iglesia de Chamberí 
un nuevo y bonito altar dedicado á Nuestra Seño- 
ra, bajo el título del Patrocinio. Con este motivo 
hubo función por la mañana, y á las seis de la tar- 
de Salve y Te-Deum. 


la de 13 de Agosto 
del852,deá2,000rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal dé Isabel H, 
de 1, 000 rs., 8 por 100 


En Aranjuez ha muerto ahogado en el Tajo un 
empleado en estadística. Esta desgracia la refiere 
un periódico en los términos siguientes: 

«Un ^óven auxiliar de estadística fúé á bañarse 
en el Tajo, en compañía de dos amigos suyos, y 
una vez alii, léjos de imitar la prudencia y seguir 
los consejos de sus cpmpañeros , se empqñó en 
atravesar repetidas veces el rio á nado. En una 
de estas travesías se fué al fondo, arrastrado sin 
duda por algún remolino. Uno de sus amigos, que 


Se ha concedido el Eegium exequátur ,á D. Juan 
Pagliery, nombrado cónsul de Portugal en Sevi- 
lla, y á Mr. Frederick Arden para ejercer el vi- 
ee-eonsulado de Inglaterra en San Sebastian. 


■ MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 49 á 61 r 

Cebada nueva. . . de 26 á 

Idem vieja de 28 á 30 

Algarroba de á 37 


Editor responsable; D. Manuel de Tomái, 


El presidente del Consejo dió anteayer un ban- 
quete en obsequio del Sr. Mon, nuestro embaja- 


Imprenta de Tejado, calle de SUva, núm. 12 


LOTERIA MODERNA 


LISTA DE LOS NUMEROS PREMIADOS 


EN EL SORTEO CELEBRADO EN M.\DRID EL DIA 6 DE AGOSTO DE 1861 


Centena, 


75 8842... 

75 8846... 

75 8876... 

75 8883... 

75 8940... 

75 8998... 

75 

75 Nueve mil. 
75 9019... 

75 9075... 

75 9139... 

75 9176.. 

75 9240... 

9238.. . 

9292.. 

75 9296 
75 9303... 

75 9308.. 

75 9314... 

75 9 323 
75 9353 
75 9397 
75 9419 
75 9426." 

75 9514... 

75 9549 
75 9567... 

75 9569... 

75 9595 
75 9623.. 

75 9662. 

75 9753... 

75 9763... 

75 9805... 

To 9S06... 

75 9861. 

75 9890... 

75 9895... 

75 9903... 

75 9972... 

75 

75 fiiez mil. 

75 

75 10000 
75 10005 
75 10028 
75 10110 
75 10127 
75 10134 
75 10178 
75 10191 
75 10197 
75 10201 
10225 
10228 
75 10237 
75 10249 
75 10286 
75 10293 
75 10376 
75 10399 
75 10430 
75 10437 
75 10467 
75 10470 
75 10485 
75 10533 
75 10579 
75 10584 
75 10623 
75 10631 
75 10667 
75 10670 
75 10710 
75 10847 
75 10871 
75 10872 
75 10946 
75 10950 
75 10955 


13206 
. 13263, 
75 13268. 
75 1330S, 
75 13345. 
75 13363. 
75 13366. 
75 13388. 
75 13482. 
7^ 13503. 
75 13504. 
75 13541, 
75 13563. 
75 13565. 
75 13588. 
75 13622. 
75 13638. 
75 13663. 
75 13632. 
75 1373S. 
75 13783. 
75 13351. 
75 13863. 
75 13915. 
75 13933. 
75 13955. 


siete MÜ. 19038... 

75- 19041... 

75 19056... 

75 19098... 

75 19137... 

75 19144... 

75 19146 
73 19170. 

75 19172 . 

75 19192 ., 

75 19193 
75 19235 
75 19241" ■ 

73 19259 " 

73 19274'" 

73 19305"" 

7q 19312'" 

7Sí 19325'" 

75 19328"' 

75 19392 ;;; 

75 19506 
19529'" 

75 19545;;; 

75 19534 
75 19632'" 

73 19661'" 

400 19692 
73 19739'" 

73 19732;;; 

75 19539 
75 19768"" 

75 19771'" 

75 19790 
75 19809'" 
19839;;; 
ocho mil. 19858,,^. 

500 19859.,, 

75 19887 
75 19892"' 

75 19912'.;: 

73 19952... 

75 19985... 

75 

75 Veinte mil. 
75 20007. 

75 20047, 

75 20110, 

75 20130. 

73 20140. 

75 20149. 

75 20238. 

75 20246. 

75 20280. 

75 20313 
75 203 12 
75 20393. 

75 20485, 

75 20501. 

75 20361. 

75 20622. 

75 20636. 

75 20642. 

75 20880. 

75 20697. 

73 20719. 

75 20746. 

75 20759. 

75 20764. 

75 20763. 

75 20769, 

75 20802, 

73 20333, 

75 20866. 

73 20923. 

12000 20982. 


75 210S2, 
75 21085. 
75 21092. 
75 2U00, 
75 21109. 
75 21141. 
75 21163. 
75 21179. 
73 21180. 
75 2U9Ü. 
75 21197. 


75 27310... 75 28846... 7: 

75 2733S... 75 28852... 71 

75 27345... 75 28858... 7 

75 27363... . 75 28868... 7: 

75 27375... 75 28878... T 

75 27376... 75 28911... T 

75 27389... 75 28948... í 

75 27430... 75 28969... 7 

27445... 75 

mil. 27472,,, 75 Veinte y num 

75 27484.. 75 mil. 

75 27499... 75 29093... 7 

75 27505. 75 29117... 7 

75 27511. 73 29125... 7 

75 27321.,; 75 29232... ] 

75 27532.. 75 29230... 

75 27557... 75 29281... 

75 27564 75 29291... 

400 27599,. 75 29309... 

75 27613, 75 29315... 

75^7629." 75 29343... 

75 27642." 75 29375... 

75 27645." 75 29381... 

75 27653." 75 29413... 

75 27675.;. 75 29450... 

75 27677 75 29466,. , 

75 27720... 4 OO 29510... 

75 27733 75 29512... 

75 i2'I43.;; 75 29513... 

75 277ÓS... 4 OO 29528... ’ 

500 27768. . 75 29063 .... 

75 27778 75 29591... 

75 27781 ' 75 29637... 

100 27783." 75 29682... 

75 27800 75 29683... 

75 27827.. 75 29722... 

75 27936... 75 29776... 

75 27947 . 75 2978o.;. 

75 27999... 75 29803... 

73 29821 „ 

75 Veinte y ocho mil. . loj 

75 28008., 75 29853.. 1 

28019... 400 29865... ] 

75 Feiíite « seis Sí!?. 28101,,, 75 29923... ' 

75 28121... 75 29943... ’ 

75 26005... 75 28143,, . 75 

75 26049... 75 28147... 73 

75 26091... 75 2818o.., 75 

75 26195... 75 28212... 500 — 

75 26272... 75 282ol,., 73 

75 26393... 75 28292... 400 

73 26423... 75 28314... 75 

75 26427... 75 28336... 75 El sorteo i« 

75 26433. . . 73 28341 ... 75 mediato se veP 

26472.. . 75 28365.,, 75 flcaráeldiaíld 

%tro 26481... 73 28371... 4 OO Agosto: consM 

26497.. 73 28409, ,. 75 ráde 30000 biU< 

75 26543... 73 28413,. , 75 tes al precl»,? 

75 26567... 73 28431,,. 75 150 rs-, dividv 

75 26613... 75 2S43o, .. 75 jos en décimo»' 

75 26616... 75 28438... 75 15 rs. cada uní 

75 26630... 75 28446... 75 Jistribuyéndos ' 

75 26693... 75 28489... 75 168,730 pesos •• 

75 26693... 75 28530... 75 1000 premios. 

75 26735... 75 28535,,. 500 

75 26834 .. 75 2So61... 75 

500 26835,., 75 2So7á... 75 

73 26869 .. 75 28602... 75 

75 26933... 75 28626... 75 

75 28692... 75 

75 Veinte y siete mil. 28Ü97,.. 75 

73 28727... 75 

75 27000... 75 2873o... 75 

75 27014... 75 28744... 75 

75 27107... 75 23755... 75 

75 27150... 75 28776... 75 ii 

75 27215... 75 28779... 75 

400 27288... 75 28783... 75 

75 27301... 75 28311,,. 75 

75 27303.,. 75 28839 ... 75 


75 24742... 

75 24825... 

75 24834... 

75 24913... 

75 24950... 

75 24975... 

75 24976... 

75 24977... 

400 

75 Veinteiicinco 
75 25049. „ 

75 25039.. 

75 25079... 

75 25160,. 

75 23273... 

75 25318... 

7o 23359. 

75 25362. . 
25369... 

75 Veinte y tres mil. 23395 
75 23008... 75 25431'" 

75 23025... 75 25486 

lOOO 23027., , 1000 25467"; 

73 23053... 75 25496 

75 23064... 73 25498 " 

75 23073... 75 25529 " 

75 23078 ,. 75 23558... 

75 23151 .. 75 25565 

75 23168... 75 25595 ;; 

75 23179... 1000 25641 

75 23197,,, 75 25659 

75 23220... 75 25660 . 

75 23232... 75 23706 

75 23283... 75 25792 

75 23331, ., 75 23796..'. 

7523349 ,.. 75 25811.. 

75 23385... 75 25830... 

73 23396... 45000 23911... 

75 23489... 75 25927... 

75 23538... 400 25930... 

75 23539 ... 75 23945. , , 

75 23580... 75 25946... 

75 23623. 

23663. 

75 Veinte « dos mil. 23667 . 

75 22041... 75 23704. 

75 22073... 75 23757. 

75 22094... 75 23763. 

75 22097... 73 23818. 

75 22141... 75 23887. 

75 22217... 75 23900. 

75 22242... 75 23935. 

75 22244... 75 23973. 

75 22260... 75 23996. 

75 22262... 75 

73 22286... 75 Veint 

75 22287... 75 

75 22293... 75 24048, 

75 22297... 75 24078. 

75 22330... 75 24137. 

75 22331... 75 24143. 

75 22334... 73 24164. 

75 22360... 75 24193. 

400 22368... 75 24237. 

75 22379... 75 24240, 

75 22407... 75 24309. 

75 22417... 1000 24326, 

75 22131... 75 24365. 

75 22137... 75 24431. 

75 22536... 4 OO 24441. 

75 22543... 1000 24472. 

1000 22551... 75 24517. 

75 22563... 75 24373., 

75 22568... 73 24653., 

75 22615... 75 24669.. 

22622... 73 24674. 

mil 22631.. 75 24679.. 

75 22634... 75 24632., 

75 22693... 73 24706., 

75 22723... 75 24738., 


75 22743. 
75 22760. 
400 22794. 
75 22798, 
7/ 22800. 
75 22806, 
75 22809. 
75 22814, 
75 22832. 
75 22848. 
73 22885. 
75 22906. 
75 22926. 
75 22942. 
75 22944. 
75 22963. 
75 22975. 
75 22979. 


75 15001, 

75T5035, 

75 15056. 

75 15062. 

75 15069. 

75 15088. 

75 15097. 

73 15106, 

73 15110. 

75 15138. 

75 15203. 

75 15265. 

75 15298. 

500 15310. 

75 15337. 

75 15408 

76 154:34 
75 15441" 

75 15467 
75 15498; 

75 1553l' 

75 15578" 

75 15643" 

73 15648" 

15674." 
nil. 15739 
75 13741 
75 15748" 

75 15785" 

75 15788" 

75 15824' 

75 15826 
75 15880' 

500 15890' 

75 15964' 

75 13986 
75 15938; 

2000 ‘ 

. 75 Diez y seis mil, 

'^'75 16007. 

75 16049. 

73 16083. 

75 16089. 

75 16120. 

75 16124, 

500 16169, 

75 16182. 

75 16275, 

75 16289. 

73 16341. 

75 16348. 

400 16332. 

75 16439. 

75 16466, 

75 16468. 

73 16483. 

73 16499. 

- 75 16534. 

75 16518. 

75 16561. 

75 16564. 

75 16587. 

75 16379. 

75 16586. 

15 16624, 

75 16699 
75 16704 
75 16718 
75 16723 
75 16772 
73 16785 
75 16320; 

75 16831 
1000 16878' 

75 16885 
75 16894 
75 16897" 

75 16974.;; 75119031 


75 17148 
400 17162 
75 17191 
75 17219 
75 17236 
75 17308 
75 17330 
75 17334 
75 17346 
75 17354 
75 1735S 
73 17382 
75 17394 
75 17410 
75 17418 
73 17419 
75 17434 
75 174S7 
75 17509 
75 17539 
75 17340 
75 17579 
75 17622 
75 17638 
75 17744 
75 17749 
75 17796 
75 17822 
75 17932 
75 

75 Diez y 
75 18004. 
75 18092. 
75 18095. 
18128. 
18142. 
75 18161. 
75 18200. 
75 18221. 
75 18223. 
75 18245. 
75 18264. 
75 18310. 
75 18345. 
75 18380. 
75 18402. 
73 18403. 
73 18413. 
75 18433. 
75 18460., 
75 18462. 
75 18503., 
73 18602., 
75 18606., 
75 1832 1., 
75 1S396.. 
75 18706.. 
75 18724. , 
75 18755.. 
75 18731.. 
75 18800.. 
400 18812.. 
75 18821.. 
75 18841.. 
75 18901.. 
75 18918.. 
75 1S92S.. 
75 18936.. 
5 OO 1894 1.. 
75 18955.. 
75 1S965.. 
75 


1000 21217 
75 21220, 
73 21235 
75 21273, 
75 21297, 
75 21372, 
75 21375. 
75 21378. 
75 21385. 
75 21422, 
75 21479. 
75 21488. 
75 21523. 
75 21577. 
75 21598. 
75 21637. 
75 21652. 
75 21673. 
75 21679. 
75 21686. 
75 21735. 
75 21782. 
75 21824. 
75 21846. 
75 21854. 
73 21897. 
75 21901. 
75 21919. 
75 23932, 
75 21958. 
21975, 


75 12028. 
75 12057. 
75 12066. 
75 12073, 
75 12089. 
75 12097. 
75 12147. 
75 12206. 
400 12273. 
75 12284. 
75 12320. 
75 12326. 
75 123 12. 
73 12425. 
73 12487. 
1000 12582 
75 12617. 
75 12657. 
75 12717. 
75 12725. 
75 12757. 
75 12782. 
75 12792 
75 12850. 
75 12874. 
73 12SS7. 
75 12892. 
75 12909. 
75 12922.. 
73 12937., 
75 12966,, 
' 75 12969.. 


. 1 I Veinte 

7» Dies y nueve mil 21008. 
- - 75 21057, 

75 21077. 


Cuatro mil. 



Año n.— Número 49^ 


Año n.— Número 495 


jarti extranjera. 

Por si coinenz.ibii á irse ilesgasísndo elesiré- 
nilo arniaii'i coa la ya fainodsiina disputa entre 
monseñor Merode y el general Goyon, los pe- 
rióJicoi revoincio iarios han sacado á danzar 
[iníi nueva historia de una nuevi reyerta entre 
un nuevo soldado francés y otro nuevo soldado 
p-míifieio, todo ello para venir á parar en. la no- 
ticia dada por un telegrama de Paris, fecha 7, 
(véase en su lugar) sobre «nuevo y desagrada- 
pie incidente ocurrido entre el Gobierno de Su 


Nosotros podemos calificar y juzgar con pocas 
palabras todo este infernal laberinto: hélas aquí: 
Hoy, como antes, Napoleón tiene miedo á la reac- 
ción que le amen, iza, y ala demagogia que le opri- 
me. Por combatir á ia reacción, querrá satisfacer 
los odios de la demagogia entregándole el domi- 
nio de Ro na. Porsacudir un poco el yugo de los 
demagogos , satisfaría con gusto á la reacción, no 
consintiendo ol despojo definitivo de la Santa 
Sede. Según veair predominando, en el conjun- 
to de la situación general de Europa, la dema- 
gogia ó la reacción, así obrará: si teme que la 


Si.iiti l jJ y el de Napoleón, el cual nuevo inci- reacción le aplaste, soltará todos los vientos ré- 
dente ha aumentado la gravedad de la situación volucion:arios y librará un combate á muerte; si 
va 00 nplioada por causa del incidente antiguo.» teme, por el contrario, que ia demagogia ileguo 


va 00 nplioada por cansa del incidente antiguo.» 

yíos importa poco averiguar si efectivamente 
lii ocurrido ese nuevo conllicto, pues sea de ello 
lo que quiera, sabemos, harto bien por desgra- 
cia, adóude se encamina toda esta veta que van 
bónefleiando los periódicos revolucionarios desde 
que el órgano imperialista le Pays dió la voz de 
fuego en loria la línea con su relato sobre lacón- 
sabida disputa. Y por cierto que, según dicen 
varias canas de Paris, las notas para redactar el 
tal relato salieron de Vichy, es decir, del Gabino- 
ts del mismo Napoleón en persona, y fueran lle- 
vadas por el secretario misino de S.M.Iinpeiial. 
No es, pues , extraño que otros corresponsales 
den par definitivamente resuelto el plan de fun- 
dar en esta farsa la futura consumaci-jn del la- 
trocinio sacrilego, y muchas veces ha sido harto 
méiios bien fundada que ahora ta confianza de to- 
do el periodismo revolucionario en que de esta 
hacha quedó ya despojado de soberanía tempo- 
ral ol Sumo Pontífice. 

Pero como á la hipócrita maldad de los pre- 
sentes tiempos no conviene el ejecutar sus obras 
tan á las claras, hé aquí que otros corresponsa- 
es se han encargado üe decir que Napoleón no 
quiere li icer al Papa responsable da las culpas 
de monseñor Merode, y que, á pesar do todo lo 
ocurrido, so dignará continuar protejiendo con 
sus tropas á la Santa Sede. Por último, según 


j al punto aquel de predominio en que ya no ne- 
I cosita de él como instrumento, hará los imposi- 
I bles para congraciarse con la reacción. De aqui 
ese sistema de balanoin oonsistente en alternar 
promesas y 'amenazas, en pronunciar palabras 
! ambiguas que puedan tomar por suyas todos los 

I ' partidos, en presentar porpétuaraente dos caras, 
una vuelta á Dios, otra vuelta al diabla. Sus ins- 
tintos le llevan á la demagogia; sus intereses le 
aconsejan no entregarse á ella del todo. Asi se- 
guirá hasta que, perdido tan peligroso equilibrio, 
no tenga ya más remedio que sacrificar sus in- 
teresas á sus institutos, ó vice-versa. Lo malo 
que hay para él, es que ya todo camino le lleva 
á la perdición. 

Seguimos ignorando si el Rey de Prusia irá 
al campamento de Chalonsó no. Para eldia 23 
del pasado se le aguardaba; ahora se dice que 
ya no vendrá hasta el 10 ó el 12 del corriente, y 
por si tampoco cuaja este plazo, hay quien le 
proroga hasta el próximo Otoño. Desde luego 
estos mismos aplazamientos engendran duda de 
que la visita se realice, y hasta la duda para 
mortificar terriblemente el amor propio de la 
córte napoleónica. 

Continúan unos diarios dando por segura la 
alianza de las tres Potencias del Norte, y conti- 
núan otros poniéndola en cuarentena ó desmin- 


otras versiones, término medio entre las msn- I tiéiidola terminantemente. Continuamos 


cioiiada<, el Gobierno francos -espera que mon- 
señor álerodi sea destituido , y con esta condi- 
ción seguirá siemio’ protector de Roma. Esta 
inisina vursiou, reterida por otros corresponsa- 
les, viene salpimentada con la coleta deque pa- 
ra dejar en salvo la dignid.ul del Gobierno pon- 
lilieio, serán destituidos simultáneamente el mi- 
nistro de Su Santidad y el general francés. 

La intención do todo este enjambre da noti- 
cias, es tan trasparente que no iiá menester ex- 
piicacioii alguna. El caso es mantener la idea de 
que hay co-iflicto gato-romano, como dice un 
(liar, o demagógico de París; provocar y mante- 
ner en electo causas "reales ó facticias do conflio- 
0 , y acabar por aiegarlfs como inevitable v 
justo motivo para retirar á Roma la consabida 
pioteuioii. Soio para llegar á este resultado pre- 
conceindo, se está t-g, endo esa asquerosa ur- 
I ‘“7 in»muaoiones maiévo- 

‘ , de ameiiiizas más ó ménos disfrazadas, de 
P omesas pérfidas , de falsas seguridades y de 

taliür*? *^**— **''^^^'*°^ Constituyen elca- 
'‘Jlwius de la prensa revolucionaria so- 
we la cuestión de Roma.- 


otros creyéndola verdad, si bien la suponemos 
por ahora reducida á'garantizarse múluamente 
las Potencias coaligadas sus dominios respecti- 
vos, en p.irlicular, Polonia, Hungría y probable- 
mente el Véneto. Es decir, la alianza, en nues- 
tro concepto, es meramente defensiva: para 
trocarse en ofensiva también, no se espera qui- 
zás sino un hecho probabitísimo, á saber, que 
ostensible y directamente Inglaterra se una á 
la coalición. 

' Sobre este punto, carecemos de dato fijo. Al 
cerrar el Parlamento la Reina Victoria ha dicho 
que está en buenas relaciones con tolas las Po- 
tencias y que espora no se inierrumpa la paz de 
Europa. E)ta puede ser una frase de las de cajón 
en los discursos de las Coronas, ó puede ser una 
promesa irulirecta da que no se romperá por 
aliora la alianza aiiglo-francesa. En todo caso, 
si es esto último, no están muy conformes con 
el pacilicu lenguaje de la Reina Victoria los sin- 
gulares piropos que se están respectivamente 
echando los periódicos ingleses y franceses á 
propó'ito de los armamentos marítimos. 

El JVord desmiente la noticia comunicada por 


el telégrafo de antes de ayer sobre haberse des- 
cubierto una conspiraclí»a de nobles rusos para 
destronar á su Emperador. Podrá el IVord estar 
en lo cierto; pero inverosímil no es la cosa; 
aparte de que eso de conspirar nobles contra la 
vida de los Czares es antigua maña en la córte 
de Rusia, hoy que aquella nación se va liberali- 
zando, es más verosímil la cosa. 

Nada nuevo nos dice el telégrafo de Ñapóles. 
Pero en cambio las correspondencias ordinarias 
nos informan de có no en los días mismos que 
el charlatanismo piaraoutes nos daba por repri- 
mida la reacción, desbandadas las partidas, et- 
cétera, etc., seguía la reacción creciendo y las 
partidas atacando y derrotando column.is pia- 
montes 13. Lo mejor que podemos hacer es oir al 
telégrafo napolitano como el canto del grillo, y 
no fiar sino en noticias dignas de crédito. 

La Diela de Pesth sigue tratando el modo en 
que ha de decir al Emperador de Austria que se 
rebela contra él; pero el Emperador de Austria, 
á buena cuenta, ha mandado cobrar sin remisión 
iii tregua los tributos en Hungria. Seguimos, 
pues, esperando á ver cómo se porta la bravura 
de los húngaros , que si tuvieran manos como 
lengua, habrían ya dado que contar.— T. 

TELEGRAMAS. 

(De La Crónica de Ambos Mandos.) 

París, 7. 

Un nuevo y desagradable incidente ocurrido en- 
tre este Gobierno y el de Roma , ha venido á au- 
mentar la gravedad de la situación. 

Pesth, 7. 

Crece por momentos la agitación en toda la 
Hungría. 

Turin, 7. 

El empréstito uaiional obtiene un resultado 
prodigioso y supera á todas las esperanzas. 

Bruselas, 7. 

EL Nord desmiente la noticia de la conspiración 
para destronar al Emperador de Rusia. 

(De La Comspondencia de España.) 

Turin, 6. 

La Italia dice que las noticias de Ñapóles son 
mejores. Las suscriciones al empréstito aumentan 
considerablemente en Ñapóles como en todas par- 
tes. Se preve que la suscricion será reducida de 
60 á 70 por 100. 

Un violento motín ha estallado en el colegio de 
San Miguel El director, amenazado de muerte, fué 
librado por la gendarmería. 

Se abrirá una información judicial. 

Pesth, 6. 

A pesar de los esfuerzos de la cancillería de 
Hungría , la percepción forzada de los impuestos 
seguirá en el antiguo rigor según la decisión del 
ministerio. La dimisión del canciler es considera- 
da como probable. 

París ,7. 

El 3 interior español , á 46 7[S ; el 3 exterior á 
00-0[0; la diferida, á 41 3[4 y la amprtizable á 00 
0(0; el 3 francés, á 68-40, y el 4 1[2 á 98-00. 

Londres, 7. 

Los consolidados quedaban de 90 li4á 3i8, , 

El Freeman's Journal, periódico de Dublin, juz- i 


ga en los términos siguientes la entrada de sir Ro- 
berto Peel en el miaisterio ingles: 

«No alcanzamos lo que lord Palmerston se ha- 
brá propuesto encargando el despacho de los ne- 
gocios de Irlanda á Sir Roberto Peel. Cada cual 
puede tener .su opinión sobre la política italiana, 
sobre la conducta seguida en Cerdeña respecto de 
los Estados del Soberano Pontífice, sobre Gari- 
baldi; pero lord Palmerston sabe muy bien que la 
mayoría del pueblo irlandés es católico; y si bien 
no era de esperar escojiese para ministro de Ir- 
landa á un hombre de ideas ultramontanas, tam- 
poco parece prudente ir á elejir al más virulento 
enemigo del Papa, al más destemplado defensor 
desús opositores. 

Lo peor es que sucede á la persona más impar- 
cial, más comedida que ha desempeñado ese car- 
go desde hace mucho tiempo. Y no se nos diga 
que el baronet es hábil y tiene aventajadas dotes 
de mando, porque contestaremos que para el de- 
partamento de Irlanda lo que se necerita es un 
hombre de seso, asiduo, firme; y sir Roberto Peel 
es vivo é ineonsiderado en el debate, argumenta- 
dor é incisivo cuando ataca, cualidades que le 
han dado á conocer, y por las que se le te- 
me. Nadie es capaz de calcular cómo opinará, ó 
en qué lado se sentará la semana próxima sir Ro- 
berto; se le ha visto recientemente dirijir sus 
agudas armas contra los ministros. ¿Acaso ha 
querido lord Palmerston hacerle callar de ese 
modo, libertándose de un poco seguro y peligroso 
aliado, con relegarle á Irlanda? 

— ^ 

Una correspondencia de los Estados-Unidos da 
los siguientes detalles de las últimas acciones que 
han tenido lugar entre los dos bandos : 

«La división del general Tyler, dice, era la que 
desde Fairfax Court-Uouse formaba la vanguar- 
dia del cuerpo Mac-Dowell. Sus avanzadas y la 
cabeza de su columna no habjan hecho más que 
pasar de Centreville: las avanzadas habían mar- 
chado seguidamente hasta un pequeño bosque, 
dos millas más allá, sin notar cosa alguna. Cuan- 
do se hizo por la tarde el movimiento de toda la 
vanguardia, pudo creerse que se llegaría sin obs- 
táculo hasta Manassas-Junetiou; pero apénas el 
general Tyler, que marchaba delante con unos 
cuantos exploradores, llegó á una colina que do- 
mina un arroyo llamado Bull-Run, casia mitad 
de camino entre Centreville y Manassas, fué re- 
cibido por el fuego de baterías hasta entonces 
ocultas, al cual se unió un fuego por pelotones bien 
nutrido, 

La brigada federal Richarson, desplegada en 
guerrillas á lo largo del arroyo y una batería que 
apoyaba á aquellas, nada pudieran contra aquella 
agresión inesperada. Después de tres horas de 
combate, desde la una á las cuatro, y por consi- 
guiente mucho ántes de caer el dia, se vió obliga- 
do el general Tyler á efectuar un movimiento de 
retirada. No se hacia subir su pérdida en este pri- 
mer encuenti o más que á 30 muertos, y él mis- 
mo confiesa 12, pero no estando sostenido por el 
grueso del ejército y falto de municiones, tuvo que 
renunciar á desalojar á los separatistas, de la po- 
sición de Bull-Run. No se explica cómo pudo es- 
tar peleando tres horas sin recibir refuerzos del 
general Mac-Dowcl. Engañado sin duda este ge- 
neral por la facilidad con que en un principio ha- 
blan cedido los separatistas, se habla entregado 
sin duda á una excesiva confianza. 

Los despachos posteriores han anunciado que 
ese primer reves fué seguido de otros más graves. 
El general separatista Beanregard, después de re- 
troceder ánte los federales hasta Bull-Run, les 


presentó batalla después del 18 de Julio en las in- 
mediaciones de Manassas Junetion. El ejército fe- 
deral fu» completamente derrotado, retirándose 
de Fairfax Court-House hasta Alejandría. Cual- 
quiera que haya sido, no obstante, su pánico, no 
parece hasta ahora que haya repasado el Po- 
tomac. 

Hé aqni ahora las noticias que sobre esa derro- 
ta trasmiten de Nueva-York,, con fecha del 25 de 
Julio: 

El ejército federal , mandado por el general 
Dowel, habla atacado unas baterías cerca de Ma- 
nassas, y habla tomado tres después de un comba- 
te de nueve horas, que habia causado grande» 
pérdidas por una y otra parte. 

El general Beaurogard recibió entonces un re- 
fuerzo de 25,000 hombres , y atacando á los fede- 
rales , les obligaron á huir en el mayor desorden. 

' El pánico entre los federales fué tal, que todo el 
ejército se replegó hácia Washington , sin que el 
general Dowel pudiera contener la fuga en Cen- 
treville ni en Fairfax. El camino de Centreville á 
Alejandría estaba cubierto de heridos, que habían 
caído aniquilados. 

Los separatistas persiguen á los federales hasta 
Fairfax. Toda la artillería federal , igualmqate 
que los cañones rayados y una porción de armas 
y municiones , han caldo en poder de los separa- 
tistas. Han muerto muchos coroneles y oficiales 
federales, pero las pérdidas han sido enormes por 
ambas partes. 

Decíase que habia muerto el general Jhonston- 
El ejército separatista de Manassas ascendía á 
90,0ÜQ hombres. 

Todo el ejército federal se ha retirado á Ale- 
jandría, y se han aumentado las defensas en Was- 
hington, que se fialla en estado de poder resistir 
todo ataque. De Washington se piden refuerzos á 
todas partes por el telégrafo, y se hacen on aque- 
lla capital ios preparativos más enérgicos para 
tomar de nuevo la ofensiva. Después de la derrota 
de Manassas, ha recibido ya el Gobierno federal 
80,000 hombres de tropas de refresco.» 

Muchos hombres para reunidos en tan poco 
tiempo. 

Ea el Lombardo se lee lo siguiente : 

«En la mañana del dia 27 de Julio fueron fusila- 
dos en el castillo de San Telmo, los jefes reaccio- 
narios cuyos nombres ponemss á continuaoion; 
Comendador d'Aiubrogi , general Sansone y el co- 
ronel Bosco , hermano del general del mismo hom- 
bre Ordinariamente , á todos los jefes á quienes se 
eoje con las armas en la mano , los fusila Pinelll 
sin más forma de proceso .» 

De una correspondencia de Ñapóles que con fe- 
cha 30 diríjen á la Gaceta de Erancia, extractamos 
lo que sigue ; 

«Continuando la aflictiva crónica de las cosas 
que pasan en nuestro desventurado país, manifies- 
to á Vds. que , ademas de las victoriosas y fuer- 
tes columnas borbónicas que recorren las provin- 
cias de Nápolos, Tierra de Labor, Capitanata, 
Abruzzos, Pulla y Melisa, de las Calabrias llegan 
aquí continuamente noticias mas alarmantes y que 
demuestran con evidencia que, lejos de estarse en 
camino de comprimir la reacción, como quieren 
hacer creer los telegramas de Turio, esta levanta 
cada vez más imponente ia cabeza, inspirando en 
cada hora que pasa temor más grande á nuestros 
gobernantes. 

Ayer se recibieron aquí varios despachos tele- 
gráficos que anuncian nuevos y psderosos levan- 
tamientos en toda la línea de Ñola, Ariano,Bo- 
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•—No 

Üda ,P ^ 1® respondió Ines sorpren- 

-En lo dices?... 

«osa-.'ír^ o®“l‘arlo y echarla de ani- 

"sster n ** estás buena: te lo digo yo; es me- 

"¿Pur ®“'‘^®®--¿Teries?... 

h* ***' reirme, mujer? ¡Mira que has 
-..y empeño!... 

’huv"d° r '^^•iémonos de bromas: yo sé que es- 
^Pero ^ ¡euando te digo que lo sé... 

"'OuB *7,®“ I"® liO' fihdo ese notición?... 
eo perso'^*^"' dado?. . ¡Vaya! tu mari- 

dijo e ‘T mismo , sin ir más léjos, 

"'‘'fisacoi" ^ _ teatro Real que tu salud no te pér- 
dijo eefio dias, hace un mes, 

de magníficos bailes de tra- 

i Ah^T "■ Parece que ya te formali- 
míj... a.Hora caigo en la 

eoenta caes?... sepamos, 
en «Uest^^ doña Inés, tan terrible como siem- 
7®eánte conelencia, cree que es poco 

de salón en salón y de teatro en 
Wvarsoq^ j^““r marido no quiere disgustarla ni 
í °*’l*gado ^ mujer le parece nefando, 

i sociedad sin su costi- 
l^ena .. jji- ? dia un eatarro, otro dia una 
contin, ■ 

cargada ^ Magdalena, vislble- 

paloma mío" sdencio, prosiguió: 

7®«Preada, ^ m consejo voy á darte: no 
apartes ’?®‘"™dad; en horabuena 

de tropiezos si es que lo tienes tan 
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domesticado que te sea posible; pero si él se em- 
peña en buscarlos, cósete á él... Créeme; porque 
el mocito es todo un lagarto de primera calidad... 

— ¡Oh! no, respondió Ines. Tengo en él absolu- 
ta confianza, y creería injuriarle recelando en na- 
da de su conducta.. . no. 

—¡Bueno! replicó Magdalena con cierta grave- 
dad irónica; sitan segura estás, mejor para tí... 
allá te las avengas. 

Ines sabía dominarse, y nada se traslució en su 
rostro de la amarga inquietud que durante este 
diálogo la habia estado royendo. Pero tan luego 
como, restituida á su casa, estuvo sola en su cuar- 
to, entregóse llena de agitación á tristes re- 
flexiones: 

— Hé aquí ya realizado, se decía, lo que yo ha- 
bia temido, lo que habia previsto ántes de mi ca- 
samiento. .. Sí... No hay duda... Mi mando me 
muestra en apariencia una estimación profunda; 
pero nuestras almas no se comprenden , nuestros 
corazones viven con vida muy diversa... De nada 
me ha servido ceder, transigir, resignarme con 
mansedumbre... de nada... Se me abandona, y se 
me oculta el abandono... Pero, ¿he de acobardar- 
me por esto? ¿he da perder la esperanza?. .. Oh, no 
¡Dios mió!... no: Vos sois mi refugio; y no me aban- 
donareis nunca... Perdonad, Señor, estas lágri- 
mas á mi flaqueza... Por ventura ¿no debo estaros • 
agradecida? ¿no es verdad que Vos probáis siem- 
pre más al que más amais? ¥ luego ¿cuántas cosas 
peores no pqdieran sucederme? Porque al cabo, 
mí marido respeta mis creencias y mis prácticas... 
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que acusarle, ea de haber demorado tanto tiempo 
esta franca declaración .. 

—¡Oh señor D. Cláudio!... Debo confesar á us- 
ted también que yo me he hecho muchas recon- 
venciones ámi propio por esta tardanza, . Pero 
¿qué hemos de remediarle?. . El amor propio es 
tan exijente... En fin, pues que ya, dejando á un 
lado delicadezas que ofenden á usted, llega el mo- 
mento de hablar, aquí estoy para decirle: ¿Quiere 
usted considerar esa plaza de cincuenta rail reales, 
que estoy seguro de obtener para Pablito, como 
un suplemento á la e.sca3a dote de mi hija, y auto- 
rizar un enlace que haga de nuestras dos fami- 
lias una sola? 

— ¡Y cómo si lo quiero, amigo mió!... no sólo lo 
quiero, sino que lo deseo ardientemente y lo ten- 
go á grande honra... Justo, muy justo es que 
pueda Vd. llamar hijo á mi Pablo, pues que tan 
solícitamente ha sido para él un verdadero paire... 
Hoy mismo hablaré con mi mujer, y cuente Vd. el 
negocio terminado, 

-^Será el dia más feliz de mi vida, Sr. D. Cláu- 
dio... Adiós, amigo; voy á informarme del estado 
de mi colega... Creo que yací infeliz habrá pa- 
sadoá mejor vida... ¡Dios lo haya perdonado!, 
Adiós, hasta la vista. 

— ¡Adiós, querido consuegro! 

De este modo se negoció el matrimonio de Pablo. 
Su mamá estaba harto ligada con la directora para 
que no consintiera en él con mucho gusto: en cuan- 
to al jóven, aunque en rigor se hallaba más bien 
alucinado por la belleza de Julia que enamorado 
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de convento, aunque algunos pocos años mayor 
que ella, viudita verde y callejera, de la cual nos 
importa decir algunas más palabras. 

Procedía Magdalena de una familia oscura y po- 
bre que, mis vana que prudente, se habia sacrifi- 
cado por darla una educación en todo superior á 
«u fortuna y condición social: para este fin, la ha- 
blan puesto en el mismo conveijto de Inés, á quien 
ella habia solicitado con la especialísima amistad 
que solicitaba, siempre y por sistema, de todas 
sus compañeras ricas, á las cuales pugnaba por 
igualarse en todo, creyendo así adoptar el mejor 
camino de proporcionarse en lo futuro una bril an- 
te posición. Dotada de notable hermosura, de gran 
viveza de ingenio, de inclinaciones naturalmente 
buenas, aunque viciadas por el inmoderado afan 
de medrar y de lucir; estudiosa y aplicada por el 
deseo de encumbrarse, de modales afables y de 
complexión delicada, poseeia grandes recursos pa- 
ra captarse la voluntad de .sus inocentes compañe- 
ras, y explotarlas en provecho suyo. La solicitud do 
^as religiosas por curarla de este vicio quedaba 
frustrada por las continuas sugestiones contrarias 
de sus padres; asi es que salió con él del colegio, 
maleada, no enteramente pervertida. 

Al comenzar en el mundo su vida de joven, se 
vió obsequiada y pretendida por un propietario 
solterón, de edad ya más que madura, inmensa' 
mente rico, y que, prendado de sus gracias y ta- 
lentos, la pidió por esposa, con promesa’de hacer- 
la heredera de cuantiosos bienes. Magdalena, 
como otras muchas por desgracia lo han hecho, y 

Kl 
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El Pensamiento' Español. 


“r 

““e 1 ptl^ntesigae enviando tropas, y anteayer 
Kiriamu o vapores cargados con 

Xr rrios y^ d camr las inntil^ 

zancón la misma abundancia con que llegan^ El 
cabr especialmente produce, sm exajeracion, la 

baja de un 30 por 100. están ba- 

Hov corre aquí la noticia as y. 

nizamiento 7 ^ g^vi y Torento, y tam- 

otraparte,enGioja en “ J han ocupa- 

Abruzaos.» 

Según el Ost-De^Usche-Fost, en la sesión que el 
dia l “ de Agosto tuvo la Dieta de Hungría, se le- 
vó eldictámen de la cbmision encargada de pro- 
^ en lo relativo á los confines militares. 


El 


aiilDRID 8 DE AGOSTO DE 1861. 


^ En aquel documento se pide la inmediata abo- 
lición de dichos confines, la división del país en 
distritos y el planteamiento de la antigua Consti- 
tución croato-esclavona. 

En la misma sesión el diputado Zuzel apoyo una 
proposición del diputado Erica, en favor de la uni- 
Ld de la monarquía austríaca, y por consiguiente 
de la elección de los diputados al Rachsrath, y á 
fin de que hubiese platos para todos los gustos, en 
aquella misma sesión se presentó otra proposi- 
ción para que se acordara lo contraria de loque 
la otra pedia. De las dos proposiciones se habló 
mucho, pero nada se acordó. ^ 


Nuestros lectores saben ya todo lo que se habla 
sobre si el Rey de Prusia viene ó no viene á Gha- 
lons: para que puedan formar idea de las faces que 
va recorriendo este ya picante negocio, sírvanse 
oir lo que acerca de él dice la Patrie del lunes por 
la tarde, que recibimos á última hora, y es como 

^'^La prensa extranjera continúa discutiendo la 
probabilidad del viaje del Rey de Prusia al cam- 
pamento de Ghalons, y con este motivo, mrouíuft 
los más varios rumores. Según el diario de Tunn 
Las Naciotialidiides, pensábase enviar á Ghalons 
al Principe Humberto, hijo del Rey Víctor Ma- 
nuel, con el fin de apresurar las negociaciones re- 
lativas al reconocimiento del reino itálico por 
Prusia. También el diario de Berlín la Gaceta de 
la Cruz, insinúa como posible el que el Emperador 
de Austria haga una visita en Badén al Rey Gui- 
llermo, y que en seguida vengan juntos los dos 
Soberanos al campamento francés. 

Por último, según cierta correspondencia pri- 
vada de Berlín, parece que también el Rey Ma-- 
ximiliano de Baviera está en ánimo de venir á 
Ghalons, juntamente con varios otros Príncipes 
alemanes. Dicho se está fue nosotros reproducios 
estos rumores con. toda reserva. El viaje que nos pa- 
rece más probable, aunque mucho ménos importan- 
te, es el del general Fanti, que vendrá, según dice 
. el Espero, para asistir á las maniobras que las 
tropas van á ejecutar delante del Emperador.» 

En Turquía vuelven á presentarse las cosas do- 
mésticas de mala cara. Últimamente un telegrama 
de Ragusa , fecha 2 del corriente , dice que , ha- 
biendo sido ineficaces las conferencias celebradas 
con los jefes montenegrinos , á pesar de la amis- 
tosa intervención de los individuos de la comisión 
europea , el Serdar Omer-Bajá había recibido or- 
den de Gonstantinopla para volver, á tomar la ofen- 
siva. En su consecuencia, después de dirijir nueva 
intimación á los montenegrinos , y concederles el 
plazo de 15 dias para satisfacer las reclamaciones 
de la Puerta , dará principio el Serdar á las hosti- 
lidades , habiendo ya recibido los refuerzos que 
había pedido , teniendo pagado á su ejército y te- 
niéndole bien organizado y provisto. Los diferen-- 
tes cuerpos que lo componen empezarían el 5 a 
ocupar las posiciones que tenían ya designadas. 

Creíase que el Serdar , que ántes de ahora ha 
guerreado en Herzegowina, seguirá el mismo pUn 
anterior , dirijiendo s.us operaciones hácia Cetin- 
ga. Quizá entre en campaña en los últimos días 
del presente mes , siendo en el de Setiembre la 
época más ventajosa para operar en aquella parte 
jde las posesiones turcas. 


¡Cosa singular! — La monstruosa unidad de la 
república norte-americana desaparece; la sep.a- 
racion de los Estados del Sur, es ya un hecho, 
no sólo fundado en el derecho que sirvió de ba- 
se á la Union, esto es, en la voluntad nacional, i 
sino sancionado por la victoria. El grande Esta- ; 
do se divide, y puede asegurarse también que la ■ 
gran república, larepúbüca-modelo, se disuelve. ■ 
Viajeros europeos que han recorrido aquellos 
pueblos y los dos contrarios campos, después de ; 
la declaración de guerra, afirman que en todos 
ellos predomina la idea más ó ménos franca de 
un Gobierno monárquico, y pronostican que tal 
será el último resultado de la contienda. | 

Y al propio tiempo que esto acontece en la 
América del Norte, en la del Sur, en la Repú- | 
blica liinitrofe mejicana, los reaccionarios arro- ' 
jados del poder por el partido liberal están en 
vísperas de lanzar <á su vez á los liberales. El 
cambio de decoraciones que con tanta facilidad 
se lia verificado siempre en aquel teatro, lia sido 
hoy más rápido que nunca, porque va no mane- 
jan los bastidores los angio -americanos, ocupa- 
pados en su prop'o escenario. 

Lo.s retrógrados de Méjico, tienden tambten al 
restablecimiento de la monarquia. Esta tenden- 
cia ha sido el principal capítulo de culpas que 
Juárez ha formulado contra Miramon. 

A la monarquía ha vuelto también la Repú- 
blica dominicana, y es de esperar que el ejemplo 
de su discreción y energía , junto con el de su 
prosperidad y grandeza, sean poderoso estimu- 
lo para la manifeslaciou de la idea monárquica 
en eiNuevo-mimdo. 

Cosa singular, repetimos. Miéntras esto sucede 
en ambas Américas; miéntras los pueblos repu- 
blicanos se inclin ni á !i monarquia, los Reyes 
de Europa promueven y patrocinan una revolu- 
ción, cuyo término es la república. 1 

Pudiéramos explicar tan chocante anomalia ; 
por esa ley universal que obliga al hombre á , 
á disgustarse de todo lo temporal para hacerle , 
volver los ojos á lo invariable y eterno; pero no : 
queremos pecar por místicos y vamos á entrar : 
en otro órden de reflexiones ménos elevado. j 
Examinemos á fondo los hechos y no tarda- , 
remos en observar que la contradicción es más 
aparente que real, que todos proceden de un ^ 
mismo origen. ■ _ | 

Los pueblos que sa manifiestan inquietos y , 
deseosos de mejorar de suerte, son aquellos cuyo | 
Gobierno está fundado en la in-egura base del 
sufragio: los Reyes revolucionarios son también 
aquellos cuva legitimidad se funda en ía misma 
b.ise; Luis Napoleón y el Monarca que se intitu- 
la Roy de Italia. Los unos, desengañados de la 
anarquía del derecho nuevo, quieren tornar a! 
antiguo; los otros, fl.imantes alumnos do esta 
escuela, se dejan arrastrar hacia la anarquía, has- 
ta que los desengaños les obliguen á maldecir 
del derecho nuevo. 

Los desengaños no están distantes. Todo 
anuncia que las olas revolucionarias, agitadas por 
Víctor Manuel y Napoleón, van’á invadirlas últi- 
mas rocas que hasta ahora no han sido cubiertas 
por el diluvio, y entonces verán esos Monarcas 
que no han trabajado para sí, sino páralos repu- 
blicanos, y S.S probable quecoincidan los esfuer- 
zos del Nnevo-mundocon los del antiguo para el 
restablecimiento del principio monárquico y le- 
gitimista en ambos hemisferios. 

América se hacia católica, cuando gran parte 
de Europa sa separaba de la Iglesia en el si- 
■rlo XVI: América se. hacia republicana en el últi- 
mo tercio del siglo XVlll, cuando los Reyes euro- 
peos, deslizándose por el l egalismo, querían lle- 
var su poder hasta el extremo de reunir en su 
persona los títulos paganos de Emperadores y 


Pontífices: hoy la antítesis es tan grande como 
enióaoes. América aspira á ser monárquica, y 
Europa r epublieana y socialista. Parece que el 
mundo no ha progresado tanto como debía pof 
el único camino del bien, porque la mitad de los 
hombres ha ido por un lado y la mitad por otro; 
porque, el antiguo y el Nuevo-mundo han esta- 
do constantemente en pugna de ideas, de sen- 
timientos y aspiraciones. 

¿Será temerario afirmar que la raza humana 
no puede progresar miéntras no marcho unida, 

; iiiiéntras no desaparezca el antagonismo de ám- 
; bos hemisferios ? . 

i Pues ese antagonismo vá á cesar muy pronto. 

C egó está quien no lo vea. Hoy es más vivo que 
' nunca; allá los Estados-Unidos se separan , acá 
los Estados indepeniiieates se unen : allí las re- 
públicas se hacen monárquicas, aquí las monar- 
quiis v;m á convertirse en repúblicas: las ideas 
! religiosas se van en Europa , y Dios se vuelve 
' á la América. Pero obsérvase que el progreso 
; americano es lento, porque es seguro, y que el 
' movimiento europeo es rápido, precipitado, por- 
que es violento y transitoiio. Nu hay remedio, á 
la acción revolucionaria tiene que suceder, in- 
mediatamente que esté desarrollada , la reacción 
monárquica y religiosa , y la reacción europea 
tiene qne alcanzar á la reacción americana , y 
entónces se han de dar mútuainente la mano en 
medio del Atlántico , se lian de abrazar entram- 
bos continentes, y la reacción ha de ser el puen- 
te lanzado sobre las dosciviliz aciones; la reacción, 
más fuerte y enérgica que nunca, porque no será 
uii hecho parcial , siquiera sea grande' como un 
hemisferio, será total , completa , omnipotente, 
porque seiá, por vez primera, un hexho uni- 
versa!. 

Y este hedió lógico, indefectible , ai alcance 
‘ do toda persona que admita las premisas que 
i hemos sentado y reflexioiia un poco en sus in- 
: evitables consecuencias , pudiera ser cierto sin 
' ser de inmediata realización; pero no sólo es in- 
falible, sino que ha de verificarse dentro de poco 
' tiempo. El desmoronamiento de la Union ameri- 
i cana es ya un snce.so liistórico ; ia reincorpora- 
' cion de la república dominicana , hecho consu- 
■ mado ; la derrota do los federalistas del Norte, 

' induvitable, atendidas todas las reglas del huma- 
' no criterio; la caidi de Juárez, casi segura: las 
^ tendencias monárquicas de ambas. Américas, 

¡ ¿quién aguarda á conocerlas en el Times y de- 

mas periódicos ingleses, cuando las ve solemnes, j 

' vivas y esplendorosas en el entusiasmo de los 
nuevos súbditos de la Corona de España? Habla- 
I mos de hechos, nodo presunciones; esciíbiinos 
historia, no profecías. 

Esto por im lado. Por otro, estamos ya tocan- 
do el (lia de la evacuación de Roma por las 
tropas francesas, el dia en que Europa se quede 
huérfana de su Saiitisimo Padre , el dia de la 
crucifixión y del Calvario, y este dia, como de- 
mostramos el sábado, es la víspera de la resur- 
rección. 

¿Qué puede tardar la reacción europea en pal- 
pitar en todos los Gobiernos, en todas las na- 
ciones, en todo. corazón religioso? Loque tarde 
la Revolución, manchadacori el crimen del des- 
tierro ó la muerte de Pió IX, en ser anárquica. 
¿Qué puede tardar en latir uu corazón que iio es 
el de un cadáver? 

Pues el primer latido del corazón de Europa 
sobrecójala de espanto con el horrendo tiiunfo 
de los Reyes revolucionarios, es el primer sínto- 
ma do la reacción, y este síntoma de vhia será 
acüjído con un mismo sentimiento de gozo en 
Europa y en América. 

i Si, los Gobiernos reaccionarios son hoy los Go- 
i bienios previsores, los verdaderamente progre- 
; sistas, los qne trabajan para lo futuro, para un 
' futuro próximo, inmediato, de mañana; son ios 
Gobiernos que conspiran á favor de todo el gé- 
^ ñero humano, por las ideas universales , por la 
‘ verdadera unidad, por aquella unidad á que se 
aspiraba en la Edad media, que se palpaba ya 


casi en aquellos tiempos y que destruyo, fatal- 
mente para !a civilización, para la libertad y el 

progreso, la Reforma luterana. 

Los retrógrados, ios oscurantistas, los enemi- 
gos de la civilización son los que, en presencia de 
las saludables tendencias del Nuevo-mundo, 
quie.en mantener en el antiguo ese antagonismo 
qne debilita la acción co.nuii, el magnitico con- 
cierto de razas y socie lades que han tenido un 

mismo origen y deben tener iguales aspiraciones, 

porque están llamadas á un mismo hn. 

Figurándonos qué hubiera sido de la 
cion, si las conquistas del Catolicismo, llevado 
por los españoles al mundo por ellos descubier- 
to no liubiesen sido neutralizadas por el pro- 
testantismo en Europa , es únicamente como 
podemos comprender qué será de la civilización 
el dia no lejano en que la reacción levante el 
pecho de la sociedad europea y americana con 
un mismo anhelo; el de la monarquia y la ver- 
dadera Religión. 

Esperemos. La grandeza de nuestras espe- 
ranzas corresponde ú la grandeza délos desastres 
que estamos presenciando: á glandes rumas, 
gran restauración. 

F. N. VlLI.03I.ADA. 


La cuestión entre España y Marruecos, que 
tiene el privilegio de ocupar á menudo la aten- 
ción de los ministros y diputados ingleses, ha 
sido objeto de las siguientes expiioactoues en la 
Cámara de los Comunes: 

«Mr. Griffith, dijo que deseaba oir al noble viz- 
conde, colocado al frente del Gobierno de S. M., 
sobre una cuestión que habla perdido, con la en- 
trada de sir Roberto Feelen el ministerio, un ora- 
dor de tanta elocuencia. Los despachos publicados 
por el ministro de Negocios extranjeros en el otoño 
d® 1859 eran cuanto podía desearse ; pero la res- 
puesta dada al digno baronet hacia pocos dias, 
como que presentaba el caso bajo otro aspecto di- 
ferente. En efecto, según las palabras del noble 
lord, se comprendía que habla lormado un com- 
promiso respecto á Tánger, pero que nada habla 
dicho directamente sobre Tetnan ; y que asi, sus 
despachos no se oponían á que esta última plaza 
fuese ocupada permanentemente por una Fotencia 
europea.. «Sin embargo (añadió el orador), Tetnan 
y él territorio que v'a hasta Oeuta, se encuentran 
más próximos á Gibraltar que el mismo Tánger. 

El paso por . ierra á Tánger es fácil, y sin gran 
trabajo se apoderarían de esta ciudad tropas pro- 
cedentes de i’etuan, siendo indudable cuánto em- 
barazarla nuestras comunicaciones el que España 
se posesionase de la costa de Marruecos. Hoy los 
españoles tienen á Melilia, en los confines de la 
Argelia francesa, y la extensión de su poder en la 
costa que media en ámbos puntos, les dará todo el 
lado del mar, cabiendo en lo posible que en algún 
tiempo Francia se aproveche de esa coyuntura 
para perjudicar á luglaterra. 

No debe esperarse que España sienta más afecto 
por la última que por la primera ; pues miéntras 
poseamos á Gibraltar, 'no habrá español que no 
deteste el nombre ingles. Tampoco debemos for- 
marnos la ilusión de que agradezcan nuestros ser- 
vicios durante la guerra de la Independencia, pues 
á eso contestan los españoles, que obramos indu- 
cidos por nuestro ínteres, y que si los hubiésemos 
dejado solos, habrían arrojado de su país á Napo- 
león más pronto de lo que se efectuó con el auxi- 
lio de nuestras tropas. 

Fara concluir . recordaré la opinión de mon- 
sieur Fox, el cual dijo : «que si Gibraltar fuese 
entregado á España, el Mediterráneo se cen verti- 
rla en un lago, de cuya navegación podría su Go- 
bierno excluir á quien se le antojase.» 

Mr. GniFFiTH terminó su discurso preguntando 
al noble lord si el Gobierno británico , con refe- 
rencia á la seguridad de la fortaleza de Gibral- 
tar , pensaba permitir que una Potencia europea 
cualquiera se apoderase de Tetuan ó de alguna 
parte de la costa de Marruecos en el Mediter- 
ráneo . 

Lord PALMEasTON ; El digno representante por 
Devizes desea saber lo que ha pasado acerca de las 
cuestiones entre España y Marruecos con motivo 
de la ocupación de ciertos puntos en el territorio 


de este último país. El origen de la disidencia en- 
tre ámb as naciones es por demas lamentable;y 
que s ea mi intención entrar á discutir sus méri, 

tos , creo que algunas más explicaciones y una ¡n^ 

teligencia más clara del asunto, habrían podido 
evitar la guerra. 

De esta, sin embargo, resultó que el Emperador 
de Marruecos se obligase á pagar cierta suma al 
Gobierno dé S.M. Gatólica, como indemnización 
de los g astos de campaña; suma que debía ser sol- 
ventada á plazos, quedando Tetuan en manos de 
los españoles durante el periodo que se fijó y en 
el que habla de cubrir se cierta porción del total 
estipulado. Pero el Emperador dé Marruecos no 
sabia el dinero con que contaba, pues creía tener 
en la tesor eria del Estado mayor cantidad de la 
que se encontró. De donde surjieron dificultades 
para el pago de los plazo.s. Ademas, ei actual Sal- 
tan sucedió á ^su padre durante la lucha; y su auto- 
ridad no se hallaba firmemente establecida cu 
todos los puntos de sus dominios , habiéndose 
declarado algunos á favor de otro hermano; lo 
cual sirvió también de tropiezo al arreglo con loa 
comisionados españoles. Los moros, inspirados por 
el sentimiento nacional y el entusiasmo religioso 
se indignaban de que se enviase dinero al Gobicró 
no español para pagar los gastos de la guerra, y 
el Gobierno marroquí se vela en la imposibilidad 
de cubrir los plazos Esto dio margena largas ne- 
gociaciones y á que se prolongara ia ocupación 
de Tetuan por las tropas españolas. 


Esas negociaciones continúan aún.yhasta don- 
de sea dable al Gobierno de S. M, cuutribulr con 
sus buenos oficios en Marruecos al arreglo de la 
disputa , puedo asegurar al digno representante 
por Devizes y á la Cámara , que se contribuirá 
En efecto, Mr. Drummond-Hay ha ido á la capi- 
tal del Imperio marroquí á fin de tratar de algún 
arreglo , y no tengo razón para suponer que el 
Gobierno español quiera hacer permanente su 
Ocupación de Tetuan. Es ocupación costosísima, y 
en mi sentir sólo la proion gara hasta que la paz 
se restablezca entre ámbos países. Los temores de 
una ocupación permanente de Tetuan no están, 
pues, fundados, según nuestros datos, eu ninguna 
base sólida. 

Mn. Pitzcerald: El noble lord ha eludido la 
pregunta en vez de contestar á ell i. Existe gran 
diferencia entre su manera de considerar la cues- 
tión de España y Marruecos , y el modo couio la 
consideró hace poco el ministro de Negocios ex- 
tranjeros LordRussell dijo, que el Gobierno estaba 
informado de que España quería ocupar á Tetuau 
permanenterne.ite; y ahora el noble lord dice, que 
el Gobierno no tiene motivo para suponer que Es- 
paña quiera semejante ocupación , ó la de otro 
punto de la costa Pero, no sólo ocupa España á 
Tetuan, sino que oficialmente se ha anunciado sa 
intención de convertirla en una plaza fuerte de 
primer orden, y ocupar todo el territorio entre 
ella y Ceuta. 

El duque de Wellington indicó yala importanci» 
de que aquella costa continuase en manos de los 
naturales , y el noble lord mismo había dicho ea 
otra ocasión que no podia permitirse á España 
ninguna ocupación permanente en aquellos para- 
jes. Este proyecto' no es nuevo eu el Gobierno da 
la Península ; lo medita hace muchos años, y lo 
hubiera llevado á c.vbo ántes sin los obstáculos 
opuestos por el noble lord. Los moros no pagarán 
jamas; y es extraña que el ministro qua ha iinpu- 
putado al Gobierno español su falta de fe en los 
contratos con las naciones extranjeras . admita 
como excusa de la ocupación mencionada el no 
oumplimiento por parte del Gobierno de .Marrue- 
cos de sus estipulaciones. El noble lord cree esa 
ocupaciou transitoria ; en cuanto á mi, la creo el 
primer paso dado en la ocupación de toda la cos- 
ta desde Tetuan á Ceuta y desde Ceuta á Tán- 
ger. Ahora bien-, cualquier Gobierno ingles que 
consienta semejante ocupación de la costa africa- 
na por el Gobierno español, podrá decirse que o - 
vida en el más alto grado los intereses de Ingla 
térra. . . 

Lord Palmerston manifestó en lo que consistía 
la diferencia del modo de considerar la cuestión 
él y su noble amigo lord John Russell. Había ha- 
bido una mala inteligencia entre los Gobiernos de 
España y Marruecos Supúsose que el Emperador 
de Marruecos había dicho no cumplirla sUs com' 
promisos, pues estaba resuelto ú no pagar mas^ 
I nada. Entónces el Gobierno español contesto. 
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lo harán en su caso, no miró á la monstruosa des- 
proporción de su edad con la de su pretendiente, 
sino que sólo pensó, ó por mejor decir, creyó pen- 
sar en que aceptando aquella unión, seria útil á 
sus padres, aseguraría su porvenir y podría hacer 
mucho bien á los menesterosos. Creyó pensar 
esto. digo, pues á poco que hubiera examinado su 
conciencia, habría visto que su móvil principal no 
era sino abrirse paso á los goces y vanidades del 
gran mundo para eclipsar en él á las muchas tan 
envidiadas de su corazón hasta entónces. Casóse, 
pues, y correspondiendo admirablemente con su 
propia inclinación al afan de su marido por hacer- 
la brillar en la córte, fue olvidándolos rectos prin- 
cipios que la habían inculcado en el convento, 
hasta acabar por entregarse á toda la embriaguez 
de los placeres que do quiera la solicitaban. Lan- 
zada asi repentinamente en medio de una sociedad 
á qne no estaba habituada, y sugerida por su 
amor propio á no pasar en ella por apocada ni 
zurda, dejóse llevar á extremos que hicieron poco 
favor á su buena fama, y que eran tanto mas de- 
plorables cuanto en realidad nada positivo y jus-- 
■ tamente malo podia decirse contra ella. Así es el 
mundo; lisonjea y alucina, para luego infamar y 
condenar su propia obra. 

Dos años llevaba Magdalena en este género de 
vida cuando su marido murió dejándola por here- 
dera universal de toda su fortuna. Hácia esta épo- 
ca, un poco ántes de enviudar, fué cuando topó con 
ella Inés, que estaba á la sazón recien casada. 
Magdalena, de edad de veinte y tres años entón- 
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te una dirección general en el ministerio de la Go- 
bernación: me consta que el jefe desea para estos 
cargos á gente jóven y dispuesta... yo he pensado 
al momento en nuestro Pablito. Es un brillante 
destino, de cincuenta mil reales de sueldo, y creo 
que vale la pena de moverse para evitar que otro 
se nos adelante.Yo vengo, pues, á tomar la venia 
de Vd para empezar mi maniobra. 

¿Mivénia, amigo querido? respondió D. Cláudio 

cojiéndole ambas manos; mi gratitud, diga 'Vd. más 
bien, por tantas bondades como mi hijo le debe; 
Vd. me le ha colocado en posesión; Vd. me le ha 
habituado al órden, á la laboriosidad... Vd en fin 
ha sido su segundo padre... 

—Ah. señor D. Cláudio! esa palabra me anima 
á abrir á Vd mi corazón todo entero, v comuni- 
carle cierto proyecto... como sólo un padre pudie- 
ra concebirlo... Siempre he deseado estrechar con 
un vínculo indisoluble nuestra buena y antigua 
amistad. . . y por eso he acariciado muchas veces la 
idea de un enlace entre nuestros hijos... Pero con 
rubor se lo confieso á Vd., amigo mió; el orgull o 
hasido hasta ahora más poderoso en mí que la amis- 
tad y que el amor paterno... Mihijacs pobre; Pa- 
blo es rico... He temido que mi afecto pareciese á 
Vd. .. poco desinteresado... 

— ¿Qué está usted diciendo, amigo mió? exclamó 
. D. Claudio con un arranque de generosa indigna- 
ción .. ¿Somos acá por ventura judíos ó ingleses? 
No. mi querido director... Usted me injuria con 
suponerme capaz de mirar esa desproporción de 
fortunas, y lo único de que en el particular tengo 
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¡Qué seria de mi si me hubiera tocado un esposo 

violento y grosero en este punto? .. Ello si. algo 
penoso se me exige muchas veces, pero también 
es verdad que se me agradece siempre como un sa- 
crificio... ¡Oh! sí, sí: tendré valor para amarle mas 

cada dia: de mis labios no oirá ni una queja... Si 

la abnegación desinteresada puede vencerle, no le 

faltará la mia. .. , 

Tal fué, por lo común, desde esta época, el tenor 
de los pensamientos, de los afectos y de las reso- 
luciones déla pobre esposa. Pero su dolor, como 
el de todas las almas generosas, no era egoísta, y 
dejaba siempre ancho espacio en su corazón para 
pensar en el interes ageno; así es que lo tomo vi- 
vísimo en la boda de su hermano, que por aqueUos 
dias pasó de ser un hecho inminente á convertirse 
en un negocio resuelto. He aq^uí cómo. 

Presentóse una mañana muy temprano el direc- 
tor en el gabinete de don Cláudio. y desde el ins- 
tante de entrar, le dijo: 

—Perdone Vd., señor D. Cláudio, si me tomo la 
libertad de venir á molestarle en hora tan intem- 
pestiva; pero me importaba verle ántes de ir a mi 

dirección. • . j j 

-Pues ¿qué hay? preguntó con inquietud don 
Cláudio, temiendo algún grave acontecimiento po- 
lítico 

—Tranquilícese Vd,: no se trata de nada desa- 
gradable, aunque si de la mayor importancia. Ea 
^ el caso que en este momento habrá quizas espirado 
un colega mió, atacado en esta madrugada de una 
anenlearia fulminante: su faUecimi^nto deja vacan- 
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LA MUJER fuerte. 

ces, libre, rica y extremada en 
indecible placer al ya sido 

igual á igual cuando ménos, con la que hab 
quizás de ella más envidiada entre todas 

^Tl'Xo deseo que , movida de tal ato . 
tró de reanudar relaciones intimas ■ on ine 
respondió esta afablemente, parte P® 

■cuerdo del antiguo y sincero carino que 
vento la habia profesado, parte tam ‘®" P i 

especie de secreta compasión hacia aq 
tan prendida en los lazos del mundo, y , 

seria quizás tiempo de ^ fami- i 

fin, la buena Ines, aprovechando la ..gjjpBfi' | 

liaridad de relaciones con su antigu a co * 

solia frecuentemente dirijirla 
ciones ó amistosas reprimsnd.rs que ■ 
escuchaba de buen grado, pues en el oos 

razón no estaba corrompido, y 
veneración profunda á todo cuanto a 
las santas prácticas del convento. ’ cieg* 

lada continuamente por nuevos ]a ra*®” * 

con el humo de la lisonja, en vano da a ¿í 

su amiga y prometía la enmienda; 
ilusiones volvía á lanzarse en el “““ ¡taba 
Hiño, donde tan ampliamente se desq 


iuvca*' 




penoso retraimiento á quo en la 
la hablan obligado su oscuridad y su P 
Cierta noche que se hallaba en un 
Ines, acercósela y la dijo: .QCuenW® 

— ¿Qué tienes^ querida mía- á© 
mejorada ¿estás eoferma? 



El Pensamiento Español. 


«ííos quedaremos <=“J"eSorS.Marrue- 

Palraerston, espero que e P ^ ^^so, el 

ya esta '"‘P®'’"*''’ je^.eridad de que es digna, 
tros asuntos, c p^oca, diario ministerial, 

ntertadiza como suele en asuntos inter- 

• L* Se-un La Epoca, el espíiitu de este 
ha’sido allamcute favorable a España: 
fÍ Palmerston, que en no su-c.táudose la 
stion de la esclavitud, no tiene ya pretexto 
ser injusto con las cosas de nuestro pais, 

testado en los lénninos más satisfactorios, 
^uuncianoo sus fundadas esperansas de (¡ue el 
E nperador de Marruecos pueda satisfacer ta in- 
¿¿Jiiutcioii de guerra, y recobrar su plaza de 
Jetaaii, etc., etc. 

^ ¡o cual añade el diario moderado: 

((Nosotros, sil) relaciones directas oficiales con 
lánger, no podemos saber lo que tengan de fun- 
dado las noticias que lord Palmerston ha. comuni- 
cado á la Cámara, nos felicitaremos de que sean der- 
las porque, sinceros sie.vipre en nuestra política con 
Africa, ningún interes tenemos en buscar ocasio ¡es de 
nuevos conflictos: posesionados como estamos de la 
laza que sirvió de garantía al cumplimiento del 
tratado, á los marroquíes toca solicitar de España 
eo Madrid toda nueva estipulación que juz- 
guen aceptable, y que seguramente no será admi- 
tida si no quedan muy á salvo la honra y la dig- 
nidad de la nación.» 

¡Cosas de La Epoca y de los ingleses! 

A priucipios del siglo autciior pasó á ser po- 
sesión de Inglaterra un pedazo de tierra espa- 
ñola, gracias á una jugarreta de las niucitas que 
iiitauian los anales del noble Imperio Británico. 
Disputábase por la vir de las armas, la sucesión 
á la Corona de España ; Ingla>erra se declaió fa- 
vorable á uno de los pretendientes y le envió 
fuerzas auxiliares que, eii nombre suyo, ocupa- 
ron á Cibrallar. 1.a guerra de sucesión terminó 
algunos años después ; poro la ocupación de Gi- 
braltar por lus ingleses, no ha terminado toda- 
vía!.. Los derechos que la Grau-Bretaña habla 
venido a defender en nuestra Peninsuia, no eran 
los del archiduque, m los de Felipe V: eran sen- 
cillamente los derechos de su insaciable y cíni- 
ca rapacidad. 

Si; eu esto ha tenido razón el diputado ingles 
Sr, Griffitli: miénlras posean los ingleses á Gi- 
braltar no habrá español, digno de este nom- 
bre, que lio abirrezca el nombre ingles. Gibral- 
lar es para España un insulto siempre vivo, una 
afrenta que conliiiuamenle chorrea sangre ; es 
una intolerable marca de servidumbre, estam- 
pada por sorpresa en el ro:.tro de un pueblo hi- 
dalgo, altivo y libre. 

Pues bien; ese G braltar, en tan noble guerra 
ganado, es lo que ahora invocan los respetables 
estadistas ingleses para oponerse á la ocupación 
de Tetuan por Eapaña! Es verdad que Tetuan 
ha caído en poder de nuestras tropas por con- 
eccuencia de una guerra tan justa en su origen, 
como bizarramente reñida; pero ¿y los intereses 
de Gibrallar? Es cierto que España se ha pasado 
de dejpreiiilid.i; que lejos de mostrarse rapaz 
como Inglaterra, renunció á la posesión de Te- 
lua II después de haberla compradu con sangre 
generosa; es cierto , sí, que España se ha que- 
dado con Tetuan á más no poder ; pero ¿cómo 
Consentirlo, cuando conviene otra cosa en Gi- 
braltar.' Cierto es en fin que los triunfos de Es- 
paña en Marruecos significan la victoria de la ci- 
vilización sobre la barbaria, de la cruz sobre la 
media luna: pero ¿y Gibrailar? ¿y Gibraltar? 

Ué aqui la política proclamatla sin empacho 
en el P,u'laiueiito ingles. Sobre esa clave giran 
tollos los discursos (¡ue arriba se han leído. ¿Y 
a semcjaiue política, — ¡veigüenza como clhil — 
se adinere complacido un periódico español , un 
periódico ministerial? 

Hace poco tiempo declaraban los periódicos 
ministeriales, de acuerdo con el sentimiento pú- 
iw, con el sentido común, con los intereses 
6 a Boligioii y Je jg que cuestión de 

arruocos estaba concluida; que habiendo es- 
peia a inúiihueiite el plazo con tanta generosi- 
concedido á los marroquíes para recobrar á 
'' han, esta ciudad, legítimamente conquistada 
t nuestras tri pas, quedaba libre de todo com- 
y Pñr lo tanto, incorporada al terri- 
^ h e'pañul. Las mismas Cámaras inglesas tu- 
m Olí noticia (ie ello; los mismos ministros in- 
aes se conformaron con tan natural solución, 
P®;' hoca de lord Russell. 

tro' ' qua se vuelva atrás un ininis- 

ingles, para que, instables como veletas, den 
""^mo media vuelta los órganos del Gabiiie- 


tuan del poder de España, no seria en virtud de 
pactos, que ya no existen, sino en virtud de 
causas morales que ni aún nombpar queremos; 
la Operación, de todos modos, no podría llamar- 
se un rescate, sino una vergonzosa venta. 


’ *^®‘ños Solamente á señalar el runibo que les 
H'quen los vientos de la Gruii-Bretaña! 

'Se l'* Quedamos? ¿Es esto juego de niños? 
toarr* engañando al pais? ¿Pueden los 

anulado por su propia inob- 
*'cab!;'ií '“"^^'t'Piilaciones de Vad-Ras, y venir 
fccj. , ® ó de diez , ó de un siglo, á 

enirc-a'^ aquel roto tratado en la mano, la 
Sostener'* ciudad, como dice La Epocat 
^"6 e-to esjusto, y manifestar que se 
tiene un ,i.*'l: ®"P®'ailu asi, 
deberes? 

®i Gobierno^ ** idarruecos; es de España, y 

“‘«'nbracion"defSiií^"*^‘^* 

*■ iiúiuero (Je ks » español no pertenece 
®recion d» i„ **^*‘*^ encomendadas á la dis- 
" ‘t® tos m nistros. 

y mawoquies (es 
protestantes y mahometanos) saliese To- 


coinplaco, en 

, ^"'‘’^to gube.namenlal de entender sus 


Dicen que no sentando bien al general Lerae- 
ry el clima do las islas Fiiipinas, cuyo mando 
superior midlar desempeña, no seria extraño 
(pie dicho señor hiciese uso de la Real autori- 
zación de queá su salida fue provisto y, resig- 
nando en el general segundo cabo el mando, 
regresase á España para continuar de primer 
jefe del cuarto militar de S. M. el Rey. 

Como siempre á las noticias de las vacantes 
se unen las de la sucesión, indícase para la de 
este puesto al general Pavía, marques de Nova- 
liches, que ya lo ha desempeñado ántes. 


En una correspondencia de París que publica 
anoche La Crónica de Ambos Mundos, se dice 
que el Gobierno de Méjico, que no acepta el 
tratado Mon Almonte, no está de humor de en- 
viar por ahora su representante á Madrid. 

Sentimos esta noticia por La Epoca y oíros 
diarios olioiosos que pocos dias há estaban tan 
conlenlos con la esperanza de tener por acá al 
ciudadano Lafuonte. 

Por lo (lemas, el Gobierno mejicano, observan- 
do tal conducta, está demcstramlo queso intere- 
sa por la honra de España más que el Gobier- 
no español, pues va estrechando las distancias 
para qu e de una vez se haga lo que mucho tiem- 
po há debía estar concluido: 

Qiie es enseñar á lafalanje de presidiarios que 
oprime hoy á aquel pueblo, lo caro que cuesta 
olvidar el respeto que se debo á uii pueblo digno. 


Hé aquí el trozo de literatura mística con que 
La Uiscusion de hoy justifica ante el público su 
acendrada ortodoxia y el respeto que le merece 
el Código penal: 

«Creemos firmemente que cuando una persona 
cualquiera encomienda á los tribunales y á las 
leyes la reparación de sus ofensas, no se encuen- 
tra en condiciones decorosas para exijir otra clase 
de explicaciones á los que con razón ó sin ella su- 
pone que le ofenden. Por eso deseábamos y por 
eso lo creimos firmemente, y no nos pesa nuestra 
credulidad, que El Diario Español, á quien tan fá- 
cil era, se pusiese en esas condiciones retirando su 
querella y adquiriendo el derecho que ha perdido, 
y que nosotros no podemos darle, de ventilar las 
cuestiones de honra como se ventilan entre hombres de 
honor, por explicaciones personales. Teníamos la 
persuasión de que haciendo lo que su decoro exi- 
jia, encontraríamos ayer en EL Diario Español 
pura y simplemente que se habla separado de la 
acción intentada contra nosotro,? ante los tribu- 
nales. 

Pero para no hablar una sola palabra más por 
nuestra parte sobre este punto, diremos á El Dia- 
rio Español que si, en efecto, desea que nosotros 
le demos las explicaciones que estamos prontos á 
darle, tiene el camino abierto y expedito; que en 
su primer número anuncie que cesa en su gestión 
contra La Discusión, que retira su querella, y en- 
tonces nos tiene dispuestos á darle las explicacio- 
nes personales aque en este caso tiene derecho d exi- 
jirnos,o y que desde luego daremos por exijidas.u 

Véase si progresinios. Para fraguar atciilutios 
contra la ley, elejiaiise ántes lugares recóudilps 
y tenebrosos. Ahora se ha simplificado esto. Los 
que tratan de cometer un delito, si son periodis- 
tas, se conciertan, como La Discusión y El Dia- 
rio España!, á la faz del público y á las barbas 
del Gobierno. 

Lo (¡ue en el cambio ganan la moralidad y la 
decencia pública está al alcance de cualquiera; 
pero no se negará que el método moderno es 
más cómodo. 

Precisados, pues, velis nollis á presenciar tan 
edificante lance, no debemos ocultar el juicio 
que nos sujiere cada uno de los contendientes. 

Ambos proceden como era de esjaerar. 

Ambos están perfectamente acordes en violar 
premeditadamente la ley de Dios. 

Ambos arden también en noble impaciencia 
de infringir á sabiendas el capitulo VI del títu- 
lo IX del libro del Código penal. 

Pero ¡oh desgracia! Aquí surje una la uenta- 
ble diferencia. 

Como condición [>révia para cooperar á los 
anteriores delitos, exijo La Discusión , que su 
presunto cómplice lieje de invocar á favor suyo 
otras prescripciones legales. El raciocinio nos 
parece bastante lógico.— -Vo tiene gracia (dice 
La Discusión) , que nos riamos de unas leyes 
y acatemos otras. 0 somos legales, ó sonios ca- 
balleros. Las dos rosas no caben en un saco. 

El Diario Español no puede, sin embargo, 
convenir en el sacrificio que se le exije. l\o re- 
conoce la necesidad de esas absolutas , de esas 
exajeracioiies con que los partidos e.xtremos lo 
echan á perder todo. — Yo , dice, faltaré á la ley 
de Dios; sobre esto no tenemos disputa. En 
cuanto al Co ligo penal, le iiifrinjiré también 
en su libro 2.“, titulo IX; pero ¿reírme ademas 
del título XI? Tengo mucho respeto á la socie- 
dad y á la ley, para ceder á esa loca exijoncia. 

¡Buen inoilerado! 

El campeón atitónomo ha dicho á su anta- 
gonista: 

Yo no respeto ninguna ley; tú respetas unas 
y desjirecias otras. ¡Adentro ó afuera! Quiero 
(jue seas de Dios, ó del diablo. 

Tiene esto de bueno el no dar lugar á vanas 
evasivas. 

Veremos por cuál de las dos sendas retrocede 
mañana el periódico moderado, á quien Dios 
ilumíne. 


Para ayer parece estaba señalada la junta de 
periodistas de oposición , con objeto de acordar 
una resolución definitiva en el asunto de sus- 
pender ó continuar publicamlo sus diarios. La 
mayoría de los periódicos parece es favorable á 
una suspensión temporal hasta la apertura délas 
Cortes; pero ten cuestión de esta lujóle (dice 
La Correspondencia) se necesita la más com- 
pleta unaiiiraidad.j 

Lo comprendemos ; porque si no , ios perió- 
dicos que sobreviviesen recojerian las suscricio- 
nes do los que se retirasen de la palestra, po- 
niendo en práctica aquel refrán que dice : Con 
los amigos se come. 


El gobernador de la provincia de Orense ha 
pubiieado en el Boletín oficial la siguiente circu- 
lar, digna de todo elogio y de sumo Ínteres para 
nuestros lectores. 

Dice así: 

«Uno de los dignísimos Prelados que tienen 
pueblos de su diócesis enclavados en el territorio 
de esta provincia, me ha manifestado, en términos 
tan sentidos como propios de su celo pastoral, la 
relajación de costumbres que ha notado con pro- 
fundo dolor en algunas aMeas y distritos rurales 
que se halla visitando y que no alcanzan á mejorar 
la persuasión ni el consejo. En su consecuencia, y 
cumpliendo no sólo con la obligación que las leyes 
me imponen, sino también con lo que mis propios 
sentimientos me dictan, estoy dispuesto á secun- 
dar por mi y por medio de las autoridades locales 
que me están subordinadas, los justos y laudables 
deseos del Diocesano. 

Al hablar así, se comprende desde luego que me 
refiero sólo á aquelloj vicios y faltas que tras- 
cienden al publico, revelándose por actos exterio- 
res que producen escándalo y afectan á las buenas 
costumbres en general. 

Los divorcios no autorizados, los amancebamien" 
tos inmorales, las casas de prostitución y juego, 
la embriaguez habitual, la vagancia, la procacidad 
al hablar de los objetos venerandos de nuestro 
culto, todo cae bajo la jurisdicción de los alcaldes 
á quienes repetidamente está encomendada la re- 
presión y castigo de estas faltas, que no sólo reve- 
lan la situación extraviada de los espíritus, sino 
que pueden llegar á subvertir el orden social. 

El Código penal vigente, en su capítulo de fal- 
tas, señala las correcciones que en cada caso pue- 
den imponerse ; y si la mayor parte de las veces la 
tolerancia es un aliciente para la comisión de de- 
litos que no se ven debidamente castigados, nunca 
como las materias de que se trata, en que la impu- 
nidad suele ser casi siempre segura. 

Esta impunidad reconoce por principal funda- 
mento en mi concepto, más que falta de rectitud 
ni de celo por parte de los alcaldes, una equivo- 
cada inteligencia sobre la forma de proceder en 
estos casos. Piensan generalmente que se hallan 
obligados á sujetarse precisamente á las formas y 
pruebas de un verdadero juicio con arreglo M Có- 
digo y como delegados del poder judicial, desco- 
nociendo que por su carácter de delegados del 
Gobierno y como cumplidores de los reglamentos 
de policía vigente, pueden y deben obrar guberna- 
tivamente, cuya esfera es más lata y su acción más 
pronta y más expedita. 

Me prometo, por lo mismo , que los alcaldes me 
prestarán su obligado auxilio, y que sin descuidar 
las amonestaciones como corrección primera, y te- 
niendo presente lo dispuesto en Real decreto de 18 
de Mayo de 1853 publicado en el Boletín oficial 
número 68 de aquel año, aplicaran después sin 
contemplación alguna y en uso de sus deberes y 
atribuciones gubernativas ó judiciales, según los 
casos lo exijan, las multas ó penas á aquellas per- 
sonas que dea lugar á ello, poniéndolo en conoci- 
miento de este gobierno é instruyendo diligencias, 
en caso de segunda reincidencia, que se remitirán 
para los usos que acuerde. 

Orense, Julio l.“ del861.— Francisco Javier Ca- 
muflo, n 

Dias pasados llamamos la atención del Go- 
bierno sobro la raultüu'i de atroces crímenes 
(¡ue se están cometiendo en esta época. Hoy El 
Contemporáneo se fija en el mismo asunto. «Las 
gentes honradas y pacificas , dice, contemplan 
con horror el estajo de efervescencia en que 
sin duda se encuentran los ánimos, cuando 
nunca como ahora se han reunido circunstan- 
cias tan alarmantes, ni se han presenciado deli- 
tos tan continuos y tan horribles. Existo, pues, 
un germen de perversidad, que es necesario 
desarraigar completamente...» Tiene razón esto 
diario: exide un gérmen de perversidad, que 
nos parece babor descubierto al poner en claro 
las causas de la profunda inmoralidad de los 
tierajos en que vivimos. 

La circular que arriba copiamos señala una 
de estas causas, que es la falta de 'represión , la 
impunidad de los delitos peijueños. Liss divor- 
cios no autorizados, los amancebamientos, las 
casas do prostitución y juego, la embriaguez ha- 
bitual , la vagancia , la procacidad eii el hablar, 
y otros varios en que la impunidad suele ser casi 
siempre segura , dan origen á los asesinatos, sui- 
cidios, robos y otros atentados que llenan de es- 
panto á las gentes honradas y pacificas. 

El gobernador de Orense estimula el celo de 
los alcalde.s para que persigan aquellas faltas, 
indicándoles con mucha oporiunidad la manera 
de ¡(roceiier contra los perpetradores. 

Como circulares de esta Indole no aparecen 
eu ios Boletines Oficiales de las demás provin- 
cias, bueno fuera que el Gobierno se dirijiese á 
sus delegados, encargándoles lo que el Sr. Ga- 
muño ha sabido feliziueute llevar á cabo. 


El (lia 6 del corriente, primer aniversurio del 
fallecimiento del virtuoso y sábio Arzobispo que 
fué do Valencia, el Excino. :>r. D. Pablo García 
Abeíla , se colocó sobre su sepulcro, eu la capilla 
de la Inmaculada Cjiicepcioii de aquella santa 
iglesia metropolitana , una magnifica lápida de 
mármol negro , en la cual ■ con letras de oro , se 


lee un elegante epitafio latino que, traducido al 
castellano, dice así : 

AQUI YACE 

EL EXCMO. É ILMO. SR. ¡DR. D. PABLO GARCÍA ABELLA^ 
ARÍOBISPO DE VALENCIA. 

«Fué varón de singular modestia , que por sus 
brillantes prendas —aventajó en los estudios, — i 
practicó la virtud, — añadiendo á esto la humil- 
dad. — Formó de sí mismo tan bajo concepto, — que 
á excepción del título de este epitafio, — prohibió 
hacer mención alguna de su persona — sobre esta 
fria losa. — Creado primeramente Obispo de Tibe- 
riópolis, auxiliar de Madrid, — después de Ca- 
lahorra , y últimamente trasladado á Valencia. — 
Cautivó de tal modo con su trato familiar todos 
los corazones, — que su admirable afabilidad — 
sirvió á todos de ejemplo y estímulo á la virtud. — 
Hijo fiel de la Santa Iglesia Romana, Pastor vigi- 
lante, buen maestro^ — defendió con tal denuedo en 
circunstancias difíciles — ios derechos y autoridad 
de la Sede Apostólica — y la libertad de la Igle- 
sia, — que por ello sufrió el destierro, muchos tra- 
bajos , y fué expuesto á los peligrosdel mar. — Con 
su palabra y con su ejemplo enseñó la fe católica; — 
fomentó la piedad; — cumplió las obligaciones de 
un buen Prelado. — Lleno por fin de años y de mé- 
ritos, — dejando á la posteridad nobles ejemplos de 
virtud, — entregó su alma á Dios — y mandó sepul- 
tar sus restos mortales sin pompa ni elogio algu- 
no — á los piés de la Inmaculada y siempre Virgen 
María. — Murió dia 6 de Agosto — del año del Se- 
ñor 1860. — -De su edad el ochenta y cuatro , y de 
pontificado el treinta y tres. — R. I. P.w 

En esta notable inscripción pasarán á ía pos- 
teridad, juntos y juzgados ambos, ei santo y sá- 
bio Prelado que yace bajo aquella losa y el siglo 
en que vivió. 

Cuando la posteridad lea sobre el sepulcro de 
un Pastor de la Iglesia, merecedor de tantos 
elogios: — tHijo íiel de la Santa Iglesia Romana, 
Pastor vigilante, buen maestro, — defendió con 
tal (iemiedo en circunstancias difíciles — ¡os de- 
rechos y autoridad de la Santa Sede Apostólica 
— y la libertad de la Iglesia — que por ello sufrió 
el destierro y muchos trabajos^ y fué expuesto á 
los peligros del mar,» uo podrá ménos de ex- 
clamar: j Pues qué, en el siglo XiX se perseguía, 
se martirizaba en ia católica España á los santos 
Obispos por defender los derechos y autoridad 
de ia Sede Apostólica -! Y se abrirá el libro de la 
historia, y se verán sus páginas, apénas inteligi- 
bles por haber estado luiinedecidas con las lá- 
grimas de tanta iglesia viuda, de tanto üeí liuér- 
í'ano de sus iegilimos Pastores, llenas de lasti- 
mosos relatos, que evidencien hasta io infinito 
que los Recaredos, los Fernandos y los Felipes 
no fu^^ron sino un paréntesis en España entre e! 
imperio del erwr y el imperio de ta libertad. 


El consejo de guerra de Loja sentenció ante- 
ayer dos reos á cadena perpétua, uno á veinte 
años de cadena, y cuatro á cuatro años de pre- 
sidio. 

Uno de los sentenciados á cadena perpétua es el 
cabecilla Camacho, persona de antecedentes ma- 
lísimos, y sobre quien había ya anteriormente re- 
caído una sentencia de presidio. 

Anteayer aprobó el capitán general de Gra- 
nada el sobreseimiento propuesto por el fis- 
cal en la causa seguida en Loja contra Juan Sán- 
chez Molina y Lorenzo Burgos Rodríguez, veci- 
nos del Salar, acusados de complicación en ios 
susesos de Loja. 

Reina completa tranquilidad en Granada , á 
donde seguían Uegando ios sentenciados á presidio 
por ios tribunales de Loja. Anteayer hau debido 
zarpar ya los baques que han de conducir á al- 
gunos de ellos á Fernando Póo y Alhucemas. Así 
lo dicen las correspondencias de Granada. 

En ia cárcel de Málaga se ha presentado espon- 
táneamente un hombre vecino del Valle de Abda- 
lajis. 

Este pobre, ó no ha laido los artículos de EL 
Puabío sobre la irregularidad de los procedimien- 
tos, ó se ha aprendido de memoria ios á.Q ElOom- 
titdciüiial sobre las víctimas políticas. 

En Santa Cruz, pueblo cerca de Aihama, han 
sido presos todos ios vecinos, ménos el (Jura, el 
sacristán y el alcalde, á cuyo hecho pone Ei Pat- 
blot llorando sin duda por lo que qneda, el si- 
guiente comentario: 

«No sabemos si estos estarán suscritos á La Ke- 
generacion ó á El Pensamíeíito Español, pero sj 
que los demás vecinos eran labradores y han que- 
dado abandonadas sus haciendas.» 

Mucho nos honra El Pueblo en el mero hecho 
de aceptar como muestra de ser suscritor á El Pen- 
8AMIE.NTÜ, el que Injusticia no tenga necesidad de 
entendérselas con alguna persona. 

Grande es nuestro sentimiento por ño poder de- 
volverle esta galantería. 

Hace tres dius circuló en Granada la noticia de 
que los presos en la cárcel de Orgiva se habían 
escapado ; pero semejante noticia resultó falsa, se- 
gún ios informes de la autoridad. 

Los periódicos ingleses niegan que el Gobierno 
ingles trate de intervenir ni haya intervenido en 
pro ni en contra de los sublevados de Loja. 

Como no se lo han de probar, puede despachar- 
se á su gusto. 


VIAJE UE i)S. MM. 

La Gaceta de hoy publica el siguiente parte en 
que se da cuenta del estado de salud de MM. y 
ue ia visita que ayer hicieron a ia plaza fuerte de 
Bantoña, el Gibraltar cantábrico, como desde su 
reparación le llaman ios inteligentes en obras de 
defensa. 

«ílI ministro de Estado al Exemo. señor presi- 
dente del Consejo de ministros: 

«tíautander 7 de Agosto de 1861. SS. MM. y su 

augusta familia continúan sin novedad en su im- 
portante salud. SS MxVl. han visitado hoy la ve- 
cma plaza Ua baiituña. á donde llegaron a las dos 
de la tarde, siendo recibidos con ei mayor entn- 
siasmo yen medio de las más v, vas aclamaciones 
por un gentío inmenso que esperaba su llegada. 

recorrer las íortificaciones de la pla- 
za, t>S.MáU. asistieron a una Salve que se cantó en 
la Iglesia del pueblo; regresando á las seis de ia 
tarde a esta ciudad en el mismo vapor que los ha-» 
bia Qonducido á Santoña.» ^ ^ 


Las noticias que tenemos de Santander relati- 
vas á SS. M.M , alcanzan al dia 6. 

La comisión del principado de Asturias tuvo el 
honor de ser recibida por SS- MM. en audiencia 
‘^®^*'®sentacion, en la tarde del 5. 

I gobernador de aquella provincia , Sr. Rubio 
honra de dirijir la palabra á sus 
á nní» ügero y bien ordenado discurso, 

hiñ tL dignaron contestar con la ama-1 

en revisircerca*L*rr P^'o^gándose la 
entrevista cerca üe media hora, y quedando apla- 

hnher™ñodido *' siguienteMía en atención 
a no haber podido presentar los comisionados sus 
respetos al Serme) Sr, Principe de Asturias. 

Por la noche obtuvieron la señalada honra do 

comer con SS. MM el Sr Rubio Campo y cuatro 
individuos más de ia citada comisión. ^ ^ 

El dia ántes SS. MM, visitaron el monasterio de 
Corban, hoy erigido en seminario, situado á seis 
kilómetros de la ciudad, cerca de la ermita conoci- 
da con el nombre de la Virgen del Mar. 

SS. MM salieron de Palacio á las seis y cuarto 
de latarde; invirtiendo en recorrer la distancia de 
Santander á dicho punto una hora. 

Al llegar fueron recibidos por el limo, señor 
Obispo de la diócesis, Dean de la santa iglesia 
catedral, el rector y maestros de aquel seminario 
y por todos los demás asistentes á aquel colegio, 

Dispuesto de antemano el edificio para esta re- 
cepción, no sólo se yeia convenientemente decora- 
do, sino que se había escrito con tal motivo y alu- 
sivas al objeto porción de composiciones poéticas, 
que el serain. rio tuvo la honra de ofrecer á sus ma- 
jestades y que los Reyes se sirvieron aceptar y 
hasta escuchar su lectura, sirviéndose después un 
ligero é improvisado refresco. 

Agradablemente se pasó el tiempo en la visita 
hasta ser sorprendidos por la noche , y ya entra- 
da ésta , SS MM abanaonaron aquel sitio , diri- 
jiéadose á la Virgen del Mar, deteniéniose alh 
algún tiempo, regresando á la capital á las diez 
menos cuarto de ia noche. 

Eí retraso inesperado de SS. MM dio lugar á 
una escena interesante y conmovedora, capaz ella 
sola á dar una idea exacta del cariño que liácia 
sus Soberanos tienen aquellos leales habitantes. 

Notada que fué la tardanza, por ia muchedumbre 
que aguardaba á SS. MM., comenzaron á motrar- 
se en el rostro de cada uno de los que componían 
aquel gentío inmenso señales de una notable im- 
paciencia. 

Por todas partes circulaban gentes que se pre- 
guntaban cuál podría ser la causa de la tardanza 
en el retorno de SS. MM ; cada uno se explicaba 
á su manera el motivo deí retraso; mas, sin em- 
bargo, el pueblo se agrupaba eu las avenidas del 
palacio, y la ansiedad de todos se pintaba en los 
semblantes. 

Por fin, el toque de la corneta anunció la llega- 
da de SS MM : entonces ei pueblo se arremolinó 
en el muelle y frente al palacio, abrióse la respe- 
tuosa calle de costumbre para dar paso al carrua- 
je, y prorumpióse en entusiastas vivas y aclama- 
ciones <^ue significaban á un mismo tiempo cariño 
y alegría por haber cesado la angustiosa impacien- 
cia de dos horas de indecisión, que sólo podía tem- 
plar la confianza que inspira la lealtad y monar- 
quismo nunca desmentidos de los habitantes de 
aquella provincia. 

SS. MM. entraron en palacio, y allí recibieron 
del mismo modo las felicitaciones de todas las 
personas que habían sido invitadas para ia comi- 
da, y que aguardaban también impacientes el re- 
torno de la expedición ó visita Real al monasterio 
de Corban. 

El Sr. Bermudez de Castro ha comido uno de 
estos dias con'SS MM , y ostentaba con orgullo 
en su pechóla medalla de los defensores de Gaeta. 


Esta tarde á ia seis y media , ha bendecido eí 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo en lá 
estación de la montaña del Príncipe Pío, las má- 
quinas locomotoras destinadas al servicio de la 
sección del ferro-carril de esta córte al Escorial. 

Al acto han asistido, ámás del consejo de admi- 
nistración de ia compañía de los caminos do hier- 
ro del Norte do España, las autoridades superio- 
res de esta provincia , y un gran número de per- 
sonas distinguidas que hablan reci bido invitaciones 
especiales. 

La propaganda protestante, (dice un periódico) 
no coüceiica con difundir sus inmorales y asquero- 
sos escritos en el pueblo sencillo para corromper 
su curazun y sus costumbres, se hapropuesco tam- 
bién invadir ios asilos de la virtud, ios monasterios 
de las vírgenes consagradas al Señor. Así lo ma- 
nifiesta una circular ael señor Obispo de Córdoba, 
en la que, despees de anatematizar tales hechos, 
dispone que en los tornos de ios conventos uo se 
recioan papeles ni impresos que no vayan dirijidoa 
por persona conocida, para evit ir la introducción 
por sorpresa en aquellos sagrados lugares de ii- 
oros y escampas que ataquen á la iieugion y á la 
moral. 


Leemos en La Gorrespondeacia : 

«Un diario extranjero habla de una carta muy 
afectuosa que ia Rema Victoria había dirijido re- 
cientemente á la Rema de España.» 


Tenemos noticias de la Habana que alcanzan al 
lo de Julio. A esta fecna, según ciice una carta, 
se disponía á salir para Santo Uomingo ia fragata 
de guerra Peiruniíu, conduciendo al capitán geue- 
raL tír. Serrano. 

La situación monetaria co»tinuaba mejorando, 
y las negociaciones en cambios habían tenido un 
aumento de consideración. 


El ministro de la Gobernación irá á tomár* los 
baños de Ontaneda, después que se encuentren 
tíS. MxVi. en la Granja. 

Para esa época saldrá también con el mismo 
objeto ei ministro de ia Guerra. 

Los últimos datos estadísticos oficiales, dan en 
ios seminarios conciliares un número de 21,170 
alumnos, comprendiendo internas y e.xternos, teó- 
logos y jóvenes consagrados a estudios gramati- 
cales y üe filosofía El número de alumnos de se- 
gunda enseñanza en ios institutos del Estado, és 
de 20,640. 

Aquel número irá siendo cada dia mayor, por 
que los padres de íamiiia tocarán cada vez mas 
las ventajas de proporcionar educación a sus hijoa 
bajo la inspección de ia Iglesia. 

Cartas de París anuncian que ha regresado á 
aquella capital la Reina Cristina, despees de su 
excursión á ios baños de Vichy 

Por este año parece que prescinde de ir á Roma. 


ÜLTIAÍA aORA. 

TELEGRAMAS. 

{Servicio particular di El Pexsamisxto Español.; 

París, S. 

El Monitor dice quo Napoleón llí liu ¡ecibii 
una carta aulógraíu del Hoy de l 'rusia. 

CoNSTANTIKOPLA. 
Aali-Bajá ha sido nombrado gran visir 
Fnad-Bjja ministro de Negocios exiiMiijeros.* 

Turin. 

La suscricion al empréstito pasa ya de <,0 

millouBx de iveiicos. (Muy ricos están los Judio, 
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El Pensamiento Español 


AWBNCrOS 


M ARTICULOS AL POR MAYOR V MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón 
arroba. 


; S. M., deconíbfmi- 

el dictámen emitido por la sección de 

Gobernación y Fomento del Consejo de Estado, ba 
tenido á bien resolver que se observen en dichos 
expedientes las disposiciones del Real decreto de 
28 de Setiembre de 1849 y demas que sobre la ma- 
teria existen^ exceptuando la formalidad de la 
subasta. Al propio tiempo se ha dignado determi- 
nar S. M A conformándose también con el pare- 
cer de la expresada sección del Consejo de Estado^ 
que se haga extensiva á todas las provincias del 
reino la Real orden dirijida por este ministerio al 
gobernador de Madrid de l.° de Agosto de 1857, 
cuyo tenor literal es el siguiente: uEn vista de la 
comunicación que V. E. ha dirijido á este ministe- 
rio en 9 de Enero del corriente año consultando si 
en los casos en quc^ por exijirlo la rectificación 
de una línea de calle ó plaza, el propietario de una 
casa tiene que adelantarla tomando algún terreno 
de la vía pública, podrá considerarse la cuestión 
y resolverse como de expropiación forzosa á la 
municipalidad, más bien que como de enagenacion 
de terreno de propios, por lo dilatorio de la trami- 
tación del expediente y lo improcedente de admi- 
tir licitación sobre la venta de un terreno, gene- 
ralmente pequeño, que no puede menos de incor- 
porarse al solar de la casa que ha de construirse á 
su espalda; y hecha cargo S. M. de las razones 
oDortunamente aducidas porV. E., y de confor- 


PRBCIOS 


el vapor Alava y desembar- ! nos de propios que enajenar;^ 

de marina El sexto no pudo | con Ca 

. dia por el estado del mar. 
habiendo salido inmediata- 


T?i 5- llegó á Tetuan 
Có el quinto batallón c 
embarcarse el mismo 
pero lo verifieo ayer, 
mente para su destine 

Leemos en La España ¿e hoy; , j 

oOcho fueron los heridos que en todo el día de 
;cr.t“rcn en la casa de socorro del 
No hay remedio para este mal? A 
propósito dice La Correspondencia: , , 

^ (lEn el dia de ayer no existia en la cárcel de V i- 
11a ningún detenido á disposición del señor go- 
bernador civil de esta provincia, hecho que hace 
algún tiempo no se verificaba.» 

Tendrá razón nuestro colega ; pero si en la cár- 
cel de Villa no hubo ayer ningún detenido, en cam- 
bio en el hospital y en las casas de socorro están 
entrando diariamente heridos y contusos, y hasta 
hace pocos dias, muertos á mano airada, como lo 
prueba un párrafo publicado anoche por La Espe- 
ranza en el cual se dice que ascienden a 17 el nu- 
mero de mujeres que. heridas ó muertas a conse- 
miencia de asesinatos, han ingresado en pocos días 


Cuartos 

libra. 


Carne de vaca . 

Idem de carnero. • • ^ 

Idem de cordero • • • , 

Idem de ternera. • • ' 

Despojos de cerdo. . ^ 

Tocino añejo ' 

Idem fresco 

Idem en canal. • • • 

Lomo , 

Jamón ^ 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. . . 

Garbanzos 

Judías.. 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas 

PRECIOS DE GRASOS 

Trigo 

Cebada nueva. 
Idem vieja. . . 
Algarroba. . . 


Leemos en 


se presentaron 
distrito. 


C. SB. D. JOAQUIN HüET Y ALLlEP 
brigadier de oabaUeria , caballero pro’ 
feso de la órden de Calatrava , y 
segunda clase de la Beal y militar do 
San Fernando y de la da San Herma 
negildo, etc., ha fallecido. 

La viuda, hijo , hermanos , parientes, ami 
03 y testamentarios , ruegan á sus amigos' 
ue por un olvido involuntario no hubieren 
ícibido-esquela de convite , se sirvan eneo 
lendarlo á Dios y asistir a la Misa de cuerno 
resente que por su alma ha de celebrarsi» 
lañana 9 del corriente , á las ocho de ia ma 
ana , en la iglesia parroquial de San Sebas'' 
an, y conducción de su cadáver al ceinm' 

. ’ s. 1 «fni a., I., m;,. — , , “va-, 


S» EL MERCADO DE HOY. 

de 51 á 61 rs, 
de 26 á 
de 28 á 29 
de á 37 


El duelo se despide en el cemenferi 


espectáculos 


SANTA MARtA MAGDALENA, 
por el reverendo P . Enrique de Lacordaire, del d, 
den de predicadores , y traducida por D j,,. ' 
Thomson; con aprobación del ordinario. Esta ¡nt. 
resante obra, de elegante papel e impresión y 
consta de un tomo en 8. , se halla de venta en l« 
librería de D. Benito Perdiguero, calle de la Con- 
cepcion Gerónima, núm. 2 d, a tí rs en rústica \ o 
en_pasta, y 8 rs. en rústica y ti en pasta remitWo 
á provincias franco de porte; los pedidos, acoan» 
nados de su importe en sellos de á cuatro cusí' 
tos. se dirilirán a la citada librería. /91 


Editor responsable; D. Manuel de Tomás. 


Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm, 


incendio en las inmediaciones de Morataiia, que 
obligó á todos los vecinos á prestar sus esfuerzos 

hasta que lograron apagar el fuego, no sin que 

ántes hubieran consumido las llamas algunas gar- 
veras de cereales que estaban para ser trillados. 

En los cuatro primeros dias de este mes se han 
formado cinco sumarias en Hornachuelos (Córdo- 
ba) pEi-ra averiguar la causa de otros tantos in- 
cendios. 

Seaun dice un diario de Valencia, el goberna- 
dor mvil de aquella provincia y la diputación pro- 
Xcial están decididos á llevar á cabo la ereacion 
de una escuela de agricultura y una granja-mode- 
lo en cuyos establecimientos se dara la instruc- 
ci¿n teóricay práctica que reclaman los adelantos 
del cultivo y las necesidades de la época. 

Existe ya una suma de consideración para rea- 
lizar este pensamiento, y todo anuncia que aquel 
nais verá planteados dentro de poco unos estudios 
Wto descuidados, por desgracia, hasta el día. 

Los propietarios podrán de esta manera ad- 
ouirir los conocimientos necesarios para dirijir el 
cultivo de sus tierras, eonocimientos que hoy no 
uueden encontrar fácilmente; los colonos ilustra- 
rán su práctica con otras nuevas y en armonía coa 
la naturaleza del terreno, y muchos jovenes ha- 
llarán una carrera que seguir con honra suya y 
con provecho de la provincia. 

En la noche del sabado, al llegar un tren de 
Valencia á la estación del Grao, quedaron heridos 
cinco viajeros, uno de ellos de bastante gravedad, 
á consecuencia de haber chocado la locomotora 
onn nnns wagones que habla en el centro del 


to lo enagene por el precio de su tasación.» 

Lo que de Real órden, comunicada por el ex- 
presado señor ministro, traslado á V. S. á fin de 
que las disposiciones contenidas en la anterior re- 
solución , sirvan de regla general para casos aná- 

logos. , . , „ . 

Dios guarde á V. S. muchos años, Madrid 2 de 
Agosto de 1861. — El subsecretario, Antonio Cá- 
novas del Castillo.— Señor gobernador de la pro- 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


DIRIGIDA POR DON GABINO TEJADO. 


Esta importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número de inilu'gencins t,in consi- 
derable que creemos no le haya alcanzado igual la lectura dq ninguna otra de las publicadas eu es- 
tos últimos tiempos, consta de los tomos siguientes; , , , 

Tomo 1 .° —Respuestas claras y sencillas á las objeciones que más comunmente suelen hacerst 
contra la Religión. edición, 4 rs. en Madrid y 8 eu provincias. , „ • 

Tomo 12.“ de esta Biblioteca.— Del Protestantismo y de la Iglesia católica. 3.“ edición, 4 rs. en 

Madrid y Sen provincias. , m j • i t. 

Tomo 3. “ de esta Biblioteca.— Ei libro de los consuelos. 2.“ edición, 4 rs. en Madrid y S en pro- 

'^'°Tomo 4.” de esta Biblioteca.— Gujfl práctica del joven cristiano- 3.» edición, 4 rs. en Madrid y» 

*Tomo S.“deesla Biblioteca. — Slanual de caridad. — 3.“ edición, 4 rs. en Madrid y S en pro- 

'^*"Tomo 6.° de esta Biblioteca.— Cnr/as óun joven sobre la piedad. 2.“ edición, 4 rs. en Madrid y 

5 en ppovineias. . 

ToinoT.'’ ‘leesta B[h\íoleicai.^Jefiuemto.-~C(tmideraciones sencillas so.fre la persona, vida y 
misterios del Salvador. 4 rs. en Matirid y o en provincias. . m i m « 

Tomo 8.° de esta Biblioteca.— Ei cristiano en el mundo. 2.» edición, 4 rs. en Madrid y 5 en 

prounems.^^^ de esta Biblioteca;— Coinpe/i(/ío de la Biblia.— .ántiguo Testamento, por D. Eduardo 

González Pedroso. 2.» edición, 4 rs. en Madrid y S en proviiicias. 

Tomo 10 do esta Biblioteca. — Exposición de los cuatro Sagrados Evangelios. 4 rs. en Mailmi y 
^ ^Toino'sll' y 12 de esta Biblioteca.— Compendio de la Historia Universal de la Iglesia y de losPii- 

ñas. 4 rs. tomo en Madrid, y S en provincias. , 

^ Los pedidos de los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, o de cada uno de olios, .se haian cn 
provincias á los corresponsales de El Peivsamiento Español, y en Madrid á las l'breriiis de losseno- 
res Olamendi, Aguado, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y á la imprenta de Icjado. 


MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

' La Reina (Q. D. G.) se ha dignado adoptar las 
resoluciones siguientes ; 

Jaeces de primera instancia. 

En 3 de Julio. Trasladando al juzgado de pri- 
mera instancia de Arenys de Mar , de ascenso en 
la provincia de Barcelona, á D . Baltasar Oontre— 
ras y Carbonell, que sirve el de Igualada; y á este 
juzgado , de igual clase en la misma provincia , á 
D. Juan de Dios González de la Torre , que sirve 
el de Arenys de Mar, accediendo á ps deseos. 

Nombrando para el juzgado de Navahermosa, 
de entrada, en la provincia de Toledo, á D. Jaco- 
bo María de Agüero . que recientemente lo des- 
empeñaba y se halla electo para el de Medinasi- 
donia. accediendo á su solicitud. 

En 5 de id. Trasladando al juzgado del distri- 
to de Palacio eu esta corte , vacante por salida de 
D. Luis Alarcon á otro destino , á José Antonio 
el del Norte en las afueras de la 


y para el de Verin, tamoien ue enviaua, eu la uc 
Orense, vacante por no haberse presentado á ser- 
virlo D. Hermenegildo García del Moral, á D Joa- 
quín Martin Garramolino, auxiliar de la sección de 
estadística civil y criminal en el ministerio de Gra- 
cia y Justicia. 

Promotores fiscales. 

En 23 de Julio. Trasladando á la promotoría 
fiscal del distrito del Barquillo en esta córte , va- 
cante por fallecimiento de D. José Tosquella, á don 
José Chiclana y Vilches, que sirve la del Norte en 
las afueras de la misma; y nombrando para esta 
vacante á D. José Fernandez de Rodas y Hernán- 
dez de Tejada. 

Nombrando para la promotoría fiscal de Bada- 
joz, de término en dicha ciudad, vacante por sali- 
da ’á otro destino de D. Vicente Rodríguez Jun- 
á D. Anacleto Mendez, juez de paz. 


PARTE ilELlfilOS.4 


quera, - 

Trasladando á la promotoría fiscal de Cebreros. 
de entrada, en la provincia de Avila, vacante por 
no presentación de D. Ezequiel Escartin, á don 
Juan María de Porras, que sirve la de Torrclagu- 
na, accediendo á sus deseos. 


Llera , que sirve 
misma. 

Promoviendo á este juzgado á D. Remigio de 
Arispe que sirve el de Vitoria. 

Trasladando á este juzgado, que es de término, 
á D. Demetrio Asenjo y Cáceres, que sirve el dol 
distrito de Serranos en Valencia. 

Nombrando para este juzgado, también de tér- 
mino, á D. Diego Martínez Pelayo, que con igual 
categoría sirve el de Játiva. 

Idem para el del distrito de San Pablo en Zara- 
goza, que es de término y resulta vacante por as- 
censo de D. Joaquín de Alraarza, á D. Cayetano 
García que lo sirve en comisión . 

Trasladando al de Sanlúcar de Barrameda, tam- 
bién de término en la provincia de Cádiz, y va- 
cante por ascenso deD. Antonio Ramírez Arroyo, 
á D. José Ramón Moreno, que lo sirve eu comi- 
sión y es juez del distrito de la Magdalena, en 
Málaga. 

Promoviendo á este juzgado, también de térmi- 
no, á D. Manuel de la Fuente, que lo sirve en co- 
misión V es juez de Ubeda. 


Sastos de hoy. San Ciríaco y compañeros máy- | 

tires. , . 

Santo de mañana. San Román , marti»-.— Vi- 
gilia. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 

Lorenzo, donde por la mañana habrá Misa can- 
tada y por la tarde vísperas solemnes de sn ti- 
tular. 

Continúa por la tarde la novena de la gloriosa 
Santa Filomena, en la parroquia de San Justo, 
predicando D.' Hilario Guerrero —Después de la 
reserva se dará á dos niñas agraciadas los vestidos 
que la congregación da en honor de sil Santa Pa- 
trona 

También continúa la misma novena en la par- 
roquia de Santiago, y será orador D. Ambrosio de 
los Infantes. 

Prosigue la novena de San Roque en la par- 
roquia de San Luis, predicando D. Miguel Mar- 
tinez. 

En San Plácido prosigue celebrándose la nove- 
na del mismo Santo, predicando D. Manuel Gon- 


fondos públicos. 
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DIARIO POLÍTICO ISDEPENOIESTB. 

Este periódico se publica todas las tardes, tnoinentos ántes de salir el co^ 
reo, V contiene las noticias qne se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten da diferentes puntos 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del 6.1- 
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PRECIOS DE SUSCRICION 


provincias, 


En casa 
délos comi- 
«¡lonndos de 
Madrid ó 
provincias. 


En la Admi- 
nistración ó 
remiliendo 
sellos ó li- 
branzas. 


ULTRAMAR. 


MADRID. 


en la provincia de Valencia, a D. José García 
Herraiz, que sirve el de OUvenza. ! 

Promoviendo á este juzgado, de igual clase, en 
la de Badajoz, á D. Francisco Barrientos, que sir- 
ve el de Fregenal de la Sierra. 

Nombrando para el de Ubeda, de ascenso, en la 
de Jaén, á D. Bernardino Lillo, juez de Cazorla, 
y que lo sirve en comisiop. 

Promoviendo al de Cazorla, de igual clase, en 
la misma provincia, áD. Juan José Moreno, juez 
de Herrera delDuqiie, y que lo sirveen comisión. 

Nombrando para el de Herrera del Duque , de 
entrada , en la de Badajoz, á D. Pedro Valdivia de 
la Cerda, que lo sirve en comisión. 

Trasladando al juzgado de Molina , de ascenso^ 
en la provincia de Guadalajara, á D. Pedro Bravo 
y Barcones , que sirve el de Torrijos ; y á este juz- 
gado , de igual clase , en la de Toledo , á don 
José Maldonado , juez de Molina , accediendo á sus 
deseos . 

Idem al juzgado de Dénia, de ascenso, en la 
provincia de Alicante , y que ha vacado por falle- 
cimiento de D. José Hernández Padilla^ á D. José 
j Fabregat , que sirve el do False’t , accediendo á 
[ sus deseos, 


Tres meses. 


ciará el Sr. D. Hilario Guerrero, cantándose el 
Santo Dios y Tantum Ergo para la reserva. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Rosario, en Santo Tomás ó iglesia de su advo- 
cación. 


del852,deá2,0ü0rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II, 
de 1,000 rs., 8por 100 
anual 


I¿is suscriciones comienzan los dias l.° y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre, y 
al de ocho maravedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anunci^ , 
camente para las suscriciones 
Administración , ( " 
ma en sellos ó letras de cambio. * 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que 
tracion gira á su cargo , abonarán los precios señalados en la tercera 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA, 


ministerio DE LA GOBERNACION. 

Siéseoretaría —Sección de construaciones civiles.— 
Negociado l. 

El señor ministro de la Gobernación dice con 
esta fecha al gobernador de la provincia de Zamo- 
ra lo que sigue; 

«Enterada la Reina (Q. D . G ) de la consulta di- 
rijida por V, S. á este ministerio sobre la legisla- 
ción que ha de observarse en los expedientes pro- 
Riovidoscon motivo de las nuevas edificaciones que 
hay que ejecutar por consecuencia de rectificación 
de alincíicioues y cuando en ellas resulten terre- 


MERCADO de MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS ES EL DIA DB AYER. 

2,647 fanegas de trigo. 

8,829 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

8,026 arrobas de carbón. 

76 vacas , que componen 27j.03l libras de p 
647 carneros, que hacen 15,099 libras dep 
D cerdos degollados, 


i, cuyo importe se enírcp persona! 
calle de Silva, número 12, cuarto bajo, ó se reír 
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parte extra njera. 

\uestro corresponsal telegráfico y los de al- 
‘ , p(|.|35 diarios de esta córte , al decirnos 
g yíapoleon ha recibido una carta aiitó- 
del Roy Priisia, nada nos añaden sobre 
-unto de'tal misiva; pero en cambio, según 
¡evram is publicados por otros periódicos, que 
**^lo°s3ben ó lo presumen , la epístola del Mo- 
® prusiano promete solemnemente visitar 
Jl. Imperial en el próximo Octubre. Diga 
¡lauese quiera ®®*’ta, grande importancia 
u Vibuye Napoleón cuando tan pomposameii- 
* anuncia en el .Monitor haberla recibido ; pero 
Ha misma circunstancia nos hace extrañar que 
¡ro corresponsal telegráfico no haya dicho 
1 qaé trata la régia epístola prusiana , y hénos 
ni ignorando si nos lo ha callado porque nada 
■ fia sobre el particular El Monitor, ó porque no 
I lu^querido hacernos pagar más líneas. Ignora- 
) oos también, por consiguiente, si los otros dia- 
(ios que mencionan el citado asunto de la carta, 
lo hacen porque el Monitor lo manifieste, ó por- 
que ellos se lo figuren. 

Y no se tache de nimiedad el que demos tan- 
tt iaiportanria á este asunto, pues tiénela en sí 
uuy grande el saber si el Rey de Prusia ha pro- 
oeiido efectivamente visitar á Napoleón en Oc- 
lubre, ó si, por el contrario, el objeto do su car- 
ta es quitar al César francés toda esperanza de 
recibir tan codiciado honor. Sea de ello lo que 
fuere, la tal visita es negocio grave , y se cono- 
ce que así en efecto la consideran todos los in- 
teresados; Napoleón, por la priesa que ha mos- 
trado en que se realice, y el Rey de Prusia, por 
la solicitud con que dá explicaciones de no ha- 
berla realizado ya. Si este Soberano ha escrito 
para notilicar que ya no vendrá á Ghalons, es 
cosa fuerte para S. M. Imperial ; pero si le ha 
escrito que aplaza su viaje hasta Octubre , en- 
tónces... también. 

Ora renuncie totalmente á hacer' su visita el 
Monarca prusiano, ora la aplace hasta Octubre, 
dá claro indicio de que para él es asunto com- 
plicado y difícil, y esto es cabalmente lo que la 
Cosa tiene de grave para Napoleón, pues la di- 
ficultad aquella nace, ó de que el Rey de Prusia 
está personalmente mal dispuesto á mostrarse 
amigóte del Emperador francés, ó de que está 
duiuinado en el particular por algún contrario 
iiiíliijo no fácil de resistir; influjo que pueda ser, 
6 el de sus compromisos con Rusia y Austria, ó 
el del partido conservador prusiano. Grave seria, 
pues, para Napoleón el primer supuesto (de 
hitade buena voluntad en el Monarca prusiano), 
por lo mismo que S. M. Imperial ha mostrado 
tan febril empeño en recabar el homenaje do la 
Visita, Grave seria no ménos que la oposición 
del partido conservador prusiano obligase al Rey 
_ _ Guillermo á frustrar ó diferir este homenaje, 
.* señal para Napoleón de que no lo ha- 

bria logrado todo, ni con mucho, cuando hu- 
biese conquistado la más cordial alianza de 
>(|uel illonarca. Y gravísimo seria, por último, 
jue esta se hallise cohibido por la oposición de 
>“s colegas Rusia y Austria, como quiera que en 
vslc caso era evidente ya para Napoleón la hos- 


tilidad, pasiva cuando ménos, de las tres Po- 
tencias setentrionales. 

Véase , pues , si importa saber lo que pasa en 
el asunto este de la visita ; mucho más desde 
que la locuacidad imprudente de la prensa re- 
volucionaria ha manifestado que en la entrevis- 
ta de los Soberanos de Francia y Prusia debía 
tratarse el inmediato reconocimiento del reino 
italiano por esta segunda Potencia, y ha dejado 
también casi al descubierto el propósito de ofre- 
cer al Rey Guillermo , en cambio de este reco- 
nocimiento , favorecer las pretensiones de los 
unitarios alemanes que, como' es sabido, quieren 
hacerle Soberano único del Imperio germánico. 
Es decir que, según las revelaciones de la pren- 
sa revolucionaria , en Ghalons debía de haberse 
pensado en redondear el derecho nuevo, consti- 
tuyendo definitivamente al Rey de Prusia en 
Víctor Manuel de Alemania y anulando por 
conseouencia el Imperio austríaco y la autono- 
mía do los demas Estados de la Gonfederaclon 
germánica. 

El logro dé este propósito serla nad.!! ménos 
que la cousolidacion del reino itálico, la supre- 
sión de todo elemento de resistencia á los futu- 
ros proyectos revolucionarios contra Roma, y, 
para decirlo de una vez, el entronizamiento de- 
liiiitivo de la Revolución en Europa. Nada me- 
nos que esto se encierra en la proyectada en- 
trevista de Ghalons, y de aquí el Interes de ave- 
riguar si ha sido frustrada, ó solamente diferi- 
da. Esperemos, por tanto, á saber, si es posible, 
la verdad entera, y entonces podremos augurar 
ménos aventuradamente-. 

Entretanto, en suspenso continúan todas las 
grandes cuestiones suscitadas por la Revolución 
cosmopolita; en suspenso la cuestíoH de Róma, 
nudo verdaderamente de todas las demás, pues 
aun cuando los demagogos la dan ya por casi 
resuelta en su favor y contra !a S'anta Sedo, y 
aun cuando realmente Napoleón quiera resol- 
verla como ellos, falta que pueda; en suspenso 
la cuestión del Véneto, que depende intima- 
mente de la de Hungría, pues la solución de una 
y otra entraña el capital problema consistente en 
saber si hade vivir ó morir el Imperio de Aus- 
tria: en suspenso la cuestión de Polonia , la de 
la unificación germánica, la del establecimien- 
to de lina Confederación danubiana , las cuales 
todas entrañan igualmente el problema de si 
Rusia ha de continuar ejerciendo el formidable 
predominio , que la guerra de Crimea no le qui- 
tó, sobre el Norte y Oriente de Europa, ó si ha 
de quedar limitada en territorio y en poderío 
por la formación ulterior de nuevos Estados 
colindantes que atajea sus antiguos proyectos 
ambiciosos. 

No ménos en suspenso se halla la cuestión, 
netamente planteada ya, consistente en saber si 
en Italia ha de restaurarse el antiguo orden de 
cosas , ó si ha de ser dominada por la usurpa- 
ción piamontesa, ó si va á caer en el abismo de 
la demagogia mazziniana. 

Por último, en suspenso está el averiguar si 
los planes revolucionarios acerca de la unión 
ibérica son un sueño ridículo, ó un palpable ab- 
surdo echado á volar como arma de guerra con- 
tra la paz y el órden de España, ó si son pro- 


yectos que sériamente deban ser tomados en 
cuenta, y que en un dia dado adquieran verda- 
dera gravedad y trascendental importancia. 

A este formidable catálogo (que dista mucho 
de ser completo) de las cuestiones hoy pendien- 
tes, débese agregar otra unida á todas ellas con 
múltiples y fuertes vínculos, consistente en ave- 
riguar, primero, si Francia é Inglaterra seguirán 
coaligadas para fundar juntas el reinado univer- 
sal y definitivo de la Revolución, ó si los innu- 
merables intereses mútuos que las desligan per- 
péluameiite , se sobrepondrán á la presente 
alianza, y asistiremos en consecuencia al gran 
duelo cuyo térniino es saber si el Occidente de 
Europa ha do ser devorado por el espíritu dema- 
gógico del napoleonisino francés , ó subyugado 
por la férrea presión del mercantilismo británico. 

En résúmen, trátase de averiguar, no si he- 
mos de curar, y cómo hemos de curar de los 
males que nos afligen, sino de qué muerte ha de 
morir la sociedad europea, si disuelta por la 
anarquía, ó si aplastada por el despotismo, ó si 
deshecha por una, feliz combinación de uno y 
otro medicamento. En el problema planteado 
así , desaparece absolutamente como término 
constitutivo la libertad, queescabalmente el fin 
que prosigue la Revolución europea, según ella 
dice. Pero esto consiste en que de ese admi- 
nioulo no hay para qué hablar hasta que, llega- 
da la hora de Dids, veamos primero á la divina 
Justicia pasar sobre Príncipes ambiciosos y pue- 
blos rebeldes en forma de anarquía y de despo- 
tismo, y luego éia divina Misericordia restauran- 
do la libertad. 

Hoy, como siempre, desde que existe el hom- 
bre., sacará este el mal del bien; y hoy, como 
siempre, la Divina Providencia sacará el bien 
del mal. Ley constante, es esta de la historia, y, 
ó mucho nos engañamos, ó poco ha de vivir 
quien no vea en nuestros dias su total cumpli- 
miento. — T. 

En correspondencias que con. fecha 4 y 5 del 
corriente dirijeri de París á El Contemporáneo^ lee- 
mos lo que sigue; 

«Los diarios ministeriales, que desde hace quin- 
ce días no cesaban de anunciar la visita del Rey de 
Prusia al campo de Ghalons , principian á volver 
grupas , diciendo que esta visita no se verifica- 
rá ya. 

Es decir , que yo estaba muy bien informado 
cuando refutaba las "aserciones de estos periódi- 
cos, cuya maniobra es muy difícil de comprender. 
Por lo demas, sabido es que en esto, como en otras 
cosas, obedecían á una consigna. 

Hablando el sábado con uno de los jefes de ser- 
vicio, no disimulaba el conde de Persigny el des- 
concierto que produce en los planes del Empera- 
dor, y lo mucho que le costaría la negativa del 
Rey Guillermo. No dejará de sentir este Monarca 
los efectos del rencor napoleónico. 

Tampoco parece ya probable la venida del gran 
duque Constantino; de manera, que el Rey de 
Suecia será el único Soberano que vendrá este año 
á Francia. 

Hoy es cuando M. Thouvenel debe acordar con 
el Emperador el dia’ en que M. Nigra ha de pre- 
sentar sus cartas credenciales . 

M. Benedetti ha recibido la órden de estar dis- 
puesto á partir para Turin después del 15 de Agos- 
to. Por su parte, él no disimula el poco placer que 


experimenta en desempeñar esta misión, y cuenta 
con estar poco tiempo en Turin. 

Con fecha 30 de Julio, me escriben de Roma lo 
siguiente ; 

«El movimiento republicano aumenta de dia en 
dia en Italia entera ; ha habido ya diferentes ma- 
nifestaciones en este sentido en Florencia, Lior- 
na, Pistoya, Pisa y Fano. Al parecer, todo se ha 
lia dispuesto en Italia para una gran trasformacion 
social. El Príncipe Antonio Bonaparte encuentra 
graudes dificultades en Sinigaglia; ios jefes de las 
juntas le ponen condiciones casi inaceptables.» 

Un diplomático amigo mió, que se encuentra en 
Wiesbaden, me escribe que lord Clareudon ha 
llegado allí el 31 de Julio; al Rey de los belgas se 
le esperaba para el 2 de Agosto , de riguroso in- 
cógnito. En Soden se encuentra la Reina de Sue- 
cia , su padre el Príncipe Federico de los Países- 
Bajos , y su madre, la hermana del Rey de Prusia. 

La Bolsa no lia estado hoy tan bonancible como 
la última semana, á causa, tal vez, de haberse 
desvanecido la esperanza de visita dei Rey de 
Prusia, del aplazamienro del tratado de comercio 
entre Francia y él ZoUwerein, y de ios rumores 
que circulan sobfe el atentado contra el Czar, etc. 

P. D. Termino esta carta coa una noticia de la 
más alta importancia. 

El Emperador ha enviado al Sumo Pontífice un 
ultimátum, declarando que si no aceptaba sus con- 
diciones retiraría ei ejército de Roma. 

Dícese que la venida del Rey de Prusia á Cha- 
louS tenia asustados á los duques y grandes du- 
ques de la Confederación germánica. Tal vez ellos 
han inlluido para impedir la entre vist a. 

La Gaceta de Ausgburgo ha dedicado un artículo 
al particular, y bajo el punto de vista de la políti- 
ca alemana, desaprueba tal viaje. 

También se ha hablado como de cosa probable 
de un viaje del Emperador Napoleón al campa- 
mento militar prusiano de Colonia. 

Con este viaje sucederá lo que cgn el del Rey de 
Prusia.» 


Los periódicos franceses que recibimos hoy, 
traen el texto del telegrama que á última hora in- 
sertamos en nuestro número del dia 6, y el cual 
interpretamos rectamente. 

La Patrie al hablar de este telegrama dice asi; 

«Un despacho de Roma nos refiere un nuevo in- 
cidente eii el cual se halla también mezclado el 
nombre de monseñor de Merode. En riña ocurrida 
entre un soldado francés y otro pontificio, fué 
aquel herido y llevado al hospital. El médico de 
este establecimiento creyó que debía poner el he- 
cho en conocimiento de las autoridades francesas, 
para que enviasen por aquel soldado y cuidasen 
de su curación. 

Como se ve, el hecho no puede haber sido más 
insignificante; pero el pro-ministro de la Guerra, 
sin embargo, se alarmó y ha destituido al médico 
del hospital porque había dirijido una comunica- 
ción á una autoridad extranjera. 

Por lo visto, á los ojos de monseñor Merode 
nosotros en Rbtna no somos sino extranjeros.» 

Se necesita ser órgano semi-oficial del Gobier- 
no francés, como lo es la Patrie, para atreverse á 
estampar las anteriores líneas. 


á los mercaderes de comestibles. La Guardia na- 
cional intervino para restablecer el órden. 


Un parto telegráfico de Messina del 28 de Ju- 
lio , recibido en Turin , anuncia que en la mañana 
del mismo dia había tenido lugar una manifesta- 
ción de jornaleros curtidores, los cuales, con mo- 
tivo de la carestía de víveres, han hecho amenazas 


En una correspondencia que publica un perió- 
dico muy liberal , leemos lo que signe ; 

«Estimulados por el estado de Ñapóles, los reac- 
cionarios de las densas partes de Italia quieren 
sacar la cabeza y contribuir á acrecentar el désór- 
den. Se animan , se cuentan, se preparan y sólo 
aguardan una circunstancia favorable para poner- 
se en movimiento. En las Remanías, en las Mar- 
cas , en la Umbría , en Toscana , los agentes de los 
Gobiernos derrocados se agitan y hacen cuanto 
pueden para excitar la opinión de la gente sencilla 
centra el Gobierno. La quinta últimamente man- 
dada efectuar, ha favorecido sus miras. En Móde» 
na han logrado que gran parte de los mozos á 
quienes ha tocado la suerte , en vez de ir á los de- 
pósitos piamonteses , pasen el Pó , y hayan ido á 
juntarse con los que siguen la bandera de su an- 
tiguo duque. 

En las Rom.mías, donde jamas se hicieron por 
ei-Gobierno reclutamientos, y donde los campesi- 
nos muestran gran repugnancia al servicio, la au- 
toridad por prudencia se ha abstenido de hacer sa- 
lir los mozos de sus casas después de quintados, y 
en todas partes reina bastante inquietud sobre el 
porvenir.» 

Los mismos tribunales piaiuanteses que tan 
cruelmente severos se manifiestan siempre que 
cae bajo su liberal férula un periódico católi- 
co, han sentenciada últimamente á un mes de pri- 
sión y á 100 frs. de multa á cierto barbero floren- 
tino, autor de un himno á los romanos, en el que 
abiertamente les excitaba ai asesinato de Su Santi- 
dad. El jurado al declarar la culpabilidad del acu- 
sado, declaró la existencia de circunstaucias ate- 
nuantes. 

«CAPñERA, 9 de Junio de 1861. 
Trabaj adores dé Reggio ; 

Habéis hecho una cosa muy gráta á mí eofazbi 
nombrándome uno dé los vuestros, y oS quedó pdr 
ello muy agradecido. 

Decís muy bien al decir que os' pertenezoó por 
mi cuna y por mi afecto; merecer vUestra confian ' 
za, es para mí una dicha inapreciable . 

Me habíais de la injusticia da los hombres, y te- 
neis razón. Mis valientes camaradas, entre los cua- 
les he visto á muchos de vosotros, han sido mal-» 
tratados por los camaleones políticos. Para raj 
vuestros elogios por lo poco que he hecho, es un. 
galardón inmenso. 

Espero jsí lo, espero! hallarme entre vosotros, el 
dia en que los italianos se avergüencen de , teñen 
amos, y no sea una impudente mentira la unidad y 
la redención de la patria de que hoy hacen alarde . 
Vuestro siempre, — Garibaldi.» 

La anterior epístola del heroe dél Vulturno, 
creemos que no le habrá hecho mucha gracia al 
Rey galantuomo ni á su augusta pariente y desinte- 
resado protector. 

. ' ' \ 

La ciudad de Turin acaba de dar una prueba 
evidente de la estimación en que tiene el derecho 
electoral, por el número de electores que han 
acudido á votar y’ por la persona' á quien han ele- 
jido diputado para que represente el distrito que 
representó el difunto conde de Cavour. 

De 1,500 electores que componen aquel distrito, 
han acudido á ejercer su derecho, 186, y han eie- 
jido por lOi votos á uu Sr. Bottero , redactor da 
la Gazzeta del Popolo , y el cual parece que es uu 
*talianisimo del género baratero. 


Viérnes 9 de Agosto de 1861, 
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I XA MDJEa FUERTE. 

¿RO es lo más natural del mundo el que ' 
, ___ ® “"8 á sus hijos? 

no tiene nada de extraño? . . . Calla, ca 
**!... ™® enciende la sangre sólo de i 

bsgg'm-'*?* mala ridiculez que te vie: 

Forro acuestas como una pasi 
^ la fila.. . Te olvidas de quién ei 

fias ocupas en la sociedad... ¿i 
'•‘ale re honores de tu casa? ¿Ge 

**Fi(to? úobidamsnte á los amigos de 
gestos de desden; ya 

Nosotros i^ipoí^ta; pero en caml 

tien muy mucho ¿estamos? 

cuenta lo que te debes á ti mis 
^ nosotros lo tenemos . . , 


^ criatura ¿dónde 

. ““stez nece,s!i-;o 


‘«U 

I . O-I — -N- V 

* u necesaria para eso? ¿no ves qm 
^ trapo?... Te estoy conocí 
^ haces caso ninguno. . . 

^nes, mientras doña Gertru 
^bia tenido t‘ ^ ^^*^^cton de necias vulgarid 
por reflexionar y de tom 


^itó 


más y más á su m A~" 

concie • niadre: 

nti corazón me dictan, m 
parece incomodar á 


®nnl respondió con un aplome 


» «na extraña, 



en fln. 


como yo puedo engañ 


de mis fuerza, P"®" 

que no 


al méd: 
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— jElmédlcOj el médico!... respondió doñavGer- 
trudis; el médico podrá decir lo que conviene á tu 
salud; pero lo queconvicne á tu decoro, lo sabemos 
nosotros, y basta... Ya hablaremos en familia del 
particular... jVaya! mehagustado el capricho!... 

En efecto, doña GertrudiSi como si se tratara de 
una terrible calamidad que no diese espera, convo- 
có en el acto á toda la familia; y á las dos horas 
estaban ya reunidos,, en casa de Ines, su marida, 
su padre,, su hermano, su ciiñada y la directora} 
los cuales todos, si bien creyeron que se los convo- 
caba con algún motivo harto más grave, estuvie- 
ron plenamente de acuerdo en considerar la reso- 
lución. de Ines como una insigne extravagancia y- 
como una verdadera desgracia, quo se debía evitar 
á toda costa. Sin embargo, para no esaperarla^ y 
por consideración á su crítico estado, convinieron 
en acceder á que el médico la viese, como quería 
ella, reservándose siempre, por supuesto, hacer 
antes comprender al facultativo el dictamen que 
de él' se exigía Claro está que este cónclave se ce- 
lebró sin la presencia de la principal interesada. 
Á poco rato llega el médico, y después de decirle 
lo bastante y aun sobrado para ponerle al cabo de 
loque pasábanlo introdujeron en el gabinete de 
Ines, que impaciente esperaba ya su visita Dispo- 
níase. el facultativo, á. plantear el debate, cuando 
anticipándose la jóven, dijole con voz conmovida, 
y en la que resonaban ya como ecos de- maternal 
solicitud: 

— Perdone Vd , doctor, si ha sido molestado.á 
ruego mío. No conozco en el mundo para una ma- 
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cion con que ésta acertó apénas á darla disculpas 
de ausencia tan extraña cierto dia que de allí á 
poco , encontrándosela en casa de una conocida 
común , la dirijió amistos as quejas. 

Pero ninguno de estos sinsabores de diversa ín- 
dole hadan ya tanta mella en el ánimo de Ines 
desde que Dios la había dado aquella niña en quien 
cifrar toda su existencia, y á la cual ella en efecto 
consagraba los dias y las noches, sin fatigarse ja- 
mas de contemplarla am.orosa como la primera 
vez. El pesar que continuaba causándola la indi- 
ferencia de su marido , no la absorbía ya tan en- 
teramente como antes , y estaba ademas compen- 
sado , en cuanto era posible , por el aumento de 
cariño que su padre la consagraba con una espe- 
cial ternura desde que lo había hecho abuelo. El 
pobre señor menndeaba- las visitas á su hija con 
tanta más asiduidad , cuánto que sólo en ellas en- 
contraba alivio y desahogo de los disgustes y con- 
trariedádes que le hacia devorar su esposa, in- 
aguantable ya, y de una preponderancia sin límites 
desde el matrimonio de Ines. j Cuántas veces el 
buen D. Gláudio , en estas expansiones de sn dolor 
con su hija , exclamaba amargamente : 

— {En vano, hija mía, quieres inspirarme la ilu* 
sion de esperar dias mejores 1 Tu voz , es verdad, 
siempre me consuela ; pero ya soy viejo, y tu ma- 
dre no tiene enmienda posible... Moriré tan tris- 
temente como he vivido. 

Ines entónces hablaba á su padre de las espe- 
ranzas inmortales del hombre , de otra vida sin 
afán ni término , de la recompensa eterna , guar- 
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dé ella, y ninguna priesa mostraba de hacerla sit 
esposa, deseaba sin embargo fijar, por decirlo asíy 
su existencia, y buscar un refugio contra los ten- 
tadores recuerdos de sus pasados goces de man- 
cebo calavera. Parecíale que el mejor de estos re- 
fugios era el matrimonio; y así fué que cuando su 
mamá le comunicó el estado de las referidas nego- 
ciaciones, respondióla desde luego con su pleno 
asentimiento. Una vez ya dispuestas las cosas de 
este modo, la boda se realizó al poco tiempo, sin 
que ni dificultarla ni retardarla hubieran lograda 
los consejos y exhortaciones que la prudente Ines 
había dirijido á su hermano en las frecuentes visi- 
tas que éste la hacia. Ines presentía que Pablo no 
había de ser feliz con Julia, y en verdad no la fal- 
taban razones para ello. Julia por su parte estaba 
no ménos prevenida contra Ines, cuya rígida mo- 
ral la ofendía, y á quien tampoco perdonaba que 
la fuera superior en calidad y riqueza. Así fué que 
á los muy pocos meses después del matrimonio de 
su hermano. Ines vió con profunda pena que ésto 
la escaseaba sus visitas, no ciertamente porque la 
amase ménos, sino por el hábil empeño con que 
su mujer sabia estorbarle toda muestra de frater- 
nal cariño. La pobre jóven sentía tanto más acer- 
bamente esta frialdad, cuanto que, incierta y rece- 
losa del afecto de su marido, se Aterraba' ante'Ia 
idea de ver también disminuirse ó quizás desvane- 
cerse el do sus padres y hermano. , 

Un año después de estos sucesos, ya Ines' había 
perdido toda esperanza de gozar los dulces place- 
res de la -vida doméstica; el alejamiento de sa ma- 
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Escriben de Praga, con fecha 2 de AoOSto. | 

«Las escenas deplorables que han tenido lugar 

anteayer en Josephstadt y sus cercanías, se han 
renovado desgraciadamente ayer, con mayores 
proporciones. 

Hacia el anochecer, cuando los obreros y jorna- 
leros abandonan el trabajo, varios grupos de man- 
cebos y de aprendices, á los cuales se unieron 
otros compañeros suyos de más edad, recorrieron, 
dando grandes gritos y profiriendo maldiciones 
contra los judíos, las calles de Josephstadt, en 
donde á la vei so cerraban' las tiendas y las puer- 
tas de las casas, no obstante los esfuerzos que 
los agentes de policía hicieron para sofocar el tu- 
multo, y los cuales prendieron á varios de los al- 
borotadores. 

Hácia las ocho, la exasperación de las masas, 
entre las que se esparcían las noticias más exaje- 
-radas y más absurdas, llegó á su colmo, y mal- 
trataron á los transeúntes, rompieron los vidrios 
de las ventanas, arrojando piedras á los pisos más 
«levados de las casas. En la plaza Pequeña, á la 
que conduce la calle de Carpes, rompieron á pe- 
dradas las puertas de las tiendas, y así continuó 
el tumulto hasta las diez, pues dispersas en un 
punto, las masas iban á reunirse en otra parte. 

La guardia fué reforzada por un destacamento 
de cazadores , y toda la noche recorrieron patru- 
llas las calles de Josephstadt y sus cercanías » 
Según la Gaceta de Viena del 3 de Agosto, los 
mismos desórdenes se repitieron el 2 al anochecer 
en Praga; pero esta vez se habían tomado medi- 
das de precaución, las avenidas de Josephstadt se 
hallaban ocupadas por tropa, numerosas patrullas 
mantenían la tranquilidad en todos los puntos de 
la población, y se habían hecho diez y ocho pri- 
siones. Alas diez de la noche, ya nadie transitaba 
por las calles. 

Escriben de Praga el 2 á la Presse de Viena; 
«Los extranjeros abandonan en masa la ciudad 
por más que los diarios locales no den gran im- 
portancia á estos desórdenes, para nosotros son 
presagio de otros más graves: corre la noticia de 
que se iba á incendiar á Josephstadt. 

Un bando publicado por el consejo municipal 
invita á la población á mantenerse tranquila , ; 
añade que en caso contrario, la dirección de poli- 
cía hará uso de medios más rigorosos, y los cuales 
podrían acarrear consecuencias desagradables. 

Acaban de decirme que un destacamento de tro 
pas ha sido enviado á Bubené para proveer á la 
seguridad de los extranjeros que toman aquellas 
aguas.» 

El Courrier du Dimanche sigue afirmando que ha 
habido una completa reconciliación entre Austria 
y Rusia, y que aquella ha sido debida á los bue- 
nos oficios de Prusia. El citado periódico añade 
que no había aún una alianza celebrada formal- 
mente, pero que está de tai modo en la naturale- 
za da las cosas, que se debe considerar como vir- 
tualmente acordada. Bélgica forma parte de esa 
especie de coalición. 


Un despacho de Beyruth, fecha 30 de Julio, 
anuncia que Daoud-Bajá, después de haber visita- 
do varios puntos de la montaña, habia regresado 
el 28 á Deir-el-Khamar. En los primeros dias de 
este mes presidiría el. Jfctf/eh's ó consejo adminis- 
trativo del Líbano, debiendo ser examinadas en 
dicha reunión las diferentes cuestiones relativas 
¿ la Organización del país. 

En Syria continuaba reinando completa tran- 
quilidad. El mayor Frazer, nombrado individuo de 
la comisión europea por Inglaterra en reemplazo 
de lord Dufferin, habia llegado á Beyruth. 
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Dice el art. 2.° de la Constitución, que todo 
español puede imprimir y publicar libremente 
sus ideas sin previa censura, con sujeción á las 
leyes. 

Dice la ley orgánica de imprenta, que las com- 
posiciones dramáticas impresas ó manuscritas 


no pueden representarse en los teatros sin per- 
miso de la autoridad. 

Dice que del mismo requisito necesitan para su 
circulación las novelas. 

Dice que no puede publicarse escrito alguno 
sobro dogma de nuestra santa Religión, sobre 
Sagrada Escritura ó moral cristiana, sin la apro- 
bación del Diocesano. 

Dice que las autoridadés provinciales ó locales 
suspendan por si, ó á petición del fiscal de im- 
prenta. Ja venta y distribución de todo impreso 
en que se ataque la Religión Católica, Apostó- 
lica, Romana, ó en que se deprima la dignidad 
do la persona del Rey y de su Real familia, ó se 
excite á destruir la Monarquía y la Constitu- 
ción dei Estado, ó se ponga en grave peligro la 
tranquilidad pública; de aquellos que tiendan á 
relajar la disciplina del ejército, y de los que 
ofendan la moral y ias buenas costumbres. 

Dice que se proceda igualmente con toda pu- 
blicación en que se cometa injuria ó calumnia 
contra cualquier persona, siempre que el inte- 
resado lo pida con justo motivo en concepto de 
la autoridad. 

La Constitución consigna la libertad de escri- 
bir, sin previa censura, pero con sujeción á las 
leyes. 

Las leyes á que está sujeta esta libertad, esta- 
blecen para muchos casos la censura prévia, ora 
franca y explícita, como acontece con las nove- 
las y escritos religiosos , ora encubierta, pero 
real, por medio de las recojidas preceptivas. 

La Constitución vigente la han hecho las 
Cortes ordinarias con la Reina; la ley vigente de 
imprenta es obra también de entrambos po- 
deres. 

Lleva la primera la fecha de 1845, y la segun- 
da fué sancionada en 13 de Julio de 1857. 

¿Cuál es la legalidad respecto de la libertad 
de imprenta, la ley de 1845 que la proclama 
con sujeción á leyes posteriores, ó la ley poste- 
rior de 1857 que por excepción reconoce y pre- 
ceptúa la censura prévia? 

La respuesta no es dudosa : lo legal es la li- 
bertad de imprenta como regla genera^ y la pré- 
via censura por excepción. 

Ahora bien : ¿qué establece, qué pide el Epis- 
copado de la provincia eclesiástica de Tarrago- 
na en la exposición que ya conocen nuestros 
lectores, y que ayer, en términos mesurados pero 
infundadamente, combate El Pueblol 

Establece que en materias religiosas no hay 
libertad ile imprenta , sino censura eclesiástica 
prévia , y.esta proposición es sustancialmente el 
art. 6.“ de la ley vigente que prohíbe publicar 
escrito alguno sobre estas materias, sin la apro- 
bación del Diocesano. 

Establece que para que dicha censura sea una 
verdad por entero, y no á medias, ha de ejer- 
cerse también en los escritos diarios, pues de lo 
contrario hay censura y no la hay, á un mismo 
tiempo y en las mismas materias; y esta segun- 
da proposición es consecuencia de la primera, 
y salva á la ley de una contradicción palmaria, 
cual es la de sentar explícitamente el principio 
da la censura eclesiástica para toda clase de es- 
critos sobre Religión, Sagrada Escritura y moral 
cristiana, y sujetar á la censura civil los papeles 
periódicos que tratan de estos asuntos. 

Dide el Episcopado tarraconense que se cum- 
pla lo terminantemente dispuesto en el artículo 
6." de la ley: que la censura eclesiástica com- 
prenda todas los escritos religiosos, en cualquier 
tiempo, tnodo ó forma con que se publiquen. 

La petición no puede ser más justa ni más 
legal: que la ley se cumpla: que cese la contra- 
dicción entre la práctica y las disposiciones de 
la ley, ó si se quiere, entre lo que la ley dispone 
terminante, explícitamente, y dispone implícita- 
mente la misma ley. 

Pero dice el diario autónomo : ¿puede nadie 
pedir abiertamente que desaparezca el artículo 
segundo de la Constitución que establece la li- 


bertad de imprenta, sm previa censura?— ¡Infe- 
liz argumento! 

Ha podido pedirlo un ministerio constitucio- 
nal; han podido otorgarlo unas Córtes constitu- 
cionales, y sancionarlo una Reina constitucio- 
nal. ¡Y no han de poder pedirlo los Prelados! 

Es ley del reino que haya prévia censura para 
cierta clase de escritos; ¡y no ha de poder pedir 
su observancia cualquier ciudadano! Poder es 
palabra débil y poco adecuada; debersena quizá 
más propia. 

¿Sostendrá El Pueblo que las leyes hechas en 
Corles y sancionadas por la Corona son ilegales? 
¿Sostendrá que la ley de imprenta es mala, 
porque, en su concepto, se opone al art. 2.° de 
la Constitución? 

Rasgo seria este no impropio de su autono- 
mía y del cual no deberíamos nosotros hacernos 
cargo siquiera. ¡Bueno fuera que bastase para 
anular las leyes la opinión individual! 

Por respetable que sea ía de El Pueblo, 
más respeto nos merece, á nosotros los lla- 
mados anti-parlamentarios, inquisidores y abso- 
lutistas, la Opinión del Parlamento, del Gobier- 
no y de la Corona, y aún diremos la de ilustres 
demócratas y sábios liberales, más liberales y 
demócratas, si no tan sábios como El Pueblo. 

El famoso constituyeme y convencional Sie 
yes, uno de los doctores del constitucionalismo, 
se presentó una vez con un manojo de Constitu- 
ciones en la mano.— ¿Cuál es la mejor? le pre- 
guntaron. — Cualquiera, respondió el abate: las 
leyes orgánicas lo hacen todo: las Constitucio- 
nes tienen poca importancia. 

Por esta respuesta puede inferirse cuál era 
la Opinión de Sieyes acerca de la legalidad de 
as modificaciones que las leyes orgánicas intro- 
ducen en la Constitución. 

Pero hay más: el artículo que autoriza á los 
españoles á imprimir y publicar libremente sus 
ideas, sin prévia censura, sujeta esta facultad á 
las leyes posteriores. La ley posterior , esto es 
la ley vigente , respeta este principio en gene 
ral y sólo lo modifica en ciertos casos partícula 
res, entre los cuales está comprendido el da los 
escritos religiosos. 

¿Y por qué? — ¿Por ventura está excepción es 
propia y exclusiva de la ley actual de imprenta? 
— No: el art. 6.° está tomado de las leyes ante 
ñores, de manera que no ha existido ni durante 
la Constitución de 1845, ni de 1837, ni de 1812 
ni del Estatuto Real ; no ha existido , repe 
timos, una sola ley de imprenta que no pres- 
criba lo mismo, exactamente lo mismo que la 
ley vigente sobre censura eclesiástica prévia pa 
ralos escritos religiosos. Ese articulo 6.“, con su 
prévia censura y todo, está tomado de la prime 
ra disposición sobre imprenta adoptada por Go 
biernos constitucionales, y ha ido pasando in 
cólume, con toda su censura prévia, por todas 
las leyes y decretos que se han dado en España 
acerca de libertad de imprenta. 

¿Y por qué? 

La razón es óbvia. Porque si esa disposición 
no se adoptase , la libertad de imprenta seria 
absolutamente incompatible con la unidad reli 
giosa, que es fundamental en el sentido más ab- 
soluto de la palabra. 

Pero todavía hay más. 

Supongamos, por un momento, que la peti- 
ción de los Prelados de la provincia de Tarrago- 
na fuese contraria, evidentemente contraria 
la Constitución: ¿cómo se atreve el diario demo 
orático á negar á todo ciudadano el derecho de 
pedir abiertamente contra ella? ¿No es contra 
rio, absolutamente contrario á la Constitución 
ia Cámara únical Y la Cámara única ¿no forma 
parte del programa democrático? 

«Las Córtes, dice el articulo 13 de la ley, se 
componen de dos cuerpos colegisladores, igua- 
les en facultades: el Senado y el Congreso de los 
diputados.»— El programada El Pueblo y La 
Discusión, dice: una sola cámara. Luego La 


Discusien y El Pueblo están pidiendo abierta- 
mente todos los dias la derogación del artículo 
13 de la ley fundamental. 

A mayor abundamiento, esa parte del progra- 
ma democrático fué ayer absuelta por el tribu- 
nal; luego el tribunal de imprenta ha declarado 
que se puede pedir la desaparición de ciertos 
artículos constitucionales. 

No menos infeliz está el autónomo en argüir a 
los Prelados porque piden que desaparezca un 
articulo constitucional y se apoyan en otro. 

En primer lugar. El Pueblo está equivocado: 
los señores Obispos no piden nada contra la 
Constitución: piden que la ley orgánica consti- 
tucional se cumpla, sin contradicciones de nin- 
gún género; pero aunque lo pidiesen, como pue- 
pen pedirlo, ¿qué inconsecuencia hay en recla- 
mar contra un precepto legal que se considera 
injusto ó no conveniente, apoyándose en otro 
precepto de la ley que se tiene por bueno y con- 
veniente? ¿Por qué pide El Pueblo la Cámara 
única contra el artículo 13 de la Constitución, 
apoyado en el art. 2.° de la misma? 

Hemos escrito demasiado para demostrar que 
la legalidad, la justicia, la consecuencia están de 
parte de los ilustres y venerandos peticionarios, 
y la ilegalidad, la injusticia y la inconsecuencia 
de parte de sus impugnadores: resta del articulo 
de El Pueblo la acusación de que los Prelados 
quieren inmiscuirse en cosas políticas y terre- 
nas, y no tenemos tiempo para replicar á este 
cargo, mucho más injusto que todos. 
Contestaremos otro dia. 

F. N. 'Yilloslada. 


Excitado El Diario Español por La Discusión 
á elejir de una vez entre las leyes y la fuerza 
bruta para dirimir sus contiendas, ha optado 
por la fuerza , renunciando á la protección de 
los tribunales. Asi io declara sin ambajes en su 
número de hoy: 

«Ayer mañana (dice), quedó retiradalaquerella 
que habíamos intentado contra La Discusión , con 
motivo de frases injuriosas publicadas en uno de 
sus últimos números. 

Esta es la contestación que damos á todas las 
indignidades y miserias que contra nosotros es- 
tampa ayer aquel periódico. No podemos decir 
más , porque ni somos tan verbosos como el papel 
democrática, ni nos es posible imitar su lenguaje.» 

Deseoso, sin embargo, de justificar su ante- 
rior conducta, añade £í Diario Español: 

«Nunca hemos creído , ni creemos , á pesar de 
los asertos dogmáticos de La Discusión , mal juez 
en esta materia , que el pretender la reparación 
de una injuria por medio de los tribunales inha- 
bilita para obtener la de otra mucho más grave, 
intencionada y de carácter distinto por medio de 
explicaciones personales.» 

Lai personas religiosas que , alejadas de la es- 
fera política , por dicha suya , hayan creído que 
somos demasiado severos al hablar de la prensa 
periódica , tienen ahora ocasión de desenga- 
ñarse. 

Importa poner muy en relieve todo lo que está 
pasando. 

Los periodistas liberales pretenden ejercer un 
augusto sacerdocio; llámanse directores de la 
marcha social , custodios del Evangelio , maes 
tros de moral , censores inflexibles de todo abu- 
so , cuarto poder del Estado. El periodismo (nos 
decía tres dias há un diario democrático) es tan 
respetable como cualquiera de las otras cosas im 
portantes garantidas por la Constitución ; — como 
Injusticia, como el Gobierno, como la Monarquía 
como la misma Religión católica. 

Esto es lo que dicen : pero ¿ qué hacen los 
periódicos liberales? 

Ellos , que pretenden dar lecciones á la Igle- 
sia , desprecian las obligaciones de todo cristia- 
no ; ellos , que invocan á cada instante sus dere- 
chos , se rien soberanamente de los deberes que 
la sociedad les impone. Miéntras hastian al 
público con su interminable cháchara sobre 
la moralidad, tienen por gala vilipendiar ia 


¡ moral del Evangelio; claman como , 
nos contra las exlralimitaciones de la am 
,iún cuando esta se limite á usJr de sus f '''*'"*1 
des, como sucede cabalmente ahora con '*'^'*'**' 
da los acaecimientos de Andalncia; el 
prorrumpo en desoforados gritos contra 
lidad lie este Gobierno, nos atruena los .®''' 
con la ilegalidad de los Gobiernos enm»* 
entretanto se conciertan unos y otros ' 1 
entenderse de la ley, en lo que persona"!* 
les atañe, y para hacer todo lo contrario ^fi- 
que ella prescribe. ““ le 


como I 


Caminando todos á un mismo fin, 
lo confesaron no há mucho al tratar deU 'í¿¿j 


Vji 


absoluta, sólo discrepan en leves accidentes 
más avanzados, como el Sr. D. Nicolás jj 
Rivei-o, director de La Discusión y diputa/* 1 
Cortes,— (es decir, autor y custodio de las le*.* 
rompen todos los frenos legales, á maiiei/ 
telas de araña, declarando que es mucho ** 
culta y más honrosa la bárbara costu nhre'*'f 
protejerse cada cual á sí mismo, por medio d r 
fuerza. Los más prudentes, como el Sr. D j* 
quin Maldonado .Maoanaz, director de El 
Español y campeón del Gobierno,— ¡ej 
maestro del pueblo y defensor del principo/’ 
autoridad)— distinguen entre casos y casos - ' 
gun lo acabamos de ver. En su concepto úT 
un hombre de honor tomarse la justicia L*** 
mano, cuando la injuria sea grave é intenso . 
da, remitiendo á la ley la sntisfuocion de < . 
agravios en los demás asuntos, raeimJos y/ 
poco fuste. La ley en esta teoría, es una esn,:ii° 
de Sancho Panza , á quien encomieuiJa esj‘ 
caballero periodista el encargo de zanjar e/* 
derilmente ciertas cuestiones do menor cuani ' 
que, sin descender de su exeelsituj, no pjoóañ 
los hombres hidalgos ventilar por si mis nos 
Pero, por supuesto, que, ántes de renunciar á 
los fueros de su hidalguía, dejarán cuiuplcta- 
mente sin oficio á la ley, á poco que se lesur- 
gue: por lo cual hemos visto al diario luoderadi 
entregarse á merced de su antagonista amóiig. 
mo, en cuanto le ha pedido este que se v,i,a 
tras él, renunciando de una vez á sus remilga, 
dos y meticulosos distingos. 

No nos inquietan , eii la ocasión actual, Im 
peligros personales que podrían correr áimjoi 
contendientes, si no fuera tan pública ¡a cuestiuu 
que traen entre manos; no ha de ser el gober- 
nador de Madrid el único que no la sepa. Lo 
que nos inquieta es la suerte de una socieJaJ 
donde hay legisladores, y abogados del Gobier- 
no, y maesíros de la Opinión pública, que, no 
contentos con emanciparse asi de las leyes Ja 
Dios y de los hombres, miéntras se dicen veni- 
dos al mundo para deténderlus y enseñarlas lu- 
das, tienen la imponderable osadía de salir 11 li 
calle, ostentando su ilegalidad y vanaglorián lo- 
se de ella, como de una honra. Esto, sobre ser 
un bofetón dado á la autoridad, al sentido Co- 
mún y al decoro público, es un esánda'o ifn 
por desdicha producirá sus frutos ; [urque U 
escándalos no se dan impunemente. Los peih- 
gogüs de la sociedad, que se ensoberbecen cuiuo 
víboras pisadas por incauto pié, cuando alguien 
intenta demostrar cuán poco respeto merece i» 
ponderado magisterio, ¿qué pueden peJif 
pueblo, ni al Gobierno, á quienes dan ejem¡ilo' 
tan insignes, lecciones tan funestas y paladun* 
de amor á ia violencia y de desprecio á I .1 le;! 
Mañana terminarán, navaja en mano, sus disíii- 
siones dos hombres de honor, recien salidas Je 
una taberna; pasado mañana aparecerá asosiimh 
un hombro por otro que le huya premunido reo 
de graves é intencioiiadasin'¡iinds: ¿ con qué de- 
recho se irritará El Diario Español ó laineiiuri 
en doctas frases la corrupción de los tieiUiiu»- 
¿Pues qué? ¿Es peor virio ceder al aguardioiilí 
que embriagarse de .soberbia, reñir c.ni nio'ep 
que con otro inslruinenlo, disponer de la eiu‘ 
tencia ageiia , que disponer de la ag-ma y de h 
propia? Y si mañana dice algún Gobierno: aecs- 
rito vengarme de mis enemigos; lucha es osla “ ( 
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rido iba siendo cada dia mayor, so pretexto dé 
que sus negocios le obligaban á estar continua- 
mente fuera de su casa; y lo más ofensivo á su 
dignidad de esposa, como también lo más triste 
para su corazón sediento de ternura y devorado 
en elperpétuo aislamiento de su dolor mudo, era 
que, lejos de darla su marido para con las gentes 
ningún fundado motivo de queja, la trataba por 
el contrario con todo género de aparentes consi- 
deraciones. ¿No la dejaba él vivir á su gusto? ¿No 
respetaba constantemente sus creencias y prácti- 
cas religiosas? Pues ¿por qué no habia él de ser li- 
bre para vivir á su vez como le acomodase? Más 
no podía pedírsele. .. ¡Soberbia moral para el ma- 
rido que considere á su mujer como una simple 
ama de llaves, ó como uü pájaro de hermosas plu- 
mas y alegre canto, encerrado en la jaula del do- 
micilio conyugal!... ¡Profanación sacrilega de un 
vínculo santo para el esposo cristiano, que ve en 
su mujer la carne de su carne, el hueso de sus 
huesos, y la mitad de su alma!. . 

Pero la Divina Providencia, que jamas niega 
sus consuelos paternales á los que en ella confian , 
apiadóse en fin de la pobre esposa ultrajada, ele- 
vándola á la sublime dignidad de madre: Ines dió 
á luz una preciosa niña, y desde este momento vió 
ante si con inefable gozo abrirse nuevos horizon- 
tes de vida y esperanza Ya tenia á su lado un sér 
que la amase, que proporcionase magnífico empleo 
á'su existencia... ¡Esposa infeliz! ¡dichosa madre! 

Por de pronto. Ines debió al nacimiento de su 
hija el que durante algún tiempo se la rodeara 


CAPÍTULO XI. 


UN MARIDO COMO HAY MUCHOS. 


Durante algunas semanas hubo , como el lector 
supondrá , mucho ruido y gran aparato de obse- 
quios á Ines para celebrar el dichoso natalicio de 
su hija ; pero poco á poco fueron estas demostra- 
ciones extraordinarias , cediendo el 'campo á los 
antiguos hábitos de cada cual : doña Gertrudis 
tornó á sus acostumbrados holgorios ; Pablo y su 
mujer á su anterior frialdad ; Rufino á su ordina- 
rio alejamiento de Ines ; de modo que muy en 
breve ésta volvió á hallarse tan aislada como án- 
tes. Ya entonces , entregada de nuevo exclusiva- 
mente á si misma , echó de ver , no sin gran sor- 
presa , que entre todos los amigos y conocidos de 
su casa , que tan solícitos habían acudido á felici- 
tarla, no habia visto á su antigua compañera Mag- 
dalena ; sorprendióla no menos la singular turba-. 
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dre placer igual ni deber superior al de criar por 
si misma á sus hijos, al de darles cuanto el amor 
puede dar, alimentándolos con su propia sangre... 
Pero comprendo que puede haber circunstancias 
tan graves que hagan alguna vez necesario el pe- 
noso sacrificio de confiar á una extraña su lactan- 
cia. ..Doctor! en nonbre de Dios.y por cuanto deba 
Vd. á su conciencia de hombre honrado, sírvase 
Yd. decirme con absoluta franqueza si me cree con 
salud y robustez bastante para cumplir deber tan 
grato á mi corazón... 

Al decir eslo, era tan solemne el tono y tan su- 
plicante al mismo tiempo la mirada de Ines, que 
el médico no pudo ménos de permanecer mudo al- 
gunos instantes como para reflexionar: aprove- 
chando esta pausa de silencio para pulsar á la 
joven y para examinar alternativamente los ros- 
tros del concurso, en particular el de D. Gláudio, 
que estaba que se le podía ahogar con un hilo, sol- 
tó á poco rato la mano de la enferma, y mirándo- 
la fijamente con cierta solemnidad mezclada de 
ternura, la dijo en tono firme y poniéndose de pié: 

— Por mi parte, señora, ninguna razón hallo 
para privar á Yd. de un gozo que veo claramente 
seria irreemplazable en su corazón... Puede Vd. con 
toda seguridad criar á su hijo. 

La muda alegría que radió en el semblante dé 
Ines, sólo podía compararse á la especie de estu- 
por, mezclado de indignación, con que los .demas 
circunstantes miraron al facultativo, el cual salu- 
dando gravemente á todos, se retiró sin decir más 
palabra. 


ÍÁ MUJER fuerte. 
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con extraordinaria solicitud: su madre dió trég*^ 
á los placeres, y se instaló en su misma aleo» 
para cuidarla; su padre iba y venia á cada insU^ 
te para informarse de su estado; su hermano y* 
cuñada misma ia visitaban diariament^. En 
to á su marido, parecía deshacerse en cuid»d<^ 
atencioues; acaso seguía en esto sinceramente 
impulsos de su corazón, si bien un 
atento hubiera podido entrever algo de 
cion en esta solicitud, como si quisiera 
marido afectuosísimo y enamorado ante la ^ 
de su mujer. ¿Era quizas que en aquella o 
solemne le remordía la conciencia por sus 
escapadas, por su frialdad, por toda si^ con ^ 


para con Ines?... 


No parece probable. Perc ¿í. 


en aquellos placeres, en aquellas 
concurría de tapadillo, se habia resbalado: 
más de io que él mismo quería? ... «s TUJ** 

No lo sabemos; ya nos lo dirán los saces 
tenores. 

Por ahora vamos á referir una conversad 
doña Gertrudis tuvo con su hija, pocos , 

del nacimiento de la niña: '•ora»'** 

— Es menester pensar, dijo la buena sen 
ir buscando ama... Yo mé encargo de pT 1 
narte una buena. _ 

— Pero, mamá, respondió Ines: si 7® 
no sera necesaria: pienso criar yú. 

— ¿Tú? replicó doña Gertrudis, . ¡S** 

mo si hubiese oido una blasfemia; ¿criar 
bes loque dices?... . íío 

^Perfectamente,, mamá; ¿que tiene 


El Pensamiento Español. 


hombres d hombres, elres- 

luctades, de es cosa l^uc- 

peto á las leyes divinas y mas 

paca ® tLdrá que responder 

ley que la fuerza , ¿ q responder el Gobier- 

la IJiscmonl bi en ve ^ provocación 

no con sentencias piedad, sin 

de Loja, hu i freno que el límite de 

forma de P‘“ ’ y¿se diferenciaria el lan- 

mi fuerza materiaJ, ¿en que 

oeemre el Gobierno y los demócratas, del lance 
ehora pendiente entre el diario scbernamental 
el democrático? Pues estasy otras cosas sucede. 
4 ,) y se tendrán por lógicas y naturales, gracias á 
ía perseverancia con que la prensa libre prosigue 
su tarea de trastornar el sentido común á fuerza 
de repugnantes espectáculos y absurdas predica 
clones. La violencia, erijida como único principio 
social, como única ley digna de nuestra cultura 
pasará de los lieclios particulares á los genera- 
les; y sobre las ruinas de la libertad cristiana 
que se funda on la obediencia á los preceptos 
de Dios, se acabará de levantar la degradante 
tiranía antigua, es decir, la libertad pagana, que 
consiste en alternativos desbordamientos de la 
fuerza bruta, por los cauces del cesarismo y de 
la demagogia. 


Hace pocos días dijo La España que cierto 
personaje sospeclioso Uabia recorrido reciente- 
mente algunos puntos de nuestro litoral del 
Mediterráneo, con nombre que uo era el suyo, 
lo cual daba m olivo á pensar que pudiera ser un 
agente de D. Juan ó compañero y amigo de 

Lacko. 

Un diario ministerial se liace cargo de este 
temor de La España, para decir: «semejaste es- 
peciota no tiene el menor fundamento. • 

Pero el diario desmentido insiste en el funda- 
mento de sus sospechas, y con una energía que 
tiene todo el carácter de seguridad en lo que 
dice, replica de la siguiente manera; «si el so- 
ñor Posada Herrera, encargado muy especial- 
mente de saber lo que pasa ó no pasa en el 
reino, lia inspirado esa rotunda negativa , el se- 
ñor Posada Herrera está mal servido por sus 
agentes, pues que el personaje en cuestión, co- 
nocido hace tiempo por sus relaciones con el 
ex-lnfaiite , y célebre ya desde ciertos papeles 
dobles que representó en los primeros dias del 
mes de Agosto de 1834, estuvo realmente, hace 
muy pocos dias, en uno de nuestros puertos 
del Jdediierráiieo, y asistió con gran descaro 
alguii punto de reunión, donde le vieron perso- 
nas que nos merecen entera fe , y nos comuni- 
caron el hecho, después de haberse cerciorado 
de que el tal personaje no viajaba con su propio 
nombre.! 

Nos parece demasiado séria la cosa para que 
el ministro de la Gobernación prescinda de ave- 
riguar lo que haya en el asunto y io dé por ter- 
minado con la contestación de aquel diario. 

Trátase de saber si se hacen en nuestra pá- 
tria trabajos de seducción entre ciertas gentes. 
Trátase de averiguar si hay algún enlace entre este 
hecho y lo que se lia dicho respecto de estarse 
organizando una expedición garihaldesca contra 
nuestro país. Trátase de deslindar, hasta donde 
Sea posible, la conexión que haya entre los su- 
cesos que aún conmueven á España y los que se 
verifican en diversos pinitos de Europa. Trátase, 
por último, de conocer los rostros de los ene- 
migos de nuestra fe, de nuestra patria y de nues- 
tros Ueyes,- para exigirles la responsabilidad de 
la sangre vertida y de la que tratan de hacer 
correr. 

El señor ministro de la Gobernación es -de- 
misiado entendido para ignorarel apotegma tan 
sabido «precaver es gobernar.! 


£1 corresponsal en Madrid del Diario de Bar- 
«íona, escriba lo siguiente sobre la misión que 
" “ñ'tbuido algunos periódicos al Sr. Gomyn: 

estos dias los periódicos de una 
ion iplomática llevada á París por el Sr. Co- 
ya. subsecretario de Estado ; pueden Vds. ase- 
nada de esto. Habiendo un em- 
1 . ® España cerca del Gabinete Imperial . y 

^^^mandose ese embajador D. Alejandro Mon , á 
persona podría encomendarse una 
on diplomática, con tanto más motivo, cuanto 
Emperador , ó sea el 15 de 

de p hallarse en París el representante 

“O isspaaa.,) 

eino esta última parte de la noticia es exac- 
presumir que también lo sea la piá- 


is . 


es de 


mera. 


atención del Gobierno sobre los 
í-icusa r ‘1'^® publica La Esperanza. 

'^®®‘‘' fua estamos enteramente 
^wines con sos apreciaciones: 

Párroco Julio último, un señor Cura 

larg,^ ® obispado de Vich nos ha dirijido una 
áo 4 „ °™'*oica'cion, lamentándose del triste esta- 


■aites ^ verse reducidos, si no se ponen lí- 
ajsrcea 1 '^^aamortizacion eclesiástica , los que 
**aabroso almas en pueblos de terrenos 

^•■0 tan'd'' sirven dos iglesias á un tiempo, 
•aiiiistrar entre sí. que es imposible su- 

^aeilitan fieles el pasto espiritual, si no se le 
mozo q*** ™®‘^‘os para costear una caballería y 
romo tie^^ acompañen en tantas excursiones 


■La I 


que hacer. 


®^idente . * fio oete gasto no puede ser más 
^ai están iglesias matriz y fl- 

y aun íaa * 

'^'a, tanta, qqg bailan á bastante distan- 

^ oeloso, provisf., a Párroco joven, muy activo 
'"‘^fio que l/ l ® Ó un mulo, coa un 

y verano y noche, en in- 

^ «ú ¿TorLr " oonregnlari- 

“Portant. ministerio parroquial! Este 


cria o es es indispensable, no solamente para que 
es Suva de compañía, sino para que imponga á 
los rateros ó gente de mal vivir que, viendo que 
el Párroco va solo, le asaltan y quitan cuanto 
He va. 

Excusado es decir que con la asignación que hoy 
tienen Ies es de todo punto imposible ocurrir á 
tales gastos, pues apéuas hay uno que ignore ser 
tan mezquina, que ni al individuo más frugal le 
basta para cubrir sus primeras necesidades . Sien- 
do insuficiente para ocurrir á estas atenciones or- 
dinarias, déj ase comprender que no puede alcan- 
zar para los gastos extraordinarios á que hemos 
hecho referencia.» 


La Iberia se llama á baca llena revoluciona- 
ria. La Iberia tiene amigos — (revolucionarios, 
por lo visto)— los cuales la envían, si la hemos 
de creer, montes de dinero. Para manejar estos 
fondos y disponer su inversión, se ha creado 
una junta; y hoy leemos en La Iberia: 

«Si no decimos á La Regeneración los ele 
meiitos con que esa comisión cuenta, es porque 
los secretos de partido no debemos ponerlos 
disposición do nuestros adversarios.! 

¿Seria muy temerario afirmar que los parti- 
dos no pueden tener secretos, sin merecer el 
nombre de sociedades secretan, y mucho más 
cuando tienen comisiones administrativas, y 
mucho más aún, cuando estas comisiones ma- 
nejan solamente fondos aprontados 
revolucionaría? 


por gente 


Ayer fué absuelta segunda vez por el tribunal 
de imprenta una parte del programa que hace 
dos ó tres años está insertando diariamente La 
Discusión á la cabeza de sus columnas. 

Las dos cláusulas denunciadas por el flsc,il, 
oran las siguientes : — «Independencia de la Igle- 
sia.! — «Cámara única.! — Respecto del primer 
punto , claro está que no era sostenible la acu- 
sación. En cuanto al segundo, hallándose esta- 
blecidas dos Cámaras por el código fundamen- 
tal , se desprende de la sentencia ayer dictada 
que pueden ser discutidos libremente algunos 
artículos constitucionales. 


La martirizada Iberia nos dirija desde su Cal- 
vario las patéticas frases siguientes: 

«El, Pensamiento, que por desgracia se llama 
español, dice con la fe de un ángel feo, que en una 
reunión de periodistas había dicho el director de 
La Iberia, que la suspensión de su diario perjudi- 
caría á sus personaies iwfemís. Si esto lo dice por 
referencia, pida que le devuelvan los cuartos que 
le haya costado la noticia; si miente por cuenta 
propia, entonces quedan retratados El Pensamien- 
to y sus consecuentes y concienzudos redactores; los 
cuales con esa nueva cualidad añadida á las que ya 
les conocemos, tienen un tesoro para polizontes de 
cierta especie, á los cuales se les pague con arre- 
glo á los descubrimientos que hagan.» 

Quien se retrata perfectameute en los síes an- 
teriores es La Iberia. Este atribulado y perse- 
guido periódico sabe muy bien que el Diario de 
Barcelona nos suministró la noticia á que alude: 
que la reprodujimos, sin una palabra de comen- 
tario, aguar, lando á que los interesados la con- 
firmasen ó desmintiesen; que El Contemporáneo 
y Las Novedades la desmintieron; y que La Iberia 
ha callado hasta hoy, ocupada sin duda en reu- 
nir sus recuerdos, para no dar algún paso en 
falso. 

Una queja tenemos de la martirizada Iberia. 
Nos trata en su artículo de hoy con más blan- 
dura que á otro periódico neo. Esto no es justo, 
y puede desconceptuarnos. Júzguese por los si- 
guientes párrafos que dirije á La Regeneración, 
y que reproducimos, para que nuestros lectores 
no pierdan la costumbre de saborear los frutos 
más sazonados de la cultura periodística : 

«Así como los cuervos cuando olfatean la carne 
muerta revolotean azorados deseando lanzarse al 
banquete saciando su ferocidad, así los neos cuan- 
do oyen hablar de dinero, se les aumenta su fer- 
vor religioso, se les alegran sus ojillos de vibo- 
reznos, y sus piernas se sienten impulsadas á en- 
sayar cualquier baile , aunque sea el de San Vito, 
y tararean qne es un primor la Pitita. 

La Regeneración, que no es envidiosa, no ha en- 
vidiado nunca las persecuciones de La Iberia, cosa 
que la hubiera honrado mucho, por aquello de 
que es muy cristiano desear los padecimientos 
ajenos para salvar al prójimo, haciendo á la vez 
méritos para la otra vida: pero cuando ha visto 
que hay grandes ofrecimientos á La Iberia-, cuan- 
do ha calculado que detras de esas simpatías ge- 
nerales que ella no olvidará (porque ¿quién como 
ella las disfruta?), existían ó podían existir fon- 
dos metálicos, como que ha sentido haber aposta- 
tado de su pasada liberal, y de buena gana nos 
hubiera hecho una proposición: que nos quédára» 
mos nosotros con las persecuciones y ella se en- 
cargaría de emplear los recursos con que nos 
brindan nuestros amigos. 

Pero de que se la alegro la pajarilla al oir ha- 
blar de recursos, á mentir como un bellaco, hay 
una diferencia que no debiera haber traspasado, 
i no por el bien parecer, que eso no le importará 
mucho, por evitarse los riesgos á que dá lugar 
con frecuencia tan feo vicio. 

La Regeneración ha recibido ya. en materia de 
verdad, de decoro y de dignidad, varias lecciones 
de La Iberia, y no sabemos cómo le queda gana 
de buscarnos la boca , aunque, sea dicho de paso, 
siempre nos proporciona alguna ocasión de corro- 
borar más ante la opinión, la que nuestros actos 
nos han conquistado por nuestra honradez y deli- 
cadeza.» 

Aquí hacemos alto. Para saber lo que es La 
Iberia sobran sus actos: basta su lenguaje. 


El siguiente comunicado, que publicamos 
con el mayor gusto, cenflrma en todas sus par- 
tes lo que tenemos dicho sobre el asunto á que 
e refiere i 


Señor director de El Pensamiento Español. 

Muy señor mío: Las reiteradas pruebas que 
tiene Vd. dadas de su adhesión al Clero y celo por 
la conservación de sus sagrados derechos, rae im- 
pelen hoy á dírijirle el adjunto comunicado, que 
remita á El Comercio, periódico de esta capital, 
para que si tiene cabida en las columnas del suyo, 
que tan dignamente dirije, lo haga para que quede 
sentada en honor ultrajado de tan respetable clase 
por aquel, y probada de una vez lafalsedad desús 
escritos del 3 y 4 de los corrientes. 

No dudo, señor director, satisfará mis deseos,, y 
complacerá á su segur(J*servidor Q. S. M. B. 

Antonio Mira-vete. 

Alicante, 8 de Agosto de 1861. 

Señor director de EL Comercio. 

Muy señor mió: Momentos llegan en la vida, 
rodeados de circunstancias tan graves, ora por sí 
como por sus fatales consecuencias, que el callar 
no prueba prudencia, sino más bien poquedad de 
espíritu , respetos humanos y algún tanto de 
miedo. Mi corazón, siempre dispuesto á sufrir las 
contingencias de la vida, ni abriga la primera, ni 
los segundos, ni mucho ménos el último cuando 
me hallo en posesión de la -verdad. Sin quesea 
amor propio, sino más bien la consecuencia de una 
madura reflexión, me he creído en el deber de to- 
mar la pluma para contestar á su periódico Él Co-" 
mercio, que más que ilustrar la opinión pública, 
le ha inculcado (sin preverlo, y tal vez á su pe- 
sar) cierta odiosidad hacia el Clero, que podrá 
traer conflictos, sin duda, si las autoridades civiles 
y eclesiásticas no ponen un correctivo pronto y 
eficaz. Mi natural carácter, tanto más se halla en 
su centro, cuanto más colosos parecen sus adver- 
sarios; sin embargo, estaba dispuesto á guardar 
el más absoluto silencio en ia cuestión que dicho 
periódico viene suscitando desde el 3 de los cor- 
rientes, sobre cierto disgusto ocurrido en el en- 
tierro del cadáver de un niño, y cuya contestación 
de personas más interesadas por nuestra honra, 
esperaba en vano. Así es, que me convencí que 
era un deber poner en evidencia la falsedad, y 
cuán ligero ha sido en juzgar una cuestión, cuyo 
término se ignorará hoy ciertamente; empero que 
se prevee con muchísimo fundamento. Ninguna 
prueba tengo que alegar sobre dicho número d^el 3, 
cuando leemos en el siguiente: La verdad exije que 
nos apresw'emos á declarar hoy que la causa origen 
del disgusto fué el haber rehusado asistir el Clero al 
entierro que tenia solicitado la familia. Por él ya he- 
mos adelantado algo hácia ía verdad, confesando 
que no es exacto toao cuanto en el anterior se de- 
cía; pues bien pronto tendrá Vd. que confesar en 
otro que no es cierto lo del segundo. ¿Puede ó po- 
drá probar en su dia El Comercio, que el Clero 
rehusó asistir al entierro, sin que tenga que callar 
vergonzosamente cuando se le pruebe que no fué 
posible reunirse para ese acto? ¿Ignora acaso este 
acusador del Clero, que el dia 2 de Agosto es dia ; 
de Jubileo para los católicos, y que éste, todo ó 
en su mayoría, estaba cumpliendo un acto de pura 
caridad y celo evangélico desde las cuatro y media 
de la mañana? ¿Algún redactor de El óomercio 
entró en el templo en ese dia y en esas horas? Si 
entró, como así lo creo, ¿no recordará por cierto 
que hasta la hora del entierro, que tanto ruido 
mete, se hallaban administrando el Sacramento de 
la penitencia casi todos á un concurso numeroso 
de la religiosa Alicante, sin haber tenido lugar de 
tomar un corto desayuno hasta las diez de la ma- 
ñana? Pues bien, esta es la causa, señor director, 
y no la que en su número del 6 alegaba, vergon- 
zosa á la verdad, y que dudo haya salido de boca 
de un Sacerdote, como afirma el Sr. Grás, á quien 
no tengo el gusto de conocer, y que creo dirá ver- 
dad: sólo que es de suponer no atendiese á las pa- 
labras de aquel en medio del disgusto que le cau- 
saba el triste incidente que venimos tratando. Esa 
es la causa sola y exclusiva, pues de lo contrario 
seria necesario que se nos probase que en casos 
análogos ha negado el Clero su asistencia Por lo 
que á^mí toca, y siendo fiel intérprete de mis 
compañeros, no puedo ménos de protestar contra 
la expresión nada decorosa (de los dos reales) que 
en el comunicado del Sr. Grás se lee; y decir: que 
en nuestra asistencia á ese y á todos los actos lú- 
nebres no nos arrastra el mezquino interes mate- 
rial; que no hemos sentado plaza en ninguna com- 
’-^añía de peseteros, sino que, al ingresar en el 
íacerdocio, no por dignidad propia sino por elec- 
ción divina, nos convencimos que éramos los pa- 
dres de las almas afiigidas, á quienes debemos 
siempre llevar el consuelo. De modo que, al reci- 
tar los cánticos fúnebres, no creemos .cantar una 
patriótica; sino que, entendiendosu verdaderosen- 
tido, lloramos con los que lloran, y oramos con los 
que oran, uniendo nuestro simpático afecto hácia 
una familia que acaba de perder un objeto do sus 
cariños. 

Esta es la causa , repito , señor director. Pues 
qué , ¿ un efecto , cuya causa se ignora , no puede 
tener otra que la qué los hombres le quieran dar, 
y no otras desconocidas para algunos? Antes de 
exponerse á lo que se ha expuesto , ha debido , no 
solamente tomar antecedentes de la parte intere- 
sada , sino también de la contraria , pues eso es lo 
que se llama imparcialidad y querer ilustrar al 
público , y no dar á conocer ciertas tendencias 
opuestas á los bellos sentimientos de los redacto- 
res del ilustrado Comercio. Si todos juzgásemos tan 
ligeramente, hubiesen visto la luz pública, en 
aquellos momentos, artículos suscritos por el Clero 
ofendido , que tal -vez podrían haberse clasificado 
de un modo poco digno ; mas éste sabe su deber, 
y no ignora que , cuando la razón está ofuscada 
por la ofensa, debe primero perdonarla, y luego 
pasar con calma á poner un correctivo á sus de- 
tractores. Nadie más que el Clero desea ahora la 
aclaración de este grave incidente, pintado con 
tan alarmantes colores , á fin de que quede con- 
signada la verdad y castigado el delincuente, para 
lo cual pondremos todos los medios que nos sugiera 
nuestra dignidad. Quede por de pronto- consigna- 
do : Que el Clero no rehúsa, sino que no le fué po- 
sible reunirse para ese entierro , cuya fetidez ya 
molesta ; y que no le conduce el rnezquino interes, 
y sí el pleno conocimiento de sus sagrados debe- 
res. Lo que hará constar en su apreciable perió- 
dico , como prueba de su imparcialidad 
Soy su afectísimo seguro servidor y capellán 
beneficiado Q. S. M. B., 

Antonio Mira vete. 
Alicante, 8 de Agosto de 1861. 


Los consejos de guerra continúan en Andalucía 
trabajando con un celo digno de todo elogio : así 
es que no pasa dia en que no presenten á la apro- 
bación del capitán general de Granada causas 
conclusas y falladas. 

Debido á esto es que diariamente salgan de las 
cárceles á donde se encuentran hacinados los in- 
felices reos, unos para volver á sus casas y otros 
para ser trasladados á establecimientos de mejo- 
res condiciones que aquellos en que esperan la 
sentencia de los tribunales. 

A Granada han llegado, procedentes de Loja, 
para cumplir sus respectivas sentencias, los últi- 
mamente juzgados por aquel consejo de guerra, 
y son: 

Manuel de Ramos Samaniego , Pedro Llamas, 
Antonio Conde Aranda, Lorenzo de Búrgos, Fran- 
cisco Giménez Llamas, Antonio Timoteo Camino, 
Antonio Quintana Ayala, Andrés de Marios Don- 
cel, Rafael del Real Marchante, Cristóbal Blan- 
co (a) Cañizares^ Fraadsco Hidalgo Granados, Joa- 


quín González García, Antonio Giménez Arjona 
Manuel Quintana Doncel, Antonio Martínez Re- 
piso, Pedro José Pedrés , Antonio Marios More- 
no, Francisco Corcel Alvarez, José de Ramos Quin- 
tana, Vicente Repiso, Vicente del Real y Antonio 
Cañas Granados, condenados á ocho años de pre- 
sidio. 

Joaquín Granados, á cuatro años de presidio. 
Manuel Quintana Ayala, Antonio Torres Casti- 
llos, Francisco Sabaniego Caballero , Francisco 
Quintana Martínez, Luis Fernandez Montoya, don 
Francisco Cuellar, D. Angel Cueliar y Juan Bau- 
tista Quintana Ayala, á dos años de presidio. 

Anteayer se aprobó por el capitán general de 
Granada una sentencia dada en Loja, por la que 
han sido condenados á cuatro años de presidio 
dos de los sublevados de aquella ciudad , y tam- 
bién el sobreseimiento propuesto para seis in- 
dividuos. 

También han sido puestos en libertad, por haber 
sido absueltos en el consejo de guerra que actúa 
en Málaga y aprobado el fallo por el capitán ge- 
neral de Granada, los paisanos Juan González 
Sánchez y Francisco Leal Sánchez, cuya causa 
se vió en el consejo permanente el l.° del actual. 

Han sido presos dos concejales y el secretario 
del ayu«tamiento de Villanueva de Caciche, como 
agentes é instigadores délos revolucionarios. 

El domingo entró en la cárcel de Levante de 
Málaga un preso procedente de Cútar, que se dice 
tomó parte en los sucesos de Loja. 

Con este son ya cincuenta los presos que hay de 
•Aquel pueblo. 

El capitán general de Granada salió anteayer 
tarde para Málaga, acompañado del auditor. Ha 
quedado encargado del mando el segundo cabo. 

En carta de Periana nos comunican la desagra- 
dable noticia de que en uno de los últimos dias, 
habiendo sabido la mujer de uno de los presos en 
Loja, natural del mismo pueblo, que su marido 
estaba enfermo en la prisión, se dispuso á ir á vi- 
sitarlo, como lo verificó, habiendo dejado cinco 
hijos pequeños en su casa, á la cual se prendió 
fuego poco después^ sin que fuese posible extin- 
guirlo á pesar de las medidas adoptadas por las 
autoridades y heróico esfuerzo de la tropa, pere- 
ciendo por consecuencia las cinco criaturas, que- 
dando carbonizadas enteramente dos de ellas 
una de tres y otra d« seis años. Al regreso de la 
madre dicen que era imposible oir sin estreme- 
cerse los gritos desgarradores do aquella desven 
turada. 

Ahora bien, si buscamos el origen de esta ca- 
tástrofe, ¿qué responsabilidad tan inmensa no de- 
be caber al que lanzó á su padre á la senda del de- 
lito? 

Hablando El Eco hispano-amencano de los suce- 
sos de Loja y de las causas que los han motivado, 
dice lo siguiente: 

«Los conjurados eran comunistas de la peor 
especie, gracias á las teorías absurdas y disolven- 
tes da toda sociedad y de toda civilización que ha- 
bían logrado imbuirles los doctores de eso que lla- 
man democracia, republicanismo y socialismo, 
que no es otra cosa que ia barbárie expuesta en 
discursos; en frases más ó ménos gratas al oido, 
altisonantes y poéticas.» 

Estejuicio tan discreto del diario citado, recibe 
la más absoluta confirmación en el siguiente relato 
que hace un diario de Granada: 

«Recordamos, dice, con espanto, las razones 
con que un jefe de los clubs democráticos nos con- 
vencía de la necesidad que tenían los directores 
de la Revolución de extraviar la razón de sus afi- 
liados. Decía, que estaba convencido de la imposi- 
bilidad de que todos los hombres fueran ricos; 
pero que si al buscar prosélitos les decía que des- 
pués de arrostrar todos los peligros de la Revolu- 
ción, se quedarían tan pobres ó más que ántes 
aunque triunfaran, nadie querría alistarse, y mucho 
ménos lanzarse á las calles y á los campos expo- 
niendo la vida, y por tanto tenían que alucinarlos 
ofreciéndoles las riquezas agenas, etc , etc s 
Ya pueden ir abriendo los ojos los incautos, y, 
escarmentando en cabeza agena, despreciar las 
falaces mentiras de sus instigadores. 

De hoy más no cabe disculpa. Ellos los han 
visto volverles la espalda, abandonarlos en la ho- 
ra del peligro, negar toda participación en su em- 
presa, contentándose con pedir, de cumplido, mi- 
sericordia para las victimas que con sus predica- 
ciones han hecho subir al patíbulo ó ir á terminar 
sus dias en los presidios. 

El que los siga en adelante ya sabe lo que le es- 
pera: la muerte ó la infamia. 

Los predicadores sólo se presentan cuando se re- 
parte el botín. 


VIAJE DE SS. MM. 

Lo único oficial que sabemos hoy de Santander, 
es que SS. MM. y AA. continuaban ayer buenos, 
á Dios gracias. 

Asi lo comunica el señor ministro de Estado al 
presidente del Consejo. 

Las correspondencias particulares nos dan al- 
gunas más noticias, que vamos á poner en cono- 
cimiento de nuestros lectores. 

Aunque todavía no tenemos p^orraenores de la 
visita hecha anteayer por SS, MM. á Santoña, sa- 
bemos por cartas escritas en la mañana del mismo 
dia en que se realizó, que acompañaron á SS. MM. 
todas las autoridades de Santander, y que un gran 
número de personas distinguidas de la capital se 
agregaron á la expedicioij, montando un buque de 
los que hacen la travesía entre aquel puerto y el 
de Bilbao, que lo fletaron para este servicio. 

En Santoña se habían hecho grandes preparati- 
vos para recibir á SS. MM. 

La expedición que para ese dia tenían prepara- 
da SS. MM. á una casa de campo que á las iume- 
diaciones de Santander posee el gentiUhombre del 
interior, señor marques de Valbuena de Duero, se 
habrá realizado ayer. ’ 

El martes fué recibida por SS. MM. la comisión 
que, en nombre de la provincia y pueblo de San- 
tander, iba á ofrecerles el presente de los muebles 
y alhajas que decoran el Palacio ocupado hoy por 
la Real familia y un extenso terreno en el sitio del 
Promontorio para edificar en él un Palacio de 
verano. 

Los comisionados obtuvieron de SS. MM una 
especial acojida. Sin embargo , después de hablar 
con ellos largo rato del asunto que los llevaba á 
su presencia y de haberles repetido la gratitud 
que tema al pueblo de Santander y á los de toda 
*®?,fi'J0 fi"® agradecía mucho el 
taS nh “®®Wes, pero que no podía acep- 
í» l«".®9™isionados que semeiaíi- 

LnZ ^ pr®fua4amente á San- 

contestó bondadosamente Su 
luajestaa: «ao lo hago por desairaron , pues estoy 


convencida que cuanto vosotros habéis hecho y 
hacéis por mi, es efecto del cariño y adhesión aue 
me teneis , á los cuales estoy sumamente agrade- 
cida : pero ya conoceréis que no debo aceptar este 
regalo.)) 

En cuanto á los terrenos, dijo S. M. discreta- 
mente, que necesitaba pensarlo ántes de adoptar 
una resolución; que volvería á Santander el ve- 
gustaba mucho, y que 
siempre podían contar con su cariño. 

anr ^ Lu" j®“^ander el movimiento precur- 

ya pregado 

todo lo necesario para el viaje . habiendo adopta- 
do el inspector de correos señor Velasco todas las 
disposiciones convenientes para la colocación de 
tiros en todos los puntos donde sean necesarios. 

En los diferentes días que llevan SS MM de 
residir en Santander han recibido á casi todos los 
gobernadores de las provincias de Castilla y á los 
presidentes de gran número de ayuntamientos 
que han ido á besar sus Reales manos y á ofre- 
cerles el homenaje de su respeto y lealtad. 

_ En Búrgos se están haciendo grandes prepara- 
tivos para recibir á nuestros Reyes. 

_ La morada dispuesta para SS. MM,, es el pala- 
cio arzobispal, el cual se está decorando y ador- 
nando con un lujo desconocido, por el ilustrísimo 
ayuntamiento de aquella capital. 

Á imitación de lo dispuesto por el Sr. Arzobis- 
po respecto al Clero para recibir á SS. MM , el 
gobernador civil ha dispuesto pasar una invitación 
a los señores alcaldes de los pueblos de la p-.'ovin- 
cia, para que en unión suya feliciten á SS. MM. 

Se están haciendo 16,000 faroles de colores para 
adornar el magnífico paseo del Espolón y Arco da 
Santa María. La Plaza Mayor será decorada é ilu- 
minada con mucha elegancia, levantando en medio 
de la plaza, donde se halla la estatua de Cár- 
los III, un bonito templete. Las casas consistoria- 
les, capitanía general , gobierno político, oficinas 
de caminos, casino, salón, audiencia, hospital mi- 
litar, cuarteles y casas de varios particulares, se- 
rán decoradas las portadas con un lujo desconoci- 
do, llamando sobre todo la atención la grandiosa 
portada y chapiteles de la .santa iglesia catedral, 
que se iluminará coa más de 20,00i) luces de todos 
eolores. 

Los artistas de la capital están construyendo in- 
finidad de carrozas muv elegantes, con el objeto 
de salir á recibir á SS. MM , á cuyo acto asistirán 
los niños de los colegios y estudiantes coa bande- 
ras y estandartes. 

Una elegante carroza conducirá á 16 niñas, 
que irán adornadas con flores y vestidas de blan- 
co, las cuales recibirán y obsequiarán á los In- 
fantes. Son tantos los festejos que se preparan, 
que faltan trabajadores para poder concluir lo 
que cada uno piensa presentar á SS. MM Así es, 
que los deseos de los nobles y leales borgaleses 
se verían satisfechos si SS. MM. se dignaran de- 
tenerse en aquella capital cuatro ó seis dias, con. 
el objeto de que pudieran visitar el santuario da 
Santa Casilda, Cartuja de Miraflores de Búrgos, 
ho.spital del Rey y el Real monasterio de las 
Huelgas de Búrgos. 

La estación del ferro-carril del N orte será de- 
corada con un lujo grandioso, y las sociedades de 
caridad darán una espléndida comida á los pobres 
que tienen á su cargo . 


«Sabemos positivamente, dice La Esperanza, quo 
se ha presentado al Gobierno para su aprobación, 
el reglamento del Real colegio del Escorial, quo 
debe abrirse en Setiembre próximo, bajóla direc- 
ción del Exemo. señor Claret, confesor de S. M. 

Según se nos ha informado, ss dará en ese cole- 
gio la segunda enseñanza completa, y las clases 
preparatorias par í todas las carreras especiales; 
habiendo también clases de adorno, como dibujo, 
pintura, gimnasia, y música vocal ¿instrumental. 
El precio de la pensión de cada alumno será d» 
ocho reales vellón diarios, satisfechos por trimes- 
tres adelantados, quedando á cargo dei estableci- 
miento la enseñanza de las indicadas materias, 
una asistencia esmerada, inclusa la médica en las 
enfermedades ordinarias, etc., etc. 

Se admitirán alumnos externos , pagando sola- 
mente los derechos da matriculas. 

Esperamos dar más pormenores así que el pro- 
grainahaya merecido la aprobación del Gobierno » 


Hoy ha salido para París el embajador de Es- 
paña en aquella córte , Di Alejandro Mon. 


La Gaceta de hoy inserta un Real decreto auto- 
rizando la formación en Cádiz de una sociedad 
anónima bajo el título de Compañía gaditana ds 
crédito. 


Al fin parece confirmarse la noticia que haca 
muy cerca de nn año dimos sobre el proyecto de 
los Infantes duques de Montpensier, de adquirir 
en esta córte un palacio para dividir su residencia 
entre Sevilla y Madrid. Según se dice , tratan da 
adquirir alguno de los palacios más lindos de 
esta córte, y es probable se queden con el que firé 
de la Reina madre, viviendo en el Casino miéntras 
se realizan en él algunas obras importantes. Sus 
altezas vendrán directamente á Madrid de vuelta 
de su viaje á Inglaterra. 


En vista de consulta hecha al ministro de Gra- 
cia y Justicia por el director general de hipotecas 
sobre cuál ds los dos puntos, Tabeada ó Chanta- 
da, debe considerarse la capital del partido para 
establecer el registro de la propiedad, se ha re- 
suelto que dicho registro debe constituirse en la 
villa de Chantada, toda vez que por efecto da las 
circunstancias de la guerra civil se trasladó allí 
desde Taboada la capitalidad del juzgado afines 
del año de 1831 ó prinoipios dsl 33, y ha perma- 
necido hasta el dia sin interrupción. . 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por IflO consolidado, 49-25 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-85 publi- 
cado. 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

[Servicio particular di El PENs.xms.'iro Español.) 

Pahís, 8. 

El Rey da Prusia no viene á Glialoii.s; pero 
tendrá una entrevista en Francia. Los periódi- 
cos dicen que la entrevista será en Strasburgo 
el 6 de Octubre. 

Pesth, 8. 

Ha sido aprobado por unanimidad el mensaje 
de Daaok refutando el réscrípio y deci.irantb 
rolas las negociaciones. Los trabajos de la Dieta 
se lian suspendido Iwsta qu? la Constitución sea 
reconocida • 


El Pensamiento Español. 


^ con la cruz de la Marina de 

Han sido ¿¡tan de fragata D. Francisco 

S® draL, y con la de María Isabel Luisa 
^®^nmetf Pedro Fernandez, en recompensa de 
®‘ Svicios en la campaña contra los moros pira- 
tas del Sur de la isla de doló. 

Por Eeal orden inserta hoy en la Gaaeta ha sido- 
aprobado el pliego de condiciones formada por el 
director de ingenieros de la armada para contra- 
tar, en las fábricas particulares del reino, la eons- 
truceion de un par de calderas con destino á las 
máquinas del vapor Colon, de la fuerza colectiva 
de 350 caballos nominales. 


Anteayer íué recibido en San Fernando con 
erandes muestras de simpatías, el batallón de ma- 
rina que llegó procedente de Tetuan, 

Las Novedades han visto una carta de la Aduana 
(Tptuanl fecha del 27 del pasado, en la cual, entre 
otros particulares, se dice lo siguiente: 

« AVer se presentó un renegado español al jefe 
de fetado mayor y le dijo que prepararan todas 
las fortificaciones, que iban a ser atacadas por los 
moros en Tetuan , Fuerte Martin y la Aduana, 

pues que sólo les quedaba qué organizar la arti- 

Ileria para principiar, que era la sola cosa que les 
faltaba. Parece que el renegado viene de lo in- 
■ terior , y está al corriente del proyecto da los 

moros. , , . , ■ V 

El jefe de Estado mayor presento a este mui- 
viduo'* al señor Turón, y al tomarle esta declara- 
ción le dijo el renegado: «mi general, soy español 
V castellano viejo ; pero por una circansta,ncia 
grave emigré y tuve la ocasión de acojerme a es- 
te Imperio marroquí. 

Ali causa era grave, tema pena capital, y por 
tanto señor, yo quedo preso hasta tanto que 
V. S'.’vea que- es verdad lo que acabo de decir. 

Por este héñho, señor, sólo pido mi libertad, y 
si he mentido en algo de lo que he dicho , que se 
me quite la vida. La autoridad le ha puesto preso 
hasta ver el resultado, y por sí ó por -no, las ope- 
raciones y las precauciones van en aumento. Hoy 
han subido siete cañones más que llegaron ayer: 
ántes de llegar ai Foádack, viniendo de Tánger 
para Tetuan, se han hallado ocho hambres asesi- 
nados, cuatro hebreos, dos moros de Rey y dos 
arrieros españoles. ,4 

Es más q^ue probable q_ue van a dar armas a los 

^liaSéndose cargo de las anteriores noticias, 
afirma un periódico ministerial que las que tiene 
el Gobierno relativas á las kabilas las suponen con 
intenciones pacíficas. 


Han fallecido, en Balmaseda, el brigadier don 
Jasé María de Quintana, que contaba 77 anos de 
edad y más de fió de servicio, y en Castro del Rio, 
el Sr. D. Andrés de Cuellar, conde de la Estrella 
y gentil-hombre de S. M, — it. /. P’ 


cidas por todas ellas. El costado derecho de - 
tacion estaba abierto, y fuera de esta “ 

mados en línea, coches de todas clases e 
para los viajeros. . . , 

Desde ántes de las seis, la música 
to de Toledo estuvo tocando agradables piezas 
Hasta el momento de comenzar la ceremonia, 
vestido de capa pluvial, con la mitra en la cabeza y 
el báculo pastoral en la mano, aproximóse al altar 
el Emmo. Cardenal acompañado da todo el Uero, 
y entonó el himno del Espíritu Santo, . Vení Cm- 
tor Spiñtiis, que fué'cantado por la orquesta que 
estaba en la habitación detras del altar. 

Terminado el himno, el señor Arzobispo, acom- 
pañado del numeroso Clero parroquial , se d,irijió 
una por una á las máquinas, llevmido á su dere- 
cha al Vicario eclesiástico, y á su izquierda al se- 
ñor visitador, teniendo para esto que recorrer, con 
gran trabajo, tres veces el largo anden de la es- 
tación. 

La práctica corriente en estas solemnidades, es 
colocar á la cabeza de la estación un estrado para 
el ministro eclesiástico y hasta el cual van llegan- 
do las locomotoras á recibir la bendición. Esto, 
sobre ser más decoroso y propio, es también más 
cómodo para el Sacerdote, sus asistentes y para 
el público. 

Un vez benditas las locomotoras y cantadas por 
el Sr. Arzobispo las oraciones dispuestas p ir la 
Iglesia para tales casos, desnudóse de sus pastora, 
les vestiduras, retiróse S. Emma. seguido del Cle- 
ro, sin disfrutar del refresco que la galantería dé 
la empresa tenia dispuesto para los convidados y 
para tomar parte en et cual fueron invitados. 

Las locomotoras partieron de la estación hasta 
el primer cambio de vías, montadas cada cual de 
ellas por uno de los individuos de la empresa en 
el órden siguiente: la primera, llamada Otjarzm, 
por el jefe del movimiento; la segunda. Ovia, por 
el señor Gorostiza; la tercera, Deo.a, por el señor 
Perrivé; la cuarta, Pisuerga, por ef empleado prin- 
cipal del movimiento, señor Gutiérrez ; la quinta. 
Adaja, por el jefe de estación, señor Roncali, y la 
sexta, FmnUrraUa, por el inspector del Gobierno, 
señor Ortega. ... 

Los convidados, entre los que estaban el señor 
capitán general de Castilla la nueva, varios indird- 
dnos de la Real Audiencia, y algunos jueces de 
primera instancia y de paz, el Excino. señor di- 
; rector, de sanidad militar y otras varias personas 
constituidas en dignidad, pasaron á un salón con- 
tiguo donde se hallaba dispuesto un abundante 
refresco, servido y preparado por los dueños del 
café Suizo. La mesa, dispuesta para 300 personas, 
estaba adornada con ramos de ñores y platos de 
repostería, ostentándose en su' centro un castillo 
de dulce. 

Esta parte de la fiesta duró hasta las nueve de 
la noche, desde las siete y media en que había ter- 
minado la ceremonia, sin que en todo este tiempo 
hubiese cesado de tocar la banda de música. 


que aspiren á matricularse en este establecimiento 1 
para el próximo curso de 1861 á 1862, tendrán pre- 
sentes los. artículos siguientes del reglamento or- 
gánico provisional: 

«Artículo 38. Los aspirantes dinjiran sus soli- 
citudes en papel del sello 4.“ al Exemo. señor di- 
rector, acompañando la fe de bautismo y certifica- 
dos deí Gura párroco y de la autoridad local, en 
que acrediten ser de buena vida y costumbres, co- 
mo asimismo los que prueben haber concluido la 
primera enseñanza elemental. 

^ Art. 39. Los aspirantes, ademas de acreditar 
los estudios prévios que señala este reglamento, 
han de poseer las cualidades físicas convenientes 
á la enseñanza que hayan de emprender. 

Art. 40. No se matriculará en solfeo ningún 
aspirante que tenga ménos de ocho años de edad, 
ni más de 14. . 

Art. 41. En ninguna otra clase del Conserva- 
torio podrá ser matriculado un aspirante que ten- 
ga más de 20 años de edad. 

Art. 42. Podránhacerse excepciones respecto 
á lo que previenen los dos artículos procedentes 
en favor de aspirantes que posean disposiciones 
extraordinarias, ajuicio déla junta consultiva, 
ó que aspiren á perfeccionar conocimientos ad- 
quiridos. 

Art. 43. Todo aspirante abonará 40 rs. por 
derechos de matrícula, según establece la ley de 
Instrucción pública. 

Advertencias. Las solicitudes se admitirán des- 
de el 16 de Agosto hasta el 1 .s de Setiembre , de 
once de la mañana á tres de la tarde , en la secre- 
taría del Conservatorio. 

El eximen de admisión tendrá lugar á las doce 
de la mañana en los dias siguientes : 

Lúnes 2 de Setiembre , para los jóvenes en las 
enseñanzas de música.^ 

Mártes 3, para las jóvenes. 

Y miércoles 4 , para todos los de declamación. 
Los aspirantes deberán presentarse acompaña- 
dos de sus padres , tutores ó encargados. 

Madrid, 9 de Agosto de 1861. — ET secretario, 
Rafael Hernando.» 


notario mayor de los reinos; los jefes de Palacio, 
T Tefe del cuarto de S. M. el Rey, y una 

LSoi. ¿ 1* í'il" 

-- 

T»”áánl“s“A“sfentTl03^rimerossi^^^ 
d. i^nanao , -lersonas arriba desig- 

dé parto, se avisara a las p . , Drena- 

nadas, á fin de que se reúnan en e . 
rado al efecto para asistir a la 
qneS.A. dé a luz. Esta ceremonia s® J®^ 
Lvando al recien nacido ó remen nacida el sere 
nísimoSr. Infante D. Sebastian Gabriel, quie 

presentará á los testigos. _ ripani- 

4 o El ministro de Gracia y Justicia lo desen 
brirá y extenderá el acta ó certificación 
da, documento que firmarán todos los asistentes 


fondos públicos. 

COTIZACION DEL DIA 8 DE AGOSTO DE 1861. 


Anteayer, entre dos y tres de la tarde ^ 
claró un voráz incendio en la casilla núrn. la de 
las que están á la orilla izquierda del Manzana- 
res ; según refiere un periódico , parece que hubo 
algunos heridos , qué.daudo también estropeada 
completamente una mala por una de las bombas 
de incendios. 


1 Hace pocos dias ha entrado en el gremio de la 
' iglesia católica , un ingles empleado en la fabrica 
de Trubia. El Sacramento del Bautismo le lue 
administrado en la iglesia deSan Juan,, en Oviedo. 


CAMBIO AL CONTADO. 
Pablicado. 1 No publicado. 


DRPnOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DU 
DE AYER. 

Realas vellón Cuartos 
arroba. 

Carne de vaca 46 a 49 is 4 jg 

Idem de carnero. . . 4b a 4J 18 a 20 

Idem de cordero. ; • | ' á 

Idem de ternera. . . ^ 88 34 á 43 

Despojos de cerdo. . 

Tocino anejo 28 4 jg 

Idem fresco 

Idem en canal. . • • 

Aceite 60 62 20 4 22 

Vino 66 44 12 4 15 

Pan de dos libras. . . 12 4 14 

Garbanzos ““ « «n 10 4 ig 

Judias 24 4 30 8 4 12 

Arroz ^ ?q á U 

Lentejas q 7 á 8 

Jabón ^ 20 á 22 

Patatas ^ a o 2á2 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 56 á 62 rs. 

Cebada nueva. . . de 26 á 

Idem vieja de 28 á 30 - 

Algarroba Je 4 37 


49-10 y 15 c 


Hé aquí la situación de las planas mayores de 
los regimientos del arma y batallones de cazado- 
res en principios de este mes: . r, 

Rsqímentos de infaatei-ia. Rey, 1, Sevilla.— 
Reina, 2, Valencia —Príncipe ,3, üoruna.— Prin- 
cesa, 4, Tortosa — ^Infante, 5, Zaragoza.— Saboya, 

6 id —Africa, 7, Badajoz.— Zamora, Zarago- 

za.— Soria, 9, Sevilla.— Córdoba, 10, Granada.— 
San Fernando, II, Málaga. — Zaragoza, 12, Ma- 
hon.-Mallorca, 13, Lérida.— America, 14, Gra- 
nada.— Extremadura , 15, Barcelona. — Castilla, 
16, Vitoria. — Borbon, 17, Toledo. — Almansa, 18, 
Búrzos.— Galicia, 19, Madrid.— Quadalajara, 20, 
Pamplona.- Aragón,- 21, Tetuan -Gerona, 22, 
Valencia.— Valencia, 23,Tetuan —Bailen, 24, Va- 
lencia.-Navarra, 25, Vaiiadolid T^'^aera 2b, 
Lérida.— Cuenca, 27, Corana.— Luenana, 28, Pal- 
ma de Mallorca.- Constitucion,29, Barcelona.- 
Iberia, 30, Tetuan.— Astúrias, 31, Cádiz,— isa- 
bel II 32, Geroná. — Sevilla, 33, Ceuta.— arranada, 
Q. (jartáiena. — Toledo, 3ó, Madrid Burgos, 3b, 
Mahon —Murcia, 37, Ceuta. — León, 38, Cádiz^- 
Cantábria, 39, Vaiiadolid.- Málaga, 40, Barcelo- 
na.— Pijo de, Ceuta _ « /nij* 

Batallones de cazadores. Cataluña, 1, Cádiz. 
Madrid, 2, Granada. — Barcelona, 3, Madrid. 
Barbastro 4, id. — Talayera 5, San Sebastian. 
TarUh 6? céuta.-Uhiclana, 7, Madrid.-Figue- 
ras, 8,’Geqta —Ciudad-Rodrigo, 9, i.l.— Aloa de 
Tormes, 10, Barcelona.— Arapiles, 11, Malaga — 
Baza 12, Madrid.— Simancas, 13, Malaga.— Las 
Navas, 14, Madrid.— Vergara, 15, id.— Anteque- 
ra 16 Burgos. — Llerena, 17, Ceuta. — Segorbe, 
18^ Barcelona.— Mérida, 19, Figueras.— Alc.anta- 

ra, 20, Olot. , ... , , 

Nota. Los batallones de provinciales en lo» 
Duntos de sus respectivas denominaciones. 

^ GabaUeria. Rey , en -4J®a‘®"-"^í¡®Xd T’aT 
iuez —Príncipe, ücana —Borbon, Madrid.— bar 

nesio Granada.— Almansa , Barcelona —Pavía, 
Valencia.— Villaviciosa, Granada: tiene dos escua- 
drones en Tetuan.- España , Lérida.— Sagunto, 
Madrid — Calatrava, Zaragoza^Santiago, Bada- 
ioz : tiene un escuadrón en Tetuan.-;-Montesa, 
vaiiadolid — Numaneia, Aladrid. — Lusitama, dos 
escuadrones en Santander.--Alcántara, Gudad 
Real: toda la fuerza disponible en Jaén, i ala- 
vera Logroño; un escuadrón en Pamplona.— Al- 

huerá. Puerto de Santa María: un escuadrón en 
Tetuan.— Princesa, Sevilla.— Mallorca, Ceuta. 
Galicia, Goruña.— Escuela, Aléala.- Colegio, Va- 
lladolid.- Granada, Baeza.— Sevilla , Cordob.a.— 
Extremadura, Jerez de los Caballeros, — Aragón, 
Benavénte. 


El dia 28 del corriente, á las doce del dia, ten-i 
drá lugar en la sala de juntas de la deada pública, 
un sorteo para la amortización de 440 acciones de 
carreteras que deben recojerse en el presente año 
de las que existen en circulación. 


Por la hora en que escribíamos ayer, no pudi- 
mos dar pormenores del acto déla bendición de 
las locomotoras del ferro-carril del Norte. 

Hoy vamos á hacer una ligera reseña de aquel 

acto. i. • 1 

A las seis y media en puntase presento en la 
estación el Emmo. señor Cardenal Arzobispo de 
Toledo, á quien aguardaban, el cabildo de señores 
Curas, acompañado cada uno de estos de dos seño- 
res capellanes de su respectiva p.arroquia, el ilus- 

trísimoseñor Vicario de Madrid, .el Exemo. señor 

Visitador eclesiástico y el señor Teniente Vicario 
que desempeñaba cerca del Prelado las funciones i 
de maestro da ceremonias. ■ _ J 

Recibió á su Emma.' una comisión del consejo 
administrativo, compuesta del señor duque de San- 
luear la Mayor y deí Sr. D. Carlos Manuel Cal- 
derón. 

La estación^ convenientemente adornada, tenia 
cubierto su costado izquierdo con cortinaje blan- 
co, ocultando las uniones de los paños anchas lis- 
tas azules, encarnadas, verdes y amarillas, dan- 
do por resultado de esta combinación el que 
apareciese tapizada con las banderas de todos ios 
países desde el altivo pabellón español liá-st'a el 
ideado para el que llama su nuevo reino por el 
excomulgado Rey del Piamonte; eu toda sulongi- 
tS se veían escudos de armas con las banderas es- 
pañola y francesa,, mezcla cuyo objeto no alcan- 

el centro y en el imeco de una puerta se ha- 
bía 3¡spue« pequeño altar, ®n 
ta sin duda de imajeues, se veia un de ban 

deras v sobre la mesa un pequeño ciuomjo. El 
anden, cubierto con estera lina, estaba 11®“®^® 
sillas y banquetas, que ocuparon casi POf®®™P’®‘_ 
tolas señoras convidadas, y en el centro se - 
liaban las seis locomot>!)ras adornadas con los *- 
cudos reales de España y banderas españolas y 
francesas; grandes pabellones, en que se ostenta- 
ban los colores de ambas naciones, pendían, de m 
armadura de la estación, y otros iguales cubrían 
las máquinas entrelazadas con guirnaldas de flores 
íirtiflciales y profusión de flores naturales 


En El Gonstitacional se lee lo siguiente : 

«La comisión de síndicos del ramo de panaderos 
de esta, córte, ha presentado al Exemo. seño-r go- 
bernador, un proyecto de reglamento para la or 
ganizacion del mismo ramo. 

))E1 principal objeto qué en él se han propuesto 
es el de cortar inveterados abusos que hay en 
cuanto al peso del pan , y que han sido caus^de 
la mala opinión en que generalmente se tiene á tOr 
dos ios que pertenecen á esta importante indus- 
tria, sin embargo de que entre ellos hay personas 
muy dignas y de reconocida probidad, que á toda 
costa desean merecer el aprecio del público y ver-- 
se libres de su maledicencia. _ , 

»Ei sistema actual de repeso es insuficiente para 
cortar ciertos abusos, á pesar de los buenos deseos 
de los tenientes de alcalde, porque los avezados en 
la estafa, encuentran siempre me.dios de eludir su 
vigilancia, al paso que otros, con la mejor buena 
fe j y muchas .veces por faltas insignificantes, son 
•multados con severidad. 

»E1 sistema de vender el pan al peso , como se 
hace en otros países, y en algunas provincias de 
España , es el medio más seguro de cortar todos 

los' abusos, porque, nadie más interesado en que el 
peso vaya completo que el mismo que lo paga. 

^ ))De este modo sabrá el comprador que si p^a 
catorce cuartos por dos libras de pan, lleva efec- 
tivamente este peso , lo cual no sucede ahora, 
unas veces por descuidó de ios operarios , y otras 
porque de intento se pesa falto en masa, sucedien- 
do muchas veces que, atraído el público por la 
baratura del precio , paga doce cuartos por siete 
cuarterones , saliéndoles las dos libras á catorce 
cuartos, y siendo mucho más inferior que el de 

este precio. u, . 

»La cuestión de operarios es también objeto de 
este reHamento, y sus artículos tienden a morali- 
zarlos ,°y á evitar que se reproduzcan hechos que 
recientemente estuvieron á punto de poner en 
conflicto á la población. 

))En el mercado de granos se propone alguna 
modificación importante que cortará algunos abu- 
sos que existen, haciendo que la cotización de los 
precios sea una verdad , y , sobre todo , con la 
óbli'n'acion qúe se impone á los panaderos de tener 
constantemente cierta cantidad de fanegas de trigo 
6 harina, se evitarán muchas veces las alteracio- 
nes inmotivadas del precio .del trigo , pues aunque 
el mercado de Madrid no és de mucha importan- 
cia suele influir de un módo notable eíi los de- 
mas mercados , y especialmente en los pueblos de 
donde se abastecen los panaderos de esta corte. 

»Una prueba evidentJs de todo esto es la subida 
anómala é inesperada que tiene.el precio del tngo 
en estos dias, y que tal vez obligue á subir mas el 

precio del pan. , . 

,, Los panaderos de esta corte, que esperaban 
ver descender el precio del trigo, luego que em- 
pezase á venir el de la nueva cosecha, habían gas- 
tado sus existencias hasta tal punto, que muchos 
de ellos no tenían más que para el dia. 

oEmpezó la recolección, y se vió que elingo 
nuevo no era tan bueno como el añejo. Esta cir- 
cunstancia bastó para que los labradores, que hace 
quince dias hubieran vendido á precios corrientes 
la mayor parte' del trigo añejo, no quisieran ven- 
der y por consiguiente, para que escaseara en el 
mercado. Y como los panaderos no podían pres- 
cindir de comprar, á causa de sus cortas existen- 
cias, -tuvieron que pagarlo á mayor precio, produ- 
ciendo por necesidad úna subida que ha retraído 
á los labradores de vender con la esperanza de 
mayor lucro. , 

))Pues bien, nada de esto hubiera sucedido, o_ al 
ménos la subida del precio del trigo hubiera sido 
mucho menor, si los panaderos hubiesen tenido 
las existencias que exije el reglamento presenta- 
do, haciendo uso de pacté de ellas para no verse 
obligados á alterar los precios. 

)) Afortunadamente las noticias que hay de la 
cosecha de trigo .son en general satisfactorias, y 
por lo tanto debemos esperar una reacción en los 
precios, tanto más, cuanto que las existencias de 
la cosecha anterior en manos de los labradores 
son bastante considerables, habiendo algunos que 
nada han vendido todavía de ella. 

«Siendo tan notorio el celo de las dignas autori- 
dades de esta córte , debemos esperar confiada- 
mente que se apresurarán á poner en práctica una 
reforma tan importante como lo es la organización 
del ramo de panaderos, aprobando el reglamento 
presentado por estos.» 


Una carta escrita en Cartel el 4, dice, que entre 
ocho y nueve de la mañana del dia 28 de Julio ul- 
timo, y en el camino titulado. de- Taris, y á las in- 
mediaciones detpueblo de Monserrat, partido de 
Carlet, fué degollado y fusilado Antonio Campos 
y. Muntagut, vecino de aquél pueblo, el cual, se- 
gún noticias, estaba iniciado en algunos crímenes 
cometidos por sus asesinos , par lo que parece que 
les convenía desapareciese. Los presuntos reos se 
hallan ya presos. 


Dice un periódico: 

«El bandido Angel García y seis mas que habían 
cometido diferentes robos en la provincia de AI,- 
meria, han sido aprehendidos p.or el puesto de 
Guardia civil de Gergál.» 


De Estepa escriben con fecha 5 que noticioso el 
alférez de iá Guardia civil de aquel punto, don 
Leandro Lago y Rodríguez, de que el bandido IVla- 
nuei Machuca (a) Boca-roída, se encontraba en. la 
cacería de don José González Cerezal, distante 
medía legua de aquella villa, se dirijió en su bus- 
ca con la fuerza de su mando. Al llegar, encontró 
la puerta cerrada, llamó á ella y abierta por el 
capataz, penetró aquel ofleiai en el patio con una 
pareja, intimando la rendición á Boca-roida , que 
contestó disparando el retaco contra el altera, a 
quien atravesó la mano derecha con una bala. 
Entonces el oficial mandó á los guardias que se 
apoderaran del bandido, y este hizo otro disparo 
con el- retaco, que ora de dos cañones; pero alor- 
tUnadamente no hirió á ninguno. En vista de su 
resistencia, los guardias dispararon sus armas, y 
ió dejaron cadáver. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOO id. 

Títulos del 3 por 100 

diferido | 42-35 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 109 id. 

Matel. del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 
Idemno preferente, con 

interes. 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100 
Idem del 4y 5 por 100. 

Deuda amortizable do 
primera clase. . . 

Idem de segunda id. 

Idem del personal. . _ 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
lj2 de interes anual. 

ACCIOSES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 1 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, dea 2,000 rs.. 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á, 2,0.00 rs.. 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,0ü0rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.^de Julio 

de 1858 

Provinciales- de- Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de, Isabel H, 
de 1,000 rs. , 8 por loó 
anual 


ÉSPECTÁCÜLÜ8. 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Roy 
viernes 9 de Agosto á las nueve de la noche, fun_ 
cion ecuestre y gimnástica por los principales Ar- 
tistas de la compañía. 
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’Alill MELWilUSA. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,350 fanegas de trigo. 

947 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

10,891 arrobas de carbón. 

106 vacas, que componen 38,791 librasdepeso. 
6S9 carneros , que hacen 15,641 libras de peso 
»■ cerdos degollados. 


EXAMEN CRÍTICO 
de las doctrinas de Strans Gibbou y Salvador, so- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia , por el 
sabio Obispo M. N. S. Gúillon. 

La favorable acojida que han dispensado á esta 
interesante publicación el venerable Episcopado 
é ilustrado Clero español , han decidido á sus edi- 
tores á hacer una nueva edición con el objeto de 
que pueda circular profusamente obra tan sabia- 
mente escrita, coq tanta erudición y tal copia de 
razones, que ha destruido completamente chanto 
ha podido inventarse por la impiedad y la herejía 
en contra.de nuestra sagrada Religión y su Autor 
Divino. , 

En circunstancias tan calamitosas cemo por las 
que desgraciadamente está pasando nuestra santa 
madre la. Iglesia , es muy conveniente apercibirse 
de buenas armas con que combatir los eternos so- 
fismas y sofistas que cada dia y por do quiera se 
levantan, y la obra que anunciamos las contiene 
sobradas para anonadar á los modernos herejes. 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance de to- 
dos, hacemos una notable rebaja en los precios, y 
se establecen para su adquisición las nuevas bases 
siguientes ; , 

De esta interesante obra ño quedan mas que 
263 ejemplares de los 2.0(>9 que se tiraron, y para 
la terminación de su venta se darán á ios señorol 
suscritores de La Hegenevacion á 30 rs.^ en rústica 
y 34 á la holandesa encuadernados, siendo la re- 
baja en cada ejemplar la de 29 rs. 

Los señores Sacerdotes que la quieran adquirir 
á cuenta de Misas, celebrarán seis Misas á 6 reales 
cada una, y remitiendo el recibo á D. Manuel Al- 
con. Presbítero, y por cuya intención serán cele- 
bradas, se les remitirá por el correo : las señas de 
su habitación, las que se expresan en este anuncio. 

Los pedidos, acompañando el importé , se dmji- 
rán á D. Manuel Alcon , Presbítero , calle del Ca- 
ballero de Gracia, núm. 11, principal de la iz- 
quierda , ó por conducto del señor administrador, 
acompañando el importe , con la seguridad de que 
serán servidos al correo siguiente. tu) 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12, 


Santo de hoy. San Sanan , ireáriíí-.— Vigilia. 
Santos de mañana. San Lorenzo^ mártir y Santa 
Filomena, virgen y mártir. ~~Es dia de Misa. 
cultos religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San 
Lorenzo, donde se celebrará con toda solemnidad 
la función de Minerva y la de su. glorioso patro- 
no. Por la mañana será la Misa mayor, en la que 
predicará D. Basilio Sánchez. Por la tarde á las 
cinco saldrá procesión con el Santísimo Sacranaen- 
to, en la cual se expondrá á la veneración de los 
fieles la imagen del Santo mártir . La carrera será 
por las calles del Salitre, Santa Isabel, Magdale- 
na, Jesús y María, Calvario, Lavapiés y la Fe, á 
la expresada iglesia parroquial, donde asistirá por 
mañana y tarde una brillante orquestu. 

Continúa por la tarde la novena de la gloriosa 
Santa Filomena, en la parroquia de San Justo, 
predicando en la Misa mayor D. Gregorio Montes, 
y en los ejercicios déla tarde D-. Joaquín García 
Corral. 

También continua la misma novena en la par-- 
rqqpia de .Santiago , y será orador D. Pedro 
Quiiez. 

Prosigue la novena de San Roque en la par- 
roquia dé San Luis, predicando el citado señor 
Montes.., 

En San Plácido prosigue celebrándose la nove- 
na del mismo Santo, predicando D. Felipe Ve- 
lazquez. 

Continúa celebrándose en San Cayetano la de su 
titular,, predicando D..Ambrosio de los Infantes. 

En San Isidro continúa por ia noche, la novena 
de .Nuestra Señora del Buen Consejo, siendo ora- 
dor D- Juan Barbero. 

Se practicará el culto semanal á la Santísima 
Virgen en las iglesias de costumbre. 

Visitare la Córte- de María. Nuestra Señora 
de Loreto en su iglesia ó la del Sagrario en San 
Ginés. 


PAUT£ OFidlAL DIS LA GACETA. 


DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE, 

Este periódico se publica todas las tardes, momeatos ántes. de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos (pie se remiten de diferentes puntos 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajo, 
y librerías de la. Publicidad , Olamendi , Cuesta, BaiUy-BaiUiere , Loj^ez y 

Perdiguero. , i-, - 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


La Gaceta publica iioy el siguiente anuncio: ! 

nkeal Gonseroatorio música y declamación, 


PRESIDENCIA DEL CüNSEÍO DE MINISTROS. 

Aproximándose el tiempo en que debe verifi- 
carse el parto de S. A. la Serma. Sra. Infanta 
doña María Cristina, la Reina (Q. L. L.) se ha 
dignado disponer: 

i.’° Que asistan á la presentación de lo que dé 
á luz S. Á.. el miniatro de Gracia y Justicia, como 
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publicidad, Olameadi, López, Bailly-BaiUiere 
Mme. C. Denni Schmitz. 


telegramas, 


nisiino, smoque— «la córte de Roma ha quitado 
su parroquia al Padre Jacobo,» es decir al con- 
fesor de Gavour. ¡Vamos! ya esto es algo ménos 
que haberlo encerrado en la cárcel del Santo 
Oficio, y tenerlo allí empotrado y atenaceado 
como nos habian dicho que era la cosa. Hoy ya 
la estupidez queda limitada á notificarnos aque- 
lla cesantía del susodicho Padre Jacobo: los au- 
tores de semejante noticia se entenderán para 
explicarnos el singular procedimiento canónico 
en cuya virtud la córte de Roma destituye de ju- 
risdicción parroquial á un Cura piamontes; por 
lo que á nosotros toca, bástenos quedar admi- 
rando la osadia y la ignorancia del italianismo 
respecto de todo cuanto tiene que ver con la 
Religión y con la Iglesia. 

Según el telegrama de París, fecha 9, que in- 
sertamos en su lugar de costumbre, no parece 
que el Monitor, al anunciar la carta del Rey de 
Prusia recibida por Napoleón , haya manifestado 
su contexto, pues ha sido necesario que los dia- 
rios imperialistas lo expliquen diciéndonos de 
cómo la tal epístola comunica que S. M. prusia- 
na no puede venir á Chalons por ahora , pero 
promete venir á Francia para el Otoño. El pun- 
to elegido para la visita, añádese que será Stras- 
burgo, y la fecha el 6 del próximo Octubre. 

Surtía total: Napoleón tenia mucha gana de 
ser visitado por el Rey Guillermo, y los periódi- 
cos de Napoleón habian dado por supuesto que 
la visita seria inmediata; pero el Rey de Prusia 
no opina lo mismo en el particular, y dice que 


El resultado de la suscrieion al empréstito es 
prodigioso. El último dia llegó la suma á más de 
900 millones. Aun se ignora el resultado de todas 
las cajas abiertas para la suscricion. 

Se desmiente la noticia de la dimisión del se- 
ñor Scialoja. 

La Gaceta de Turin anuncia que el Padre Jaime 
llegó ayer á Orvietto. La córte de Roma le ha 
quitado su parroquia. 

CoNSTANTINOPlA , 7. 

Ali-Bajá, ministro de Negocios extranjeros, 
está nombrado gran visir. 

París, 7. 

El Rey de Suecia llegó ayer tarde, y se dice que 
permanecerá aquí hasta el 15 de Agosto. 

Copenhague, 7. 

Se dice que el ministerio, en presencia de la ac- 
titud de Alemania, se encuentra en la obligación 
de suspender la acción legislativa para los asuntos 
civiles del reino y de los Ducados. 

Marsella, 8. 

Las noticias de Constantinopla anuncian que 
Omer-Bajá esta definitivamente autorizado para 
abrir las hostilidades contra el Montenegro. Se 
han hecho numerosas destituciones á consecuen- 
cia de las economías introducidas en el Imperio 
turco. ^ 

El Semaphore publica sobre la situación de Es- 
paña un artículo que ha llamado la atención. 

París, 8. 

Se asegura que la entrevista del Emperador con 
el Rey de Prusia se verificará en Strasburgo el 6 
de Octubre. 

París , 9. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 interior 
español, á 47 li2; el 3 exterior á 00-00 ; la dife- 
rida , á 41 1(2, y la amortizable , á 00 ; el 3 fran- 
cés, á 68-25, y el 4 1(2 á 98. 

Lóndres, 8. 

Quedan los consolidados de 90 1(2 á 5(8. 

(De La Crónica de Ámbos Mundos.) 

París, 9. 

Dice el Constitutionnel que Francia está cansada 
del desagradable papel que está haciendo de sal- 
var á los ingratos de Roma. 

Bélgica , 9. 

Se asegura que el Rey de Sajonia ha sido quien 
ha impedido la visita que Guillermo I se proponía 


Pero señor, ¿qué pasa en el reino de las Dos- 
SiciliaS) cuando tan mudo sobre el particular ha- 
llamos el telégrafo italiano? ¿En qué punto se 
halla la ejecución de aquellos famosos planes 
del heroico Cialdini para rematar en media sé- 
pana á las partidas borbónicas? ¿Qué hacen las 
(ropas piamontes is, y sus bravos au.xiliares los 
guardias nacionales, para desalojar á los brigan- 
l(S de las poblaciones y campiñas y fortalezas 
que, como es notorio, ocupan en nombre de 
Francisco II? ¿En qué se emplean los setenta mil 
hombres que , según confesión de la Patrie, ha- 
hia pronunciados contra el Píamente y amados 
en pro de la legitimidad? ¿Se ha disminuido, 
,e ha aumentado , continúa siendo igual , ó ha 
desaparecido este considerable ejército de la 
reacción ? 

Nada sabemos. Por lo que hace al telégrafo 
italiano , se está divirtiendo , há ya dias , en con- 
tarnos de cómo sube y sube la suscricion al em- 
préstito votado por la Cámara de Turin, bien 
que se abstenga de especificarnos la historia de 
este prodigio de generosidad , cuyos pormeno- 
res deben ser curiosos , pues no se concibe fá- 
cilmente cómo puede tener tanto dinero dispo- 
nible , y sobre todo para dárselo al Gobierno 
piamontes , una nación que en sus tres cuartas 
partes ha sido reducida por el Gobierno piamon- 
tes á la miseria. Quisiéramos ser fuertes en esto 
de operaciones rentísticas y bursátiles para re- 
ducir á su verdadero valor esos miles de millo- 
nes de francos que dicen que hay suscritos ya al 
tal empréstito, pues mucho nos tememos que, 
á despecho de cuanto aparezca en las listas do 
suscricion, ha de ser éste úno de ios casos en 
que pueda rectamente aplicarse el proverbio: 
De dinero y calidad , la mitad de la mitad. 

¿Quiénes son los suscritores á ese emprésti- 
to ? Los reaccionarios no lo son , y en cuanto á 
los liberales é italianísimos , una de dos: ó no ep 


do á San Genaro, patrono de nuestra ciudad. 
Con todo, algunos miserables, escojidos en la hez 
de nuestro pueblo y que se sospecha estuviesen 
pagados por la policía, han insultado al venerable 
Cardenal y han dirijido luego sus pasos hasta co- 
locarse bajo las ventanas del palacio de la Fores- 
terút, en que reside Cialdini. á batir palmas en se- 
ñal de agradecimiento. 

El terror continúa siempre y las prisiones son 
innumerables. Dos señoras, á pesar de las consi- 
deraciones debidas á su sexo, han sido presas 
en la calle. Los directores de los periódicos la 
Piedra Infernal (democrático), el Correo, el He- 
raldo y la Semana (monárquicos), han sido encar- 
celados, y sus periódicos han sido suprimidos, á 
pesar de sus diferencias en censurar los actos de 
la tiranía piamontesa. 

Las tropas sardas no cesan de recorrer las pro- 
vincias, llevándolo todo á sangre y fuego. Cialdini 
ha mandado fusilar á todos aquellos que sean ha- 
llados con las armas en la mano. Las ciudades y 
pueblos, que de grado ó porfuerza hayanaeeibido 
á los realistas, serán destruidos y arrasados. ¡Sus 
pró-cónsules PinelliyGalateri recorren los Abruz) 
zos y la Pulla, no dejando nada con vida. Sin em- 
bargo;' las partidas realistas 


apología de Francisco II; dijo que el pueblo de 
Nápoles aborrecía al Piamonte, y que los soldados 
piamouteses no podían presentarse en público, 
sino vivir metidos en las fortalezas; que á la ciu- 
dad de Nápoles sólo la tenia sumisa el miedo al 
castillo de San Telmo; que Francisco II dejó la 
capital por no exponer á sus habitantes á los hor- 
rores de la guerra, pero que el Monarca pia- 
montes no estaba dotado de iguales sentimien- 
tos, et., etc. 

Todas estas verdades eran y fueron efectiva- 
mente poderosas para obligar al respetable lord 
Palmerston á decir, como uno de los más activos 
y fecundos auxiliares de la obra de iniquidad que 
la Revolución ha realizado en el reino de Nápoles 
algunas palabras que atenuasen el mal efecto que 
en las Cámaras habian causado las que acababa de 
oir, y con la pasmosa desfachatez de que ha dado 
pruebas tan inequívocas el amigo particular de 
Luis Napoleón, dijo respecto á la falta de cum- 
plimiento de la estipulación de Gaeta que no es- 
taba bien enterado de este negocio. 

En lo quesi se manifestó S. B. muy al cabo de 
la calle, fué en el amor que todos los napolitanos 
tienen al Gobierno piamontes, á consecuencia de 
haber ido á libertarlos de la tiranía con que los 
embrutecía , teniéndolos ademas sumidos en la 
miseria, la dinastía borbónica. Como quien sabe et 
dinero que costó, habló el respetable anciano de la 
facilidad con que Garibaldi logró abrirse camino 
hasta Nápoles,-y estuvo hasta sublime ponderan- 
do el entusiasmo con que los pueblos acojieron al 
héroe libertador. 

Respecto á las partidas que turban la paz en 
Nápoles, aseguró lord Palmerston que no eran do 
bandidos, sino de hombres á quienes ciega la ven- 
ganza política; pero que, comoá gente que se deja 
arrastrar de pasión tan negra, el Gobierno ingles 
no puede honradamente proporcionarle la impu- 
nidad. 

Separando luego lord Palmerston su vista de 
figuras tan abominables , fué á reposarla dulce- 
mente en las de Cialdini y Piuelli, dignos repre- 
sentantes de la aurora feliz y liberal que el Pia- 
monte ha hecho y hace brillar en el reino napoli- 
tano , y ponderando las cualidades personales da 
aquel par de apreciables sugetos, los declaró ca- 
paces de acabar con todo lo que en la tierra que 
gobiernan se oponga á recibir la felicidad con que 
la brindan. 


se apresuran á pre- 
sentarse otra vez más numerosas, después de su 
■paso, y las ciudades euarbolan de nuevo el pabe- 
llón blanco . 

El 29 y 30 de Julio las columnas realistas y las 
masas insurgentes de diversas comarcas, han ataca- 
do, á consecuencia de una combinación y orden ge- 
neral, álastropaspiamontesasy á los guardias na- 
cionales que se han 'Visto precisados á seguirlas'. 
En todas las provincias, está la ventaja de parte 
de los realistas. En Calabria, sobre todo, cerca de 
Carlopoli, los voluntarios garibaldinos, los Guarf 
dias nacionales y los piamonteses han sido derro- 
tados En Auletta, se combate en la ciudad y fue- 
ro de ella, y la victoria ha sido de los napohtanos, 
los cuales han ocupado con fuerzas considerables 
el puente de Campestrino, una de las más fuertes 
posiciones extratégicas del reino y que domina 
la entrada de las Calabrias . 

Los pueblos más cercanos á Nápoles se hallan 
en poder de los insurgentes, que tienen su cuartel 
general en Gamo. Allí los cazadores del antiguo 
ejército napolitano se han reunido en número de 
machos miles , provistos de algunas piezas de 
campaña , que están encargadas á antiguos arti- 


Hoy no hemos recibido el correo de París á la 
hora ordinaria; pero por la vía del mar nos llega 
de Marsella la siguiente correspondencia; 

(Corrispondencia de El Pensamiento Español.) 

Nápoles, 3 de Agosto. 

Si quisiera enumerar los nombres de todas las 
personas que son fusiladas cada dia en nuestras 
provincias ó asesinadas en las calles y plazas pú- 
blicas de nuestra capital, sólo seria mi carta una 
necrología dolorosa é interminable. Me limitaré 
por lo tanto á decir á Vds. que nuestra 'ciudad ha 
sido teatro de sangrientas escenas anteayer, y 
con la mayor impunidad han sido asesinadas 64 
personas muy conocidas, y que se créia perte- 
necían al partido borbónico. El Cardenal Riario 
Sforza, Arzobispo de Nápoles, verdadero modelo 


Hablándose en las Cámaras inglesas del estado 
que actualmente tienen las cosas en el reino de 
las Dos-Siciiias, dijo sir G. Bowyer que tenia que 
dirijir al ministerio dos preguntas de suma impor- 
:(ancia, una relativa á la órden que acaba de dic- 
tar el barón Ricasoli, mandando salir de Nápoles 
á los individuos que componían la guardia suiza 
de 1 rancisco II, contra lo estipulado en la capi- 
tulación de Gaeta, y la otra, sobre el estado del 
reino de las Dos— Sicilias. El orador deseaba saber 
si el Gobierno ingles interpondría su inñuencia 
para que se hiciese justicia á los suizos, y para 


Ademas de las noticias que se dan en la carta 
de Nápoles que dejamos inserta, las siguientes 
que contiene otra correspondencia publicada en 
La Esperania vienen en apoyo de las leales afir- 
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cipal interesada, y la que debe pouer remedio... 

— Cuidado, señora, cuidado; que la pobre joven 
es una sensitiva, y se la puede hacer más daño 
que provecho. 

— Eso corre de mi cuenta. .. Al fin es la hermana 
de 'mi marido, y yó no puedo ser indiferente... 

—Bien; obre Vd. como quiera; pero no me nom- 
bre; se lo vnelvo á rogar á Vd... 

—He dado mi palabra, señor D. Andrés.. . 

—Me basta eso, dijo Andrés, y se marchó. 

Luego que Julia se quedó sola, empezó á com- 
binar los medios más oportunos de informar á la 
familia de lo que pasaba. Una vez la parecía que 
lo mejor era hablar al propio Rufino; pero luego 
pensaba que éste negaría todo el caso, se irritaría, 
pediría pru ebas, y en último resultado; maldito el 
aprecio que haría de las reconvenciones de su con- 
cuñada. 

Otra vez se la figuraba que lo más acer- 
tado era prevenir á Ines á fin de que ella, como la 
más interesada, se compusiera como bien la pare- 
ciese; 

—Asi como así, decía para sus adentros la inte- 
resante Julia, mi beatífica cuñada se alegrará de 
tan buena oc asion de predicar á su marido una 
famosa homilía ds moral secante y dormilona... 
¡Vaya! en sus glorias estará ella echándola de 
padre maestro... 

Este soliloquio prueba que si al cabo se decidió 
Julia por hablar á Ines ántes que á nadie no era 
porque así lo juzgase más prudente y oportuno, 
sino por el maligno deseo de humillarla y afligir- 
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fiarlos?... Nada más que afligirlos inútilmente. . ; 
¡Pobre padre mió! ¡pobre mamá! No tendría* Con- 
suelo... No, por Dios, te repito, nádales digas... 
Y ademas, yo me creo... yo soy feliz... 

— Todo eso es muy heroico y muy edificante, 
hija mia; pero la verdad es que tu marido anda en 
muy malos pasos, y que eso no puede quedarse 
así... Quieras tú, ó no quieras, á nosotros toca 
apartarle del abismo... Te doy algunos dias para 
reflexionar, y yo volveré á saber lo que resuel- 
ves... Adiós; no te digo que tengas paciencia, 
porque ya veo que te sobra... Adiós, hasta la vista. 

Julia se retiró harto más indignada que conmo- 
vida por la noble y prudentísima conducta de Ines; 
creíala resultado de una estúpida confianza, cuan- 
do no de una absoluta carencia de corazón y de dig- 
nidad.. . Creíala, ó quería creerla, pues lo que allá 
en el fondo de su conciencia pensase de su cuñada 
la Julita, ni ella lo confesó entonces, ni jamas en 
su caso lo confesará ninguna de su calaña. 

Ines entre tanto devoraba, sin proferir una que- 
ja, el intenso dolor de la nueva llaga abierta en 
su pecho por estas revelaciones que tanta razón 
tenia para creer verdaderas. Pero lo que más la 
desconsolaba era la idea de que la causa de aquel 
dolor, que ella hubiera querido sepultar en el fon- 
do de su alma para comunicárselo á Dios sólo, era 
notoria para todo el mundo. Sin embargo, aún 
halló fortaleza en su ánimo cristiano para que, ni 
en rostro ni en palabras, pudiera su marido cono- 
cer el triste afan que la consumía. Ni ¿qué había 
de decirle? Pruebas, ninguna poseía; pero aun 


LA mujer FtJíavíE. líí 

dada por Dios á los que padecen con resignación 
en este valle de lágrimas. 

— Si , sí , exclamaba D . Cláudio al oir á su hija 
estas dulcísimas verdades de nuestra santa Reli- 
gión. Sin duda hay un Dios y un Cielo , pues la 
tierra no es muchas veces sino un infierno prolon- 
gado... harto lo sé... Tienes razón, hija mia ; hay 
que resignarse... Así como así, poco me quedará 
ya que merecer con mi paciencia... ¥ luego , que 
no quiero venir á entristecerte con mis quejum- 
bres , a ti , que tan dichosa eres... porque lo eres 
mucho... ¿no es verdad , hija mia ?... Y á propó- 
sito , ¿dónde anda tu marido, que no le hallo ja- 
mas en casa ? 

— ^Como está tan ocupado, papá... No tiene un 
momento suyo... 

— Eso es verdad... ¡Caramba! ¡cómo entiéndela 
aguja de marear!... ¿Debeis estar muy ricos, eh?. .. 
Mejor que mejor; con eso podrá pronto salir de 
laberintos, y acompañarte en la dulce tarea de 
educar átu hija... ¡Y qué linda está la criatura!... 
Mírala, mírala. . . ya conoce la bribonzuela que es- 
támos hablando de ella... Ven acá, ven, pirinola... 
aja, já, já!... Tente tiesa... así... ¿Adonde quieres 
tú ir, al Cielo ó al infierno?... Al Cielo derechita, 
¿no es verdad?... 

Y el buen señor cojiaála nietecilla por la cintura, 
y la levantaba para comérsela á besos, ó jugaba 
con ella como si fuera otro niño, olvidando de este 
modo'sus disgustos y sus pesares. Ines bendecía 
al Cielo, no tanto por mirar así aparecer de nuevo 
la alegría en el rostro de su padre, como por ver- 
ía 
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naciones que en las Cámaras inglesas ha hecho | 

‘“irnl" las familias napolitanas refugia- 
da en Roma ha aumentado hace dos días : la emi- 
trlcion napolitana crece en proporción directa de 
fos horrores de Cialdini. Su Emma. el Cardenal 
Riario Sforaa ha llegado aquí ayer. Treinta esbir- 
ros piamonteses le arrancaron violent imente de 
su pealado, y fué conducido á bordo iéí lanoredo. 

Al mismo tiempo hemos visto venir al marques 
Impcriali, gran escudero del Rey. cuyo valor, se- 
gún se asegura, hubiera podido hacer frente 
Ls los turcos y beduinos del mundo, pero que ha 
tenido que ceder á la crueldad del pro-consul pia- 
montes^ También se halla en Roma el piincipe de 
W y*rnodcl duque de Sangro, y el mismo 
Sue ¿ Sangro. Los duques de Bnenaa han « 
nido que huir de Ñapóles por tierra, y se les es 

pera con alguna ansiedad on Roma. 

^ El Príncipe de Monte Rabino ha dejado a Ña- 
póles con sus once hijos, dirijiéndose á París. En 
L no acabarla si quisiera citar los nombres de 
todas las familias que emigran de Ñapóles, porque 
la clase media huye también en masa. Es seguro 
que Cialdini. creyendo imposible dominar el país, 
L resuelto despoblarlo, y que ha dichp su ultima 
palabra á los napolitanos, poniéndoles entre la 
fuga, ó la. muerte. 

En prueba de todo esto, acabo de recibir la si- 

euiente carta de Nápoles : 

«El terror reina aq.uí. Todo el mundo se encier- 
I,ra en sa casa , no quiere recibir á nadie. 

«Cialdini, el héroe de Castelfldardo, ha bajado 
,,á los últimos grados de la infamia. Todoslos días 
«dentro y fuera de la ciudad, se fusila sin forma 
de proceso, sin juicio ninguno. Antes de ayer, en 
«Pórtici, se fusiló á cinco personas sospechosas de 
«tener simpatías con los realistas; ayer se asesino 
»á otras dos en el castillo nuevo, donde estaban 
«detenidas; hoy se asegura que otros treinta y 
«cuatro prisioneros han sufrido la misma ^“erte. 

«El general verdugo sólo se cree en segunda 
«detráf de las murallas del arsenal, donde duer- 
»me todas las noches rodeado de una guardia nu- 


La Emperatriz sé propone venir más tarde á 

^ Enúnes se verificó en Tersalles, el entierro del 
Padre Ventura , con la mayor sencillez. Entre los 
asistentes figuraban Mons Meglia, secretarlo de 
la nunciatura, y el general de la orden de Teati- 
nos. llegado de Roma para recojer en nombre 
de dicha orden los escritos inéditos del difunto. 


El 7 á las cuatro de la tarde llegaron á Saint- 
Cloud el Rey de Suecia y su hermano el Príncipe 
Oscar, los cuales habían desembarcado en el Ha- 
vre á las nueve y media de la mañana de aquel 
mismo dia, siendo recibidos por el prefecto del 
Sena inferior, por el coronel de Castelnau , ayu- 
dante de campo del Emperador, y por las autori- 
dades civiles y militares del departamento. 


E^^I^rMarruecosseaprJaba^lJ^.;^ 
dinero en mano, la ejecución del ja roto Ir _ 


Accediendo á las reiteradas instancias del Ban 
de Croacia, el Emperador de Austria ha resuelto 
que cada uno de los regimientos fronterizos re- 
presentados en la Dieta, tales como el 1 al 8 y el 
10 y 11, elijan cada uno un diputado, que será ad- 
mitido en audiencia por S. M. Imperial. 

Refiriéndose á noticias de Agram, fecha 3, dice 
la Gaceta del Danubio que en la sesión de la Dieta 
celebrada aquel dia continuó el debate relativo a 
la elección de diputados para el Reiohsrath-. Saint- 

Jonavich.Kvaternik y Circulich hablaron respecto 

de tres proposiciones relativas á dicho asunto. 

Ban hizo que se votase una concebida en estos tér- 
minos ; «¿Acepta ó no la Dieta la proposición de la 
minoría del comité central con reserva de las mo- 
dificaciones propuestas?» 

Dicha proposición .fué desechada, y se aprobo la 
siguiente redacción, propuesta por Drbaneich: «La 
Dieta croato sclavona, ¿quiere ó no tomar parte 
en el Reichsrath? 

La Asamblea se declaró casi unánimemente por 
la negativa. __ 


Bineros ric^rí^rp seguro, Y estos dias 

«Pero m aun eso le parece seguro, jr 

«va adormir en una fragata anclada en la rada, 

«Lerando asi escapar al ódio y la venganza de 

«loLapolitanos; pero sea cualquiera el lugar 

«oue se refugie ese miserable, no escapara de se- 
«Juro, á los sangrientos fantasmas y terrores que 

«turben su sueño. • j • aa 

«El infame Pinelli. siempre ebrio de vino y se- 
«diento de sangre, se ve obligado á guardar cama 
„á causa de un balazo que ha recibido en la espal- 
ida Las provincias están todas en ebullición, se 

«baten por todas partes y no acabaría si tuviera 

«que enumerar los hechos que ocurren todos los 
«dias. En muchos puntos se ha establecido el Go- 

«hierno Real, que funciona regularmente. 

«Acabo de encontrar á ocho hombres escoltados 
«por un destacamento de hereagüen : eran guar- 
«dias nacionales de los alrededores ¿e Capoles 
«sospechosos de realismo. Diez o doce pilletes, de 
«quince á diez y seis años de edad, les acompa- 
«ñaban silbándoles. El pueblo miraba furioso tan 
«triste espectáculo. ¡Ah! cuando llegue labora de 

«la venganza, muchos piamonteses pagaran cara 
«la infamia de sus jefes. Es imposible que se deje 

«por más tiempo á este desgraciado país bajo el 

«yugo innoble de sus opresores. Que el Rey se 
«decida á obrar enérgicamente y por todos os 
«medios posibles: todos los pueblos están por el.» 


En correspondencias de Ragusa que alcanzan á 
la fecha del 4 del corriente, se dice que el Serdar 
Omer-Bajá habla recibido una diputación de los 
Notables de Herzegowina, á quienes para tranqui- 
lizarlos manifestó que las próximas hostilidades 
se dirijirán exclusivamente contra las tribus de 

Montenegro. , 

Esperábase la Alocución ¡de Omer Baja , y se 
suponía que concedería hasta el 30 de Agosto co- 
mo plazo á los insurrectos para someterse, y que 
si no obedecían al ultimátum, entraría en .campana 

en los primeros dias de Setiembre. Las operacio- 
nes de los turcos se verificarán con grande energía 
por medio do una acción combinada por mar y 
tierra. El contra-almirante Osman-Bajá ha reci- 
bido órdende dirijirse á Antivari. 




MADRID dO DE AGOSTO DE 1861. 


A ser exactos los informes que tiene el cowa- 
El Contemporáneo, Luis Napo- 
león ha enviado á Roma á una persona de su con- 
fianza y que es portadora de una carta para Su 

Santidad, en la cual el ealóhoo Emperador decora 
ser incompatible la permanencia de monseñor Me- 
rode y del general Goyon- en los puestos que res- 
peetJameni ocupan; razón por la cual Bonaparte 
L á elejir al Padre Santo entre relevar de sucar- 

go al Cardenal Merodeó avenirse á ver salir de 

Roma á las tropas francesas. ^ 

La cosa está en carácter del católico sincero; pe- 
ro por ahora nos parece prematura. ^ 

La Emperatriz de los franceses llego el 8 por 

la noche á Aguas-Buenas, en los Pirineos, con 

objeto de ver á sus sobrinos, los hijos de la du- 
quesa de Alba, que están tomando aquellas aguas- 


Ningun ínteres tenemos en multiplicar el nú- 
mero do nuestros combates, ensañándonos con- 
tra fantasmas; harto se multiplican las doloro- 
sas contiendas que , pese á nuestros deseos, nos 
vemos precisados á sustentar. Luchamos por de- 
ber y no por gusto : todos los sinsabores que 
puede acarrear su profesión á un periodista, son 
para nosotros insigniScantes, comparados con el 
disgusto de haber llegado á tiempos en que es- 
pañoles tengan que defender contra españoles 
principios fundamentales de la sociedad , princi- 
pios indispensables á la ventura y aun á la exis- 
tencia de España. Quisiéramos ver engrandeci- 
da á nuestra patria por la unanimidad del senti- 
miento religioso, del sentimiento monárquico, 
del sentimiento de independencia ; para obtener 
esta concordia , juzgaríamos mezquino cual- 
quier sacrificio; y cuando se desvía un compa- 
triota nuestro de los deberes que aquellos senti- 
mientos nos imponen, sentimos la misma aflic- 
ción que cuesta á un hermano ver extraviarse a 
su hermano, con daño y desdoro de toda la fa- 
milia. Mucha afición al periodismo se necesita- 
ría para sobreponerse á tales consideraciones, 
por el prurito de esgrimir la pluma en una re- 
yerta periodística; saben nuestros adversarios 


que no es ese nuestro flaco; y por lo tanto, 
oreemos que si Lo Epoca lo piensa bien, con- 
fesará que, en cuestiones conexas con la honra 
de España, no hay motivo alguno, y hay, sí, 
muchas diflcuUades, para que la tratemos con 
malevolencia. 

En la cuestión de Marruecos, que da pié á 
esta injusta queja del diario ministerial, son co- 
nocidos hasta la saciedad nuestros deseos; re- 
suelto ya el asunto, á nuestro modo de ver, en 
el terreno del derecho, sólo nos ha quedado el 
trabajo de averiguar sí los hechos se van ó 
no guiando al logro de lo que tenemos por 
justo y conveniente á España ; y como esto 
depende en mucha parte de la voluntad del 
Gobierno, no se puede extrañar el empeño 
con que buscamos diariamente indicios del 
pensamiento gubernamental en los periódicos 
ministeriales. Por desgracia , La Epoca no se 
presta á este estudio ; sus artículos acerca del j 
Lurito forman una série de vaguedades y con- 
tradicciones, que merece llamarse lastimosa en- 
tra cuantas han granjeado á aquel órgano del 
liberalismo el titulo, fútilmente encomiástico, de 
periódico hábil. La Epoca es el periódico que 
nos representó la vega de Tetuan cual otro jar- 
dín de Armida, convirtiéndola luego con majica 
varilla en otro desierto de Sahara. Ella aplau- 
dió la enérgica entereza con que renuncio el 
general ü'Donnell á todo arreglo pacífico , en 
cuanto se le habló de evacuar á Tetuan ; y ella 
encomió en seguida el tratado de paz en que se 
estipulaba la evacuación de aquella plaza. Ella 
declaró há poco, en unión de los demas diarios 
semi-oficiales, que habiendo caducado el con- 
venio de Vad-Ras por culpa de los marroquíes, 
Tetuan pasaba á ser definitivamente plaza espa- 
ñola; y ella misma se acaba de congratular ahora 
con la esperanza , anunciada por lord Palmers- 
ton de que los marroquíes puedan pagar la in- 
demnización dé guerra, y recobrar su andad.. 
Quien sigue tan vacilante marcha, quien de esta 
manera se impugna á si mismo, ¿qué puede 
pedirnos á nosotros ? ¿ Querrá , por ventura, que 
por benevolencia , nos dejemos llevar mansa- 
mente, á nqerced de sus contradicciones? Nos- 
otros estamos con media Epoca en contra de la 
otra media ; y si aprobásemos en ella lo que ahora 
reprobamos, ni aun asi dejaríamos de hostili- 
zarla, porque eso es imposible de hacer con 
quien lo ha defendido todo. 

Pero f á bien que otras son nuestras incum- 
bencias. ¿Tiene hoy el Gobierno á Tetuan por 
ciudad española, ó por ciudad marroquí? ¿Está 
resuelto á ocuparla permanentemente , á favo- 
recer su engrandecimiento, á guarecerla contra 
sus enemigos , como á cualquiera otra parte del 
territorio español? ¿Se cree facultado para tras- 
mitir su dominio á una Potencia extraña, sea 
cual sea? Esto es lo que nos interesa saber. Nos- 
otros sostenemos que la ciudad de Tetuan es es- 
pañola ; que el Gobierno no tiene más autoridad 
para entregársela al Emperador de Marruecos, 
que para regalársela al Emperador de Francia ó 
aTRey de los Mosquitos; y que darla hoy por 
dinero, no será devolver una hipoteca, smo 
vender un pedazo de nuestra monarquía. ’Si el 
Gobierno está todavía conforme con esta ma- 
nera de ver, como lo estaba cuando nos lo anun- 
ciaron á campana herida La Correspondencia y 
sus cofrades, ¿qué trabajo le oue.ría al patriotis- 
mo de estos periódicos atenerse á ello? ¿No co- 
nocen el magnífico efecto que produciría oirles 
hablar, concordes unos con otros, consecuentes 
consigo mismos, y tan claro que los entendiese 
todo el mundo, á cada nuevo incidente que mo- 
tivase sus explicaciones? 

Lord Palmerston dijo en la última sesmn en 
que trataron de este asunto las Cámaras ingle- 
sas:— cEspero que el Emperador do Marruecos 
cumplirá sus compromisos; y en ese caso e o- 
bierno español cumplirá también los suyos y 
desocupará á Tetuan.^ La Epoca saludó este 
discurso del ministro británico, asegurando que 



u „noiVído en los términos más satisfacto 


sólidamente asentado que Tetuan es tan intraj 
misible como cualquier otra ciudad de nuestra 


territorio, nos contentamos por ahora. 


1 , l^VadTa; -.Nos felicitaremos (dijo) de 
tado de Vad • Palmerston, 

que sean ««estra política con 

porque, sincero Lagnjosenbuscarocasio- 

Africa, ningún ínteres euemo^e^>^_^ 
nes de nuevos conflictos.» 

Ís;ujirCnTs'pa»^^^^ 

uMp^oLSEspaL; y que por coW«|¡- 
te no puede el Gobierno disponer de aquella 
plaza sin olvidar sus deberes en lo que atañe a 
fa integridad de la monarquía. Ponemos en 
nuestro lugar al hombre de mejor deseo. La 
verdad: ¿es posible entenderse en medio de 
semejante guirigay? 

Estamos condenados , en una cuestión de tan- 
ta importancia, á recibir la luz reflejada en es- 
pejos^de mil facetas, que solamente iluminan 
Lslumbráiidonos y confundiendo tal vez todos 
los colores. Resignémonos á nuestra suerte. No 
somos de los que exijen que se divulguen los 
secretos de Estado en medio de la plaza publi- 
ca; esto no puede ser, no ha sido , y no sera 
jamas. Sobre propósitos verdaderamente impor- 
tantes, guardan igual reserva que los Gobiernos 
absolutos los Gobiernos responsables y más acti- 
vamente intervenidos por los fiscales de la opi- 
nión pública. Hay, sin embargo, una diferencia. 

En épocas y sitios donde no impera el espíritu 
liberal, la reserva sobre aquellas graves mate- 
rias es franca, por decirlo así; los secretos de 
Estado son verdaderos secretos. Mas donde rei- 
na el liberalismo, los Gobiernos tienen que ha- 
cer que se explican siempre, sin explicarse 
cuando no les convenga; y de aquí nacen esos 
sofismas destinados á encubrir verdaderas razo- 
nes, esas vaguedades para evitar compromisos, 
esas contradicciones con que se atolondra al pú- 
blico, esas apariencias con que se tapan y dis- 
frazan hechos, esos mil hábitos de disimulo que 
trae consiga el régimen de la discusión libre, y 
que acaban por bastardear y rebajar el carácter 
de los pueblos en que predomina esto por largo 

tiempo. . , . , , n ■ 

Precisado el periodismo ministerial á fingir 
que no esquiva cuestión alguna, y obligado á 
tratar asuntos de suma delicadeza, como lo son 
en particular cuantos afectan á las relaciones 
internacionales, tiene que fiacer projigiosde 
ingénio para pasar, como entre escollos , por 
entre los encantrados intereses de las personas 
que prestan atento oido á sus oráculos; y unas 
veces procura aturdir á todos, y otras se atur- 
de asimismo, y otras atiende sólo al punto 
más vulnerable, desamparando los demas, ó lo 
que es lo mismo (si vale este ejemplo), convir- 
tiéndose en eco humilde de los ingleses, como 
lo hizo La Epoca á principios de semana, para 
mostrarse luego español hasta la medula , como 
ayer se mostró La Epoca. 

Por este último dato sa verá que hoy andaría- 
mos poco oportunos en quejarnos del estado de 
¡a cuestión. Ya que el sesgo de nuestras cosas 
en Africa se ha de ir estudiando dia por dia, 
siempre es un consuelo decir que otros dias han 
estado ménos explícitos que hoy los periódicos 
semi-oficiales. 

La Epoca y El Diario Español traen dos ar- 
tículos evidentemente vaciados en la misma tur- 
quesa. Cierto que ámbos se contonean , como 
quien ha puesto una pica en Flandes, con ha- 
ber confesado lord Palmerston que sin .el ex-acto 
cumplimiento del tratado de paz , no había que 
esperar de España la evacuación de la plaza 
africana;» —de lo cual se deduce al parecer, 
que si los marroquíes cumplen el tratado, habrá 
que pensar en la dicha evacuación. Pero , al 
fin , Lo Epoca y Et Diario declaran simultá- 
neamente que Tetuan forma parte do los domi- 
nios españoles; y aunque lo manifestado ariiba 


Eduardo G. Peduoso 


Leemos en El Pueblo : 


«Et Pensamiento del Santo Oficio , lleno de jú 
hilo por el último suplicio de Iznájar del honrado 
cuanto desgraciado Narvaez , trae hora por hor, 
una especie de resúmen de lo sucedido en Loja 
Por supuesto que pinta el tal cuaderno de vitá^ 
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cora neo-absolutistamente , y no hay que ¿eeij 
más. Eu el mismo tono que él escribe . le contes. 
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¿Sabe El Pensamiento no español lo que ñaci, 
la gacilla de hombres perdidos cuando la nación 


la yctt/4fr«-L* v*- _ ‘ ilación 

toda, ménos los traidores neos, estaba ocupad^ 
en la guerra de Africa ? Pues era atacar d su f ó, 
tria por la espalda-, y haciendo abandonar 
bellas provincias á la codicia extranjera. ¿Sa-^j 
qué decían ciertos periódicos para disculpar á loj 
traidores sin honor , que, llamándose Priucí 
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aguardaban ese instante para sentarse sobre un 
lago de sangre en el Troño español? Pues era de- 
eir que Príncipes tan caballerosos era impoiibl* 
que conspirasen tan villanamente, y atribuir á Ips 
liberales la conspiración más inicua que registm 
la historia ¿Sabe las pruebas que daban ios aipur- 


f, ... - 

gatillas principetes de las virtudes, que, ély yu 
hemos por que , atribula gratuitamente El Pensa- 
miento á esa gentecilla ? Pues era coiupreiueigf 
indigna , cobarde y suciamente á un hombre hou- 
rado , callándole su calidad... ¿Sabe qué seluEo 
entónces á gusto de los neos ? Pues fué fusdar al 
honrado y pobre de Baracaldo, y tratar como no 
debía á los cabezas de los foragidos. ¿ Sabe Ei 
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Pensamiento lo qjje después consumaron los jraa- 
des señores , cuya hidalguía cantaba el periódico 
de la reacción ? Pues no fué otra cosa que, débiles 
como mujercillas, hacer aquí una lórmuia de re- 
nuncia á unos derechos que teuian como yo ; y 
hombres denungun pudor, anular tan luego como 
se hallaron en salvo, di papel mojado que habían 
hecho y firmado en España.» 

Parece i.mposihle acumular más injuslicias, 
más mexactitudes, más calumnias en móiios pa. 
labras. 

Vamos á probarlo. 

Hé aquí los términos en que En Pensamiento 
Español dió cuenta del suplicio del iaíeiú 
Narvaez: 

«Este terrible acto tuvo lugar en el pueblo di 
Iznájar, ayer á las once del día. 

¡Dios haya tenido piedad de su alma, y acepta- 
do como expiación de sus culpas la que la justici» 
humana le ha impuesto por el crimen que come- 
tiera olvidando los deberes de súbdito fiel, de ciu- 
dadano de un pais monárquico y católico!» ' 

I El Pueblo nos pinta, sin embargo, llenos de 
júbilo por esta ejecución. 

El Pensamiento Español declaró desde el 
primer número que la guerra de Atdca en 
empresa nacional de todos los partidos; 

.Todos, decía, debemos seguir el torrente de' 
espíritu nacional: el partido del órdeu porque 
los sendmientüs religiosos del pueblo son sm 
propios sentimientos: los partidos que á si pro- 
pios se llaman populares, porque no pueden por 
su propia índole oponerse á la opiuiou genetul.' 

El Pueblo, sin embargtf dice que la iiacioii 
toda, ménos los traidores neos, estaba ocupa i 
en la guerra de Africa. , 

El Pensamiento Español so expresaba asi c 
de Abril de i860, hablando de los sucesos > 
San Garlos de la Rápita. 

«Traición que principia por el 

puerto más importante del Mediterráneo tra.c 
eme aprovecha los momentos en que el n 
nuestro ejército se halla en país 
pues de haber conquistado tanta 
engrandecimiento para la pátria, no po i 
de dar por resultado la desmembración deM .u ^ 
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qiiía espaíwla. Los hombres que j-e, 

han deshonrado para siempre: ios partidos q 


curren á estos hombres y promueven y 


estos hechos, al deshonrarse con la comp ¡ed 
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estos uecuua, ......... — - . 

eímmeií, han perdido toda su importune - 
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Í78 LÁ mujer íuertE. 

le cada dia más inclinado á las creencias rehgio- 
1, únicas que pueden dar la verdadera paz al alma 
InoTYvóo omororíis tribulación 


aun en medio de las más amargas tribulaciones. 

Pero ni aun esta existencia pacífica y resignada 
habia de ser duradera para Ines: Dios quena pro- 
bar su fuerza y su firmeza en el crisol de los mas 
agudos pesares. Para que el lector sepa los que 
ahora la aguardaban, tenga la bondad de trasla- 
darse con nosotros á casa de Julia, y escuchar la 
siguiente conversación entre la misma y el amigó- 
te de Rufino, el joven Andrés, que habia ido á ha- 
cerla una visita: 

— ;Amigo, qué callado se lo tenia Yd , buena 
pieza! dice Julia á su interlocutor, luego que éste 
se hubo sentado. Pero al fin todo se sabe. . - ¿Cuán- 
do es la boda? . . 

— -Boda?... iqué! ¿me caso yo? respondió An- 
dres^n verdadera sorpresa. Pues, señora, no ha 
llegado á mí la noticia. 

—O noquiere Vd. dársela a sus buenos amigos... 
-Sea enhorabuena... Pero sepamos quién es 
mi futura; porque me parece que esto no deja de 

‘“rírtíg.-.vL.i 

supiéramos el flechazo que le ba da o .a vi 
dita... 

— ¿Qué viudita? . . . preguntó Andrés con cier o 
sobresalto, y arrugando un tanto el entrecejo. 
•Está visto : quiere Vd. que le regalen el 


oido .. 


—Puedo asegurar á Vd., señora, que no sé de 
quién habla. . . 
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—¡Ah; ¿quién tapa la boca á los maldicientes? 
Mejor me está confiar, como confio absolutamente 

en Rufino, y dejar que digan... 

—Yo baria lo mismo que tú si sólo se tratase de 
vagas murmuraciones ó de.chismes de ociosos. Pe- 
ro se trata de asertos positivos... se citan nombres 
propios... ¿entiendes?... Y el honor de la familia, 
y sobre todo tu dignidad, exigen alguna medida 
que ataje el escándalo. .. 

—La calumnia, Julia mia, es muy hábil... y 

Xe digo que no hay nada de calumnia. . . ¿es- 
tás?... y ya que tanto te obstinas en no creer, sá- 
bete que... 

—No quiero saber nada, Julita, nada... Si loque 
se refiere de mi marido, fuese por desgracia ver- 
dadero, ya sé lo bastante; si, como continúo cre- 
yéndolo, es una pura invención, entónces sé dema- 
siado.. . 

Pero, criatura, ¿es posible que seas tan buena- 

za? exclamó Julia con verdadera cólera. Estás 
oyéndolo que te digo, y tú... nada, como quien oye 
llover... 

Ines nada replicó; pero la palidez de su rostro, 
y algunas lágrimas que ella trató de ocultar, da- 
ban claras señales de la angustia de su alma. 

— Pues si tú callas, continuó Julia, yo habla- 
ré... ¿estamos?... Yo obraré como me parezca, y 
por de pronto, informaré á tus papás de lo que su- 
cede. . . 

— ¡Oh, no!... á mis papás, no... En nombre del 
Cielo, nada les digas... Te lo pido por Dios... Ellos 
me oreen dichosa ¿qué ganaríamos con desengsr- 
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LA MUJER FUERTE» 
la. Aquella misma noche , á primera hora , sé 
plantó en casa de su cuñada : 

-¿Cómo tan sólita, la preguntó al entrar: ¿don- 
de anda tu marido ?... 

-En sus negocios , como siempre , Jnlita... Ya 
sabes que él no para... 

-vinos , me alegro... Yo te haré un ratito de 
compa ñía.^.. respondió Ines con 

sincera gratitud. ¿Y mi hermano? bueno, ¿no es 

verdad? „ ^ • 

perfectamente. ¿Y Rufino?... Con ese tragin 

que lleva, no extrañaría que enfermase... Apénas 
le vemos por casa.. . 

Es preciso disimularle esas faltas , querida 

mia... Sus negocios, como te he dicho, le absorben 
todo el tiempo... 

—Pues no le falta el que quiere para sus diver- 

siones... ^ , 

—Tú sabes que sus negocios se ventilan en los 
salones más bien que en los gabinetes... Necesita 
ver á tantas gentes!... 

—Me parece, querida Ines, que confias demasia- 
do en tu marido, ..Yo, hablándote francamente, en 
tu lugar no dejaría de estar escamada... 

— ¡Bah! qué disparate!... bromas tuyas!... siem- 
pre de buen humor. . . 

—No, rio hay nada de broma en lo que te digo, 
añadió Julia con gesto y tono que hicieron á Ines 
estremecerse; cuentan de tu marido unas cosas. . . 
que es menester que tú sepas . . . aunque no sea más 


LA MUJER fuerte. 

•De quién ha de ser? de la perla de 

^ ’ rica y hermosa Magdalena... J 


salones, de 
-¡Señora! 


y hermosa Magua 

-¡Señora!... Que los ociosos de la co 
ocuparse eu algo, me cuelguen ese miDo 
choL; la chismografía f elpado ie la 


madrileña... h!ue LD, e hace su - 

cho, deje correr la voz q mozaq”®' 

tampoco lo extraño; ^or de 

be ingeniarse... Pero que u — uellaiu'^®°Ai 

tan mentecato que haga verdad aquj^ g 

eso es lo que no me cabe en el ma, ^ 
ra; soy yo ya veterano muy corr^ p 


ra; soy yo ya veterano -uy cor-; 
. me en semejante bandera. .. Sen 

cotorrón de mi estofa le echase el an 


di 


cotorrou de mi estola le ecua»= ^ 

queta tan mayúscula... Yd 

_¡Oh! me parece que c’'»® ¿¡ja 1 

, V • - TTn TVí-tnillllO RtUr ¡M 


el>4 


-¡Oh! me parece que evager» ^ 

esa pobre chica... Da poqui ed» 

lo es, no hay duda; pero no se q , ^ 
selaencara nada grave... ¡Hum. e 

que le haya dado áVd. calabazas, y P 

me la trate con tanta severidad. 

-Mire Vd. Julita... no me bag 

porque diré quizás lo que no ¿¡¡qoCS* J 
— ¡Bh?... ¿Pues que hay?. • . 

preguntó Julia devorada de impacie 

—En rigor, prosiguió Auúres, » 
que á otra cualquiera debo ocu d 

porque el asunto la toca de cerca. y . 5 


n 


— ese caso, 




El Pensamiento Español 


Poco después de regresar SS. MM., es decir, a 
las nueve y media, llegaron á aq^uella ciu a o 
ministros de Hacienda y Grracia y Justicia, aq_uie- 
aes habían salido á recibir á Barcena el gerente 
del ferro-carril, Sr. Pero] o, y un vocal del conse- 
jo de administración. 

S. M. la Reina se ha dignado regalar á la seño- 
ra del diputado provincial Sr. D. Rafael Varona, 
un magnífico alfiler de pecho, formado por la ci- 
fra de su augusto nombre, surmontado de la Co- 
rona Real, hecha toda de brillantes. 

La señora de Varona fué la que en la tienda de 
campaña que se preparó para que refrescase S. M. 
en el astillero, pronunció un expresivo brindis en 
obsequio de SS. MM. y Real familia. 

Los comisionados por el principado de Asturias, 
volvieron el dia6 á tener la honra de ser recibidos 
por SS. MM. para besar la mano del Sermo. Prin- 
cipe, á quien no pudieron saludar el dia auterior. 

SS. MM. tuvierou una verdadera satisfacción al 
ver d'e'nuevo á los delegados’ de la provincia qué 
tan leal y cariñosamente recibió á la Real familia 
en 1858. y se entretuvieron en recordar los suce- 
sos de entonces, haciendo diferentes preguntas 
sobre las mejoras materiales que en aquella oca- 
sión se promovieron allí. El serenísimo Principé 
dejó prendados á todos los individuos de las comi- 
siones y á cuantas personas sé hallaban presentes 
á la recepción. Después de haberles saludado con 
la graciosa amabilidad que tiene de costumbre, les 
dijo al despedirlos:— «Decid á los asturianos, que 
su Príncipe se acuerda mucho de ellos, y que 
quiere ir á verlos.» 

Centinúan haciendo preparativos los pueblos en 
que han de detenerse SS. MM. á su regreso. 

En Valladolid ha vuelto á reunirse la comisión 
que entiende en los festejos para recibir á los re- 
gios viajeros. La cámara estará colgada y ador- 
nada como cuando SS. M.M. pasaron hacia Santan- 
der, habiendo además una granúluminacion en la 
plaza de Palacio. Por último se están haciendo en 
la morada régia algunas obras de lujo, y prepa- 
rándose las habitaciones destinadas al Principa 
don Alfonso. 

Hoy sale de esta córte una comisión de la em- 
presa del ferro-carril del Norte, para acompañar á 
SS. MM. en su viaje de regreso desde Alar hasta 
Sanchidrian. 


cooperación eficaz, activa, que guarde proporción 
cop la importancia del servicio. 

Cada alcalde sabe ó debe saber en su término 
las personas sospechosas de encubrir criminales, 
los sitios donde estos pueden abrigarse y hasta 
en muchos casos no les faltarán medios de confi- 
dencia para descubrir el paradero de los citados 
cabecillas e instigadores. Todos ¡esos meihos de- 
ben ponerse en ejecución, todas esas noticias fa- 
cilitarse á las tropas y Guardia civil, y esto con la 
voluntad más decidida. 

No haciéndolo así los alcaldes incurrirán en 
una grave responsabilidad que yo les exigiré irre— 
misiblemsnte, porque la negligencia en tal materia 
equivale á una verdadera complicidad. 

Hecha esta advertencia, ni aun la excusa de la 
ignorancia tendrán los alcaldes y en general to- 
dos los funcionarios públicos dependientes de mi 
autoridad en el ramo de vigilancia, y al saber 
que por parte de alguno hay esa culpable negli- 
gencia, serán por ella severamente castigados. 

Málaga 5 de Agosto de 1861.— Antonio Gue- 


en el convenio adicional. Asilo expresó en el seno 
de las comisiones y en tal concepto se votó dicho 
artículo; siendo de extrañar que los amigos de El 
Reino hayan ignorado esta circunstancia, conocida 
de todos los señores.diputados. Vea, pue3,íi¿ Bei- 
no cómo el gravámen, que tanto le asusta, esta 
consignado en la ley de presupuestos y la causa, 
que lo ha producido, en otra, en lo cual figuran 
nombres tan respetables como el del Exemo. se- 
ñor D. Antonio de los Ríos y Rosas.» 


indep®“' 


gl pueblo, 


PxxsAMmxTO el s.lenco 

la"rereUon del desgraciado general 

acere* ‘ 

ac rebelión ha sido el <1® 

,E1 grd® leíble que tan villano hecho se 
' filado con el consentimiento de aquel 

priuÁP®^ g p Carlos de Borbou no ha po- 
,^o lo e’'®® para llevar á cabo una. felonía, 
caiaMeros, y no ha podido 
porfi®® f gspeoialmente. porque es español.)! 

¡,,cerlo pfj.uer dia cuando nada se sabia 

„sencia de los desgraciados Principes; y 
*!*■ s dudas se lia honrado y se honrará 
El Pensamiento, y el que no conipren- 
sieiopr® en qué se fundaban nuestras 

‘*“’'°'”l)asta que los hechos las desvanecieron, 
digno de compasión. 

® P Pensamiento Español no atribuyó á los li- 
le- aquella conspiración : los liberales do 
^'^ 4 matices se !a atribuyeron recíprooa- 
los moderados á los progresistas, los 
‘“'“„re¡istas á ios moderados , y nadie ignora 
jefe de ella era liberal y liberales muchos 
Tíos que se decia que estaban comprometidos. 
Pensamiento Español lia lamentado las 


Según anuncian varios periódicos, y confor- 
me á lo que nosotros también tenemos enten- 
dido, está acordado, y dentro de pocos días lo 
publicará La Gaceta, un nuevo arreglo de la Se- 
qunda enseñanza. Según él, se quita á los alum- 
nos la facultad de elejir asignaturas; y estas se 
parten en cinco años, pudiendo los cuatro pri- 
meros estudiarse en enseñanza doméstica. Al 
quinto, que es el que une la enseñanza domesti- 
ca con la oficial, corresponden física, química, 
historia natural, y lógica. Unicamente el francés 
es la asignatura que se permite estudiaren cual- 
quiera de los años á voluntad de los cursantes, 
siendo sólo condición precisa el que prueben 
v..ii.apia nurísil.',. eiiaiido SB presentcn á recibir 


VIAJE DE SS. MM. 

SS. MM. y AA. continúan en Santander sin no- 
vedad en su importante salud , gracias á Dios. 

Hé aquí los pormenores de la visita régia á 
Santoña : i 

A las once del dia 7 SS. MM. se embarcaron en 
el vapor Rápido, acompañándolos á su bordo las 
autoridades civiles y militares, el alcalde , indivi- 
duos de la servidumbre de Palacio, y algunas otras 
personas. 

El vapor trasporte Tllloa y el Viieaino-Monta- 
ñés, fletado expresamente con este motivo, y con- 
duciendo á su bordo más de cien personas, en su 


El Comercio de Alicante, en su número cor- 
respondiente al dia de ayer, escribe lo siguiente: 

«Deseoso D. Matías Grás de establecer la verdad 
de los hechos que han- podido llegar desfigurados a. 
noticia del público sotíre el entierro de su bija, ha. 
manifestado espontáneamente al Sr. Abad de San 
Nicolás, que estaba dispuesto á desmentir de la ma- 
nera más terminante que el respetable Clero de 
aquella iglesia se hubiese negado d dar sepultura al 
cadáver de su hija porque no se entregaban en el acto 


Para un particular, aunque es cosa muy fea, 
trae sus ventajas el no ser político : para un pe- 
riódico sospechamos que también ha de tener 
sus ventajas el haber perdido la polílica y ha- 
berse convertido en Boletin de noticias : puede 
hablar con más serenidad. 

Mucha , en verdad , se necesita para asegurar 
El Clamor Público que en ningún periódico de 
ios que él llama independientes, se han emitido 
ideas irreligiosas. 

Hasta cierto punto tiene razón. La palabra 
Religión no abapea sóio la católica, ni aun la 
ciisliana , sino que comprende hasta las’ falsas 
religiones , y en tal supuesto , el incienso ofre- 
cido á Venus ó á Mercurio , léjos de ser cosa 
irreligiosa es, al contrario , un acto de Religión, 
bien que falsa. 

Sí no es por esto, iguoramos por dónde sal- 
ha emitido ideas 


De Santander avisan la llegada délos ministros 
de Graciay Justicia y Hacienda. El primero acom- 
pañará á la córte en su regreso á San Ildefonso; 
el segundo pasará lo que resta de Agosto en las 
aguas de Viesgo. 


Ha fallecido en Sevilla, víctima de un ataque 
aoplético. que le acometió estando en el baño, el 
ccelentisimo. Sr. D. Ignacio Romero y Cepeda, 
arques de Marcheliua , senador det reino.— 


«Merece meditarse el siguiente dato estadístico, 
que es oficial, que la Gaceta ha publicado y que 
ademas circuló separadamente no há mucho en un 
cuaderno litografiado que contiene otros datos da 
reconocida importancia. 

En l.° de Enero del corriente año existían pen- 
dientes de despacho en el Tribunal de Cuentas del 
reino mil quince expedientes de alcanaes y desfalcos 
por la enormísima suma de sesenta y nueve millones 
doscientos ochenta y tres mil doscientos seis reales cin- 
cuentay ocho céntimos. Dichos expedientes proceden 


va El Clamor que la prensa no 
irreligiosas. 

Religiosas son las diatribas ; 
de los Sacerdotes, y las calumnias á la Iglesia; | 
pero de religión protestante. 

Religioso es el elogio de las doctrinas que con- 
ducen á Loja, pero de la religión de Caco. 

Religioso es el espíritu que anima á la prensa 
que El Clamor llama .independiente; pero no es 
de la Religión católica, única verdadera. 

El Clamor, empero, supone que ninguna idea 
contra la Religión católica se ha emitido en la 
prensa; y como sospecha se le han de reir, lo 
prueba con el siguiente argumento: 

íLa polémica religiosa está prohibida entre 
nosotros. 

emite ideas anti-cató- 


Ni oficial ni particularmente tenemos hoy no- 
ticias de Granada, Málaga ó Loja que poder co- 
municar á nuestros lectores , puesto que los dia- 
rios de aquellos puntos no dicen en sustancia 
más que lo que en las siguientes líneas anuncian 
los diarios ministeriales : 

«Aunque sigue con actividad en Loja la sustan- 
ciacion de causas con motivo de los sucesos de 
aquella localidad , no hay hoy noticia de ninguna 


decirlo jamas ! Porque sei la igual a suponer que i 
en esta tierra no habían podido arraigar las se- ^ 
millas revolucionarias. 

El gobernador civil de Málaga ha publicado 
el siguiente bando, que en nuestro concepto lle- 
ga a?go tarde para conseguir el objeto que se 
propone. 

Pocos dias há, quizasen igual fecha que la 
que lleva el documento que vamos á trascribir, 
se dijo que hablan llegado á Gibraltar unos su- 
jetos sospechosos de haber tomado parte en los 
sucesos de Loja, y se añadía que uno de ellos 

podría ser Perez. . . . , 

Si estas noticias son las que han inspirado al 
señor gobernador do Málaga , preciso os confe- 
sar que no es la previsión la dote que »1 parecer 
descuella más en S. E. 

Dice así : 

Gobierno de la provincia de málaga.— O rden pú- 
nico, Todavía eluden la acción de la justicia al- 

gunos cabecillas de la sublevación de Loja y déla 
abortada en esta provincia, y algunos instigado- 
res de larevolucion, como son Rafael Perez, de Lo- 
ja; Juan García Perez, el herrador, del Colmenar; 
Antonio Aznaga y José Boiga, de Málaga; .Fran- 
cisco Castejon, de Cútar, y otros. No basta que se 
hayan dado las órdenes para su captura en el Ro- 
letin oficial, si se miran como un servicio ordinario. 
Es preciso comprender la importancia que encier- 
ra. No seria completo el triunfo de la cansa -del 
orden, ni el gran número de presos existentes aquí 
y en Loja sujetos á las comisiones militares, sino 
se consigue la captura de todos los cabecillas é 
instigadores. 

Es probable que se hallen ocultos en el país; 


Por el siguiente párrafo de La Corresponden- 
cia se enterarán nuestros lectores de cómo el 
puritanismo liberal y parlamentario de£¡ ñeino 
regatea á unos cuantos infelices é inocentes víc- 
timas del espíritu del siglo el mezquino sustento 
que se les debe por religión, por justicia, por 
humanidad y hasta por decoro. Dice asi La Cor- 
respondencia: 

«No ha podido ménos de llamarnos la atención 
el suelto que inserta El Reino de anteanoche, ata- , 
cando al ministerio, porque, según dice, «ha con- 
cedido por su propia autoridad y sin el concurso 
de las Cortes, la pessiou de 3 rs. diarios á los le- 
gos y coristas exclaustrados, infrinjiendo la ley. 
usurpando atribuciones é imponiendo un nuevo 
gravámen al presupuesto general del Estado, sin 
conocimiento del país.» O El Reino es muy flaco de 
memoria, ó no ha querido tomarse la molestia de 
enterarse de la cuestión. ¿Ha leído El Reino el ar- 
tículo 13 del convenio, adicional al Concordato ce- ! 
Jebrado en 16 de Marzo de 1851, entre Sn^Santidad 
y S. M. Católica, firmado el 25 de Agosto de i8o9 
por el Cardenal Antonelli, secretarlo de Estado, y 
Sr. D. Antonio de los Ríos y Rosas, embajador 
extraordinario cerca de la Santa Sede, y publicado 
Como ley en 4 de Abril de 1860'? ¿Qué ha hecho el 
Gobierno de S. M.’í Llevar á efecto dicha ley, des- 
pues de haber pedido los informes y antecedentes 
uecesariüs, é iustrnidoel oportuno expediente. 

no debe olvidar Eí lisino q^ue el ministerio, 
teniendo, en cuenta el precedente sentado en la ley 


íLuego la prensa no 

llCttS.» 

Tanta serenidad, prueba que Ei Clamor ha de- 
jado de ser político; pero en su honor hemos di 
concederle que también ha dejado de ser lógico 
si alguna vez lo ha sido. 


La Iberia, por no s.iberaos qué cuentas con 
El Diario Español sobre la mayor ó menor li- 
bertad de imprenta en los tiempos de la prévia 
censura y en los actuales, dice, como prueba de 
tolerancia en los pasados siglos, que se permitió 
publicar algunas obras de Santo Tomas, etc. Si 
estos fueran los únicos excesos de la prensa de 
hoy, seguros estamos de que no se habían de 
quejar los periódicos de falta de libertad. 

Por lo demas , que tiene en parle razón La 
Iberia, puedo asegurarlo la prensa católica de 
España, que durante el imperio de la libertad 
ha visto prohibidos muchas veces, por un don 
fulano, escritos que habría de buena gana per- 
mitido el padre maestro don fray, etc., dos ó 
trescientos años alrás. 

Eu ün, sise empeña La Iberio Gñ restablecer 
aquella libeitad, cuente con nuestras firmas pa- 
ra una exposición, aunque á ellas somos poco 
afectos. 


En la Bolsa de hoy. se han cotizado los valores 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado. 49-25 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-83 publi- 
cado. 

Deuda amortizable de primera clase. 37 no pu- 
blicado. 

Idem amortizable de segunda id. 16 no publi- 
cado. 

Deuda del personal 21 no publicado. 

Acciones del hauco de España. ’á 210 no publl 
cado. 


ÚLTIMA HORA 


carretela abierta iban devolviendo con amable 
sonrisa sus saludos á los que desde los balcones y 
en la calle los victoreaban á su paso. 

SS. MM. llegaron á Palacio, quedando suma- 
mente satisfechos de la excursión, y sobre todo 
estimando la galantería do los que en el Viscaíno- 
Montañés la habían espontáneamente acompañado 
durante su paseo marítimo de visita á la plaza de 
Santoña, porque velan con satisfacción en aquel 
espontáneo acto una prueba más de que el entu- 
siasmo de aquella población y su provincia crece 
cada dia, y no perdona ocasión de manifestarlo á 
sus Reyes. 


telegramas. 

(Servid, particular de El PensamientoJspañol.) 

El Monitor ha publieado decretos imperiales 
otorgando á las sociedades autorizadas en Espa- 
ña el pleno ejercicio de todos sus derechos ea 
Francia. 

Pesth. 

Se han coaligado el parliJo moderado y el 
exaltado. Aguárdase de un momento á otro le 
disolución de laDiet». 


En un diario democrático nos encontramos lo 1 
siguiente: 

.«Las mujeres que en pocos días han entrado he- 
ridas ó muertas violentamente en los hospitales de 
Madrid, son 16 según La Esperanza, y 17 según 
Las Novedades. 

El espectáculo de la pena de muerte no es age- 
no al extraordinario número de asesinatos que se 
cometen.» 



Él Pehéaiiíiento Espáñól. 


Según dicen de Tetuan, se trabaja con actividad 
en las obras preparatorias parala construcción 
de la Via férrea que ha de unir á aquella población 
con la Aduana y Fuerie-Martin. Desde aquella 
ciudad se han remitido al Gobierno los presupues- 
tos que para la construcción de cuarteles y forti- 
ncacion se habían mandado formar por lieal orden. 


Hemos recibido un ejemplar del magnifico Atlas 
lustonco-topogiújico de la gmtra de África, y con 
el a la vista, nadie podrá tachar de exajeradas las 

notabilísima dedica un 
periódico en las siguientes líneas; 

cansamos de admirar el Atlas de la 
r^ri% ^ ' Africa, y cuanto digamos en su elogio 
nad á todos cuantos lo hayan^xami- 


d los artistas guerreros que, de tal modo 


manejan el lápiz! Los planos nada tienen que eii- 
yiQiaralos que de Crimea vimos 


•I V '-'iiiucu vimus en trabajos aná- 

ogos, y hasta no creemos aventurar asegurando 
ios superan en buen gusto; pues también hay gus- 
to y mucho, en el trazado y forma de las curvas 
üe nivel en dibujos de esta especie. Manifiestan 
adeinas con tal verdad las formas y el relieve que 
aun los que no podemos juzgar de su exactitud por 
no conocer el terreno , adivinamos , digámoslo 
asi, por la expresión del retrato, su parecido al 
original. La magnitud de la escala es otra garan- 
tía de rigor, porque apénas hay barranco ni rega- 
ta que no se deje ver; y im ojo acostumbrado cree 
pasear las crestas y escarpadas laderas que re- 
presentan aquellos planos. La tipografía está dis- 
puesta con gran tino y con muy delicado criterio,, 
y armoniza con el resto. 

Ln cuanto á la parte de litografía, hecha en el 
deposito de la Guerra, no podemos ménos de pro- 
clamar muy alto que ha colocado su reputación 
muy por encima de lo que era de esperar. Los ofi- 
maies que tienen á su cargo esta dependencia del 
Lstado pueden con razón enorgullecerse de su 
obra. No dejaríamos la pluma para alabar, tal es 
el placer con que lo hacemos. El cuerpo de Estado 
mayor y el de ingenieros acaban de dar una prue- 
ba desconocida en los anales de su brillante histo- 
ria, porque la publicación que nos ocupa es la más 
notable y rica que de este género ha visto la luz. 
l)e intento hemos querido dejar para la termina- 
ción de este escrito la tercera parte del Atlas d¿ 
la güeña de Africa, que son las vistas panorámi- 
cas. Allí está el lápiz de Velasco^ y allí el de Va-' 
nejo, y con esto habríamos dicho sobrado para 
quien conozca á entrambos. 

¡Qué. gracia en la composición! ¡Qué sabor lo- 
cal! ¡Qué perfectamente en carácter se hallan Ios- 
grupos, los edificios, los tipos!... Al fin hemos 
visto batallas y soldados dibujados, y pensados y 
hechos en español. Son el primer parto del lapice- 
ro indígena en este género. Hasta hoy siempre 
tropezaban nuestros ojos con caballos y soldados 
que sabían á Vicíen' Aaam desde una legua. ¡Quq 
primeros términos tan bien elegidos! Creemos ha- 
ber estado en Africa después de contemplarlos. Y 
por más que parezca exageración, no hay un per- 
sonaje que el espectador no pneda fácilmente re-r 
conocer, sin embargo de lo reducido del tamaño 
de las figuras, porque no son las fisonomías, es la 
apostura, el aire de cada uno el que el comandan- 


te de Estado mayor D. Juan Velasco sabe tomar 
como no lograda hacerlo el caricaturista francés 
de más renombre. Tenemos en nuestra cartera de 
dibujo, como una verdadera preciosidad, más de 
uno y más de dos retratos que le hemos visto ha- 
cer de memoria, de amigos y conocidos, con una 
facilidad y una exactitud desemejanzas pasmosas. 

El Sr.. vallejo, el artista guerrero, es demasiado 
conocido por la primera de estas dos condiciones, 
y con nombrarle queda ya dicho lo que serán es- 
tas láminas litografiadas por su mano en cuanto á 
belleza; pero el comandante Velasco, el guerrero 
artista, apénas sí lo conocen unos , cuantos amigos 
y compañeros en este último concepto, y sin em- 
bargo, seria una notabilidad su lápiz hasta en la 
Francia misma por su fecundidad^ por su talento 
y por su imaginación. Es el Cham español, y es 
un dolor para el arte que su modestia y su destino 
se lo roben. 

El Atlas de la güeña de Africct es una gloria 
para el arte en España.» 


Leemos en un periódico ministerial: 

«Los granos han tenido estos dias bastante su- 
bida en casi todas las provincias de España., á 
causa de la escasez que se experimenta en el ex- 
tranjero, y sobre todo en Francia, de donde senos 
hacen grandes pedidos. Esto, que indudablemente 
traerá á nuestro país grandes sumas de dinero, 
podrá tal vez producir alguna subida en el precio 
del pan. Hay, sin embargo, en España bastantes 
existencias, jr el Gobierno está á la mira para po- 
ner remedio á una excesiva extracción en caso ne- 
cesario.» 


gremios habían sido vencidos por los castreños en 
las regatas de Santander, han desafiado pública- 
mente por medio de sus representantes á los re- 
meros de Castro ó á ios de cualquier otro puerto 
montañés, á un regateo en que el premio de los 
vencedores sea de 10 á 40,000 rs. 


Los periódicos de Turin publican una ley, apro- 
bada por las Cámaras y sancionada por el Hey 
Víctor Manuel, suprimiendo los derechos diferen- 
ciales que hasta ahora adeudaban los aceites , vi- 
nos, vinagres y aguardientes á su introducción en 
aquel reino ., y determinando que en lo sucesivo 
satisfagan dichos artículos, cualquiera que sea la 
bandera y la procedencia, lo siguiente : 

Aceite, 10 liras cada 100 kilógramos. 

Vinos y vinagre común de toda clase, en pipas 
y barriles, 3 liras 30 cénts. el hectolitro, y en bo- 
tellas 10 cénts. cada una. 

Aguardiente simple , en pipas y barriles, 5 liras 
50 cénts.., ó 10 liras el hectóUtro , según que sea 
de ménos de 22 grados ó de más, y en botellas 10 
céntimos cada una. 

Aguardiente compuesto , en pipas ó barriles, 60 
liras el hectolitro., y en botellas 60 céntimos 
cada una. 


Por toda lo no firmado, 
IVIánuel de Tomás. 


PARTE UELltiiUSA. 


El dia 4 fué sorprendida en la calle de Alcalá 
por el inspector de la Aduana una casa de juego, 
fiabieúdose encontrado al rededor de la mesa do- 
ce hombres, una mujer y la dueña déla casa. En 
el asalto dado antes á otra casa de la misma es- 
pecie y en la propia calle, parece que fueron co- 
jidas 62 personas. 


Continúan los derribos en el Hospital general, 
y parece hay el proyecto no sólo de prolongar la 
calle de Santa Isabel hasta las afueras de Madrid,' 
sino de formar en aquel sitio un pequeño barrio, 
vendiendo al afecto algunos solares para Cons- 
trucción de casas, y dejando para los enfermos la 
parte principal del edificio que está inmediata al 
colegio de San Garlos . 


Ayer tarde hirió alevosa y gravemente un hom- 
bre á otro en la calle del Bonetillo. El agresor es- 
tá preso. 


Parece que en breve se establecerá en Granada 
la escuela de agricultura concedida por el Go- 
bierno á aquella provincia. 


Los gremios de pescadores de los puertos viz- 
caínos de Lequeitio , Bermeo y Óndarroa, en vista 
dé haberse corrido la falsa noticia de que dichos 


Sanios be hoy . San Lorenzo , mártir, y Santa 

Filomena, virgen y mártir Es dia de Misa. 

Santos de mañana. San Tiburcio y Santa Su- 
sana. 


CULTOS RELIGIOSOS, 

Cuarenta Horas en la iglesia de las Descalzas 
Reales, donde se celebrará á la Virgen del Milagro 
por la mañana con Misa mayor y sermón y por la 
tarde ejercicios y reserva. 

En las parroquias habrá Misa cantada y en 
Santo Tomás se hará función á la Virgen de las 
Nieves, siendo orador D. Pedro Palomeque. 

En San Justo termina la novena de Santa Fi- 
lomena, celebrándose la fiesta principal. A las 
siete y, media será la Misa de comunión general, 
en que dirijirá los fervorines D. Juan Abdon. A 
las diez la Misa solemne, siendo orador D. Basilio 
Sánchez Grande: por la tarde á las cinco saldrá 
una lucida procesión con la sagrada imágen de la 
Santa. 

También termina la misma novena en la par- 
roquia de Santiago, predicando en la Misa mayor 
D. Fernando Carabella, y en los ejercicios de la 
tarde D. Ambrosio de los Infantes. ' 

Continúa por la tarde la novena de San Cayeta- 


no en su iglesia titular , siendo orador el citado 
Sr. Sánchez Grande. 

Prosigue la novena de San Roque en la par- 
roquia de San Luis, predicando D. Miguel Mar- 
tínez. 

En San Plácido prosigue celebrándose la novena 
del mismo Santo, predicando otro señor orador. 

En San Isidro continúa por la noche la novena 
de Nuestra Señora del Buen Consejo, siendo ora- 
dor D. Víctor Panlagua. 

En San Millan se celebrará la misma novena, 
predicando D. Francisco de Paula Berrocal. 

Por la tarde habrá ejercicios en San Antonio 
del Prado, Cármen Calzado, Sacramento y Caba- 
llero de Gracia. 

Visita be la Córte de María. Nuestra Señora 
del Milagro en las Descalzas Reales, ó la de Belen 
en San Juan de Dios. 


MERCADO DE MADRID. 
entrado por las puertas en el DIA DE AYER. 
2,595 fanegas de trigo. 

1,064 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

14,167 arrobas de carbón. 

lio vacas, que componen 40.178 librasdepeso. 
776 cameros, que hacen 17.382 libras de peso, 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE artículos AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


Carne de vaca 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de carnero. . . 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de cordero. . . 

» 

á 


20 á 

Idem de ternera. . . 

76 

á 

88 

34 á 46 

Despojos de cerdo. . 
Tocino añejo 

74 

á 

76 

28 á 30 

Idem fresco 





Idem en canal. . . . 





Lomo 





Jamón 

97 


107 

38 á 46 

Aceite 

60 


62 

20 á 22 

Vino 

36 


44 

12 á 16 

Pan de dos libras. . . 




12 á 14 

Garbanzos 

30 

á 

44 

10 á 16 

Judías 

24 

á 

30 

8 á 12 

Arroz 

30 

á 

.36 

10 á 14 

Lentejas 

16 

á 

18 

V á 8 

Carbón 

7 

á 

8 

á 

Jabón 

56 

á 

58 

20 á 22 

Patatas 

4 

á 

5 

2 á 2 

PRECIOS DE GRANOS 

EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo 


de 51 

á 62 rs. 

Cebada nueva. 


de 26 

á 

Idem vieja. . . 


de 28 

á 31 

Algarroba. . . 

• • 

de 


á 38 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 9 DE AGOSTO DE 1861 



cambio al 

Pablicaáo. 

Títulos del 3 por lÓO 
consolidado 

49-25 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 
diferido 


42-85 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 


Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 


Idemnopreferente, con 
ínteres 

» 

Idem sin ínteres. . . . 

» 

Partícipes legos con- 
vertibles áSporíOO. 

» 

Idem del 4 y 5 por 100. 


Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 


Idem de segunda id. . 


Idem del personal. . . 


Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1[2 de Interes anual. 

n 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 .® de Abril 
de 1850, de á 4,000 
reales 


Idem de 2,000 rs. . . . 


Idem l.° de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 


Idem 1.° de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 


Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á2,0Ü0 rs. 


Acciones de Obra^ú- 
blicas de l.° de Julio 
de 1858 

„ 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 

Del Canal de Isabel II, 
de 1 ,000 rs. , 8 por lOO 
anual 


« 




37 

16 

21 


96 

96-5» 


96-56 

96-50 

95-75 


100-50 d 
96-25 , 


108-25 , 


ESPECTACULOS 


CIRCO DE PRICE, (Galle de Recoletos.) Hst 
sábado 10 de Agosto á las nueve de la noche, íjn- 
clon ecuestre y gimnástica por los principal^ u- 
tistas de la compañía. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 
Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. " 



autorizadas por Reales órdenes de 14 y 16 de Enero de 1860, 
previa consulta del Consejo de Estado. 


SEGUROS MÜTUOS DE LAS COSECHAS 


contra las escarchas, hielos, granizo ó piedra, rayos, huracanes, 
excesos de lluvias, avenidas ó inundaciones, y contra la 
mortandad é inutilidad de los ganados caballar, asnal, mular 
y vacuno. 


' CONSEJO DE ADMINISTRACION. 


Sxemo. señor conde de Yúinuri, ex-ministro de 
la Guerra, senador del reino, propietario y 
labrador, presidente. 

Üxcino. Sr. D. Juan Bautista Alonso, subsecre- 
tario que lia sido del ministerio de la Gober- 
nación, ex-fiscal del Supremo Tribunal con- 
tsneioso-administrativo. 
íxomo. señor inar.(ues de Heredia, propietario. 
Ir. D. Francisco Tenreiro, propietario, 
ir. D. Manuel üiaz de Cabria, propietario, 
ir. D. Pedro Martínez Luna, propietario y la- 
brador. 


Señor marques de Vaídegamas, director de El 
Pensamiento Español, propietario. 

Sr. D. Manuel María de Saiitaiia, diputado á 
Córtes, propietario. 

limo. Sr. D. Gabino Gaseo , ministro honorario 
dol Tribunal Supremo de Justicia, propietario 
y labrador. 

Sr. D. Alejandro Aoguiano , propietario y la- 
brador. 

Sr. D. Julián Moreno, propietario y labrador. 

Sr. O. Simeón Aba los, propietario y labrador, 
secretario. 


COilFfiREMClASt 


PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Compañía de Jesús jen 1860 
y 1861, traducidas y publicadas por El Pensamiení» 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos^ curiosamente encua- 
dernados., se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
drid, j 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 


CRONICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Vilhslada» 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español., á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviameñte su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


Este periódico se publica todas las tardes , momentos ántes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Pidilica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero* • 

PUNTOS DE SUSCRIGÍON. 


Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajo, 
y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, Baüly-Baüliere , Lope% y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 


Cajero de las Compañías: La Caja general de Depcisitos. 

Delegado del Gobierno de S. M- : Sr, D. José Indalecio de Caso. 

Director general : Sr. D. Tomas Gorominas. 

Subdirector general: Sr. D. Julián Bernardin. 

Abogado consultor : Sr. D. Adrián Garda Hernández, antiguo ofteial del ministerio de la 
Gobernación, secretario que ha sido del gobierno de las islas Filipinas, ex-diputado á 
Cortes, propietario, secretario general. 


La utilidad y conveniencia de los seguros mutuos entre las clases agrícola y ganadera no 
necesita recomendarse. Es el único medio de evitar la ruina de las familias, que todos los dias hay 
que deplorar. Los labradores y ganaderos pueden evitarlo , asegurando sus cosechas y ganados con 
unas garantías y economía basta el dia no conoddas, como se ve en los Estatutos , y lo prueban los 
siniestros satisfechos. La Dirección general en Madrid, calle del Luzon, núm. 11, donde se 
dan cuantas noticias y explicaciones se la pidan , y á la que pueden dirigirse cuantos gusten. Lo 
mismo harán las subdirecciones en todas las provincias. 


RABIOLA 


ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 


LEYENDA DEL EHINENTISIUO CARDENAL DE WISEMAN 
TRADUCIDA POR EL EXCllO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
ROISDE LA BARCA. 


Esta obra se vende á 2S rs. en Madrid, calle 
de Silva, número 12, y en las librerías : de 
Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la de 
Olamendi, calle de Pontejos; de Sanchea, ca- 
lle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
ten; de Baüli-Bailliere, calle del Príncipe, y en 
la de López, calle del Cármen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar grátis por 
cada pedido. 

Al que tome diez ejemplares se le regalará 
nno grátis. 
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CHOCOLATES 


DE LA. 



, %«- COMPAÑIA eOlOÑIAL. 

«HAN ÍÁBRia-BCBElO HONTUU Al VAPOR SERtN IOS (limOS ABBIASTOS. 

en el TítoU (Prado), subida al Retiro. 

Producios superiores, de 5 « ss re«ies. Clases Invariables. . 
SOO puntos de venta en MADRIDa 

DefHÍsíto centra!, calle de la Montera, núm. 16. 


pueden todos los dias sin tarjeta; de 9 4 If 
colate, sin que lo Xoqne la mínó dei nomb “ ^ 

Se remiten proipeoto». g. 

8® m&nda á provineia*. ^ 


PRECIOS DE SUSCRIGION. 




PROVINCIAS. 




MADRID. 

En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 

En casa 
de los comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 

ULTRAMAR. 

KXTBANÍlfi®* 

Un mes. 

12 

15 

16 

n 

. 1 

Tres meses . 

35 

42 

45 

70 

60 ' 

Seis meses 

66 

80 

86 

140 

120 

Un año 

120 

I5í 

160 

280 

240 . 


Las suscriciones comienzan los dias 1.° y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre, y anunciol 
al de ocho maravedís línea. 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. 


Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , son ÚW' 
camente para las suscriciones, cuyo importe se entrega personalmente en j* 
Administración, calle de Silva, número 12, cuarto bajo, ó se remite á la niiS' 
ma en sellos ó letras de cambio. ' ... ■ 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta Admini** 
tracion gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera casin®' 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 


u* 


Con este título se ha publicado una colección de novelas, tan interesantes por sus argumen 
como recomendables á todos los padres y madres de fañiilia por su moralidad. • 

Los títulos de las novelas publicadas en tomos separados en 8.°, ion impresión esmew 
buen papel, son los siguientes: 

La mujer fuerte : un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Un encuentro venturoso y Natalia: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias- ¡.0 

El médico de aldea. Mi tio el solieron. Antes que te cases... El apostolado conyugal, y Eí á* 
de hielo: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. • ¡ss. 


Cuentos de color de rosa, ])or D. Antonio Trueba: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en puov--^ 


Víctimas y verdugos, cuadros de la revolución francesa: dos tomos, 16 rs. en Madrid y ‘ 
provincias. _ . 

Los novios, traducción de I promesei sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gabino Tejado: 
tomos, 24 rs. en Madrid y provincias. ',ff¿ 

Se dará un ejemplar grátis en cada pedido de diez que se haga de las anteriores obras eo P 
vincias á los corresponsales de El Pensamiento Español, ó en Madrid al editor Tejado. 







Año n.— Número m 


Este periódico sale á luz todos los dias, excapto los domingos. — Precios de süscricion.— En Madrid: 12 rs. ai mes.— J!i 
Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los pomisionados, y IS rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
gion. En Ultramar: 70 rs. trimestre. -En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


*• — Madrid: En la Administración, calle de Silya, número 12 , cuarto bajo, y en las libr 
López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias. — En las principales librerías 


mente que aprobaban nuestro proceder. Por este 
lado, pues, nuestros actos han estado de acuerdo 
con nuestros principios, y nadie tiene nada que 
echarnos en cara.» — 

Permítasenos aquí un paréntesis. Este señor 
Azeglio, como buen italianísimo, tiene la con- 
ciencia de los de su raza, y desentendiéndose 
del vergonzoso cúmulo de perfidias y violencias 
con que sus amigos han dado pasaporte d varios 
Príncipes, concluye que los súbditos de estos 
dcíucipes están conformes con lo obrado, pues 
que no protestan. Parécenos esto lo mismo que 
si un facineroso, después de haber despojado al 
caminante, maniatado y con una mordaza en la 
boca, dijese que él no era ladrón y diese como 
prueba la de que el robado no había desplega- 
do sus labios para protestar. Pero esta misma 
laxitud de conciencia del Sr. Azeglio redobla in- 
deciblemente el valor de las declaraciones que 
hace en su carta, prosiguiéndola así: 

«En Ñápeles también hemos cambiado al Sobe- 
rano y establecido un Gobierno por sufragio uni- 
versal. Pero es el caso que pura conservar en núes- , 
.ro poder aquel reino, necesitamos sesenta batallones, y 
aun parece que no bastan', y notorio es ademas que bri— 
gantes y no brigantes están allí de acuerdo en no ave- 
nirse con nosotros. 

«Pero ¿y el sufragio universal?— se me dirá. — Yo 
no sé nada de sufragios; sólo sé que del Pronto 
acá no nos hacen falta batallones, y que del Pron- 
to allá, nos la hacen. Luego evidentemente hemos 
errado. Luego es forzoso que ó cambiemos de con- 
ducta ó cambiemos de principios, y hallemos ma- 
nera de saber al fin de los napolitanos si nos quie- 
ren ó no. Creo firmemente que los italianos que 
no queremos ser dominados por alemanes, tenemos 
derecho de hacer la guerra á todo el que lo quie- 
ra; pero en cuanto a los italianos que, si bien quieren 
seguir siéndolo, no quieren unirse d nosotros, digo que 
no tenemos derecho de fusilarlos, á únenos que para 
acabar con ellos no adoptemos el principio en cuyo 
nombre el Rey Bomba bombardeaba á Falermo, Mes- 
sina, etc., etc. 

«Bien se me alcanza que no es este el modo ge- 
neral de ver el asunto; pero como no estoy en 
ánimo de renunciar á mi derecho de discurrir, 
digo lo que pienso, y en Cannero me estoy. Sé 
que á estas palabras se puede hacer muchos co- 
mentarios; pero intelligenti pauca, y ademas ¿de qué 
servirian? 

«Vuestro afectísimo, eia.—Aseglio.n ¡ 

Esta carta puede tener mucho comentario que i 
confirme el rasgo de probidad y buen sentido 1 
que su ilustre autor da en cha; pero preferimos 
que nuestros lectores los hagan por sí propios, 


entregado áia protección del Piamonle. Entre- 
tanto llamamos la atención sobre un telegrama 
de París , fecha 40 ( véase en su lugar ) , donde 
se dice que Napoleón está examinando varios 
proyectos que le ha llevado fresquitos de Turin 
el Sr. Thouvenel , y que se cree fijada ya la so- 


VlEMA, 10. 

El mensaje húngaro ha producido gran pánico 
en esta córte. 

PuRi», 9. 

La Opinione anuncia que el general Fauti debe 
marchar dentro de poco para el campamento de 
Chalons, donde asistirá á las maniobras militares. 

El general irá acompañado délos Sres. Maltei 
y Nobiü. 

El Rey para recompensar al ministro de Ha- 
cienda Sr. Bastogi por los servicios prestados con 
motivo del empréstito , le ha conferido el título 
de conde para él y sus descendientes, y le ha 
nombrado grande oficial de los Santo Mauricio y 
Lázaro . 

Pesth, 9. 

En la Cámara de los diputados el Sr. Deack ha 
leído el proyecto de mensaje tocante al rescripto 
Real. En dicho documento no se desiste de las 
pretensiones consignadas en el mensaje, se rehúsa 
el rescripto Real y se declara finalmente qu# las 
negociaciones sobre el asunto están rotas. El señor 
Bernart ha propuesto adoptar el mensaje por 
unanimidad. El Sr. Deack ha refutado palabra por 
palabra el rescripto, y ha declarado que la Hun- 
gría no reconoce el empréstito que el Reichrath 
trataba de contratar. 

Ha dicho ademas que considera necesario sus- 
pender los trabajos de la Dieta hasta el reconoci- 
miento de la Constitución. Toda la Cámara y las 
galerías estaban de pié. 

Roma, 9. 

El Cardenal Andrea ha hecho dimisión del cargo 
de presifiente de la comisión del Indice. 

COKSTAKTINOPLA , 9. 

El Sultán sigue introduciendo notables refor- 
mas en todos los ramos de la administración del 
Imperio. Piensa constituir su ejército á la eu- 
ropea. 

Turin, 11. 

Una circular del señor Ricasoli dice que el reino 
de Italia existe á pesar de que una parte de él es- 
tá aún en poder de extranjeros; pero que Europa 
viéndonos armados y fuertes se persuadirá de 
que tenemos derecho á poseer por completo á 
Italia. 

Fronteras dé Polonia, 10. 

El juéves hubo en Varsovia (suponemos que se- 
ria en Varsovia aunque el telégrafo no designa 'el 
punto) un conflicto entre el público y los militares, 
resultando un muerto y varios presos. 

ViENA, 10. 

Dicen de Pesth que la Cámara de los magnates 
tendrá sesión el lunes para discutir el mensaje. 

Muchos diputados disponían su marcha en la 
creencia de la disolución de la Dieta de Hungría, 

Pesth, 10. 

Varias diputaciones de la magistratura y de los 
electores han felicitado al Sr. Deak, quien se negó 
á admitir el obsequio de una serenata. 

París, 10. ' 

El general Goyou no será llamado por el Go- 
bierno francés como se ha dicho. 

La Opinión Nacional asegura que el señor Ríca- 
soli no piensa presentar su dimisión. 


eos dias un corresponsal de la Patrie, que habia 
gastado todo su riquísimo patrimonio en socorrer 
á ios pobres de su diócesis. Pero como el difunto 
conde de Cavour declaró, á usanza admitida en 
todos los de su calaña, que a.spiraba á fundar una 
Iglesia libre en un Estado libre, para realizar este 
liberal programa, liberalísimamente ha expulsada 
Cialdini deNápoles al reverendísimo Prelado, de- 
seando que no contamine á su grey.' 

Sin embargo, como el Cardenal Riario Sforza 
habia vuelto á Nápoles llamado porFarini, segun- 
do pro-cónsul de Víctor Manuel en Nápoles, que 
le habia asegurado protección por todos los me- 
dios que la ley ponía en su mano, y como aquel 
esforzadísimo Prelado habia dado repetidísimas 
pruebas de que sabia afrontar los insultos , las 
amenazas y el fuego con que , á pesar de la protec- 
ción gubernamental de los vice-reyes, habían in- 
tentado intimidarle los revolucionarios, queriendo 
Cialdini á toda costa que cu Nápoles la Iglesia fue- 
se tan Ubre como el Estado, aquel guerrero insig- 
cuantos tunantes le dirijie- 


Si nos alcanzase el espacio y el tiempo, ha- 
bíamos de crear en El Pe.vsamiento una sección 
especial titulada: cCatálogo de lo que dice el te- 
légrafo italiano, y de lo que calla.» — No siendo 
posible metodizar esta demostración, forzoso es 
que nuestros lectores la hagan diariamente por 
sí mismos, limitándonos nosotros á señalar con 
particular mención lo más notable. 

Hoy, por ejemplo, nos hallamos un telegra- 
ma de Turin con el resúmen de una circular re- 
cien publicada, no sabemos á cuento de qué, 
por el Sr. Ricasoli; en la cual repite el consa- 


1 . , IOS otarios napoleónicos declaran , como 
quien obedece á un mandato superior , que el 
nuevo confliclo entre el Gobierno pontificio y el 
general Goyon, producido por lo del soldado 
trances s-cado del hospits! , es invención de los 
periódicos , y que todo sp ha arreglado en paz 
y buena armonía : 2.“; el telégrafo de París dice 
con fecha 10 , que tampoco es cierto lo de que 
Goyon va á ser sacado de Roma. 

Ya sabemos auténtica y oliciulmente á qué 
atenernos sobre la visita del Rey de Prusia á Na- 
poleón y sobre la carta del primero al segundo: el 
Monitor ha publicado acerca del asunto las bre- 
ves lineas siguientes : 

«Mucho se ha hablado. 


ne dispuso que unos 
ran una carta concebida en ios términos siguientes: 

«Señor: ios operarios infrascritos, informados de 
que el Cardenal de Nápoles es causa de agitación 
para el país , y uno de los promovedores de las 
tentativas reaccionarias que se hacen en los alre- 
dedores de la capital y en otros puntos , ponen en 
vuestro conocimiento la necesidad que hay de 
alejarle inmediatamente de esta provincia. 

Así, pues, los infrascritos, en su nombre y en el 
de sus compañeros , acuden en diputación con el 
fin de obtener dicho alejamiento por ser medida 
urgente de salvación. 

Tienen el honor de firmar, etc.» 

Armado ya con este documento el vencedor de 
los polvorines de Gaeta, decretó el destierro del 
Cardenal-Arzobispo, y llamando al cuestor Aveta 
le encomendó la ejecución de su decreto, 

A las cinco y media de la tarde del día 31 de 
J ulio, acompañado de un secretario, se trasladó el 
cuestor Aveta al palacio arzobispal, en cuya pudr- 
ía encontraron al señor Cardenal que se dirijia á 
administrar el Sacramento de la Confirmación á 
una enferma de la parroquia de San Juan. Diri- 
jiéndose el cuestor á su Emma., le dijo : 

— En lugar de disminuir va creciendo el nu- 
mero de movimientos reaccionarios, y'aunque el 
Gobierno sabe que vuestra eminencia no tiene 
ninguna culpa de ello, conoce que no puede escu- 
dar contra los malvados la persona de vuestra 
eminencia. 

' —En buen hora , yo no abrigo ningún temor, 
contestó el señor Arzobispo. 

— Conformes, replicó el señor Aveta; pero vues- 
tra eminencia sabe que, abusando de su nombre, 
se van organizando las reacciones y produciendo 
conflictos ai Gobierno. Asi que, seria muy oportu- 
no que vuestra eminencia se alejase de Nápoles. 

■ — Yo no creo, ni he creado nunca embarazos al 
Gobierno; y como no temo nada por mí, no saldré 
de Nápoles ni abandonaré á mi iglesia sino por 
fuerza. 

— Eutónees debo decir á vuestra Emma., que 
saldrá de Nápoles dentro de una hora. 

El Cardenal manifestó que en tan corto plazo 
no podía despachar algunos negocios de su dióce- 
sis que no debía dejar sin resolver, y en virtud de 
esta observación le dió el cuestor dos horas más 
de plazo. 

Extendida por la capital la noticia del atrope- 
llo qua se cometía con su Arzobispo , por entre la 
fila de centinelas que rodeaban y ocupaban el pa- 
lacio arzobispal , entraron en él todo el Clero na- 
politano y muchos fieles, despreciando los insultos 


en estos últimos dias, 
de una visita que el Rey de Prusia habrá de ha- 
cer al Emperador en el campamento de Chalons. 
Parece cierto que esta visita no se realizará; pepo 
que el Rey de Prusia tendrá una entrevista con el 
Emperador en Francia, para el próximo Octubre.» 

Y nosotros tenemos bastante con leer esta 
nota tan seca, tan extrambótica, tan llena de mal 
disimulada ira y de ciego despecho , para repe- 
tir con la mayor parte de los periódicos extran- 
jeros que el Rey de Prusia no vendrá á Francia 
ni en Octubre próximo ni en el remoto, inién- 
tras corran los vientos que lioy parece cierto 
que corren por las Tullerías. 

Los liúngaros siguen charlando, y el Austria 
sigue cobrándoles los tributos. El periodismo 
napoleónico sigue diciendo que la chapla húnga- 
ra tiene muy afligido y alarmado al Gobierno 
austríaco, y nosotros seguimos creyendo que 
con toda esta charla, nada más que charlar ha- 
rán los húngaros miéutras no sep.in que han de 
ser auxiliados por la coalición napoleónioo-ita- 


lianísima. — T, 


TELEGRAMAS. 

Liverpool, 10. 

Hay noticias de Nueva-York del 26 del pasado. 
Un vapor-correo llegó de la Habana á aquel puer- 
to, y su capitán habia anunciado que ei 18 entró 
en la Habana el vapor de guerra español Isabel la 
Católica, procedente de Puerto-Príncipe, trayendo 
á su bordo al comandante general de marina, con 
la noticia de haberse arreglado completamente 
las cuestiones cutre Haiti y España, á entera sa- 
tisfacción de ámbas partes. 

[París, 10. 

El Emperador Napoleón se ocupa en examinar 
varios proyectos que ha traído Mr. Thouvenel de 
Turin, 

Se cree fijada ya la solución de los asuntos de 

Roma. 


Por la segunda vez ha salido desterrado de Ña- 
póles, de orden del Gobierno piamontes, el emi- 
nentísimo Cardenal-Arzobispo Riario Sforza, del 
cual, coino saben nuestros lectores, decia hace po- 
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14. MUJER FUERTE. 

te\lLrÍn madrugada sa- 

fiuta la vida ^ u Y® “ié muy buena 

“ vida que hace... y basta. 
iI'iWoi°Bri‘h ¡Pobre hija de mi alma!... 

bija mia'v ^ veremos las caras... Ven, 

““M á es’cT á casa de Ines... Esperare- 

<liremn« ^’^Oflue sea hasta el amanecer... y 
®*^tiUa ° caso... Anda, ponte la 

la asustada Julia al 

'“‘o tan te suegro; reflexione Vd. el 

de m “bue ívamos ádar á Ines... Capaz 

i '»> bable To 'n “bora á ca- 

1 'aaudo esté vú mamá, y mañana, 

f hacer r" veremos lo que se ha 

"''W 'eacándalT“’ 

®‘'- mejor 

ahora c “anana; porque si llegara á tro- 
¡Tunante!'' míame, no respondería de 
^Ya es tarde n 

pane un papa, ¿quiere Vd. que le acom- 

* ''d- un coche'de pu!"'’ traigan 

®® está^ardlendo“r‘‘° ^‘''®- 

\ ^8- hasta mañana " ®abeza... Adiós, hija. 

Ir »££■ “rr •“ 

pecho T! ’ ^ ae le queria sa- 

*^ertrudi8, ® ®®'“®jauta estado do- 
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—¿Qué traes, Claudio? le preguntó, ¿qué te ha 
pasado? 

— ¿A mi?... nada... A tu pobre hija, mucho... 
¡Pobreclta de mi alma! pobrecita! . . . 

-Por Dios, explícate ¿qué la ha sucedido?... 

¡Tunante! ¡tunante!... Por algo me oponía yo 
á ese endiablado matrimonio... El corazón me de- 
cíalo que iba á pasar... Hija de mi alma!... Sacri- 
ficada á ese bribón!... ¿Cómo podrás perdonarme, 
hija mía?... Yo soy. Dios mió, yo soy quien la ha 
hecho desgraciada... 

Pero Claudio, por lo que más ames eu el mun- 
do, explícate... No, no... serénate antes... ¡Válga- 
me DiosI estás todo trémulo... se te van á saltar 
los ojos... 

¡Tunante! ¡tunante!... si lo cogiera aquí, lo 
hacia pedazos... ¡Ay Dios mió!... Yo estoy muy 
malo, muy malo.. . ’’ 

Efectivamente, D. Claudio no podía tenerse de 
pié. Doña Gertrudis tiró del cordon de la campa- 
nilla, y toda turbada, dijo al criado que se pre- 
sentó: ^ 

— i Un médico I llamar á uu médico al ins- 
tante... 

— ¡Hijamia!... ¡Perdón, hija rnia!... ¿Quién te 
salvará de las garras de ese infame?... Ah... me 
muero, me muero. 

El pobre señor cayó desplomado y sin sentido 
en el suelo, arrojando un caño de sangre por boca 
y narices. El médico, que llegó á poco tiempo, 
consiguió á fuerza de sangrías y cáusticos resti- 
tuirle el sentido; pero (pronosticó que su mal no 


I 




CAPITULO XH. 


[NO HAY MAL QUE POR BIEN NO VENGA. 


Ines sintió la muerte de su padre tanto más 
acerbamente cuanto con él perdía su único amparo 
en medio de las penas que cada dia más punzantes 
la amenazaban. ¿Quién para con ella reemplazaría 
aquel corazón tan lleno de ternura? ¿quién ya la 
acompañaría en su triste soledad? ¿quién sostendría 
su ánimo tan abatido? Pero lo que hacia su tor- 
mento más agudo todavía que la faltado su padre, 
era el mirar á su marido como causa inmediata de 
ella... Esta idea destrozaba su pecho helándolo de 
horror; y en vano pugnaba por echarla de sí como 
á un mal pensamiento, pues fija siempre en su áni- 
mo, y cada vez más tormentosa, la perseguía hasta 
el punto de que no la era dable mirar á Rufino sin 
una especie de terror. Preciso la fué apelar á toda 
su resignación y á toda su fe para ir venciendo es- 


LA Mujer fuertej 18S 

cuando las poseyese irrecusables, ¿qué adelantarla 
con quejas y reconvenciones, sino irritar á su es- 
poso, en lugar de corregirle? mientras que por el 
contrario, su dulzura, su paciencia lograrían qui- 
zás al cabo hacerle avergonzarse de su misjna 
conducta. 

Grande y bello y prudentísimo sacrificio! pero 
inútil por esta vez. Julia volvió, como habia pro- 
metido, á los muy pocos dias á casa de lúes, y en 
hora que también estabaD. Claudio. Vanamente la 
pobre esposa, en cuanto vió entrar á su cuñada, la 
hizo señas de que nada del asunto hablava delante 
de su padre; Julia hizo como quien uo entendía; y 
sin dar siquiera lugar á sentarse, exclamó; 

— ¡Qué descolorida estás, criatura! ¡qué flaca!... 
¿Te duele algo?.,. Repare Vd. D. Cláudio; mire 
Vd. cómo está su hija... 

— Verdaderamente, repuso D. Cláudio, que ha- 
ce dias te encuentro desmejorada, yasí... como ca- 
vilosa. . . Bueno fuera que estuvieras mala y nos lo 
ocultases!... 

— No, papá: gracias áDios, me siento muy bien, 
dijo Ines rápidamente para cortar una conversa- 
ción que la asustaba. 

—No, pues lo que es desmejorada, lo estás: no 
lo niegues... 

—Algo quebrantada, nada más... Mi niña, como 
está ahora con la dentición, pasa malas noches.. . 
y eso es lo que tengo. .. 

-Papá; no lo crea Vd., dijo entonces Julia; 
estoy cierta de que nos oculta algo... Y en eso 
hace mal; pues, ¿quién mejor que su familia, y ao- 
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El Pensamiento Español. 


ñ^-'os^eate» piamonteses y dando sus nombres á 
uno queden» escalera del palacio se los pedia y 

asentaba «|pl papel . 

A 1-'. mK señalada, salió de Ñapóles su Arzo- 
bispo atravesando el concurso de fieles, que de ro- 
dillas recibieron eubendicion y oyeron las palabras 
do paz , esperanza y consuelo que el Prelado les 
dirijid- 

Para complemento del anterior relato, vamos a 
recordar sumariamente las noticias relativas al 
destierro del Kmmo. Cardenal, que el telégrafo 
nos ha trasmitido. 

1 “ Anuncio de la prisión del señor Arzobispo 
por haberle sorprendido formando parte de una 
conspiración borbónica. 

2 ‘ Niega el telégrafo la prisión de su eminen- 

cia , pero deja en pié el descubrimiento de la cons- 
piración. _ 

3.“ Viéndose descubierto el señor Arzobispo, 

pide volmtariamnte salir de Ñapóles. 

¡Cuánta infamia y cuánta mentira! 


el general Pinelli se ha embarcado en ápo es 
con dirección á la Capitanata. Lleva fuerzas nu- 
merosas, pero allí le aguardan á pié firme, y a e 
costarle trabajo desempeñar sus oficios de verdu- 
go, incendiario y pacificador. 

De los varios despachos recibidos por las auto- 
ridades piamontesas y publicados en una corres- 
pondencia fecha 3 del corriente, tomamos los que 

^ «San Germano, 27 d6 Julio» 

»üna banda muy numerosa y bien armada ocupa 
las alturas de Monte-Gassino, después de haber 
nvadido los pueblos de Icoletta, Ceprano, San 
Giovanni y Jaccarico.» 

«Ñola, 27. 

nDiferentes masas ocupan las alturas, enten- 
diéndose por medio de señales » 


A propósito de la entrevista de Strasburgo, hé 
aquí lo que leemos en la Gaceta de Ausburgo : 

«El general Willesen ha marchado ayer de aquí 
á París con una carta autógrafa del Rey de Prusia 
en que el Rey Guillermo expone al Emperador 
Napoleón los motivos que se oponen al viaje que 
se proponía hacer á Chalons, y expresa la espe- 
ranza de que ámbos Soberanos podrán verse más 
tarde. El Rey desea hace mucho tiempo la entre- 
vista , y continúa deseándola. 

nLas razones que le han determinado á renun- 
ciar al viaje de Chalons, son relativas en parte á 
motivos de salud y á la prolongación de su perma- 
nencia en Badén, causada por el atentado; y se 
fundan también y principalmente en cierto caso de 
conciencia, á saber: el Rey no ha sido coronado 
ni ha tomado solemnemente posesión de su digni- 
dad, y duda en hacer hasta cierto punto ostenta- 
ción de esta dignidad en país extranjero y de una 
manera tan pública como lo seria en el campa- 
mento de Chalons. Estos motivos no existirían 

para una visita ménos solemne, que pudiera mas 

tarde verificarse marchando de Ostende ó de Ba- 
dén aun antes de la época de su coronación. El 
Rey marchará á mediados de mes de Badea á Os- 
tende, donde se le unirá el barón de Schleinitz.» 

En suma, el Rey de Prusia ha dejado á Ñapo- 
león, con un palmo de narices. 


Tenemos á la vista el correo extranjero de tres 
dias, y bien ojeados, no hemos encontrado en nin- 
gún periódico noticia de que las cosas mejoren 
para los piamonteses en la Italia meridional. Las 
partidas armadas, ó por mejor decir el pueblo na- 
politano puesto en armas, se manifiestan en cual- 
quier punto en que las fuerzas piamontesas no son 
muy numerosas; así es que ya no puede decirse 
que están insurreccionadas tales ó cuales comar- 
cas. sino que en todas las provincias hay partidas 
legitimistas. 

«El número de 40,000 insurrectos que expresaba 
El Bund, dice un corresponsal, era exacto cuando 
aquel periódico lo decia; pero hoy pasan de 50,000 
los hombres que en el campo, con las armas en la 
mano, defienden la causa de la independencia. 
Para convencerse de que es cierto lo qUe digo, 
basta reflexionar que Cialdiui. teniendo á sus ór- 
denes 62 ó 63 batallones de tropas regulares, con 
caballería y artillería, sin contar la brigada hún- 
gara ni la Guardia nacional movilizada, no puede 
defender sino las poblaciones fortificadas y se en- 
cuentra casi bloqueado dentro del mismo Ñapóles. 

Los varios movimientos que hacen las columnas 
volantes piamontesas . dan ocasión á combates, 
en los cuales el número decide la mayor parte de 
las veces la victoria ; pero cuando son vencidas las 
partidas borbónicas , nunca son derrotadas , sino 
dispersas, y vuelven á juntarse al poco tiempo.» 

En los encuentros que hubo en Sora y Avezza- 
no salieron tan mal parados los piamonteses , que 
para la curación de la infinidad de heridos que 
Ltraronenlos hospitales de Gaeta , las autori- 
dades han pedido á las religiosas de vanos monas- 
terios que envíen todas las hilas y vendas que 
puedan enviar. 

La petición iba hecha á la piamontesa , y de 
camino se pidió á aquellos monasterios y á los 
rectores y Curas párrocos, listas de todas las 
alhajas que poseyesen sus respectivas iglesias. 
Según dice el periódico oficial del 30 de Julio, 


OCOSEKZA, 27. 

«Grandes reacciones en las Calabrias ; la insur- 
rección es general.» 

CÁPVA, 27. 

»De San Germano avisan que por el interior de 
las montañas, se dirijen los insurrectos sobre 
Cápua.» 

«Salerso, 29. 

«Desde Eboli avisan que se ha empeñado un 
combate muy encarnizado entre la tropa y los in- 
surrectos. en las cercanías de Auletta. Al fia las 
tropas se han retirado en desorden á Eboli, apo- 
derándose los insurrectos de Auletta , en donde 

se fortifican.» „„ 

«Ñola, 29. 

«Las masas engruesan cada vez más. Los pue- 
blos están muy excitados con los fusilamientos de 
Somma.» 

Entre otros no ménos bárbaros, cuenta un eor- 
respansal,_ los siguientes crímenes cometidos últi- 
mamente por los piamonteses en el reino ñapo- 
litano : 

«El otro dia, un joven de quien se sospechaba 
habla dado vivas á los realistas,, fué quemado vivo, 
por órdan de Pinelli. Al dia siguiente mataron 
á culatazos á dos pobres campesinos que estaban 
haciendo su recolección. Cuatro dias hace, en Cam- 
po-Basso, cayó un reaccionario en manos de los 
piamonteses y entregado al gobernador de la pro- 
vincia, púsole este en el tormento, y allí le tuvo 
hasta que el infeliz hubo designado á varias fa- 
milias de los pueblos del distrito como partidarios 
de B'rancisco II: obtenida por semejante medio es-- 
ta lista fatal, el propio gobernador citado mando 
fusilar y fusiló en efecto á todos los varones de 
las familias designadas . 

En Terra de Otrando ’cojieron en una casa de 
campo á once prófugos de la última quinta. De 
allí los llevaron á Brindisi, y sin confesión ni 
notificación de sentencia los sacaron y los fusila- 
ron en la plaza de aquel pueblo. A Mosé Expósi- 
to, uno de los fusilados, le hicieron tres descargas 
á ”la vista de su madre, que cayó muerta de apo- 
plegía.» 


podido reunir 1,200: el resto se han fugado. El 
paisano no se oculta por decirle que es preciso ba-- 
tirse; pero prefiere tomar las armas por su país á 
tomarlas por el Piamonte, porgue pór más que se 
hao'a la preteadida unidad no se ha ganado un 
palmo de terreno en el espíritu popular, y muy 
poco en las clases más acomodadas. 

El pueblo se obstina en no ver en cuanto pasa 
más que la ambición sin limites de un pequeño Esr 
tado. que tiene por buenos todos los medios que le 
conducen á su engrandecimiento. Mi opinión indi- 
didual es que la unidad italiana tiene hoy tres ve- 
ces ménos probabilidades de éxito que hace dos 
años; el desengaño ha sofocado las utopias. Estoy 
convencido’ de que hoy un ejército extranjero, 
francés, austríaco ó ruso, se pasearía con el fusil á 
la espalda, desde Milán á Reggio de Calabria, con 
30,000 hombres solamente. No hubiera podido ha- 
cer lo mismo en 1857 y 1858.» 


Leemos en una carta de Roma publicada por el 
Diario de las ciudades y campiñas : 

«Lo que sí es cierto es, que se espera aquí al 
guna traición definitiva , se tienen en el Vaticano 
todas las noticias y documentos, se sabe perfecta- 
mente á dónde nos conduce una mano misteriosa y 
se espera con paciencia que Dios tome á su cargo 
la causa de Injusticia, ya que los hombres la aban- 
donan. Como las tropas piamontesas se concen- 
tran en las fronteras sin motivo aparente, ya no se 
duda de la próxima llegada del Rey de Turin. El 
Santo Padre, á no dudarlo , no representa en estas 
combinaciones, que se creen ciertas, otro papel 
que el de victima, porque no cederá, como tampo- 
co el Sacro Colegio, ni un ápice desús derechos. En 
cuanto á la protesta ó petición contra la ocupación 
de Roma por nuestras tropas, no se han podido 
recojer en la ciudad mas que 100 firmas. He aquí, 
por si algo faltaba, la recta y debida explicación 
del deseo universal . 

Una persona que ve claro en las regiones polí- 
ticas, decia el otro dia que consideraba como más 
que verosímil la proclamación de la república en 
I Italia antes de tres meses. La miseria y su com- 
pañero obligado, el descontento, se extienden por 
todas partes. Las antiguas provincias pontificias 
anexionadas empiezan á inquietarse; el alista- 
miento sobre todo les es muy odioso. En una ciu- 
dad de la Romanía, de 3,000 alistados sólo se han 


El ministro de Dinamarca, señor de Quade, diri- 
iió el dia l.° al Gobierno prusiano las proposicio- 
nes que el Gabinete de Copenhague cree conve- 
nientes para resolver la cuestión de. Holstiin . si 
bien con carácter provisional, puesto que el Go- 
bierno dinamarqués no se pondrá de acuerdo con 
los Estados deHolstein acerca del arreglo definí- 
tivo de la situacioa económica de aquel país, hasta 
que pase un año. ^ 

Un despacho de Constantinopla anuncia que el 

Príncipe Couza saldi’áel 15 próximo de los Princi- 
pados danubianos, con objeto.de felicitar al Empe- 
rador de Turquía. 

Otro despacho de Ragusa, fecha 5, asegura que 
la comisión europea de Herzegowina habla sus- 
pendido sus tareas, habiendo dirijido Omer--Baja 
un ultimátum á los jefes montenegrinos. El ejercito 
que manda Omer consta de 30.000 hombres, y 
ejecutará un movimiento general de concentra, 
cion. Se cree que las operaciones se llevarán á ca- 
bo coagrande energía. 

Escriben de Constantinopla el 31 de Julio á la 
Gaceta del Mediodía'» 

«Hemos recibido anteayer malas noticias de Sy- 
ria. En Damasco y Alepo el advenimiento de 
Abd-ul-Azis por poco causa funestos efectos para 
los cristianos. Los musulmanes de estos países, 
que en su fanatismo trataban de guiar al Sultán 
difunto, han ereido que con Abd-ul-Azis les seria 
licito sablevarse contra las medidas violentas de 
que acababan de ser objeto de parte de Fuad-Pa- 
chá en nombre de Abd-ul-Medjid. Han insultado, 
pues, á los cristianos , amenazándoles con nuevas 
matanzas, y en Damasco han intentado resistirse 
al pago de la suma impuesta á la ciudad por vía 
de indemnización debida a las victimas de los de- 
sastres ocurridos el verano pasado. 

Se ha necesitado toda la energía de las autori- 
dades locales para calmar esta irritación é impe- 
dir que se tradujera en alguna nueva catástrofe 
La carta que me instruye de estos hechos , reco- 
noce y aprecia los esfuerzos que ha empleado el 
gobernador militar de- Damasco , Halim-Pachá. 
para encerrar en el terreno del deber á los des- 
contentos. En Alepo el peligro fué acaso más 
sério; pero allí, como en Damasco , todo se apa.ci- 
guó felizmente y rio habla nada que temer á la 
salida del correo.» 
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En todos tiempos se ha conocido con certi- 
dumbre la triste fecundidad de las doctrinas he- 
terodoxas, y se ha podido anunciar de un modo 
infalible las terribles catástrofes que en último 
término producen donde libremente so las deja 
correr; pero en nuestros dias, llevados los áni- 
mos del incentivo de las cosas sensibles y dis- 
traídos de la saludable meditación de la verdad 
moral, se hace preciso que hechos muy graves, 
que escenas muy temerosas, que amenazas ca- 
paces de alarmar los intereses que ama el cora- 
zón humano, se pongan en cierto modo delanm 
de los ojos, impresionando vivamente la sensibi- 
lidad y la fantasía para que las personas de algún 


juicio y rectitud perciban la f'^nesta influencia 

de las Ladas teorías cuya propagación habían 

mirado con indiferencia í 
El resplandor de los incendios y el ruido de 
las ternpestados revolucionarias son únicamente 
CToaces fuera de una enseñanza superior j ex- 
traordinaria, de conmover ^ 

tirle ver en lo amargo y ponzoñoso do los frutos 
él principio mortal que los encierra en germen: 
los que habían cerrado los oídos para no es 
char los avisos de la prudencia, que mas quiere 
prevenir que castigar el mal, y los ojos para no 
lev las lecciones que en este punto nos ofiece 
la historia, se ven en la necesidad do abrirlos 
ante escenas que tan fuertemente los impresio- 
nan, conociéndose en tales momentos cuan cer- 
ca está la cabeza del brazo , la idea del hecho, 
y cuán pronto y seguramente viene la tormenta 
revolucionaria cuando se han sembrado los 
vientos de la rebelión. La elocuencia de estas 
lecciones con que instruye á los gobernantes la 
Providencia divina, es tan viva y poderosa, que 
son muy pocos, y estos ciegos á causa de su pa- 
sión , los que se atreven á resistirla , y lo más 
común es , en nuestros dias , reconocer la filia- 
ción de los hechos y la responsabilidad que 
toca de derecho, ante Dios y ante los hom- 
bres, á los maestros de la licencia en ios dis- 
cursos y en los escritos , y por una de esas dis- 
tinciones que son tan propias de la dialéctica li- 
beral, decir que es absolutamente imposible 
resistir de un modo eficaz la expansión del espí- 
ritu humano, aun horriblemente extraviado, y 
por consiguiente, la circulación de las ideas sub- 
versivas que hieren de muerte las convicciones 
más saludables y generosas; añadiendo los doc- 
tores de esta falaz escuela, que el acto de repri- 
mir el torrente de los errores hostiles á la so- 
ciedad v á la Religión, produce el efecto contra- 
rio de acrecentar su pujanza y exponer los más 
caros intereses y aun la existencia misma de la 
sociedad á una inundación universal que todo lo 
convierta en desolación y ruina. Persuadidos de 
lafalsedad de esta opiiiion, no ménos que de su 
funesta trascendencia, como escudo que asegura 
la libertad del error y del mal , vamos á exponer 
una por una las razones que alegan en su 
abono los que quieren que prevalezca en la prác- 
tica y que rija la conducta de los gobernantes; 
que es seguro que esta sencilla exposición, con 
las respuestas que naturalmente se ocurren á sus 
argumentos sofísticos , dejará asentada clara- 
mente la verdad en los ánimos que estén mo- 
ralmente dispuestos á recibirla y poseerla. 

Los motivos en que se funda la opinión que 
combatimos, se reducen: primero, á la natura- 
leza de las doctrinas , las cuales carecen . en sí 
mismas de subsistenciafís'ica, aseineján lose áun 
fluido sutilísimo que todo lo penetra y llena, aún 
los mismos objetos que parecen oponerse á su 
propagación; segundo, á la intim.i y universal 
simpatía que geiieralinente excita en las almas 
toda doctrina perseguida, mayormente si la per- 
secitoion es tan violenta que se propone exter- 
minarla con el hierro y coa el fuego, haciendo 
que brille en la frente de sus apóstoles la au- 
reola del martirio; y por último, á los ejemplos 
y enseñanzas que en este punto no> ofrece la 
historia, en orden á los brillantes y numerosos 
triunfos de las doctrinas que s; ha querido con- 
tener con la fuerza, entre los cuales se cuenta 
principalmente el que obtuvo el Catolicismo 
cruelmente perseguido durante los tres prime- 
ros siglos, en que la sangre de los mártires fer- 
tilizó la tierra como una semilla fecundísima en 
discípulos de Aquel contra quien se concertaron 
con inicua trama las potestades del siglo. Cree- 
mos no haber omitido ni debilitado los argu- 
mentos contrarios: hé aquí nuestra humilde res- 
puesta: 

Es evidente que el error en si mismo, o sea 
como simple juicio ó pensamiento contrario ála 
realidad de las cosas, no cae ba jo la acción de las 
potestades humanas, y ni por consiguiente es 


susceptible de contradicción ni represión alguna 

en el orden material: asi considerado, es una cosa 

intensa é invisible á donde sólo^ Dios alcanza, 
pues la misma Iglesia, que es sociedad espiritual 
no pretende juzgar da lo que cada espíritu tiene 
escondido en el seno de su conciencia; pero e^e 
mismo error suele tomar ó toma á menudo un 
cuerpeó forma. exterior que lo sirve de vehículo, 
y en este sentido se presta muy bien á laaccioñ 
represiva de la autoridad encargada do sostener, 
en cuanto humanamente es posible, los altos iu. 
tereses de la verdad. Los medios sensibles de 
que generalmente se sirven los maestros de la 
iniquidad para pervertir los onteiidmientos y 
corromper los ánimos, son la enseñanza y [a 
prensa, es decir la palabra hablada ó escrita de 
un modo solemne y público; ¿y quién puede du. 
dar de la grande, ya que no sea omnímoda, ¡n. 
fluencia de la autoridad sobre án^bus instrumen 
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tos de comunicación entre los hombres? fiiertoque 
las doctrinas da la ciencia anti-eatólica que aspiran 
á enseñorearse de la enseñanza pública para i'or. 

mar escuela y reducir á sistema la descatolización 
déla juventud española, son en sí mismas agenas 
á la acción de la autoridad, por el ejercicio del 
magisterio á cuya sombra so propagan, y aun las 
personas mismas de ios que lo ejercen en daño de 
laReligiony delEstado, pueden y auudeben ser 
sometidas á un orden severo que les impida ha- 
¡ oer mal, ó excluidas absolutamente de él, si por 
ventura no se so.metiesen humildemente á las 
prescripciones de la autoiidad. Y en orden ála 
prensa, ¿no es más clara que la luz del dia ja 
acción que ejerce la autoridad política sobre R 
propagación de las ideas, suspendiéndola de mil 
modos, y teniendo, por decirlo asi, en sus manos 
los hilos eléctricos por donde diariamente se co- 
munica á los pueblos el fuego del orgullo y de 
la rebelión? 

Por lo que toca al segundo argumento, basta 
conocer un poco la condición humana para ver 
i claramente su mísera flaqueza. Hay en ei hombre 
1 una propensión harto viva á los bienes presea- 
tes, y por tanto una repugnancia marcada por 
lodo lo que pueda privarle de ellos: asi que ii» 
es por cierto el medio más á propÓ3:to de di- 
fundir una doctrina, haciendo popular la escue- 
que la profesa, el circundarla de peligros y diii- 
cultades, y dar á entender á ios prosélitos que 
busca, la necesidad que tienen de abrazar una 
vida de austeridad y privaciones. Por el con- 
trario, el distribuir honores y riquezas, el pro- 
meter á las pasiones agradable pasto, el abrevar 

de placeres la vida de los que son invitados á mili- 
tar bajo una bandera, ha sido siempre un medio 
muy eficaz para ganar partidarios y aún para 
entusiasmar las gentes. Cuando las pasiones lle- 
van el estandarte , decia el Pontífice Glemea- 
te XIV, la procesión es siempre numerosa. Eslo 
es lo que enseñan la razón y la experiencia, 
siendo por demás extraño queuii siglo positivis- 
ta y escéptico, como es el siglo XIX, quiera dar 
á las bellas palabras que expresan la imaginada 
aureola de los que se quiere apellidar mártires,^ 
la influencia do arrastrar, sin otro atractivo qne 
aquella poética simpatía, á numerosa turba de 
seguidores. 

Pero vengamos al tercer argumento, que esta 
tomado, dicen, de la historia, y dejemos hablar, 
para refutarlo de un modo más victoriusu, a 
nuestro ilustre Raimes: «Yo ando buscando, de- 
cía el inmortal publicista en sus Carlas a aiteí- 
céplico en materia de Religión, yo ando unscaii 
do en las historias los hueñ is efectos d; l.i peí' 
secucioti en pro do la causa perseguida, y uo ua 
encuentro. Hallo uiia excepción en el Cristianis- 
mo; pero esto mismo me lleva á peiis-n que e 
causa de la excepción está en la omnipoteacia 
de Dios. El apedreamiento de San Esteban 
inauguró una era de triunfos, abriendo ef o'® 
rioso catálogo de los mártires cristianos ; pen> “ 
cicuta de Sócrates no veo que les inspirase á o. 
filósofos el deseo de morir : la prudencia gano 
mucho terreno. Platón al anunciar ciertas ver 
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bre todo sn padre, ha de poder remediarlo?... Más 

vale que Vd. sepa.. . , ,, 

—¿Qué es lo que debo saber? .. Vamos! hablad 
Claro, exclamó D. Claudio, mirando alternativa- 

isente á Ines y á Julia con. viva ansiada . ^ 

-Nada, papá, nada... Cuanto dice mi cunada, 
no es sino pura exageración, hija de su carino de 
hermana... Yo se lo agradezco de todo corazón, 
pero la estimaría que no pusiera á Vd. en cuida o 
de este modo.. . 

— Como tú quieras, hija mía, respondió Julia 
con tono seco y aun iracundo. Á mí, me basta con 
que no veas en mis palabras otra cosa sino una 
prueba del interes que me inspiras. 

Ines cambió entonces hábilmente de conversa- 
ción, y á poco rato vio con gusto que su cuñada 
se levantó para marcharse. En el momento de salir 
ésta, dijo mirando con intención á D. Cláudio y 
como si quisiera ponerle en la pista de lo que pa- 
saba, sin duda por no perder ’ei viaje, ó como la 
víbora que huye en cuanto muerde y suelta la pon* 
íoña: 

—Memorias á tu marido, pichona: dile si es co- 
sa de que nunca se le haya de ver en su casa! 
Adiós! 

No fué ciertamente perdida para D. Cláudio es- 
ta última frase, sobre todo después de la conversa-* 
cion que acababa de pasar. Asi fué que tan luego 
como se quedó á solas con Ines, la apuró á pre- 
guntas en las que se traslucían bien manifiesta- 
jaente las sospechas recien nacidas en su ánimo 
de padre. En vano Inés trató de trauquilizarlei el 
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—Cree Vd, y espera en su misericordia infini- 
ta... ¿no es verdad? 

— Sí... espero. ..creo... 

—¡Un Crucifijo! ¡Un Cruciflio! exclamó Ines. 

' ¡No lo había en toda la casa!. .. 

—¡Ah! dijo Ines entonces, quitándose rápida- 
mente del cuello la sencilla cruz de azabache que 
llevaba pendiente de un cordon de seda. ¡Mire us- 
ted, padre mió!... Este es nuestro Dios, nuestro 
Salvador... Mírelo Vd... 

—Creo... espero... repetía el moribundo con 
acento cada vez más apagado. 

Quiso un instante levantar las manos como para 

cojer la pequeñita cruz, que yano vela, pero no 

pudo: al aplicársela Ines á los labios, recibió en 
sus manos el postrimer angustioso aliento de su 
pobre padre. 

—¡Dios mió! recibid su alma, exclamó la jóven, 
cayendo de rodillas y con las manos cruzadas al 
pié del lecho. 

Loa demas circunstantes, sin duda por que las 
lágrimas no se les helaran con el frió que hacia en 
la alcoba, se fueron corriendo á derramarlas junto 
á la chimenea del más apartado gabinete. 
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tenia cura, y que temia no saliese de 
Mandóse recado á Pablo y á Ines, que estaba sola 
cuando llegó el criado, y que al salir presurosa y 

trémula, dijo á su doncella; niie 

Cuando el amo vuelva a casa, dígale . q 

he salido á ver á mi papá, que se halla gravemen- 

"Sm camino fué Ines informándose del 

criado acerca de lo ocurrido en casa de «“^p^dres. 
Al entrarenel cuarto de D. Claudio, ya toda la fa- 
milia estaba rodeada en silencio a la cama del mo-- 

ribundo,elcual, aloirlavozde su hija, levanto 

la cabeza y la miró con angustiosa ternura. Ines 
se avalanzó á él y le cojió las manos, que ya tenia 
casi heladas. 

—¡Hija! ¡hija mia! la dijo D. Cláudio con peno- 
sísimo esfuerzo . ¿Me perdonas? ... 

qué. padre mió? ¿de qué he de perdonar 

yo á Vd.? ¿Le debo yo más que beneficios?... 

—No, no: te he hecho desgraciada... ¡Tu per- 
don, hija mia!... tu perdón!.. . 

—¡Mi perdón!... ¡ah! no diga \d. eso... padre 
mió .. el de Dios, el de Dios es el que ha de pedir 
usted... el de Dios que ha de salvarle si espera 
usted en su misericordia... _ _ 

—Por Dios, hija, exclamó azorada Dona Ger- 
trudis; no hables asi á tu papá, que vas á ater- 
rarlo. 

— Déjela ’Vd., señora, déjela Vd.; dijo con sor- 
da voz el moribundo... Habla hija mia, habíame... 

—¡Padre mió!... ¿Pide Vd. perdón á Dios?.,, ¿no 
63 verdad? 
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empeño mismo que mostró en ello, sólo fué paR 
á aumentar las sospechas del buen anciano. 

Disimuló éste sin embargo también lo que 
posible, y anticipando algunos minutos su 
habitual de retirarse, salió de casa de su J 
dirijirse apresurado á la de su nuera y pt 

con ella la auterior conversación. Clá"" 

—Vengo decidido á saber qué pasa, dijo 
dio á Julia en cuanto entró. Tú algo has q 
decirme en casa de Ines.,. ¿Habéis tem o 
algún disgusto?... ¿Qué sucede? 

—Cosa muy séna, papa. . . Ines se , si- 
en no creerme, y es preciso ya que la 
pa... es mi deber informarla. .. ^ 

—Pero, en fin, acaba... ¿Qué es ello- 
-¿Qué ha de ser?... Que la pobre j 

dasgraciada; que su marido se porta 
con ella... 

—¿Rufino? u„„aonad»P^ 

-Si, señor, Rufino, que la tiene alfri , est» 

andar en picos pardos, y que por 
comprometiendo su fortuna... «eta--- 

negocios, haciendo la corte á -^et^^"' 

—¡Calla, calla!... eso no puede s 

.Estás cierta de lo que dices? „ 'ignot’^''^ ' 

—¡Pues hay nadie ya en Madrid qfi ^ pbsei^ f 

' Y Yd. mismo, papá, á poco que hu 
do el abandono en que Ines vive. . . i pur 
trado Vd. alguna vez á su marido en ^ 
noche? Y eso que va Vd. allá casi “ 
gara Vd. ni nadie la píldora de que 
Uejeo de su yerno sea por atender a 
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dades delicadas 
velos. » 

Las lecciones ( 


cuida de cubrirlas con cien 


I la historia han 


sido siempre 


’opL;;. que pretende 


puntapiés de la ünion-liberal; que mañana adu- 
larán acaso á los mismos á quienes hoy injurian 
y calumnian; que entretanto son respecto de los 
puros lo que un cáncer respecto de una persona; 


contrarias á la peregrina opi pf^gelitismo y que pertenecen al número de los séres que 
convertir en medios favora hnmhrfi suele sólo tienen estóinaao. mereciendo por otra parte 


bstáculos que 


el hombre suele sólo tienen estómago, mereciendo por t 


ro de lo lindo, deploramos el lance y declaramos 
que sa han portado como hombres de honor. 

— ¡Bah! eso no puede ser... 

— Pues es. 

— Te digo que no puede ser. Si en Madrid su- 


mor , sino que , por el contrario , se deja dañar 
por ellas. 

Generalizando la proposición del diario libe- 
ral, esperamos oirle sucesivamente: 

cAl separar la Religión de la filosofía y la 11- 


lua o- - «nrpsas. cuaica 

hallar en ‘oda* s“* ® están viciadas. ¡Cuán- 

ligros y los male J ^ reprimidas y ahogadas, 

punto de nacer, por la espada 
casi en el m P el lector la historia 

J^Kriscilianitas, la de los Albigenses en el 
JlciTodia de la Francia, y aun la del proteslaii- 
SUllí donde fué vigorosamente combaudo 
como en España y en Italia, y notara la false- 
Had con que invocan la historia los nuevos in- 
térpretes ; siendo de notar que aun la misma 
propagación de la heregía protestante en Ale- 
mán» y en Inglaterra, no fué debida al sistema 
represivo , sino á la protección de los Príncipes, 
ciivo orgullo, cuya codicia, cuya liviandad fo- 


mentaba de un modo vergonzoso. Digalo si no copiar dicen con inimitable elocuencia lo que es 
por todas la historia de Enrique VIH. Los mis- este periódico. ¡Qué civilización la que van iu- 
mos herejes han conocido siempre lo que tienen troducieiido en España los escritores revoluoio- 
temer de la justa represión de sus noveda- narios, al blando arrimo de los actuales gober- 

dcs, y han procurado interesar en su favor á los nantes! ¡Y qué Union la que va producieiido el 
poderes del siglo para lograr alguna influencia, ateísmo político en que se citra todo el sistema 
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ser llamados titis de la familia feliz. 

«Comprendemos (añade La Iberia) que los na- 
turalistas repugnarán el estudio de una entidad 
tan asquerosa, de una familia a quien el Gobierno 
paga sin duda con el guante calzado y un cigarri- 
llo de alcanfor en la boca, de unos séres para 
quienes deberían restablecerse las antiguas dispo- 
siciones sobre los leprosos; pero la ciencia no tie- 
ne asco, y algo se ha de hacer por ella. Consérvese 
á cualquier precio la memoria de ese animal que 
se llama resellado, y cuyas habilidades tanto di- 
vierten á la generación actual.» 

Eli estos retratos, no solamente pintan los 
resellados á los puros y los puros á los resella- 
dos, sino que se pintan perfectamente á sí mis- 
mos. Las frases que de La Iberia acabamos de 
copiar dicen con inimitable elocuencia lo que es 
este periódico. ¡Qué civilización la que van in- 
troduciendo en España los escritores revolucio- 
narios, al blando arrimo de los actuales gober- 


eediera eso que me cuenta.s, seria señal de que tératura, enaltecemos á la primera. 


en la córte, ó no habla autoridad, ó no había 
hombros de honor. 

— ¿Y por qué dices eso, primo? 

— Porque en el Código penal, libro 11, títu- 
lo IX, capítulo VI, art. 549, dice:— cLo autori- 
dad que tuviere noticia de estarse concertando un 
duelo, procederá á la detención del provocador 
y á la del retado si este hubiere aceptado el 
desafio, y no los pondrá en libertad hasta que 
ofrezcan bajo palabra de honor desistir de su 
propósito.* Conque es claro que si hubiera pa- 
sado eso que tú dices, seria señal, ó de que la 
autoridad de Madrid no ha cumplido su obliga- 
ción, ó de que aquí los caballeros no tienen pa- 
labra... — 

— ¿Sabes qué digo, primo? 

—¿Qué? 

— Que con tu capa burda y tu monterilla de 
pana, sabes da ley de Dios, de Código penal, de 


produciendo el órden público y de honor, mucho más que las 


Siü 6Í arrirno de la política, sin la fuerza de la (j 
gracia omnipotente , sin los halagos de las rique- 
zas y de los honores , ¿cuáles son las fuerzas que t, 
puede desplegar el error contra el Catolicismo g 
que lo combate , y el poder civil que se proponga ^ 
librar á la sociedad de su ponzoña? Pero , ¿qué ^ 
más? ¿no son los mismos novadores , protestan- 
tes ó incrédulos, demócratas ó liberales, los i¡ 
que piden libertad para sus escritos y discursos, 
cuando están caídos , y los que la suprimen sin ^ 
piedad para sus adversarios cuando llegan al 
mando? ¿Cómo se compone con esto la opinión 
que aparentan abrigar de que la contrariedad y 
la persecución favorecen la marcha y el progre- 
so de las ideas? 

f 

Notorio es que el partido del progreso, desde t 
que vino la Union liberal á destruir las divisio- ^ 
nes políticas, tiene, como el dios Jano, dos caras i 
contrapuestas, á saber : la pura y la resellada. ( 
Quien haya retratado estas dos faces, habrá dado c 
el trasunto de todo el partido; y para realizar ( 
tan interesante trabajo, á nadie se tendrá cier- , 
lamente por más autorizado y bien dispuesto ¡ 
que á los mismos progresistas. Creemos, pues, 
dar uua señalada muestra de imparcialidad á los 
hombres del progreso, reproduciendo el juicio i 
que de esta bandería acaban de formar un pe- i 
riódico puro y otro resellado, de los que figuran 1 
en primera línea. ; 

Como quien echa el dia á perros, empieza asi . 
El Constitucional: 

«Hoy que estamos de humor y que no llama 
nuestra atención objeto alguno de mayor impor- 
tancia, vamos á echar el dia á progresistas puros, 
vamos á divertirnos un rato, para hacer ménos 
pesado el camino de la vida.» 

Y en efecto. El Constitucionaí dá principio á 
su diversión, y aun á la agena, llamando á la 
fracción pura «extraño conjunto de hombres in- 
variables capitaneados por un converso, abigar- 
rada amaigama de cuanto hay en política de 
más absurdo, más desesperado y más impo- 
tente.! 

Oigámosle demostrar por qué son los puros 
impotentes, absurdos y desesperados: 

«iQué desventurados políticos son los neos del 
progreso! Cada vez nos parece más incomprensi- 
ble que haya quien tome por lo sério la existencia 
de esta ridicula fracción que tiene tres cabezas y 
ningún pensamiento; tres Constituciones y ninguna 
en disposición de servir; un gran deseo de ven- 
ganza y ningún medio de llevarla á cabo; mucha 
ambición y ningún merecimiento; de esa fracción 
que se abandona á la casualidad, porque no sabe 
qué camino seguir; que ha perdido la brújula; que 
no tiene ni principios ni hombres; que nada puede 
constituir á pesar de sus muchas Constituciones; 
que no tiene más bandera que el odio, odio á lo 
que existe, odio á lo que puede existir, odio hasta 
á sus mismos jefes. 

No pueden aspirar á nada, son uu conjunto de 
hombres sin posibilidad de crear Gobierno, y sin 
embargo, llevan en su seno el gérmen de las dis- 
cordias intestinas. La misma causa que los ha 
unido los dispersará; el amor propio resentido, la 
vanidad ajada, la desesperación impotente, no son 
medios bastante poderosos para constituir un par- 
tido. y son elementos suficientemente desorgani- 
zadores para aniquilarle y disolverle,» 

Con esto y con acusar á los puros de ser tan 
Opuestos á la Monarquía como á la democracia; 
con decir que hoslilizan al órden, lo mismo que 
^ la Revolución ; con afirmar que son nulidades, 
que creen que piensan porque hablan, gente 
ouyo mando sólo seria posible en tiempos más 
juaravillosos que aquel en que los animales ha- 
blaban y filosofaban los alcornoques, hombres 
uuimados de ódio ciego y loca vanidad, partido, 
fin, cuya existencia no se comprende, atento 
fiue en el mando, donde son posibles los hechos 
•has extraños, no sucede lo mismo con las ton- 
fírias; con llamarlos pandilla, quisicosa política, 
ufelices, ambiciosos, dementes, murciélagos y 
su comedia, termina El Constitucional 

■■*> pidiendo á Dios que perdone á estas 
r o es gentes, porque no saben lo que piensan ni 
•oque hacen. 

es la mitad de los propresistasen concepto 
c a otra media. Lo que son los resellados en 
sentir de los puros, nos lo describe La Iberia de 
tfi ^ ''’®hlt03 rasgos que caracterizan su es- 

■ La Iberia afirma entre otras cosas que los 
ese ados no han recibido de la naturaleza más 
pasiones que la gula y la envidia; que sólo han 
«vantado k qabeza para recibir agradecidos los 


de la Uimn liberaV. A pesar de esta unión sigue 
habiendo moderados y progresistas; pero á es- 
ta unión se debe en cambio que los moderados 
se traten como trata El Contemporáneo al Dia- 
rio Español , y que los progresistas se quieran 
con el cordial cariño con que se quieren La Ibe- 
ria y El Constitucional. ¡Progresos del libera- 
lismo! 

Algunos reverendos Prelados han dicho á 
S. j|._cSeñora: Las leyes divinas y, humanas, 
los Cánones y las órdenes del Gobierno de V. M. 
nos imponen la obligación do defender el prin- 
cipio de subordinación y procurar la reforma de 
las costumbres públicas. Eii cumplimiento de 
este deber, hacemos presente áV. M. que la 
prensa periódica está predicando constantemen- 
te la insubordinación y la inmoralidad, y predi- 
ca tan funestas doctrinas porque no se observa 
lo que las leyes disponen. Sépalo V. M. para 
que desaparezca esa monstruosa contradicción 
del Gobierno, que manda por uu lado que los 
Obispos vigilen por la pureza de las costumbres, 
y autoriza por otro su corrupción quebrantando 
las leyes que las defienden.» 

A lo cual contesta un diario democrático: — 
«Señores Obispos, sois hombres políticos: que- 
réis inmiscuiros en las cosas terrenas, y como 
tales os hacemos la guerra en uso de un derecho 
legítimo. Hoy nadie habla contra la Religión, y 
si alguno lo hiciese seria severamente castigado. 
Creemos que os habéis extraviado por un exaje- 
rado celo religioso: creemos que os habéis se- 
parado, aunque involuntariamente, de los pre- 
ceptos de esa misma Religión, que os ordena el 
debido respeto á las leyes. » 

¡Desdichados tiempos los que alcanzamos! 
Un periodista se atreve á decir a los doctores de 
la ley, á los maestros de la Religión que se equi- 
vocan, que se extravian, que su celo es exajera- 
do, que se separan de los divinos preceptos! ¡Y 
les recuerda que la Religión ordena el debido 
respeto á las leyes, cuando se limitan á pedir 
que las leyes se cumplan ó sa aclaren si son os- 
curas y contradictorias! 

Si esto no es insubordinación, falta de sentido 
moral y de sentido común, ignoramos comple- 
tamente la significación de estas palabras. No 
parece sino que El Pueblo ha querido justificar 
á los Prelados, suminislráiidoles nuevos é irrecu- 
sables testimonios de la funesta predicación de 
la prensa. 

Para nosotros las palabras del autónomo son 
una prueba más del tenaz empeño de la Revo- 
lución en separar el elemento religioso de la po- 
lítica, hoy precisamente en que la política revo- 
lucionaria es más que nunca irreligiosa. 

«La Religión, dice un publicista, por la natu- 
raleza misma de las cosas, abraza al hombre 
entero, así al hombre exterior como al interior, 
al individuo y á la sociedad humana: la Religión 
^rá siempre un elemento social, del cual nunca 
puede prescindir la política.» Pero nuestro si- 
glo, que se precia de geueralizador y filósofo, 
nuestro siglo que se remonta al origen de tales 
cuestiones, tropieza con la Religión en tudas 
ellas, al mismo tiempo que por uua anomalía á 
primera vista inconcebible tiende á secularizar- 
las todas. 

Esto quiere decir que nuestro siglo, esencial- 
mente Vevolucionario, ve á Dios en todas partes 
y en todas partes hace la guerra á Dios. 


Yo tengo uu primo, aldeano sencillote ,' cris- 
tiano viejo, y hombre de juicio á carta cabal. A 
pesar de todas estas cualidades, le han nombra- 
do alcalde de un pueblo, y queriendo yo exami- 
narle de gobernante , le pregunté ayer mañana: 

— Oye , Prudencio : si te van á decir en tu 
casa que en la taberna de junto al campo de la 
Cruz hay dos mozos que se están concertando 
para salir al egido á darse de navajadas, ¿qué 
haces tú? 

— ¡Vaya una pregunta! Salir de mi casa con 
dos alguaciles, y meterlos en la cárcel , lo mér 
nos hasia que se les pase la mona. 

— Pues, hijo, acá en Madrid los señores no 
lo hilamos tan delgado. Cuando dos caballeros, 
ébrios de soberbia y vanidad anuncian en letras 
de molde, durante ocho dias, que se ván á dar 
de estocadas ó de balazos , ios dejamos buena- 
mente que menosprecien con toda solemnidad 
las leyes de la Iglesia , el Código penal y el de- 
coro público; y luego, cuando ya sabemos que 
bao salido al campo y se han agujereado el cue- 


autoridades y los caballeros de Madrid. 

El juéves se vió, como saben nuestros lecto- 
res, la denuncia que pesaba sobre La Discusión, 
de la cual fué absuelta por el tribunal de im- 
prenta. 

El diario democrático, al insertaren su núme- 
ro del sábado el fallo absolutorio, le hacia seguir 
de algunas reflexiones encaminadas todas ellas 
á reconocer en sus jueces altas dotes de inde- 
pendencia y justificaeion. 

Coincidiendo con la aparición de este juicio 
en La Discusión, se vela en la Audiencia uua de 
las denuncias entabladas contra El Contempo- 
ráneo, cuyo diario, no habiendo tenido la suerte 
que el autónomo, fué declarado culpable y con- 
denado á pagar mil duros de multa y las costas. 

Al dar ayer cuentá el diario moderado def 
fallo del tribunal, le ponía como comentario una 
máxima de Rossi, en que, «suponiendo que la 
justicia penal se engañase torpemente, amenaza 
á sus agentes con verse detestados por los hom- 
bres y atormentados por ios remordimientos.* 
¿Conocen nuestros lectores el adagio que dice 
«cada uno habla do la féria según le va en ella?» 
pues tómense el trabajo de confrontar el juicio 
que á cada cual de estos diarios merece la 'ma- 
gistratura española, hagan después aplicación 
del refrán, y sabrán lo que el cuarto poder del 
Estado necesita para reconocer la santidad de la 
cosa juzgada. 

MARTlBOnOSIO, CALVARIO Y PATOLOGIA DE LA PRENSA 
PERIÓDICA. 

Con todos estos títulos , en letras gordas co- 
mo puños, nos anuncian diariamente los perió- 
dicos revolucionarios de Madrid sus respectivos 
desastres ganados en la buena lid que están sos- 
teniendo contra todos los principios fundamenta- 
les de nuestra sociedad. Nosotros no queremos 
ser ménos, y con el fin de auxiliará nues- 
tros apreoiables colegas en su crónica de marti- 
rios, calvarios y patologías , ponemos á conti- 
nuación el siguiente trozo de una carta que de 
Ñapóles, fecha 3 del corriente , escriben á la 
Patrie, diario que no se tendrá por parcial en 
esto de contar hazañas liberales de los italianí- 
simos. Dice así el párrafo: 

«También ha sido menester una gran dosis de 
tolerancia en la autoridad para dejar á 60 ú 80 
personas recorrer estrepitosamente la calle de 
Toledo, inundada por lo común de agentes de poli- 
cía. y penetrar en los despachos de los periódicos 
reaccionarios, apoderándose de ellos , so pretexto 
de patriotismo, prohibiendo con amenazas su ven- 
ta, haciéndoles añicos en mitad de la calle (y, co- 
mo dice otro corresponsal del Monde, apaleando á 
los redactores.) 

»Los periódicos así tratados han sido la Settima- 
na, el Garriere del Meisodi, el Araldo. la Golonna de 
Fuoco, la Esperienm y la Unüd Cattolica. 

»Ayer noche fué encarcelado el director de la 
Pielra infernale por haber publicado en su diario 
de aquella mañana un artículo insultante contra 
el prefecto de policía. 

nEl Garriere del Mezzodi ha sido suprimido hoy 
(¿oyen Vds.. señores? suprimida) y todo hace pre- 
sumir que muy en breve se van á adoptar medidas 
severas contra la prensa, etc., etc.» 

¿Qué medidas severas serán estas que se van 
á adoptar, y que sean más severas que suprimir 
los periódicos, prender á sus redactores, apalear 
á otros, destrozarles las prensas, prohibirles la 
circulación y hacerles añicos los ejemplares? 

¡Ea, patriotas mártires de Madrid! Si llorar 
queréis, no vuestros desastres, sino ios de la 
gr...r...r...amle institución , ahí teneis largo 
asunto de lágrimas. 

Pero , ¿apostamos algo que , ni siquiera pa- 
ra tener ocasión de levantar alguna calnmnie- 
ja, ó decir algún nuevo insulto á ¡os neo-cató- 
‘ ticos, 03 dignáis reproducir el párrafo prein- 
' serlo? 


>A1 separar la Religión de las costumbres, la 
ponemos á cubierto de todo ataque. 

»A1 separar la Religión de la familia, al sepa- 
rar la Religión del individuo, al separar la ca- 
beza del cuerpo, queremos preservarlas de toda 
profanación.» — 

Esto sólo tiene una dificultad para las perso- 
nas cuyo celo religioso está acostumbrado á 
tomar diverso rumbo del que siguen los piado- 
sos escritores, cuyo misticismo ha cantado El 
Contemporáneo. Para aquellas personas, separar 
la Religión de las cosashuraanas, es cabalmente 
el mayor de los ataques que á la Religión pue- 
den dirijirse. 

«Lo positivo es, dice El Clamor Público, que 
desde que los neo-católicos han tomado por su 
cuenta la defensa del Catolioismo, los progresos 
de la doctrina protestante y de las ideas que ca- 
lifican de revolucionarias son cada vez más ter- 
ribles, según ellos mismos nos lo aseguran á 
todas horas. ¿No dice esto algo á su conciencia 
ó á su raciocinio?» 

A toda conciencia recta y á toda razón ilustra- 
da, dice esto que cuando se arranca la máscara 
de Catolicismo á los hipócritas que encubren con 
ella doctrinas protestantes, habrá algunos que 
abjuren sus errores: pero habrá otros que no 
renuncien á sus doctrinas, aunque hayan sido 
descubiertos. 

Los hechos anti-religiosos que tan inoportuna- 
mente recuerda El Clamor, son cabalmente la 
más incontestable autoridad con que pueden 
probar los neo-católicos que, á favor |de la polí- 
tica, se está atacando en España á la Religión, y 
que por consiguiente han hecho muy bien en 
lanzarse á la defensa del Catolicismo. 

Anteayer se vió en el consejo de guerra de Lo- 
ja una cansa, por la que fué condenado un indivi- 
duo á cadena perpétua. En las prisiones de aque- 
lla ciudad entraron el mismo dia siete individuos 
reclamados por los fiscales. 

En las de Málaga han ingresado el juéves vein- 
te y dos presos procedentes de Antequera , por 
participación en los asuntos de Loja ; el miércoles 
varios individuos de Villanueva de Algaidas, entre 


ellos , según nos dicen , el alcalde y varios con- 
cejales , y el martes doce procedentes de Colme- 
nar. También ha sido llevado á la cárcel, Antonio 
Yergara Benitez. 

Las actuaciones en los consejos de guerra con- 
tinúan con notable actividad. 

En el consejo de guerra de Loja se vió el viér- 
nes una causa ; otra se verla el sábado. Se han 
tomado 25 ratificaciones, eñ una causa se ha noti- 
ficado la sentencia , en dos se han nombrado de- 
fensores y en otra se han tomado confesiones. 
Tres se han elevado á plenario . en dos se han 
tomado testimonios, en una se han hecho amplia- 
ciones. en otra se han evacuado citas, sehan tomado 
catorce indagatorias, en dos se han fijado edictos, 
en una se han reclamado testigos, en tres se han 
puestos varias diligencias y so han tomado siete 
declaraciones. 

La mayoría de las causas que están hoy en su- 
mario . son relativas á los afiliados en las socie- 
dades secretas y no de los verdaderos fautores de 
la sublevación. De estos han puesto tierra por 
medio los conocidos ; y los desconocidos se andarán 
paseando tan guapos. 

Lo primero está probado en una carta que El 
Pueblo dice el sábado haber recibido de Gibraltar 
comunicándole la llegada á dicha plaza de Rafael 
Perez Alamo y algunos de sus cómplices . 

Lo segundo lo demuestra el libro verde del Go- 
bierno. 

Una vez vueltas las cosas al estado normal en 
la provincia de Córdoba, se ha mandado disolver 
el consejo de guerra que se formó en aquella ca- 
pital. 

En la provincia de Granada continua aun rei- 
nando el pánico entre las gentes de los pueblos en 
que se formaron las huestes democráticas. 

Muchos hombres contra los que no resultan 
cargos de ninguna especie, andan errantes y fugi- 
tivos perjudicándose con las sospechas que hacen 
concebir. 

Para excitarlos á regrosar á sus hogares, el ge- 
neral Serrano del Castillo ha pasado al goberna- 
dor civil el siguiente oficio con fecha del 4 : 

«Habiendo en la actualidad muchos individuos 
prófugos de sus pueblos, no siendo perseguidos 
por la fuerza que está á mis órdenes más que 
aquellos reclamados ^or los fiscales y autorida- 
des, de cuya requisitoria tienen conocimiento los 
alcaldes, he creído conveniente dirijirmeáV. E. 
rogándole que por los medios que V.E. juzgue 
oportunos, prevenga á los alcaldes que intimen á 
las familias de los prófugos que en un término 
dado regresen á sus casas, y que cumplido este 
me pasen por conducto de v . E. relación de los 
que no se hubiesen presentado, los que serán eon- 
mderados como sublevados y por lo tanto perse- 
guidos y j uzgados en rebeldía. » 

Por el citado capitán general de operaciones se 
ha remitido edicto al alcalde de Santa Cruz, citando 
á los vecinos del mismo Gregorio Morante Díaz, 
Nicolás Funes Rodríguez y Francisco García (a) el 
Chorro, por haber desaparecido del pueblo, y es- 
társeles formando causa en rebeldía por el delito 
de haber tomado parte en la sublevación como 
jefes é instigadores, el dia l.“ del mes anterior. 


pestre dispuesto en su obsequio. 
í)s jefes de Palacio, la Exema. 
de Malpica, los cuatro consejeros de la oorona 
que residen hoy al lado de SS MM-, el ^eneya 
Kos'de Olano, el marques de San Gregorio y 
gentil-hombre de servicio. 

S. M. vestía con tanta elegancia como sencillez. 

A las once entraron SS. MM en el salón, donde 
fueron ^ saludados con entusiastas aclamaciones 
yendo á ocupar en seguida la tienda que se les ha* 
bia preparado en uno de los frentes del salón, des- 
de cuyo punto se dignaron presenciar la fiesta, 
denotando en sus semblantes la complacencia que 
les causaba la animación respetuosa que se notaba 
por do quiera entre los concurrentes. A las doce 
abandonaron SS. MM este sitio para dar una vuel- 
ta por los alrededores del salón, en cuyo t ránsito 
se dignaron dirijir la palabra á varias per s onas de 
entre las muchas que se agrupaban para aclamar- 
las y saludarlas con el mayor respeto, volviendo 
por último á entrar en aquel, donde pasearon un 
largo rato, retirándose á eso de las doce y media 
entre los entusiastas vivas de los concurrentes. 

Las señoras de Santander tienen algo más que 
amor, tienen frenesí por nuestra Reina; la admi— 
ran y proclaman con orgullo, como la honra de su 
sexo. Hé aquí, dicen, reproducidos bajo el reinado 
de Isabel II los buenos y gloriosos tiempos de la 
inmortal Isabel la Católica. 

La entrevista de los comisionados de Asturias 
con SS. MM. fué interesantísima y merece que 
hagamos otra vez más mención de ella. Tuvo Tu- 
gar el dia 5 á las cinco y medía de la tarde. - 

SS. MM. la Reina y el Rey se hallaban solos en 
el salón de recepciones, adonde fueron introduci- 
das las comisiones por el gentil-hombre de servi- 
cio, marques de Valbuena. 

El Sr. Rubio y Campo , después que hubo cum- 
plido con la formalidad de la presentación, dirijió 
á SS. MM. las siguientes expresivas frases; 

«Señora: La provincia de Asturias, que tiene el 
noble orgullo de dar su nombre al heredero del 
Trono y recuerda con mucho placer el honor de 
haber hospedado á V. M. en una ocasión análoga, 
deseosa hoy más que nunca de manifestar los sen- 
timieutes monárquicos de todos sus hijos, vendría, 
á ser posible, toda entera á ofrecer á V. M el ho- 
menaje de su sincera adhesión y lealtad. En su 
nombre y representación venimos las comisiones 
de la diputación provincial . y ayuntamientos de 
Oviedo, Gijon y Aviles, á reiterar á nuestra Reina 
y Señora su amor al Trono y la firme resolución 
de defender la dinastía de VTM., asegurándola 
que si por cualquiera causa, lo que Dios no permi- 
ta, corriera el menor peligro, el recuerdo de Co- 
vadonga infundirla á todos los asturianos el mis- 
mo aliento para sostenerla , que el que en otro 
tiempo demostraron sus antepasados en aquellos 
fragosos sitios. 

Reciba V, M.con su natural benevolencia la ex-> 
presión de estos sentimientos, que son también los 
de la mayoría inmensa de los españoles, y que tan 
arraigados se encuentran en el corazón de los que 
en este momento tenemos el honor de ofrecernos 
á L. R. P. de V. M., suplicándole se sirva permi- 
tirnos besar su Real mano.» 

SS. MM. se dignaron acceder á esta súplica, y 
visiblemente complacidos, dieron las gracias á la 
comisión con la mayor amabilidad. encargá,ndola 
que manifestase á las corporaciones respectivas y 
a la provincia entera el aprecio que hacian de sus 
fieles y leales sentimientos; y habiendo reconoci- 
do á algunos de los individuos, les hicieron varias 
preguntas, informándose del estado de la provin- 
cia, de las obras del puerto de Gijon, de la ría de 
Aviles, por las cuales los representantes de ambas 
municipalidades hicieron presente el agradeci- 
miento de los pueblos á la benevolencia de S. M., 
con otros particulares que seria largo enumerar. 
Una y otra vez se dignaron repetir el grato re- 
cuerdo que habían llevado de la provincia de As- 
túrias. añadiendo que con el mayor placer hubie- 
■ ran vuelto estos años si no fuera que como las dé- 
’ mas provincias eran igualmeiite solícitas de esta 
. distinción, SS. MM. necesitaban alternar para 
: corresponder al afan de todas. , - , r» ■ 

«¿Marcháis mañana?» les preguntó S. M. la Rei- 


«A1 separar la Religión de la política , enal- 
tecemos á la primera y la ponemos á cubierto 
de todo ataque y de toda profanación.» 

Asi dice El Clamor Público. ¡Qué idea tan 
grande tienen de la política y de la Religión los 
periódicos liberales 1 

Aceptando las palabras da El Clamor por lo 
que suenan, resultaría que la política es, en su 
concepto , una cosa tan baja , que no puede es- 
tar en contacto con la Religión sin mancillarla 
miserablemente. O de otro modo: la Religión 
vale tan poco , que cuando se aplica á las cosas 
humanas, no las mejora en concepto de El Cla- 


VIAJE DE SS. MM. 

El último parte que tenemos del estado de sus 
majestades y altezas es de fecha de ayer, y según 
su contenido, seguían sin novedad, gracias á Dios, 
en su importante salud. 

El sábado se dirijieron SS. MM. por el ferro- 
carril de Isabel II a los pueblos de Renedo y Tor- 
relavega, donde fueron recibidos con entusiastas 
aclamaciones, 

En este último punto tuvo la honra de saludar 
á SS. MM. y besar sus Reales manos, el veterano 
general D. Ramón de Castañeda. 

En Renedo visitaron la fábrica de paños, cuyos 
operarios aclamaron á SS. MM. con verdadero 
frenesí. 

El regreso á Santander tuvo lugar á las 10 de 
la noche, y la recepción de SS. MM. fné tan en- 
tusiasta como si hubieran estado ausentes una lar- 
ga temporada. 

El juéves se dignaron SS. MM. visitar el Asilo 
de párvulos, donde prodigaron á aquellas infeli- 
ces criaturas toda clase de cariñosos afectos. 

La concurrencia, especialmente de señoras, ma- 
nifestó ostensiblemente á SS. MM. el sentimiento 
que causará en aquel establecimiento tanto rasgos 
de bondad y caridad tan cariñosamente ejercidos 
por aquel corazón magnánimo, dispuesto siempre a 
compadecer y socorrer al desgraciado. 

Por k noche asistieron SS. M.M, al baila cani- 


na, y habiéndole contestado que no saldría la co- 
misión hasta dos ó tres dias después; «porque iba 
á deciros una cosa.» añadió, S. M.; «el Príncipe no 
está en Palacio y podríais volver mañana á verle. 
Se cria bueno y robusto, gracias á Dios, y le ha- 
llareis muy crecido y muy hablador.» 

Aceptada con gratitud esta indicación por los 
comisionados, el Sr. Rubio expuso á SS. MM. que 
el Exemo. é limo, señor Obispo de Oviedo le ha- 
bla dado el especial encargo de manifestar á sus 
majestades que no le era posible presentarse en 
Santander, para rendirles personalmente sus res- 
petos. por hallarse ocupado en las tareas de la 
Visita pastoral en la parte occidental de la pror 
vincia. donde hacia más de cuarenta ^ños que no 
se habla visto ai Prelado de la diócesis. SS. MM. 
se dignaron manifestar su asentimiento y el pla- 
cer con que recibían la expresión del buen deseo 
que animaba á S. E, I., y la aceptación que les 
merecían sus trabajos pastorales en un país que 
tan necesitado se hallaba de ellos, diciendo en un 
arranque digno de tan católica Soberana. «Ha he- 
cho bien, mejor está allí que aquí.»- 

El limo. Sr. Obispo y Cabildo de la santa igle- 
sia de Segorbe , han elegido Canónigo Peniten- 
ciario para aquella su santa iglesia , prévias las 
oposiciones canónicas , al Dr. D. Galo Almonacid, 
Cura propio de la parroquial de Sautiago de Cuen- 
ca . y catedrático de teología del seminario conci- 
liar de San Julián de la misma ciudad. 

El Sr. Obispo de Jaén conferirá las sagradas 
órdenes .de las témporas de San Mateo en la ciu- 
dad de Baeza. 

Al dia siguiente de la muerte del inolvidabla 
Arzobispo de Cuba, el Cabildo nombró por unani- 
midad gobernador y Vicario capitular, durante la 
vacante de aquella silla arzobispal, al Dr. D. Ino- 
cencio Agustín Llórente, provisor que fué en el 
pontificado de tan dignísimo Prelado, en honor á 
la memoria de éste y atendiendo á las cualidades 
que adornan al Sr. Llórente. 

En la extracción de la lotería primitiva verifica- 
da en el dia de hoy , han salido agraciados los nú- 
meros siguientes : 

33 -21-60-67 -68. 

En la Bolsa de hoy. se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

' Títulos del 3 por 100 consolidado. 49-25 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-85 no publi- 
cado. 


ÜLTiráA HORA. 

TELEGRAMAS. 

(Servid» particular de El Pf.n3.vmie»to Español.) 

' Nüeva-York, 30 de Julio. 

Continúan en Washington temiendo un ata- 
que de los separatistas. Los federales h in eva- 
cuado á Hampton. 

Gran temblor de tierra en Antigoa : Dos mil 
víctimas. 

Varsovia, 11. 

Sigue la agitación. Las tropas rusas están 
acampadas en ks calle». 




Ei Pensamiento Español 


T- 1 tplpo-ráflcos recibidos ayer anun- 

c¿“qü?/etna tranqailidad en toda la Península, 
S c^mo e“ nuestras posesiones de Africa. 


El miércoles se recibieron en Alicante las órde- 
nes oportunas para el restablecimiento do la es- 
cuela ue náutica, y otras nombrando catedráticos; 
de cbsmografía, pilotaje, maniobra y dibujo, alque 
lo era de la misma escuela D. José Morales y 
Montero, catedrático hoy de la escuela de Carta- 
gena; de primer aña de matemáticas á D. Esteban 
Sancbiz ; y para la de segundo año de la misma 
asignatura, á D. José Mayo. 

Por Real orden de 8 del actual han sido promo- 
Tidos al empleo de alféreces de navio los guardias 
marinas de primera clase D. Pelayo Alcalá Galia- 
no y López , D. Carlos Guzman y Galtier, D. Mi- 
guel Malpica y Lobaton, D . Rafael Benitez y Weys , 
1). Emilio Belda y Antequera, D. José Lobo y 
NÚeveiglesias , D. Félix Gurrea y Gurrea , don 
Eduardo Halcón y Villasis y D. Ramiro Halcón y 
Villasis. 

Está ya designada la guarnición que ha de pa- 
sar á la Granja con motivo de la próxima llegada 
de SS. MM. Él gobernador del Real Sitio será el 
general Ros de Glano , como hace dias dijimos. 


1,455 hembras. Se cuentan 11,759 empleados ac- 
tivos, y 2,915 cesantes; 16,399 militares activos y 
de reernplazo, y 1,087 retirados; 165 individuos de 
la marina militar ; 22,655 propietarios; 4,486 ar- 
rendatarios, 3,444 comerciantes; 18 marinos mer- 
cantes ; 376 catedráticos y profesores ; 264 maes- 
tros de enseñanza particular ; 352 individuos de- 
dicados á las bellas artes ; 1,691 abogádqs ; 1,094 
rnédicos y cirujanos; 300 boticarios ; 417 veterina- 
rios y albéitáres ; 58 agrónomos y agrimensores; 
188 arquitectos y maestros de obras; 403 fabrican- 
tes; 16,237 industriales varones, y 6,728 hembras; 
483 maestros y 412 maestras de primera enseñanza. 
^Ademas existen 34,540 artesanos varones , y 
15,317 hembras ; 64 mineros ; i ,963 jornaleros va- 
rones, y 424 hembras en las fábricas; 34,239 jor- 
naleros _ de campo; 23,641 sirvientes varones, y 
31,094 sirvientas hembras ; 4,541 pobres de solem- 
nidad de ámbqs sexos ; 188 sordo-mudos, y 1,330 
ciegos é imposibilitados, también de ámbos sexos. 

Cuéntanse, por último, 15,948 niños y 11,305 
niñas que van á la escuela ; 670 colegiales de pri- 
mera enseñanza ; 590 de segunda ; 3,328 estudian- 
tes de la misma clase ; 125 de escuelas preparato- 
rias ; 2,923 de las superiores, y 806 de carreras 
espeeiales. 

Finalmente, 7,500 individuos no tienen clasifi- 
cación en su estado social. 


ferro-carril de Alcázar á Ciudad-Real 2,958 viaje- 
ros ■ por el de Madrid á Alicante 13,481, y por el 
de Madrid á Zaragoza 9,490. El producto general 
de la primera línea fué 69,061 rs, 50 cents. ; el de 
la segunda I 184,845 rs. 41 céuts., y el de la ter- 
cera 111,253 rs. 85 cents. 


Se ha recibido en Cartagena la orden para el 
relevo del regimiento de Granada que guarnece 
aquella plaza, cuyo cuerpo habla sabido granjear- 
se las mayores simpatías eu toda la población. 


Anuncia La Guia Gomercial que el Tesoro saca 
á pública licitación para el dia 14 del corriente 
un millón, 761,000 rs. sn duros españoles de los 
reinados de Carlos HI, I V y Fernando VII, pro- 
cedentes de la indemnización marroquí. Añade se 
presentarán bastantes proposiciones con un buen 
resultado en beneficio del Tesoro, por lo solicita- 
das que siempre han estado esta clase de mo- 
nedas. 


Según dice nn diario de Barcelona, en una de 
las principales platerías do esta córte se está 
construyendo una soberbia escribanía, que por su 
tamaño y riqueza de detalles se puede calificar de 
-monumental , cuya alhaja está destinada por una 
augusta señora para regalarla á la Real Audien- 
cia de Barcelona, como muestra de agradecimieutp 
por el álbum eu que se ha perpetuado la visita de 
SS. MM á dicha ciudad y que el regente deaque- 
11a audiencia acaba de presentar á SS. MM. 


Ayer tarde han salido de esta córte en direc- 
ción á los baños de Trillo otras dos galeras , con- 
duciendo pobres , á quienes la Santa Hermandad 
del Refugio proporciona tan interesante y costo- 
sa medicina. 


Por la junta de la Deuda pública se avisa á los 
interesados que á continuación se expresan, acree- 
dores al Estado por débitos procedentes de la 
Deuda del personal , para que acudan por sí ó por 
persona autorizada al efecto , en la forma que pre- 
viene la Real orden de 23 de Febrero de 1856, á la 
tesorería de la dirección general de la Deuda, de 
diez á tres en los dias no feriados, á recojer loé 
créditos de dicha Deuda que se han emitido á vir-t 
tud de las liquidaciones practicadas por la orde- 
nación general de pagos del ministerio de Gracia 
y Justicia; en el concepto de que previamente han 
de obtener del departamento de liquidación la fac- 
tura que acredite su personalidad, para lo cual 
habrán de manifestar el número de salida de sus 
respectivas liquidaciones ; 

Diócesis de Ávila. 

D. Eleuterio Miguel. — D. Manuel Navarro. 

D. Tomas Navarro, — D. Victoriano Prieto. — Don 
Luis Sesmero. 

Diócesis de Barbastro. 

D. Pedro Ániz.— D. Pedro Bouson. — D. Fermín 
García. 

Diócesis de Huesca. 

D. Joaquín Azaar. 

Diócesis de Lugo. 

Di José María Bondorro. — D. Domingo de 
Castro. 

Diócesis de Mondoúedo. 

D. Francisco García. 

Diócesis de Santiago. 

D. Juan Soto. — D. Cayetano Soto. 

Diátesis de Sigilenza. 

D. Domingo Ruiz MediaviUa. 

Diócesis de Seisena. 

D. Rafael. Buscalla.— D. Pedro Carrera.— Don 
Pedro Codorny. — D. Ramón Castelló. — D. Isidro 
Duarri — D. Juan Derán. — D. Juan Espel — Don 
Miguel Esclusa. — D. Gerónimo Elias. — D. Ramón 
Exardibol. — D. Jóse Espol. 

Diócesis de Tarazona. 

D. Joaquín Dórente. — D. Francisco Sebastian. 

Diócesis de Toledo. 

D. Pedro Alonso. — D. Pedro Alcántara Enci- 
nas. — D. Antonio García — D. Valentín García Ra- 
mírez. — D. Francisco Martin López, — D. Pablo 
Ñebot. — D. Felipe Sánchez. 

I Diócesis de Zaragoza. 

D. Juan Ambrós.^ — D. Francisco Alcodori. — Don 
Agustín Herrera. — D. Miguel Linares.— D. José 
Lemis. — D. Antonio Larrayad. — D. Manuel los 
Huertos — D Pedro Luengo.— D. Joaquín Lahoz 
— D. Juan José Monedero. — D, Francisco Paricio 
—D. Plácido Tajada —D. Pascual Vargas. — Don 
José Guitarte.— D. Juan Herrera. — ü. Miguel 
Martin. — D. Antonio Oliete — D. Antonio Rubio 
— D. Agustín Sebastian. — D. Pedro Valenzuela. 
D. Juan José Valenzuela. 


^ de la santa iglesia primada 

de leledo, por edicto fecha 7 del corriente mes de 
Agosto, y que fina en 2i del mismo, llama á op- 
tantes naturales del arzobispado, y que reúnan los 
requisitos necesarios, á dos becas de gracia de su 
patronato en el seminario conciliar de San Ilde- 
fonso de aquella imperial ciudad 


El total de habitantes de la provincia de Ma- 
drid asciende á 489,332, de los que corresponden 
al casco de la capital 298,426 , y á las afne 
ras 15,635. 

De estos, 485,584 son naturales, y 3,748 extran- 
jerós. 

Pertenecen al sexo bello 235,363, y al mascu- 
lino 253,969. 

De las mujeres hay 127,466 solteras; 81,034 ca- 
sadas, y 26,873 viudas. De los varones , 155,031 
son solteros; 86, .325 casados, y 12,613 viudos. 

En las edades el mayor número cuenta de 31 . 
40 años, habiendo de este período 47,232 varones 
y hembras. 

de 100 años, sólo exiten 8 mujeres, 
ei-iw'iaa rSío®’,®®® varones y 14,396 hembras; es- 
Iffnnran 1 ®^® aquellos, y 65,431 de las últimas. 

iiS mujeve:. ^ ^ 

eclesiásticos: 

pertenecen a institutos religiosos 153 varones 


Dos mejoras se han introducido recientemente 
en el servicio del ferro-carril del Grao de Valen- 
cia á Almansa. Todos los wagones de tercera cla- 
se corren iluminados por elegantes faroles. Al 
mismo tiempo se ha dotado á los trenes-correos 
de telégrafos portátiles para que desde cualquier 
punto donda ocurra un incidente puedan comuni- 
carse los conductores couTas estaciones de laliuea, 
pidiendo el auxilio que juzguen necesario. De este 
modo se evitarán detenciones largas y molestas 
para los viajeros. 


En el mes de Junio último pagaron para la Pe- 
nínsula, por derecho de timbre, los periódicos dia- 
rios de Madrid ; 


Las Novedades 7,118 40 

La Correspondencia 6,900 

La Esperanza 6,678 

La Iberia 4,954 

La Discusión 4,092 

La Epoca ; . . . 4,068 

La Regeneración 3,132 

El Diario Español 3,114 

La Gaceta. 2,616 

El Pessamiesto Espaxol 2,310 

La Verdad 2,208 

El Contemporáneo 1,806 

La España. 1 ,440 

El Pueblo 1,248 

El Reino 1,062 

La Crónica de Ambos Mundos. . . . 89“! 

El Clamor Público 402 

El Constitucional ; . . 138 


Terminada la restauración del templo de la par- 
roquia dé San Lorenzo, anteayer se ha celebrado 
la función y procesión de Minerva. A las cinco y 
media de la tarde salió ésta de la iglesia majes- 
tuosamente adornada y profusamente iluminada, 
y recorrió con orden las calles del tránsito ocupa- 
das por un gentío inmenso que, ápesar délo abru- 
mador del calor , deseaba animar con su presencia 
tan nombrada solemnidad. 

Éste añono ha desmerecido, á los anteriores, 
acompañando al Santo y el Santísimo Sacramento 
multitud de niños vestidos de blanco, siete músi- 
¡, las escoltas de alabarderos y cazadores de 
Barcelona, los niños del Hospicio y doctrinos, y 
muchos sacramentales, llevando los acólitos mag- 
níficos ramos de flores. El coche del Exemo. señor 
conde de Ceryellou, duque de Fernan-Nuñez 
acompañaba como de costumbre al Santísimo Sa- 
cramento y cerraba la procesión. 

La verbena que con motivo de esta festividad se 
celebra, ha pasado sin tener que lamentar el me- 
nor desorden, á pesar de la mucha gente que á 
ella concurrió, especialjnente á la calle de la Fe, 
atraída por la iluminación de faroles de colotes 
que adornaban el atrio de la iglesia, y una música 
que se hallaba situada dentro de él, y tocaba de 
cuando en cuando himnos, jotas y piezas de zar 
zuela. 


A las cuatro de la tarde del jueves quedaron co- 
locadas la bola, cruz y veleta en el campanario de 
La Seo, en Zaragoza. Con tai motivo, los traba- 
jadores lanzaron sus gorras y pañuelos al viento, 
adornaron con vistosas banderolas el nuevo remate 
de la torre y las maderas de la andamiada, y por 
último, abandonaron la obra entre voces de júbilo 
para celebr.ar con huelga el hecho de haber dado 
feliz cima á su alta empresa. 


El 5 dicen de Vich que se verificó el solemne ac; 
to de la bendición de la capilla, nuevamente fa- 
bricada en el establecimiento de remonta de arti- 
llería en Conanglell. Dicha capilla, de , estilo gótico 
en todos sus detalles, ofrece al espectador alguna.s 
partes muy notables y bien acabadas. El altar es 
de mármol blanco; venérase eu él, en un hermoso 
cuadro, la patrona dei establecimiento, Santa Bár- 
bara. Esta solemne función empezó á las nueve 
con la bendición de la campana, que tomó el nom- 
bre de Mercedes, por serlo el de su madrina la se- 
ñora del coronel Sr. Angulo. Fueron bendecidos 
después la capilla, altar y utensilios, siguiéndose 
una solemne Misa y Te-Deum cantado por la capi- 
lla de la iglesia catedral de Barcelona, siendo el 
celebrante el ilustre señor subdelegado castrense, 
acompañado de los demás canónigos. Concluida la 
función religiosa, se sirvió á los numerosos convi- 
dados una abundante y variada comida por un acre- 
ditado fondista, durante la cnal reinó la más com- 
ta satisfacción y expansiva cordialidad. 


Tan fuertes é intensos fueron ios calores que 
hicieron, en los dias que llevamos de Agosto , que 
el termómetro de Reaumur colocado á la sombra 
Y el viento Este ascendió hasta 32“ y medio , aun- 
que lo común fué observarle á los 28“. El baróme- 
tro eu la sequedad, y a las 26 pulgadas y 4 líneas 
los vientos variaron , pues asi fueron del primer 
cuadrante como del tercero , y la atmósfera siem- 
pre se mantuvo despejada. 

Las enfermedades predominantes , según M Si- 
glo Médico , fueron las calenturas gástricas , las 
intermitentes cotidianas , tercianas y atípicas 
irritaciones de las membranas serosas y mucosas 
y las diarreas , algunas de las que tomaron el ca- 
rácter disentérico , y los cólicos por exceso en las 
bebidas , helados, y 'en el abuso de ciertas horta- 
lizas y frutas. Entre los exantemas hubo bastan- 
tes casos dé erisipelas , sarampión y viruelas 
no pocos de diferentes erupciones herpéticas. Tam- 
bién hubo algunos enfermos de pulmonías y de 
vesanias. 

Las medicaciones atemperante y demulcente, 
la antiflogística empleada con más ó ménos vigir, 
según las circunstancias del enfermo, han produ- 
cido excelentes efectos, así es que las|defuneiones 
fueron por fortuna muy escasas en número. 


El sujeto que hirió con un puñal anteayer á i as 
doce de la mañana á otro en la calle del Boneti- 
llo, y fué preso por el inspector de Correos , pa- 
rece haber sido inducido á este atentado por re- 
sentimientos anteriores, pues el herido ha confe- 
sado haber herido éi á su vez el dia 2 de Junio 
último, en el Campo del Moro, á un sujeto que se 
dirijió por su pié al hospital y espiro el dia 1. 
sin querer delatar á su agresor. 


Lo abonado á la provincia de Valladolid, hasta 
ahora, para indemnización de daños cansados por 
las inundaciones asciende, á 443,138 rs. 40 cénti- 
mos para socorros, y 344 227 rs. BOcénts. para prés- 
tomos, o sea ei 40 por 100 de los totales á que as- 
cienden los estados de pérdidas, después de ha- 
berse hecho las rectificaciones y bajas correspon- 
dientes. 

Del 30 de Julio al 5 de Agosto circnlarún por el 


ANUNCIOS. 


•se 


No ha resultado cierta la adquisición por el se- 
ñor Salamanca del ferro-carril del Sur de Portu- 
gal, que anunciaron ios periódicos de aquel pais. 
El Sr. Salamanca quiso, en efecto,, adquirir la via; 
pero, temiendo sin duda un conflicto por lo impo- 
pular que este banquero es ea Lusitania> se lo ha 
reservado para sí, en virtud de su derecho de pre- 
ferencia. 

En el término de Córdoba menudean los incen- 
dios,, causando grandes pérdidas en las propieda- 
des rurales. El último de que nos dan cuenta, 
ocurrió el miércoles último y destruyó muchas fa- 
negas, arbolado , contando bastantes cientos de 
olivos consumidor por las llamas. 


El Restaurador Farmacéutico dice , al copiar lo 
dicho por el cronista de la Patrie, dando cuenta 
de una observación hecha por el Sr. Colmeiro, 
respecto á la ligchnis vespertina: «El hecho, aun- 
que descrita poéticamente, es exacto, pero el lu- 
gar equivocado. La observación fué hecha en el 
Jardín Botánico de Madrid, y no en el Escorial, 
durante el eclipse del 18 de Julio de 1860.» 

Por todo lo 710 firmado, 
Manuei. de Tomás. 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 

DIRIGIDA POR DON GABINO TEJADO. 

Esta importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número de indulgencias tan consi, 
derable que^ creemos no le haya alcanzado igual la lectura de ninguna otra de las publicadas en es- 
tos íiltimos tieniDOS. consta de los tomos siguientes. ^ 

Tomo 1 —Respuestas claras y sencillas á las objeciones que más comunmente suelen hacen 
contra la Religión. 5.“ edición, 4 rs. en Madrid y S en provincias. ... - , . 

Tomo 2.“ de esta Biblioteca.— Dei Protestantismo y de la Iglesia católica, a. edición, 4 rs. en 

Mad^id^y |en ¿g ¡gg consuelos. 2.“ edición, 4 rs. en Madrid y S en 

'"^Torao 4.° de esta Biblioteca.— Guia prócííca del joven cristiano. 3.“ edición, 4 rs. en Madrid 

*romTs?de esta Biblioteca.— J/aituai de caridad.— 5.’^ edición, 4 rs. en Madrid y S 

™Tomo 6.° de esta Biblioteca.— Curias óun joven sobre la piedad. 2.» edición, 4 rs. en Madrid y 

S en provincias. „ u i 

Tomo 7.° deesta Biblioteca.— Jesamsío.— Consideraciones sencillas sobre la persona, vida y 
misterios del Salvador. 4 rs. en Madrid y 3 en provincias. , , , . , 

' Tomo 8.“ de esta Biblioteca.— Ei cristiano en el mundo. 2.» edición, 4 rs. en Madrid y S en 

^''^Tomrb.» de esta Biblioteca.— Compendio de la Riblia.— Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 2.“ edición, 4 rs. en Madrid y 6 en provincias. , 

Tomo 10 de esta Biblioteca.— Eícposicion de los cuatro Sagrados Evangelios. 4 rs. en Madrid y 
3 en provincias. . 'r, • . j . . i • 

Tomos 11 y 12 de esta Biblioteca.— Compendio de la Historia Universal (lela Iglesia y de ¡os Pa- 
pos. 4 rs. tomo en Madrid, y 8 en provincias. 

Los pedidos de los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, ó de cada uno de ellos, se harán en 
provincias á los corresponsales de El Pensamiento Español, y en Madrid á las librerías de losseño- 
^ Vjrrümiarn PnhlinidnA l.nner.. Cuesta v á la imnreilta de Te.indn 


PAiilíi liliLlGlOSA. 


Santo de hoy. Santa Clara, virgen y mártir, 

Santos de mañana. San Hipólito y San Casiano, 
mártires. 

GÜLIOS REUSIOSOS. 

Cuareiitá Horas eu la iglesia de las Descalzas 
Reales, donde se celebrará á la Virgen del Milagro 
por la mañana eon Misa mayor y sermón y por la 
tarde ejercicios y reserva. . 

Eu la parroquia de San Justo continúa la nove- 
na á Santa Rita de Casia. A las diez habrá Misa 
mayor con sermón, que predicará D. Francisco de 
Paula Berrocal; por la tarde á las seis y media se 
rezará la estación, rosario, novena, gozos y la 
Oración de la Santa. 

Prosigue la novena de San Roque en la par- 
roquia de San Luis, predicando D. Miguel Míit' 
tinez . 

En San Plácido prosigue celebrándose la novena 
del mismo Santo, predicando D. Felipe Velaz- 
quez. 

En San Isidro continúa por la noche la novena 
de Nuestra Señora dei Buen Consejo, siendo ora- 
dor D. Víctor Panlagua. 

En San Ignacio y oratorios habrá por la noche 
ejercicios espirituales. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Pilar en Monserrat, ó en San Andrés. 


pro- 

y8 

en pro- 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 10 DE AGOSTO DE 1861 . 


CAMBIO AL CONTADO. 


Publícale. i No publicado. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOU id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idemno preferente, con 

Ínteres 

Idem sin interes. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á3por 100. 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Leuda amortizabie de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1^2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de l.° de Abril 
' de 1850, de á 4,000 
reales. ..... 
Idem de 2,000 rs. . 
Idem l.° de Junio de 
. 1851, de á 2,000 rs 
Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.° de Julio de 
1856, de á 2,000 rs, 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, dea 2,000 rs 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II 
de 1,000 rs., 8 por IDO 
anual 


49-25 


42-85 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 55 á 62 rs. 

Cebada nueva. . . de 26 á 

Idem vieja de 29 á 30 

Algarroba de á 38 

’ espectáculos 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
lúnes 12 de Agosto alas nueve de la noche, fan- 
cion ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 

Editor responsable; D. Manuel de Tomás. 

ImpceutA de X^ade, calle de Silva, oúm. 12. 


vmcias a ios OOlTespoilSÍUes ue i;jl J UC u 

3 Olamendi, Aguado, Perdiguero, Publioidad, López, Cuesta y á la imprenta de Tejado. 
En cada pedido dé diez se dará un ejemplar grátis. 
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96-50 » 

96-50 

96-50 B 

95- 75 d 

100-50 d 

96- 25 » 

» » 

108-50 B 


LA SOFISTERÍA DEMOCRÁTICA, 

ó 

EXA MKN DE LAS LECCIONES DE DON EMILIO CASTELAR. 

ACERCA DE LA CIVILIZACION EN LOS CINCO PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA, 

Cartas dirijidas al Padre Salgado de la Soledad, Sacerdote de las Escuelas Pías y director 
que fué de La Razón Católica, en que se publicaron por primera vez, por D. Juan Manuel Orli y 
Lara, catedrático de filsosofía en el instituto de Granada y miembro de la Acadeinia de San Miguel. 

Esta obra se vende á 3 rs. en Madrid, en las librerías de Olamendi y Aguado y en la redac- 
ción de El Pensamiento Español. 

' En provincias á 6 rs. franco de porte, por medio de pedido hecho directamente á la adminis- 
tración de este periódico ó por conducto de sus corresponsales. 

El mismo autor ha publicado las siguientes obras, que su pueden adquirir por ¡os conductos 
arriba expresaados. , ’ ^ , j 

PSICOLOGIA Y LOGICA.— Su precio 9 rs. en Madrid y Granada, y U en los demas puntos. 
ETICA, O PRINCIPIOS DE FILOSOFIA MORAL.— Su precio 7 rs. en Madrid y Granada, y 9 

IMPUGlNACION DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR DON JULIAN SANZ DEL RIO, CATE- 
DRATICO DE HISTORIA DE LA FILOSOFIA EN LA UNIVERSIDAD DE MADRID.— Su precio 
2 reales. 


EXÁMEN CRÍTICO 

de las doctrinas de Strans Gibbou y Salvador, so- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia , por el 
sabio Obispo M. N. S. Guillon. 

La favorable acojida que han dispensado á esta 
interesante publicación ei venerable Episcopado 
é ilustrado Clero español , han decidido á sus edi- 
tores á hacer una nueva edición con el objeto de 
que pueda circular profusamente obra tan sabia- 
mente escrita, con tanta erudición y tal copia de 
razones, que ha destruido completamente cuanto 
ha podido inventarse por la impiedad y ¡la herejiá 
eu contra de nuestra sagrada Religión y su Autor 
Divinó. , 

En circunstancias tan calamitosas cemo por las 
que desgraciadamente está pasando nuestra santa 
madre la Iglesia , es muy conveniente apercibirse 
de buenas armas con que combatir los eternos so- 
fismas y sofistas que cada dia y por do quiera se 
levantan , y la obra que anunciamos las contiene 
sobradas para anonadar á los modernos herejes. 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance de to- 
dos, hacemos una notable rebaja en los precios, y 
se establecen para su adquisición las nuevas bases 
siguientes ; 

De esta interesante obra no quedan mas que 
263 ejemplares de los 2,Ü00 que se tiraron, y para 
la terminación de su venta se darán á los señores 
suscritores de La Regeneración á 30 rs. en rústica 
y 34 á la holandesa encuadernados, siendo la re- 
baja en cada ejemplar la de 20 rs. 

Los señores Sacerdotes que la quieran adquirir 
á cuenta de Misas, celebrarán seis Misas á 6 reales 
cada una , y remitiendo el recibo á D . Manuel Al- 
con, Presbítero, y por cuya intención serán cele- 
bradas, se les remitirá por el correo ; las señas de 
su habitación, las que se expresan en este anuncio. 

Los pedidos, acompañando el importe, sediriji- 
rán á Ü. Manuel Álcon , Presbítero , calle del Ca- 
ballero de Gracia , núm. 11, principal de la iz- 
quierda, ó por conducto del señor administrador, 
acompañando el importe , con la seguridad de que 
serán servidos al correo siguiente. (4) 

' J ' * 

BREVIARlüM MARIANUM, 

mr D José Eseolá, presbitero, misionero apostólico. 

Esta obra, original en su forma, que ha inerecido 
la aeeptaeion de muchos Prelados, 
les además la han enriquecido con indulgencias, 
conteniendo lodo lo más ulil y “ J’® 

publicado respecto de la .Madre de Dios, e. un reper- 
torio de todo ¿uanlo pueda desearse relativo a Marta, 
un prontuario de todas sus grandezas, un libro de 
lodos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi- 
ción Mariana para los sabios y un manual afectuosí- 
simo de devoción para sus devotos. . , , 

Se vende en Madrid á 52 rs. en ¡as librerías de los 
señores Aguado, Olamendi y Perdiguero. También 
se remitirá por el correo á cualquier punto de España 
pidiéndola á D. José Eseolá, presbítero, Lérida, e 
incluyendo en la carta los sellos correspondientes 
á 56 rs., ó bien un reotbo de catorce Misas para ce- 
lebrarlas á su intención. (I — 

EfT^BIERÑO MONÁRQUICO, Ó SEa”^ 
libro de Regímine Prineipum, escrito por Santo To- 
más de Aquino ; texto latino y traducción caste- 
llana, por O. León Carbonero y Sol. Consta de un 
tomo en 4.° de 520 páginas, de magnííica edición, 
con una elegante cubierta alegórica. Los que de- 
seen adquirir esta importantísima obra pueden 
dirijirse á D. León Carbonero y Sol, director de 
LaQ'uzexi Sevilla, ó á D. Miguel Olamendi, calle 
de la Paz, núm. 6, Madrid ^ remitiendo 20 rs. en 
libranza contra el tesoro. (4) 


. SANTA MARÍA MAGDALENA, 

S or el reverendo P. Enrique de Lacordaire,, del or- 
en de predicadores , y traducida por D Juan 
Thomson; con aprobación del ordinario. Esta inta- 
resante obra, de elegante papel é impresión y que 
consta de un tomo en 8.°, se halla de venta en la 
librería de D. Benito Perdiguero, calle de la Con- 
cepción Gerónima, núm. 25, á 6 rs, en rústica y 8 
enjpasta, y 8 rs. en rústica y 11 en pasta remitido 
á provincias franco de porte; los pedidos^ acompa- 
ñados de su importe en sellos de á cuatro cuar- 
tQs^ dirijiráa a la qltada libreríat (2) 


ARTE DE CANTO ECLESUSTICO Y CANTORAL 
para uso de los seminarios, escrito por el excelen- 
tísimo é íiustrísimo señor Arzobispo Claret. Se 
halla de venta á 14 rs. en Madrid., libréríasde 
Aguado y de Olamendi. 

En las mismas se hallará el Método de canto llano 
universal, á 12 rs., y la Semana Santa, á 40 reales. 
A provincias se mandarán por el correo francos de 
porte,, añadiendo 2 rs. por cada Método y 4 por la 
Semana Santa. 

El Cielo abierto á la devoción cristiana, precio 4 
reales. 

Visita de San José, á 2 rs. 

Método de la Misa, de la confesión y rosario de 
la Pasión de. Nuestro Señor Jesucristo, área! ca- 
da uno. (6 m.— 1) 

LA ÚLTIMA OBRA QUE ESCRIBIÓ SANTO 

Tomás de Aquino, titulada Brebis Summa de Fidt, 
ó Compendio de Teologia , texto latino y traducción 
castellana, por D. León Carbonero y Sol, director 
de La Ci'uz. La obra que hoy anunciamos, consta- 
rá próximamente de un tomo en 4.^^ español , de 
unas 600 á 700 páginas, tipos nuevos, claros, y ex- 
celente papel. El precio de suscricion será 20 rea- 
les para los señores que se suscriban hasta el lo 
de Setiembre próximo , y 26 rs. para los que se 
suscriban después ; luego que se anuncie su ter- 
minación será 30 rs. Los señores que deseen sus- 
cribirse , se servirán dar aviso á D. León Carbo- 
nero y Sol, director de LaCruz, en Sevilla, ó á don 
Miguel Olamendi, calle déla Paz,, núm. 6, Madrid; 
advirtiendo que no se remitirá el importe hasta 
que se anuncie la conclusión de la obra. (4) 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE . 

Este periódico se publica todas las tard«s, mo- 
mentos antes de salir el correo^ y contiene las no- 
ticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos teie^áficos que 84 
remiten de diferentes puntos de Europa, adelan- 
tando de este modo veinticuatro horas las noticiaí 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas dei periódico, calle de Silva# 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Publici-- 
dad, Olamendi, Cuesta, Bailly-Bailiiere, López y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION, 
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Este periódico inserta comunicados á los pf 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho mara 
vedis línea. 

Los precios señalados en la segunda 
anterior anuncio, son únicamente para las su 
dones, cuyo importe se entrega personalmen 
la Administración, calle de Silva, núm. 
bajo, ó se remite á la misma en sellos ó letr 
cambio. pdio «I® 

Los señores suscritores que pagan por _ j-go, 
letras, que esta Administración gira á su 
abonarán los precios señalados eu tercer» 



Año n.— Número 4! 


■Número 499 


o sale á luz todos los dias, excepto los domiagos. — Precios de süscricion.— En Madrid-, 12 rs. al mes. — En 
al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
ir; 70 rs. trimestre. - En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


PüSTOs DE süscRicioK. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las librerías de 1* 

Publicidad, Olameadi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias. — Es las principales librerías. — Parü. 

Mme. G. Denni Schmitz. 


que se halla ya en un punto critico de vida 6 de 
muerte para ella, y se apresta, no tanto á rom- 
per hostilidades de cuyo éxito no está segura, 
no tanto á dar batalla campal, como á tentar 
golpes de mano que comprometan irremisible- 
mente á los morosos, cual si les dijese: t O hacéis 
vosotros lo que todos deseamos, ú os obligamos 
á hacerlo, provocando al común enemigo nues- 
tro y vuestro. » MazEÍni sabe bien que la mina 
está cargada, que la mecha está puesta, y que 
como él la prenda fuego, no habrá hiena que 
la impida rebentar: este es el fundamento de 
sus esperanzas, este el móvil de su conducía. 

¿Tendrán los moderados fuerza y vigilancia 
bastantes á impedir que los exaltados enciendan 
la mecha? — Parécenos que tal es la cuestión del 
dia. Según alcancen a resolverla, así podemos 
temar que aún siga aplazado por algún tiempo el 
actual estado de interinidad, ó esperar que lle- 
gue al fin, y pronto, la hora de las soluciones 
radicales. Por lo que á nosotros foca , ya lo sa- 
ben nuestros lectores: la tela de araña ponzoño- 
sa tendida por los moderados, quisiéramos vérla 
rota cuanto ántes. Es lo único en qué estamos 
de acuerdo con Mazzini: tenemos también im- 
paciencia. — T. 

TELEGRAMAS. 

(De La Crónica de An3>os Mundos) . 

París, 12. 

Mr. Benedetti está nombrado ministro plenipo- . 
tenciario de Francia en Tarín. Montebello des- 
empeñará la embajada de Constan tinopla. 

Lóndres, 12. 

Se asegura que lord Palmerston se retira de la 
vida política á fines de este añó, 

ViENA, 12. 

Espéranse .graves sucesos en Varsoyia y en 
Pesth. 


volucion recorrerá con más rapidez que otras 
este inexorable período , por lo mismo que Ha 
sido más violenta. No es fácil calcular cuánto 
tiempo habría podido Cavour contener el torren- 
te demagógico ; pero es indudable que desde el 
fallecimiento de este prototipo de moderados, el 
partido de acción comenzó á levantar la cabeza, 
y sabido es que hoy pesa ya terriblemente sobre 
el Gobierno piamontes. A su auxilio ha recurri- 
do Cialdiiii para combatir la reacción en el reino 
de Ñapóles, apresurándose á recójer y ordenar 
los dispersos elementos del ejército garibaldino 
y entregando el gobierno de muchas provincias 
á personas conocidas por adeptos de Mazzini. 
Notorio es igualmente que el partido republica- 
no entra por mucho en ia agitación dominante 
hoy en el reino de Nápoles , y por mucho más 
en Sicilia : aun en las comarcas pontificias ane- 
xas al Piamonte, dicennos los corresponsales de 
allá que el Gobierno de Turin tiene harto más 
que temer de la propaganda mazziniana que del 
movimiento reaccionario. 

La fuerza misma de los cosas va precipitando 
I á Italia en el último abismo. Miéntras en aque- 
lla infeliz península haya una sombra siqtriera 
departido moderado predominante, es seguro 
que ni Roma ni Venecia serán atacadas, como 
quiera que ni en la Índole, ni en los medios, ni . 
en el interes del moderantismo, cabe la locura 
de ponerse en guerra tan manifiesta con todo el 
orbe católico por un lado, y con la coalición de 
las Potencias setentrionales por otro. A tamañas 
empresas no puede lanzarse elpilatismo turines 
sino contando muy seguramente con el pleno 
apoyo de fuerzas ordenadas y regulares, que 
para Italia no pueden ser hoy otras sino las de 
Napoleón. Ahora bien , Napoleón no puede lan- 
zarse á esas empresas sino cuando irresistible- 
mente se viera obligado á jugar el todo por el 
todo, ó más claro, cuando atacado ya por la 
reacción , le fuera forzoso defenderse, ó cuando 
apremiado y asediado por la demagogia, no tu- 
viera otro medio de satisfacerla sino servirla cie- 
ga y absolutamente. 

Estos dos casos pueden llegar muy pronto; 
pero pueden también irse aplazando por los mis- 
mos medios y causas que hasta aquí de dos años 
á esta parte; y la demagogia comprendo por ins- 
tinto que todo aplazamiento ha de serle fatal. Do 
aquí su impaciencia, de aquí sus rencores con- 
tra Napoleón, de aquí sus tentativas por alzarse 
con el gobierno supremo de la Revolución ita- 
liana, resuelta á congregar todas sus huestes pa- 
ra dar batalla al partido moderado. Conoce que la 
permanencia del Papa en Roma es para ella una 
causa de descrédito, pues la hace aparecer ven- 
cida y subyugada por un anciano inerme. Cono- 
ce que si el Imperio austríaco mantiene su in- 
tegridad, será bastante fuerte para impedir la 
formación democrática de la unidad germánica, 
y presiente que si Austria no os pronto vencida, 
será inevitablemente y del todo vencedora. Co- . 
noce, por último, que la causa de la reacción 
cuenta todavía con numerosas fuerzas resisten- 
tes, y cree, como todos los demagogos de ¡os 
tiempos pasados, que es posible y urgente aho- 
gar en sangre todo elemento de resistencia. 

Conociendo todo esto la demagogia, percibe 


V. S. sabe cuál es la política del Gobierno dg 
S. M. respecto á este punto político, repetidas ve- 
ces tratado en el Parlamento; también sabe cuán- 
tas y cuáles son las dificultades inherentes á se- 
mejante cuestión, cuántos y cuáles los miramien- 
tos con que debe tratarse; arrojarla ahora d la 
arena de la plaza -pública y convertirla en argumento 
de debates populares, no sólo darla por resultado 
agitar peligrosamente las pasiones, sino que quizá 
contribuiría á dificultar la solución que el Gobier- 
no no cesa de procurar por cuantos medios están 
á su alcance de acuerdo con el Gobierno francés. 

El verdadero objeto de la agitación que se pre- 
tende producir no está en lo que se dice, sino en lo 
que se calla; no está tanto en el deseo de ver cum- 
plidas las esperanzas nacionales, cuanto en el de 
crear dificultades dentro y fuera del país al Go- 
bierno de S. M., cuya fuerza es un insuperable 
obstáculo para los designios de los agitadores. 

Esto sentado, es deber del que suaeribe advertir 
á V. S. que el partido de acción se propone que los 
pueblos firmen una protesta emanada del.conocido 
centro de Lóndres contra la ocupación de Roma 
por los franceses. 

La invitación para recojer firmas será dirijida, 
tanto á los cuerpos constituidos como á las socie- 
dades privadas y á los individuos empartieular. 
Los comités , ias asociaciones y los círculos polí- 
ticos que se constituyeren en varias provincias del 
reino por obra de aquel partido , emplearán toda 
clase de medios para introducir en los ánimos la 
persuasión de que la presencia de las tropas fran- 
cesas en Roma es el único obstáculo para la con- 
secución dei grande objeto que , patrocinada por 
el ilustre político arrebatado recientemente á Ita- 
lia , sigue siendo la base de la conducta del actqal 
ministerio . 

Ei que suscribe lo pone en conocimiento de V,. S. 
para que aproveche todos los medios legales que 
están en sus atribuciones á fin de ilustrar á sus ad- 
ministrados, los cuales engañados quizá por la for- 
ma suave y la decorosa dpariencia de la protesta que 
■les será presentada, podrían dejarse persuadir á fir- 
marla, creyendo no sólo hacer una cosa inocente, 
sino acaso útil al objeto indicado. 

El que suscribe no duda que si los .medios que se 
empicasen para obtener firmas ó adhesiones salie- 
sen fuera del circulo legal, V. S. empleará todos 
los medios necesarios para impedir y castigar las 
violaciones del derecho común. 

El ministro. Mimghetii. 


y tienden á engendrar la anarquía en provincias 
donde el entusiasmo por la libertad y la unidad 
habla engendrado la concordia: 

P orque el mágico poder de los recuerdos y el 
respeto que todos les profesan, hacen que sólo en 
Roma sea posible apaciguar definitivamente las 
mezquinas disputas . que se están perpetuando de 
pueblo á pueblo , con riesgo de la unidad ; y que 
dejarán de existir en cuanto la capitalidad de Ro- 
ma'acalle las pretensiones de las demas ciudades: 

Porque veinte y dos millones de italianos no de- 
ben ni pueden consentir que Roma viva separada 
de ItaUa y esclavizada, siendo ya ellos libres ó in- 
dependientes; la prolongación de la estancia de 
los franceses en Roma tiene que ser fecunda en 
ocasiones de desavenencias y luchas entre dos 
pueblos, destinados á amarse y á prestarse mu- 
tuo apoyo, por bien de ámbos, y por los vínculos 
de fraternidad con que recientemente se han unido 
en los campos de batalla: 

Porque prolongar la ocupación de Roma es des- 
mentir formalmente promesas y declaraciones 
hechas en estos últimos tiempos por Francia: 

Porque no existe motivo alguno en qué fundar ■ 
dicha Ocupación. No tiene por objeto defender la 
Religión, supuesto que á esta nadie la ataca, y 
que ántes bien cede en deshonra y vergüenza su- 
ya el apoyo que recibe de bayonetas extranjeras. 
No sirve tampoco para protejer la persona del 
Papa, á quien no amenaza nadie, y de cuya pro- 
tección está dispuesta á encargarse Italia. 

Porque una ocupación que, sin fundamentos ra- 
eionales, lleva ya doce años de duración, equiva- 
le á una conquista de territorio , con la cual no 
pueden conformarse Italia ni Europa. 

Porque la permanencia de las tropas francesas 
en Roma constituye una violación formal del prin- 
cipio de no-iuterveucion, proclamado por Ingla- 
terra y por la misma Francia. 

Por que Italia es de los italianos, y no pertenece 
á extranjeros, sean cuales fueren. 

Los que suscriben dirijen esta protesta á Fran- 
ela que. hace poco tiempo, peleó por la indepen- 
dencia de Italia desde los Alpes hasta el mar; á 
Inglaterra, que fué la primera en proclamar el 
principio deno-intervencion; y á toda Europa, que 
saludó con muestras de interes el comienzo de la 
vida colectiva nacional de Italia; vida para la cual 
es un peligro temible y una amenaza constante 
la indefinida y arbitraría ocupación de Roma. — 


Dias atrás publicamos un extracto de cierta 
circular del ministro sardo Sr. Minghetti, que 
fué expedida á su tiempo con carácter de reser- 
vadísima, y cuyo objeto era frustrar cierto pro- 
yecto de exposición redactado por la gente de 
Mazzini pidiendo la evacuación de Roma por 
las tropas francesas. También hemos publieade 
unas notas puestas por Mazzini á la circular de 
Minghetti. Hoy insertamos íntegros todos estos 
documentos con los de su referencia respectiva, 
á saber: 1 .°, el proyecto de exposición de los 
mazzinianos , verdadera diatriva contra Napo- 
león y cabal conjunto de todos los ódios mal 
disfrazados de la demagogia contra la Santa Se- 
de, asi como genuina manifestación de sus pla- 
nes y deseos: 2.°, la circular de Minghetti,- re- 
dactada, no ciertamente para defender la causa 
de la justicia ni con el fin de oponerse á futuros 
atentados dontra el Jefe de la Iglesia, sino para 
dar una indirecta satisfacción al César francés y 
para defenderse contra el creciente predominio 
de la demagogia mazziniana: 3.”, el manifiesto 
de Mazzini .saliendo al encuentro del Sr. Ming- 
hetti, declai ando la guerra en forma á los italia- 
nisimos moderados, y exponiendo todo un pro- 
grama (le lo que seria la política del partido de 
acción en Italia si llegase á ser oficialmente po- 
der público. 

Hemos creído necesario publicar integras 
lodos estos documentos, porque con sólo ellos 
queda instruido plenamente el proceso de la Re- 
volución italiana, considerada en una de sus fa- 
ses principales, es decir, en la del gérmen de 
disolución que lleva en sus entrañas con motivo 
de la lucha entre los moderados y los exaltados. 
Esta lucha, antigua ya, como trabada que fué 


Hé aquí los documentos á que nos referimos 
en nuestra Revista de hoy: 

PROYECTO DE PROTESTA CONTRA DA OCWACION DE ROMA 
POR LOS FRANCESES. 

Los ciudadano.s italianos que suscriben, fieles á 
su deber, y constituidos en la obligación de hacer 
cuantos esfuerzos les sean posibles para conseguir 
de Francia, por medios pacíficos y manifestaciones 
de la Opinión universal, la independencia que ten- 
drían derecho á reclamar con las armas en la ma- 
no. si hubieran -de entenderse con cualquier otro 
pueblo extranjero: 

En nombre del derecho que poseen todos para 
conquistar la unidad y la capital de su pátria; 

Protestan solemnemente contra la permanencia 
de las tropas francesas en Roma: 

Porque Roma está llamada á ser capital de Ita- 
lia,^así por nuestras tradiciones nacionales como 
por el consentimiento de toda Europa: 

Porque , miéntras haya en Roma tropas france- 
sas, no llegará á ser reconocido el derecho nacio- 
nal de Italia ; la cuestión italiana tendrá mera- 
mente el carácter de un hecho consumado á 
medias , y no será posible oponerse con la acción 
exterior de nuestras fuerzas , á las tentativas de 
Austria ó de cualquier otra Potencia extranjera 
contra las provincias italianas ya libertadas : 

Porque Roma es hoy , y seguirá siendo , mién- 
tras dure ia ocupación francesa . centro de todas 
las conspiraciones reaccionarias que están ali- 
mentando la guerra civil en la Italia meridional. 


SOTA DEL SEÑOR MINGHETTI. 

«Tdrik, 28 de Junio de 1861. 

■ (Muy reservado.) 

MINISTERIO DE LO INTERIOR. 

Secretaria general. 

Número 383. — P. A. 

Consta al que suscribe qne el partido llamado 
de acción ha recibido nuevas excitaciones de Maz- 
zini, para qne en todo el reino se eche mano de 
toda clase de medios, y se aprovechen todas las 
coyunturas de reanimar y fomentar en el país una 
sorda agitación que, impidiendo al Gobierno con- 
solidar la tranquilidad, contribuya al logro de los 
fines de aquel, harta conocidos. 

Yaque la calumnia, artificiosamnnte propagada, 
de la supuesta cesión de territorios italianos á Po- 
tencias extranjeras no ha hallado eco ni crédito 
en la gran mayoría de los italianos, él mismo ha 
dado instrucciones para que se difunda la falsa 
noticia de que el Gobierno del Rey ha reconocido 
la integridad de los Estados pontificios á fin de 
rebelar los ánimos contra la presencia de las tropas 
francesas en Soma. 


MANIFESTO DE MAZZINI. 

«Yo afirmo que la cesión de Cerdeña ha sido ea- 
tipulada, para realizarla en la ocasión oportuna, 
entre Luis Napoleón y Cavour, y también afirpao 
que esta estipulación la conocen hasta en sus de- 
talles más insignilicantes el Gobierno ingles en el 
exterior, y en Italia, punto por punto, el Sr. Miu- 
ghetti y algún otro de sus colegas. Hoy creo que 
á consecuencia del grito de alarma que se ha dado, 
y que eu Cerdeña ha encontrado tanto eco. nin- 
guno, se atreverá á proponer esta cesión. 

«¿Queréis á Roma como lo afirman todas vues- 
tras declaraciones? 

«Pues para conseguirlo no teneis más que dos 
medios. 

»Las armas y las negociaciones. 

oVosotros no queréis, y nosotros no deBemoa 
por ahora hacer uso de las armas ; es, pues, nece- 
sario, concentrar todos los esfuerzos y llevar ade- 
lante las negociaciones. 

uVosotros no podéis creer que para Luis Bona- 
parte la cuestión sea de justicia, de derecho, da 
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mundo.. . miéntras que yo... Si yo 
Contra t fuertes seriamos juntos 

me arr exigencias de esta sociedad que 

*bisnio** vértigo!...- Pero nos separa un 

su eámn ‘'^énos, si ya que yo no puedo pasar á 
iao sov iP®'' 


iuosovv ■- 7 -'-“'' ““i* ai uno;... ¿por que ñor 
marido? mas fuerte? ¿no tengo la autoridad 
'cgrari t ■■■ i^uco de mí! ¿y qué baria yo aunque 
‘alióla victoria?... Nada; arrancar del 

lodo para arrojarla en el lodo... en el 

Eli '*lf '* “ donde yo vivo... 

‘ió Rufí pensamientos , ni aún advir- 

casa: cu'*' hallaba ya en la escalera de su 

Prime^'^ ° maquinalmente hubo entrado en ella, 
”*ajer volver en si, fué el ver á su 

ciña dorm.'j^ ^ • 1 ™*'° * la cuna de su 

sabiendn^' i''°^*'^™^í°'* Rufino unos instantes 
báculo de m ^ mismo si enternecido con tal espec- 
irritado ‘leloT y de belleza, ó 

l^aciaayo " aquella muda reconvención que le 

‘as dió por propio- Dos ó tres vuel- 

‘’uscando “‘‘^'‘“'1'’ á Ines de reojo, y 

ella. La n^h"’” - motivo de disputar 

®ente desme''* ■Í°ven estaba ademas grande- 
embarazo vnoT^ • hallarse en el segundo 
la nn disgusto corazón su marido para dar- 
Pcco?... o . ^ ¿Tué había de decirla tam- 
'‘-íad dediseuwr' '‘.‘«mentaba, tenia nece- 
.agolpaban sin ^ poderlo remediar, se 

acerbas. “«argo á sus labios palabras 

E»taras hecha un basilisco conmigo, ¿eh? la 
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preguntó en fin con acento brusco y sarcástico. 

— ¡Yo! le respondió Ines con tono dulce aunque 
llena de sorpresa; ¿por qué... 

— ¡Porqué! ¡por qué!... Yo sé bien por qué... 
Porque te habrán contado mil atrocidades de mi; 
porque con motivo de la desgracia de tu papá, 
me habrán pintado á tus ojos como un monstruo... 

— Sí, ciertamente, muchas cosas me han dicho 
de tí; pero . . no las he creído. Léjos de tener con- 
tra tí prevención ninguna, te estoy, por el contra- 
rio, muy agradecida á la condescendencia con que 
respetas mis convicciones, á la libertad y confian- 
za que te merezco... 

¡Te comprendo!... Eso en tu diccionario se 

llama resignación — en el mió se llama se 

llama... 

No tuvo valor Rufino para insultar á su mujer; 
despechado por estrellarse siempre con una vir- 
tud que ponía en vergonzoso relieve la bajeza de 
su alma, se retiró á su gabinete sin acabar la co- 
lúenzada frase. 

En medio de estas angustias fué cuando Ines. á 
los seis meses de haber muerto su padre, dió á luz 
nn hijo. Ya en esta ocasión se vió abandonada de 
su familia; porque ni su madre ni su cuñada qui- 
sieron exponerse á tropezar coa Rufino : éste por 
su parte la trató como exigía el decoro, y aún al- 
gunas veces se sintió conmovido; pero su orgullo 
y sus viciosos hábitos ahogaban en él todo buen 
pensamiento. El único que de cuando en cuando 
la visitaba, era su hermano Pablo que, con pre- 
texto de ir á saber de ella para dar noticias á su 
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— ¡Oh Dios mío! exclamaba Inés al ocurfirle es- 
ta idea tan tormeutosa¡ haced de mí cuanto que-; 
rais; pero... mis hijos!... defended vos á mis hi- 
jos!... 

Una noche, después de haber acostado á sus pe- 
queñuelos, tomó en la mano el antiguo y bello 
tratado de nuestro insigne Luis Vives sobre la 
INSTRUCCION DE LA MUJER CRISTIANA, y pUSÓSe á ICCF 
el capitulo primero De cómo se debe criar la virgen 
desde su niñez . De vez en cuando, para penetrarse 
mejor de lo que leia, apoyaba en sus rodillas el 
libro y se ponía á reflexionar : cada nueva idea 
que la sujeria su lectura, la haciaexclamar miran- 
do tiernamente a sus niños dormidos; 

— Si desde Ja cuna se nos educase con esta pru- 
dencia. ¡cuán mejores seríamos!... Hijos mios!... 
¡Quiera Dios concederme el goce de consagraros 
por mí propia cuanto yo alcance para formar 
vuestro corazón y dirijir vuestra mente! 

En seguida tomaba de nuevo su libro y conti- 
nuaba la lectura, ya para anotar algún pasage 
importante, ya para copiar literalmente alguna 
máxima que quería grabar bien en su memoria. 
La noche avanzaba entre tanto, y ya su vista co- 
menzaba á cansarse; entónces se levantó de su 
asiento, entreabrió las vidrieras de su balcón y 
echó una rápida ojeada sobre la calle que ya eu 
aquella hora estaba desierta; cada vez que oia in- 
terrumpirse este silencio por las pisadas de los ya 
escasos transeúntes, aplicaba inquieta el oido para 
examinar si eran pasos de su esposo... nada- no 
era él. Al cabo de un rato volvió á cerrar la ven- 
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ta dolorosa repugnancia y persuadirse á que tal 
era la voluntad de Dios: consiguiólo al cabo á fuer- 
za de lágrimas y de oraciones; quedándola sólo en 
el alma una profunda compasión hácia su marido. 

— ¡Ah! eolia decirse en sus momentos de fervor 
piadoso; en último resultado, el más infeliz esél. 

Y entónces. olvidándose á sí misma, olvidaddo 
sus amargas penas, y aun elevando al heroísmo su 
tierna caridad, no solamente perdonaba al culpa- 
ble, sino que se ofrecía por él á Dios como víctima 
expiatoria, temiendo que la celestial justicia le 
preparase terribles castigos. 

Rufino supo al instante los pormenores del trá- 
jico fin de su suegro; pues cuando el alejamiento y* 
frialdad de la familia de su mujer no hubiesen ya 
bastado á ponerle en alarma, tenia á su camarada 
Andrés, que informado por Julia de todo lo ocur- 
rido, y un tanto pesaroso de haber sido en cierta 
manera primer causante de ello por sus impruden- 
tes revelaciones, se apresuró ■ á referir con todos 
sus pelos y señales á Travieso la historia de la 
catástrofe, callándose, por supuesto, la parte tan 
principal que á él le tocaba 
— ¡Qué diablos! se decía el apreciable joven pa- 
ra descargar su conciencia; ello al fin y al cabo, 
D. Cláudio, más pronto ó más tarde, hubiera sa- 
bido lo que pasaba... Yo no tengo culpa de que el 
pobre señor lo haya tomado tan á pechos... Y si 
alguna culpa hay. toda es del danzante de Rufino... 
Nada, yo le contaré punto por punto loque ha pa-^ 
sado. y ¿quién sabe si lograré despertar en su co- 
razón remordimientos saludables? 

25 
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deber exelusivamenta. Las armas francesas oeu- 
cLáRoma hace doce años ; las condiciones que 
el mismo Napoleón habia fijado para que la ocu- 
pación cesase se cumplieron repetidas veces du- 
rante dicho período ; la opinión contraria al Go- 
bierno temporal del Papa no habia cambiado ni 
pueden cambiarse las armas ; pero el partido . co- 
mo fuerza amenazadora ordenada , fué dos y tres 
veces reducido á la nulidad ; los hombres tacha- 
dos de peligrosos poblaron las cárceles y los ca- 
minos de los presidios ; el Gobierno tuvo todo el 
tiempo que necesitaba para formar un ejército; 
tuvo en tiempo de Lamoriciere ^0,000 hombres; 
tiene hoy unos 12,000 en Roma, en sn mayor parte 
no italianos, sino extranjeros y considerados inac- 
cesibles á la seducción de sus adversarios. 

»La coléela del dinero de San Pedro fué orde- 
nada en todos los países católicos. Y sin embar- 
go , los soldados franceses no salieron de Roma. 
No'ss trata de ceder á Roma á un elemento de in- 
surrección que firma pactos ni puede mantenerlos; 
se trata de cederla á un Gobierno regular, amigo 
del orden y que sabria conservarla. Este Gobier- 
no esta fuerza, asegurarían y organizarían la se- 
guridad personal, el respeto al Papa y la indepen* 
dencia de la Religión. ¥ sin embargo, los soldados 
franceses no salen de Roma. 

oExisten, pues, otras razones para la ocupación 
indefinidamente prolongada de Roma. Estas ra- 
zones > que ahora no importa repetir, las sé yo, 
y las sabéis vosotros ; pero cualesquiera que 
■ sean , no son tales que podáis imaginar destruir- 
las con las argumentaciones de algunos despachos 
secretos. 

))No podéis destruirlas sino con una inmensa 
presión de la opinión europea, y la opinión euro- 
pea no puedBtmanifestarse potente, imperiosa, si- 
no apoyándose en la opinión italiana universal- 
mente manifestada. 

»La cuestión de Roma es de derecho y de opor- 
tunidad al mismo tiempo. A Italia corresponde 
consolidar el propio derecho, expresar su voto; á 
vosotros, hombres de gobierno, os corresponde 
demostrar la oportunidad, saliendo fiadores de la 
seguridad personal y de ía independencia religiosa 
del Papa, y á Europa atañe apoderarse de esta 
doble declaración y decir Luis Bonaparte; «Por un 
lado teneis veinte y dos millones de hombres > li- 
bres que os piden su metrópoli y amenazan, si se 
tarda, con insurrecciones y guerras que á nosotros 
nos importa evitar por amor á la paz de Europa; 
por otra parte, teneis el Gobierno de esos veinte 
y dos millones de hombres, que os ofrece cuanta 
seguridad podáis exigir paralo que debáis de pro- 
poneros. Salid, pues, de Roma. ¿Pensabais acaso 
en la conquista? Harto sabéis que Europa no la 
tolerarla, 

«Asi hablaría Europa, yo lo aseguro; lo aseguro 
desde aquí donde escribo y donde hombres que 
ocupan elevados puestos, me dicen á cada paso: 
«¿Cómo ayudar á quien no se ayuda?» «¿Cómo in- 
vocar el derecho de quien no lo afirma?» 

))E1 derecho es evidente, deoís vosotros; pero no: 
el derecho no es más que la conciencia del dere- 
cho, y esta conciencia hay que manifestarla. A no 
ser por los plebiscitos, no estaríais reoonoeidoaco- 
mo Gobierno de Italia. 

«¿Porqué, pues, os oponéis al plebiscito que 
deseamos provocar en Italia con respecto á Roma? 

«Suprimiendo la expresión del deseo universal 
en Italia, suprimís la expresión de la opinión públi- 
ca en Europa; os priváis del arma más ^poderosa 
que teníais; seguís siendo Gobierno nuevo, débil, 
vacilante, aislado, en presencia del que os cree in- 
capaces de atreveros á nada, y que os dirá fríamen- 
te: «me quedo en Roma,» ó bien os hará concesio- 
nes que no podréis aceptar sin ser traidores á- la 

pátria. 

«Contra las exigencias del aliado, no podéis te- 
ner más apoyo q_ue el pueblo. Deberíais alegraros 
de poderle decir;— «nosotros no somos más que 
intérpretes; insistimos, porque el pueblo insiste. 
Insistimos para evitar colisiónes que serian' in- 
evitables si se prolongase el actual estado de las 
cosas; insistimos para cerrar el paso á la anarquía 
que se anuncia.» Sólo así conseguiríais que se os* 
perdonase la invasión de las Marcas y la Umbría. 

mY si crecis, como soléis decirlo con frecuencia 
al oido de los vuestros, que Luis Bonaparte tiene 
la intención de retirarse, sino que le falta pretex- 
to y oportunidad , vosotros deberiais alegraros de 
proporcionarle, con un millón de firmas de ciuda- 


danos, la ocasión de decir á los católicos del Im- 
perio: -«he hecho por vosotros cuanto he podido; 
pero al verme frente á frente con la manifestación 
de todo un pueblo, por fuerza lie tenido que reti- 
rarme, so pena de declararte conquistador y expo- 
nerme á una guerra europea » 

«Mirad la cuestión como mejor os plazca , la 
intervención del pueblo siempre os ha de ser favo- 
rable ; siempre ha de ser favorable á la monar- 
quía, si la monarquía aspira verdaderamente á 
serlo italiana. 

»¿Por qué, pues la rehusáis? 

»Yo sé que la respuesta á raí pregunta se en- 
cierra por completo en estas palabras: las cuestio- 
nes políticas’ no deben descender á la plaza pvMica 
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Recordad que en la plaza pública tuvo origen. 


el centro y en el Sur, vuestro poder aristócrata sin 
tradiciones de gloria ó derecho de inteligencia 
superior á los otros menospreciadores y desconfia- 
dos del elemento popular que bandado diez mi- 
llones de italianos á vuestra Monarquía, elemento 
en donde viven las mejores esperanzas de la futura 
Italia: habéis recojido de entre las ruinas de los 
tronos de Carlos X y de Luis Felipe la antigua y 
funesta fórmula, y la queréis elevar á teoría de 
nuestro Gobierno, teoría falsa, mezquina, inmo- 
ral, que en condiciones normales divide en dos 
pedazos la unidad moral de la nación y niega la 
libertad, y en las condiciones de vida naciente ex- 
tingue las fuerzas progresivas en la inacción y 
suprime el único criterio de derecho, el único mé- 
todo dado al Gobierno para que pueda conocer el 
desenvolvimiento del país, cuya dirección le esta 
confiada. 

0NO hay, pues, más que dos fórmulas guberna- 
tivas: un pueblo iniciador y un Gobierno que com 
pendía y mejora; un Gobierno que inicia y un pue- 
blo que aprueba y apoya. Toda otra reforma 
conduce á la tiranía o la anarquía, y a una mas o 
ménos rápida pero infalible revolución. 

»Hoy teneis al Sur el comienzo de la anarquía; 
de la anarquía que podréis combatir, mas no ven- 
cer, con las armas, si no la cortáis de raiz, y laraiz 
de la anarquía está en Roma. De Roma sale la 
inspiración que la guia, el oro que la paga, los je- 
fes que la mandan En Roma se templan las armas 
que asolan nuestras hermosas provincias del Me- 
diodía. Roma es la base de operaciones de los sal- 
teadores que infestan las tierras de Ñapóles. De 
vosotros depende tener á Roma ó perecer. ¡Pen- 
sadlo bien, vive Dios! Dejad que el pueblo italia- 
no hable. Europa está ya cansada de la interven- 
ción francesa. Enseñadle un millón de firmas al pié 
de la protest *, y tendréis á í^oina sin peligros y 
sin vergonzosas concesiones. 

»En cuanto á los fines se¡crGtos, los hombres que 
hace dos años .están dando un ejemplo de abnega- 
ción como nunca lo dió partido alguno, los hom- 
bres contra quienes no puede el ministerio presen- 
tar una sola línea que los acuse de haber violado 
sus promesas, no descienden á justificarse; des- 
precian la acusación y fil acusador, y compadecen 
á los crédulos que dan fe á las calumnias sólo por- 
que vienen de esferas elevadas. 

»Julio 22 de 1861 .— José Mazziki.» 


t to que se les ha atribuido ; pero inmensas dificul- 
* tades se oponen hoy á que sus deseas sean conoci- 
dos de Europa. Para sofocar toda demostración de 
adhesión y simpatía hácia los derechos y la perso 
na de Francisco II, los piamonteses , dice el ma- 
nifiesto, fusilan sin sentencia alguna, y la sangre 
de centenares de ciudadanos asesinados por su 
lealtad á sus Reyes, riega el suelo napolitano. Las 
cárceles están llenas de presos, y siendo aquellas 
insuficientes, se convierten en calabozos los esta- 
blecimientos públicos y particulares. Sólo la ciu 
dad de Ñapóles cuanta más de diez mii encarce- 
lados. 

El terror está á la orden del dia, los periódicos 
que defienden la causa de la monarquía legítima 
han sido suprimidos, y los que quieren expresar 
sus simpatías, aunque no sea sino en el seno del ho- 
gar doméstico, son asesinados . Hay más de ochen- 
ta batallones destinados á la persecución de las 
partidas realistas; pueblos enteros son incendia- 
dos, y la aristocracia y el Clero casi en masa hu- 
yen de Súpoles al extranjero, ó se encuentran re- 
ducidos á prisión. A pesar de todos estos medios 
es imposible destruir las simpatías hácia Francis- 
co II. Diríase que el terror mismo provoca las ma- 
nifestaciones de fidelidad; pues no hay un solo pun 
to del reino donde la voz de la lealtad á sus anti- 
guos Monarcas no se haga oir. 

Eltnaniflesto se consagra á demostrar que esta 
actitud no está apoyada por ninguna clase de ex- 
citaciones exteriores. Francisco II se mantiene en 
Roma completamente apartado de toda agitación 
en el reino de las Dos-Sicilias, y las Potencias de 
Europa, ó son favorables á la causa del Piamonta 
en la Italia meridional, ó se mantienen en una ac- 
titud pasiva y reservada. 

La cuestión napolitana debe llamar por lo tanto 
la atención de Europa. Ella era para el Piamonte 
una causa de libertad y se ha. convertido en una 
cansa dinástica. Lo contrario ha sucedido para la 
dinastía de Borbon: la causa dinástica simboliza 
hoy la de la independencia y la de la libertad del 
reino de las Dos-Sicilias. 

Es ademas una causa de humanidad, pues se 
trata de libertar al reino de Ñapóles de los odios, 
délos asesinatos , de las miserias y de toda la 
Opresión de un poder que quiere por su ambición 
extender su dominio sobre pueblos que la rechazan 
con la mayor energía; Si la Europa no pone tér- 
mino á esta lucha por medio de su intervención 
moral, es imposible calcular los horrores deque 
el reino de las Dos Siciliás va á ser teatro.» 



se resolvió á enviar al general de' WiUisen con la 
respuesta á la invitación del Emperador, sino des- 
pues de haberlo consultado con los Soberanos ale- j 

”s°Ta entrevista llega al fin á verificarse en Oc- ^ 
tnbre, acompañarán al Rey Guillermo algunos | 
oíros Soberanos de Alemania, como en Badén. 


Esperábamos que los periódicos extranjeras nos 
trajeran hoy, el texto del nuevo manifiesto de Fran- 
cisco 11; pero no hallando este documento en nin- 
gún diario de los que hemos recibido, insertamos á 
continuación el extracto que de él han dado algu- 
nos periódicos, y que es como sigue: 

«Empieza el manifiesto haeiendo notar que ahora 
se vé todo lo que habia de ficticio en los votos que 
aparecieron dados en Ñapóles y Sicilia á favor de 
la anexión de la Italia meridional al Piamonte. La 
violencia es la única explicación que tiene el silen- 
cio de la inmensa mayoría del pueblo napolitano. 
Ñapóles, dice el manifiesto, se vé hoy tratado 
como país conquistado, y no se concibe cómo Eu- 
ropa asiste impasible al espectáculo que allí se está 
dando contrario á la humanidad y á la civiliza- 
ción. Para conocer el verdadero deseo de los pue- 
blos de las Dos-Sicilias, se comenzó asustándolos 
con amenazas de destierros y prisiones y por la 
Ocupación de tropas extranjeras en los momentos 
mismos Qn que eran llamados á las urnas. Aun 
así, estas no arrojaron sino un resultado muy dis- 
tinto del que se vió proclamar oficialmente. 

Un año dfispues de esteplebiscito, pasado el es- 
.. tupor de los primeros momentos , las poblaciones 
todas del reino de Ñapóles protestan contra el vo-. 


En todo y de todas maneras sigue Luis Napo- 
león encendiendo una vela á San Miguel y dos al 
diablo, sieinpre que las luces aclaren sus intere- 
ses particulares; así que, casi en los mismos dias 
en que reconocía su Gobierno la unidad de Italia, 
firmaba el Emperador de los franceses un contrato 
de venta que le hacia í'rancisco H de la posesión 
llamada la Faniesina. Al extender aquel contrato, 
el escribano puso este epígrafe, aceptado por am- 
bas partes contrayentes: Contrato de venta de la 
posesión denominada La Farnesina, celebrado entre 
S. M. Napoleón III, actualmente Emperador de los 
franceses, y S. M. Francisco II, actualmente Bey de 
las Dos-Sicilias . 


Escriben de Berün el 7 á la Oorrespondaicm Z/a- 
vas que el hermano más jóven del Emperador de 
Austria se hallaba en aquella capital guardando 
rigoroso incógnito. 

Noticias de Ragusa, fecha 7, indican T"® 

Tonel Vessiii-Bey, ayudante de campo del Sultán, 
habia llegado la víspera á bordo de la fragata de 
vapor Fetliy Boulan, procedente de Constantino- 
pía y con dirección á Mostar . 

Dlclio oficial superior ha sido, según parece, 
portador de un firman imperial dirijido á las tro- 
pas de Herzegowina y de las últimas instrucciones 
del Gobierno turco para el Serdar Omer-Bajá. 

Circulaba el rumor de que el Príncipe de Monte- 
tenegro habia formulado las siguientes peticiones: 

1. ° Reconocimiento de su independencia por la 
Puerta con derecho de sucesión en la familia de 
dicho Principe. 

2. ^ Concesión de un puerto en el Adriático 

3. “ Nuevo señalamiento de fronteras. 

Parece que el divan contestó que desechaba ta- 
les bases, y que las hostilidades empezarían muy 
pronto ; y á consecuencia de tai resolución de la 
Puerta, el coronel Vessim-Bey ha salido de la 
capital del Imperio otomano. 

De La Crónica de Nneya-York , del 12 de Julio, 
tomamos las siguientes noticias acerca de la der- 
rata de Manassas : «La carnicería ha sido grande 
por ambas partes , pero por la nuestra es hor- 
rorosa. Calcúlause en 4 ó 5,000 hombres Ips 
muertos de nuestra parte. Gran número de solda- 
dos cayeron muertos de fatiga durante la retirada, 
y otros se dispersaron por todos lados desde Fair- 
fax Court-House. Ei camino desde Bull's Run 
estaba atestado de mochilas , fusiles , etc, , pues 
algunos soldados arrojaron de propósito sus ar- 
mas y equipo para poder huir más fácilmente. 
Según los informes de dos zuavos bomberos , sólo 
200 hombres de su regimiento habían escapado 
de la matanza , y el regimiento 69 (irlandeses) y 
otros habían sufrido enormes pérdidas en muertos 
y heridos. ’ 

Todavía no se puede saber el número. Ei ene- 
migo se apoderó de las baterías Sherman, Carlis- 
le, Griffiny'WestPoinL .de seis piezas de sitio y 
de 32 cañones rayados. Las fuerzas contrarias se 
hallaban á dos millas más acá de Gentreville. Los 
heridos que se habían llevado á ese punto, tuvie- 
ron que quedar en él después de habérseles he- 
cho la curación de primera intención del mejor 
modo posible. El pánico era tal, que cuantas ten- 
tativas se hicieron para hacer alto en Gentreville 
fueron totalmente infructuosas. Llegan sin cesar 
carros de heridos y muertos.» 


En la recepción hecha el dia 8 por Luis Napo- 
león al Sr. Nigra , enviado del Piamonte , y Ben- 
jamín que fué del conde de- Cavour , pronunció 
aquel un discurso dando gracias al Bonaparte por 
su reconocimiento del reino de Italia , acto que, 
según Opinión del embajador, apresurará el cum- 
piimiento definitivo de la obra iniciada por el voto 
de los pueblos. 

Luis Napoleón respondió que se alegraba mucho 
de ver otra vez á su lado al Sr. Nigra , cuyo pa- 
triotismo y talento habían contribuido tanto al 
triunfo de la causa nacional en Italia. 

Después de este cambio de cumplidos, se empe- 
ñó entre ambos un corto diálogo. Bonaparte so 
informó de la salud de Víctor Manuel y de la si- 
tuación de los negocios públicos en el reino de 
Ñapóles, y al exponer el Sr. Nigra los planes del 
general Gialdini, díjole Napoleón : «Hay allí un 
asunto difícil de resolver ; pero se le puede llevar 
á cabo con longanimidad y moderación ; ya sabéis 
que este sistema tiene todas mis simpatías.» 

En un despacho diplomático dirijido á París 
desde Badén, se declara que el Rey de Prusia no 
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¿Qué causa defienden los periódicos liberales 
al hablar de los fueros de la prensa? ¿Qué pade- 
cimientos examinan en su sección de Patología? 
¿Qué tormentos deploran en su Martirologio? 
¿Qué muerte anuncian en su Calvario? 

No es la causa de la grande institución, del 
cuarto poder del Estado. 

Si lo fuese , tendrían voz para denunciar 
todo abuso de autoridad, todo atentado á la li- 
bertad de imprenta donde quiera que se come- 
tiese y cualquiera que fuese el perpetrador. Si 
ponen el grito en el cielo porque el Gobierno 
español recoja impresos en cumplimiento de la 
ley y denuncia artículos á tribunales legítima- 
mente establecidos, ¿qué clamores, qué alaridos 
no debían lanzar contra el Gobierno piamontes 
que suprime periódicos, encarcela á periodistas 
por el delito de denunciar abusos de autoridad, 
V consiente aue cesen media docena de publica- 


redactores? 

Y, sin embargo , nadie les ha oido conde» 
estos arranques de barbarie y despotismo. 

Cumple nuestro Gobierno la ley, y chilla^ 
alborotan: quebranta el piamontes, no ya la. | ^ 
yes escritas, sino la ley natiual , las leyes de 1 
cultura, do la decencia y de la moralidad ^ 
guardan silencio. Les ostigamos, les provocan) ^ 
á que emitan su juicio sobre excesos tan lior°^ 
bles, y ni siquiera los mencionan. 

No los mencionan: nada dicen del Corrie • 
del Mezzodi, de ia Seítimana, del Araldo, de'/ 
Colonnade Fuoco , de la Pietra /nfeniale,], 
Esperienza y la Unitá Catlolica que lian desapa 
recido en un dia, ni de la Croce Piossa que ¡g, 
precedió en esta suerte nada de las conlinuj! 
multas de la Armonía, el Campaniie y el p¡g^ 
monte; pero en cambio llenan sus columnas coa 
la relación de las denuncias y recojidas de siu 
propios números, bajo ridículos epígrafes de 
tologia. Calvario y Martirologio de la prensj' 
dan enfáticamente las noticias , las copian, bj 
oorabiiiaO arlísticamenta para producir et't>ci¡ 
las ostentan con aire teatral, y ahuecan la 
como un mendigo que implora la caridad púbij, 
ca mostrando sus llagas y diciendo:— , ¡Ainuj 
piadosas y caritativas!...» 

¡ Charlatanes ! 

No nos oponemos á su gritería, no nosino- 
lestan ya, en fuerza de la costumbre , sus ayes 
lastimeros; lo que nos ofende es que esos penó, 
diflos que afectan no llorar por si, no sentir suj 
propios padecimientos sino los dolores de la 
grande institución , tengan entrañas de peder- 
nal y oidos lie bronce cuando se trata de ver- 
daderos crímenes, de hazañas de salvajes cuyos 
autores son los héroes que defienden en .Ñapó- 
les la causa que esos periódicos sustentan ea 
España. 

Griten cuanto quieran por sus propios pade- 
cimientos; pero tengan la franqueza de decir: 
chillamos porque nos escuecen nuestras propias 
multas , porque nos punzan nuestras propias 
recojidas; pero se' nos da un ardite por la pren- 
sa de otros países; aquí defendem-os ia libertad 
de imprenta porque nos conviene; pero en 
Nápoles abominamos esa misma libertad, porque 
nos conviene también. Aquí somos vicLiinas y 
nos quejamos ; allá somos sacriticadores y no 
queremos que nadie se queje : aquí nos daclo 
que se cumpla la ley, porque ñus molesta, j alla 
saltamos por encima de ley, poi-que la ley pr j- 
teje á nuestros enemigos. 

Esto seria cínico, pero claro; tendría toda la 
nobleza de que es capaz el más repugiunte 
egoísmo, la nobleza del descaro. Pero decir que 
no se sienten sus propios males , sino los lualei 
de la prensa, y desentenderse de los torineutosde 
ia prensa cuando se opone á nuestros intereses, 
para hacer resaltar únicamente los propios tor- 
mentos , es juntar lo repugnante del egoísmo 
con lo repugnante de la bipocresia. 

Allige veidaderamenle el considerar la pc- 
queñoz de miras de los revolucionarios españo- 
les. Embelesados en su projiia conteiupl ación, 
ni siquiera saben alzar los ojos y ver lo que 
conviene á su propia causa, 'l'emerosos de ssr 
olvidados si dejan un solo momento de iiahlai' 
de sí mismos , no consagran media lio. a á pen- 
sar en los demás. ¡ En verdad que son mezqui- 
nos y pobres -.le espíritu semejantes personigcs- 
Hubieran ellos condonado la conducta de 
Gobierno piamontes con la prensa periódica le- 
gilimista y mazziniana , y este acfo de iiuparma 
lidad los habría dado, al ménos, visos de razón 
para condenar la conducta del Gobierno de Es- 
paña. Este aparente olvido Je sí propios, habn* 
sido el más fuerte incentivo para atraer ha' 
cia sí ei interes y la compasión vulgar. Peio, 
¿ hay hombre tau idiota que_ crea que los r®'®' 
luciouarios españoles sienten las neridas de a 
grande institución al verles quejarse de 1* 1“ 
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Y en efecto, animado de tan buen propósito, 
no solamente le refirió con el tono más trágico, y 
hasta poniendo de su coseha algunos patéticos 
episodios, la desastrosa muerte de D. Cláudio, si- 
no que se explayó en magníficas reflexiones mora- 
les y en prudentes consejos á, su amigo para que 
cambiarade conducta. Por fin y resumen de su ho- 
milía, le dijo poniéndole la mano sobre el hombro: 

— En fin, querido; no olvides que tu mujer es 
iocato di cardínade, y que culpa tuya seria si el 
diablo la tentara por tomar su desquite. . . 

Sí Rufino hubiera sabido la parte tomada por su 
colega en la historia que ocasionó la muerte de su 
suegro, habría tal vez sospechado la verdadera 
reserva mental de esta última exhortación. a.sí co- 
mo el lector habrá quizas sospechado el verdade- 
ro fin que Andrés se habia propuesto al andar tan 
solícito por descubrir las flaquezas de su amigo.., 
flaquezas que llegarían sin remedio á cidos de 
Ines, que acaso la tentarían, como .él habia dicho 
ántes, á tomar su desquite, y . . . en ese caso allí esta- 
ba él para ayudarla á t'an santa empresa. 

Pero- ni Rufino estaba en autos de estas inten- 
ciones de su colega, ni se hallaba tampoco con ia 
serenidad de espíritu que en todo caso habría ne- 
cesitado para sospecharlas: a.si fué que silencioso, 
pensativo y aun triste, se separó de Andrés y ma- 
quinaimente se dirijió al Retiro para entregarse á 
meditar sobre aquellos sucesos que suscitaban en 
su corazón remordimientos inopinados. 

¡Pobre Ines! se decía; estaba por ir á echar- 
me á sus plantas, pedirla perdón, y comenzar 
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entrevistas de los dos hermanos, Pablo, cual si 
quisiera pagar- los consuelos que de Ines recibía, 
la habia propuesto que lo dejase entenderse con 
Rufino y pedirle explicaciones acerca de su indig- 
na conducta: pero lúes no solamente le impidió 
siempre con irresistibles súplicas todo paso en este 
sentido, sino que con un tino admirable sabia des- 
viar la conversación, sin proferirnunca unaqueja, 
y aún diciendo algo por donde su hermano pudie- 
ra creer que Rufino iba cada vez portándose mejor 
con ella. 

Y sin embargo, Pablo no podía engañarse, pues 
harto claro veia la soledad de su hermana. Apé- 
nas era ésta visitada por más persona que el jóven 
Andrés, quien habiéndose proclamado, sobre todo 
desde la muerte de D. Cláudio, paladín de la es- 
posa abandonada, tenia la atención de ir frecuen- 
temente á ofrecerla sus consuelos, y aun quiso 
llevar su solicitud al extremo de referirla paso por 
paso todos los de Rufino; no hubo más sino que la 
primera vez que lo intentó, le atajó Ines la pala- 
bra con un gesto tan severo, que al pobre mozo le 
quitó la gana de hablar y aun de volver á la casa. 

De este modo vivía Ines: resignada, no tranqui- 
la, pues á veces se levantaban en su corazón tem- 
pestades horrorosas. Oraba entonces con fervor, 
y recobraba la calma; pero restábala siempre la 
inquietud por el porvenir desús hijos... ¿Qué se- 
ria de aquellas criaturas si llegaba ella á faltar- 
ÍRs.'’ ¿Qué seria cuando fuesen mayorcitos, cuando 
su padre dispusiera quizás arrancárselos para im- 
buirles los mismos principios que él tenia?... 
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madre, se pasaba con gusto á su lado muchas 
horas. 

Ei pobre jóven no era feliz en su matrimonio: 
como Ines habia previsto, y como se lo habia 
anunciado con fraternal interes, Julia tenia más 
cuenta con lucir sus vanos talentos y con gran- 
gearse los aplausos del mundo que con ganarse 
la estimación y ei afecto de su marido, á quien por 
otra parte era tanto más necesaria la ternura 
cuanto que sólo ella podía hacerle olvidar con 
goces ciertos y puros los frívolos y criminales pla- 
ceres de su viciosa juventud, cuyo recuerdo le 
agitaba perpetuamente con tentadoras seduccio- 
nes, Además, la literata y vaporosa Julia, tenien- 
do en el fondo ideas del más prosaico positivismo , 
que consideraba la riqueza como el mayor de los 
bienes, y ocupada toda en buscar medios de acre- 
centar su posición y fortuna, habia adquirido una 
sequedad de corazón y una acritud de carácter que 
hacían sufrir cruelmente á su pobre marido. 

Uno de los mayores disgustos de éste era el des- 
pego sañudo de Julia para con lúes , y el empeño 
con que trataba de estorbarle siempre que fuera 
á verla, cuando precisamente él no tenia máscon- 
suelo que acudir, como en otros tiempos, á su her- 
mana para contarla sus penas, seguro de que aque- 
lla alma delicadamente compasiva y tan apta para 
comprender todos los dolores, habia de calmar los 
suyos, como lo lograba siempre, con suaves pala- 
bras; haciéndole entrever , en medio de los más 
agudos pesares, las sublimes esperanzas de una 
dicha sin término. Muchas veces, en éstas gratas 
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vida nueva ..¿Por qué no?... ¡Ella és tan buena!-. 
de seguro me perdonarla, lo olvidaría todo... 
ro ¿y si esto la envanece y quiere V'. 

Ademas, seria tanto como confesarla que su P 

cipiossonmejoresquelosmios... si 

dice que no lo sean?... porque ello, es 
hay en el mundo una moral y una religioD; 
mi muj er es la buena. ¿P or qué yo no Im 
la vida que ella hace?... ¡Bah! ¡Imposible, V 
sibíe!... Tengo ya los huesos muy ui 
cambiar de costumbres,,. Y luegó^ ¿eom 
yo mis compromisos coa el mundo. ¿co| 
signo á sufrir la zumba de mis camara 
tengo la paciencia necesaria para llevar nn 
otro esa vida secante de maridazo casero- ■ ■■ 

Al llegar aq^ub apretaba Rufino j^lo 

para ahogar las mole ^tas voces interiore» 


uTodo eso no es más que vicio y org ^ 
as de tí mismo,, te acobardas ante e P ^ 
i la enmienda, porque no quieres luc 
;u egoísmo teme la prueba de un 
i de ser victorioso á poco qne tu pí>r<i*^ 
nientes á ti propio... no eres bueno.» 

5 acomoda serio.» 

rsegnido sin cesar por esta voz m í 

luego na instante como para totaat 


, sintiendo á pesar suyo los ojos 


, se decía: 


liieS' 


e¡» 


’ero en fin, ¿qué hacer de la P® ^ 
nujer tan buena, tan ^ *** 


í 


El Pensamiento Español 


cuando Cialdini saja 


; misma imprenta 


lian de reprobar 


Pero, ¿como 
tiranos de Ñapóles con 


la conducta de 


la imprenta periódi- 
quidad , de justicia y 


si este testimonio de eqnwau , o. ^ 

’• JliHad les arrastraría a reprobar con 

de .«pare" loe actos de barbarie y 

que°forman la historia de la domi- 
¡S> piamontesa en las Dos-Sicilias? ¿Cdmo 
Ln de ser lógicos, si la lógica les llevaría á con- 
fesar con Máximo de Azeglio, que todo aquel 
re^no, brigantes y nobrigantos, están allí de 
acuerdo en no abdicar su independencia? 

Allí donde Piuelli quema los hombres vivos, 
allí donde no se encuentra otro medio de domi- 
nar el país qne fusilar uno tras otro á todos los 
naturales, ó exterminarlos del territorio, allí 
donde el pro-cónsul Cialdini tiene que dormir 
en el mar porque no encuentra siete palmos de 
tierra bastante Arme para sostener su lecho, ¿qué 
extraño es que se supriman periódicos, se que- 
men prensas, y se apalee á los escritores enemi- 
gos de la tiranía? Y ¿qué extraño es asimismo 
que los revolucionarios cojidos en las redes de 
Ja voluntad nacional echada para pescar nacio- 
nalidades, guarden silencio hasta ver el éxito de 
la partida? 

Xo nos asombra , no: el silencio demuestra 
un resto de vergüenza. Lo que si nos maravilla, 
lo que nos ha hecho tomar la pluma en más de 
una ocasión, es el valor de esos periódicos re- 
volucionarios que, teniendo que callar ante los 
sangrientos hoi’rores del reino napolitano, ane- 
xionado en virtud del sufragio universal, hablan 
de sus propios padecimientos, de sus recojidas 
y denuncias en nombre de la grande institución 
herida , del cuarto poder liullado por la ley. 

Esto es lo injusto, lo torpe y lo ridiculo. 

F. N. ViLLOSLADA. 


Continúa, más encrespada que nunca, la guer- 
ra entre pitras y resellados. Apelando hoy á ar- 
gumentos de autoridad (lo cual nos parece na- 
tural en un prbgresista, por io mismo que denota 
cierta inconsecuencia do principios), ajusta hoy 
El ConstUuciomlét La Iberia la siguiente cuenta. 

Generales resellados: — San Miguel , Zabala, 
Prim, Hoyos, íriarte. Infante, Ferraz, Serrano 
Bedoya, Loiiiery, Ametller, Gamba, etc. 

Generales puros. — El mariscal de campo don 
Carlos Latorre (de procedencia moderada como 
otros muclios puros), y otros dos ó tres señores, 
muy respetables, pero cuyos nombres sólo suenan 
en la Guia, 

He aqui mliere El Constitucional que los pu- 
ros sólo sirven para organizar bandas de música 
«que toquen á todo pasto el himno de Riego y 
la marcha palillera. ¡ — 

Progresistas resellados del órden civil. — Lu- 
zuriaga, Gómez de 1» Serna, Luxán, Moreno Ló- 
pez, Lalueute, Santa Cruz, Cantero , Collado, 
H. Antonio González, etc. 

Ídem puros. — Escosura (moderado arrepenti- 
do), ülózaga (oabdlcro del Toison) y Madoz, 
que el mejor dia saldi'á por la puerta de los car- 
ros, exasperado por las tendencias anti-dinásti- 
cas de 5us compañeros de oposición. — 

Esio dice, en resúman. El Constitucional. 
Aunque la cuenta está bien hecha, el conoci- 
miento que de La Iberia tenemos, per.mite pro- 
fetiziii' que á la estauístioa leseliada opondrá ma- 
ñana aquel periódico la siguiente: — 

Cantidades que por franqueo han pagado los 
diarios de Madrid en el penúltimo mes: 

El Constitucional (progresista resellado), 138 
reales. 

La Iberia (progresista puro), 4,934. 

Es decir, que con los lectores de La Iberia 
l>ay para surtir á treinta y seis Constitucionales. 
Y esta cuenta está bien hecha también. 

Elevándonos á alguna altura para juzgar en 
su conjunto los datos, hallamos lo que vamos á 
fixponer con nuestra acostumbrada franqueza. 

Los progresistas han manifestado feliz instiii- 
^ BU su couducta respecto de la Union liberal. 
Bra explotar situaciones equívocas no hay como 
apelar á recursos dobles. 

La turba multa progresista no ha querido 
>r»e con el general O’Uonnell, y lo ha entendido; 
porque si todos los progresistas se hubieran ad- 
^6*1 o a la Union, el general 0‘Honnell, que asi 
onteiizaba desacreditando el progreso, habría 
oa dds por diotai le órdenes, como á su humil- 
lo esclavo. 


í:‘ero la 


eioii de dos 


gente granada del progreso, á excep- 


0 tres prohombres necesarios para 


^ lilar las turbas, se ha adherido al general 
si ‘***®í*> y lo ha entendido también, porque 
ZaiM ° P‘’ogreso se hubiera arrojado á hoslili- 
hab presente, el jeté del Gabinete no 

‘■'a «aciiudo por su parte en tomar duras re- 
eii". ^ hubiéramos tenido un ministerio eiiér- 
“‘uente anti-revolucionario. 

Ha el carácter dol general 0‘Donnell, 

uaorá 


«serii 

fr'Csisi; 


huien niegue la exactitud de estos 
os. HiviUiéndose en dos fracciones los pro- 
conseguido, por el contrario, 
do a favorable en último resulta- 

““montah'^. haberse hecho guber- 

olGob'ern^ •'esdlados, infunden tolerancia 
cia f'd''® aprovecharse de esta toleran- 

Vez máj j ^ poros, que siguen andando cada 
P'’ogre 3 o *^*'*^' total: ganancia para el 

ación unionistas, coartan 

«Sun la o’oonnell; 

“Cu : , P-^^dlos re- 

, aujd, a ütulo de progresisisa n • i 

diiai,.,.. ■ 1 o'eai^ias, asi como la 

^ñocuua se los llevara á ellos, á título de pu- 
Y éutretaato prestan los progresistas del 


resello á su partido el servicio no menos impor- 
tante de llevarse tras sí á muchos moderados, 
hechos ya hermanos suyos por los vínculos de 
su común ministerialismo. 

No decimos que sean premeditadas estas ope- 
raciones; pero sostenemos que nacen lógica y 
necesariamente de los principios (si tal nombre 
merecen) en que está cimentada la situación ac- 
tual. Para combatir con éxito la Revolución, no 
bastan actos enérgicos contra los revoltosos; 
en este sentido fueron reaccionarios los mismos 
hombres de 1793. Lo que importa es despojarse 
del espíritu revolucionario. Miéntras el Gobierno 
no renuncie á ser Gobierno de Union liberal, la 
Revolución se lo llevará tras sí, burlándose de 
sus golpes, así como de sus protestas. 

El mismo encono con que se hostilizan rese- 
llados y puros, queda explicado por lo que lle- 
vamos dicho. La Iberia se examina y dice en su 
interior: — Yo luchoá sangre y fuegq; yo demuelo 
en cuanto me es posible el alcázar de la auto- 
ridad. Estoy segurísima dé que sirvo bien á mi 
pátria. — El Constitucional, registrando su con- 
ciencia, puede asimismo decir: — Yo mantengo 
levantada la enseña del progreso en el alcázar 
de la autoridad; yo incapacito para la resistencia 
á los defensores del órden, y allano todo obs- 
táculo á la acción de los mios. ¿Puede hacer más 
un buen progresista? — Ambos tienen razón; y 
¿no han de ensañarse crudamente uno contra 
otro, cuando se ven contradichos en tan firmes 
y lógicas convicciones? Remóntense, no obstan- 
te, sobre la esfera de sus pasiones; abstráiganse 
un tanto, para contemplar la majestuosa mar- 
cha de los principios ácuyo servicio se han con- 
sagrado, y aunque sigan haciéndose la guerra, 
no dejarán de tenerse ambos en su interior por 
excelentes amigos. 


Por causa de las coniradicciones incesantes 
de la prensa ministerial, que ya tantas veces 
hemos censurado, nos hallamos sin saber de 
positivo si el Gobierno español da por resuelta 
la cuestión de .Marruecos como se ha anunciado, 
es de;ir, teniendo á Tetuan por definitivamente 
agregado á la Corona de España, ó si aún ad- 
mite como posible negociar acerca de este 
punto. Quizás el no haberse decidido ó el no 
haber hablado claro él Gobierno español, está 
dando lugar á versiones como la siguiente de 
uua correspondencia, fecha en Mogador el 21 
del pasado, que publica el Semaphore de Mar- 
sella, Dice así: 

«La cuestión pendiente entre España y Mar- 
ruecos está todavía sin resolver. Mr. Hay, cónsul 
general y encargado de negocios de Inglaterra 
en Tánger, partió hace quince dias de esta ciudad 
para ir á ver al Emperador , que reside actual- 
mente' en Mequinez j y se dice que el objeto de su 
visita es el persuadir á Sidi-Moliamed que pague 
á España por anualidades , para que ésta evacúe 
desde luego á Tetuan . saliendo Inglaterra garante 
del pago en los planos que se extipulen. Dicho per- 
sonaje cuenta residir al lado del Emperador por 
espacio de uno ó dos meses. En esta plaza el co- 
mercio está muy paralizado, porque nadie se atre- 
ve á aventurarse , y los ánimos no estarán tran- 
quilos miéntras España posea á Tetuan. Las 
tribus , sobre todo , están descontentas del Empe- 
rador, negándose á pagar el diezmo.» 

Las frases que dejamos subrayadas sobre lo 
de salir Inglaterra garante del pago de los plazos 
que se estipulen, parecen, por desgracia, con- 
firmadas en el siguiente párrafo do El Contem- 
poráneo de hoy : 

«Nuestro corresponsal de París nos dá impor- 
tantísimas noticias. 

«Parece que , según los últimos despachos reci- 
bidos de Lóndres , el Gobierno ingles propone á 
nuestro Gobierno el siguiente amistoso . noble y 
honrado trato. 

»E1 Gobierno de la Gran-Bretaña abonará al 
Gobierno español los plazos no cobrados de la 
guerra de África, con la condición de que aban- 
donen nuestras tropas inmediatamente á Tetuan,* 
entrando una guarnición inglesa á POSESIONAR- 
SE DE TANGER , cuya ciudad quedará en poder 
de los isleños HASTA EL REEMBOLSO de este 
adelanto.» 

Por último. El Comercio de Cádiz, llegado en 
el correo de hoy, publica una carta de Gibral- 
tar, fecha 8, donde se lee el siguiente párrafo, 
que viene á confirmar los ántes citados de El 
Contemporáneo y del Semaphore: 

«Menudean mucho los partjs telegráficos que 
dirijen al Gobierno ingles sus agentes en San Ro- 
que, dando cuenta de la consabida misión á Fez . 
Hasta ahora no hay resultados, ni esperanzas de 
que los haya tales cuales aquel Gobierno los 
desea. 

»La verdad es que se codicia la posesión de Tán- 
ger, y que existe con tal motivo una pugna sorda 
entre las dos Potencias occidentales que aspiran á 
hacer prevalecer su respectiva influencia. En el 
Cabo Espartel se establece ahora por una de ellas 
un faro y más adelante sera otra cosa. Que España 
á la vista de esto no se quede cruzada de brazos. 

»Los moros han recibido últimamente una se- 
gunda remesa de proyectiles, cañones de fusil y 
efectos de guerra , y esperan mayor cantidad de 
todo esto. La primera remesa se trasportó de Tán- 
ger al interior. Tienen dinero para eso y no lo 
tienen para pagar su deuda á España! « 

Dificil y arriesgado es dar consejos sobre este 
particular al Gobierno, como quiera que de la 
rectitud de sus intenciones y de su patriotismo 
en cuestión tan eminente y exclusivamente es- 
pañola , debe esperarse que no sea impulsado 
.sino por los más elevados móviles. Séahos licito, 
sin embargo, insistir en que lo más directo, lo 
más leal , y lo más eficaz sin duda, que puede y 
debe hacerse en este asunto, es hablar con cla- 
ridad y firmeza, de modo que se vea en Lón- 
dres que España esiá resuelta , y muy resuelta, 


I á mirar por su dignidad 5’ sus intereses ántes que 
j á guardar indebidas contemplaciones. 

A La Regeneración escribe un vecino de Ma- 
drid el interesante párrafo siguiente: 

«Pasaba yo, dice, casualmente en la tarde del 
domingo último, por la calle del Humilladero, y 
vi á la puerta de una taberna un gran corro de 
hombres, sentados unos en sillas, otros en el suelo 
y eu medio de ellos un muchacho italiano tocando 
un organillo á cuyo son cantaban todos la canción 
de Garibaldi, y conclnian gritando con voces des- 
entonadas, viva Garibaldi , muera Pió IX; al oir 
esto me llené de indignación; más deseoso de sa- 
ber si aquello seria pasajero , estuve paseando la 
calle muchas veces y noté que duró la canción y 
la bulla hasta el anochecer. Pero lo que más me 
asombro fué que viviendo enfrente el inspector de 
policia no tratase de impedir aquel escándalo; que 
pasaron algunos alguaciles y no hicieron caso 
ninguno.» 

Por si al Gobierno le ocurre no dar importan, 
cia áeste aviso tiene muy buen cuidado La Ibe- 
ria de explicarle su sentido y trascendencia en 
las siguientes líneas: 

uLa Regeneración está escandalizada. Un suscri- 
tor suyo la ha escrito, que en la calle del Humilla- 
dero se ha cantado el himno de Garibaldi, y eso 
la tiene indignada lo mismo que á su suscritor. 

»Pero señor: ¿dónde viven los neos que se ad- 
miran de tales cosas? Si salen por Madrid, verán 
que nada tiene de extraño que en la calle del Hu- 
milladero se cantase á coro ese himno, porque se 
canta eu todo Madrid, en calles, cafés, en tiendas 
y en casas particulares, hasta por los niños pe- 
queños El país no tiene otro medio de protestar 
contra la conducta del Gobierno respecto á Italia, 
y emplea el que tiene.» 

Si el Gobierno lo mira bien, verá que hay mé- 
nos distancia de párrafos como este de La Ibe- 
ria áLoja, que deGaetaá Roma. 


El agente consular de Víctor Manuel en Va- 
lencia, ha dirijido una carta i La Corresponden- 
cia pidiéndole que se abstenga do calificar des- 
atentadamente á su hermano el general Cialdini, 
que dice se está sacrificando) por la independen- 
cia de su patria. 

Comprendemos perfectamente que á D. Guido 
Cialdini le duelan las calificaciones á que se ha 
hecho acreedor el pro-cónsul de Nápoles. Tam- 
bién á nosotros nos duelen. 

Pero la justicia exije que á cada cual se le dé 
su merecido, y lo que merece un hombre que 
está siendo hoy el horror de toda persona culta, 
no es para repelido en estos momentos, ni si- 
quiera para dado á la estampa. 

Se puede ser partidario político y hasta revo- 
lucionario sin ser afrenta del género humano: se 
puede ser azote de Dios sin que la historia colo- 
que á Atila al lado de Marat: y aun se puede ser 
Marat sin llegar á ser el general Cialdini. 


Parece que los periodistas de oposición han 
acordado continuar publicando sus respectivos 
diarios, reservándose hacer una manifestación 
colectiva ántes de que se abran las Cortes. 

Según vemos en algunos periódicos, el resul- 
tado que tenernos el gusto de anunciar se debe 
principalmente á laenergiaconque se haopues- 
to á morir la martirizada Iberia. 


Los diarios de Granada se dicen autorizados 
para desmentir cuanto hablan ciertas correspon- 
dencias de aquel pais acerca de grandes revelacio- 
nes que, ya por parte de un coronel retirado, ya 
por la de algunos presidiarios, se habian hecho á 
las autoridades respecto á los sucesos de Anda- 
lucía. 

Ayer aprobó el capitán general de Granada una 
sentencia del consejo de guerra de Loja, por la 
que fué condenado Manuel Aviles y Perez, á diez 
años de presidio, y Francisco Fregenal Reyes á 
cuatro. También aprobó el sobreseimiento de una 
sumaria instruida en Loja á Antonio Vergara 
Moreno. 

Por el consejo de guerra de Málaga hau sido 
sobreseídas dos causas más , y puestos en libertad 
en su consecuencia tres paisanos de los presos en 
el cuartel de Levante. 

D. Tomás González , director del diario demo- 
crático La Ilustración, que se publicaba en Málaga, 
ha dejado de estar incomunicado desde anteayer. 

De dicha ciudad salieron anteayer 30 de los re- 
matados políticos , que. según parece , van á los 
presidios de África. 

El capitán general de Granada regresó el sá- 
bado de Málaga, á donde había ido para asuntos 
del servicio. 

El Exemo. Sr, -comandante general de opera- 
ciones de Loja ha participado al gobernador civil 
de Granada, con fecha 9. haber remitido edicto al 
alcalde de Algarinejo, citando á los vecinos del 
mismo pueblo Francisco José Recio. Ramón Agui- 
lar Ordoñez, JoséTelesforo Molina, Francisco Ca- 
balada Adaumes. Rogelio Molina, Miguel Alva- 
rez Calleja. Francisco Cano Escobar, Juan de Al- 
varez Calleja, Francisco Cano Escobar. Juan de 
Alvarez, José Sánchez Valverde, Antonio Fuen- 
tes (a) Caills, Juan Ayala Quesada, Antonio Del- 
gado Cobos. Francisco Delgado Cobos, el hijo de 
Francisco Delgado. Ventura Velazquez, Juan Ser- 
rano, Antonio Alvarez, el hijo de Francisco Lu- 
cas, el hijo de José Ortega y Manuel Urbano, para 
que se presenten éu la cárcel pública de Loja en 
el término de nueve dias, para prestar sus descar- 
gos por estar sumariados en rebeldía por el delito 
de haber tomado parte en la última sublevación. 

Hasta ayer se hau dictado por los consejos de 
guerra de Andalucía los siguientes fallos apro- 
bados por el capitán general : 44 individuos ab- 
sueltos ; 9 sentenciados á dos años de presidio; 7 á 
cuatro años ; 28 á ocho años ; 30 á doce años; 21 á 
quince años ; 48 á veinte años ; 15 á cadena perpé- 
tua, y 3 á muerte. El total de sentencias asciende 
á 161. 

El üomereio de Cádiz < inserta una carta fechada 


en Gibraltar el dia 8, cuyos dos primeros párrafos 
son los siguientes : 

o El navio San Juan de ' Aere que salió el 20 de 
Julio para cruzar, volvió á este puerto el 26 del 
mismo mes , viniendo en dos dias de navegación 
de Almería , habiendo sido recalled , es decir ha- 
biéndosele ordenado regresar. 

Se ha dicho en Madrid que eran absurdas las 
consecuencias que yo deduje de este viaje , pero, 
absurdas y todo , de mis sospechas ha debido de 
participar también el Gobierno español, si sojuz- 
ga por la vigilancia que desde la salida del navio 
ejercieron sus cruceros desde Almería á Málaga. 
Hasta el Gobierno francés ha, venido pidiendo in- 
formes y tratando de averiguar la verdad de los 
hechos. » 

Nuestros lectores recordarán que el objeto atri- 
buido al viaje de este buque, era protejer la eva- 
sión de los comprometidos en los sucesos de Loja. 

Si ha podido ó no realizarlo, no io sabemos 
nosotros. 

El Pueblo es quien sabe qne Rafael Perez Ala 
mo y otros cómplices suyos, se encuentran en Gi- 
braltar. 


VIAJE DE SS. MM. 


SS. MM. yÁA. continuaban ayer muy buenos 
en Santander, á Dios gracias. 

Hoy habrán tenido los santanderiuos el senti- 
miento de ver partir á sus Reyes, queá estas horas 
deben haber emprendido su viaje de regreso. 

A juzgar por el entusiasmo cada dia mayor de 
que durante los de la residencia de SS. MM. ha 
hecho gala aquel pueblo, el momento do verlos 
partir ha debido causarles una verdadera pena. 

Hoy deben SS. MM. pernoctar en Reinosa, y 
mañana harán su entrada eu Búrgos. adonde se 
detendrán hasta el 16 para pasar el 17 en Valla- 
dolid y llegar en la noche del sábado á la Granja. 

En Sauchidrian recibirán á SS. MM. el presi- 
dente del Consejo y el ministro de la Gobernación 
que los acompañarán al Real Sitio. 

Desde el sábado estaba saliendo de Santander 
para Búrgos la fuerza que ha dado guarnición en 
aquel punto durante la permanencia de SS. MM. 

En la tarde del viernes se dignaron SS. MM. vi- 
sitar la fábrica de serrar maderas de los señores 
D. Salvador Quintana y D. Miguel Gutiérrez, sita 
en el tinglado de la Alameda. A su llegada los re- 
cibieron dichos señores , seguidos de los operarios 
del establecimiento , que victorearon con entu- 
siasmo á SS. M.M. y AA. La augusta Soberana se 
dignó conversar un largo rato con el maestro di- 
rector de la fábrica, hermano de un personaje 
ventajosamente conocido en la república de las 
letras , y después de haber visto con detención los 
diversos aparatos que se hicieron funcionar en 
aquel instante . se retiró sumamente complacida 
del órden y buena dirección que se advierte en el 
establecimiento , y mucho más el saber , de boca 
delSr. Gutiérrez, que todas las personas emplea- 
das en él , desde el director hasta el último ope- 
rario , son españoles. Al salir se dignó S. M. acep- 
tar algunos ramos de llores que , como muestra, 
aunque débil , de gratitud , al favor que dispen- 
sara al establecimiento con su Real presencia, 
tuvo el honor de entregarle uno de los señores 
arriba mencionados, y fué victoreada nuevamente 
por todos los dependientes del mismo. 

Ala tarde siguiente hicieron SS. MM. una ex- 
cursión de campo háciaél pueblo de Murriedas, en 
donde reside la familia de Velarde, de la que era 
el héroe de nuestra independencia compañero de 
Daoiz . 

SS. MM. se dignaron visitar aquel antiguo y 
venerable solar ocupado hoy por los descendien- 
tes de un hermano del defensor del parque de 
Monteleon. deteniéndose en recorrer una por una 
todas las piezas de aquella casa, especialmente la 
en que vió por primera vez la luz tan eminente 
patricio. 

La habitación se conserva tal cual estaba en la 
época referida, y la Reina la visitó con religioso 
respeto, despidiéndose con cariñosas frases de los 
sobrinos de aquel ilustre mártir, que como la ma- 
yor parte de los individuos de esa noble familia 
visten el honroso uniforme del cuerpo de arti- 
llería. 

Dos honrados artesanos han dedicado á SS. AA. 
el Príncipe y la Infanta doña Isabel dos objetos 
de arte que has personas que los han visto los ca- 
lifican de una manera honrosísima para sus au- 
tores. 

El primero es una pajarera exagonal, terminada 
por una elegante cúpula sobre la que se destaca 
una corona Real; su base es de madera, las aristas 
de metal amarillo y el resto de alambre capricho- 
sa y delicadamente tejido. Los accesorios, como 
nidos, comedores, etc. , están colocados con tal in- 
génio, que con la más ligera presión sobre sus re- 
sortes quedan á la vista del curioso todos sus de- 
talles interiores. El autor de esta obra, verdade- 
ramente admirable, es el maestro guarnicionero 
D. Faustino López. 

El otro regalo, obra del ebanista D. Pedro Pe- 
rez, consiste eu un escritorio da nogal con moldu- 
ras de oro, y del cual, como si la mano de su autor 
fuera una vara mágica, se ven salir papel eras, 
mesa, cajones, etc . y hasta una elegante y cómo- 
da butaca. Este mueble, notable tanto por la inge- 
niosa combinación de sus pormenores, cuanto por 
la perfección de la parte material del trabajo, es el 
obsequio que dedica el Sr. Perez á S. A. R. la In- 
fanta doña Isabel. 

Un diario de Santander da cuenta de las cuan- 
tiosas sumas destinadas por S. M. á los estable- 
cimientos piadosos de aquel país, cuyas sumas son 
y deben entenderse sin perjuicio de los innumera- 
bles y diarios actos de caridad que ejerce esa au- 
gusta señora, distribuyendo limosnas y socorrien- 
do, en fin, á cuantos se acercan á ella apelando á 
sus nobles y caritativos sentimientos. 

Hé aquí una nota circunstanciada de dichos do- 
nativos: para los pobres de la villa de Reinosa, 
10,000; para los de los demas pueblos del tránsito 
40,000 ; para los establecimientos de beneficen- 
cia de Santander, 20.000; con destino á la casa de 
Caridad, conferencia de San Vicente de Paul, asi- 
lo de párvulos y conventos de la enseñanza, para 
marineros pobres de los dos cabildos de aquel 
puerto, dotes para huérfanas y otras clases y per- 
sonas necesitadas 178, 000— Total, 248,000, 

A esta cantidad hay que agregar la de 6,000 


reales que ha destinado S. M. para socorro de 
las monjas del convento de la Canal en el valle da 
Carriedo. 


Ninguno de los periódicos que se apresuraron á 
copiar el artículo de un diario alicantino, en que 
se atacaba infundadamente al Clero de una de las 
parroquias de aquella ciudad, ha trasladado á sus 
columnas la rectificación que después ha hecho el 
diario de quien tomaron la noticia, desmintiendo 
SU propio dicho. 

Como esto revela la buena fe de los diarios re- 
volucionarios y pone de manifiesto las armas de 
que se valen para atacar á la Iglesia, nos parece 
oportuno hacerlo constar. 


El viérnes á las cinco de la mañana salió de 
Málaga para la villa de Coin, á practicar la santa 
visita, el Exemo. é limo, señor Obispo de aquella 
diócesis. Regularmente las próximas órdenes ten- 
drán lugar allí. 


Esta determinado que para principios del próxi- 
mo año. se cree un nuevo juzgado de primera ins- 
tancia en Málaga. 

Desde aquella fecha serán cuatro los que habrá 
eu aquella ciudad. 


Dentro de unos dias saldrá de Barcelona para 
venir á esta córte, una comisión de voluntarios ca- 
talanes, encargada de presentar á nombre de 
aquel benemérito cuerpo las coronas que ofrece á 
los generales Prim, Ros de Olano y Cervino, por 
sus méritos en la guerra de Africa. 


Tenemos que dar á nuestros lectores, y desea- 
remos que para el Gobierno no pase inadvertida, 
una triste noticia que encontramos en el Boletín 
Eclesiástico de Barcelona. 

Dice así; 

»La parroquia de los Santos Justo y Pastor ce- 
lebró la fiesta de sus santos Patronos, si bien no 
con la solemnidad de otros años, puesto que en la 
víspera no se eantaron maitines como hasta aho- 
ra se habla venido haciendo. Desgraciadamen- 
te se van experimentando ya los efectos de la pre- 
caria situación en que. relativamente á sus rentas, 
se encuentran las comunidades beneficíales de la 
diócesis. Si no se atiende, por quien corresponde 
á sus reiteradas instancias y á sus repetidas soli- 
citudes, en la triste necesidad en que sé ha visto, 
la reverenda comunidad de dicha parroquial igle- 
sia, se verán también las otras comunidades, y 
Barcelona echará de ménos en sus funciones del 
culto aquel esplendor que tanto lionraba su reli- 
giosidad.» 

Ya llegó, pues, el dia de que el culto, que hasta 
ahora había sido digno y decoroso, aún cuando á 
costa de grandes sacrificios por parte del Clero y 
por parte de los fieles, vaya decayendo en su es- 
plendor. 

A qué se debe esto triste resultado, no tenemos 
para qué decirlo. 

Harto lo conoce quienes de ello son la causa» 
que son á la vez quienes pueden poner el re- 
medio. 

El patrimonio del Clero ha sido aplicado á bene- 
ficio del Estado. 

¿Y dejará el Estado que la Iglesia sufra penu- 
rias, que el culto no sea digno de Aquel á quien 
se dedica, cuando si hubiese respetado la propie- 
dad eclesiástica ninguna necesidad habría de que 
viniese en su ayuda para atender á tan preferentes 
atenciones? 


La Caja general de depósitos tenia existente en 
fin de la tercera semana de Julio, 999.044.716 rea- 
les 76 céats. en metálico, y en papel 1,333.618,304 
reales 43 céuts . ; recibió durante la cuarta semana’ 
por el primer concepto, 36.422,409,60, y por el 
segundo 43 395,223.65 ; devolvió durante la misma 
semana en metálico 64.497,487,46, y en efectos 
48.269,601,45. Quedaban existentes si finalizar la 
cuarta semana eu metálico 963.969,638.89, y eu 
papel 1,328.743,926,68. 

Después de trasladar El Reino á sus columnas 
las cifras anteriores, añade lo siguiente: 

«Como se ve, desde que se publicó el decreto 
relativo á la Caja de depósitos, no ha habido una 
semana en que no hayan estos disminuido, á pesar 
de que respecto á la mayor parte da ellos se apre- 
suraban sus tenedores á renovarlos bajo las nue- 
vas condiciones.» 


S. M. la Reina Cristina salió el 7 de París, dirí- 
jiéndose á Inglaterra. El viaje parece que será de 
breves dias. 


Anteayer salió de París el general Prim, mar- 
ques de los Castillejos, el cual se dirije á visitar 
nuestras costas de Asturias y Galicia, principal- 
mente las fortifieaciones del Ferrol. Eu Madrid se 
le espera á últimos de mes. 


Ha sido nombrado magistrado de la audiencia 
Filipinas el Sr. D Francisco Perez Anaya, antig 
cesante de la dirección de Ultramar y oficial q 
fué del ministerio de Hacienda. 


üLTLIiA ÍIOaA. 

TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Polonia, 12. 

Se ha prohibido toda manifestación en Varso- 
via, y en (lartioular, la consistente en tener cer- 
radas las tiendas. 

/ Roma. 11. 

El Cardenal Antonelli ha recibido en su se- 
cretaría al general Goyon para tratar directa- 
mente con éi sobre los asuntos jaendienles. 

Se está haciendo nninerosas prisiones. 

El negocio del Sr. Mirés se ha aplazado para 
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El Pensamiento Español 


6.“ Queda aplazada para los cursos aucesr 
la instalación de las demas cátedras de estudioí 

aplicación. 

De Real orden lo digo á V. I. para su cono 
miento y demas efectos. Dios guarde á V,. I, ^ 
dios años. Santander, 3 de Agosto de I86i 
Corvera. — -Señor rector de la Universidad de B 


las seis, la novena.de Nuestra cenora 

to: será orador el Sr. Compañía y estara S. D. M. 

de manifiesto. , 

En San Martin habrá Misa mayor a las diez en 

obsequio de la Virgen del Destierro. 

En San Sebastian estará S. D. M. de manifiesto 

por mañana y tarde. , , « 

En la capilla de la calle de la Paloma, en San 
Justo y en Atocha se cantará al anochecer a or- 
questa la Salve, precedida de motetes y letanía a 

Nuestra Señora. c - 

Visita na la Córte de María. Nuestra Señora 

del Destierro, en San Martin ó en San Sebastian. 


Ninguno de estos datos es para nosotros indu- 
dable, y los rectificaremos si hubiera lugar.» 

También en la dates pacifica y morigerada pro- 
vincia de Avila se han cometido últimamente una 
.porción de asesinatos. En el Tiemblo un siigeto 
sacó la navaja contra el alcalde, y habiendo sali- 
do á la defeiisa de este su mujer, su hija y un ve- 
cino, el agresoir dió muerte á la joven é hirió á la 
alcaldesa y al vecino. En Sant® Tomé de Zabarcos 
un vecino ha Jado muerte de dos navajadas al se- 
cretario de ayuntamiento. En Navalacruz se ha 


Los depósitos no ofrecen alteración sensioie: et 
cambio las cuentas corrientes arrojan la enormi 
snuia de 144 millones de baja en las cifras respec- 
tivas de ambos meses.» 


En vista de las dificultades que al instruir lo 
expedientes de ingreso en el cuartel de Inválidos 
se encuentran para comprobar la inutilidad que 
los recurrentes exponen como adquirida en el ser- 
vicio cuando han dejado trascurrir mucho tiempo 
después deacaecidos los sucesos que la motivaron, 
y con el fin de evitar las faltas de equidad y jus- 
ticia en que pudiera iiicurrirse al resolver los ex- 
pedientes por efecto de dudosas justificaciones, se 
ha declarado de Real orden como plazo máximo 
el de dos años para que los individuos del ejército 
puedan acojerse á los beneficios del reglamento 
de inválidos. Aquellos dos años comenzarán á 
contarse desde el dia en que ocurrieron los suce- 
sos que ocasionaron ia inutilidad ; pero el plazo 


El Monte de Piedad de iVlaarid ha prestado üii- 
rante el mes de Julio próximo pasado 1.393,130 rs. 
á 3,916 personas: entre estas figuran 1,786 parti- 
das’ por cantidades de 10 á 100 rs. 

Eu el mismo se han desempeñado 3,640 partidas, 
reintegrándose su tesorería, por este concepto, 
de 1.349,420 rs , y por la venta en la sala de al- 
monedas de 117 partidas de 30,670 rs. 

Los dueños de las alhajas vendidas en el citado 
mes han sido beneficiados en la subasta celebrada 
en los dias 30 y 31 del mismo, por exceso del pro- 
ducto en su venta, en 18,625 rs. y 10 cénts., cuya 
suma queda á disposición de dichos interesados por 
espacio de diez años . 

Las alhajas que resulten existentes de todas las 
que fueron empeñadas en el mes de Julio da 1860, 
serán vendidas en pública subasta en los dias 30 y 
31 de este mes: los efectos comprendidos en esta 
disposición sólo podrán ser desempeñados ó reno- 
vados hasta la víspera de su exposición al público, 
que son los dias 28 y 29 precedentes á la venta. 

Ei Monte sigue prestando sobre efectos públicos 
cotizables. 


MERCADO DE MADRID. 
entrado por las puertas en el día De ayer 
4,269 fanegas de trigo. 

1,891 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

7,218 arrobas de carbón. 

106 vacas, que componen 38,540 librasdep 
657 carneros, que hacen 16,173 libras de j 
» cerdos degollados. 

PBEOIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN E 

DE AYER. 

Reales vellón Cus 
arroba. íu 


Entre Alcalá de Henares y Daganzo de Arriba 
fué asaltado el dia 5 de este mes, por tres bandi- 
dos enmascarados, un pobre labriego <^ue se di— 
rijía hacia el último de estos dos pueblos, quienes 
después de haberle atado fuerternente de pies y 
manos, abandonándole á su propia desventura, lo 
despojaron de todo lo que llevaba, amen de las 
muías, único patrimonio de su pobre y desgracia- 
da familia, dejándole sumido desde aquel instan- 
te en la más espantosa miseria . 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA, 


MINISTERIO DE FOMENTO. 

líistniccion 'pública. 

limo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G,) 
del expediente instruido con Q,bjeto de q[ue se es- 
tablezcan en el instituto de segunda enseñanza de 
la orovincia de Tarragona ios estudios de aplica- 
ción á las artes, agricultura, industria y comercio. 

Y enterada S. M. del acuerdo de la diputación 
provincial , en cuya virtud se ha consignado en el 
presupuesto vigente la cantidad de 60^000 reales 
para atender á los gastos q^ue ocasionen los refe- 
ridos estudios; oido el Real consejo de instrucción 
pública y de conformidad con su dictamen , se ha 
servido adoptar las disposiciones siguientes ; 

í.^ Se establecerán en el instituto de Tarrago- 
na para el próximo curso los estudios de agricul- 


Carne de vaca a 49 1 § 

Idem de carnero. . . 4b a 49 

Idem de cordero. • ■ ® ^ oo 

Idem de ternera. . . '6 a 88 3 ^ 

Despojos de cerdo. • •no 

Tocino añejo '4 a 76 28 

Idem fresco 

Idem en canal. ... 

jZon .' : : ; ; : : f 107 as 

: : : : : : : se Á 

Pan de dos libras. • ■ , L 

Garbanzos SO ^ IC 

Judías 24 á 30 g 

Arroz SO ^ S6 10 

Lentejas 1® a 1 

Jabón ee a SS 2(J 

Patatas ^ “ 22 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE BOY, 

Trigo de 52 á 60 1 

Cebada nueva. . . de 26 á 

Idem vieja de 27 á 29 

Algarroba de á 38 


Por Real órden del mes anterior, se ha dispues- 
to que el periódico titulado Lci Crónica de Nueva- 
York, sea considerado para el pago de portes de 
correo como los de la Península. 


En atención al excesivo derecho que pagan nues- 
tras pasas en los puertos de los Estados-Unidos, 
razón que entorpece ei cambio, y más en la actua- 
lidad con la guerra que existe en aquella repúbli- 
ca, siguiéndose por esta causa graves perjuicios á 
nuestro comercio; reunidas las clases todas de la 
sociedad malagueña á quienes más ó ménos direc- 
tamente afecta este conflicto, han resuelto elevar 
á S. M. una razonada exposición, á fin de que el 
Gobierno se sirva gestionar con el de los Estados 
de la Union para la baja de los expresados de- 
rechos. 


geografía y estadística comercial , dibujo lineal, 
de adorno y de figura. 

2. “ La cátedra de agricultura teórico-práctica, 
será desempeñada por el profesor de historia na- 
tural de los estudios generales del establecimien- 
to: la de topografía y su dibujo y ia de aritmética 
mercantil y teneduría de libros, por los dos de ma- 
temáticas; y la de geografía y estadística comer- 
cial , por el de geografía é historia. 

3. “ Los profesores á que se refiere la disposi- 
ción anterior, percibirán por el servicio de la cá- 
tedra que se les encarga, la gratificación anual de 
4,000 rs,, sin perjuicio de lo que por punto gene- 


da con la que presentaba en el mes de Junio último, 
arroja algunas notables alteraciones que conviene 

consignarlas. ■ -e 

La Caja ha tenido una baja de 13 millones, cifra 
considerable que prueba i 
la escasez de numerario y ^ 
hlico, que tal apresuramiento 
cambio del papel. 


30 ha desaparecido aún 
la desconfianza del pú- 
demuestra en el 

El Banco tenia en metálico y barras de oro y 
ulata entregadas á la casa de moneda 126.366,937 
Sfia 137.300 rs.úebi- 


Cuarenta Horas en la iglesia de banta- Mana, 
donde por la mañana habra Misa mayor, y por la 
tardo solemnes vísperas y reserva, cantándose al 
anochecer una gran Salve. 

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Pala- 
cio y Atocha se cantarán vísperas solemnes por la 
tarde. 

En la parroquia de Santiago continúa ia nove- 
na á Santa Rita de Casia. A las diez habrá Misa 
mayor con sermón, que predicará D. Castor Com- 
pañía; por la tarde á las seis y media se rezará la 
estación , rosario , novena , gozos y la oración 


Se ha dispuesto de Real órden que se abone á la 
empresa de vapores-correos á las Antillas la can- 
tidad de 8,000 rs. en cada viaje por el servicio de 
que toquen á la ida en la bahía de Samaná, isla de 
Santo Domingo . 

Ayer á las nueve y media de la mañana ha to- 
mado el hábito de religiosa, en el Real monasterio 
de Góngora de esta córte, la señorita doña Rafaela 
Burean. Joven y bella, brindábale el siglo con un 
porvenir halagüeño, qué sacrifica voluntariamente 
en aras del amor divino. 


a, de moneda 126.366,937 

responder de 363,137,300 rs. -de bi- 

iresenta también en baja la exis- 
lo® comisionados de provincia y 
corresponsales extranjeros, pudiendb calcularse 
esta en unos 16 millones. , . 

La cartera ha perdido de un mes a otro 8b mi- 
llones, bajando de 313 que contaba á 227 que te- 
nia en la fecha del balance. La cartera délas su- 
cursales ofrece por contra un ligero aumento de un 

millón. , _ . , 

Los efectos públicos que- el Banco poseía, han 
quedado reducidos á la mitad, bajando de 38 á 19 

millones. ' , 

Se hadisminuido la suma de billetes eu circula- 
ción por valor de 22 millones, cifra considerable 
que revela y evidencia la crisis monetaria qué 
■atravesamos y la gran escasez de numerario que 
agobia, no sólo á la plaza de Madrid, siño que se 
ha hecho extensiva también á las provincias, teda 
vez que las sucursales han retirado de la circula- 
ción por muy cerca de 10 millones de billetes. 


reales para 
lletes. 

Igualmente se 
teucia en poder ( 

c r 

esta en unos 16 millones. 
La cartera ha perdido de 


ESPECTÁCULO! 


Una anciana, á quien la miseria no ha podido 
arrastrar á la perpetración de su crimen, se dego-^ 
lió anteanoche en la calle de la Esperanza. 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoj 
martes 13 de Agosto á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales »r- 
ristas de la compañía. 


Leemos en La Discusión: 

oSe nos ha dicho que el domingo último se lla- 
mó á un médico para que inspeccionase el cada- 
ver de una mujer en una casa de la calle de la 
Rosa. 

Parece que el médico declara qué la muerte ha- 
bía sido natural, pero que constituido el juzgado 
en la casa , se descubrió que la ^ difunta tenia el 
corazón atravesado por una navajita. 


Editor responsable; D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, calle de SUva, núm. 12, 


FABIOLA 


HISTORIA FILOSÓFICA DE LA RELIGION 
cristiana en sus relaciones con la civilización, 
sacada de los mejores autores antiguos y mo- 
dernos, así nacionales como extranjeros, y reli- 
giosos cómo profanos, publicada bajo la protec- 
ción de SS. MM. y AA. y ministerio deF omento, 
por D José Lesen y Moreno; revisada y aprobada 
por el Presbítero D. Atilano Melguizo, y auto- 
rizada por el diocesano. 

Esta obra religiosa, histórica, literaria y geo- 
gráfica., va acompañada de extensos cuadros cro- 
nológicos y genealógicos, y de mapas de la 
grafía sagrada y profana de todos los pueblos de 
la antigüedad, habiendo merecido ia recomenda- 
ción de toda la prensa española y la muy especial 
de los Emmos. Cardenales de Alameda y brea y 
de Tarancon. 

Se suscribe en Madrid en las librerías de la Pu- 
blicidad, de Leocadio López, y en la administra- 
ción, calle del Arco de Santa María, número ¿9, 
y en provincias en las principales librerías, bajo 
las condiciones siguientes: 

Se publica por entregas de 24 páginas, en 4.®, 
letra muy compacta, al precio de 2 rs. en Madrid 
V 2 li2 en provincias. Se puede hacer también la 
suscricion por cuadernos de cinco entregas, que 
contienen 15 pliegos, con la rebaja de 2 rs., es 
decir, á 8 rs. cuaderno en Madrid y 10 en provin- 
cias, abonando uno adelantado. Enviando el im- 
porte de la suscricion, tanto de .entregas como de 
cuadernos, directamente á la administración, se 
remitirá á provincias por el precio de Madrid. 

El tomo primero, de cuya primera edición queda 

un corto número de ¿ lo¡ 

les eiemular. Se facilitara su adquisición a ios 

nuevos suscritores Seve- 

.om.T, se convenga con el administrador, D. Esev 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


por el reverendo P. Enriq^ue de Lacordair^ dei or- 
den de predicadores , y traducida por D Juan 
Thomson; con aprobación del ordinario. -Esta int©- 
resaiite obra, de elegante papel é impresión y que 
consta de un tomo en 8.®, se halla de venta en la 
librería de D. Benito Perdiguero, calle de la con- 
cepción Gerónima, núm. 25, á 6 rs. en rústica y o 
en, pasta, y 8 rs. en rústica y 11 en pasta remitido 
á provincias franco de porte; los pedidos, acompa- 
ñados de su importe^ en sellos de á cuatro cuar- 
tos, se dirü irán a la citada librería. (2) 


ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

leyenda del eminentísimo cardenal de WISEEAN 

TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 2S rs. en Madrid, calle 
de Silva, número 12, y en .u 

Cuesta, calle Mayor; en la de Aguadj) y en ^ “ 
Olamendi, calle de Dontejos; 
lie de Carretas; de la Publicidad, Papje de 41 
ten; de Bailli-BailUere , calle del Principe, y 
la de López, calle del Carmen. . 

En provincias á 29 rs. en las principal^ 
rías, ó por pedido directo á la Adimnisira i 
incluyendo su importe. Un ejemplar gram 
cada pedido. 

Al míe tome diez eiemnlares se le reg» 


DIRIGIDA POR DON GABINO TEJADO. 


tantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número de indulgen^cias tan consi- 
ee “o le haya alanzado igual la lectura de ninguna otra de las publicadas en es- 

mpos, consta de los tomos siguientes: 

-Respuestas claras y sencillas a las objeciones que mas 
lion. oA edición, 4 rs. en Madrid y_8 en pjrovmcias 
le esta Biblioteca.— Deí Protestantismo y de la Iglesia c, 

triste Biblioteca.-EÍ libro de los consuelos. 2.> edición, 4 rs, 

Je esta Biblioteca.— Guía práctica del joven cristiano. 3.» edición, 4 rs. en Madrid y 8 

le esta Biblioteca.— Manual de caridad.— edición, 4 rs. en Madrid y 8 en pro- 

a., «.la Riwiniflra.— Garios óun iáven sobre la piedad. 2.“ edición, 4 rs. en Madrid y 


comunmente suelen hacerse 
3.“ edición, 4 rs, en 
en Madrid y 5 en pro- 


LA ÚLTIMA OBRA QUE ESCRIBIO SAA.'d 
Tomás de Aquino, titulada Rreóis ^>^’amade e ' 
ó Compendio de Teologia , texto latino y trada^o 
castellana, por D. León Carbonero y bol, duw 
de La Cruz. La obra que hoy anunciamos, 
rá próximamente de un tomo en 4. 
unas 600 á 700 páginas, tipos nuevos, claros J 

celente papel. El precio de ®nscricion sera i 

les paradlos señores que {‘ s ‘ ue » 

de Setiembre próxirno , y 26 ro- P | 

suscriban después ; luego que se anuncie su B 
minacion será 30, rs. Los señores que deseen 
critórse , se servirán dar aviso a.D León 
ñero y Sol, director de XaCniz, en Sevilla, o áui» 
Miguel Olamendi, calle déla Paz, num. 6, ' 

advirtiendo que no se remitirá el importe n» 

■ la conclusión de la obra. 


más de Aquino ; texto latino y traducción caste- 
llana, por D. León Carbonero y Sol. Consta de un 
tomo en 4.“ de 520 páginas, de magnifica edición, 
con una elegante cubierta alegórica. Los que de- 
seen adquirir esta importantísima obra pueden 
dirijirse á D. León Carbonero y Sol, director de 
La Ci-Uien Sevilla, ó á D. Miguel Olamendi, calle 
de la Paz, núm. 6, Madrid, remitiendo 20 rs. en 
libranza contra el tesoro. W 


que se anuncie 


nano 


PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix.de la Compañía de Jesús^ en 1860 
y 1861, traducidas y publicadas por El Pensamiento 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. , , , ,, 

Él precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en mü- 
5 enprovincMS, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

porD. Francisco Navarro ViUoslada. 

Quinta edición. 

Be halla de venta en la administracimi dí 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y ] 
vincias. 

!No se servirá ningún pedido sin q^ue se re) 
previamente su importe en letras á favor 
administrador de este periódico ó en sellos 
franqueo. 


COLECCION DE NOVELAS CRISTIANAS' 


Con la entrega 39, últimade *^ii» 
Junio, ha terminado el volumen 
esta interesan te obra, el 
ro y penúltimo tomo del Hebreo de 1 

novela histórica contemporánea, 
por elR. P. Antonio Bresciam, de w , 
paúia deJesús. Los señoressuscrit ro ^ 

tomos pueden recojer este en " 

y librería de D. Francisco Alvarez j 

pañía, calle de Tetuan, num. 

ciudad, ó avisar si lo quieren r^^ 2 

el correo, en cuyo caso deberán ^ 

vooloc iTiíic nnr cada tomo, SODr 


COMPAÑÍA COLONIAL 

mAMÍlD, 

Depósito central, Montera, 16. 

AROllA SCPUBIO», KCOM«IHM. 


extensa aceptación á las clases selectas que se emplean y al nuevo 


Estos Cafés deben su , - 

método de tostado con máquina especial, que Onicamenfe la Compañía posee y 
practica en el reino , aunque haya quien trate de imitarla. Con este método s© rocon* 
centran en el grano, durante el tueste, el aroma y fuerza que se evaporan ea los 
demás sistemas; asi es como se sacan S© tazas en lilira, en vez de 36; es decir» 
que el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

CCASES \ PRECIOS. 

Café He París, » Rvn. libra. — Sale á 6 maravedís taza. 

Café superior, lO » — Id. ámenos de 7 Id., Id* 

Café nioLa, I© •» — Id. á II Id., Id. 

Estos Cafés se conservan fácilmente por estar puestos en paquetitos forrados de esta- 
ño , los qu 3 llevan impresos el peso y precio , con más el sello de la Compañía. 

8e manda á provincia*. Se remiten protpeotof* 


n „ tihiln s8 ha publicado uiiá colección de novelas, tan interesantes porsus argumentos 

Klac á ívnrlfft.S V tYlílHpAc f?í> fni-niliQ «I! ITI AVil liílüíl . 

como recomendables a i 

Los títulos do las noy...- , _ 

buen papeb son jos provincias. 

if ^'^nlimlrn venturoso u Natalia: un tomo, 8 rs. en Madrid v 10 en provincias. 

El Sico dé aldea. Mi tío el solieron. Antes que te cases... El apostolado conyugal, y Eí alma 

^Cutnlosde^coiorder^^^ por O. Antonio Tuuebir. un tomo, 8 rs. en áMadricI y 10 en provincias. 

tomos. 16 rs. en Madrid y 20 en 

’^™L"rnoliios, traducción de / promesei sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gabino Tejado: tres 
tomos, 24 rs. en Madrid Y provincias. . ... v, , , 

Se dará un ejemplar gratis en cada pedido de diez que se haga de las anteriores obras en pro- 
vincias á los corresponsales do El Pensamiento Español, ó en Madrid al editor Tejado. 


lodos los padres y madres de. familia por su moralidad, 
ivelas publicadas en tomos separados en 8.°, '.on impresión esmerada y 


Miércoles 14 de Agosto de 1861 ¿ 



Año n.— NúmeR 



PA1\« 



DIARIO DE LA TARDE. 


— sale á luz todos los dias, excepto los domingos.— Precios ds soscriciom.— En Madrid; 12 rs. al mes.— En 
Este j jnes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 

j./ trimestre.— En el Rictranjero; 60 rs. trimestre. 


Puntos de suscricion. — Madrid; En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las Ubrerias de la 
Publicidad, Olameadi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias. — Ea las principales Ubrerias. — París. — 
Mme. C. Denni Schmitz. 


advertencia. 

[añana no se publicará El Pensa- 
to Español, en atención á la so- 
aidad de la fiesta que celebra 
sia. 


so- 

la 


PARTE EXTRANJERA. 

Seguimos presenciando el ignoble espectáculo 
de balancín á que tan acostumbrados nos tiene 
la política de Napoleón III. Sabido es cómo los 
diarios imperialistas han cacareado y envenena- 
do la famosa reyerta entre monseñor Merode y 
el general Goyon, y conocidas son las amenazas 
que con este motivo han dirijido á Su Santidad: 
para muestra de esta campaña del periodismo 
napoleónico, publicamos hoy el artículo del 
Constitulionnel cuya sustancia nos había trasmi- 
tido el telégrafo, y en el cual, ó nada se dice , ó 
se anuncia en términos bien claros que Napo- 
león, jttsíoinetiíe irritado de la guerra movida 
contra él en Roma, da la ingratitud de la córte 
pontificia, etc., etc., no está ya en el caso de se- 
guir protegiendo á quien tan mal paga sus bene- 
ficios, ni aunque lo quisiera podría resistir al 
contrario impulso de la opinión de Francia, sor- 
prendida y ofendida por la conducta del minis- 
tro de Su Santidad. 

De este lenguaje unánime de los periódicos 
imperialistas, y más aún , de los ribetes con que 
le han comentado y siguen comentando los dia- 
rios demagógicos, como igualmente del cúmulo 
de noticias esparcidas ea estos dias últimos 
acerca de planes y actos del Gabinete trances, 
deducía todo el mundo que Napoleón creiá lle- 
gada ya la hora oportuna de renunciar á todo 
ambaje y ultimar su hazaña uniflcadora dando 
el golpe postrero á la Santa Sede. 

Pues, no señores: tras este aluvión de fatídicos 
anuncios y sañudas amenazas que hacían creer tan 
próximo el gran momento codiciado por la Re- 
volución , ha comenzado á llegar una remesa de 
anuncios contrarios, que dan pgr indeñnidamenté 
aplazado aquel momento, por ejemplo : — No es 
cierto que Napoleón haya enviado un ultimátum 
al Gobierno poiuilieio, intimándole la alternati- 
va, ó de de.stituir á monseñor Merode, ó de 
quedarse sin la protección de las tropas france- 
sas, y entregado en manos del Piamonte. No es 
cierto que haya ocurrido nuevo conflicto á con- 
secuencia de la nueva reyerta entre un nuevo 
soldado francés y otro pomilicio. No es cierto lo 
dicho por la Independencia Belga sobre que el 
ministro de Negocios extranjeros señor Thouve- 
nel haya llegado de Turin á París con un mamo- 
treto de proyectos presentados por el ^Gabinete 
piamontes á Napoleón pira arreglar la cuestión 
de Roma; y es falso, por consiguiente, que Na- 
poleón esté muy ocupado en masticar, tragar y 
dijerir los susodichos proyectos. No es cierto 
tampoco lo dicho por varios periódicos italianos 
sobre que efectivamente iba á ejecutarse sin 
demora el plan de arreglo de aquella cuestión, 
acordado ya entro Napoleón y el Gabinete sar- 
do. No es cierto que la flamante circular del 
señor Ricasoli, en que se da casi por ne- 


gocio concluido la anexión de Roma al Pia- 
monte , haya sido redactada de acuerdo con 
Napoleón. No es cierto que el general Goyon 
vaya á ser retirado de Roma , ántes bien, 
parece haber reiterado S. E. las antiguas segu- 
ridades sobre que el Papa seguirá siendo prote- 
gido, y haberse casi indignado con los perió- 
dicos que han supuesto cambiada la política 
protectora de Napoleón. Por último, aun conce- 
diendo que haya ocurrido algún resfriamiento 
de relaciones entre los Gobiernos francés y pon- 
tificio, ya ayer el telégrafo nos sacó de cuidado 
acerca de este punto diciéndonos de cómo todo 
se ha arreglado entendiéndose directamente Go- 
yon con el Cardenal Antonelli , y anunciándonos 
que se están haciendo numerosas prisiones en 
Roma, como quien dice: — c Miren Vds. si ej 
Gabinete pontificio y el general francés estarán 
á partir un piñón cuando el primero, fortificado 
con la protección del segundo, está limpiando 
de conspiradores á Roma.» 

Todos estos anuncios, procedentes como son 
de los diarios napoleónicos, contradicen abier- 
tamente el sentido y la intención del artículo del 
Constitutionnel y parecen destinados á dar se- 
guridades sobre que Napoleón seguirá protegien- 
do al Papa. ¿Qué significa este asqueroso teje- 
maneje de rumores contradictorios esparcidos 
por la prensa imperialista? ¿Son resultado de un 
plan puesto en práctica para despistar á la gen- 
te? ¿Y á qué gente se quiere despistar? ¿á los 
católicos ó álos revolucionarios? ¿Son, por ven- 
tura, un reflejo de las vacilaciones de Napoleón 
respecto á lo que ha de hacer con la Santa Sede? 

¿Quién sabe? En este mare magnum de em- 
bustes, de contradicciones, de proyectos, de 
saltos adelante y desaltos atrás que constituyen 
la política francesa en general, y en particular 
acerca de la cuestión de Roma, no es posible 
navegar con rumbo fijo sino teniendo presente 
la regla que ya tantas veces hemos dado como 
criterio, á saber: Napoleón con todo su maquia- 
velismo y con todos sus ejércitos, se cree direc- 
tor de la gran farsa uniflcadora, y no es sino 
dirijido: nadie tiene hoy dia en Europa ménos 
libertad de acción que él, atraído como está por 
dos abismos que igualmente le aterran, la reac- 
ción por un lado, la demagogia por otro. Ama- 
nera de aquellos bosques movibles de Macbeth, 
cada cual de estos abismos camina avanzando 
sobre el desgraciado César , y él se agita ora en 
dirección del uno, ora del otro, según el que 
ve de ellos más cerca de sí presentándole más 
amenazadora la horrible fauce para sepultarlo. 
Su política y su conducta no aparecen fijas, por- 
que no lo son en realidad ; y por tanto , empe- 
ñarse en comprender el sentido y meta de sus 
movimientos infinitamente varios, es tentativa 
absurda. 

Nada nuevo de Nápoles: las partidas siguen 
viviendo , Cialdini sigue fusilando , y Europa si- 
gue viendo con los brazos cruzados este escán- 
dalo sin ejemplo aún en los fastos singulares de 
la abigarrada barbárie de estos tiempos. 

Nada nuevo tampoco sobre la cuestión hún- 
gara. Mañana parece que recibirá el Gabinete 
austríaco el nuevo mensaje de l.-i Dieta de Pesth, 
y todo el mundo está conforme en que la res- 
puesta de aquel Gabinete será disolver la Dieta, 


y hfcer entender, por fuerza ó de grado , á los 
húngaros, que Francisco José és y quiere ser su 
legítimo Soberano. Entretanto siguen cruzando 
los aires rumores , más ó ménos verídicos , de 
expediciones preparadas en puertos italianos , y 
compuestas en su mayor parte de legionarios 
húngaros de Garibaldi , las cuales se cree que 
intenten protejer un levantamiento en Hungría, 
ora apoyándole directamente, ora indirectamen- 
te por medio de un ataque contra el Véneto. De 
todos estos proyectos piráticos, no hay que exa- 
minar lo que son en si , sino el apoyo que les 
presten los directores de la orquesta revolucio- 
naria ; y mirado asi el negocio , nada más nos 
ocurre observar sino el fervor con que los dia- 
rios napoleónicos encomian la causa de Hun- 
gría y anuncian fatídicamente dias próximos de 
terrible crisis para el Austria. 

En Varsovia ocurre algo : otra vez están las 
tropas rusas acampadas en las calles, preparada 
la artillería en los fuertes , extremadas las me- 
didas de precaución y represión contra todo 
conato de pronunciamiento, y anunciada, en 
suma , nueva batalla. ¿ Qué hemos de decir á 
esto? nada sino lamentar lá impaciencia de los 
polacos y la ceguedad que no les deja ver, como 
resultado infalible de su agitación, ó el rema- 
charse las cadenas de la servidumbre que los 
Oprime, ó el trabar compromisos con la Revolu- 
ción cosmopolita, enemiga feroz de todo lo que 
ellos aman. El Dios de sus padres, que es nues- 
tro Dios, los ilumine, y se' digne darles la gran 
prudencia que necesitan! 

Inglaterra conoce el hilo ténue de que pende 
ya su alianza con Napoleón, y se prepara, con 
todos los medios á la guerra. Entre ellos se 
anuncia el de la próxima dimisión del actual 
Gabinete, para dejar el puesto sin duda ó á un 
ministerio toi-y, que es el ministerio ingles en 
tiempos de guerra, ó quizás á una coalición en- 
tre los torys y el partido liberal conservador. 
Sea cual fuere el resultado final de estos prelu- 
dios, es evidente que en toda Europa se teme 
un rompimiento estrepitoso de la absurda alian- 
za anglo-francesa, aunque el régio discurso leí- 
do al cerrarse el Parlamento, (en otro lugar le 
insertamos) afecte no temer que se turbe la 
paz.— T. 

TELEGRAMAS. 

París, 13. 

MI MüniUur publica ua decreto que autoriza á 
los súbditos belgas y holandeses, para entrar en 
Francia sin pasaporte, y para poder circular libre- 
mente por todo el Imperio. 

Burdeos, 13. 

Ayer tarde ha estallado un horroroso incendio 
en los talleres del ferro-carril, próximos al puente 
metálico de Garona. 

Las pérdidas son inmensas. 

París, 13. 

Asegura La Patrie que este Gobierno ha apro- 
bado previamente, como se habia supuesto, la cir- 
cular de Ricasoli, referente á los asuntos de Roma. 

Turin, 11. 

La Gaceta oficial publica un despacho del barón 
Ricasoli á los representantes extranjeros. Hace la 
reseña histórica de la sesión parlamentaria; cuenta 
la ausencia en la Cámara de diputados represen- 
tando las opiniones y los intereses de Gobiernos 


antiguos: añade que la obra de la Italia está con- 
sumada, bien que aún una parte de la Italia se 
halle aún en posesión agena. La Europa, dice, 
viéndonos bien organizados, armados y fuertes, se 
convencerá de nuestro derecho á poseer íntegra- 
mente nuestro territorio, y apreciará nuestra sin- 
ceridad cuando ofrecemos á la Iglesia indepen- 
dencia y libertad. 

Berlín, 12. 

Nos dicen de Varsovia el 11: 

«Desdé ayer los cañones están apuntados sobre 
las plazas y los jardines públicos de Varsovia. La 
tropa vivaquea en las calles.» 

ViENA, 12. 

Se dice que el mensaje de Hungría llegará á 
Viena el jueves. 

París, 12. 

El Rey de Suecia y el Príncipe Oscar salieron 
anoche de París con dirección á Inglaterra. El 
Pays da como positivo el nombramiento de Mr. Be- 
nedetti para el cargo de ministro plenipotenciario 
en Turin. 

París. 13. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 interior 
español, á 47 1¿8; el 3 exterior á 00-00 ; la dife- 
rida, á 41 7[8, y la amortizable, á 16-00; el 3 fran- 
cés. á 68-55, y el 4 li2 á 98-00. 

Londres, 13. 

Quedan los consolidados de 90 5¿8 á 3[4. 


Al 6 se verificó , según nos habia anunciado el 
telégrafo , la clausura de las sesiones del Parla- 
mento británico. 

Un comisario régio leyó con tal ocasión, á nom- 
bre de la reina Victoria, el discurso siguiente; 

«Milores y señores ; 

Su majestad nos ordena dispensaros de seguir 
tomando asiento en el Parlamento , y al mismo 
tiempo de manifestaros su Real satisfacción por el 
celo y asiduidad que habéis puesto en el cumpli- 
miento de vuestros deberes durante la sesión de la 
legislatura que va á cerrarse. 

La Reina nos ordena informaros que sus rela- 
ciones con las Potencias extranjeras son amiga- 
bles y satisfactorias. S. M. tiene la confianza de 
que no hay que temer ninguna perturbación de 
la paz. 

La marcha de los sucesos en Italia ha producido 
la reunión de la mayor parte de aquella Península 
en una monarquía bajo el cetro del Rey Víctor Ma- 
nuel. La Reina se ha abstenido constantemente de 
toda intervención activa en los negocios que han 
conducido á ese resultado, y su voto más ardiente 
respecto á esos negocios, esque puedan arreglarse 
de la manera más adecuada al bienestar y dicha 
del pueblo italiano. 

Las disensiones que han estallado hace algunos 
meses en los Estados-Unidos del Norte de Amé- 
rica, han tomado desgraciadamente el carácter de 
una guerra declarada. S. M., que deplora profun- 
damente ese resultado calamitoso, ha resuelto, de 
concierto con las otras Potencias de Europa, con- 
servar una neutralidad estricta entre las partes 
beligerantes. 

La Reina nos ordena informaros que, habiendo 
conseguido su objeto las medidas adoptadas para 
el restablecimiento del órdeu y de la tranquilidad 
en Syria, en virtud de convenios entre ella, el Em- 
perador de Austria, el Emperador de los france- 
ses, el Rey dePrusia, el Emperador de Rusia y el 
Sultán, se han retirado las tropas europeas que, 
en ejecución de esos convenios, habían estado du- 
rante algún tiempo de guarnición ea Syria, para 


cooperar con las tropas y las autoridades del Sul- 
tán ; y S. M. tiene la confianza que los arreglos 
adoptados por el Gobierno de los distritos, donde 
habían tenido lugar las perturbaciones, asegurará 
para lo sucesivo la tranquilidad interior. 

S. M. ha visto con satisfacción la rápida mejora 
en la condición interior de sus territorios de las lu- 
dias Orientales, yel progreso realizadocon la mira 
de nivelar los ingresos y gastos de aquella parte 
de su Imperio. 

Señores de la Cámara de los Comunes: La Reina 
nos ordena dirijiros vivas gracias por los genero- 
sos subsidios que habéis acordado para el servicio 
del presente año. S. M. ha visto con satisfacción 
que después de haber provisto ámpliamente á las 
necesidades del servicio público, habéis podido 
obrar una disminución notable en las contribucio- 
nes impuestas sobre su pueblo. 

Milores y señores : La Reina nos ordena expre- 
saros la viva satisfacción con que ha visto el espíri- 
tu de patriotismo rendido que continúa animando á 
sus cuerpos de voluntarios y la admiración con que 
ha observado sus rápidos progresos - en la disci- 
plina y Organización militar. S. M. ha dado su 
asentimiento cordial al acto que completa el nú- 
mero de los miembros de la Cámara de los Comu- 
nes, volviendo á constituir las diputaciones supri- 
midas de Sudbury y San Albán. S. M, tiene la 
confianza que el acta que mejora las leyes relati- 
vas á las quiebras y á la insolvencia , producirá 
una ventaja importante para la industria y el co- 
mercio de sus súbditos. La Reina se ha apresurado 
á dar su asentimiento á las actas para consolidar 
y asimilar el código criminal de Inglaterra é Ir- 
landa y para favorecer la revisión de la ley del 
Estatuto. 

S. M. ha dado su sanción á las actas importan- 
tes que espera tendrán el efecto de abrir en el ser- 
vicio público ana carrera más vasta álos europeos 
y habitantes indígenas de la India: como el de 
mejorar la legislación, secundarla acción de lajus. 
ticia y aumentar el contento y bienestar de todas 
las clases de los súbditos índicos de S.M. 

S. M. ha dado igualmente con placer su sanción 
al acta relativa á la mejora de los puertos situa- 
dos en la costa del Reino-unido, á la que liberta á 
la marina mercante del derecho de peaje, lo mismo 
que al acta que mejora la administración de la ley 
relativa al alivio de los pobres. 

S. M. espera que el acta que atiende á facilitar 
en mayor grado los arreglos relativos á la deseca- 
ción de las tierras, ayudarán á los adelantos más 
perfectos de la agricultura en muchas partes del 
Reino-unido. 

S. M. ha sancionado con satisfacción otras me- 
didas de utilidad pública, resultado de vuestras 
tareas durante la sesión que acaba de cerrarse. 

S. M. ha observado con gran satisfacción el es- 
píritu de lealtad, de órden y de obediencia á la 
ley que domina en todos sus dominios, y tiene la 
confianza que, por medio de una prudente legisla- 
ción y una justa administración de la ley, quedará 
asegurada la continuación de tan dichoso estado 
de cosas. 

Al volver á vuestras provincias respectiva*, 
todavía teneis importantes deberes que cumplir, 
y S. M. ruega coii fervor que la bendición de Dios 
Todopoderoso pueda descender sobre vuestros es- 
fuerzos'y dirijirlos á alcanzar el objeto constante 
de la solicitud de S. M., el bienestar y la prospe- 
ridad de su pueblo.» 

Creen los periódicos ingleses que el viaje del 
Rey de Suecia á Londres no tiene por único objeto 
estrechar los vínculos de amistad que por sus rela- 
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■hiendo sus hijos, y arrancando con esfuerzo dolo- 
risimo las sílabas del pecho, respondió; 

^ No, no es verdad... Una especulación desgra- 
ciada; pero es lo mismo... estoy infamado... Un 
eo o partido me quedaba... quitarme la... 

^iCalla. calla! le interrumpió Ines horrorizada. 
Por eso no lo he hecho; porque sabia que era 
^usarte una pana atroz, y para tí sin consuelo... 

e resuelto otra cosa... Me iré al extranjero: tú 
wn esos niños, te irás con tu familia... Afortuna- 
damente tu dote esta intacta, y bastará para ti V 
para tus hijos... ^ 

—¡Ingrato, y más cruel que ingrato todavía! 
exclamó Ines deshaciéndose en un torrente de lá- 
pimas. ¿tan mal me conoces que croes me será mi 
ortunamás cara que tu compañía?... ¡Ingrato' 
i-mgrato!... 

dd 'ieber que no quiero dejar de 
mphr para contigo... Yo conozco el mundo, y 

mi '“■'■dudóte rica, te perdonará el que lleves 
nombre... 

Juésí importa á mi el mundo? replicó 

§0 y con súbita firmeza, ¿qué ten- 

fa aho^ "““■un con él?... Habré despreciado has- 
viles t máximas para aceptar hoy las más 
ces 'as que profesa?... ¿Mi dote, di- 

servirá ^ ^***^*'*''‘' '''®d' ¡bendito sea Dios! 
mos '^“Parar tu fortuna .. No reservare- 

nja» ..aefldeel pan de nuestros hijos; delode- 
■da^ispon como quieras. 

nuDiin* - y® ■*<> puedo aceptar eso. ., no lo 

c sm pasar por el más vil de los hombres... 
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Temblando y fuera de si la noble esposa, al oir 
esta irrevocable resolución de su marido, arrojóse 
á sus piés, y cojiéudole ámbas manos con una 
presión convulsiva: 

— De aquí ño me arrancará nadie, le dijo, mien- 
tras no me prometas asociarme enteramente á tu 
desgracia... Soy tu mujer, soy lamadrede tus hi- 
jos.. . Tengo derecho á compartir tu desventura..-. 
Dirá el mundo.. . diga lo que quiera; ¿qué sabe él 
de consolar infortunios ni de cumplir deberes? él 
no sabe más que escarnecer al caído... Pero aquí 
estoy yo, Rufino; aquí está tu esposa... ¿Te lo di- 
ré?.. Pues bien, hoy empiezo á amarte... Ten pie- 
dad de mí... 

— Pero, criatura, ¿qué va á decir tu familia, si 
acepto tus ofertas? Te agobiarán con reconvencio- 
nes; te dirán que bien merecida me tenia yo mi 
suerte; que soy más criminal que desdichado; que 
tú no debías sacrificarte por un miserable que te 
engañaba vilmente... Todo eso te dirán... yte di- 
rán la verdad... ¿entiendes? la verdad... ¿Cómo 
quieres que acepte, criatura?... 

— Bien: oso dirán ellos; pero yo digo, esposo 
mió. que Dios perdona, y que yo debo perdonar 
como El... que Dios perdona al que se arrepien- 
te... porque ¿tú te arrepientes? . . . ¿no es verdad? . . . 

— Oh! si, Inés mia, sí... me arrepiento con todo 
mi corazón... Y. ¿cómo no arrepentirme cuando 
Dios me deja conocer así todo lo que vales, y que 
tanto he desconocido?... ¡Dios mió! Será posible 
que vos me perdonéis como esta mártir me perdo- 
na?... Ah,... no. imposible, imposible!.,. ¡Soy muy 
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milia. Aquel mismo dia en efecto, ajustó Ines la 
cuenta á todos los criados y los despidió, rete- 
niendo sólo algunas horas más á su doncella para 
que la ayudase á disponer la almoneda de los 
muebles, y á la cual dijo tan luego como estos 
tristes preliminares estuvieron terminados: 

— Ya ves, Lucía, cómo se ha cambiado nuestra 
suerte de la noche á la mañana: de hoy más so- 
mos pobres, y no puedo tenerte conmigo... Lo 
siento, porque me has servido con cariño y leal- 
tad... Toma, pues, lo que te debo, y no lo que yo 
quisiera darte, pues á estar en mi mano, ya te 
probaría cómo te agradezco tus buenos servicios... 
Toma... 

— Pero ¿me despide usted, señora? preguntó la 
muchacha sollozando. 

— No, hija mia, no te despido... Es sólo que no 
puedo ya mantenerte. 

— ¡Ah! pues si usted no me despide, señora, en- 
tónces me quedo á su lado... Siempre ha de nece- 
sitar usted alguna criada... 

—No, hija mia. no: yo haré todos los oficios de 
la casa... 

— ¿Y piensa usted, dijo la pobre chica rompien- 
do en llanto hasta alli mal contenido; piensa usted 
que la voy á dejar yo sola en ese estado?... No, 
señora... como no sea por la fuerza, no me arran- 
can de junto á usted.... Usted no me debe á mi 
nada; yo soy la que debe á usted mucho.. . 

—¿Tú á mí? 

— Yo á Vd., si señora: Vd. no se acuerda de sus 
bondades, de su generosidad para conmigo , y yo 
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tana suspirando; y arrodillándose ante su reclina- 
torio, comenzó sus oraciones acostumbradas. Du- 
rante ellas, y sin que pudiera explicarse por qué, 
en aquella noche más que en otras, no podía apar- 
tar de sí la imágen de su marido. 

— ¿Dónde estará ya tan tarde? decía. (Eran las 
tres de la mañana.) ¿Si le habrá pasado algo?... 
Dios mío! Dios Salvador!... Libertadle de todo 
riesgo; hacedle. Señor, que. reconozca la hermo- 
sura. la suavidad de vuestra santa ley... Que os 
ame!... Nada más os pido... Pobre Rufino!... 

Diciendo esto, apoyaba en el borde del lecho su 
cabeza, ya medio desvanecida por el cansancio y 
el insomnio, y cual si en aquel estado letárgico la 
persiguiera el pensamiento de su anterior plegaria 
repetía maquinalmente; 

— ¡Pobre, pobre Rufino!... ¡Dios mió!... Tened 
misericordia de él... 

En esto se despierta sobresaltada, sintiendo 
abrirla puerta de la alcoba... Erasumarido.su 
marido, que entraba pálido, tembloroso, con un 
ceño terrible. Ines, al verlo, habría dudados! lu- 
chaba con una espantosa pesadilla, si él no se hu- 
biera encargado de quitar la esta ilusión , diciéndola 
con tono brutalmente áspero y violento; 

¿Qué haces todavía levantada?... Ya te he di- 
cho muchas veces que no me gustan zalamerías... 

Y sin aguardar respuesta, embozado en la capa 
como habia entrado, y con el sombrero puesto, 
sentóse en una butaca y escondió la frente entre 
las manos. Mientras tanto, de pié. trémula y des- 
pavorida, Ines le contemplaba en silencio, sin 
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Clones da parentesco unen, crios XV con la fa- 

“eu su Sr haTiucho tiempo que la Confe- 
deración germánica, y principalmente Prus.a as- 
tw^á. tener una escuadra y añadir á la importan- 
cia militar de Alemania la de una nación marítima. 
Para realizar su propósito aspiran á poseer los 
Ducados daneses que tantas facilidades les darían 
para conseguirlo. 

Los Gobiernos de Suecia y Dinamarca no han 
podido menos de ver con inquietud esas- tenden- 
cias. cuya realización pudiera ser tan contraria 
para sus intereses, y se han puesto de acuerdo 
para aumentar los recursos navales de una y otra 
nación, á fin de neutralizar la influencia alemana. 

Una de las medidas que han creido conveniente 
adoptar, ha sido visitar los arsenales franceses 
para establecer otros á su semejanza en los puer- 
tos escandinavos é inspeccionar los buques cons- 

truidoo aon nrroglo áloo últimos adelantos. 

El Bey de Dinamarca ha juzgado que seria 
oportuno que fuera Carlos XV quien hiciera esa 
inspección partiendo del principio deque su paren- 
tesco con el Emperador Napoleón le facilitarla to- 
dos los medios de conseguir su objeto y también 
el de contratar ingenieros navales, maquinistas y 
tejedores de lonas y jarcias para los arsenales y 
los buques escandinavos. 

El Morning-Post toma pié de ello para extender- 
se en largas consideraciones acerca de la actitud 
de Alemania y las naciones escandinavas y opina 
que en el caso de que entraran en lucha estas coa 
aquella, tenían grandes elementos para salir vic- 
toriosas. 

No es de extrañar que Cárlos XV y el Gobierno 
dinamarqués obren en efecto de acuerdo en ese 
asunto. El escandinavismo que comenzó por no 
tener acceso sino entre la clase media de Suecia y 
Dinamarca, ha penetrado ya en las regiones ofl- 
eiales, y cada dia se nota más su influencia en los 
actos de aquellos Gobiernos. Da cuestión del 
Holstein ha servido para que los Gabinetes de Co- 
penhague y Stockolmo estrechen s«s relaciones 
y se pongan de completo acuerdo para oponer á 
las invasiones alemanas la fuerza del escandina— 


El artículo del Constitutimnel de que nos tiene 
hablado el telégrafo, dice así: 

«Todo el mundo cree que es necesario una so- 
lución en el asunto Merode, y algunos diarios han 
echado á volar la especie de que iba á ser llamado 
el general Goyon. Ignoramos si este rumor tiene 
algún fundamento, y no nos es posible prever 
qué decisión adoptará el Gobierno francés. Pero 
lo que sí sabemos es que los consejeros del Sobe- 
rano Pontífice nada perdonan para hacer difícil la 
generosa protección que hace doce años está con- 
cediendo el Emperador á la córte de Roma: todo 
se ha puesto en juego para desalentará la Francia 
católica. 

Esa conducta choca con el buen sentido y aflije 
el corazón : en ella se mezcla la imprevisión polí- 
tica á una extraña ingratitud. A la sombra de 
nuestra bandera , nos desafian los ministros de 
Pío IX . y nos desafian sabiendo que los senti- 
mientos tan conocidos y probados del Emperador 
le prohíben hasta la idea de una reparación á viva 
fuerza, sabiendo que desdeñará los ultrajes que 
partan de ciertos miembros del Sacro Colegio , y 
que perdonará todo con un respetuoso dolor, por- 
que se halla respecto de la Iglesia en la posición 
de un hijo que sufre en silencio las injusticias y los 
arrebatos de su madre. 

Este triste cálculo ha salido demasiado bien. A 
esas provocaciones incesantes ha opuesto el Em- 
perador una moderación inalterable y una pacien- 
cia magnánima. Solicitado por hombres extravia- 
dos á que olvidase sus deberes, que se hacen cada 
dia más penosos , ha permanecido fiel á ellos. 

La paciencia del Emperador es tanto más he- 
roica, cuanto que necesita más de lo que se cree 
en Roma, resistir al instinto nacional profunda- 
mente lastimado ; porque al fin, y es ya hora de 
confesarlo, la Francia se indigna de ver aumen- 
tarse así contra su Soberano la osadía de,aquellos 
que viven por su_ protección, y que insultan á la 
yez al Papa con su desobediencia, y al Emperador 
con sus rencores políticos; ella lamenta tantos ser- 
vicios desconocidos, tantos consejos despreciados, 
tanta longanimidad perdida, la aflictiva situación 
en que se ha colocado á nuestro ejército ; ella se 


cansa del ingrato papel de salvar á las gentes á 
pesar suyo, y para que se lo paguen con injurias. 

Entiéndase y sépase bien en el ministerio de las 
armas en Roma: el prestigio del nombre de Napo- 
león III nada tiene de sobra para contener entre 
nosotros el movimiento déla sorpresa y de la irri- 
tación pública.» 

El Observador romano contesta á esas diatrivas 
en los términos siguientes: 

«Las Potencias católicas se mantienen con el 
arma al brazo, prontas á vengar los ultrajes y las 
expoliaciones del Padre coman. La certidumbre de 
que la hija primogénita de la Iglesia obrará por 
sí misma las retiene; pero el dia en que se baya 
disipado esa certidumbre, ¡desgraciada Europa! A 
la indignación de doscientos millones de católicos 
se unirá la justicia de Dios.» 


Con fecha 3 escriben de Roma lo que sigue: 

«La cuestión Goyon-de Merode está completa- 
mente arreglada, y aquí hemos visto asistir juntos 
á los dos á la consagración de monseñor Latour 
d'Auvergne, que se ha celebrado en San Luis de 
los franceses el juéves pasado, oficiando el Carde- 
nal Villecourt, asistido por los Arzobispos monse- 
ñor Giannelli y monseñor Spaccapietro.» 


De una correspondencia fecha en Paris á 10 del 
corriente tomárnoslo que sigue: 

«No hay absolutamente ultimátum alguno envia- 
do á la Santa Sede por el Gobierno francés ; como 
el incidente Goyon-Merode no ha traspasado los 
limites de una reyerta personal, la diplomacia no 
se ha creido en el caso de intervenir, y el Gobier- 
no del Emperador no quiere que por querellas pri- 
vadas se vean comprometidos los intereses que se 
debaten en Roma. 

Son demasiado elevados tales intereses para 
que puedan pasar desapercibidos ciertos particu- 
lares sin provocar alguna catástrofe. 

Vuelve á desmentirse la partida del general Go- 
yon . lo cual no impide en manera alguna que los 
partidarios de la unidad italiana afirmen que án- 
tes de terminar el año será entregada Roma á los 
italianos. 

La recepción de Mr. Nigra por el Emperador 
ha puesto á la órdeu del dia la suposición de que 
iban á entablarse negociaciones entre la Santa 
Sede por una parte , y de la otra Francia é Italia. 
Dos años que ha sido objeto de varias conferen- 
cias esta cuestión para ver si era posible conseguir 
un arreglo conciliador , y siempre ha resultado 
que desde las primeras proposiciones rechazaba 
la aórte de Roma todo arreglo posible. ¿Quién 
puede lisonjearse de que ahora no sucede otro 
tanto ? 

De Génova escriben que el partido de acción, 
que tiene su cuartel general en esta población, 
funda grandes esperanzas en los obstáculos que 
puedan suscitar al Austria los negocios de Hun- 
gría. Algunos informes, cuyo origen es harto 
fidedigno, afirman que aun es muy prematuro tal 
presentimiento, y que ha de trascurrir bastante 
tiempo ántes de que la crisis pueda llegar al últi- 
mo extremo, á riesgo de venir á parar en un 
fracaso. 

Y con efecto, la Dieta húngara va á ser disuel- 
ta ántes de mucho, y no está en estado de resistir 
por la fuerza. Ántes de que se elija otra nueva 
Asamblea, trascurrirán algunos meses, y otros 
más, si llega el caso de poderse reunir.» 

Luis Napoleón ha vuelto á aquellas aficiones 
marciales que se apoderaron de él allá por los 
años de 1858. Ahora, el viérnes pasado revistó en 
Paris, en el campo de Marte, á toda la Guardia 
Imperial y á las tropas del primer cuerpo, en nú- 
mero de 71 batallones, 47 escuadrones, 28 bate- 
rías y un tren de puentes de campaña. Hoy 14 
saldrá de Paris con dirección á Chalons, para pre- 
senciar las maniobras de las divisiones allí con- 
centradas y cuyo efectivo no baja de 50,000 hom- 
bres. 

La Gaceta de Turin dice que los húngaros inter- 
nados en Cagliari se han apoderado de un buque, 
arrojando al mar á los hombres que lo guardaban, 
y han desaparecido sin que se sepa en qué direc- 
ción, aunque se presume. 


«Las pruebas de profunda simpatía y de adhe- 
sión, que á consecuencia del atentado cometido 
contra mi persona, he recibido de todas las partes 
del reino y aún de fuera de los límites de Prusia. 
ya por medio de felicitaciones enviadas por las au- 
toridades del Estado ó municipalidades . ya en 
cartas particulares, son tan numerosas . que me 
veo obligado á manifestar públicamente mi agra- 
decimiento. La dolorosa sensación que aquel tris- 
te acontecimiento causó en mi ánimo ha sido lar- 
gamente compensada con inequivocss expresiones 
de amor y de confianza por parte de mi pueblo, 
expresiones muy gratas á mi paternal corazón. 

»E1 crimen que puso en peligro mi vida ha sido 
para mí origen de bendiciones, viendo en él nuevo 
motivo de dar gracias al Señor de la vida y de la 
muerte , cuya mano ha desviado la bala mortífera 
del punto á que se dirijia. 

«Encargo á mi ministro de Estado mande publi- 
car el presente rescripto. — ^Firmado. — Guiller-uo.» 


El Diario oficial de Prusia ha publicado el si- 
guiente documento expedido por el Rey; 


La crisis entre el Austria y Hungría se acerca 
á su desenlace. El mensaje de la Dieta debe ser 
enviado el lúnes á Viena , y nadie duda acerca de 
la acojida que le aguarda. El Gobierno austríaco 
está decidido á negar toda concesión y á llevar 
las cosas al extremo: según dicen, la primera me- 
dida será la disolución de la Dieta. 


De Varsovia escriben con fecha 6: 

«Continúa la agitación en las provincias y en la 
Litbuania. la Vollignia y la Ukrainia se verifican 
algunas demostraciones populares. En Bialyctok 
ha habido desórdenes parecidos á los de Milawa, 
y en toda la Litbuania las gentes visten de luto. 

El conde Wielopolsky ha enviado á su hijo á 
San Petersburgo hace pocos dias, para que ver- 
balmente informase al Emperador de la situación 
de Varsovia.» 

Un telegrama de Constantinopla , fecha 8 , co- 
munica á la Patrie los siguientes informes ; 

«Teniendo en cuenta la situación de la Herze- 
gowina , de la Servia y de los Principados danu- 
bianos , la Puerta acaba de adoptar un sistema 
completo de disposiciones militares. Todas las 
tropas disponibles se han enviado al ejército de 
Rumelia , y sólo se conservará alguna fuerza para 
mantener la tranquilidad en la capital , la guardia 
de la persona del Sultán y el cuerpo de gapties, 
organizado á ejemplo de la gendarmería francesa, 
y que hace grandes servicios al país. 

El Saltan continúa dando señales de una gran 
actividad: tres regimientos de infantería han mar- 
chado el 7, á los cuales pasó revista la víspera el 
Sultán, acompañado del ministro de la Guerra; 
les dirijió una breve arenga y sus palabras pro- 
dujeron muy buena impresión en el ánimo de ofi- 
ciales y soldados. Desde el principio del nuevo 
reinado, el ejército está bien pagado, equipado y 
mantenido. 

Se asegura que el ministro de Negocios extran- 
jeros ha recibido del .ffiqioMX'eaia ó agente oficial 
del Príncipe de Servia, una nota, examinada la cual 
ha respondido aquel funcionario que el tono del 
documento no le permitía ofrecerle al examen 
y consideración de S. M. I. el Sultán.» 


Casi oficialmente se sabe ya que ascendieron á 
7,000 hombres, dé los cuales una mitad fueron he- 
chos prisioneros y los restantes heridos ó muertos, 
las pérdidas que tuvieron los federales en la ba- 
talla de Manassas. De las 27 piezas de artillería 
que aquellos presentaron en batalla, más de la 
mitad quedaron en poder de los confederados, que 
se apoderaron ademas de unos mil y tantos carros 
de 2,000 que tenia el enemigo. 

Las pérdidas de los confederados han sido grandes 
también, pero no se sabe aún el número fijo. Los 
batallones de europeos irlandeses y alemanes que 
han tomado parte en la refriega son los que más 
se han distinguido, según aparece délos despachos 
mismos americanos. En un meeting celebrado ha- 
ce poco se ha pedido la destitución de los minis- 
tros de la Guerra y Marina. 

Pero lo notable que hay tratándose sobre todo 
de un país gobernado por el régimen democráti- 
co. es que el Congreso ha aprobado, entre otras 
varias medidas violentas, una contribución de guer- 
ra y la confiscación de bienes de los del Sur, 

Se cree que la campaña se aplazará para*6l oto- 


ño, pero se teme mucho que el espíritu público se 
muestre hostil á Lincoln. 

La mayoría de las gentes atribuyen la derrota 
á la improvisación de generales y de jefes sacados 
de las clases civiles. La verdad es que tanto en el 
ejército del Norte como en el del Sur, reina mala 
Organización. 

En Nueva-York ha habido una reunión de más 
de 2,000 artesanos, privados hoy de trabajo, para 
organizarse en la forma socialista, y reclamar el 
derecho á exijir que el público les dé trabajo. 

EL PEi\SAMIEOTO ESPAÑOL 

MADRID 14 DE AGOSTO DE 1861. 

A principios de 1859 publicó La Discusión en 
cabeza de sus números una cosa que hoy llama 
Programa político, económico y administrativo de 
¡a democracia, y viene á ser un índice de las ma- 
terias qUe habitualmente defiende el diario au- 
tónomo. 

Hay de todo, como en botica, en ese índice: 
hay platos para todos los paladares en esa espe- 
cie de lista del servicio de la mesa democrática. 
El católico tiene el gusto de leer: clndependen- 
cia de la Iglesia;» el ateo, fEnseñanza libre;» el 
fraile, cDerecho de reunión y de asociación pa- 
cificas;» el patriota, «Milicia nacional;» el hom- 
bre honrado que dice , cada cual en su casa y 
Dios en la de todos, halla: «Seguridad individual 
y absoluta inviolabilidad del domicilio;» el mal- 
vado y asesino, «Abolición de la pena de muer- 
te;» la joven que tiene novio, «Inviolabilidad 
absoluta de la correspondencia;» la corruptora 
de la juventud, «Libertad de industria, de traba- 
jo y de tráfico;» el anexionista, «Sufragio uni- 
versal;» el anti-anexionista, «Elecciones inde- 
pendientes del Gobierno;» el fumador, «Deses- 
tanco de todo lo estancado;» el que aborrezca el 
tabaco, «Participación de las colonias en la repre- 
sentación nacional;» el pobre, «Reforma de 
aranceles, con relación sobre todo á las clases 
pobres;» el rico, «Desamortización de todo lo 
amortizado,» el sic de cceteris. 

Esta quisicosa fué denunciada el 23 de Enero 
de 1859 y absuelta el 27 de Marzo del mismo 
año. Nuevamente denunciados el 16 de Julio de 
1861, dos renglones del índice, ó sea, dos platos 
de la lista: — Una Cámara — é — Independencia de 
la Iglesia — fueron otra vez absueltos el 8 de 
Agosto, que felizmente nos está abrasando. 

Rogamos á los lectores que no se asombren 
de nuestra desusada erudición é inverosímil me- 
moria: no nos hemos curado de grabar^ ninguna 
de estas fechas en nuest.o encéfalo, porque todos 
tos dias cuida de estamparlas La Discusión en 
su propia cabeza. Así los judíos ornaban su 
frente con cintas en que estaban escritos algu- 
nos preceptos de la ley. 

La flamante absolución del diario autónomo 
ha sobrecojido á todo el mundo, de gozo á va- 
rios, de espanto á los más. «El programa de la 
democracia ha sido segunda vez absuelto; ya 
podemos gritar: ¡vívala democracia!» dicen 
aquellos:— No se puede proclamar la democra- 
cia , exclaman estos , sin grave peligro del ór- 
den social; hay que pensar, pues, en suprimir 
el programa de La Discusión por un acto de 
energía ministerial , y las Córtes darán al Go- 
bierno que lo ejecute su correspondiente bilí de 
indemnidad . » 

Comprendemos el júbilo de los primeros, mas 
no el terror de los segundos. 

La absolución del 8 del actual ha sido un triun- 
fo para los demócratas que luchaban frente á 
frente con el ministerio ; lo ha sido también para 
las oposiciones , en cuya ventaja cede toda der- 
rota del Gobierno , y en este sentido han podido 
alegrarse muchos de que el diario autónomo no 
haya sido condenado ; los ministros han sido in- 
dudablemente mortificados con el fallo del tri- 
bunal , y los ministeriales por ende no han que- 
dado muy airosos que digamos. Pero no hay que 


exajerar las cosas , no hay motivo para semejant 
pánico; no hay que proclamar la ¡nviolabilid 
de la democracia , porque ni ántes , ni ahora h 
sido absuelto su programa. Esta es la vendad 

Lo que La Discusión decora con el noinbrp'a 
programa, no es tal programa, iji cosa que v 
valga. Es una lista de cosas que La Discn¡- ^ 
desea y promete ; pero no es todo lo que 
La Discusión , no es todo lo que piensa hac 
no es, por consiguiente , el verdadero program’ 

democrático. 

Hay en esa lista cosas inadmisibles, subve ■ 
vas, centrarías á los principios cardinales " h*' 
nuestra sociedad: hay cosas contrarias á la Con * 
titucion escrita , las hay también admisibles a 
por lo ménos opinables. ’ 

Cosas inadmisibles :— Enseñanza libre.— 
soluta libertad de imprenta. La libertad de en 
señanza y la completa libertad de imprenta' 
echan por tierra la unidad católica: son absolu’ 
tamente incompatibles con un sólo culto ; eqni' 
valen á la proclamación del ateísmo en el Esta' 
do. Si puede enseñarse toda dootrina>religiosa ó 
no religiosa de viva voz ó por escrito en cále 
dras y en la imprenta , puede predicarse el pa. 
ganismo, el mahometismo, la impiedad , la ijg 
regía, el error, por grosero y absurdo que sea » 
esta predicación es la que constituye la verdade- 
ra libertad de caitos. 

La enseñanza y la imprenta libres pueden ser 
convenientes, indispensables en un país donde 
no existe la unidad católica; pero son subversi- 
vas, anti-católicas en una nación en que no se 
admite otra religión que la verdadera. 

El Gobierno, que no obstante la absolución 
del llamado programa democrático, denunció 
nuevamente los renglones: Una Cámara é inde- 
pendencia de la Iglesia, merece por torpe la mor- 
tificación que hoy sufre con la absolución de esa 
parte del programa, porque realmente no era 
condenable. Hubiera denunciado la enseñanza 
libre, y es probable que el índice de La Diseu- 
swn, elevado por este diario á la categoría de 
programa, hubiera sido expurgado de tan fu- 
nestos principios. 

Todos los demas son, por lo general, discutí- 
bles ó aceptables. 

Hay alguno, como la Cámara única, que no 
cabe dentro de la Constitución vigente; pero 
tampoco la abolición de la reforma es constitu- 
cional, y el ministerio es el primero en piocla- 
marla: la renta que se exije al diputado está 
consignada en un articulo que todos los Congre- 
sos han considerado de hecho derogado. En la 
Constitución existen cosas discutibles é indiscu- 
tibles, esta es la verdad, y el tribunal de im- 
prenta ha declarado que á la primera de estas 
clases pertenece la opinión de que sólo debe 
haber una sola Cámara. 

¿Asusta álos diarios ministeriales esta declara- 
ción? No lo creemos, porque seasustarian do sus 
propios artículos contra la reforma introducida 
en 1867 que forma parte del Código fundamen- 
tal. ¿Se asustan de que se proclame la indepen- 
dencia delalglesia? Esto en absoluto es un prin- 
cipio dogmático. ¿Se asustan de que en la lucha 
del Gobierno con la democracia haya sido aquel 
vencido? ¿Por qué no se asustaban el 27 de 
Marzo de 1859 en que fueron absueltos ar- 
tículos condenables y subversivos como la ense- 
ñanza libre y la completa libertad de imprenta, 
y tantos aspavientos hacen cuando el ministerio 
en el mero hecho de no haberlos denunciado los 
juzga inocentes, y denuncia lo que evidente- 
mente no se había da condenar? 

Pero el tribunal, dicen, ha declarado la legali- 
dad del programa democrático; el tribunal lia 
dado á la democracia existencia legal. ¡Error de 
funesta trascendencia! 

El tribunal ha declarado que se puede soste- 
ner la Opinión de quo conviene una sola Cámara 
en lugar de dos, da que la Iglesia debe ser in- 
dependiente. Nada más. 

Si queremos retroceder á 1859 podemos dedr 


202 


lA müjEr fuerte. 
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lA MÜJER FÜERTE. 


LA MUJER FUERTE. 
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atreverse á interrumpir la meditación en que pá- 
recia abismado; sólo cuando ya le vió empezar á 
agitarse de vez en cuando- tirar al suelo el som- 
brero desembozarse bruscamente y golpearse la 
cabeza, al compás de sordas imprecaciones de furor 
concentrado, se le acercó su mujer, venciendo el 
terror que sentía, y arrodillándosele' al lado; 

— ¿Qué tienes, Rufino? le preguntó con angeli- 
cal dulzura; ¿quieres algo?... 

— No quiero nada: déjame en pazj respondió 
éste con voz sorda y mal segura. 

— Si tienes algún pesar, insistió Ines, ¿ á quién 
mejor que á tu mujer puedes confiarlo?... En tus 
goces, puedo renunciar la parte que me corres- 
ponda; pero en tus dolores, la reclamo toda ente- 
ra... Y tú no me la negarás... ¿no es cierto? 

— Ya es demasiado tarde! Lo pasado... es pasa- 
do. en cuanto al porvenir. . . perdido, perdido sin 
remedio... 

—En nombre de cuanto ames, Rufino mió. en 
Hombre de tus hijos, no desesperes asi. .. Si tú qui- 
sieras hablarme, abrirme tu corazón... ¡Ah! me 
seria tan grata tu confianza!... y quién sabe si yo 
hallaría remedio á los crueles pesares que te ago- 
bian, por lo que veo!... 

—Tú uo puedes servirme de nada... 

—Cierto, una pobre mujor puedS siempre muy 
poco... Pero al ménos puedo alcanzar á consolar- 
te., . El dolor compartido es siempre ménos acer- 
bo... Habíame, ¿qué te pasa, Rufino? 

—Imposible resistir más á la elocuencia del to- 
de la mirada con que Ines hizo esta suplica. 


CAPITULO XHI. 


LA DICHA EN EL MARTIRIO. 


Al dia siguiente de la escena que acabamos de 
describir, lo primero en que pensaron los esposos, 
fué en pagar á los exigentes y desapiadados acree- 
dores de Rufino. Realizó éste los fondos que tenia 
en papel del Estado; vació los más recónditos án- 
gulos de sus gabetas, y agregando la dote de 
lúes, ménos la parte que se reservó para formar 
una renta módica á los niños, púdose al ménos 
reunir lo bastante para salvar la honra, ya que 
no para tentar de nuevo la fortuna. 

Convinieron en desp edír á los criados, en des- 
hacerse del sunt uoso ajuar de la casa, y en reti- 
rarse á vivir en un barrio extremo de la córte, 
donde tomarían una modesta habitación, y donde 
ya instalados, tratarían de buscar alguna ocupa- 
cion ^u« bastase á la diaria subsistencia de la fa- 


vil, bija mia! ¡soy muy insensato!... Tan cerca de 
mí como tenia la felicidad^ y me he ido á buscar- 
la... ¿ádónde? ¡Dios mió! ¿adonde?... ¡Señor! cas- 
tigadme á mi solo.... Pero tened piedad de ella*.. 
Por ella, por ella solamente os pido me concedáis 
gozar esa felicidad que ahora entreyeo.... 

— ¡Bendito sea Dios! ¡Bendito sea Dios! 

Esto fué lo único que Ines pudo decir al des- 
prenderse de los brazos de su esposo para correr 
desalada, primero á la cuna de sus niños^ y en 
seguida á los piés de su crucifijo. 


Rufino, conmovido hasta el fondo de las entrañaSr 
levantó la cabeza., que aún tenia entre las manos^ 
y mirando á su mujer con rostro en que se pinta- 
ban, á un tiempo mismo> la vergüenza> la compás 
sion> la ira, la ternura, 

— Te doy mil gracias, la dijo, por tu interes.-- 
Pero te repito que nada puedes hacer por mí... Te 
diré lo que pasa, porque al cabo hablas de saberlo 
más tarde., y mejor es qu« lo oigas de mí .. ¡De** 
graciada! ¿por qué has unido tu suerte á la de esCa 
miserable!... Ese Dios á quien invocas, te deb» 
Una existencia ménos infeliz ... . 

— Ignoro lo que vas á decirme> Rufino; 
ello lo que quiera, ese Dios, de quien tu blasfe- 
mas, me da ya el inmenso goce de merecer tu con- 
fianza. Habla: ya escucho tranquila. 

Rufino meneó tristemente la cabeza, y contm 
en voz ahogada por los sollozos: . ^ 

— Si yo conociese un medio de ocultarte 
fortunio. lo emplearía, tenlo por cierto. . . sí, P® 
criatura, si, que harto te he hecho sufrir con ni 
faltas 

Pero no lo tengo... Fuerza es 

Estoy arruinado,. , arruinado, con 
llena de oprobio... Soy uu miserable... : ^ 
me acusarán de estafador... 

— ¡Oh! . . . pero oso no es verdad. . . tu no 
eso ... ¿no es cierto? 

Rufino se quedó helado al ver el terror 
su mujer habla pronunciado estas palabras. 
la un rato con mirada cadavérica; miró luss 
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tenas con que La j¡gta no 

esta compleu, ta mscusion se le penuite 

rie de cosas que a ¡3 democra- 

proclanaar; pero no es ^ 

• m-nrlaília V pEOclauisí ’^ * , 

coSenl^. ““ verdadero programa democra- 

'*‘'.Qué piensa la democracia del trono? ¿qué de 
,3 ínastL ¿qué de la soberanía nacional? ¿que 

la libertad de cultos? 

“ «o lo dice expresamente. En cambio propone 
programa la seguridad iudividual, la abso- 
inviolabilidad de la correspondencia y del 
7 Biicilio, la inamoviiidad judicial y otras varias 
cosas que todos admitimos. 

jjo há muchos días decía La Discusión- que la 
Devolución de 1861 seria más exigente que la 
(Je 1831) porque hoy seria más fuerte que en- 
tonces: estamos seguros de que con otra ley de 
morenla más liberal que la de 1837, la demo- 
cracia seria más exigente en punto á programas 
elo es boy: estamos seguros de que las exi- 
gencias democráticas en el caso de que la Revo- 
lución triunfase serian tales que no cabrían ni 
aún en las columnas de La Discusión. Si no hu- 
biera existido La Soberanía Nacional seria ne- 
cesario inventarla. 

?íada prueba , pues, á favor de la legalidad 
democrática la nueva absolución de dos puntos de 
5 U llamado programa, porque ni esos puntos son 
de los más importantes, ni el programa es com- 
pleto. 

ha absolución verdaderamente alarmante no 
es la de 1861 sino la de 1839, porque comprende 
principios opuestos! los principios esencialmente 
constitutivos de la sociedad española, y lo que 
debe asustar á todo hombre de orden no es que 
la Discusión haya sido absuelta, sino que el mi- 
oisterio haya absuelto lo único radicalmente fu- 
nesto del programa de La Discusión en el mero 
hecho da no denunciarlo, y haya creído conde- 
nable lo que nosotros habríamos absuelto. 

A los ministeriales les asusta la democracia, 
é nosotros la democracia y la conducta que con 
ella sigue el Gobierno. 

Francisco N. Viuoslada. 

Por fin han surtido algún efecto nuestras ex- 
citaciones á la prensa revolucionaria , para que 
rompa su silencio respecto de los atentados de 
varia especie de que es teatro el reino de Ñá- 
peles. Defiriendo , directa ó indirectamente , á 
los deseos que tantas veces hemos manifestado, 
conservadores, progresistas y demócratas co- 
mienzan ya á explicarse por boca del Contem- 
foráneo, La Iberia y La Discusión. ¿Qué opinan 
sobre la tiranía de que es víctima el periodismo 
italiano , esos periódicos defensores de la liber- 
tad absoluta del pensamiento , esos periódicos 
que tan alborotada traen á España con sus pro- 
pios percoiices? ¿Qué piensan de los horrendos 
crímenes cometidos por los verdugos de Víctor 
Manuel , esos periodistas para quienes son des- 
aluei'os neronianos las sentencias legalmente 
pronunciadas contra los infelices insurrectos de 
hoja? 

De ociosas tachará estas preguntas quien co- 
nozca los diarios á que nos referimos. Cada cual 
corresponde á sus antecedentes y á su particu- 
lar carácter. 

La Iberia, sin que le tiemble la voz (este pe- 
riódico ha roto hasta con los más vulgares res- 
petos) toma abiertamente la demanda del rbra- 
vo Cialdini,. asegurando que á pesar de dicte- 
rios y calumnias neos, el público liberal admira 
J respeta á los héroes de Italia; que aquí simpa- 
tizamos todos, á excepción de los reaccionarios, 
con elvalor y grandeza de los nobles asesinos 
l a lanisimos; y que los gloriosos hechos de tan 
caros personajes pasarán á la historia, en lo 
oa tiene razón, mucha razón, el diario puro. 

ou decir esto queda juzgada La Iberia. Con- 
la (Poos á tal punto hemos venido) con 

n ucta, relativamente escrupulosa, de La 
queT d”’ *1“® ^‘8® y *^^8® 

cosas P®"" ménos innumerables 

va or, ^ Iberia no ha sentido jamás. Esto 

'a en naturalezas. 

esfianif esquiva todo juicio acerca del 

do Ino que están dando al mun- j 

siquiep!* 4 "'*''*°^ caúaííero : no se atreve 

co iiPiin templar de frente los atentados 

trata prensa italiana; y en suma, 

(Jo sustraerse suavemente á las dificultades 
«E ^**^*®*®°’ ‘diciendo por junto así: 

Español pretende que los pe- 
Preusa L* defienden la causa de la 

curiosa alega nuestro cofrade es muy 

'^c Esna' 900 los periódicos liberales 

Pwtes "cupan de lo que sucede en otras 

6r»cia p argumento nos hace mucha 

“o c rt loismo que decir que un hombre 

'es de porque no administra 
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vecino. 


1150^^ peregrinas los diarios neo-cató- 


^ las parte , no llamaremos peregrinas 

'fiarlas Di^ousion , por no calura- 
‘’asaleú ®‘'®or que han estado en Je- 

fiódicos li^ ^°nia. Pero sí diremos que los pe- 
en otras pa/tes^a °cupan con lo que sucede 
peño cuanto*^* P-nropa, con tanto mayor em- 
P®drian con a *** pueden decir lo que no 
Practicase * España. Y si en efecto 

'*® callarse en 1 **®**®*®” e* oscurantista sistema 

fuera sucesos ocurrí- 

'>«ria exenta no por eso que 


fueri 

pronios f®epnnsabilidad con arreglo 
° ®®tñnomo que la democracia es- 


•«la 


generalización del derecho á todas las clases de 
,1a sociedad , que aspira á establecer relaciones 
«solidarias entre iodos los individuos;» — que — 
tía incógaita se habrá despejado cuando exis- 
tan estos lazos ó relaciones omni-laterales,» — y 
otras zarandajas no ménos retumbantes. ¿Por 
qué no nos ayuia , pues. La Discusión á despe- 
jar la incógnita , paniéndose eu relación omni- 
lateral, con los periodistas atropellados en el 
reino itálico, y con las innumerables víctimas 
sacrificadas por los pro-cónsules piamonteses? 
¿Por qué? La misma Discusión tiene la franqueza 
de declararlo : porque la prensa revolucionaria 
está en el mundo para cuidar sus intereses, y iio 
para administrar los del vecino. Eso es lo que de- 
cimos nosotros todos los días, á fin de que el 
vecino, esto es, el público, sepa á qué atenerse. 
Pero sí La Discusión quiere ser completamente 
franca , nos confesará que sus exculpaciones son 
por lo ménos tan curiosas, como nuestros car- 
gos, que tanta gracia la hacen. 

El Contemporáneo, que con mejor lenguaje 
que La Iberia es sin embargo al liberalismo cou- 
sei vador lo que La Iberia al liberalismo exal- 
tado, se lia quedado también muy por debajo de 
La Discusión eu este lastimoso asunto, á cuyo 
examen destina, con la imperturbabilidad pro- 
pia de un doctrinario, nada ménos que una co- 
lumna. Si, por cierto. El Contemporáneo lia 
osado encararse con las dificultades eludidai 
por el diario autónomo, y empeñarse en probar 
por2-i-3 que en la conducta de los periódicos 
. liberales respecto de Italia, no hay escándalo ni 
inconsecuencia. Anunciar el tema es indicar la 
índole de los ignominiosos alegatos en que se 
funda. El Contemporáneo deplora la suerte de 
los reaccionarios napolitanos; pero su severidad 
de principios no le permite ocultarse á si propio 
que algunos de jos defensores de Francisco II 
son bandidos; circunstancia que atenúa el senti- 
miento de este diario liberal hasta el punto de 
hacerle más temible que la muerte de todos los 
patriotas, la de las personas pacíficas que al fu- 
ror de los patriotas jian sucumbido, como es pú- 
blico y notorio. Esto por lo que toca á las cruen- 
tas proezas de Claldiiii y Pinelli; respecto de los 
atentados contra la prensa, ya es otra cosa. En 
este particular las convicciones de El Contempo- 
ráneo son todavía más radicales; en su conoeplo 
los periodistas españoles tienen más derecho que 
los italianos á quejarse, supuesto que el Gobier- 
no piamontes es más atroz que el de España. De 
otro modo: Víctor Manuel seharaetidoá usurpa- 
dor, obra como tal, y no hay justicia para que- 
jarsé de él: el Gabinete O'Donnell no se ha me- 
tido más que á perseguidor de periódicos , y hé 
aquí lo que no puede sufrirse. Si el ministerio ac- 
tual se levantase de humor una mañana, é hiciera 
las barrabasadas mayúsculas de los piamonteses 
en las Dos-Sicilias, seria el colmo de la iniquidad 
que al otro dia se querellaran los periódicos es- 
pañoles de cuantas persecuciones pudieran so- 
brevenirles; pero, miéntras esto no suceda. El 
Contemporáneo lo dice: «no hay paridad entre 
las persecuciones de Cialdiiii contra la prensa 
de Ñapóles, y las de Posada-Herrera contra la 
prensa de Madrid.» «Quedamos, pues, en esto: 
«el que no lamenten los periodistas libres, ni 
pongan el grito en el cielo porque la prensa ab- 
lutista napolitana es perseguida por Cialdini, no 
basta para acusarles de inconsecuencia.» 

Increíble parece tanto extravio intelectual; 
pero áeso y más conduce el dootrinarismo, sobre 
todo si le ayudan las tendencias místicas que en 
los periodistas actuales ha descubierto El Con- 
temporáneo. Dejamos la pluma dominados por 
un sentimiento que nos es imposible definir. 
Cada vez se advierten síntomas más significati- 
vos del terreno que va ganando la propaganda 
del mal en España. 

La Verdad y La España han tenido la opor- 
tuna ocurrencia de publicar un discurso pro- 
nunciado en 1836 por d Sr. ülózaga sobra la 
libertad do cultos. Seguros de que será en ex- 
tremo interesante para nuestros lectores ver de- 
fendida la unidad religiosa por un progresista 
de tanto renombre , vamos á presentarles algu- 
nos extractos del referido discurso, reservando 
para más adelante la reproducción de otros tex- 
tos no ménos significativos del Sr. Olózaga. 

«Señores (decía este orador, en 1836) yo no 
condeno la opinión de nadie que crea que pueda 
convenir un dia que existan en España varias re- 
ligiones. Tratando la cuestión legislativamente, 
con independencia absoluta de la variedad de re- 
ligiones , es Opinión que puede sostenerse , y que 
tiene muchos partidarios en España y en otros 
países , y que como profesada de buena fe, yo voy 
á impugnarla. 

El hecho es seguro que de respetar estos princi- 
pios y de darles lugar en la Constitución, ó ho 

SERVIRÁN DE NADA, Ó SERVIRAN SOLO PARA FOMENTAR 

CULTOS Y SECTAS NUEVAS ¿Y esto cs cosa quo debe- 
mos desearla? ¿es cosa que puede hacerse? Señores, 
yo voy á confesar que he pasado por esas opinio- 
nes, y aunque mis años no sean muchos HE TEÑI 
DO QUE RECONOCER MI ERROR. A mime se- 
dujeron las obras escritas en el siglo anterior por per- 
sonas que, indignadas de las tropelías que se habían 
cometido á nombre de la Religión, apoyaban esta idea; 
pero, á pesar de estas opiniones, fruto de ese si- 
glo llwnado JilosoJico, seríamos nosotros muy poco 
PRUDENTES, Ó NO LO SERÍAMOS NADA SI NO TRATÁRAMOS 
DE ADELANTAR ALSO MÁS. 

Me sedujeron é indignaron mi alma, como su- 
cede á todo hombre bien organizado, los efectos 
de la tiranía con que veia que se trataba de opri- 
mir la libertad del pensamiento; y el recuerdo de 
tantas víctimas como habían sido sacrificadas, me 
hacia desear que llegase el momento en que pu- 
siera un término, aunque jamas pensaba tener la 
ocasión de influir eu que se hiciera ó no se hiciera 
una cosa cntónces tan deseada; y me éutasiasmaba 


la idea de que hombres de opiniones no sólo dife- 
rentes, sino hasta contrarias, vivieran como her- 
manos. 

El objeto de mi mayor curiosidad era conocer á 
los judíos, verlos en sus sinagogas, en sus tem- 
plos, observar sus ritos, ver cuántas sectas anti- 
guas y modernas se formaban, y cómo vivían estos 
individuos tranquilamente al parecer en las na- 
ciones de Francia é Inglaterra que recorrí. 

Esto me sedujo , y volví algún tanto á mis prime-ras 
ideas , y decía yo con placer : en un mismo pueblo 
viven hombres que creen en diferentes dioses, que 
le piden eu diferentes idiomas su bien y salvación, 
que se postran en diversas maneras. Más : viven 
familias en que el padre piensa de un modo y el hijo 
de otro ; que se separan para ir á sus respectivos 
cultos divinos. Visto esto así, volví algún tanto á mis 
•primeras ilusiones ; pero , señores , esto no es más 

QUE VER LAS APARIENCIAS DE LAS COSAS .' ESTO NO ES 
JLÚS QUE ALUCINARSE POR LAS EXTERIORIDADES. Lo Con- 
fieso paladinamente. 

Apenas proeundicé un poco en el conocimiento de 
estas diferentes sectas y de sus efectos, ya respecto 
á los hombres en particular, ya respecto á las fa- 
milias, ya respecto á lospueblos, y á las naciones, 
CONOCÍ QUE UNO DE LOS MAYORES MALES 
QUE LAS AFLIGEN, ES LA LIBERTAD DE 
CREENCIAS, Y ME FELICITE Y‘ME FELICI- 
TO PORQUE EN ESPAÑA TENGAMOS ESTA 
UNIDAD DE RELIGION QUE DESEARIA QUE 
NO SE PERDIERA JAMAS. 

Señores, si importa tanto para quk seamos ver- 
DADERAMEíiTE LIBRES que uos unifonaeujos en las 
materias más esenciales de moral y de Gobierno, 
icómo no ha de importar que tengamos esta 
dad misma en ¿o que se hace sentir á todas horas, en 
todas las ocasiones de la vida, y en todas las clases de 
la sociedad? 

No hay hombre, señores, sea cualquiera su na- 
cimiento, sea cualquiera su educación y el género 
de vida que haya tenido, que no se halle en la ne- 
cesidad de tener una creencia conforme con la de 
los demas., ó que él tenga el valor ó capricho de 
formarse. Se pasan, señores, los placeres de la 
vida , se pasan las satisfacciones del mando, se pa- 
san las distracciones de la juventud, y se llega á 
disfrutar ios consuelos de la razón y de la edad 
madura; pero en todas esas situaciones hay mo- 
mentos en que el hombre se recoje dentro de sí 
mismo, que conoce que no se basta á sí propio, y 
que se juzga mejor que lo juzgan los demas 
hombres. 

Entonces sentimos la necesidad de la contem- 
plación, más ó ménos, según el carácter de cada 
uno; pero prescindiendo de lo que experimentan 
en este caso los individuos, ¿quién no conoce, 
quién no ha visto lo que sienten las familias en 
las desgracias, sobre todo en las desgracias para 
las cuales es uu consuelo la parte sublime y tras- 
cendental de moral? ¿No vemos la ventaja inmensa 
que nos proporciona nuestra religión en las desgra- 
cias? ¿No vemos cuando aflige un gran mal á una 
familia toda reunida pedir un mismo remedio", toda 
encontrar un consuelo de una misma especie, toda ella 
pedir á un Dios por la salud de un padre, que va tal 
vez á desaparecer y á dejarla sumida en la orfandad? 
Y estos consuelos, ¿cómo se extenderían á todos es- 
tos INDIVIDUOS si profesasen diferentes RELIGIONES? 

Lo que es motivo de consuelo; lo que es causa 
de unión y de buena armonía en todas las familias; 
lo que si les falta el padre servirá para hacerles 
más llevadera esta desgracia; ¿en qué se convierte, 
señores, en esas naciones que ijo envidiaba en otro tiem- 
-porque hay diversidad de religiones? 

La DESUNION SE AUMENTA, LA ARMOÜÍA SE PIERDE y 
cuando el uno cree que el padre se salva por los con- 
suelos de la Religión que ha invocado, otro hijo de 
diferente creencia siente más la perdición de su pa- 
dre que su pérdida temporal. ¡Y qué fácil es, seño- 
res, conocer los malos efectos de esta diversidad 
de modos de pensar, de esta diferencia de cultos! 
Pero extendamos más el círculo., y se aumentarán 
las consecuencias. 

Consideremos un pueblo más ó ménos numero- 
so. Señores, el ser regidos por una autoridad, el vi- 
vir con UNAS MISMAS GOstumbres, el tener unos mismos 
intereses, forman y deben formar la felicidad de los 
HOMBRES. Si á esto se añade la unidad de sentimien- 
tos, un afecto recíproco que se siente mejor quese 
explica, y más aún, si se sale del pueblo que uno 
ha habitado; ¿cómo podrá vivirse en ellos de esta 
manera, formar un todo homogéneo cuando sus ha- 
bitantes vayan á diferentes templos y tengan diferen" 
tes religiones? Pensemos eu los pueblos de España, y 
veremos como son causa de conservar sus relacio- 
nes, DE FORMAR SUS AFECTOS, Y DE AUMENTAR SUS AMIS- 
TADES, LA CONCURRENCIA AL TEMPLO Y LA OBSERVANCIA 
DE LAS FUNCIONES RELIGIOSAS . » 


«LoS' legisladores serian bien poco prudentes, 
si no se aprovecharan de lo que más necesitan, 
que es la unión. 

Yo compadezco, señores, á los que tienen que 
legislar en países donde hay diversidad de creencias. 
Es sabido, (y lo han demostrado los hombres más 
profundos en Religión y en historia, para que no 
dudemos) es sabido, señores, que las leyes políti- 
cas, que las civiles, que las penales, las adminis- 
trativas, todas las leyes de toda especie deben me- 
recer la aprobación, la opinión de la mayoría de 
una nación. 

Y ¿por qué? ^Porque hay ciertos principios en 
los hombres que conviene conservar y aun fomentar 
de hecho, y porque hay otros que conviene res- 
trinjir. 

Nosotros , por fortuna , tenemos una religión 
que se hermana con las instituciones Libres, que no hay 
otra ninguna de ninguna especie que sea tan favo- 
rable á la libertad como la Religión de Jesucristo; 
y á ella se debe , señores , en gran parte que no 
fueran tan duras las instituciones de los siglos 
pasados ; á ella se debe el que se templase su ri- 
gor y hubiera unidad de sentimientos , que fuera de 
la Religión , no sé en dónde se hubiera encontrado, 
porque estaba muy léjos todavía el siglo déla 
filosofía y de la ilustración.» 


) daría lugar á lo que todos sabemos que sucede en los 
I países donde esto se verifica. ¿Y querremos nosotros 
I legar un porvenir semejante á nuestros sucesores? 
\ ¿Querremos nosotros suscitar estas dificultades, 
I para tener que vernos envueltos en los trámites 
I tan difíciles que traen consigo reformas de esta 
! especie. 

Intérpretes de la razón y de la humanidad se 
dicen los que defienden que la libertad de las opi- 
niones religiosas debe consignarse como un ar- 
tículo en la Constitución. Es positivamente mejor, 
es más brillante, es más seductora, es más satis- 
factoria su petición ; pero aquí, señores, no vamos 
á fascinar al pueblo ; no vamos á seducirle con nue- 
vas teorías, con sentimientos filantrópicos: aquí 
vamos á hacer leyes positivas de trascendencia 
suma, yrio ms debemos desentender del Estado de la 
nación.) hagamos lo que sea más juicioso, más pa- 
triótico, MÁS ESPAÑOL, y lo Será positivamente el 
que quede el artículo tal cual está, el que aparez- 
ca de una manera que no pueda jamas ofender á la 
libertad de las opiniones en estas materias, ni dar 
origen ú ocasión á que en un dia se lamente Espa- 
ña DE LAS DESGRACIAS QUE PUEDEN SOBREVENIRLA DE 
LA PÉRDIDA DE SU UNIDAD RELIGIOSA.» 


«Considerada la cuestión bajo otro aspecto, ¿cuál 
es más barato? ¿Sostener un culto ó muchosi Ha- 
biendo diversidad de cultos, ¿se podrá obligar á 
contribuir al que no profesa uno á los gastos del 
otro, excitando de este modo la odiosidad y riva- 
lidad entre las diversas creencias? fisto, señores, 


La única noticia que tenemos hoy referente á 
los sucesos de Andalucía , es la que varios pe- 
riódicos, ministeriales por más señas, nos dan 
respecto á Rafael Perez del Alamo y á los tres 
individuos que le acompañaban y habían logra- 
do penetrar en Gibraltar, los cuales, dicen , han 
recibido orden del gobierno de dicha plaza para 
dirijirse inmediatamente á Lisboa , y lo han ve- 
rificado, embarcándose en un buque ingles. 

VIAJE DE SS. MM. 

La Oaceta publica boy el siguiente parte , en 
que se noticia la salida de SS. MM. de Santander, 
cuya ciudad les ha dado hasta el último momento 
de su residencia en ella, pruebas infinitas de amor 
y respeto que quedarán grabadas profundamente 
en los nobles corazones de nuestros Monarcas. 

Las poblaciones del tránsito , sobre todo Reino- 
sa, han rivalizado con Santander en demostracio- 
nes de adhesión y cariño. 

Dice así el parte : 

«Falencia , 13 de Agosto de 1861. — El ministro 
de Estado al Exemo. señor presidente del Consejo 
de ministros : 

«SS. MM. y AA. han salido de Santander á las 
nueve y media de esta mañana. La despedida ha 
sido tan entusiasta , tierna y cariñosa como el re- 
cibimiento. 

Los habitantes de aquella ciudad quedan for 
mando votos para que SS. MM. se dignen volver 
el año próximo. 

A las tres y media de la tarde han llegado sus 
majestades á Reinosa. El entusiasmo en esta villa 
no ha tenido igual. 

Los habitantes de todos los pueblos inmediatos 
y de la j urisdiccion de Reinosa se hallaban reunidos 
para tributarles sus respetuosos homenajes. 

A las seis de la tarde han continuado' su viaje, 
llegando á esta ciudad á las once ménos cuarto de 
la noche. Todos los pueblos del tránsito han com- 
petido en demostraciones de afecto y de adhesión 
hacia sus Reyes. 

Falencia, a pesar do lo adelantado de la hora, 
hace un espléndido recibimiento áSS. MM.» 

SS. MM. han pasado la noche en Falencia, y á 
estas horas se encontrarán ya en la capital de los 
antiguos condes de Castilla. 

De los últimos momentos de residencia de sus 
majestades en Santanderno tenemos aún noticias, 
puesto que las cartas y correspondencias de aquel 
punto alcanzan sólo á la mañana del 12. Lo que 
hoy podemos dar á nuestros lectores son algunos 
detalles de la régia visita á Reuedo y Tórrela- 
vega. 

A las cinco ménos cuarto de la tarde del sábado 
SS. MM., acompañados de los señores ministros 
de Hacienda y Fomento, de la alta servidumbre y 
la de guardia, rompieron la marcha eu un tren es- 
pecial, compuesto de los coches Reales y otros va- 
rios de primera, donde tomaron asiento el alcalde, 
diputados provinciales, consejo de administración 
del ferro-carril de Isa'bel II y otras personas. 

Llegado el tren á Eenedo, el alcalde del valle 
de Fiélagos, Sr. Colina, y gran porción de gente 
de aquellos pueblos recibieron á SS. MM. con 
entusiastas y ardientes vivas, á los que jos Reyes 
se dignaron contestar con su amabilidad acostum- 
brada. 

S. M. la Reina se sirvió aceptar una carretela 
que la fábrica tenia dispuesta en el apartadero, y 
S. M. el Rey y las personas todas del acompaña- 
miento escoltaron á pié ei carruaje hasta llegar 
á la fábrica de los señores Dóriga, Campo y com- 
pañía, donde aguardaban á SS. MM. estos señores 
y algunas señoras de las familias de los dueños 
y otras, en número de doce ó catorce próxima- 
mente. 

SS. MM. se dignaron visitar detenidamente las 
oficinas todas de la fábrica, informándose de todo, 
y preguntando por el mecanismo del artefacto, 
fuerza motriz , condiciones económicas y materia- 
les de la fabricación, etc., siendo en todo satisfac- 
toriamente contestados por los señores Dóriga 
(D. José Ramón), y Campo (D. José Félix) , que 
no se separaron un momento de al lado de sus ma- 
jestades. 

Terminada la visita, eu la cual se ocupó más de 
media hora , SS. MM. se dignaron aceptar un 
elegante refresco, servido eu el centro de los jar- 
dines, y bajo los árboles, en el cual se habían co- 
locado una mesa para los Reyes , y otra para los 
convidados y acompañamiento. 

Los señores dueños de la fábrica tuvieron el 
honor de servir á SS. MM, , haciendo al propio 
tiempo los honores de la casa con suma galantería 
y delicadeza. 

A las seis y media empezó el retorno á la esta- 
ción, y sin detenerse más tiempo que el necesario 
para tomar nuevamente el tren, continuó la ex- 
pedición hasta Torrelavega, llegando á este punto 
casi al anochecer. 

SS. MM. pasaron sin detenerse eu la estación, 
dispuesta convenientemente para la régia visita, y 
tomando su carruaje, se dirijieron á Torrelavega, 
y su seguida todas las personas de la comitiva, 
£1 paseo, de media hora de largo, que separa 
la estación de la villa, lo recorrieron SS. MM. en- 
tre un gentío numeroso que aguardaba impaciente 
aquel momento, y que incesantemente victoreó á 
los Reyes, al Príncipe de Asturias, y á las In- 
fantas. 

El alcalde de Torrelavega, Sr. Ceballos, y los 
demas individuos del ayuntamiento, acompaña- 
ron á SS. MM. por todo el tránsito en la pobla- 
ción, que, decorada é iluminada en balcones y ven- 
tanas, apénas podía dar cabida al cúmulo inmenso 
de gentes que se apiñaban codeándose afanosas 
por ver á SS MM. , significando su entusiasmo 
con entusiastas vivas y ardientes aclamaciones. 

SS. MM. se detuvieron á orar en la capilla del 
duque del Infantado , pasando después á la casa 
de ayuntamiento, donde se había improvisado un 
delicado refresco, que tuvo el honor de servir á 
SS, MM. el citado alcalde Sr. Ceballos, ofreciendo 
al propio tiempo á S. xM. la Reina el Sr. Ceballos 

un bonito juguete de Manila para S. A. el señor 

Principe de Asturias, y que S. M. se dignó aceptar 
dando por ello las mas expresivas gracias. 

Entre las personas que aguardaban á SS. MM. 
en la estación de Torrelavega se vela al general 


Castañeda, de gran uniforme, y montado, que si- 
guió en su puesto á los Reyes, teniendo después 
el honor de que SS. MM se dignaran visitar su 
casa, deteniéndose en ella un breve ralo, y acep- 
tando el ligero y elegante refresco que el general 
les tema dispuesto 

A las ocho y cuarto de la noche empezó el re- 
torno a la estación. 

Los individuos del ayuntamiento, con hacho- 
nes, alumbraron el camino á SS. MM. hasta la 
estacxm, sin separarse un punto del estribo del 
coche Reul: un pueblo inmenso corría á la inme- 
diación del ayuntamiento, y detrás los carruajes 
de la comitiva, victoreando todos sin descanso, 
haciendo ostensibles manifestaciones de respetuo- 
go amor, de adhesión indubitable al Trono de la 
Reina Doña Isabel II. 

El pueblo de Torrelavega, demostró antes de 
ayer su amor y respeto á los Reyes, y el espíritu 
monárquico de que se siente animado; y sobre to- 
do el pueblo, el ayuntamiento y su alcalde , á 
quienes no arredró la distancia ni el cansancio, 
para despedir á SS. MM. de la manera tan digna 
como expresiva con que lo hicieron , estimulando 
a sí y dando el ejemplo á los demas. 

A las nueve ménos cuarto el tren volvió á to- 
mar su marcha, y en cincuenta y seis minutos hi- 
zo el camino hasta Santander, donde la comitiva 
despidió á SS. MM. con entusiastas vivas que ios 
Reyes estimaron, significándolo así con su amable 
sonrisa. 

Los señores ministros, capitán general y caba- 
llerizo mayor, y las señoras camarera mayor, y 
camaristas, tuvieron el honor de acompañar á sus 
majestades en el coche Real en los viajes de ida 
y vuelta. 

Al salir de la estación de Santander, el pueblo 
como siempre, esperaba á SS. MM. y los victoreó 
sin cesar hasta la llegada á Palacio, donde entre 
mucha gente esperaban las marineras con las pan- 
deretas, entonando cantares alusivos á SS. MM. 
y altezas 

Los Reyes se dignaron salir al balcón y saludar 
á la inmensa concurrencia de la calle, y esto fué 
un motivo para excitar nuevamente el entusiasmo, 
y repetirse los rivas con el calor y la animación de 
siempre. 

El domingo, SS. MM. y A. la señora Infanta 
doña Isabel, se dignaron aceptar la invitación he- 
cha por la empresa constructora del muelle de 
Maliaño; y á este efecto , SS. MM. y A. se em- 
barcaron en la falúa Real, y por la bahía se trasla- 
daron á la escollera de Maliaño, donde se hallaba 
dispuesto un desembarcadero, y una glorieta, en 
cuyo centro se ostentaba un airoso pabellón, con 
una elegante mesa donde se sirvió á SS. MM. y A. 
un delicado refresco. 

La comisión de la empresa, y varias personas, 
entre ellas el consejo de administración del ferro- 
carril, individuos del ayuntamiento , y algunos 
otros aguardaban á los Reyes en el sitio indicado, 
formándose en zaguanate á la llegada de sus ma- 
jestades, siendo recibidos al desembarcar por va- 
rios diputados á Córtes, que á la inmediación de 
SS. MM. pasaron al pabellón, donde los Reyes se 
sirvieron aceptar el refresco dispuesto á este fin. 

Terminado el refresco, SS. MM. y AA., seguidos 
de la empresa y de todos los invitados, pasaron 
desde el pabellón al embarcadero , deteniéndose 
en el lanchen donde se hallaba colocado y funcio- 
nando el aparato de bucear, del señor Otero, de 
que ya tienen conocimiento nuestros lectores , y 
tomando luego el vapor recorrieron la bahía en 
teda su extensión. 

Los señores ministros de Estado , Hacienda y 
Fomento , el alcalde y la alta servidumbre de pa- 
lacio y de guardia, acompañaron á SS. MM. y A. 
en su paseo. 

El señor gobernador de la provincia no asistió á 
estas dos excursiones por hallarse enfermo de al- 
gún cuidado. 

Por la noche SS. MM. asistieron al teatro á su 
palco particular , presentándose en la sala á la mi- 
tad del espectáculo, y permaneciendo en el palco 
hasta finalizar la función. 


El Español de Ambos Mundos escribe las siguien- 
tes líneas: 

«Sin intento alguno de echar sobre nadie la res-* 
ponsabilidad de disgustos, que ya son de bastan- 
te consideración , y que serán mucho más gravea 
dentro de poco tiempo, debemos llamar la aten- 
ción del Gobierno español á la necesidad imperio- 
sa de ser exageradamente escrupuloso y nimio en 
la redacción de ios contratos que celebre para la 
construcción de buques de guerra en países ex- 
tranjeros. 

Raro es el industrial que, tratándose de un Go- 
bierno, no se crea autorizado á hacerle pagar más 
que cuando se trata de simples particulares. Los 
contratos se hacen á la ligera, y es axioma recibi- 
do que cuanto ménos diga el contrato, mejor, 
puesto que así se deja la puerta abierta á cuentas 
extraordin^as en que no se pensó al principio. 
Ningún contrato debe redactarse sin que inter- 
venga en él , por parte del Gobierno español , ua 
procurador ó abogado de la más alta respetabili- 
dad , y que ejerza en el país en que ei contrato se ' 
verifica. 

Si esto no se hace, no tendrán límite ios gastos, 
las complicaciones,, los disgustos que vendrán des- 
pués. Vendrán reclamaciones, habrá quejas de 
que las maderas no son buenas, ios peritos irán á 
reconocer cuando ya las maderas están fuera de 
visita, y dirán, como es cierto, que no es posible 
examinarlas, y quien tendrá que pagar las conse- 
cuencias, en efectivo metálico, será el Gobierno 
español. Creemos que estas breves palabras bas- 
tarán para que el ministerio de Marina en Madrid 
nos comprenda y ponga remedio á tiempo.» 

Suponemos que el periódico ingles se refiere á 
los contratos celebrados con armadores ingleses 
para la construcción de dos buques para la mari- 
na de guerra, uno de los cuales sabemos que ya 
no se construye. 

Nosotros en lugar de dar al Gobierno el conse- 
jo que El Español de Ambos iliiírtíías, nos atrevemos 
á decirle que lo más sano es hacer que los buques 
de nuestra armada se construyan eu los astilleros 
del Estado; y si en estos no se puede, en los de 
los particulares españoles, que por cierto, en nada 
desmerecen délos extranjeros. 

Así > á más de poder inspeccionar más escrupu- 
losamente las obras y sin los gastos de las comi- 
siones que hoy se abonan, trataría con gentes 
algo más formales y que tienen en más estima sus 
compromisos. 


Ultima hora. 


telegramas. 

{Servicio particular de El Pensamikhío Español.) 

Pahís. 14. 

Ayer se inauguró el nuevo ¿OMZeuan/, titulada 
de Malesherbes. Con esta motivo el Emperador 
pronunció un ducurso, donde nada se habla de 
política, y limitado á estimular al ayuntamiento 
de París á que mira por la clase pobre, redu- 
ciendo. ante todo los derechos de consumo, que 
es la primera necesidad. 

POLOMIA. 

A pesar de habérsele prohibido, la población 
(Varsovia) ha celebrado la fiesta nacional cOn 
fuegos de artificio. 

Rasusa. . 

Los Montenegrinos han hecho una algarada 
llevándose los ganados de Spizza y matando á 
quince turcos, 



No publicado. 


Publicado. 


100-50 d 


Él Pensamiento^ Español. 


Hace unos di- SS.r^tfotrdedfa- 


teunfcorrespondOTCiade Tánpr, enformade dia- 
rio en la ca¿ se leía el párrafo siguiente: 

uia 21 Hoy hemos presenciado en esta un he- 
cho que ha llamado mucho la atención, por haber 


Fuentebermeja; marq^ues de ,1a Gándara; marques 


de García Postigo; mar(jues de Gandid; marques 
de Gavia; marques áe Gelves; conde Gijon y No- 
roña; conde de Giquena; conde de Goliano ; mar- 
ques de Gonvea ; conde de Guerra; conde de La- 
, vañ; conde de Lanzarotey marques deLaula, para 
I que los que quieran solicitarlos lo hagan al mi- 
I nisterio de Gracia y Justicia. 


rho Que hallamaao muüiiu nauci 

renegado un lego de esta misión de religiosos, y 
en el momento que dieron parte al encargado de 
negocias de España, mando en seguida un soldado 
para que se lo entregaran; pero presentó su pasa- 
porte y acreditó ser griego, que no quería seguir 
al amparo de España ni otra nación' cristiana, y 


, J' ^ CULTOS RELIGIOSOS. | 

anteayer tarde en la tienda de una mmiera esta- , • i • j Q««fo María 

blecida en la calle L los Negros. Cuarenta Horas en la iglesia de Santa Mana, 

Ya se hablan anoderado de un cofre de la bue- , . celebrará á María Santísima de la Almu- 

^ - ««oTiílo ftsfa (^omenzo a 


ANUNCIOS. 


que se quería hacer moro,, y que no lo hacia por 
crimen que hubiese cometido. Con este motivo hu- 
bo muchos comentarios, por figurarse que era un 
fraile; pero todo desapareció al saber que era un 
lego de mala índole^ y no español.» 

Habiéndo sido en efecto grave el escándalo que 
produjo en Tánger tan desagradable suceso, y no 
menor el que ha causado eji cuantas personas han 
leído en España el anterior párrafo, vamos á dar 
sobre su contenido algunas explicaciones^ debidas 
á personas de autoridad, con las que si no se des- 
yanece del todo su fatal impresión, se atenúa al 


menos en gran parte. 

Ante todo conviene consignar que el renegado no 
era á la sazón ni lo fué nunca, religioso francisca- 


no ni de ninguna otra orden monástica, ni tenia 
orden eclesiástica de ningún grado. 

Sus antecedentes, de los cuales se podía esperar 
tal determinación, son los siguientes: 

Es natural de Cesárea de Capadocia, y hasta 
hace tres años que abjuró del cisma griego y en- 
tró en el gremio de la Iglesia católica, se llamó 
^foklis. 

Al recibir el Bautismo en el convento de San 
Juan de Judea en Palestina, se le impuso el nom- 
bre de Agustín Aslaraide. 

El fervor de su vocación le hizo vestirse el há- 
bito de San Francisco, aunque sólo por devoción, 
pues nunca perteneció á la familia sino en clase de 
criado. 

A poco tiempo se enfrio su celo, y se escapo de 
Jerusalen, donde dejó el hábito, para Constantino- 
pla,, en cuya ciudad se dedicó á tabernero en compa- 
ñía de un tio suyo, pensando, al parecer, más en 
el dinero que en sus deberes cristianos. 

Así al ménos lo creyeron los Padres de la Pro- 
cura franciscana española, de cuyas relaciones 
huia. ' 

Esto no obstante, hace pocos meses se presentó 
en Roma al reverendo P. Albiñana, comisario ge- 
neral apostólico de los religiosos franciscos espa- 
ñoles, con mi atestado dei comisario de Tierra 
Santa en Constantinopla, en que se decía que ha- 
bía variado en sus costumbres , que se había con- 
fesado y pedia ser admitido á vestir el santo hábito 
franciscano. 

El reverendo Albiñana, con este documento á 
la vista,, que por añadidura recomendaba el Vica- 
rio apostólico de Constantinopla, monseñor Pablo 
Brunoni, y accediendo á las instancias del intere- 
sado, le mandó que viniese ála misión de Tánger, 
donde se probaria su vocación, la que si resultase 
verdadera, tendría por premio el logro de su de- 
seo; pero advirtiéndole que mirase bien lo que ha- 
cia, pues tomados en cuenta sus antecedentes no 
le serian admitidas disculpas que á otro podrían 
valer. 

A todo se allanó y con todo estuvo conforme, 
mostrando únicamente el deseo de pertenecer en 
la Religión á la/am/ia española con preferencia á 
i^famüia italiana^ tanto que habiéndosele manda- 
do por el general italiano que por entonces resi- 
diese en el convento de retiro llamado de SanBue- 
naventura en Roma> se negó á ello.- 

Esta primer falta se le dispensó en gracia á la 
que parecía su vocación, y con ánimo de que una 
vez tomado el hábito pudiese desempeñar la cáte- 
dra de griego en el colegio de misioneros de Prie- 
go en España. 

A principios de este año fué cuando pasó á Tán- 
ger, donde con el hábito franciscano, pero no sien- 
do en realidad más que un criado de la misión, co- 
menzó los ejercicios de prueba que le habían de 
valer eatrar en la orden. 

Así ha continuado hasta ese desgraciado dia en 
que por segunda vez ha abandonado el tosco sa- 
yal, que por deseo suyo y sólo por caridad le con- 
sintieron vestir los religiosos. 


La causa que ie haya impulsado á renegar de la 
fe que poco há jurara, no es conocida, pués en la 
casa era tratado con grande afecto y caridad por 
los religiosos, los cuales por su parte no tenían 
queja ninguna de quien los servia fielmente. 

Es de suponer, que el vicio de la codicia, que se 
ha observado ser el <^ue lo domina, le haya indu- 
cido á renegar de su fe. 

Con este relato se rectifica lo de que un lego 
franciscano fuese el que ocasionase tal escándalo, 
y ademas se atenúa el efecto que pudiera haber 
causado el que un cristiano viejo hubiera tomado 
tal resolución. 

Verdad es que siempre es una oveja que se sale 
del redil; pero ¿cuánto más sensible no hubiera 
sido que fuese de las nacidas en el aprisco? 

T-v . I 1 ? _ 1 _ - __ «...A,. i-r.fr. A nmofir^ 


Hé aquí el reglamento para el gobierno y ré- 
gimen del Real colegio de San Lorenzo del Es- 
corial: 

«Artículo l.° En este colegio, que se pone ba- 
je la protección de la Inmaculada Concepción de 
la Santísima Virgen y del mártir español San Lo- 
renzo, se dará la segunda enseñanza completa, 
que comprenderá, conforme al programa general 
de estudios, la doctrina cristiana, las nociones de 
historia sagrada y principios de religión y moral, 
las lenguas castellana, látinay griega, los elemen- 
tos de retórica, poética, geografía, historia univer- 
sal y particular de España, aritmética y álgebra 
con la teoría y aplicación de los logaritmos, geo- 
metría y trigonometría rectilíneas, física, quími- 
ca , historia natural , lógica, psicología y ética, 
francés, ingles, aleraan é italiano. 

))Art.2.'^ Habrá también una clase preparato- 
ria para los alumnos que no tuvieren la suficiente 
instrucción para principiar inmediatamente y con 
fruto la seígunda enseñanza. 

»Art. ó.° También habrá clases de dibujo, 
pintura , gimnástica , y música vocal é instru- 
mental. 

))Art. 4.° Ademas se enseñarán las asignaturas 
de aplicación , ó sean las preparatorias para todas 
las carreras especiales. 

»Art. 5.° Para el régimen y buen gobierno del 
colegio habrá , ademas del número conveniente de 
profesores, un rector, vice-rector, director espiri- 
tual, prefecto, secretario, contador , los inspecto- 
res y pajes ó criados que fuesen necesarios : todos 
los cuales desempeñarán los cargos que les señala 
el reglamento de estudios , y los que , sin perjui- 
cio de esto , les prescribiere el director para mejor 
I conseguir que los alumnos sean educados cristia- ! 
namente, y preparados por medio de una instruc- 
ción sólida para todas las carreras. 

»Art. 6.° Para ser admitido en el colegio es 
necesario reunir las circunstancias que siguen: 
1.^, tener la edad señalada por el reglamento vi- 
gente de instrucción pública para principiar los 
estudios generales de la segunda enseñanza: 2.®, sa- 
ber leer y escribir: 3.*, presentar la partida de 
bautismo; y 4.*, acreditar que ha sido vacunado, 
y que no padece ninguna enfermedad crónica ó 
contagiosa. 

))Art. 7.° El uniforme de que usarán los alum- 
nos para salir dei colegio, se compondrá de una 
levita azul turquí, solapada, con boton dorado 
que tenga las armas del colegio, chaleco, sombre- 
ro español negro con borlas, corbata negra, pan- 
talón blanco en verano, y azul turquí en invierno, 
y zapato abotinado. 

»Art. 8.® Dentro del colegio usarán gorra de 
terciopelo negro , de una blusa de color aplomado 
á manera de sobretodo , y debajo de ella llevarán 
el vestido que ios padres ó encargados de los 
alumnos creyeren más conveniente para su abrigo 
y aseo. 

»Art. 9.® El precio de la pensión que ha de 
pagar cada alumno será de 8 rs. diarios, satisfe- 
chos por trimestres adelantados, descontándose 
solamente las ausencias por enfermedad. 

))Art. 10. Por esta pensión se dará á los alum- 
nos la enseñanza de todas las materias indicadas 
en los artículos 1.® y 2.® y de la gimnástica y mú- 
sica vocal ; una manutención y asistencia esmera- 
das; el lavado, repaso y planchado de la ropa; los 
medicaHientos y asistencia de médicos en las eñ- 
fermedádes ordinarias y el recado de escribir. 

»Art. il. Guando enfermare algún alumno, po- 
drán los padres, ó en su ausencia los encargados, 
llevarle á sus casas, ó dejarle en el colegio, en 
cuya enfermería se ie asistirá, sin aumento en la 
pensión, con todo el esmero y cariño que recomien- 
da la caridad cristiana. 

»Art. 12. Los alumnos pagarán separadamen- 
te los gastos siguientes: 1.®, los libros que sirvan 
de texto en el colegio; 2.®, la enseñanza de las 
materias comprendidas en los artículos 3.® y 4.°, 
exceptuándose la gimnástica y música vocal; ter- 
cero, los medicamentos y asistencia del médico ó 


na negocianta en medias, cuando esta comenzó a 
pedir socorro; uno délos ladrones trato e aio 
gar los gritos de la pobre mujer, pero ambos se 
asustaron de las desesperadas voces de aquella, y 

tomaron el portante. , . „ „ „i 

Uno de aquellos mozos logro fugarse, pero el 
otro cayó en poder de la autoridad al llegar a la 
esquina de la calle del Carmen. 


dena con Misa mayor y sermón, que predicará don . *0, 

Tristan Medina; por la tarde se cantaran comple- | obispo _M. N. S. tínillom 
tas y procesión de reserva. 


EXAMEN CRÍTICO 

de las doctrinas de Strans Gibbon y Salvo .i 
lire Jesucristo, su Evanerelio v an .“aor. 


Uno de aquellos mozos logro tugarse; pero ei „ • virgen en el misterio de SU Asunción a 

.0 cayó en poder de la.autoridad al llegar a la y predicarán: en San Giués, D..Pedro 

quina de la calle del Carmen. plmeSi e" San Justo, D. Basilio Sánchez 

r 1. J 1 firanJp. en .San Lorcnzo, D. Julián Cándano; en 

cada de hidrofobia según declaración del faculta- monjas del Caballero de Gracia, D. Auto 

tivo de la casa de socorro del distrito de laUatma. Millan; en las Descalzas Reales, D. Castor 

Compañía; en San Pedro, D. Gregorio Megía; en 

Anteayer hirió un hombre gravemente á una gan Ignacio. D. Roque Conmontes; en San Marcos, 


En los -templos siguientes se hará función á la interesante publicación el venerable esa 

. . 1 n. é ilustrado Clcro español . han rlonmm V^conas 


La favorable acojida que han dispensari ' 
interesante publicación el venerable En' ^ 
é ilustrado Clero español , han decidido 
tores á hacer una nueva edición con el 
que pueda circular profusamente obra t lis 
mente escrita, con tanta erudición y tal 
razones, que ha destruido completament ít 
liQ ■nníliflo invenfcarsft -nnr la Cuani 


ha podido inventarse por la impiedad v i 
en contra de nuestra sagrada hetei,. 


mujer en la calle de Santiago. 


En el Real Conservatorio de música y declama- 
ción de esta córte, han obtenido premios los alum- 
oos que á continuación se expresa : 

Medalla de oro de fin de carrera) en composición, 
D. Pablo Hernández, D. José Pinilla, D. Enrique 
Broca y D. Ignacio Campo, discípulos de los seño- 
res D. Hilarión Eslaba y D. Emilio Arrieta. 

Primeros -premios ■. de piano, D. Adolfo Zabala, y 
de declamación, doña Emilia Sanz, que fueron res- 


en contra de nuestra sagrada Religión y 
Divino. 

Eñ circunstancias tan calamitosas cem 
que desgraciadamente está pasando nueaí” 
madre la Iglesia , es muy conveniente ane 
de buenas armas con que combatir los etc *^'*’^*' 
fismas y sofistas que cada dia y por do o 
levantan, y la obra que anunciamos las c 
sobradas para anonadar á los modernos k 

nhieto. mies, de nnoeri.. ni ecrei.. 


263 ejemplares de los 2,000 que se tiraron^^ 
la terminación de su venta se darán á los*/-^^ 


pectivamente discípulos de los Sres. D. Manuel 
Mendizábal y D. José García Lun.a. 

Segundos premios : de armonía. D. José Falcó y 
D. Enrique Barrero; de canto, doña Enriqueta 
García y doña Manuela Checa ; de piano , D. An- 
tonio Llanos y doña Rosario Vicent ; de violin, 
D. José Tora y D. Manuel Perez ; de arpa , doña 
Isabel Espero ; de solfeo , D. Ambrosio Santa Ma- 
ría y doña Enriqueta Velarde ; y de declamación, 
doña Emilia Bernardo y D. Enrique E. y Sánchez, 
bajo la dirección respectiva de los señores profe- 
sores D. Rafael Hernando . D. Francisco Frontera 
de Valdemosa, D. Mariano Martin , D. José Miró, 
D. Juan Diez. D. Jesús Monasterio . doña Teresa 
Roaldes . D. T'elioiano Agero , doña Encarnación 
Lama, D. Julián Romea y D. Joaquín Arjona. 

Accéssit de armonía, D. Gabriel Arias ; de can- 
to, doña Filomena Llanes y doña Mariana Agua- 
do; de piano, D. Manuel Toledo, doña Elisa Amé- 
rigo y D. Juan Vidad ; de violin. D. Teodoro 
Quilez y D. Julio de Alarcon ; de arpa, D. Mariano 
García ; de flauta, D. José María Rodríguez ; de 
fagot, D. Manuel Lucientes ; de cornetín, D. Mi- 
guel Sloker ; de solfeo, D. Angel Quilez. doña 
Joaquina Prieto y doña Arsenia Velasco ; y por 
último, de declamación, doña Matilde Moffe, don 
Manuel López, doña Concepción Soler y doña Ilde- 
fonsa Baus, cuyos profesores respectivos han rido 
los Sres. D. Rafael Hernando, D. Mariano Martin. 
D. José Inzenga, D. Manuel Mendizabal, D. José 
Miró, D. Juan Diez, D. Jesús de Monasterio, doña 
Teresa Roaldes, D. Pedro Sarmiento, D. Camilo 
Melliers, D. José de Juan , doña Encarnación La- 
ma, D. Juan Gil, D. Julián Romea y D. Joaquín 
Arjona. 


D. Rafael López; en el Carmen calzado, D. Pedro 
Quilez y el Sr. Infantes, y en la capilla de la So-, 

ledaddela calle de la Paloma, D. José Joaquín soorauas pin» lus modernos 

de Cafranga. Autorizará á todos estos cultos la Con el objeto, pues, de ponerla al alcance 

^ dos, hacemos una notable reba a en In. „ kk 

augusta presencia de Jesús sacramentado^ se establecen para su adquisición ¿nL^v J 

Continúa la novena de la Virgen del Transito gigajentes : 

en San Cayetano: predicará D. Ambrosio de los De esta interesante obra no quedan m-’ 
Infantes, y por la tarde D. Patricio Páramo. 263 ejemplares de los 2,000 que se tiraron 

iniamc», J p A ..ja. 1 » la terminación de SU venta se darán á w' ^ 

Da principio en el santuario de Atocha la nove- de La Regeneración á 30 rs 

ña de su excelsa titular: hará el panegírico don y 34 á la holandesa encuadernados, siend ^i**’"'* 
Miguel Sánchez. baja en cada ejemplar la de 2ü rs. ’ ™ « te. 

Continúan también las novenas de Santa Rita de Los señores Sacerdotes que la auipro„.j 
Casia en Santiago, de San Roque en San Luis y 
en San Plácido, y de Nuestra Señora de Guadalu- 
pe ea Saa Millan. 

Termina la novena de la Virgen del Buen Con- 
sejo en San Isidro: tendrá el sermón en la Misa 
mayor D. Benito Romeral, yen los ejercicios de 


suscritores de La Regeneración i 


y 34 á la holandesa encuadernados, ¿end 
baja en cada ejemplar la de 2ü rs. ™ ^ te. 

Los señores Sacerdotes que la quieran ad 
á cuenta de Misas, celebrarán seis Misas á k 
cada una , y remitiendo el recibo á D Man? 
con. Presbítero, y por cuya intención "seri ^ 
bradas, se les remitirá por el correo ■ la« ? 

. 1.,., * Senas A. 


su habitación, las que se expresan en este ^ 
Los nedidos, acompañando el imnnpi. 


Los pedidos, acompañando ei importe « 
rán á D. Manuel Alcon , Presbítero , calleH ir*'' 
ballero de Gracia, uúm. 11 , principal de - 
quierda, ó por conducto del señor adminUt 
acompañando el importe , con la segur¡¿J?™‘'b 


la noche D. Pedro Palomeque. quierda, ó por conducto del señor administTj^ 

Visitando la canilla del Rosario en alguna igle- acompañando el importe , con la seguridod i?®*''’ 


Visitando la capilla del Rosario en alguna igle- 
sia del órden de Santo Domingo, puede ganarse 
jubileo plenísimo. 

Visita be la Córte de María. Nuestra Señora 
del Tránsito en San Cayetano ó en el Cármeu 
Calzado . 


acompañando ei importe , con la segur¡¿^ -““vr, 
serán servidos ai correo siguiente. 


COflirEREiVClAS 


PROKUHCIADAS EH LA CATEDRAL DE PAnjj 

por el Padre Félix, de la Gompañíade Jesús í iaí 
y 1861, traducidas y publicadas por H 
EspañoL-Dos cuadezSs 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 13 DE AGOSTO DE 1861. 


Estos bellísimos discursos. curiosamAnto „ 


CAMBIO AL CONTADO. 


domados, se hallan ds venta en las ofieinas de'**' 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en ir 
dnd, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administracio 
del Pensamiento Español. 


Las locomotoras han recorrido ya en el empal- 
me dei ferro-carril de Rens á Tarragona con el de 
Montblanch á Réus , el trayecto que media desde 
la estación de Rens hasta cerca de la carretera 
deValls. 


Ha fallecido en el pueblo de San Vicente deis 
Horts , Barcelona , después de horrorosos marti- 
rios , una de las personas que hace cincuenta ó 
senta dias fueron mordidas por un perro rabioso. 
El infeliz cuando se le administraba la Estrema- 
Uncion suplicaba ai Sacerdote que no se le acer- 
cara , por no poder resistir á la tentación de mor- 
derlo. 


Títulos del 3 por 100 
consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 

Títulos del 3 por 100 
diferido. ...... 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOü id. 

Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 

Idemno preferente, con 
Ínteres 

Idem sin ínteres. . . . 

Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100. 

Idem del 4 y 5 por 100. 

Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
ll2 de interes anual. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por JO. Francisco Jfiavarro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta ea la administración de E; 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remiu 
previamente su importe en letras á favor te 
administrador de este periódico ó en sellos ¿t 
franqueo. 


cirujano en las enfermedades extraordinarias, ú ge albergaba 

ArtíarQpmnp.Q nnírñrxrípaH! 4.® In.si iní5t.riimp.ntf)í5 mú— -r-, , i -t.j- jl. .. 


Con fecha 14. escriben á La España desde 1,2 de interes’ anual. 
Soria: ^ 

«Todos los diarios de esa córte lamentau el tris- 1,2 carreteras 

tísimo estado de nuestra sociedad, al considerar generales.' 

los muchos asesinatos que en pocos dias han teni- 

do lugar. Pero consuélese sabiendo que á todas He l.° de Abril 

partes alcanza el mal. Hace poco tiempo que en el ^ 4 qqq 

barrio de esta ciudad, titulado Xas Casaa, un sega- reales ^ ' 

dor mató aun compañero suyo, hirió gravemente r¿em de*2 ÓOO rs 
á otro, y dió un ligero pinchazo al dueño de la ca- q o Junio de 


EL GOBIERNO MONÁRQUICO , Ó SEA E 
libro áQRegimine Principum, escrito por Santo Ti- 
más de Aquino ; texto latino y traducción ca-stí- 
llana, por D. León Carbonero y Sol. Consta de u: ' 
tomo en 4.® de 520 páginas, de magnífica ediciun. ■ 
con una elegante cubierta alegórica. Los que «ie- ' 
seen adquirir esta importantísima obra puedíí , 
dirijirse á D. León Carbonero y Sol, director di ' 
La CruzQa Sevilla, ó á D. Miguel üiamencü, caltó , 
de la Paz, núm. 6 , Madrid , remitiendo 2U rs. « 
libranza contra el tesoro. í^í i 


De lo dicho se infiere que el ap^tata Agustín 
no era religioso de ninguna órdenregular. 


Que era converso y sólo Dios sabe si de bue- 

Que esta es la segunda vez que sale de los sen- 
deros de la verdad. 


Que para entrar de nuevo en ellos tuvo que en- 
rañar al comisario de Tierra Santa en Con^tanti- 


nopla, al Vicario apostólico, al comisario ajDOstó- 
lico franciscano y ai ministro general de la órden. 


En Tetuan, Ceuta y sus contornos, se disfruta- 
ba ayer completa tranquilidad. Del Peñón escri- 
ben con fecha 3, que los' moros de las kabilas fron- 
terizas se negaban á introducir víveres en la po- 
blación y hacen fuego contra los que intentaban 
llegar á las murallas con aquel objeto. 


El dia 26 del corriente se celebrará en Cá(hz li- 
citación pública ante la intendencia del litoral 
del ejército de Africa, para fletar un vapor mer- 
cante español que reúna las condiciones necesa- 
rias para el trasporte de víveres, pertrechos de 
guerra, hombres y caballos: su construcción de 
hélice, que no baje de 600 toneladas de carga y 
lleve permanentemente algún número de pese- 
breras. 


operaciones quirúrgicas; 4.®, los instrumentos mú- 
sicos que necesitasen, á excepción del piano, pues 
el colegio tendrá ios que fuesen necesarios; y 
5.®, la mitad délos derechos de matrículas 

»Art. 13. Por la enseñanza de las asignaturas 
indicadas en el art. 4.®, pagará cada alumno 80' rs. 
mensuales, y 30 por la enseñanza y utensilios de 
la música instrumental, dibujo y pintura. 

»Art, 14. Los alumnos se levantarán á las 
cinco de la mañana en verano, y á las seis en in- 
vierno, y se retirarán á descansar á las nueve y 
media de la noche. 

))Art. 15. En las horas que no fueren de estu- 
dio ó clases, tendrán recreo, procurándoles entre- 
tenimientos honestos y acomodados á las necesi- 
dades de su edad ; y cuando fuere posible, saldrán 
á paseo acompañados del rector y de ios inspecto- 
res necesarios. 

»Art. 16. Ningún alumno podrá enviar ni re- 
cibir carta ó recado alguno por escrito sin conoci- 
miento del rector, ñi recibirá sin su p rmiso efec- 
tos de comer ni libros de ninguna clase. 

»Art. 17. Ningún alumno saldrá del colegio si- 
no acompañado de sus padres ó de persona autori- 
zada por ellos. 

»Art. 18. Cuando se quiera retirar del colegio 
á algún alumno, se avisará al rector con un mes de 
anticipación. 

))Art. 19. Se admitirán alumnos externos en 
todas las clases de la segunda enseñanza, los cua- 
les no pagarán por ella más que los derechos de ; 
matrícula. 

))Art. 20. A fin de no perjudicar á ios demás 
colegios, en el próximo curso académico sólo se 
enseñarán las asignaturas correspondientes al pri- 
mer año de la segunda enseñanza, y las compren- 
didas en los artículos 2.® y 3.® 

»Árt. 21. El colegio proveerá á los alumnos 
de cama de hierro por la cantidad de 20 reales 
anuales. 

«Madrid 2 de Julio de 1861.» 


Esta salvajada iba ya olvidándose, cuando ántes 
de ayer corrió la voz de que en ei pequeño pueblo 
de Hinojosa de la Sierra había sido asesinada una 
mujer. Salió el juez de primera instancia de esta 
ciudad para el referido pueblo, y hoy ha vuelto. 
Según de público se dice, aquella pobre mujer, 
que era soltera y vive sola, fué degollada , y sa- 
queadas las arcas donde encerraba sin duda su es- 
casa fortuna. No se ha descubierto hasta ahora 
autor alguno de este crimen. 

Hoy ha salido para Búrgos el gobernador civil 
de la provincia con objeto de felicitar á SS. MM. 

'Ya creo haber dicho á Vds que se encuentra en 
esta ciudad el Sr. D. Eduardo Saavedra, profesor 
de la escuela de caminos, comisionado por la Aca- 
demia de la historia para dirijir las excavaciones 
que han de hacerse en el sitio donde existió la fa- 
mosa Numancia. Mañana principia sus trabajos, y 
de ios descubrimieutos que haga y lleguen á mi 
noticia, la daré á Vds. para que se sirvan inser- 
tarla en su apreciable periódico, si creen que lo 


IdemT.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,0ü0rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 


ARTE DE CANTO ECLESIÁSTICO Y CANTORAL 

para uso de los seminarios, escrito por ei excelen- 
tísimo é ilustrísimo señor Arzobispo Claret. « 
halla de venta á 14 rs. en Madrid, librerías de 
Aguado y de Olamendi. , , , ,1. 

En las mismas se hallará el Método de canto W " 
universal, á 12 rs., y la ¿Semana: Santa, á 40 rewev 
A provincias se mandarán por el correo 
porte, añadiendo 2 rs. por cada Método y 4 pw “ 
Semana Santa. . . • 1 

El Cielo fibierto á la devoción cristiana, prccw 
reales. 

Visita de San José, á 2 rs. ^ . • 


Método, de la Misa, de la confesión y rosani^ 
.... T . n T .. -r o rPUl CJ* 


drid, 8 por 100 anual. 
>g 1 Canal de Isabel II, 


la Pasión de Nuestro Señor J esucristo , a real 
da uno. (•> 


Del Canal de Isabel H, 
de IjOOOrs., 8por 100 
anual. . 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las 


Se nos ha asegurado (dice un periódico de Bar- 
celona), que por el ministerio de la Guerra se va á 


instruir ó se está instruyendo ya el oportuno ex- 
pediente y solicitud del Real cuerpo de artillería, 
para que los ingenieros industriafe 


Leemos en La Esperanza: 


para que los ingenieros industriales tomen bajo 
su dirección las fábricas de pólvora que aquel 
cuerpo tiene actualmente á Su cargo. 


«Aun á riesgo de que se nos llame importunos, 
no podemos prescindir de reiterar las reclamacio- 


merece. 

También ha llegado á esta ciudad el señor don 
Patricio González, juez de primera instancia de 
uno de los distritos de esa córte. 

IjAyev pasaron en el coche-correo los señores don 
Alejandro Mon y un general cuyo nombre no han 
sabido decirme. 

Tenemos un temporal seco y un calor sofocante, 
desconocido' en este país. Sólo es bueno para la re- 
colección de granos, que pocos años entraron en- 
jutos en panera. 

Un suceso horrible ha tenido lugar en un pue- 
blo de esta provincia. D. Sixto Redondo, joven 
Cura párroco de Salduero, fué mordido por un 
perro nará unos 80 dias. Parece que al principio 
no hizo caso déla pequeña herida, y sólo formó la 
consiguiente opresión, cuando supo que el perro 
estaba rabioso. Más de 50 dias habían trascurrido 
cuando experimentó ios primeros síntomas de su 
tremendo mal , que ha ido en ppgreso, sin que 
ningún remedio haya alcanzado á destruirlo. Se- 
gún he oido, falleció ántes de ayer. ^ 

Conociendo su triste estado, tomó por sí toda 
clase de precauciones, encerrándose en su habita- 
ción en los momentos en que más acometido sq 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,454 fanegas de trigo. 

565 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

11,877 arrobas de carbón. 

125 vacas, que componen 43,359 librasdepeso. 
828 carneros, que hacen 20,031 libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


mentos antes de salir el correo, y contiene 
ticias que se reciben durante el dia. ¡i 

Publica también despachos telegráficos 
remiten de diferentes puntos de Europa, 
tando de este modo veinticuatro horas 1»* 
del extranjero. 


PUNTOS DE SUSCBICION. 

Madrid. Oficinas del periódico, caUe de 


JMADRID. uncinas uei ^ 

número 12, euartobajo, y libreril de la P» 


mero cuarto oajo, y Z i ,.^^1 

d, Olamendi, Cuesta, iíaiUy-Bailli®Te, Lop** 


Perdiguero. . . i t-. 

Provincias, Las principales Ubrerias. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


nes que hemos hecho para que se remedie la es- sentía, y aprovechando las horas de tranquilidad Vino 

nriiearT rlí» ofi-iva /vno OA AYrjPrim ATI t.íl ATI Iao ViQ-rví/xa _ á ^..0 n w.. .. a... 4. ..nv-fne /1 a Q/llAa V Pan 1 


Una coníision nombrada ad hoc debe venir de 
Barcelona á Madrid tan luego como se traslade la 
córte á la Granja, para entregar á S. M. el álbum 
mandado formar por aquel ayuntamiento como 
recuerdo del último viaje de la Real familia á la 
capital de ÜRtaluna. 


casez de agua que se experimenta en ios barrios 
altos de Madrid, y contrasta de un modo chocante 
con el rico caudal que se ha traído dcl Lozoya. 

Miéntras en la Puerta del Sol y eu algún otro 
punto abunda y hasta se inutiliza el agua, en la 
fuente de la plazuela de las Capuchinas falta para 
el surtido de los aguadores y del gentío que rodea 
la fuente, como en la época antigua en que Ma- 
drid carecía de las aguas que hoy abundan. Y en 
la plazuela de Afligidos, cuya fuente sólo debiera 


en escribir á sus amigos sentidas cartas de adiós y , 
en despedirse de sus feligreses, que han visto su , 
desastroso fin con la mayor aflicción, pnes ie 
querían mucho por su bondad y sus virtudes, por | 
su ilustración y excelente carácter, así como todas , 
cuantas personas le trataban.» 


j r» a 1 i„ 1 ya servir para otros usos, según lo que tenemos 

El Rey de Portugal ha agraciado con la gran anunciado, es tan mezquina la cantidad que dan 
uz de la orden de Cristo ai Sr, D. Tomas Co- Has AañA« aha a= tvyaaíqa AAr^Ar nno Rayo vio.o 


cruz de la órden de Cristo ai br, ü. Tomás Co- 
mvn ; con la encomienda de la Concepción al se- 

_ i’ J. ’ T». T.'-' l „.... "U J.V -- 1 . . 


ñor Lignés y Bardají, y con los honores de caba- 
llero de la Concepción á D. Benito A'^icens y Gil de 
Tejada. 

También han sido agraciados con los honores de 
caballeros de Cristo el Sr. Suarez, gobernador ci- 
vil de Pontevedra, y D. Martin Hernández, agre- 
gado ít la legación de S. M. Católica en Lisboa. 


sus dos caños, que es preciso perder una hora para 
llenar cualquier vasija, después de haber invertido 
otras dos ó tres en esperar y disputar con la pobre 
gente que concurre.» 


Eljuévesdela semana pasada fué dia de des- 
gracias en Sevilla: ademas de un asesinato cometi- 
do en el barrio de Triana, perecieron ahogados, 
en las vallas del mismo barrio, dos jóvenes veci- 
nos de uno de los pueblos inmediatos, que. según 
parece, habían venido aquel mismo dia para ver 
á una hermana; uno de ellos murió para salvar 
al otro . 


Carne de vaca. . . . 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de carnero, . 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de cordero. . 

D 

á 

88 

20 á 

Idem de ternera. . 

76 

á 

34 á 46 

Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . • 

74 

á 

76 

28 á 30 

Idem fresco 

Idem en canal. . . 
Lomo 

97 


107 

38 á 46 


60 


62 

20 á 22 

Vino 

36 


44 

12 á 16 

Pan de dos libras. . 
Garbanzos 

30 

á 

44 

12 á 14 
10 á 16 

Judías 

24 

á 

30 

8 á 12 

Arroz 

30 

á 

36 

10 á 14 

Lentejas 

16 

á 

18 

7 á 8 

Carbón 

7 

á 

8 

á 


56 

á 

58 

20 á 22 

Patatas. 

4 

á 

5 

22 á 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 54 á 61 rs. 


Cebada nueva. 


Idem vieja de 28 

Algarroba de 


La dirección general de contribuciones anuncia 
^ va.cant6 de los t./tnlno Ha aatiHa He Eievica,: con- 


Se asegura que está ya aprobado porelGobier- 
prolongación de la calle de 
tíaiien hasta San Francisco, atravesando por me- 
dio de un gran puente el (Jesnivel de la calle de 
Segovia. 


MARTE RELIGIOSA. 


ESPECTÁCULOS. 


de los títulos de conde de Ejerica; con- 
de Empudia; marques de los Fosos ; conde de 


o de un gran puente el desnivel de la calle de Santo de boy. San Euseiio. presbítero y már- 
igovia. . — Vigilia con abstinencia de carne. 

Santo de mañana. La Asunción de Nuestra Se- 

Dos alumnos de la escuela comunista, entraron nova. 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
miércoles 14 de Agosto á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
i listas de la compañía, 


Editor responsable: D. Mandel dí 


Imprenta de Tejado, calle de Sí1t»> * 





Viérnes 16 de Agosto de 1861 


•Número SOI 


Año n.— Númer( 


)erió(’ica sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de sdscricion.— En Madrid: 12 rs. ad mes. Ei 

■ 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
Ultramar: 70 rs. trimestre . ~ En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


ración de un escritor místico: — «Hay malvados, 
dice, en cuyas almas la verdad causa el mismo 
efecto que la lumbre del sol en el lodo; los endu- 
rece más. i —La apostólica firmeza del Padre San- 
to y las evidentes muestras que el pueblo de Italia 
meridional dá de aborrecer el yugo revoluciona- 
rio, son el sol de verdad que cada dia va derra- 
mando más lumbre en los directores de la gran 
máquina anexionista y uniticadora: no es, pues, 
extraño que más ciegos hoy, y más rabiosos que 
nunca, sigan desatentados á sepultarse en el 
abismo : allí los espera la justicia de Dios. 

Publicamos hoy íntegra la circular del señor 
Ricasoli que nos había anunciado el telégrafo: 
la mitad de ella está dedicada 


dificultar esas medidas ; pues, al contrario, se em- 
peñaba en llevarlas más allá del límite que la pru- 
dencia política no permitia traspasar, so pena de 
hacerlas ineficaces ó peligrosas. 

La novedad de la situación en que se hallaban 
colocadas las provincias de Italia , la variedad y 
la diversidad de las situaciones en que habian vi- 


Con una simple ojeada que nuestros lectores 
echen sobre el boletm telegráfico y otras noti- 
cias sueltas de esta sección, verán que respecto 
8 Rom I y ^ cuestión romana hay versiones 
para todos los gustos. ¿Quieren seguridades de 
que el Gobierno francés y pontificio están á par- 
tir un piñón, y por consiguiente de que los ita- 
liaiiisiuos tienen que aplazar indefinidamente el 
logro de su deseo? Pues ahí está un telegrama 
de Marsella, fecha 13, contándonos de cómo el 
Cardenal Antonelli se ha encargado de domesti- 
car la fiereza del general Goyon, comprometién- 
dose á tratar con él directamente los asuntos que 
eran incumbencia del ministro de la Guerra 
monseñor Merode. ¿Parece á nuestros lectores 
que esta solución no puede ni debe ser creída, (y 
se lo parecerá bien) por absurda y depresiva no 
ménos de monseñor Merode que del Cardenal 
Antonelli y de la augusta persona de Su Santi- 
dad?— Pues más adelante hallarán una versión, 
que creemos exacta, sobre los sucesos que. tan- 
to embuste han dado'de sí, y de la cual resulta 
cosa ya muy prevista por nosotros, á saber: que 
los supuestos insultos del ministro pontificio al 
general francés no han sido más ni ménos que 
una defensa enérgica de la dignidad del Gobier- 
no romano contra las pretensiones usurpadoras 
del conde de Goyon, y que el resultado de aque- 
lla defensa ha sido dejar en el lugar correspon- 
diente esta dignidad 


la nación por la confianza que un pueblo fuerte- 
mente armado infunde á los amigos y por el res- 
peto que impone á los enemigos, también son 
un medio poderoso para obtener triunfos pacífi- 
cos: ó cuando, á pesar nuestro, se turbe la paz, ta- 
les ejércitos servirán para hacer ménos larga y 
ménos funesta para los intereses generales de Eu- 
ropa una perturbación que no habremos provo- 
cado. 

Las leyes relativas á la unificación de la deuda 
pública pertenecen tantp al orden político como 
al órdeu económico. Traer á la unidad los diversos 
sistemas de deudas que hemos heredado de los 
pequeños. Estados que por desgracia han dividido 
hasta ahora la Península ; atraer al centro de la 
vida nacional á los intereses de los acreedores del 
Estado, y atender al porvenir de la nación respe- 
tando los derechos individuales; tal ha sido el ob- 
jeto que se había propuesto el Parlamento al 
adoptar las medidas rentísticas propuestas por el 
Gobierno del Rey . 

El espectáculo que ha presentado el 


El Principe de Montenegro había aceptado cou 
dificultad una entrevista con .Omer-Bajá en Za— 
biiac. Omer-Bajá llegó cou una grande comitiva, 
pero esperó en vano al Príncipe, que pretextó mo- 
tivo de salud para no asistir. Omer-Bajá, irritado, 
se prepara á empezar de nuevo la guerra. El pa- 
pel-moneda está distribuido en las provincias; 
pero la Puerta, para disipar las repugnancias po- 
pulares, se dispone á establecer la amortización 
de este papel. 

Pesth, 14. 

Los presidentes de las dos Cámaras de la Dieta 
de Hungría han marchado á Viena y serán recibi- 
dos mañana por el Emperador. 

Berlis, 14. 

A pesar de la resistencia de la autoridad, Var- 
sovia ha celebrado la fiesta nacional de la Polo- 
nia. Todas las tiendas estaban cerradas, como 


cieron supérfluas , tuvieron , no obstante de útil, 
que ayudaron á los diputados á conocerse mejor, á 
multiplicar los puntos de contacto entre los hom- 
bres y á facilitar la fusión de los diversos países 
en un solo conjunto. 

Ademas , las interpelaciones que se referian á 


cantarlas glorias 
del ilalianismo ; la otra mitad é desear y propo- 
ner como medio do triunfo definitivo la 


solemne el derecho de la nación , y al Gobierno 
del Rey le dieron motivo para manifestar sus in- 
tenciones relativamente á la manera de completar 
la obra llevada ya tan cerca de su término. 

esas intenciones, y 


unwn 

de los partidos. Pobre Sr. Ricasoli ¡condenado á 
decir perogrulladas! Claro está que si todos los 
italianos fuesen á una para coronar la ambición 
piamontesa, era asunto concluido; pero en unir- 
los está el quid, y no será el Sr. Ricasoli quien 
logre tan sorprendente amalgama. La prueba 
mejor es que ya en las correspondencias de Tu- 
rin publicadas por la Patrie se da por muerto al 
Gabinete de Su Excelencia, y se anuncia que no- 
acabará tal vez el mes corriente sin haber deja- 
do el puesto al Sr. Ratazzi. 

La Revolución italiana, como todas, hace un 
gran consumo de hombres políticos, y desde 
boy puede augurarse al Sr. Ratazzi vida no más 
luenga que la de Ricasoli. El presidente de la 


Conocéis, señor ministro, 
sabéis que los cambios de personas introducidos 
en el Gabinete á consecuencia de la dolorosa y 
llorada pérdida del conde de Cavour, no han oca- 
sionado el menor cambio en la dirección política 
inaugurada y continuada por él, con tanta gloria 
para su nombre y tanto provecho para Italia. Sa- 
bido es que él fué el verdadero intérprete de la 
conciencia de la nación, y que sn obra fué asen- 
tada sobre sólidos fundamentos, como su muerte 
misma ha venido á probar. El país, el Parlamen- 
to, el Gobierno, al recibir como una gran calami- 
dad la pérdida de aquel ilustre hombre de Estado, 
sentían al mismo tiempo la necesidad de unirse 
más estrechamente para no dejar dispersar sus 
fuerzas; y la Italia, privada, apénas nacida, de uno 
de sus más firmes defensores, manifestaba toda su 
fuerte vitalidad, soportando aquella dolorosa prue- 
ba sin ningún desaliento. 

Asi, pues, si observáis que la mayor parte de 
loa trabajos legislativos del Parlamento se han 
realizado después de la muerte del eminente hom- 
bre de Estado; si consideráis además el objeto de 
las principales leyes votadas y la inmensa mayo- 
ría de los sufragios que las han aprobado, 


apresura- 
miento de los capitalistas italianos y extranjeros 
á ofrecer los medios de realizar el empréstito vo- 
tado por las Cámaras, dice bastante claramente 
que se ha conseguido aquel objeto. Sabéis que 
para 764 millones pedidos por el Gobierno se. le 
han ofrecido más de 1,000, y que todavía se espera 
el resultado de la suscricion pública. 

Este es un hecho sobre el cual llamo con gusto 
la atención de ios ministros del Rey en el extran- 
jero, puesto que prueba que el reino de Italia ha 
sabido crearse crédito para lo futuro, respetando 
con la más estricta justicia las obligaciones con- 
traídas en lo pasado; siendo también esta la 


se dirijió á las iglesias. La ciudad fué iluminada 
por la tarde. Las principales calles estaban ocu- 
padas por una fuerza militar imponente con arti- 
llería. Se hicieron algunas prisiones. 


Ninguna noticia política 


resignándose el general 
francés á continuar por ahora su encargo de 
prolejer á la Santa Sede. 

¿Quieren ahora nuestros lectores un reverso 
de toda esta medalla? —Pues ahí tienen diferen- 
tes noticias que, á ser ciertas, anunciarían como 
iinninentela evacuación de Roma por las tro- 
pas francesas, y la subsiguiente ocupación por 
las sardas: no hay sino recorrer los respectivos 
telegramas de Turin y Marsella, donde con re- 
ferencia á cartas de Roma y á versiones de dia- 
rios ilaüanisimos, se dice asi algo como qiíe en- 
tre el Gobierno pontificio y las tropas francesas 
hay pendiente una especie de desafío sobre quién 
se saldrá con la suya, si el Gobierno pontificio 
preparando, favoreciendo, ejecutando y exci- 
tamlo alislamientos de brigantes y levantamien- 
to de nuevas partidas en el reino napolitano, ó 
si las tropas írancesas impidiendo tales tnauio- 
bras de la corte romana. Dé aquí el que miéntrás 
eii el Vaticano mismo, como quien dice, y hasta 
en la Cámara misma del Papa se está reclutando 
gente para las partidas, el general Goyon está 
huroneando conventos, apostando tropas en la 
frontera pontitício-napoiitana, apresando y des- 
armando á realistas pescados en el instante de 
ir a pasar aquella frontera, y en suma, cjecu- 
laiido na convenio tácito con Cialdini, reducido 
á la siguiente cláusula: «Sr. Cialdini; préndame 
usted á franceses legitimistas en Ñapóles, y yo 
prenderé aquí á italianos legitimistas: Vd. fusila, 
yo fusilo, aquel íusila, nosotros fusilamos, etc.» 

Pero al fin y al cabo, ql Gobierno francés y 
el piauiontes se han convencido de que todo es- 
to son paños calientes, andarse perlas ramas, y 
en virtud de esta convicción ¿qué han hecho?— 
oes nos lo dice un telegrama de Turin fecha IS, 
•egunel cual— «se asegura que Cialdini ha pre- 
guaiado si en el caso de invadir él con sus tropas 
e teiriiürio de la Santa Sede, se opondría el 
®iercito trances, y que se le ha respondido, no 
“ ainente que el ejército francés no se opondrá 
® oosa tan razonable , sino que Napoleón desea 
01 a cuanto antes realizada. » 

al es el notición del dia : á nosotros nos pa- 
f Pi'porrucha engendrada por la inventiva 
^^'‘ülucionaria; y esto no porque ,os ilustres ac- 
dos***. * **ii8vo drama no sean muy abona- 
que d^"^^ ^ocer verdad su argumento, sino por- 
tbrine' oiertos los planes que el telégrafo 
barí- atribuye, es seguro que no los habría 

ñingun telegrafista sino se habrían 
secreto y se ejecutarían tan de 
Na d 8°lpe que el amago, 
oont- P'^o®! RUO sea mentira el hecho 

que a ''®*®oi’ama de Turin; decimos sólo 
Sabe- ** ®°‘“tinica, lo supone, pero no lo 
doiiH f ® se atreve á dar re- 


La circular de Ricasoli á ios representantes del 
Piamonte en el extranjero, se halla concebida en 
los siguientes términos: 

«Turra, 31 de Julio de 1861. 

Señor ministro: El Parlamento ha terminado la 
primera parte de su laboriosa legislatura, proro- 
gándose esta hasta el próximo otoño. En su seno 
han tomado asiento por la primera vez los repre- 
sentantes de casi todas las poblaciones italianas. 

Merced á sus decisiones, la unidad de Italia ha 
pas'ado del mundo de las ideas al de los hechos, 
y ha principiado á desarrollarse en el orden polí- 
tico, económico y administrativo. Es, por lo tanto, 
un deber mió llamar sóbrelos trabajos de las dos 
Cámaras la atención de los representantes del Go- 
bierno cerca de las Potencias extranji 
nistrarles los medios de dar 
los debates legislativos del 


mas 

brillante prueba de que los sucesos que acaban 
de realizarse en Italia son más que una Revoju- 
cion; 


restauración del orden regular y 

normal . 

El Parlamento ha atendido, por último, al des- 
arrollo de las fuerzas económicas del país saneio- 


com- 

prendereis fácilmente que pueda asegurarse que 
sus intenciones han áido eficazmente continuadas 
y secundadas por el acuerdo del Parlamento y del 
Gobierno. 

En ciertos momentos, desde que principiaron 
los trabajos parlamentarios, han podido produ- 
cirse incidentes que parecían alejarse de la discu- 
sión tranquila y mesurada de los proyectos pro- 
puestos por el Gobierna del Rey, de las necesida- 
des y de los votos del país y de los principios de la 
política internacional. 

Sin embargo, en un cambio tan rápido de cosas 
y de destinos, en el concurso de elementos tan 
diversos para consumar la emancipación de la 
patria, en medio de los temores despertados por 
las intrigas exteriores que fomentaban y fomentan 
todavía en ciertas provincias las pasiones 
lentas, 


leras y sumi- 
á conocer á Europa 
nuevo reino. 

En primer lugar observareis la significación que 
han tenido las elecciones. En las provincias que 
formaban hace poco Estados autónomos é inde- 
pendientes, y que entraban en una situación ente- 
ramente nueva, faltas aún de toda experiencia de 
las libertades que estaban llamadas á gozar, las 
elecciones, sin embargo, se han verificado con la 
mayor regularidad y ei orden más completo. Esto 
parecerá más significativo si se tiene en cuenta 
que las provincias más recientemente reunidas, 
como las Marcas y la Umbría, estaban amenaza- 
das por las tropas pontificias, y que en efecto 
fueron atacadas por ellas en algunos puntos, pre- 
cisamente en la época de las elecciones; y aún pa- 
recerá más significativo, si se tiene también en 
cuenta que las provincias napolitanas y sicilianas 
nó sólo estaban expuestas á iguales amenazas, sino 
que sufrían ademas los efectos de una fuerte agi- 
tación política, y no veian todavía sus territorios 
libertades de los restos de la dominación derroca- 
da, puesto que en Gaeta el Rey destronado conti- 
nuaba resistiendo al frente de un cuerpo de tropns 
considerable, y no se había intentado aún la toma 
deMessina. 

A despecho de esta situación , las nuevas pro- 
vincias que hoy forman la mayor parte del reino, 
aunque vivían inciertas de su porvenir , eligieron 
libre y regularmente sus diputados, entre ios cua- 
les no se cuenta uno que represente las opiniones 
ó, los intereses de los sistemas derrocados ; así, 
pues, habéis podido ver , por las discusiones y las 
votaciones parlamentarias , que la oposiciou toda 
entera tiene por objeto excitar al Gobierno á pre- 
cipitar el curso de los sucesos á fin de completar 
la independencia y la unidad de Italia , en vez de 
hacerla retroceder á lo pasado. 

Ejemplo es este, quizá único en la historia, y 
que demuestra cuán universal y profundo es en 
los cerazones de todos los italianos el sentimiento 
de la nacionalidad , puesto 


cou el estimulo del trabajo , la riqueza y la mora- 
lidad pública; excitar el acrecentamiento de loa 
capitales nacionales con la poderosa concurrencia 
de los capitales extranjeros, y apartar los obs- 
táculos que la distancia y la configuración de la 
Península oponen á la rápida fraternización de to- 
dos los habitantes entre si; tales son los resulta- 
dos que el Gobierno espera poder obtener eu 
breve con el impulso enérgico dado á las obras 
públicas. 

Para hacer comprender bien la importancia da 
este asunto , basta decir que , ademas de las obras 
del arsenal de Spezzia , han sido concedidos 2,700 
kilómetros de ferro-carril , para cuya construcción 
el término más corto señalado es de año y medio, 
y el más largo de ocho años; y que laejecucio'n de 
las líneas adjudicadas costará unos 750 millones, 
de los que 290, poco más ó ménos, deberán ser su- 
ministrados por el Gobierno, ademas de las garan- 
tías establecidas por el contrato. 

Esta sumaria y rápida exposición basta para dar 
á conocer que el Parlamento en la primera parte 
de la actual legislatura^ no sólo ha atendido á los 
intereses más urgentes del país, sino también á los 
más importantes y vivificadores . 

Ahora , si echamos una ojeada por el camino que 
hemos recorrido hasta aquí , y lo medimos por la 
grandeza de los acóntecimientos , me parece que 
tenemos derecho á experimentar un sentimiento 
de legítima satisfacción ; pero si atendemos al que 
nos falta recorrer , veremos que es áspero , difícil, 
lleno de emboscadas y, de peligros ; pero no por eso 
nos desalentamos , antes bien nos atrevemos á re- 
petir que la Italia está ya formada. 

Sí, la Italia está formada, aunque parte de ella 
esté todavía en poder del extranjero ; parque es- 
tamos ciertos de que Europa, al vernos bien orga- 
nizados, bien armados y fuertes, se convencerá de 
nuestro derecho á poseer por entero nuestro terri- 
torio y hallará una garantía de reposo y de paz, 
favoreciendo la restitución de la parte que nos 
falta. Ademas, estamos convencidos de que Euro- 
pa, al aprender á conocernos mejor, se persuadirá 
de que nosotros, pueblo eseucialmeute católico, 
comprendemos mejor que otro alguno los verda- 
deros intereses de la Iglesia cuando pedimos á 
esta que se despoje de los derechos feudales que la 
barbarie le dió y que son incompatibles cou la ci- 
vilización, ofreciéndole en cambio independencia 
y libertad completa en el ejercicio de su santo mi- 
n.sterio, y el reconocimiento y el respeto de una 
nación regenerada . 

No ignoramos que la antigua Europa nos mira 
aun con ojos desconfiados y nos echa en cara los 
desórdenes que aflijeii á las provincias meridiona- 
les y las incertidumbres de la orgauizaeiou iute— 
rior. Pero Europa conoce los antiguos orígenes de 
esos desórdenes, pues anatematizó en el Congreso 
de París el régimen depravado que corrompía y 
envilecía á aquellos pueblos. Estamos seguros de 
que abora, con el sol de la libertad, cobrarán nue- 
vo vigor sus instintos generosos, y que la Italia 
obtendrá el apoyo más sólido precisamente do 
donde nos vienen ahora nuestros más grandes peli- 
gros interiotes. No pretendemos ni disminuirloa ni 


TELEGRAMAS 

DE AYER Y DE ANTES DE AYER. 

Roma, 14. 

El general Goyon opera diferentes pesquisas en 
los conventos. 

Berlín, 14. 

Prusia reconocerá muy pronto el nuevo reino de 
Italia. 

La Dieta de Francfort revocará el decreto de 
ejecución federal relativo á los Ducados. 


mas vio- 

presencia do la Ocupación extranjera 
que pesa todavía amenazadora sobre una de las 
más atormentadas y gloriosas provincias de la 
Península, no se debe extrañar que algunos espí- 
ritus más ardientes y ménos acostumbrados á los 
temperamentos de la vida política, se hayan de- 
jado arrastrar á veces á excitaciones que no eran 
prudentes ni oportunas. 

Sin embargo, estos incidentes, que son efecto 
natural, pero pasajero, de condiciones transito- 
rias, jamás han sido bastante poderosos para con- 
mover, ni en el recinto de la Cámara, ni fuera de 
ella, la confianza de los ciudadanos en el Gobier- 
no, y jamas han llegado á resoluciones peligrosas. 

La prueba de las eousideraciones en que acaba- 
mos de entrar, resulta evidente en la série de los 
actos parlamentarios y en las ochenta y tres leyes 
votadas durante el primer período de la legislatu- 
ra; leyes de las que no será inútil citar las prin- 
cipales. 

Los diputados de la nación han considerado co- 
mo su principal deber y primer pensamiento, con- 
firmar solemnemente el plebiscito de las poblacio- 
nes que confiere la Corona de Italia al Príncipe 
augusto cuya lealtad y valor militar ha contribui- 
do tan poderosamente á proporcionar á la causa 
de Italia el apoyo de las simpatías universales y á 
producir los felices resultados que han hecho de 
Italia lo que es hoy. 

Al votar por unanimidad la ley por la cual Víc- 
tor Manuel toma el título de Rey de Italia, ha 
dado el Parlamento una garantía á-la Europa mo- 
nárquica y ha puesto al Gobierno eu el caso de 
tomar entre las naciones civilizadas el puesto que 
conviene á la Península, notificando á los Gabine- 
tes extranjeros la formación del nuevo reino y ob- 
teniendo sucesivamente de ellos el reconocimiento 
de ese reino. 

Las leyes relativas al armamento nacional , han 
sido igualmente fecundas en resultados políticos. 
Ademas de las medidas relativas á las quintas do 
tierra y de mar, ha sancionado el Parlamento, en 
la ley que ensancha la institución de la Guardia 
nacional movilizada, uno de los argumentos más 
eficaces para la defensa del país y para la conser- 
vación del órden interior . 

Los italianos no han olvidado las palabras so-' 

lemnes que nuestro augusto y generoso aliado les 

dirijió al pisar el suelo de la Lombardía emanci- 
pada; «Sed hoy todos soldados, para ser mañana 
ciudadanos libres de una gran nación.» Porque las 
arnias habitúan á los hombres á la temperancia, á 
la disciplina, les da la conciencia de su propia 


Marsella, 13. 

Cartas de Roma dicen que el Cardenal Antonelli 
ha expresado sus sentimientos al general Goyon, 
y ha admitido la condición de tratar en lo sucesivo 
directamente con el general. 

Ñapóles, 13. 

XI Popolo de Italia dice que las provincias de 
Melisa, Capitanata y Benevento son el cuartel ge- 
neral de la insurrección. Tomado de nuevo Colle, 
han marchado tropas sobre él. El general Cialdini 
va á marchar á la Calabria. 

Turih, 13. 

La Italia publica una correspondencia de Roma, 
en que se dice que, á pesar del arresto de Giorgi, 
siguen los alistamientos de bandidos. La gendar- 
mería francesa no puede oponerse á ello por 
impedírselo el Gobierno Pontificio. Este último 
protesta contra la intervención de la política fran- 
cesa, suponiendo ser una usurpación de la autori- 
dad del Papa. 

Berlín, 13, 

Eu Varsovia los trastornos han obligado á la 
autoridad á tomar medidas de precaución contra el 
mal espíritu de la gente de' desorden. Se dice 
que M. de Kisseleff será nombrado gobernador. 


que en todos los demas 
países donde la Revolución ha llevado al Trono á 
una nueva dinastía eu sustitución de la antigua 
derrocada , no se ha logrado nunca borrar la hue- 
lla de la dinastía calda eu la representación na- 
cional, y en todos los Parlamentos , á excepción 
del italiano, los defensores de los Príncipes caí- 
dos han encontrado puesto con el nombre de legi- 
timistas. 

No dejeis de observar tampoco que nuestros 
nuevos diputados, convocados por la primera vez 
en las diversas partes de Italia, que por efecto de 
su organización política y económica habian per- 
manecido hasta entonces extrañas las unas á las 
otras é ignorantes las unas á las otras, se han en- 
contrado, sin embargo, desde luego acordes en las 
ideas fundamentales, y nunca se ha manifestado 
sino una oposición insignificante cuando se ha tra- 
tado de medidas que tendiau á afirmar el derecho 
de la nación ó que debían contribuir á constituir- 
la, fortificarla y armarla para sostener ese mismo 
derecho. Todavía conviene notar que la oposición, 
á pesar de su escaso número, no se esforzaba en 


Pesth. 13. 

El presidente de la Cámara de los magnates está 
encargado de llevar el mensaje de la Dieta. 


Marsella, 13. 

Diarios de Ñapóles anuncian que Cialdini ha he- 
cho arrestar á varias personas, entre ellas mou- 
sieur Thomás d'Agiout, francés, establecido en 
Ñapóles. De Roma escriben que ei general Goyon 
ha mandado hacer pesquisas eu el convento de 
Casamadi y otros pantos de la frontera. 

París, 15. 

El Emperador ha partido para el campamento 
de Chulons. 

Viena, 14. 

El Emperador ha recibida el mensaje húngaro, 
al que contestará después que le haya examinado. 

Viena, 15. 

Créese segura la disolución de la Dieta húngara. 



El Pensamiento Española 


„ que se consideren las 

atenuarlos.^per produjeron y las instigacio- 

^tr^resentes que, abusando de una generosa pro- 
tecctón concedida con los mas nobles fines, los 
Perpetúan ; también rogamos que se considere que 
^ nación alguna ha visto como Italia, caer 


jamas 


cuatro sistemas diferentes, y constituir su unidad 
con menos sacudimientos y en tan corto tiempo. 

Así, pues, los ejemplos de sabiduría civil y de 
virtud dados por el Parlamento, son una prenda 
de la madurez política de la nación, de quien es 
aquel legitimo y fiel representante, y deben ins- 
pirar una justa y entera confianza en la marcha 
regular de las instituciones nacionales. 

Lo que resta por hacer todavía es que las par- 
tes reunidas en un todo, formen un cuerpo bien 
organizado y constituido, eu el cual la vida, pro- 
cediendo de un poderoso y único impulso, 
parza en todos los miembros de una manet 
y propia para darles movimiento y vigor. 

^ El (Jobienio se pirepara para llevar á cabo esta 
obra esencial y á pedir acerca de ella el consejo y 
la autoridad del Parlamento en su próxima re- 
unión. Entre tanto, el crédito ha recibido un gran- 
de impulso para la necesaria vitalidad, y abriga- 
mos la esperanza de aumentar los manantiales de la 
riqueza nacional, y de establecer, por medio de un 
sistema equitativo de impuestos, el equilibrio in- 
dispensable entre los gastos y los ingresos del Es- 
tado. Italia debe organizarse, y para lograr este 
objeto ningún sacrificio parecerá gravoso á los ita- 
lianos. 

El espectáculo de nuestra unión y de la mara- 
villosa cordura de este pueblo que acaba de ini- 
ciarse en una vida propia é independiente, deben 
convencer á todo ánimo imparoial. de que Italia, 
abandonada á si misma, desembarazada de los pe- 
ligros exteriores que la amenazan aún y puesta en 
posesión de todas las condiciones necesarias a su 
existencia, será declarada, al inaugurar el primer 
Parlamento italiano, así como nuestro augusto 
Rey, garantía de orden y de paz para Europa y 
un agente poderoso de la civilización universal. 

Os autorizo, señor ministro, para hacer de este 
despacho el uso que creáis más conveniente á los 
iütereses'dc nuestro país. 

Recibid, etc.— H icasoli.» 

Después de leer el despacho anterior en que tan 
á su sabor se baña el renegado Eicasoli en agua 
rosada, viene como de molde la siguiente corres- 
pondencia dirijida á La Epoca, periódico que, co- 
mo nuestros lectores saben, no es ningún neo-cató- 
lico, ni mucho ménos. 

El corresponsal de La Epoca dice así. 

«Ñapóles, 7 de Agosto de 1861. 

Los periódicos darán á Vds. noticias de lo que 
pasa en este país, pero no cuenten Vds. nunca con 
estar al corriente de los hechos. Un golpe de Es- 
tado . permitido ü organizado por las autorida- 
des , ha concluido aquí con toda especie de inde- 
pendencia para la prensa. Todos los diarios que 
no eran dependientes del Gobierno han sido su- 
primidos. Un motín , cuyos progresos ha presen- 
ciado impasible la policía , ha destruido las pren- 
sas y quemado en las calles más públicas los 
ejemplares de los periódicos. Y no vayan Vds. á 
creer que los claco ó seis diario.s que han sido su- 
primidos enarbolaban la bandera de la reacción. 

Desde hace un año nadie escribía aquí sino con 
toda especie de miramiento al poder dominante: 
no se hubiera permitido otra cosa. Pero los pe- 
riódicos suprimidos cometían el imperdonable cri- 
men de dar cuenta , de tiempo en tiempo , aunque 
con muchos miramientosysalvedades, de los hor- 
rores que se cometían en las provincias. Hablaban 
de las bandas de insurgentes , y se quiere hacer 
creer á Europa que semejantes bandas no existen 
Contaban parte de las crueldades cometidas por los 
piamonteses sobre poblaciones pacíficas, y eso era 
un delito , porque podia poner en peligro esta 
aseveración la unidad de Italia. 

Aludían alguna vez á esa multitud de prisions- 
ros encerrados como sospechosos en las cárceles 
públicas y en los conventos, y se tenia empeño en 
L presentar al mundo semejante contraste entre 
las promesas hechas y sus resultados. Si la Europa 
supiese la verdad de lo que pasa en este país , no 
habría un hombre de corazón que pudiese ni un 
instante manifestar simpatías hacia los conquis- 
tadores. 

Si supieran que hay pueblos que han sido com- 
pletamente saqueados é incenciados, que se han 
' hecho hecatombes de infelices prisioneros, que 
familias enteras han desaparecido por sospechar- 
se que estaban en connivencia con los insurgentes, 
probablemente se enfriaría mucho el entusiasmo 
con que ciertos periódicos extranjeros defienden 
más ó ménos desinteresadamente la causa de la 
unidad itálica. 

Aquí, sin embargo, la situación empeora todos 
los días. En vano Gialdiui y su lugar teniente 
muestran un rigor desapiadado : en vano se'fusiia 
sin formación de causa y se hacen venir refuerzos 
de la Italia del Norte; la insurrección se generali- 
za y el odio contra el Piamonte cunde por todas 
partes. Aquí nadie quiere la conservación de lo 
que existe; pero ¿cómo puede salirse, se pregun- 
tan, de la horrible posición en que.nos hallamos? 
¿Se hará una revolución para caer en la repúbli- 
ca, ó la reacción acabará por traer otra vez el Go- 
bierno absoluto? Este es el problema que preocu- 
pa todos los ánimos. La Guardia nacional está 
cansada, fatigada, desalentada; pero sus jefes tie- 
nen miedo á la restauración. 

Las promesas del Rey son formales, su declara- 
ción de 8 de Diciembre es clara y precisa, todos 
cuantos le conocen tienen confianza en sus pala- 
bras ; pero se teme que ios acontecimientos y las 
Bituaciones arrastren á los hombres más allá del 
objeto que se proponían. Las bandas de que esta- 
mos rodeados se baten con la bandera blanca, y 
los que no entran en el fondo de las cosas, recelan 
que esta bandera pueda servir de emblema á un 
Gobierno despótico como los que han dominado 
aquí en otros tiempos. No doy, por mi parte, gran 
imporcancia al color de una bandera. Sé que es muy 
difícil que los que combaten al Piamonte adopten 
justamente los suyos, pues Vds. saben que, excep- 
to en el escudo, en nada se diferenciaba la ban- 
dera adoptada por Francisco II en los últimos 
tiempos de su reinado de la bandera de la casa de 
Saboya. 


Creo más. Creo que no es posible mantener, ni 
aua con la restauración más liberal del mundo, un 
estandarte que represente la iniquidad de la inva- 
sión y de la ruina del país. Pero hay tod-ivía mu- 
cha gente que juzga exclusivamente por los signos 
exteriores. » 

Para mi. en medio de la confusión en que nos 
hallamos, una sola cosa aparece clara y evidente: 
la muerte en este país de la idea unitaria. Antes 
de un año entraremos por fuerza en el sistema de 
la Italia federalizada, el único practicable, el solo 
posible. 

Las violencias y los asesinatos se multiplican. 

No es permitido ni escribir ni hablar sino como 
quieren que se escriba y se hable los dominadores 
del día. No solamente han sido suprimidos los pe- 
riódicos que representaban cierta clase de oposi- 
ción, sino que sus redactores han sido personal 
mente amenazados. Vintimiglia , el director de 
La tíettiinana, ha tenido que esconderse para sal- 
var su vida. 

Nadie puede decir que está seguro, uo digo en 
las provincias, sino aún en la misma capital, donde 
se cuentan algunos dias por docenas los asesina- 
tos. El Gobierno arresta ó destierra á cuantos le 
iiacen sombra. Después do la emigración casi ge- 
neral de los grandes propietarios y de la nobleza, 
parten para el extranjero, ó por su voluntad ó por 
la fuerza, hasta los hombres más pacilieos y que 
para nada se mezclaban en los negocios del país 
El Príncipe de Montemiieto con su familia, el 
duque de Puzoli, el duque de Regina , el Príncipe 
deüctajauo, el duque de Sangro y otros varios 
han emigrado á Francia en estos últimos dias. Es 
necesario estar eu Nápoles para tener una idea 
exacta de la situación del país. 

En la noche antepasada toda la tropa ha estado 
sobre las armas; los cañones enfilaban la calle de 
Toledo, que como Vds. saben, es la grande arte- 
ria de esta capital : todo el mundo tembiaoa y la 
ciudad estaba casi desierta. Durante este tiempo 
; veían en las alturas de Somma, del Vesubio y 
en las colinas inmediatas los fuegos y las señales 
de las bandas de insurgentes. ¿Temía acaso Ciai- 
dini un ataque sobre la capital? No lo sé. 

Solo puedo decir que hasta este momento no ha 
habido conflicto de ninguna clase. En los Abruzos 
se hallan bloqueados los piamonteses dentro de 
Sora ; en las Calabrias se fortifica el movimiento, 
y se asegura que acaba de tener lugar uu desem- 
barco de ai mas y de voluntarios eu aquellas cos- 
tas. Los insurgentes dominan las alturas de Ave- 
llino, de donde no se ha podido desalojarlos. Tie- 
nen artillería, y se baten con encaniizamieuto. Los 
piamonteses acaban de pegar fuego al inmenso 
bosque Montechio ; las llamas enrojecían ol hori- 
zonte, y se velan á una distancia de muchas leguas. 
La desolación y el incendio se extiendeu por todas 
partes ; se aumentan, en vez de extinguirse, las 
partidas ; al acercarse las tropas piamontesas todo 
el mundo huye, y hasta las mujeres se refugian á 
la moutaña. 

Mis noticias de las provincias son una monótona 
repetición de excesos, de saqueos y de rigores, 
Vlanfredonia estaba convertida eu una verdadera 
plaza de guerra. El general Pinelli, que habla lle- 
gado el día l.“ con los comandantes Pinelli yFaz- 
zini, se había puesto eu camino el mismo dia para 
Viesqui y Monte-San Angelo, El 50.“ regimiento 
de línea acababa de desembarcar y se esperaban 
nuevas tropas. Viesqui. Riodi y Vico no son más 
que un inontou de ruinas. Se conoce que Pinelli 
ha pasado por allí. Uno de mis corresponsales me 
escribe que aquella confusión impresiona á las po- 
blaciones acostumbradas á la paz, de tal manera 
que creen hoy en el fin del mundo. Allí, como en 
Foggia y como en todas partes, se fusila sin apa- 
riencia de juicio, sin la garantía siquiera de un 
consejo de guerra; uo se permite á las víctimas ni 
aun el consuelo de los últimos Sacramentos, y 
basta la orden de un sargento ó de un cabo para 
autorizar las más cruentas ejecuciones. 

Acabo de hablar con el correo que viene de Co- 
senza, en Caiabria. El cuerpo de insurgentes que 
rodea aquella ciudad asciende, entre infantería y 
caballería, á tres mil hombres; su cuartel general 
se halla establecido eu los bosques impenetrables 
de Ciriciglia. De allí hacen expediciones para ocu- 
par las aldeas, echar abajo las armas de la casa 
de Saboya y establecer autoridades eu nombre de 
Francisco II . 

Se retiran ante las tropas regulares, pera no 
vuelven jamas á las montañas sin llevar consigo 
nuevos adeptos. Las poblaciones los reciben bien 
y el Clero sale con frecuencia á su encuentro con 
sus vestiduras sacerdotales. Como por encanto se 
vé entonces cubrirse toda la campiña con bande- 
ras blancas: en Cosenza mismo ha ondeado una 
por muchos dias. La fuerza pública se entrega allí 
.á toda clase de excesos. Los soldados han saquea- 
do y puesto fuego á muchas casas, y en Palenti, 
cuarenta soldados piamonteses se han reunido, á 
lo que me escriben, para violar á una jóven de 18 
años, hermana de Francisco Gallo , el que mató 
al capitán de la Guardia nacional del distrito. Se 
aguarda el ataque de Gosenz y corre el rumor, 
cuya certidumbre no he podido averiguar, de que 
la policía tiene órden de exterminar los prisione- 
ros ántes de huir. Seria monótona empresa el ex- 
tractar las correspondencias que recibo de otros 
puntos; todas están concebidas en el mismo senti- 
do; todas presentan este estado de cosas como in- 
sostenible y lamentable . 

El Cardenal Arzobispo de Nápoles llegó el 3 á 
Roma. Vds. conocen la reputación de este virtuo- 
so Prelado, respetado de todo el mundo, que per- 
tenece á una de las familias más distinguidas de 
Italia , y que á la edad de 33 años mereció el pri- 
mer puesto eclesiástico del reino y la dignidad de 
Príncipe do la Iglesia. 

Al llegar á Nápoles, y al ver el profundo aisla- 
miento del Gobierno , el nuevo lugar-teniente so 
apresuró á sacrificar su amor propio , á manifes- 
tarse arrepentido de su famosa carta á Garibaldi. 
á adular á esos mismos oficiales garibaldinos que 
había tratado con tan singulay desprecio , y á dar 
la mano á todos los hombres más avanzados en 
el sentido de la demagogia. Esto es lo que lla- 
maba Cialdini en su alarmante proclama su alian- 
za con el partido liberal. Pero esto , si-bien por 
una parte es favorable para el sistema de despia- 
dado rigor. para el terrorismo con que espera 
Cialdim subyugar Jas poblaciones , es al propio 


tiempo un nuevo elemento de disgusto para su ya 
fatigado y desorganizado ejército. 

Los oficiales piamonteses que han ganado sus 
grados en las campañas de Crimea y de Italia , no 
ven con placer figurar á su lado esos advenedizos 
cosmopolitas, á quienes la prodigalidad de Gari- 
baldi ha levantado de simples voluntarios á capi- 
tanes y coroneles. Más de una reyerta lia tenido 
ya lugar con este motivo, relajándose cada dia más 
los hábitos de subordinación y disciplina ; y lo que 
es más, el desbarahuste en que se encuentra la 
Hacienda y la miseria en que se halla el país, ha- 
cen muy difícil la manutención del ejército. 

Tal es el estado en que por el momento nos ha- 
llamos, y para dar á Vds. una idea de los senti- 
mientos de esta poblaeion, bastará decirles que 
todas las precauciones de la policía no lian podido 
evitar que sean silbados en las calles y que se den 
repetidas cencerradas á los diputados napolitanos 
que vuelven del Parlamento de Turin, donde tan 
triste papel han hecho representar á esta parte de 
Italia. Más do uno vuelve arrepentido, disgustado 
de lo que ha visto, temeroso de lo que vendrá, y 
resuelto á presentar su dimisión. No sé qué pro- 
ducirían nuevas elecciones si hubiera que renovar 
la Cámara de diputados del Piamonte.» 


Puesto eu claro el incidente que dió lugar á la 
reyerta de Merode y Goyou, resulta lo siguiente: 

«Pasaba un soldado pontificio con una mujer, de 
cuya compañía pretendió privarlo otro soldado 
francés que salió al encuentro de la pareja. Heri- 
do el último de aquellos de resultas del zafarran- 
cho que sobrevino entre ambos galanes, fue dete- 
nido el soldado pontificio y llevado al local que 
sirve de prisión militar. El general Goyon reclamó 
el preso, á cuya entrega creía tener derecho, pe- 
ro á la que. fundado en otras razones, se negaba 
monseñor da Merode. Pendiente este conflicto de 
jurisdicción, el general franees. prescindiendo de 
miramientos y de contemplaciones envió un pique- 
te de gendarmes, que intimando el empleo inme- 
diato de la fuerza, si no se accedía á la entrega del 
preso, lo extrajeron de la prisión y se lo llevaron, 
juntamente con el guardián de la misma, por no 
haberse mostrado bastante dócil á los mandatos 
de los representantes de S. M. Imperial. 

Irritado monseñor de Merode. de este proceder 
algo á la genízara, se dirijió á la casa del general 
Goyon y tuvo con él una escena en extremo viva. 
Podría referir palabra por palabra lo que pasó en 
ella; pero no se necesita tanta proligidad de porme- 
nores paracomprender cuálfué el verdadero carác- 
ter del alterado. Monseñor de Merode dirijió á su 
interlocutor, en medio de las mas amargas quejas, 
expresiones tan duras de oir. sobre todo para un 
militar francés, que el general, exasperado, ex- 
clamó vivamente: «Si no respetase en Vd. el ca- 
rácter de Sacerdote, le daría da bofetones.» A lo 
cual contestó el Prelado: «Podría Vd. hacerlo im- 
punemente. general, porque yo le pondría la otra 
mejilla para que acabase de saciar su cólera.» 

Esta mansedumbre cristiana, después del calor 
de las primeras explicaciones, calmó del todo al 
general Goyon, y se separaron sin acritud y aun 
habiendo aprendido á respetarse mútuamente. Con- 
viene saber, para completarla historia de todo es- 
te asunto, que el soldado pontificio, sometido á un 
consejo de guerra de oficiales franceses, ha sido 
absuelto y puesto en libertad.» 

Una carta de París asegura que Mons. de Msro- 
de no ha presentado su dimisión ó, si la hizo, no le 
fué admitida. 

Parece que también se arreglo al fin el segundo 
asunto en que habla figurado monseñor de Merode. 
El médico destituido, ha sido repuesto en el ejer- 
cicio de sus funciones; por consecuencia, todo se ha 
zanjado perfectamente: por ahora no se trata de 
las reparaciones'que Francia pueda exigir 

La misma carta desmiente del modo más termi- 
nante que el Emperador de los franceses haya en- 
viado un uUvmtnin á Su Santidad . 

«Como el incidente Goyou-Merode, dice, no ha 
traspasado los límites de una reyerta personal, la 
diplomacia no se ha creído en el caso de intervenir, 
y el Gobierno del Emperador no quiere que por 
querellas privadas se vean comprometidos los in- 
tereses que se debaten en Roma. 

Son demasiado elevados tales intereses para que 
puedan pasar por desapercibidos ciertos particula- 
res sin provocar alguna catástrofe.» 


en Vomero y Pausilipo con el objeto de insurrec- j 
clonar á esta populosa capital , en la que los pia- 
monteses son detestados, teniéndose la ventaja de 
que los revolucionarios no, se entiendan entre sí. 
Todos los trabajos están suspendidos. La miseria 
es grande , todo inspira terror : los víveres están 
carísimos , y el hambre nos amenaza, porque las 
cosechas se han perdido , ó han sido abandonadas 

en gran parte. . . 

«Acabo de recibir en este momento noticias de 
las Calabrias: ha habido un combate en Jiglmo. 
Las partidas realistas han atacado á la Guardia 
movibleyálas tropas piamontesas. poniéndolas 
en precipitada fuga. Con la noticia de esta derro- 
ta, todos los pueblos y aldeas de los alrededores, 
con la bandera blanca á la cabeza, han venido a 
reunirse á los vencedores; el Clero, llevando en 
procesión al Santísimo Sacramento, se presentó á 
los realistas cantando himnos de alabanza al 
Señor. 

»En 60.000 so evalúa el número de insurgentes 
que hay en el reino de Nápoles sosteniendo la 
campaña. La mitad de esta fuerza se compone de 
antiguos soldados, y las dos terceras partes lo mé- 
nos de ella están armadas, teniendo ademas trom- 
petas, tambores, banderas, y hasta cuerpos de 
música. 

«Sus jefes son oficiales ó voluntarios distingui- 
dos, que proceden siempre con sus enemigos con- 
forme á las leyes de la guerra, batiéndose valero- 
samente por la independencia de su patria, por sn 
Rey y por su Religión. 

))En fin. para que comprendan Vds. cuál es el 
estado de la insurrección y la conducta de los pia- 
monteses, me basta darles dos cosas: Primera, 
unas palabras de Cialdini á una comisión de Nápo 
les que se le presentó quejándose de los arrestos 
del duque de Montemiletto, etc.; y lo que se pa- 
gan las delaciones: 

«Guando todas las clases del pueblo esiá.n con- 
DIRA EL Gobierno , éste debe dar golpes fuertes so - 
»bre los grandes para hacer temblar á los peque- 
»ño 3 , y puesto que he entrado enlas vías de rigor 
»no me volveré hácia atrás.» 

«Estas son las palabras que Cialdini dirijió á la 
comisión citada. 

«Ahora oigan Vds. : la denuncia de un reaccio- 
nario vale un empleo al delator; 200 rs. se dan á 
quien entregue na refractario , y 400 á quien se- 
ñale el asilo de los desertores. 

«¿Explica esto la situación?» 


Por el correo de ayer recibimos una carta de 
Marsella, cuyo texto es casi idéntico al de la cor- 
respondencia de Nápoles que ayer publicó La Es- 
pertxit^o,, y es como sigue: 

«Nápoles, 7. 

»La insurrección para la defensa de la indepen- 
dencia napolitana contra la invasión sarda, se pro- 
paga todos los dias y en todas las provincias. Es- 
ta es la noticia que no se puede ocultar, á pesar 
de todo lo que las autoridades hacen para ello. 
Los habitantes de los pueblos sublevados se unen 
á los antiguos soldados del ejército de Francis- 
co II. formando así considerable número de parti- 
das, que hacen la guerra como Vds. se la hacían 
á Napoleón I. 

«Los realistas pagan exactamente los víveres, 
que por lo común no les faltan, y dispersan fácil- 
mente á los Guardias nacionales, á quienes el Go- 
bierno obliga por fuerza á combatirlos. Las tropas 
piamontesas se niegan á batirse, sea en las mon- 
tañas, sea en los bosques, y por eso el general 
Cialdini ha tenido que decidirse á formar compa- 
ñías movibles de voluntarios. Lo malo es que estas 
compañías se componen de grandes vagabundos, 
que no sirven para la guerra, que no conocen el 
manejo do las armas, y que sólo saben saquear y 
pillar. En las Calabrias se ha querido ocupar mi- 
litarmente la ciudad dePizzo, conocida por su ad- 
hesión á Francisco II. sin haber podido conse- 
guirlo. 

»Se evalúa el número de los insurgentes que 
ocupan las llanuras de la Corona en 8 ó 9.000 
soldados. 

«Nápoles se halla en continua alarma; las parti- 
das aparecen permanentemente en todas las llanu- 
ras y montañas: en las de Castellamare. de Samo, 
del Vesubio y de Ponzole. La noche de anteayer na- 
die descansó. Las calles de Chiuja estaban llenas 
de caballería y Guardia nacional : se temía un 
ataque délas partidas realistas que se habían yisto 


lo 


A las noticias que contienen las dos correspon- 
dencias anteriores, vamos á añadir otras que nos 
suministran varios periódicos: 

«El 8 continuaban las prisiones en Nápoles. En 
las últimas veinticuatro horas habiau sido encar- 
celados más de 100 eclesiásticas y muchas perso- 
nas notables. La emigración es cada vez mayor 
Las antiguas cárceles de la capital y las provisio- 
nales están atestadas de presos políticos, y 
mismo sucede en las capitales de las provincias 
Semejante proceder , dice un periódico liberal 
francés, no es el más apropósito para llegar á la 
unión íntima de que habla el Sr. fiieassoli en sn 
circular. 

En uu pueblo cercano á Somma. en donde sa- 
ben nuestros lectores que fueran fusilados siete 
paisanos napolitanos sin formación de causa, y sin 
que se les permitiese recibir los Sacramentos, 
fueron presos Scatequo. comerciante en vinos: 
Romano, propietario francés ; Perereo, cerero, 
Scazio, hijo de uno de Jos más ricos propietarios 
de la localidad. 

Apénas se apoderaron de estos desgraciados, los 
piamonteses dieron un bando para que nadie sa- 
liera de su casa, y pocos minutos después oyóse 
una horrible detonación. Era que .se fusilaba á los 
desgraciados detenidos, sin juicio, sin formación 
de causa, sin permitirles siquiera que les asistiera 
un Sacerdote en esos momentos supremos. Los 
inexorables verdugos respondían á esta última sú- 
IJÜca de las víctimas : «Tendréis tiempo de confe- 
osaros en el otro mundo.» 


El actual Gobierno de Méjico acaba de cometer 
con Inglaterra un acto parecido al que dió origen 
á las primeras cuestiones entre España y la repú 
blica mejicana. Los fondos destinados á los aeree 
doros ingleses han sido también secuestrados por 
el Gobierno de Juárez á consecuencia del mal es- 
tado financiero de la república. A la fecha de las 
últimas noticias, el representante de Inglaterra 
había hecho enérgicas reclamaciones, pero á me- 
diados de Junio no habían dado aún resultado al- 
guno. 

Las últimas noticias refieren que aquel Gobier- 
no se halla sitiado eu la misma capital. Acosado 
por el terror, el Congreso mejicano ha decretado 
las siguientes leyes: 

1 Suspendiendo las garantías constituciona- 
les por espacio de seis meses y revistiendo á Juá- 
rez de la dictadura ; 

2.“ Autorizándole para allegar recursos por 
todos los medios que crean conducentes al objeto; 

3-.* Declarando fuera de la ley las personas y 
propiedades de Zuloaga, Márquez, Vicario y otros, 
ofreciendo 10,000 duros por cadafona de sus cabe- 
zas y el indulto de todos los delitos cometidos por 
el que presente la de cualquiera de ellos. 


Anles du caer ó de bajarse, áiiles de 


optar 


por la Revolución ó la reacción, hay monient 
críticos que deciden de la suerte délos Gobiej 
nos y partidos; cierta laxitud inusculiu’, oier-.' 
enervamiento de fuerzas físicas, ciertos tiesvane*^ 
mientes rápidos, que turban momenláneanier 
te la vista, indican que ha llegado el supfe,^ ' ■ 
instante de abandonar el oscilante justo niedio'í 
el que se obstina, perece, y sólo se salva 
se retira. 

El ministerio presidido por el general 0‘D.)„ 
nel se encuentra precisamente en esta crisis n' 
puede ya continuar en la cuerda floja: tiene'qu'* 
descender á terreno firme, ó que caer desvane** 
culo en el abismo de la Revolución. 

Inequívocas señales anuncian la proximidad 
de tan críticos instantes. La sublevación de Lo 
debida á la indiferencia con que ha estado 
contemplándola formación de formidables aso** 
ciacioties y la propaganda de doctrinas deleíé' 
reas, le lia obligado á conocer un peligro 
hasta ahora había menospreciado; la facciosa 
actitud de casi todos los partidos liberales le 
advierte que no puede contar coa ellos pafj 
salvar los grandes intereses de la Monarquía es. 
pañola: la necesidad de reunir las Cortes fie 
18()1 ántes de fin de año, le está dando' grave 
motivo de meditación. 

Si llama al actual Congreso, se halla en freoie 
de una gran ininoria que podrá ser mayoría al 
menor descuido; si disuelve las Cortes y como- 
ca otras nuevas , tiene que combatir con laj 
oposiciones liberales coaligadas, y la base del 
justo medio carece de la firmeza necesaria para 
servir de apoyo ai Gabinete. 

Las oposiciones han formado su estadística j 
hacen subir á anos ciento cincuenta los diputa- 
dos comprometidos á volar contra el ministerio 
Si estos cálculos no tallan, las oposiciones tienen 
mayoría absoluta, atendido el número liaJipu, 
lados que suele asistir á las sesiones; reúnen por 
lo ménos tales Imestes, que no será posible pro- 
longar muchos dias las próxima legislatura, ni 
discutir á lo sumo más que la ley de presupuestos 
Pero es posible y aun probable que las caen' 
tas de las oposiciones sean im poco galauas , co- 
mo echadas sin la huéspeda; esto es, sin lus 
medios que al Gobierno posee de atraerse i 
varios de los diside ntes de la mayoría, en ciijo 
caso la vida de la próxima legislatura podrá ser 
ménos efímera y azarosa . Pero, ¿será nunca la 
mayoría parlamentaria tan robusta, material y 
inoralmeute, como un ministerio quebrantado 
la necesita? 

Cuando las distancias se estrechan hasta e' 
punto de disputarse uno á uno los votos, no hay 
Gabinete que pueda gobernar coa las Cortes. 
Este co.nbate de cuerpo á cuerpo, de pugilato, 
de multipiioados duelos, fatiga pror un lado al 
Gobierno y por otro enardece la oposición «xtra- 
parlameniária basta el punto de provocar inuli- 
nes y rebeliones, ó por lo ménos de maiilener 
los ánimos en una excitación febril, en un estado 
do próxima combustión espontánea. Y el poli- 
gro es tanto más grave cuanto que el Gobierno, 
completamente embebido en la lucha parlaiiicir- 
taria, carece d-e ti-eilipo y de fuerza intelectual 
para pensar en la represión enérgica de la per- 
turbación del órden que brota al calor de U 
oposición del Parlamento. 

Todas estas consideraciones, prescindiendu de 
otras varias , aconsejan al Gobierno la disolución 
de las Cortes. 

Pero la disolución en las aoluaies circunstan- 
cias es gravísima medida. La disolución haría 
oficial la notoria existencia de la coalioion rovu- 
luoionaria contra el Gabinete. Tendría que com- 
batir este á la democracia , á los progresistas 
puros , á los disidentes de la Union liberal , á lus 
moderados semi-demneratas do González Brabo, 
y tendría que combatir en cada distrito á todas 
estas fracciones reunidas para el triunfo de un 
candidato de cualquiera de ellas. 

Esto por un lado : por otro lucharla en algu- 
nos puntos con candidatos de la fracción madu- 
rada que le apoyan enérgica y desinteresadamente 
eu cuestiones de órden público , pero que nun- 
ca le prestarán auxilio para esas soluciones le- 
volucionarias que el Gobierno propone cuantts 
veces quiere dar una dedada de miel ásus fieles 
resellados. 

Y si esto acontece con los moderados de W 
Esparta, que al fin y al cabo se llaman liberales, 
¿qué suceder.i con la gente que como nosotros 
piensa y n» transije con el espíritu libe™' 
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A fuerza de habilidad los acróbatas pueden 
andar un rato en la cuerda floja , mas no 
permanecer constantemente en ella. Llega un 
momento en que les rindo el cansancio, la ca- 
beza se les vá y caen y se perniquiebran, ó se 
bajan prudenteinente al suelo. 

Tal es, sin remedio, la suerte de todo partido 
funámbulo y equilibrista. Saltan y se pasean al- 
gún tiempo en la cuerda del justo medio, pero 
como el justo medio entre la verdad y el error 
es una base tan insegura como aquella en que 
el acróbata luce temporalmente sus habilidades, 
caen precipitados esos partidos en la Revolución, 
que es el error, ó descienden á reposar tranqui- 
los en la reacción, que es la verdad. 


—Nosotros, se lo decimos lealmente al Gobier- 
no, somos muy malos ministeriales; miéiitias e 


veamos hacer frente á la Revolución nos 


leiitlfá 


a lid 

da 


constantemente á su lado, sin necesidad de ¡U' 

mariiüs; pero en el momento en que 
mos que íe hace la menor concesión , le te 
remos la espalda. 

¿Hay otros elementos políticos en 
Si se tiene en cuenta la fracción de Union > ' 
que sigue fiel al Gobierno, todos quedan c 
merados. , .j, 

Ahora bieu , como ni al rainisterio mis® 
podido ocurrirsele siquiera el lanzarse a 
con sus propias fuerzas, es claro que no 
disolver td aciu.d Congreso, poique serta Id 
miuiosaniente derrotado. 

Eu resúmen: no puede dejar de reuiuf 
Cortes ántes de fin de año : 

No puede reunir las actuales: 

No puede tampoco convocar otras. 

Hé aquí á dónde conduce el sistema ‘ 
lihrios, la prolongación del funambulism® 
Gobierno. oirU 

¿Dimitirá? ¿Dejará la cuerda para q 
se divierta? , 

Eso fuera bueno cuando el minisl®*’*® 


El Pensamiento Español. 


cuerda Hoja -®'"'^ ‘’‘T‘’baiIai- ^ste Gobierno 

Jjay Na ua-jie equilibristas, ese 

liimás palto sin caer el 

Blondín de ios ¡faliana; ¿quién se 

f cuando él haya caído. 

Algún loco no puede disolver 

■^“!?aks' Cdríu^- ni dejar de reunirlas, ni 
1®® “'^1 „ -qiié ha de hacer? 

¡w más remedio que ser francamente 

ó franca neute reaccionario. Es 
.....Iricioiiai m, 


. buscar un panto de apoyo 


mas seguro 


S'eldeliu^--'^^- 

^ R -olucionario franco no sera nunca; no esta 
” su carácter, ni en sus intereses, ni en su 
tu (¡ion ni otras muchas cosas: para ser 
jfgaüi)i^^^ _0 yo faltan lo tiempo si ha de dar á 
'^^'^aMÍon tales prendas que no sea fácil conver- 
^ f'^aii instrumento da miras egoistas y auibi- 
*"'*^.,5 La reacción no le pide muchas cosas; pero 
*^'-'^°noco que le pide lo quiere bien hecho, esto 
^■'^Iwcho coa sinceridad, con energía y lealtad, 
^"'concesiones hedías en víspera de elecciones 
icueralcs, son tan sospechosas como promesas 

¿c candidato . 

.\u tenemos la culpa de ser viejos en achaque 
programas, para que se nos eche en cara la 
j.^coidiaiiza, que es ei amargo fruto de la expe- 
fiencia. 

FbANCISCO N. ViLLOSlADA. 

Recomendamos con mucha instancia á Et Con- 
tunporán^o los notables rasgos de misticismo en 
qle prorumpe la Iberia de hoy , con motivo de 
losalaquas que «los periódicos «eos continúan 
dirijiendo á diestro y súii.jsiro contr i las oposi- 
cijne5‘> 

f.ttaques (dice aquel culto, y apostólico, y 
martirizado diario liberal), ataques que en el 
fondo y eii la forma son de la peor Indole que 
imaginarse puede ; ataques tanto más indignos 
cuanto que los periodistas que los iníiereti, á tí- 
tuiii de la religiosidad aparente de sus serálicus 
seiuimientos , excusan dar dios ofendidos las de^ 
bidas satisfacciones; áo modo que de antemano 
cueiilau con la misma impunidad que alcanzan 
las mujeres deslenguadas y maldicientes, guare- 
cidas en 1 a debilidad de su sexo. » 

Üjizá inferirá de las anteriores palabras el 
candido lector , que esta escandalosa resistencia 
(le los escritores neos á practicar las leyes de un 
caballerismo excomulgado por la Iglesia, pone 
á la Iberia en la sensible necesidad de armarse 
de resignación, si no quiere ó no puede invocar 
contra sus adversarios la acción de los tribuna- 
les. Pero quien esto crea, conoce milla mística 
revolución irla. Varones tan contemplativos como 
los partidarios de Mazzini, Gialdini y Pinelli, le- 
vantan su vuelo por encima de las pequeneces 
que suelen parecer barreras Invencibles al vulgo 
de los mortales. Naturalísimo es, por lo tinto, 
que la Iberia coiitinúe remontándose, hasta 
concluir su devoto arrobamiento con los espiri- 
tuales propósitos siguientes: 

«Nada de esto es nuevo, ni nos coje de susto; 
pero si queremos se repare en que aquellos que 
más exclamaciones lanzan sobre el desacuerdo de 
la prensa y la exacerbación de las pasiones polí- 
ticas, son los únicos culpables de lo, que ocurre y 
de lo ^íít ocurrir pueda: son los más iracundos, los 
escandalosos, los provocadores, y sobre todo, los 
que se niegan á todo honroso desagravio . como 
por la colección de sus antiguos y recientes núme- 
ros puede verse. 

¡Dios y la sociedad se lo tomen en cuental ¡Dios 
y los hombres son los encargados de poner freno á 
los maldicientes, á los calumniadores, á los cobar- 
áss que asi se conducen. 

No hay deuda que no se pague, 

ni plaza que no se cumpla.» 

Nada de esto es nuevo, — decimos también, 
■lusotros, repitiendo humildemente las palabras 
do La Iberia. Hace mucho tiempo que conoce- 
*dcs y conoce el público las mañas de este pu- 
tbimo diario, la Iberia es el periódico que, du- 
'■wie el famoso bienio, cuando la administra- 
d'cn d ¡ la justicia liberal corría por cuenta de 
'•■‘torero, gritabi ávoz en cuello, qu-e si la coii- 
octa de los periodistas de oposición les acar- 
reaba consecuencias personales desagradables 
6®to xada texdbia de pabticdlab. y si hemos de 
danamentejiiuestros sentimientos, lo único 
qto nos extraña en la martirizada Iberia, es que 
^^)‘i demorado tanto tiempo la denuncia que 
y entabla contra sus adversarios , ante el 
líjt*'"'^' de los hombres libres, presentes ó 

de oposición liberal hablan bebido 
^ nenas fuentes la noticia cuando aseguraban 
^ ‘ ci marques de Miradores iba á dimitir su 
'go de embajador en Roma. En efecto, este 


'tiemhi’c, do se le hade nombrar sustituto, te- 
nemos que sabe Dios cuánto tiempo todavía se- 
guirá España sin embajador cerca de la Santa 
Sede. Hasta qué pu Uo puede esto convenir al 
interes de España , cuando no al cumplimiento 
de deberes sagrados en momentos como los ac- 
tuales, juzgúelo el Gobierno, y vea do no sacri- 
ficar á cuestiones de personas cosas que están 
por cima da todas las personas del mundo. 

Porque la prensa reaccionaria haya sido ob- 
jeto en Ñapóles de algunas violencias. La Discu- 
sión no se cree en el oaso de dar gusto á los 
reaccionarios, poniendo el grito en el cielo con- 
tra el Gobierno de Víctor Manuel . 

Oportunamente responde La España á lo 
de algunas violencias , recordando el caso de 
aquel que solicitaba el indulto do cierto crimi- 
nal, en vista de que sólo era reo de unas tnuer- 
teciltas. 

El Contemporáneo pretende explicar por su 
parte lo que tiene manifestado sobre el mismo 
asunto, y repite exactamente loque ya tenia di- 
cho. Está visto que la obcecación del diario 
conservador es en esta parte completa. 

Víctor Manuel, dice El Contemporáneo, se ha 

empeñado en conquistar á Ñapóles, y en tal es- 
tada no debe extrañarse que la prensa sea per- 
seguida. Lo extraño es que en España la persiga 
un ministerio que no la echa de conquistador. 

Esto, como se vé, es tener demasiada elasti- 
cidad en el órgano de la extraüeza. Si tan fácil 
v peregrinamente se calman las extrañezas de 
Et Contemporáneo, figúrese que el ministerio se 
ha propuesto conquistar á la prensa periódica 
española, y quedará tranquilo. 

¡Qué tendencia tan funesta á poner los hechos 
en lugar del derecho! ¿Dónde se ha visto que el 
hecho de lanzarse á una empresa inicua sea ra- 
zón para atenuar las iniquidades que la acorapa- 
ñau? Antes al contrario, lo que dicta la justicia 
es condenar la empresa, con severidad cada vez 
mayor, según sean las iniquidades á que se ape- 
le para llevarla adelante. 

Hasta ahora sólo se ha dicho en Castilla: Sor- 
do como una tápia.— En adelante se dirá lam- 
bien: Mudo como un periódico revolucionario á 
quien se interroga sobre el estado de la prensa 
en Ñapóles. 

Ya se vé: por mucho que se ataree un perio- 
dista no puede atender á todo; y en materias de 
imprenta, están ahora muy entretenidos los pe- 
riodistas revoluciona rios , no solamente en de- 
fenderse á sí propios, sino también en reclamar 
ia libre circulación do las obras de Eugenio Sué, 
condenadas por la Iglesia. 

Porque es de saber que en Córdoba y en la 
Goruña se iia atentado con intolerable tiranía teo- 
crática contra los Misterios de París y ei Judío 
errante. 

En Córdoba, según la ver.don de Las Noveda- 
des, se ha propasado el muy reverendo Sr. Obis- 
po de la diócesis á reprobar en el Boletín ecle- 
siástico y en los diarios de aquella capital la ex- 
peudicion del catálogo de cierta librería, y la de 
algunos libros en ella almacenados, so pretexto 
de (|ue en el dicho catálogo aparecen las obras 
de Eugenio Sue y otras tan conocidas (y tan bien 
reputadas) como estas. 

Ha habido más ; su excelencia üustrísima ha 
dado encargo á ios Párrocos para que así lo ha- 
gan comprender desde el púlpito. 

Y lia habido más todavía. Según manifiesta 
La Correspondencia , el celo del Sr. Obispo para 
que la moral y la Religión no sufran menosca- 
bo , lia motivado que se gire una visita á las li- 
brerías de Córdoba , con objeto de recojer y 
destruir los libros prohibidos, que casual ó in- 
tcnoionalmente pudieran existir eii ellas. 

Poro lo peor de todo , son las noticias de la 
Goruña , que comunica á la Iberia su diligente 
y piadoso corresponsal. El pueblo aquel está es- 
candalizado , como le sucederá á cualquiera que 
se entere de los pormenores siguientes : «Hace 
quince dias que tenemos aquí una misión de je- 
suítas... Tuvimos diaria procesión de rezo y le- 
tanía por las calles, espectáculo que ya hace 
tiempo no presenciaba la Goruña... Todo lo pa- 
samos por alto hasta llegar á la solemne quema 
de los libros prohibidos, verificada el dia 7 délos 
’ corrientes, á la entrada del templo principal de 
' esta ciudad. El Judío errante , los Misterios de 
París, las novelas de Dumas y otras obras lite- 
rarias han sido presa de la cuamusquiiia ,, mo- 
, derno auto do fe,» etc., etc. 

Tai es ei relato que debemos, punto por pun- 
j to, á los periódicos liberales. Por él aparece que 
1 eu Córdoba , el venerable Sr. Obispo ha dado 
¡ un ejemplo do paternal solicitud, muy digno de 
/ ser imitado: y que, en la Corufn , las predica- 
ción evangélicas li'an movido á algunas perso- 
nas á quemar los libros impíos que teniau en su 
3 poder : no cabe negar en vista de esto que la 
j teocracia es ia mayor de cuantas calamidades 
j pueden caer sobre la especie humana. Quien lo 
g dude , debe preguntárselo á cualquier cristiano, 
g y en particular á ios padres de famiiia. 


Wn"?''- P0‘- los di'fios ^ P^^^'dar a los paureS oe lamiua. 

^"isieráules, se halla plena y auténticamente 

“'"‘"'lo. La Epoca sabe «de un modo poslti- Hoy habrá sido puesto en capilla, para sufrir 
, '1'-'“ el marques de .Miraflores, cuya salud mañana la última pena en garrote, en Periana, 

.en V''-’ '^““''■""tada, y que vendrá ó Madrid Antonio Morales Mostazo (a) Albeitar, uno de 

ou setiembre . j • , los nrincipales ¡efes de la rebelión de Lola, y 

“ort,, i,¡N in milestado su sentimiento c» j j - a 

‘O "O poder !r z D , , ■ .nue reclutaba ademas afiliados entre las clases 

«li.H r. ‘‘oma, donde peligraría su sa- 

•lUíl. Presentara i„ i- • • , ■ i obreras. 

cuando dimisión de su cargo a la misericordia de su almg y baga que 

"anifestar al G^l'* ** ofrecerla sus respetos y terrible expiación sirva de saludable escar- 
lamente aje motivos, completa- ciento á los que hubiesen de seguir la senda, que 

•continuar ''T * * Po'itica, que le impiden tan fatal término tiene para este desgraciado. 

Enl' eterna.» Cada vez que vemos alzar el patíbulo para que 

Ro * marques de Miraflores no está suba á él uno de estos meros instrumentos de la 

y si hasta su regreso á Madrid en Se- Eevolucion, nuestra memoria nos hace recordar la 


existencia de aquel libro verde en cuyas páginas 
nos dijeron los órganos del Gobierno, que tenia 
este inscritos los nombres de los verdadekos res- 
ponsables do aquellos sucesos 
¿Y qué hacen estos? ¿Piensa el Gobierno darles 
por pena el remordimiento? 

Esto es sinónimo de otorgarles la impunidad, 
porque si capaces fueran de tenerlo, ya se habrían 
presentado á comprar coa su sangre la vida y el 
reposo de tanto pobre á quienes arrancaron del 
seno de sus familias para lanzarlos en el camino 
del crimen. 

El capitán general de Granada ha aprobado el 
sobreseimiento en la causa seguida en Loja contra 
Antonio Nolasco García y Moreno, y Rafael Ma- 
nuel Moveno. 

Igualmente ha aprobado otras sentencias , por 
las que han sido condenados á cadena perpétua 
José Aranda García, Manuel Chico Pascual (a) 
Cascabel, y Salvador Fernandez Moreno (a) Bro- 
che ; á veinte años de presidio, 34 indiuiduos ; 12 á 
quince años ; 32 á quince años, y siesdo absuel- 
tos 9 de la instancia. 

En Loja se vieron anteayer en consejo dos cau- 
sas, por las que han sido sentenciados dos indivi- 
duos á cadena perpétua, uno á diez años de presi- 
dio, otro á cuatro y 9 absueltos. 

En la mañana del 11 llegaron á Granada para 
cumplir su condena, los reos Antonio Naveros 
Arias y Lorenzo Romero Mendaño, sentenciados 
por el consejo de guerra de Loja á cuatro años 
de presidio. 

Han sido absueltos por dicho consejo, Antonio 
Diaz Molina y José Ruiz Peceti, juzgados por el 
mismo. 

Ha llegado á Málaga la goleta de guerra Cari- 
dad, en la cual 'se embarcaran con destino á Fer- 
nando Póo los individuas condenados hasta ahora 
á cadena perpétua por los acontecimientos de Loja, 
Irán á aquella Isla , según La Correspondencia, 
no á estar en una cárcel, sino á labrar la tierra, y 
poder realizar allí prácticamente sus ideas sobre 
el repartimiento de la propiedad. 

Algunos diarios han publicado, tomándola de El 
Constitucional, una carta dirijida á los vocales del 
consejo de guerra de Loja por Perez Alamo, de 
cuya autenticidad no tenemos datos para juzgar 
favorable ni adversamente. 

La publicariamos para que la conociesen nues- 
tros lectores si el señor fiscal de imprenta no hu- 
biese interpuesto su veto á la circulación de tan 
grotesco é irreverente documento. 

VIAJE DE SS. MM. 

La Gaceta de ayer publicó el siguiente despacho 
telegráfico. 

«El ministro de Estado al Exemo. señor presi- 
dente del Consejo de ministros: 

Burgos, 14 de Agosto de 1861. 

SS. MM. y AA. han salido á las cuatro de esta 
tarde de Falencia. Sus habitantes les han tribu- 
tado en su despedida los mismos homenajes de 
afecto y entusiasmo que á su llegada. 

Durante el viaje han recibido SS. M.VI. una 
Ovación completa En todos los pueblos se agol- 
paba la gente al paso de sus Reyes, y no cesaban 
de tributarles repetidas aclamaciones del más vi- 
vo cariño. 

A las siete y media han llegado á Burgos. Una 
inmensa multitud esperaba en la estación y ocu- 
paba las calles por donde debían dirijirse SS. M.M. 

Los habitantes todos de Búrgos estaban poseí- 
dos de un verdadero júbilo. La antigua capital de 
Castilla la Vieja ha acreditado su proverbial leal- 
tad á la Monarquía. 

' La entrada de SS. MM. ha sido verdaderamente 
triunfal.» 

Vean nuestros lectores la descripción que de 
ella nos hacen de Búrgos: 

Por la mañana salieron de aquella ciudad hasta 
los confines de la inmediata provincia para recibir á 
SS. MM., el gobernador civil de la misma, la 
diputación y consejo provincial, el capitán general 
del distrito, una comisión de la audiencia territo- 
rial, varios senadores y diputados á Cortes y otras 
cuantas personas dÍ8tinguida.s, á quienes se habla 
invitado. 

Para anunciar á la población el fausto suceso 
que dentro de poco iba á realizarse, se echaron á 
vuelo al medio día, todas las campanas de la ciu- 
dad, miéntras que las dulzainas, tamboriles, dan- 
zas del país y diversas músicas, recorrían las ca- 
lles. 

El mido de la artillería que, con los intervalos 
de ordenanza hacia la salva de honor, formaba 
acompañamiento á los gritos de júbilo con que los 
burgaleses se daban el parabién por la honra que 
dentro de poco iban á disfrutar. 

A las cuatro de la tarde las músicas del pueblo 
fueron á situarse en la Plaza Mayor, á donde con- 
currieron también los carros de triunfo d-; todos 
los gremios, para colocarse en el orden corres- 
pondiente, y esperar á SS. MM que hablan de pa- 
sar por dicho punto. 

Reunido con la debida anticipación el ayunta- 
miento en la casa consistorial con las personas in- 
vitadas, saliei’on á recibir á SS. MM. á ia estación 
del ferro-carril en cuanto avisó el telégrafo la sa- 
lida del tren régio de la estación de Pampliega. 

A la llegada de SS. MM. el alcalde, acompañado 
de una comisión del ayuntamiento, felicitó á la 
Real familia ofreciendo á SS, MiVJ el homenaje de 
respeto y lealtad de la antigua córte de Castilla. 

En aquel acto se dispararon multitud de volado- 
res y principió de nuevo el volteo general de cam- 
panas en todas las iglesias de la población, que no 
cesó hasta la entrada de SS. M.M. en Palacio. 

SS. MM. y AA- ocuparon unas elegantes car- 
retelas que la ciudad costeó para ofrecérselas en 
este acto, y en ellas, seguidas de ios demas car- 
ruajes preparados para la Real servidumbre, y 
comitiva burgalesa, hicieron su entrada por el ca- 
mino de Valladolid, puente de Santa .María, Es- 
polón, arco y plaza del Mercado , Plaza Mayor, 
callo del Cid, de la Paloma, Lencería y plazuela 
de Santa María, hasta llegar á la santa iglesia ca- 
tedral, en cuya puerta principal los aguardaba el 
Excino. señor Arzobispo acompañado del cabildo 
eclesiástico y un numeroso Clero, representación 
de todo el de la diócesis. 

Al pasar por el puente de las Infantas saludó 
áSS.M.M. eTclaustro de profesores del instituto 
provincial que con los alumnos delmismo, provis- 
tos de banderas nacionales , al lado de un carro 
triunfal, estaban situados al frente del estableci- 
miento Los alumnos con el carro de triunfo se in- 
corporaron á la régia comitiva, 

Una vez SS. MM. en la metropolitana, entonóse 
un solemne Te-Deum, al que SS. MM. asistieron 
ocupando el trono colocado en el presbiterio á la 
■derecha del altar, y quefué el mismo que'se pre- 
paró en 1827 para el Señor Rey D. Fernando VH. 

Terminadas las preces, salieron SS. MM: del 
templo en dirección á Palacio, precedidos de to- 
das las músicas, danzas y carros de triunfo, y se- 
guidos de su comitiva y de un gentío ininens», for- 
mado se puede decir por todo el pueblo de Búrgos 
que aclamaba á sus Reyes de una manera fre- 
nética. 

En su camino, ó mejor dicho, en su marcha 
triunfal, SS. MM. fueron pasando por debajo de 
' los varios arcos de triunfo que desdo la estación 


del ferro-carril hasta el palacio arzobispal se ha- 
blan levantado tanto por el ayuntamiento como 
por los gremios de la ciudad, pudiendo decirse que 
desde que llegaron á la estación de Pampliega 
comenzaron á disfrutar del obsequio de los bur- 
^íiIgs6s« 

Todas las calles de la población estaban ilumi- 
nadas, y los balcones de las casas engalanados con 
vistosas colgaduras. 

Ai llegar SS. MM. á Palacio recibieron á las 
personas caracterizadas que se presentaron á sa- 
ludarlos, asomándose después al balcón principal 
para presenciar el desfile de toda la comitiva que 
los liabia acompañado. 

El pueblo lleno de entusiasmo victoreaba á sus 
Reyes> quienes de mil maneras le significaban la 
emoción que tan interesante escena les producía. 

El entusiasmo que reina en Búrgos es indescrip- 
tible, y la ciudad, á pesar de las galas con que lo 
manifiesta no es aún sino pálido reflejo del que 
sienten sus moradores, que hubiesen querido dev 
mostrarlo si posible fuera, más eficazmente. 

Por la noche el aspecto de Búrgos era sorpren- 
dente. 

El paseo del Espolón estaba iluminado á es- 
pensas de la diputación provincial, cem trasparen- 
tes y adornos alegóricos : las torres de la catedral 
y sus fachadas principales y la del Sacramental, 
hablan sido convertidas en un a scua de oro por 
profusión de luces de colores que perfilaban sus 
elegantes contornos. 

Ayer han seguido las mismas manifestaciones, 
según el siguiente parte que publica la Gaceta 
de hoy. 

«El ministro de Estado al Exemo. Sr. presiden- 
te del Consejo de ministros : 

Burgos, 15 de Agosto de 1861. 

SS. MM. y AA. continúan sin novedad en su 
importante salud. 

Esta mañana, siguiendo su piadosa costumbre, 
han asistido á una solemne función religiosa en la 
catedral . 

Por la tarde después dcl besamanos que se ha 
celebrado en palacio, han visitado SS. MM el 
Real monasterio de las Huelgas. A su regreso han 
paseado á pié por todo el Espolón y por algunas 
de las calles principales de la ciudad, en medio de 
una inmensa multitud que se apiñaba á su paso y 
les aclamaba con delirio. 

Los burgaleses han dado durante el dia de hoy, 
como ayer al verificar su •entrada SS. MM., prue- 
bas inequívocas y testimonios elocuentes del acen- 
drado cariño que profesan á sus Reyes.» 

La salida de SS. MM. de Santander la refieren ' 
los diarios y correspondencias de aquel puerto ds 
la siguiente manera: 

Santander ha despedido á la Real familia con 
ese sentimiento de indefinible ternura que impri- 
me siempre en los corazones nobles el acto de se- 
pararse de los séres que le son más queridos; ac- 
to que tiene para las almas elevadas cierta solem- 
nidad que en vano se intentaría describir. El tiem- 
po ha trascurrido con demasiada rapidez , y este 
suceso, aunque previsto de antemano , puesto que 
se hallaban tasadas las horas de la permanencia 
de la familia Real en aquella ciudad , ha causado 
el efecto de una verdadera sorpresa , dejando la 
impresión desagradable propia de tales aconteci- 
mientos. 

Lo cierto es que la despedida de todo un pue- 
blo, que se trasladó en masa al sitio destinado 
para que SS. MM. entraran en el tren Real, el 
mudo respeto de esa apiñada multitud y la emo- 
ción que se dibujaba en todos los semblantes, en- 
volvían un tierno y afectuoso adiós, mezclado con 
una reverente súplica que sabrán jrerfectamente 
interpretar las augustas personas á quienes iba 
dirijida. Santander quisiera solamente poseer to- 
das las bellezas, todos los encantos de la natura- 
leza, para hacer apetecible á sus Reyes la repeti- 
ción de una jornada como la que ha terminado; 
ambicionaría que la pureza de su clima, que la sa- 
lubridad de sus aires y la eficacia de las aguas 
que bañan sus costas excediera los límites de todo 
lo que puede concebir la más fecunda imaginación, 
para rendirlo como tributo de amor, para ofrecer- 
lo como irresistible encanto á las augustas perso- 
nas cuya vuelta será de hoy más el objeto de todos 
los deseos de aquel vecindario. 

SS. MM. y AA. salieron de Palacio á las nue- 
ve, dirijiéndose á la catedral. 

El transito de uno á otro punto estaba cubierto 
por un gentío inmenso que desde muy temprano 
ocupaba la carrera, y esperaba impaciente á los 
Reyes para saludarlos en su despedida. 

Efectivamente: apenas la música empezó á tocar 
la marcha Real, señal evidente de la salida de 
ISS.MM., empezó el entusiasmo, los vítores, los 
vivas á la Reina, al Rey, al Príncipe de Asturias, 
á la Infanta Doña Isabel, á la familia Real, aj 
Trono español, á la Madre de los españoles, á 
cuantos dictados en fin puede concebir una imagi- 
nación ardiente y respirando entusiasta cariño y 
acendrado amor; y estos vítores y estos vivas in- 
cesantemente repetidos fueron llenando el am- 
biente que S. M. respirára, hasta conmoverla y 
hacerla arrasar en lágrimas los ojos, como un tri- 
buto de agradecimiento á tanto amor, á tanto res- 
peto y cariño tan espontáneamente debidos al 
pueblo de Santander. 

Asi, é interrumpiendo á cada momento la mar- 
cha del carruaje la potente muralla humana que 
interceptaba el tránsito, llegaron por fin SS. MM. 
á la catedral. 

El pueblo siguió á los Reyes en la carrera: por 
todas partes, de los balcones, de las calles, partían 
entusiastas aclamaciones, sonoros vivas, ardientes 
protestas de adhesión y amor á la Reina, á su Tro- 
no y á su feliz reinado. 

Después de oir Misa, BS. MM. continuaron la 
marcha por las calles de áVtarazanas, Becedo, Ala- 
meda, hasta la estación Real de Cajo. 

Apénas es dable describir lo que pasó en el acto 
de despedida: la inmensa multitud que acompañó 
á SS. MM. hasta el embarcadero no cesó de victo- 
rearlas y de mostrarles en todas las formas posi- 
bles el sentimiento de que se hallaba preocupada 
hasta el momento de ver desaparecer el tren Real, 


hasta el momento de ver desaparecer el tren Real, 
que, rápido como el viento, parecía un genio ma- 
léfico complaciéndose en arrebatar instantánea- 
mente de las ávidas miradas de un pueblo amante 
al objeto querido que se deseaba contemplar todo 
el mayor espacio de tiempo posible. El resto de 
población que no pudo acompañar á la familia Real 
hasta el embarcadero, salió á las calles y balcones 
del tránsito, para dirijir el último saludo á los 
augustos huéspedes, expresando con todo género 
de señales, arrojando flores y agitando pañuelo.® , 
el sentimiento que á todos preocupaba en aquellos 
solemnes momentos. En el embarcadero se reunie- 
ron las personas que formaban la comitiva régia, 
compuesta de los diputados á Cortes y provinciales, 
una comisión del Exorno ayuntamiento, todas las 
autoridades civiles y militares los comisionados 
asturianos y otra comisión de señoras que acom- 
pañaron á SS. MM. hasta Bároena de Pié de 
Concha. 

El recuerdo que dejan SS. MM. en Santander 
es imperecedero, por estar fundado tanto en el sen- 
timiento monárquico de aquel pueblo como en los 
ejemplos de bondad y virtud de que tan perfectos 
modelos son nuestros Reyes. 

Véase, como una ligera muestra de sus senti- 
mientos caritativos, la cantidad á qué ascienden 
los donativos que en público se conocen , y que, 
como es su piadosa costumbre, suman siempre mé- 
nos que los beneficios que pasan ignorados. 

20.000 rs. á los establecimientos de beneficen- 

cia de la capital. 

60.000 á la Casa de Caridad, como ampliación 

á la narte que le corresponde de los 
20,000 anteriormente concedidos. 

7’ 20,000 á las Conferencias de San Vicente de 
Paul y Asociación de señoras de San 
! José, 


12.000 á los párvulos pobres y conventos de en- 

señanza. , 

20.000 á los marineros pobres de los cabildos 

de Santander. 

20.000 para dotes de huérfanas, hijas de aque- 

lla ciudad, que sean de buena vida 
y costumbres. 

6.000 á la hermandad de empleados y opera- 

rias de la fábrica de tabacos. 

40.000 para los pobres de todas clases de la po- 

blación. 

10.000 para los cinco veteranos de Trafalgar 

honra de presentarse 
aSS. MM. en Santoña. 

20.000 para ayudar á la construcción de la igle- 

sia que ha de ser de Santa Lucía. 

1.000 para la id. de Nuestra Señora del Mar. 

10.000 para los pobres y .personas más necesi- 

das de los pueblos del Astillero, Cue- 
to, Santoña, y Laredo en proporción 
á su vecindario, que con 

40.000 álos pobres del tránsito, y 

10.000 á los de la villa de Reinosa, hacén un 

total de 

290,000 rs. vn. 

La Correspondencia y demas órganos del Go- 
bierno en el periodismo, contestan á lo que_ dijo 
ayer El Contemporáneo sobre el entremetimiento 
del Gobierno ingles en nuestros asuntos de Africa, 
diciendo que «tal especi® no tiene ni aun visos de 
posibilidad, y asegurando que el Gobierno que 
tanto ha hecho por la dignidad deí país, no incur- 
rirá en un error indigno de quien sabe estimarse 
en algo.» 

Como hemos copiado lo que dijo El Contemporá^ 
neo,, trasladamos hoy esta maniíestacioh que cor- 
robora la esperanza que tenemos de que en asun- 
tos de tal índole, no siga el Gobierno más inspira- 
ción que la del patriotismo y el deber. 

El venerable señor Arzobispo de Zaragoza ha 
dirijido la siguiente exhortación al Clero y fieles 
de su diócesis, recomendándoles pidan diariamente 
á Dios Nuestro Señor que fortalezca á su atribu- 
lado Vicario y conceda el triunfo á su Iglesia. 

Á NUESTROS AMADOS DIOCESANOS. 

Las tribulaciones de Pedro no han cesado ; tam- 
poco deben cesar las oraciones de la Iglesia. 

Quizás se acercan los días más terribles para el 
Pontificado romano, la hora que se ha dado al po- 
der de las tinieblas para atreverse á todo. 

Seguros estamos de que no prevalecerán contra 
la Piedra todas las potestades del infierno ; pero 
miéntras Pío IX combate con el ardor de Josué y 
alza sus manos como Moisés para derrocar á sus 
enemigos, deber es de todos los Sacerdotes y fieles 
contribuir á sostener sus brazos como Aarou 
y Hur. 

Oremos todos con más fervor y con más con- 
fianza cada dia. 

Los señores Sacerdotes no omitirán en ninguna 
de las Misas en que lo permiten los decretos de 
la sagrada congregación la oración pro Papa, y 
los señores Curas y regentes encargarán á los 
fieles que recen á lo ménos tres Ave Marías diarias 
por el triunfo y exaltación de la Santa Iglesia Ro- 
mana y por la conversión desús enemigos, por cu- 
yo acto les concedemos una indulgencia de ochenta 
dias. — El Arzobispo. 


Leemos en un periódico ministerial: 

,n i<.El Clamor dice que una de las primeras medi- 
:e das que el Gabinete presentará á las Córtes, será 
►a una ley de órden público, concebida naturalmen- 
te bajo el punto de vista de una política de enér- 
gica resistencia. Nuestro colega ha sido mal in- 
formado y semejante noticia carece de todo fun- 
); damento. El Gohierno, que ni siquiera ha acudido 
[I al estado de sitio, ni saliéndose de las leyes ha 
is adoptado la más leve medida arbitraria, cree que 
[o tiene bastante con la legislación hecha en Córtes 
1 , y aplicada rectamente para hacer frente á todos 
los esfuerzos de los trastornadores del orden pú- 
)- blico Difícilmente pueden presentarse en nuestro 
3 s país sublevaciones de un carácter más grave que 
la última de Andalucía, y allí se está viendo có- 
i- mo para castigar á los fautores de ella é impedir 
que otros sigan su ejemplo, bastan los medios le- 
bo gales que tiene el Gobierno y los elementos de ór- 
10 den que encierra la sociedad española.» 
os ^ 

Ha vuelto á Madrid , después de haber ofrecido 
sus recetes á S. M. en Santander, elSr. D. Sal- 
vador éermudez de Castro, marques de Lema y 
g nuestro representante cerca del Rey de las Dos- 
Sicilias. 
á 

i- El duque de Tetuan, presidente del Consejo de 
y ministros , saldrá de esta córte el domingo próxi- 
X- mo para esperar á SS. MM. en la Granja , donde 
llegarán el lúnes. 


En una correspondencia de París se dice que el 
general Narvaez, que continúa más aliviado, sal- 
drá de allí para los baños de Santa Agueda á pri- 
meros de Setiembre, viniendo después á su nueva 
casa de Madrid. — «La política, añade aquel cor- 
responsal, está muy léjos de la mente del duque 
de Valencia, y sólo desea vivir tranquilo en su pa- 
tria , según aseguran personas bien informa- 
das.» 

Dice un periódico ministerial: 

«Las Novedades, ocupándose en su revista agrí- 
cola de la subida que han tenido los cereales en 
estos últimos dias, teme que los clamores’ de cier- 
tas gentes, y podría aludir nuestro colega á perió- 
dicos de la Oposición, impulsen al Gobierno a pro- 
hibir la exportación de nuestros granos al extran- 
jero. Podemos asegurar á nuestro colega que se* 
mejante temor carece de todo fundamento.» 

Parece que se piensa en elevar los sueldos de los 
magistrados de la audiencia de la Habana y de los 
Consejos de administración de Cuba, creados por 
' el Real decreto de 4 de Julio último. 

Los sueldos de aquellos funcionarios son hoy de 
i 6,000 pesos anuales, y, según se dice, se trataría 
! de elevarlos á 8,000. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valorw 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por consolidado, 49 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-75 publi- 
cado. 


ÜLTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Londres, 15 . 

Se lia bajado el descuento al 4 It2. El ar- 
chiduque Maximiliano lia pronunciado un dis- 
curso eu Koyxuro.h cu que ha defendido la ne- 
cesidad de que Inglaterra y Austria estrechen su 
alianza. 

■ CONSTANTINOPLA. 15 . 

Omer-Bajá so encuentra enfermo en Monstar. 

Ha estallado un fuerte incendio en el barrio 
turco de Smirna. , „ , . 

Pesth, (sm fecha). ' 

Se espera la disolución de la Dieta, 
i Los húngaros dirigirán un raanitiesto á Europ», 


El Pénsarnieoto EspañoL 


Restablecido ya de’ su enfermedad, ha salido 
aver drAlgeeiras para Tetuan el general Tmon. 

^Pefiriéiidose á noticias qnc le han comunicado 
de Tetuan, dice un periódico, que iban á ser rele- 
vados tres batallones de cazadores, entre ellos el 
de Llerena, el cual pasará de guarnición á Baree- 

lona. 1 . • V , 

Otro periódico dice que se íia autorizado al co- 
mandante general de las fuerzas de ocupación de' 
Tetuan á que conceda permiso á un jefe y dos; 
oficiales por cuerpo, con dos meses de licencia 
para asuntos propios y goce de medio sueldo . 


Según Ld España Militar, se estaba esperando; 
en Tetuan la próxima llegada de la aprobación del' 
plano de las fortificaciones. El mismo periódico di- 
ce ser fama allí que el cónsul ingles, durante los 
dos meses que pasará en compañía del Emperador 
marroquí le inclinará á pagar á España mensual- 
mente. Los kabilas entretranto, quieren ver li- 
bre al instanteá Tetuan, y se niegan á pagar la 
contribución al Emperador. 


El consejo de gobierno y administración del 
fondo de redención y enganches del servicio mili- 
tar, anuncia en la Gaceta que , conforme á lo dis- 
puesto para ia inversión de parte de sus fondos, 
por medio de pública licitación , en efectos de ia 
deuda del 3 por 100 consolidado y diferido , ha 
acordado el mismo , en sesión de 7 del actual, que 
la subasta tenga lugar en sus oficinas, calle del 
Clavel , núm. 11 , cuarto segundo , el dia 20 del 
corriente , á las doce de su mañana. La cantidad 
señalada por ei consejo para la compra en este 
mes de los mencionados títulos, es la de 5.000,000 
de reales vellón , 2.500,000 en la adquisición de ia 
deuda consolidada del 3 por 100 , y 2.500,000 en la 
adquisición de ia deuda diferida del 3'por 100. 

Comunicadas á la Reina las cartas del capitán 
general de Filipinas, referentes á los medios em- 
pleados para fomentar en dichas islas la industria 
minero-carbonífera en virtud de lo dispuesto en 
Real órden-de 31 de Mayo de 1859; y enterada su 
majestad con satisfacción del resultado obtenido 
en Jas pruebas del carbón de piedra procedente de 
las minas de Cebú, ha tenido á bien aprobar en 
todas sus partes las determinaciones de aquella 
autoridad, prometiéndose, del celo y acierto con 
que dirije y promueve todos los servicios útiles de 
aquel Archipiélago, continúe por cuantos medios 
estén á su alcance, removiendo los obstáculos que 
puedan oponerse á la más pronta realización del 
desarrollo de dicha industria, á fin de que se ob- 
tengan cuanto ántes las ventajas que ha de repor- 
tar el Estado con la explotación de una riqueza 
hasta hoy improductiva. 


El vapor ingles Atrato llegó anteayer á Sou- 
tampton con noticias del 21 de Puerto-Rico., A 
esta fecha.no ocurría novedad en aquella isla. 


Está aprobada una propuesta de 41 sargentos 
de infantería ascendidos á subtenientes, la cual se 
publicará en breve. 


El sábado fondeó en la bahía de Málaga, pro- 
cedente de Algeciras, ia fragata deguerra españo- 
la Fevrolana, su comandante el capitán de fragata 
D. Victoriano González, de porte de 30 cañones y 
313 individuos de dotación. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Parece que ha de aumentarse la fuerza efectiva 
de ia Guardia civil, y se ha consultado el modo con 
que se ha de proceder á la nueva organización de 
este cuerpo, en vista del aumento que ha de reci- 
bir. Así io dice La Epoca de anoche. La España 
Militar dice terminantemente que ya se ha cursa- 
do la Real orden, por lo que se aumentan á la 
fuerza orgánica de ia Guardia civil 1,000 plazas de 
infantería, las que en 1.® de Enero se hallarán en 
actitud de prestar el servicio especial de su ins- 
tituto.» 


Porórden de S. M. se ha dispuesto que por la 
Ordenación general de pagos del- ministerio de 
Gracia y Justicia se entreguen 80,000 rs. para la 
fábrica de la nueva iglesia de Santa Lucía en San- 
tander. 


El diario oficial ha publicado un bando de la 
autoridad, cuyas principales disposiciones son las 
siguientes: 

«1.^ No se permite ejecutar, fuera de los hos- 
pitales y escuelas de medicina y cirujía, autopsia 
alguna ó apertura de cadáver hasta después de 
haber trascurrido 24 horas desde que ocurrió la 
defunción. 

«Tampoco es lícito , hasta cumplirse el mismo 
plazo , hacer operación alguna de embalsama- 
miento, momificación , petrificación , ú otra cual- 
quiera que tenga por objeto dar una larga con- 
servación á los cadáveres, si para ello se requiere 
atacar á la integridad de los tejidos orgánicos ó 
de los humores. 

«Queda prohibido , asimismo, durante el propio 
tiempo , modelar el rostro , cuello y torso de los 
cadáveres , por medio de yeso ú otra materia al- 
guna.» 

Al decir de un periódico dos casas del comercio 
extranjero han presentado proposiciones intere- 
sándose en la construcción de la via férrea de San- 
tiago al puerto del Carril. Dichas casas ofrecen 
construir la línea, tomando en pago una cuarta 
parteen-acciones y otra cuarta en obligaciones, 
constituyendo de este modo la mitad del capital, y 
aún después ofrecen cotizar estos valores por me- 
dio de sus respetables casas de banco dé la mane- 
ra más ventajosamente posible á nuestros intere- 
ses. Parece que lo único que falta para constituir 
la sociedad son dos millones de reales, cantidad 
insignificante para llevar á cabo un proyecto de 
tan lisonjero porvenir. 


El colegio de procuradores de los tribunales de 
esta córte, celebró ayer en cumplimiento de su ins- 
tituto una solemne función á su excelsa patrona 
María Santísima en el misterio de su Asunción, en 
la parroquia de Santa Cruz, Empezó la función á 
á las diez y media de la mañ.ana coa S. D. M. de 
manifiesto. Alisa solemne y sermón, que predicó el 
licenciado D. Eugenio Almor de Paláfox, y con- 
cluyo con una Salve á toda orquesta, dirijida por 
el señor Daroca. o e 


Parece que vuelve á escasear en Aladrid la mo- 
neda gruesa de plata, al paso que la de oro circu- 
la con profusión. La talega de pesos duros ó de 
napoleones tiene de premio en el cambio 74 reales 
y 40 la de oro. 

El calor va en aumento, habiendo llegado á se- 
ñalar el termómetro de Reaumur, á ia sombra, 
estos últimos dias, hasta 35 grados. Esta situación 
atmosférica, sin embargo, no puede prolongarse 
mucho, y según el pronóstico de algunos obser- 
vadores , en pasando el dia 20 los relámpagos y 
truenos nos proporcionarán una temperatura más 
agradable. 

Los artistas no pierden el tiempo en el Esco- 
y miéntras pinta un cuadro del natural el se- 
ñor Sánchez Blanco, el Sr. Benjumea concluye el 
añAo de S. AI, está pintando hace 

^ > que reguiarmeute veremos en la próxima 


exposición; el Sr. Ibañez, joven también conocido 
en las artes, pinta el interior de la biblioteca del 
monasterio, y por último, al jóven Ponzano, dis- 
cípulo del Sr. Sánchez Blanco, se le vé con fre- 
cuencia tomar, del natural varios puntos de vista. 

Ayer 15, dia en que el almanaque francés con- 
memora á San Napoleón, cuyo nombre lleva el 
Bonaparte que reina hoy en aquel pueblo, se can- 
tó un Te Denm en la iglesia de San Luis de los 
franceses de esta córte, con asistencia del personal 
de la embajada francesa, de algunos individuos del 
cuerpo diplomático extranjero, y algunos pocos de 
lo.s. súbditos de aquel Imperio que residen en 
Madrid. 

Concurrencia de otra clase no hubo ninguna. 

Estamos amenazados en Aíadrid de quedarnos 
muy pronto sin uno de los artículos que más ayu- 
dan á soportar la estación que estamos atravesan- 
do. Hablamos de la nieve , cuya escasez es hoy 
tanta , que quizas no exista en los pozos que hay 
en Aíadrid para el consumo de dos dias. 

La compañía formada por los dueños de cafés y 
horchaterías , ha mandado á buscarla á Nava- 
cerrada , pero aun cuando allí la hay no tienen 
medios de acarrearla á Madrid. 


El martes, según dice un periódicode Granada, 
debieron salir de aquella ciudad los ingenieros 
encargados de señalar definitivamente ios puntos 
de la línea férrea hasta Loja. Tan luego como ios 
trabajos se terminen deberá verificarse la inaugu- 
ración de las obras en la vía. 


La empresa minera de Santander que explota el 
aceite de Squisto,^ parece que ha obtenido de S. M. 
la gracia de que la misma se nombre en adelante 
Alfonsina, j esiQ bajo, ia protección del Príncipe 
de Asturias. 


El domingo último se verificó en la academia de 
Bellas artes de Cádiz el acto solemne de la repar- 
tición de premios á los alumnos de la escuela ga- 
ditana. 

A las dos ménos cuarto hallábase poblado de 
una numerosa y escojida concurrencia el salón del 
Museo donde se celebran estos actos. Empezóse á 
esa hora la sesión pública, bajo la presidencia del 
señor gobernador civil de la provincia, concur- 
riendo al acto, en el seno de la academia y en lu- 
gares preferentes, el señor gobernador militar de 
la provincia, los señores diputados A Córtes, don 
Francisco Barca y D. León López Francos, asi co- 
mo el señor deán de la santa iglesia catedral y una 
, comisión del Exemo. ayuntamiento. 

Abierta ia sesión, el señor secretario de la aca- 
demia, D. Roque Yanguas, leyó una bien escrita 
Alemoria de los trabajos de la corporación en el 
último año, importante en sumo grado. 

Seguidamente fueron llamados les alumnos á 
recibir sus premios. 


Según dicen de Bilbao, el sábado en la noche, á 
eso de las nueve y media, se observó en el firma- 
mento un fenómeno singular, que parece haberse 
ya notado varias veces. Fué una estrella errante 
que cruzó rápidamente el espacio, dejando tras si 
un surco de luz muy brillante y desarrollado, y 
derramando sobre la tierra un resplandor vivísi- 
mo, extraórdinariOj^que pondría espanto en más de 
un corazón pusilánime y desprevenido ante esos 
fenómenos celestes. 

La estrella errante parecía un cohete , que des- 
pecha una inmensa claridad , sólo que su marcha 
aparente era lenta y majestuosa, y tardó algunos 
minutos en desaparecer el ancho surco luminoso 
que dejaba señalado. 


Leemos en La Esperanza : 

«Personas respetables que han visto funcionar 
un tosc'o modelo de un sistema de vía férrea que 
permite salvar las dificultades que presentan las 
sierras, ahorrándose ios gastos enormes de via- 
ductos y túneles sin que se reduzca la velocidad 
de la marcha común, ni haya que temer inconve- 
nientes y peligros, nos excitan áque llamemos la 
atención del Gobierno sobre el descubrimiento qué 
el modelo que han visto encierra, y que hoy, so- 
bre todo, seria muy útil para España de tener en 
su aplicación las condiciones que el modelo pre- 
senta. 

Nosotros nada más podemos hacer que consig- 
nar esta opinión y.-excitar á nuestra vez á los pe- 
riódicos ministerialés á que hagan lo que há nos- 
otros se nos pide, que, hecho por ellos, puede te- 
ner efecto: sin embargo , aun así, el efecto no 
es seguro. ¿Qué se puede esperar de un Gobierno 
ó de un sistema, cuyos agentes dejan arrinconados 
en las aduanas, dando lugar á extravíos ó cosas 
peores, los bultos qee sé les remiten desde el ex- 
tranjero por los mismos representantes españoleé 
y con especiales recomendaciones, que es lo que 
con este modelo, enviado por el cónsul general de 
Caracas, ha sucedido en no recordamos qué adua- 
na de España? 

Así nos lo dice eiinteresado, añadiendo que des- 
pués de un año halló rotos los sellos de la legación 
que había remitido el bulto que contenía el mode- 
lo, despreciándose la recomendación del rótulo 
que encargaba el sigilo y la actividad en el cum- 
plimiento del servicio nacional. Los inconvenien- 
tes que esto puede tener, y los perjuicios que de 
ello pueden resultar, saltan á la vista, y no nece- 
sitamos detenernos á considerarlos. 

Léjos, muy léjos estamos de aquellos tiempos 
en los que España, marchando á la cabeza de las 
naciones, escuchando á todos los hombres compe- 
tentes, sirviendo de refugio á los extranjeros des- 
preciados en su misma patria, tomando en todo la 
iniciativa, dió un mundo al mundo, legando tradi- 
ciones que tan olvidadas se encuentran. 

Veremos ahora si ha llegado el momento de 
cambiar de conducta, ó más bien de adoptar la 
conducta que se seguía eu los tiempos antiguos. 
Repetimos que personas muy respetables nos haii 
hablado con el mayor elogio de la idea que moti- 
va estas líneas; que nosotros mismos hemos teni- 
do ocasión de oir al interesado, persona modesta 
al hablar de sus trabajos y de sus sacrificios, y 
que demuestra grandes conocimientos que le han 
valido un título académico; que sobre las aplica- 
ciones del vapor ha descubierto también otras 
ventajas cuya realización seria muy importante 
para España; juzgando, en vista de todo, que el 
Gobierno debe por lo ménos oírle, ó mandar que 
le oiga una comisión oficial facultativa de las que 
tantas tenemos.» 


El 11 hubo un violento choque en el ferro-car- 
ril de Vitoria , sección de Nanclares , entre dos 
trenes, de cuyas resultas murió en el acto un tra- 
bajador y quedaron heridos tres de gravedad. La 
causa del choque fué uu descuido del guarda- 
agujas. 

En la tarde del viérnes, según el Saldubense de 
Zaragoza, llegáronlas locomotoras de la vía férrea 
de Pamplona á la villa de Alagon, haciéndose al 
mismo tiendo las pruebas del telégrafo eléctrico 
desde Gallur a dicha villa. 

l^^^vaciones que se practican para las 
oblas del ferro-carril de Zaragoza á Madrid, tro- 
raeSo'rl™ ‘™l>-'>jadores hace pocos dias con un 
de un sepulcro de piedra 

critóon t próximamente, sin ins- 

cripción de ninguna clase y de una forma tosca- á 
corta distancia habla otro' sepulcro dTigual for- 
ma, pero mucho más pequeño; los que los encon- 
traron creyeron sin Íu4 que era un teso?o y s“a 
que hubiera nadie que los contuviese, rompiera 


parte de las losas que servían de cubierta y des- 
trozaron un cadáver que se hallaba perfectamente 
conservado; del otro efecto sin duda de las 
filtraciones de las a<^uas que se observaban en ia 
piedra, sólo había al'^unes restos: inmediatamente 
que el señor gobernaclor de la provincia de Zara- 
goza tuvo noticia de este hallazgo, dispuso que se 
recojieran ambos sepulcros que han sido trasla- 
dados al edificio de Santa Fe, donde se halla la 
academia. 

Ni la forma, ai la carencia de inscripciones, ni 
finalmente, el sitio donde se han encontrado, ha- 
cen fácil el poder decir la época á que pertenecen, 
y de todo punto imposible, conocer de quién son 
los restos que coutenian. 


En el mes de Julio último circularon por los 
kilómetros férreos comprendidos entre Sanchi- 
drian, Alar y San Isidro de Dueñas á Búrgos, 
40,159 viajeros, que pagaron 791,541 rs. 25 cénti- 
mos. El producto de la explotación general ascen- 
dió á 1.908,515-30. 


Al verificarse eu Alálaga la apertura de uu pozo 
absorbente para desaguar las lagunas de los teja- 
res, se ha tropezado con un magnífico venero de 
agua potable ascendente, que dá unos 20 métros 
cúbicos por ahora, sin agotarse jamas. 

El alcalde de Játiva ha solicitado y obtenido 
de la autoridad civil de Valencia el permiso para 
reunir eu junta a los ayuntamientos de Buñol, y 
demas de ios pueblos comarcanos, con objeto de 
discutir los medios de llevar & cabo cuanto ántes 
el deseado camino que les ha de unir con la carre- 
tera de las Cabrillas. 

Por todo lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 


FAiiiii liliütíiOSA. 


Santos de hoy. San Boque y San Jacinto, confe- 
sores. 

.Santos.de mañana. Santa Juliana y San Pablo, 
mártires. 

CÜLTOS HEtlüIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas de San 
Plácido, donde por la mañana habrá Misa can- 
tada, y por la tarde completas y procesión de re. 
serva. 

Continúan celebrándose las novenas de Nuestra 
Señora del Tránsito en San Cayetano, predicando 
por la mañana D. Castor Compañía, y por la 
tarde D. Ambrosio de los Infantes; la de Nuestra 
Señora de Atocha en su iglesia, siendo orador por 
la tarde D. Ruperto Urra; la de la Virgen del Ol- 
vido, en San Francisco, D. Ruperto Urra, y eu la 
de Santa Rita de Casia, en Santiago, predica en 
la Misa mayor D. Francisco Berrocal. 

£n Loreto, Descalzas Reales y otros templos 
se cantará la letanía y Salve á Nuestra Señora ai 
anochecer. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de los Desamparados en Mouserrat, ó la de la 
Flor de Lis en Santa María. 


PAliíl mmkl ÜE LA GACETA. 


{Gacela del 15.) 

MMISTERIO DE LA GÓEEIINACION. 

Real decreto. 

En vista de lo propuesto por el miuistro de la 
Gobernación, y de conformidad con el parecer de 
mi Consejo de ministros, 

Vengo én decretar: 

Artículo l.° Las operaciones relativas al pa- 
drón, alistamiento y sorteo para el reemplazo de 
1862 se verificarán en los meses de Setiembre, 
Octubre y Noviembre del año actual. 

Art. 2.° El ministro de la Gobernación adop- 
tará las disposiciones necesarias para el cumpli- 
miento dé lo resuelto en el artículo anterior. 

Dado en Santander á diez de Agosto de mil 
ochocientos sesenta. y uno. — Está rubricado de ia 
Real mano. — El ministro de la Gobernación, José 
de Posada Herrera. 

Sección de orden píélico . — Negociado '¿.° — Quintas. 

En virtud de lo dispuesto en el Real decreto 
de 10 del mes actual, por el que se manda antici- 
par las operaciones relativas al padrón , alista- 
miento y sorteo para el reemplazo de 1862, la Rei- 
na (Q. D. G.) se ha servido resolver , que dichas 
operaciones se verifiquen eu los términos y con 
sujeción á las reglas siguientes: 

1. “ En los quince primeros dias del próximo 
mes de Setiembre se formará el padrón del modo 
que previene el capítulo IV de la ley vigente de 
reemplazos, con la única modificación de que el 
dial.° del mismo mes sustituirá al l.° de Enero 
para los efectos indicados eu el art. 36 de di- 
cha ley. 

2. “ Los gobernadores de las provincias podrán, 
si lo estiman conveniente, disponer que en las ca- 
pitales y poblaciones de crecido vecindario se em- 
piece á formar el padrón ántes de la época fijada 
en la regla anterior. 

3. “ Se formará el alistamiento en los dias 16 y 
siguientes hasta el 27 inclusive del expresado mes 
de Setiembre , y comprenderá ai tenor del artícu- 
lo 13 de la ley citada : 

l.° Los mozos que el dia 30 de Abril inclusive 
de 1862 tengan 20 años de edad y no deban haber 
cumplido 21 : 

Y 2.” Los mozos que teniendo 21 años , y sin 
que puedan haber cumplido 25 en el mismo dia 30 
de Abril , no fueron comprendidos por cualquier 
motivo en ningún alistamiento ni sorteo de lós- 
anos anteriores. 

4. " Se observarán en la formación de este alis- 
tamiento todas las disposiciones del capitulo V de 
la citada ley de reemplazos , con la variación de 
que los años de residencia á que alude el artículo 
38 se entenderán los dos anteriores á Setiembre 
próximo venidero , y que el expresado mes susti- 
tuye para la ejecución de estas operaciones al fie 
Enero de 1862. 

5. “ Se publicará el alistamiento el dia I.» de 
Octubre próximo en la forma que establece el ar- 
tículo 42 de dicha ley, y permanecerá expuesto al 
público en los sitios de costumbre hasta el dia 10 
dei propio mes. 

6. “ El domingo 13 del mismo empezará la rec- 
tificación del alistamiento, y continuará hasta el 2 
del siguiente Noviembre, con las formalidades que 


exije el capítulo VI de la ley de quintas, en los 
dias festivos y en los no festivos en que hubiere 

sesión, anunciándose al fin de cada una el dia en 

que se ha de celebrar la siguiente. 

7 “ Para la aplicación de lo dispuesto en los 
párrafos tercero, cuarto y quinto del art. 45 de la 
ley, los ayuntamientos tendrán presente lo preve- 
venido en la regla tercera de esta circular res- 
pecto á la edad de los mozos alistados. 

8. “ Las reclamaciones sobre el alistamiento se 
harán y resolverán con arreglo á lo prevenido en 
el capítulo Vil de la ley de reemplazos , excepto 
los artículos 53 y 54 que no tienen apücacion por 
ahora, y el 55 que la tendrá con la variación es- 
tablecida en la regla cuarta de esta circular. 

9. "^ El sorteo general para la quinta de 1862 se 
verificará en todos los pueblos del reino el domingo 
3 de Noviembre próximo venidero, bajoiarespou- 
sabiiidad de ios ayuntamientos, y con las formali- 
dades que exije el capítulo VIII de la ley de reem- 
plazos hasta el art. 70 inclusive. 

10. No se harán las citaciones que previenen 
los artículos 71 y 72 hasta que votada y san- 
cionada la ley en que se fija el contingente del 
reemplazo de 1862 se dicten las órdenes necesa- 
rias para su ejecución: 

Y 11. Los gobernadores publicarán y circula- 
rán inmediatamente en el Lolettn oficial respectivo 
la presente Real órden; participarán desde luego 
á este ministerio haberlo así verificado, y en tiem- 
po oportuno haber quedado cumplida en todas 
sus partes. 

De órden de S. M. lo digo á V. S. para su inte- 
ligencia, ia del Consejo y ayuntamientos de esa 
provincia y demás efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. S, muchos años. Madrid 14 de Agos- 
to de 1861 . — Posada Herrera. — Sr. Gobernador de 
la provincia de... 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

4,393 fanegas de trigo. 

1,063 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

12,282 arrobas de carbón. 

155 vacas, que componen 54,661 libras de peso.- 
.308 carneros, que hacen 20,654 libras de peso 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR 'Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba.- libra. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO 

Trigo á 58 ' 

Cebada nueva. . . de 26i 4 

Idem vieja ' de 28 á 29 

Algarroba de 4 gg, 



, FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 14 DE AGOSTO DE 188( 


CAMBIO AL 
Pablicaáo. 


Carne de vaca. . . . 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de carnero. . 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de cordero. . 

» 

á 


20 á 

Idem de ternera. . 

76 

á 

88 

34 á 46 

Despojos de cerdo. 





Tocino añejé. • • • 

74 

á 

76 

28 á 30 

Idem fresco 





Idem en canal. . . 





Lomo 





Jamón 

97 


107 

38 á 46 

Aceite 

60 


62 

20 á 22 

Vino 

36 


44 

12 á 16 

Pan de dos libras. . 




12 á 14 

Garbanzos 

30 

á 

44 

10 á 16 

Judías 

24 

á 

30 

8 á 12 

Arroz 

30 

á 

36 

10 á 14 

Lentejas 

16 

á 

18 

7 á 8 

Carbón 

7 

á 

8 

á 

Jabón. . 

56 

á 

58 

20 á 22 

Patatas 

4 

á 

5 

2 á 2 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gr an 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones eu el gr an 
libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 
Idem no preferente, con 

Interes 

Idem sin ínteres. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles áSpor 100. 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
lj2 de Interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 de Abril 
de 1850, de á 4,000 

v.aQ 1 pQ 

Idem de ‘2, ¿00 'rs. ! 
Idem 1." de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á 2,000 rs 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 de J ulio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual 
Del Canal de Isabel II, 
del,000rs.,8porl0ü 
anual 



49-15 


42-85 


37 

15-80 

21-15 


96.^0 ’ 

96-50 

96-50 , 

95- 75 i 

100-50 i 

96- 25 , 

!: 108-75 , 


ESPECTÁCULOS. 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
viérnes 16 de Agosto á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales tr, 
tistas de la compañía. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 


ANUNaOS. 


DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, momentos ántes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes pantos 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del 0 . 1 - 
tranjero. 

PUNTOS DE SÜSCRIGION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajo» 
y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, Baüly-Baüliere , Lopen j’ 
Perdiguero. 

Provincus. Las principales librerías. 


PRECIOS DE SÜSCRIGION. 




PROVINCIAS. 




MADRID. 

En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos ó h- 
branzas. 

En casa 
de los comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 

ULTRAMAR. 

EXTBASJi***' 

Un mes 

12 

15 

16 

* 

> 

Tres meses 

35 

42 

45 

70 

60 

Seis meses 

66 

80 

86 

140 

120 

Un año 

120 

154 

160 

280 

240 


I.as suscriciones comienzan los dias l.° y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y anan< 
al de ocho maravedís línea. 


icio^ 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. 


son 




Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , — ^ 

camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalmente 
Administración , calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, ó se remite á 1® 
ma en sellos ó letras de cambio. . - 5 . 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esta 
tracion gira á su cargo , abonarán los precios señalados en la tercera casi" 




luz todos los dias,. excepto los domingos,. — Precios de suscricion.— En Madrid: 12,rs. al mes. — En 
y 45 por, trimestre en easa de los comisionados, y 15 rs. ál mes y 42 trimcstreren la Administra- 
!. trim.es'tre,- En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


Pnmos DE SUSCRICION. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 

Publicidad, Olaraendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — flreuiWas.— En las principales librerías.— París. 

Mme. C. Denni Schmitz. 


Año II.— Número 502 


Sábado 17 de AgOslo da 1861. 


PARTS EXTRANJERA. 

Hov es uno de los dios en que, á despecho de 
tanto como hay que esperar ó temer de tanta 
fuestion pendiente en Europa, carecemos casi 
absolutamente de noticias dignas de especial 
comentarlo. Mudo el telégrafo por lo que hace 
á Ñapóles, reducida á repetir, en lo tocante á 
Hungría, las noticias de dias anteriores sobre 
próxima disolución do la Dieta de Pesth, y sin 
un? mala patr.rfieja que contarnos respecto de 
Roma, nada podríamos hacer sino insistir en 
temas ya manoseados hasta la saciedad, ó echar- 
nos á discurrir sobre rumores vagos y desauto-. 
rizados, de ios que tan pródigamente difunde el 
periodismo extranjero. Preferimos, por tanto, 
re-eñar el complejo de la situación, tal como^ 
aparece al terminarse hoy la semana. 

Durante toda ella, ni una sola noticia nos hai 
regalado el fecundo telégrafo itaíiauísimo con- 
tándonos triunfos de Cialdini y derrotas de hor-i 
bónieos. En cambio la correspondencia ordina- 
ria ha seguido comunicándonos lo bastante paral 
explicar semejante mutismo: por ella, en efec-s 
to, sabemos que el movimiento de reacción na-; 
pslitaiia continúa propagándose en todas laS 
provincias de aquel infortunado reino, y.á pesar! 
délas nuevas versiones de este hecho, (induda-. 
ble, pues con tapia uniinimidad y.ppr tan varios 
couductos.sigue siendo atirmado) hemos recibi- 
do nuevos catá|,ogos¡de las atrocidades cometi- 
das por los tiranos de Ñapóles para sembrar 
terror y desolación: Prisiones numerosas ; expa- 
tri.icion forzosa de Prelados y magnates y emi- 
gración de la nobiezaj fusilamientos continuos, 
ejecutados sin forma de proceso y con prodiga- 
lidad espantosamente sanguinaria; incendios de 
poblaciones y campiñas; depredaciones, coiilis- 
caciones, violencias autorizadas por los mismos 
agentes da Víctor iMauuel contra personas y, pro- 
piedades; en sumí, cuanto el ódio combinado 
con el miedo pueilcu inspirar ú un usui'pador 
que ve esc.ipárseie de entre las manos el fruto 
de su rapiña, y lo que aún es para él más dolo- 
roso, que ve inaiiilesliula con la heióica y uni- 
versal resistencia de los oprimidos, la cínica im- 
postura cüii que osó preseiUarsa ante el mundo 
como libcrladur y anhelado Mesías del pueblo 
mismo á quien necesita asesinar para doiniiiarle. 

Este espectáculo da inaudita ferocidad, que 
asi tan sulicieulemenle ha dciciihicrta aquella 
iiiauilila impostura, ha llegado á ser sobrado es- 
caiididosopara que se atrevan áseguir negándole 
ó paliándole aún los más ciegos partidarios del 
ilalianismo. Sólo en España hay todavía peiúódi- 
cos revulujionarius que, con un aplomo tan de- 
presivo de la Itidalguia de nuestra patria como 
de las leyes de la humanidad, no vacilan, unos 
en tachar de exajerado ó falso loque de Cialdini 
y sus soides se reitere, y otros cu confesarlo para 
apUu lu’lo. Esta diferencia de conducta entie los 
revoiuciouarios extranjeros y los de nuestra Es- 


p.ifta nos aflije profundamente , causándonos 
tanto rubor como terror al pensar qué seria de 
nuestra desgraciada Península si Dios permitiese 
que se instalara en ella la dominación de quie- 
nes así á sangre fría y con tan sistemática insis- 
tencia violan los fueros de la verdad é insultan 
con sarcasmos repugnantes á las nobles víctimas 
de una santa lealtad, y tejen coronas álos ver- 
dugos. 

Otro hecho bien averiguado durtinte la pasa- 
da semana es la cooperación de los g.aribaldinos 
y mazzinianos solicitada por Cialdini, epDsentida 
por el Gobierno piamonLes, y no impedida, que 
sepamos, por. Napoleón 111. Todos estosdemen 
á la demagogia ménos que á la reacción, y, se 
les vé resueltos á echarse, si es menester, en 
brazos de la primera por combatir á la segunda. 
De aquí el crecimiento de audacia en los dema- 
gogos; de aquí el que ya con palabras y obras 
traten corno de Patencia á Potencia con el 
Gobierno de Víctor Manuel; de aquí la rapidísi- 
ma pendiente por donde el .apenas bosquejado 
reino de Italia ya caminaudo al abismo de la re- 
pública democrática y social. 

A este hecho. daben„refer¡rse, como inmadia-* 
ta consecuencia suya , Ips, fundados rumores so-, 
bro próxiina disolución del actual. Gabinete: 
sardo para dejar el puesto á. R,atazzi, de, quien! 
en estos últimos tiempos.consta.que.se halla li- 
gado con lazo íntimo á Garibaldi , y el cual, por 
consiguiente , enlrará en el ministerio para for- 
malizar y organizar una coalición donde entre 
por mucho el partido del movimiento. 

Respecto á Roma , nada fundado en datos 
positivos podemos decir. Tanto empeño como 
.el periodasrao napoleóiiico había pue.sto, duran- 
te los últimos ;dias, de Julio y. primeros .del cor- 
réente Agosto , eii .eavenenar las disidencias 
entre el Gobierno, francés y el Pontificio , en 
insultar á la Santa Sede y en amenazarla con un 
liróximo abandono que la entregase á merced 
del Piaiuonte, otro tanto empeñó parecen tener 
'los mismos diarios hoy en apagar el incendio 
por ellos levantado , y en.deniostrar con sus in- 
cesantes rectificaciones de noticias difundidas 
.por el, periodismo deinagógicq, que en nada ha 
cambiado la actitud protectora del Gobierno 
Iraiices para cou.el Padre Santo. Varias conje- 
turas liemos aventurado para explicar e>ta mi- 
lloüésiiiia evolución de la poliiica napoleónica; 
pero miéntrus lUás lo pensamos, más insistimos 
en el juicio que formamos há mucho tiempo, á 
saber: que Napoleón tiene .sin duda un deseo 
lijo, mi pensamieiilo fijo acerca de la cuestión 
romana ; pero que eit el adoptar medios para 
lograr e.ste des o constante, vacila , pierde la 
brújula y cambia de plan á cada monaeuto se- 
gún el viento que para él corre ; es decir, se- 
gún que ve predominar á ésteó aquel de los dos 
enemigos que teme con igual miedo: la reacción 
y la demagogi.i. ■ 

Tjinpoco ha adelantado nada la cuestión de 
Hungría: entre el Gabinete austríaco y la Dieta 


i de Pesth, no hay hasta ahora más que una lii- 
’ cha de papelazos, ■ durante la cual el primero 
, dispara rescriptos y la segunda mensajes. En esta 
lucha parecen agotados ya los proyectiles , y pof 
I eso sin duda es tan insistente el rumor sobreque 
legándose á vías de hecho, el Gobierno austría- 
co va á disolver la Dieta de Ppsth; como quien 
dice, á quemar las naves. Tras esta ucticia debía 
esperarse la de que los húngaros ó se han some- 
tido ó se han sublevado; pero hasta hoy nada 
más sabemos sino que piensan dirijir un mani- 
flesto á Europa. 

Como quiera que esta resolución de los magya- 
res no es ciertamente fruto de mansedumbre, 
seguimos creyendo que si no toman otra ¡algo 
más eficaz es porque no pueden. Y no pueden, 
porque sus naturales auxiliares no creen llegada 
la sazón de favorecerlos, miéntras que sus natu- 
.rales adversarios, está.u, ó parecen al, ménos,. dis- 
puestos á combatirlos : ui Italia ni Napplcon 
juágan oportuno el momento para ayudarlos 
atacando al Véneto, y su cambio la coalición de 
las Potencias del Norte, para nadie ya dudosa, 
les amaga con una represión tan rápida y vigo- 
rosa cotno pudiera serlo en levantaraieiito. En 
cuanto á Inglaterra , sabido es que no quiere la 
desmembración del Imperio austríaco , y ayer 
mismo vieron, ttuestrps lectores un telegra.ma del 
que puede inferifso que .la, antigua .y tradicional 
.alianza entre. Austria ó Inglaterra está en vispe- 
i-as do soldarse , si no lo, ha sido ya : nos referi- 
mos al discurso pronunciado por el Archiduque 
•Maximiliano encareciendo la necesidad de que 
vivan coaligadas aquellas dos Potencias. 

La situaciou de las cosas no se presenta, pues, 
favorable á una insiirrecciou armada en Hun- 
,gi;ia., P,or,,!as mistnas causas, es seguro quela.agi- ■ 
(ación de Pqlúuia , reproducitla en pslos dú s.úl- 
timps, nu puede, prqnieierse., éxito dieboso ; y 
ciertamente no .sin grave pesar vemos cómo la 
: fuerza do las cosas va ideiuilicaiido los intereses 
de polacos y de liúugaios , cuyas respeotivas as- 
piraciones son tan rad.calmeiite diyeisas, gn su 
origen ,, e,n su modo y en. sus, fines. 

Por último, el pasaje del discurso do la Reina 
Victoria al cerrar el Parlamento, acerca de los 
negocios de Syria, pasaje tan moriilicaiite .para 
el orgullo de Napoleón; la visita del Rey de 
Suecia á París; el campamento de Clraioii^ y los 
respectivos armamentos, marítimos de liigiaterra 
y Eraueij, lian provocado inauifes.t, aciones de, la 
opimon pública, priiicipaliuenie en el periodis- 
mo do París, y de Lóiidres, que co, rían algunos 
hilos más do los pocos y delg idisimos de que ya 
peudia la alianza linglo-fraucesa. Para el rompi- 
miento absoluto, no falta ya más acaso que uu 
cambio de ministerio en Inglaterra, y' todo el 
mundo le anuncia como inminente. — 

Posdata . — La sem.anase termina con nubla- 
. do. Aoaüaíuos.de recibir un. p;irte ,de Tiirin di- 
cióiidoiios que ei diario francés de aquella capi- 
tal ¿as Nationalités, da la noticia de. haber pr». 


seafado, Cialdini su dimisión, y, tje haberse mo-; 
dificado el rainisterio.sardo.-rTEsdecir, toca ya 
el turno á Garibaldi. — Sea enhorabuena. — T. 

Según noticias recibidas en Lisboa el dia 13, ha 
- habido en Portugal un nuevo motín. Este parecí 
que le promovieron en Setubal unos 400 trabaja- 
dores que se sublevaron pidiendo aumento de jor- 
nal, y que asaltando las panaderías, destruyeror 
los pesos del nuevo sistema, suponiéndolos causd 
de-la carestía-del pan. El Gobierno hizo embarcaij 
inmediatamente eh Lisboa fuerzas ■ de infantería yj 
caballería, que se dirijieron contra Jos revoltosos; 

El ministerio portugués ha pedido autorizaciorf 
á las Cortes para permitir la importación de trigo( 
centeno, cebada y avena en . grano ó en harina 
hasta AbrU de 1862. 

El dia 12 salieran de Francia, embarcándose eni 
Cherburgo en una fragata de la escuadra sueca; 
que hizo rumba á las castas de Inglaterra, el Reyi 
de.Suecía y et Príncipe.-Oscar. [ 

.Antes de embarcarse, recorrieron ios augustos; 
viajeros aquel puerto y el arsenal , inspecciqnán-i 
. dolo todo minuciosamente y examinando aún conj 
mayor atención la fragata blindada Normaadm 
que se está armando en el. dique. 

De unas cartas, fechas en París á 12 y. 13 det 
actual, que publica El Gordemporáneo, tomamos lo' 
que sigue: 

, «Los despachos diplomáticos de Vienay de Var-i 
sovia anuncian que hay en Hungría una agitación 
.creci6ute,s««citada porios comités re.voiucionarios 
de París, Londres y, Turin. Sin, embargo, ios .há- 
biles, y ios prudentes,, de, acuerdo , con . ei Empera-. 
doc Napoleón y los consejeros de Víctor Manuel, 
reiloblau sus,. esfuerzos. por impedirlas tentativas 
de insurrección que amenazan estallar, en Polonia 
y Hungría. 

A.un no ha llegado lel. momento oportuno do 
.obrar; porque et Emperador .Napoleón quiere, 
sobre todo, .utilizaren las próximas complicaciones 
de ,Bii.rQpa..ei ejército. italiano, cuya orguaizacion 
foménta y íáciUta sin cesar. Su atan, como ya he 
dicbo.á Vds. otras. veces, es que este ejército pue- 
da entrar en línea con 3JJ,UJJ nombres at ladu.del 
francas) y.eewo.el Gabinete. de. i' urin reclama seis 
.meses de plaza. paca tenniuar su organización, de 
.ahí que el Hmperador haya manifestado: al caba- 
llero Nigra su deseo de que el general Cialdini 
termine su misión pronto y felizmente en Ñipóles. 
.¡Pero digo yo; ¿bastarán, acaso, el Emperador y 
el Gabinete de, Turin á caatener el movimiento en 
Polonia y Hungría'/ 

; Viendo el general Ciaidini que ia represión no 
avanza con la rapidez precisa, aún habiendo uti- 
lizado en suapoyo á los garibaldinos, dicen que va 
á solicitar el concurso, del mismo Garibaldi; pero 
.no entra en - sus proyectos darle para este fin una 
fuerza que pudiera serle embarazosa algún dia. 

El Gabinete de Xurin se muestra .muy .-irritado 
por la publicidad. dada á la carta dei caballera de 
■A.zzeglm acerca de los asuntos de Ñipóles. El se- 
ñor .Xhpuveuelno ha.disimuiado al caballero Nigra 
q ue tal documento había producido en el cuerpo 
diplomático una impresión muy desfavorable á la 
causa del Piamonte en la Italia central. 


j Fundándose en algunas frases atribuidas al Em- 
j perador, decíase hoy en la Bolsa que dentro de 
; cuatro semanas quedaría resuelta la cuestión de 
1 Roma. 

I También se habló allí de la respuesta- que dará 
mañana el jefe del Estado al consejo municipal 
con motivo de la inauguración del boulevard de 
Malesherbes. Según dicen, no tendrá carácter al- 
guno político el discurso, dedicado exclusivamen- 
te á la clase obrera. 

La situación entre el general Goyon y las auto- 
ridades romanas, continúa siendo muy tirante; sin 
embargo, según cartas de, . Roma del 11, se ha 
.convenido que en adelante se entenderá directa- 
tamente el general Goyon con el Cardenal Au- 
topelli. 

Ha llamado la atención un articulo de El Corts- 
titmionaly publicado esta mañana, en el que se 
maltrata á La.Uaion y. demás periódicos católicos, 
con una violencia . extremada. •, el articulo- es de 
.M.. Augusta Vétu. 

Este articulo tieue grande importancia, en . las 
circunstancias actuales. 

.M. de La Gueronniere ha marchado á Alema- 
nia, encargado por el Emperador de una misión, 
acerca de la cual nada puedo decir aún á Vds.» 

Da RomaiCscriben lo siguiente co.n fecha 10; 

«Un desembarco considerable de napolitanos, 
escapados del ejército piamoutes, ha tenido lugar 
corea de Ñapóles ; entre ellos iba Borges, un es- 
pañol carlista. Las noticias de la restauración son 
generalmente muy buenas,, y todo se ya arreglan- 
do de, modo- que sea fácil yprqqta.la vuelta 4®1 
Rey de Ñapóles , á. sus. Estados, si Napoleón .no., 
viene nueva y abiertamente á ponerla obstác'ulos. 

)SEn cuanto á nosotros , quiero decir, eu cuanto 
á Roma , es seguro, que loq partidarios, del Papa 
aumentan considerablemente toáos.tos días;, los 
.males que. están sufriendo .las.proviuoias ..que se . 
hallan. en. pader.de los piamonteses, resuenan tris- 
temente en los oidos de los rumanos, y eé.miedo 
de sufrir una. snertc semejante les afirma en la 
buena, vía. 

«Sabemos que en Ancana es tan grande él terror 
entre la guarnición, que ha preparado todos los 
medios de trasporte , necesarios para proporcio- 
narse una pronta retirada á la menor amenaza. En 
cuanto á nuestrosjóvenes , llevan con cierta afec- 
tación la corbata blanca. y amarilla para manifes- 
tar su antipatía á. los colores de la anexión que loa 
partidarios del Piamonte usan con el mayor atre- 
vimiento. 

«Hace, algunos dias que la policía romana ba 
hecho encarcelar á todos los prcceííaíí , especie 
de gente que sólo sirven para formar cuerpo en 
las turbulencias públicas. Esta medida ha sido 
provocada sin duda alguna por los rumores y las 
amenazas que el comité revolucionario se compla- 
ce en difundir entre el público, diciendo que el 14 
y 15 de este mes. serán dias nefastos, para ei Pon- 
tificado.» 

Escriben de Nápoles al Monde con fecha 7 del 
actual; 

«Estamos poseídos da la. mayor extrañeza al 
leer en los perióicos revolucionarios, (pues que sa- 
béis son los únicos que por desgracia tenemos), las 
mentiras de Cialdini, del^nídrníe Cialdini. 
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*iencion (ie los espíritus fuertes da nuestras sociedades, unoi 
“ 8 olvidarse jamas, jamas: el Papado, que ha ejercido en t 
tiempos una acoion decisiva sobre la italia... el Papadoh 
en todas partes prosélitos que á toda ¡tora están prontos 
P Usiasmo y al martirio. Siempre que lo quiere, tiene amig 
tam**^ y mueren por él. Es una inmensa palanca, i 

estos 'iP® Papas la lian sabido apreciar, y ai 

pocos la han usado con cierta moderación. Hoy inisn 
feiici'" T'-ts »o debe descuidarse por nosotros, esa p 

* cuyo prestigio está momentáneamente debilitado (I) 
la r I"'®!’® prueba más completa de! peligro que cor 
rizado*^ “‘^■,^''*í^evolucion, por uno de sus órganos más auti 
eran°^ ®®“iÍ8sa que el Papado es una inmensa palanca cu; 

^potencia pocos Papas han sabido apreciar, 
rio Rue en ese corto número contai'á á Gregi 

(jg ®“y°s Nuncios inflamaron en Poitiers el celo y vaii 
no’ • ; á León IV , que arrojó á Ostia á los sarraci 

wisti-* il, que llamó á las armas á toda la Euro; 

Rerenr^ mahometanos ; á Juan X, que uniendo 

'fiando TT Príncipes napolitanos, tomó él mismo 

niiK-.i™ ^ PÍ8rcito y anonadó sobre el Garigliano las huest 


ifiUS'al y anonaüo sol 

“ i" cabeza de los italiai 
á*V ^ sarracenos, que habian desembarcado en Ti 
enviar u ’ 1'^® persuadió á los písanos y genovese 

'’fi obligó á los mahometanos á reslit 

m ConcT*'^^'^'^ esclavos ; y á Urbano II , que convoco 
la , (jgjj ^'® Placencia, donde se decretó la primera ci 
cía de la ^ Po“i>P'ee dirijió y sostuvo la res 

'fivasionmí que lograron por último vencer 

fila recibía un* “'0'!Íu flue donde quiera que Mal 
fifi escritor co ti seguii la bella expresión 

Que los cristia” el dlma del Papa; y donde quií 

nos sufrían una derrota , allí se encontraba alg 

^®vi t. de id &TOZitíiO)!, par Crétinei 
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todo lo qua no es suyo, y combate el poder para sacudir todo 
yugo y quebrantar todo freno. ¿Qué seria la sociedad sin freno 
y la familia sin patrimonio? La primera un caos ; la segunda 
una sentina de inmoralidad. ¿Esto es lo que se quiere? Sin duda 
que sí , de buena ó de mala fe. No hay remedio : ó la sociedad 
se hunde en el abismo, ó se conserva el poder del Papa en 
toda su integridad. Tal es la aliernativa en que nos hallamos. 

Hoy que los enemigos de la sociedad y de la Iglesia cele- 
bran gozosos los proyectos formados para destruirlas , los ca- 
tólicos correa por todas partes con los ojos bañados de lágri- 
mas y juntas las manos ahogando los sollozos. Este contraste 
forma un doble testimonio que descubre el verdadero fln de la 
llamada reforma á los verdaderos creyentes; y si á él se añade 
el grito de alarma de todos los Obispos , es confesar que la so- 
ciedad se halla amenazada en sus más caros intereses. 

Y bien: ¿cuál es el intento de los enemigos del Papado? 
Ellos mismos lo han revelado sin embozo. tNuestro objeto 
final , decía la Bendita suprema (I), « es el de Voitaire y de la 
revolución francesa : el perfecto aniquilamiento del Catolicis- 
mo , y aun dé la misma idea cristiana , de la cual , si sobrevi- 
niera una pequeñísima part e sobre las ruinas de Roma , nace- 
ría más tarde su perpetuidad.» La famosa sociedad es todavía 
más explícita. iLa Revolución en la Iglesia , es la Revolución 
permanente, es la ruina forzosa de todos los Gobiernos.» ¿Y 
cuáles son los medios? 

Escucliadlos; están propuestos por el mismo oráculo. «La 
¡dea que ha preocupado constantemente á los hombres que as- 
piran á la regeneración universal, es la de libertar á la Italia; 
de aquí debe salir un dia la libertad del mundo y la armonía 
de la humanidad.» ¿Cómo se conseguirá sacudir el yugo? «No 
hay necesidad,» prosigue la misma voz, «de combatirlo con 
frases que sólo servirían paia propagarlo, sino de destruirlo 
con hechos. Así es que entre los objetos que deben ocupar la 

(1) Equivale entré los cárbpnarios al Grande Oriente de Jos 
íratic-aiassones, 
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blica. Tampoco podemos calcular el estado en que se hallaría 
•actualmente la Europa sin esa santa libertad; cuando vemos la 
oposición de los piimcros políticos á la doctrina sostenida por 
el Soberano Pontífice, y las perversas máximas que en materia 
de Gobierno-se presentan como otros tantos principios de de- 
recho público. 

Ademas, debe tenerse presente el carácter de la doctrina 
católica. El Papa no enseña una ciencia; muesti'a una doc- 
trina, la misma de Nuestro Señor Jesucristo. No difunde nue- 
vos descubi’imientos, sino que patentiza la verdad, siempre 
antigua y siempre nueva, cuyos caracteres eternos la ponen á 
salvo de las vicisitudes de las ciencias y de las especulaciones 
humanas. Con ella instruye á las turbas , contesta á los falsos 
doctores, se sobrepone á los grandes del mundo, confunde á 
los filósofos, enseña á los gentiles un nuevo reino, contradice 
á la sinagoga, condena el vicio donde quiera que lo halla, 
combate las pasiones sin tregua, y lucha incesantemente con 
el poder de las tinieblas. ¡Cuántos obstáculos no le opondi’án 
enemigos tan formidables! Bien necesita de la suprema potes- 
tad que le ha comunicado el Divinó Maestro; pero es preciso 
coníesar también que no se opone á su ejercicio, y antes bien 
es muy necesario que se valga de los recursos temporales que 
la Providencia ha colocado en sus manos, mediante la piedad 
de los fieles, ó la liberalidad de Constantino, ó la generosidad 
de Garlo-Magno, ó las donaciones de otros Príncipes, sin pre- 
tenderlo el mismo Sumo Pontífice, y en cierto modo rehusán- 
dolo, como lo enseña la historia. 

Los Papas, para triunfar de todos sus enemigos y salvarse 
de todas sus asechanzas, deben reunir los elementos de la na- 
turaleza y los de la gracia, como asocian los dogmas y las 
ciencias, la i’evelacion y el discurso, la fe y la razón. Los me- 
dios deben ser proporcionados al fin: la posibilidad de cumplir 
un deber, igual á la altura del deber mismo ; y por esto sin 
duda Dios ha dispuesto fuerte y suavemente que eh la persona 
del Papa se reuniera el dobla carácter de Pontltice y da Réy. 
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r os SO 000 soldados regulares y las partidas 
de”¿.ribald¡nos que ha organizado, son vencidos 
en todas partes. El habla de victorias; pero aquí 
están los partes telegráficos que le envían las au- 
toridades de las provincias. La Europa se atendrá 
á los mismos, y esperamos al menos que con arre- 
glo á sus informes deberá juzgarle; 

«Potenza, 3 de Agosto. 

«El número de insurgentes aumenta en propor- 
ción geométrica, y se acercan á Potenza por di- 
versos puntos. Las poblaciones se alarman, y la 
Guardia nacional se desalienta y duda. No hay 
tropas bastantes; inaadadme fuarzas también para 
eortaries el camino, porque se dice piensan atacar 
á aateruo y luego a iMapolcs.i) 

«Avellino, 3 de Agosto. 

»A las diezdela mañana, 150 brigantes han ata- 
cado á Avelia y saqueado la casa de Lancio. La 
Guardia nacional ha desaparecido.» 

«De Ñapóles á TÉB.tM0. 3 de Agosto. 

»S1 lugar-teniente ha recibido informes ciertos 
acerca de la audacia de loshublevados en este país 
(de T.éramo). Tea As nueve compañías, condu- 
cios con tal energía, que sean seoeras vuestras lec- 
ciones.» 

«De Rossano, 3 de Agosto. 

«Los sublevados aumentan diariamente en la Si- 
la, proveyéndose de víveres en gran cantidad. 
También los dividen con las partidas que so dan 
coa ellos la mano. Despachad fuerzasal momento.» 

«De N.ípoles á Rossano, 3 de Agosto. 

»Se os enviarán tropas; entretanto pacificad el 
país. Si algo necesitáis, dirigios al gobernador de 
Gosenza, que tiene las iastruccioiies que hacen 
falta.» 

(iResgio, 4 de Ayusto. 

«Ayer tarde vimos en el mar un vapor y dos em- 
barcaciones de gran porte llenos de tropas de des- 
embarco.» 

«De Ñapóles á Chisti, 4 * Agosto. 
«Despachad al momento áTéramo cuantas fuer- 
zas tengáis, pues se necesitan.» 

«Ñola, 4 de Agosto. 

«Encuentro y combate encarnizado con numero- 
sas partidas. Por desgracia el valiente general 
Negri ha sido gravemente herido.» 

«Besevento, 4 de Agosto.- 
«Encontrándose ayer lossublevados en una posi- 
ción favorable, después de un fuego que sostu- 
vieron durante muchas horas, -nos han hecho diez 
y ocho prisioneros. Nuestras pérdidas han sido 
bastante considerables.» 

«Foggia, 4 de Agosto. 

«Entre San Severo y Serra-Capriola han venido 
i las manos la tropa del general Piiielli y los bri- 
gantes. Casi todo un batallón ha perecido, y el res- 
to se ha retirado en desorden.» 

oBAni , 4 de Agosto. 

«Fuego continuo de muchas horas en las cerca- 
nías de Tarento. Nuestra tropa ha sido vencida. 
Enviad en seguida refuerzos. Las partidas au- 
mentan.» 

«Casería , 4 de Agosto. 

«Se han cojido en el almícen Gentil! más de 
1,000 proyectiles por los reaccionarios y i 
cuantos sables y fusiles.» 

«IsERNiA , 4 de Agosto. 
«Anoche, una gran partida de sublevados atacó 
i San Polo y á Isernia, desarmando la Guardia na- 
cional , y derribando el escudo de Victor Manuel á 
los gritos de jviva Francisco II\» 

«Castellamare, 4 de Agosto. 

«La Guardia nacional de Letrera, ha sido desar- 
mada por los brigantes.» 

«Potenza, 4 de Agosto. 
«Los brigantes se han situado en ventajosas 


posiciones. Las masas son numerosas y valientes, 
y simpatizan con ellas las poblaciones.» 

«Gaeta , 4 de Agosto. 

«El primer batallón del regimiento núm. 11 
ha marchado á Isernia.» 

«Casería, 4 de Agosto. 

«Hácia San Felice se ha empeñado un combate 
con una partida de brigantes bastante numerosa. 
La tropa ha sido rechazada no sin haber sufrido 
graves pérdidas.» 

«Casería, 5¿e Agosto. 

»Se han despachado más tropas contra los bri- 
gantes. Esta mañana hubo un ataque.» 

«Esta es la situación verdadera dcl reino, tal co- 
mo la describen los piamonteses. 

«¿Por qué trata Cialdini de ocultarnos que las 
partidas aumentan diariamente de una manera in- 
creíble en la provincia de Potenza? ¿Por qué ocul- 
ta la peligrosa situación de la provincia de Té- 
ramo? ¿Por qué la destrucción casi completado to- 
do un batallón de Pinelli en San Severo? ¿Por qué 
los reveses de sus tropas en Tarento, Benevento, 
Caserta y Ñola? 

«Porque sólo pueden verse mentiras y perfidias 
entre los piamonteses. 

«Los piamonteses quieren adquirirlo todo por 
medio del robo, y hasta su reputación de valien- 
tes sólo han podido lograrla por aquel medio in- 
fame. Son pobres, su talento natural no muy 
grande, y han venido á robarnos nuestros tesoros, 
nuestras riquezas artísticas y nuestros hombres de 
talento. Cifren en buen hora su orgullo en su va- 
lor militar y sus ejércitos; pero téngase en cuenta 
que hasta la fama de que gozan es robada.» 


(Correspondencia de El Pe.vsamiesto Español.) 

Marsella, 12. 

Una carta recibida de Nápoies por via indirecta, 
condrina la noticia de haberse marchado las pocas 
familias nobles que aún quedaban allí, y que al fin 
han preferido, como las que las han precedido, las 
tristezas de la expatriación al terror y las cruel- 
dades de los pro-cónsules piamonteses. 

Asegúrase también que á la brutal expulsión de 
su Emma. el Cardenal Arzobispo de Ñápeles , se 
ha seguido la de muchos Curas párrocos y otros 
Sacerdotes distinguidos, y que otros varios han 
sido presos. La población observa estupefacta esta 
indigna persecución contra los que fueron y serán 
siempre el consuelo de sus desventuras, y de que 
tanta necesidad hay en la ocasión presente. 

Invocar las leyes y los tribunales es cosa inútil; 
los verdaderos j ueces hoy día, son una partida de 
miserables camorristas asalariados por la policía á 
seis carlinas diarios, sin otra misión que la de im- 
poner, con auxilio de los puñales, la dominación 
piamontesa á un pueblo que la aborrece . Sólo en 
el barrio del puerto hubo el otro dia 16 asesina- 
tos, sin que la policía so diera por entendida, por 
saber sin duda que los asesinos hablan descarga- 
do el golpe en nombre de la causa italiana y lle- 
vaban defendido el pecho con el noble escudo de 
Saboya. 

El mismo origen tuvo el motín contra los perió- 
dicos monárquicos, como lo prueba mejor que na- 
da la impunidad que alcanzaron los acometedores 
de tan heroica hazaña. Viendo el prs-cqpsul que 
no podia desmentir las noticias publicadas por 
aquellos periódicos, ni hacer que se les condenase 
por los tribunales, apeló á tal violencia para des- 
hacerse de ellos; digno complemento del sistema 
ic amortización humana que está practicando, para 
pacificar á Nápoies. 

A pesar de todos estos recursos revolucionarios, 
falta mucho á los piamont eses para poder decir 
que duermen sobre un lecho da rosas, y ántes al 
contrario seria exacto afirmar que van nadando 
corriente arriba por un mar de sangre. 

■Como muestra de la situación y para diferen- 
ciarme de los periódicos revolucionarios que afir- 
man sin pruebas, voy á comunicar á Vds. los nue- 
vos despachos telegráficos que se han recibido de 
las provincias; y á pesar del riguroso secuestro en 
que procura tenerlos el Gobierno, no dejan do 
circular entre las personas bien enteradas. 


«Evoli, 1.° de Agosto. 
Después de un combate terrible ocuparon ayer 
las tropas á Auletta. Los insurgentes habían for- 
mado un Gobierno provisional y habían iluminado 
la población para solemnizar la próxima vuelta 
de Francisco II. Después que salieron de la ciudad 
los insurgentes, se reunieron en las montañas ve- 
cinas. Para hr.cer un escarmiento, después de ha- 
berla bombardeado, pegaron fuego á la ciudad. 

Teresio , l.° de Agosto. 

El país está muy agitado porque los insurgen- 
tes vecinos amenazan con audacia invadirlo, des- 
pués de haber hecho correr la noticia de que 
Francisco II entrará en el reino en la próxima 
semana. 

Roparo, 2 de Agosto. 

Varias partidas de insurrectos amenazan inva- 
dir todos los distritos. Enviadme tropas por mar, 
porque el camino por tierra está cerrado. La 
Guardia nacional se niega á batirse frente á frente. 

Chieli, 2 de Agosto. 

Crece aquí de dia en dia el número de insurrec- 
tos. Desembocan por todos puntos grandes masas 
de insurrectos. 

Salerxo, 12. 

A pesar de la severa lección que ios insurrectos 
recibieron en Auletta , se aglomeran cada vez en 
mayor número , formando grandes masas y mani- 
festándose cada vez más audaces , hasta en la.» 
cercanías de esta ciudad. Se preparan á invadir 
á Salcnnes, que está muy en peligro. 

Bri.xdis, 3. 

La reacción aumenta en todas partes. 

Gé.xova , 2. 

Acaban de salir para Nápoies 4D0 infantes y 157 
caballos.» 

En Palermo hubo el 2S de Julio, al celebrarse 
la precesión de Nuestra Señora del Carmelo, un 
gran alboroto en sentido puramente mazziniano. 
Los gritos de los amotinados fueron ; ¡viva Gari- 
baldü ¡Viva la república! i Abajo Victor Manuel! 
Acudió la tropa y Milicia nacional, resistieron los 
amotinados, vínose á las manos, y resultaron al- 
gunos muertos y heridos. En aquel dia y en el si- 
guiente se hicieron muchas prisiones ; pero para 
disimular el verdadero carácter de la asonada, se 
la dió el color de legitimista, y la mayor parte de 
las prisiones se verificaron en individuos conoci- 
dos por su adhesión á Francisco U. Cinco dias des- 
pués do aquel acontecimiento fueron insultados 
por el pueblo el barón Riso y el duque de Monte- 
leone, partidarios de la anexión al Piamonte. 

La Reina de Inglaterra emprenderá muy pronto 
su viaje á Irlanda, el cual ha detenido algunos 
dias para obsequiar al duque de Oporto, hermano 
del Rey de Portugal ; á los duques de Montpen- 
sier, y á la archiduquesa de Austria, hija del Rey 
de los belgas. 

El mensaje que el Sr. Deak leyó el dia 8 en la 
Dieta de Pesth, y que fué aprobado por la misma, 
contestando al rescripto imperial, principia por 
consideraciones generales sobre las esperanzas 
que Hungría abriga, y la decepción que se habla 
experimentado al pensar que el Príncipe y la na- 
ción debian sercolocados en el mismo terreno legal 
y constitucional. 

El mensaje manifiesta todo lo que habria sido 
necesario para el restablecimiento de la Constitu- 
ción, pidiendo principalmente el mantenimiento 
de la pragmática sanción en toda su latitud, y 
combate el rescripto en cuanto á que quiere poner 
á Hungría en manos del Consejo del Imperio por 
medio del envío de representantes á aquel cuerpo, 
y á que no reconoce una parte de las leyes hechas 
en debida forma por la Dieta húngara. Sobre la 
cuestión de la unión dice que jamas ha existido 
entre el Imperio y la Hungría otra unión que la 
personal, y relativamente al ejército supone tam- 
bién que en los asuntos militares ha poseído siem- 
pre Hungría sn independencia constitucional y 
administrativa. 


El mensaje declara que los húngaros no quieren 
comprometerla existencia de la monarquía ni di- 
solver el vínculo legal que existe entre su país y 
el resto del Imperio en virtud de la pragmática 
sanción, y añade que están dispuestos á enten- 
derse libre y francamente con los pueblos consti- 
tucionales délos países hereditarios. Extiéndese 
después largamente el mensaje sobre las leyes 
de 1SÍ8; y expresa el profundo dolor que ha de- 
bido causar la declaración de S. M. de que no se 
creía obligada personalmente á reconocer las le- 
yes de 1848. Respecto de la Transilvania, se pre- 
tende que la unión de este país á Hungría fue dis- 
cutida solemnemente por la Dieta legal de Hun- 
gría, igualmente que por lade Transilvania, y que 
los decretos han obtenido fuerza de ley por la 
sanción Real. El mensaje no comprende cuáles 
pueden ser los intereses de la monarquía que el 
rescripto Real desea asegurar relativamente á la 
Transilvania. 

El mensaje recapitula en seguida los principios 
legales del derecho público hú;igaro , y termina 
con las conclusiones que son ya conocidas. 

La contestación que el Emperador de Austria 
dará al mensaje la indica ya la Gaceta del Danubio, 
cuyo periódico, después de señalar las causas que 
han traído los acontecimientos y los hombres al 
estado en que hoy los vemos, dice que es ya tiem- 
po de poner término á semejante situación. 

«Mas el objeto, dice, á que tienden los ultra- 
mnagyares na es minos nebuloso , y ha aquí 
«por qui no es lícito al Austria vacilar Es preciso 
»que esclarezca completamente la situación y 
«ponga un término á tendencias funestas persis- 
«tienda en su terreno legal é intimándolas deci- 
«didamento que hagan alto. 

«Los mismos pueblos de que se trata son sanos, 
«y á la larga no resistirán á una unión que ga- 
«rantizá su prosperidad, miéntras que las seduc- 
«ciones de que están siendo objeto, no podrían 
«manos de imponerles pesados sacrificios, no ofre- 
«ciéndoles en compensación más que ruinas y de- 
acepciones.» 

Como suponemos que nuestros lectores no ha- 
brán olvidado los embustes que el telégrafo nos 
ha contado refiriéndonos el atropello de que era 
víctima el Padre Santiago , que pasaba por haber 
administrado los últimos Sacramentos al conde 
de Cavour , no creemos necesario repetirlos; pero 
para dar una idea aproximada del límite á que 
han quedado reducidas las medidas adoptadas por 
los superiores de aquel religioso , vamos á tradu- 
cir la versión que da un corresponsal de la Patrie, 
cuyo testimonio no será sospechoso para los 
libres. 

Hé aquí lo que acerca de este asunto dice aquel 
corresponsal , que escribe desde Roma ; 

«A lo que parece el Padre Santiago , confesor 
del Sr. Cavour , hace por ahí más ruido que por 
aquí, en donde nadie se acuerda de él. Sin embar- 
go , por conducto fidedigno he llegado á saber 
que fuá recibido por Su Santidad, el cual con mu- 
cha benevolencia le pidió que explicara su con- 
ducta. 

«La justificación dsl Padre Santiago por lo vis- 
to se apoya en que al absolver al difunto conde le 
consideró como á un fiel cualquiera, opinando que 
el ejemplo de una muerte cristiana bastaba para 
reparar el mal causado por el gran ministro. 

«Esta justificación, contraria á lo que parece á 
las prescripciones del derecho escrita, no ha sa- 
tisfecho al Padre Santo, el cual no obstante juz- 
gando al Padre Santiago más ignorante que cul- 
pable, le ha enviado á San Francisco en Ripa, 
convento de su órden, para que estudie teología 
durante algunos dias, poniéndole en ellos bajo la 
dirección de un Padre dominico Probablemente, 
con arreglo á la costumbre que hay en Roma, ha- 
brá estado haciendo ejercicios el Padre Santiago 
el tiempo en que ha estado estudiando, pues que 
durante algunos dias no ha dicho Misa. 

El castigo que se ha impuesto á aquel religioso 
es completamente temporal y volverá muy pronto 
al Piamonte, autorizado con un pasaporte francés, 
que es el que ha traído.» 


El general sirWilliam J. Codrington, gobe 
dor de Gibraltar, encargado por la Reina de'^l''' 

glaterra para felicitar al nuevo Sultán de Tur 

por su advenimiento al Trono, partió el dia lo*^"**^ 
rumbo á Malta para dirijirse después á Consta'?'' 
nopla en la corbeta de guerra Scourg, acoinnañ"»' 
de su secretaria militar el coronel Iremantle " a '' 
teniente coronel Fane, jefe de uno delosre»!®' 
tos de la guarnición. Durante su ausencia, des 
peñará aquel goblerno.el comandante de’ins-*®" 
ros coronel Stehelin. 


“genie. 


Una correspondencia dj Washington , feeh ,i 
el 31 en aquella c.ipital , da ya cuenta de la ^ 
cuacion do H.irpers Ferry por el cuerpo fed^r*^^ 
mandado por Banki, que, pasando el Potoñía^ 
se retiró á la altura de .Maryland, y de la evacn?’ 
cion do Hampton , en las inmediaciones de! fu» 
Monroe. El Gobierno abandona sin duda las n 
clones de Virginia, que ha ocupado, en vista deT 
actitud hostil de los confederados, que con fn " 
zas numerosas se presentaron en las cercanías'd' 
Harpers-Ferry con intención de invadir el ilar 
land , miéntras por otro lado se disponen á ata 
las trincheras de Ne.w-Port y News-Point. Se 
baja en la reorganización del ejército derrotado' 
habiendo llegado el general Mac-Clellan, en quie’ 
se tienen grandes esperanzas , quedando la auto" 
ridad de Scott casi anulada. En estos últimos dias 
no han alcanzado ventajas los federales en 
tuky y Missouri , y aun se teme un próximo aíal 
que «obre el Cairo. La situación pecuniaria es ma 
la, y se teme mucho par.a el porvenir. Ei Pnkci 
Napoleón y la Princesa Clotilde , con el titulo de 
condes de Meudon , llegaron el 27 á Nueva- York 
y permanecerán allí pocos días , pues el Princ' ’ 

piensa recorrer el interior del país. Se dá cicr‘ 
importancia á este viaje. El Príncipe había pasado 
■ Washington á visitar al presidente Sr. Lineóla 

Una comunicación de Beyruth del 9 de Ao-osto 
nos informa de que Daoud-Bajá, gobernador cris! 
tiano del Líbano, estaba entendiendo en la orga- 
nización de los tribunales indígenas. El dia ea que 
comenzó aquel funcionario á oeuparse ea estos 
trabajos, hubo una gran solemnidad en Deir-el- 
Kamar, á donde acudieron los habitantes más dis- 
tinguidos de las diferentes partes de la montaña. 

En Syria continuaba reinando la mayor tranqui- 
Tidad. Fuad-Bajá habia mandado que se embar- 
casen para la isla de Rodas , donde sufrirán una 
prisión de siete años, los tres ulemas que han que- 
rido sublevar á los habitantes de Alepo contra los 
cristianos. Esta determinación ha producido bue- 
nos efectos. 


EL PE,\’S\1¡E^0 ESPAÑOL 

MADRID 17 DE AGOSTO DE 1861. 

Creíamos que se había dicho, ó por lo menos 
indicado, cuanto hay que decir acerca do las 
causas de la sublevación de Loja. Mas no es asi: 
El Reino tiene algo nuevo que revelarnos sobre 
un asunto do tanta trascendencia. Escuchémosle. 

Según el órgano de los disidentes de la Union 
liberal, el Gobierno no cu nple con qno se pi’.ic- 
liquen investigaciones por las comisiones mili- 
tares para la averiguación de los delitos, ni con 
haber impuesto castigos á los delincuentes: una 
insurrección de índole y caracléres tan extraños 
y alarmantes, no ha poJi lo verilioarso sin cier- 
ta imprevisión, que raya en los limites de la com- 
plicidad de parte de las autoridades. No so ex- 
plica Qsto con ias generalidades que hemos loiilo 
en los periódicos ministeriales sobre la licencia 
de la prensa , la predicación de ciertas dot tri- 
nas, la peligrosa tendencia de algunas publica- 
ciones. El Gobierno sabe , según El Reino, y El 
Reino sabe como el Gobierno, qne no ha sido 
esta la causa próxima , ni probablemente la re- 
mota, do los sucesos da Loja. 

En la provincia de Granada se abrigaban largo 


lio LA SOBERANIA TEMPORAL DEL PAPA. 

Desde entónces, desde aquella época afortunada para la Reli- 
gión y la sociedad, ha conquistado un nuevo título para repe- 
tir á los pueblos y á los Reyes: el que no está conmigo es con- 
tra mi. 

La oscuridad que reina sobre el origen de esta soberanía, 
el consentimiento unánime de lodos los Reyes que se ha suce- 
d do en el trascurso de doce siglos, y la aprobación que en 
varias épocas lia llegado al enlusia nio, no ya de los católicos, 
sino aun de muchos protestantes y liereges , indican sulicien- 
temente que aquel poder es providencial por una parle, nece- 
sario por otra, y bajo lo:lo3 aspectos útil y conveniente á la 
Ri iigiun y á la sociedad. Providencial , sí , porque miéntras los 
Papas no fueron señores temporales, cayeron siempre bajo la 
cuchilla de sus perseguidores, ó tuvieron necesidad de ocul- 
tarse en las Catacumbas para gobernar su rebaño. ¿Es esto lo 
que se quiere? Tal es la consecuencia forzosa que vendrá des- 
pués de la pretendida separación. ¿Volveremos á aquella épo- 
ca luctuosa que hizo derramar tanta sangre y tantas lágrimas? 
¿Asi pagaremos los beneficios que de la Religión lia reportado 
laj sociedad? Será, si Dios en sus profundos designios ó iiiex- 
crulables consejos asi lo tiene dispuesto ; pero sepan los que 
tal procuran que , léjos de desvirtuar con esto la hermosura de 
la bija del Rey, l;i Iglesia so levantará otra vez para regir los 
destinos de una generación méiios orgullosa. Si : llegará el 
momento en que la humanidad dolienlo llamará á la puerta 
del Santuario eu busca de la s,iiud , y la Esposa del Coi-ilero 
escuchará otra vez aquellas p;dabras : Specie tria el pukhritu- 
dine lúa intende, prospere procede el rejiia.— ¡.Adornada do lu 
póteme belleza, pelea, avanza l'elizineiito y reina! (1) 

Hertiiaiios é hijos nueslros muy amados , tornamos á re- 
petir que no es el temor de que se realicen los tenebrosos piía- 
nes del protestantismo , cxiendidos por toda la tierra , el que 
nos empeña eii favor do la conservación de la Soberanía tem- 
poral del Fapa ; es más bien el ínteres de la sociedad 6 de la 

(1) Fsalm. xLiv, 4. 
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humanidad entera. Al defenderla se defiende el derecho radi- 
cal de todo poder , las glorias del pasado y la subsistencia del 
presente; y se afirma la esperanza del porvenir. La existencia 
de aquel poder está vinculada con la del órden en (oda !a Eu- 
ropa , es su anteniiirai y su égida. Dciribada por la Revolu- 
ción , esta todo lo ocupará ; y salvada de !a crisis actual que- 
dará en pié el apoyo de ios Gobiernos y la mejor garantía del 
bienestar de los pueblos. A unos y otros podia decir nuestro 
Saiilisiino Padre : «No lloréis por mi, llorad por vosotros mis- 
mos. No lloréis por la Iglesia , llorad por la sociedad europea 
que está amenazada de muerte, y perecería sin remedio, si la 
Revolución llegara á triunfar en esta vez, apodenindose de 
nuestros E»tados y lanzándonos de Roma. ¡Ti abajad de dia y 
de noche , no tanto por nuestro bien como por el vuestro 
propio , cifrado en la conservación del patiimonio de San 
Pedro ! » 

Si el verdadero amor del progreso impulsara á los enemi- 
gos de la Sania Sede á ocupar uua parle do su lerritono, 
ademas de ser una inconsecuencia dejar privada á la otra do 
su iiillujo civilizadür, seria mejor que se convinieran á tantos 
oíros liuperios vastisimos, donde ó no han peiietiado las luces 
dil siglo, ó no son tan brillantes como en la culta Europa. 
¡Tantas naciones del OriciUo sumidas en la oscoridaíl! ¡T.aUas 
tribus salvajes que habitan los desiertos de América! 

¿Por qué esos pueblos no merecen una mirarla compasiva 
á los regeneradores do la Iglesia y celosos promovedores de 
las glorias de la antigua Roma? ¡Qué m;d se disimulan los ver- 
daderos intentos de la Revolución!— Bien claro está : trátase 
de destruir la piedra fundamental de la sociedad y de arreba- 
tar el poder que por su fuerza moral sirve de dique al tór- 
renle de la imnoralidad, y de muro en que se estrellan los fu- 
riosos embales del socialismo. El Papa como Soberano tempo- 
ral representa la propiedad y él poder público. Sobre estas dos 
bases descansa la sociedad, y por eso el socialismo convenido 
en ti radicalismo no reconoce la propiedad para apoderarse de 
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hombre con !a cruz en la mano para récojer á los dispers . 

reanimar á los desesperados, conducirlos otra vez a a e ’ 

y, fimdmente, al triunfo m.ás completo, como lo liizo San Juan 
de Capistraiio (1). , , , in M 

Tampoco se olvidará la Revolución de Inocencio II ) « 

Alej .ndrolll, que dieron la verdadera jiinsprudeiicia a a 
rop!i y al mundo; de San Gregorio Vil, que es llamado por o, í 
«la maravilla de su siglo;» de San Pió V, que piepara y o 
la victoria de Lepanto; de Sixto V, tan famoso por su just; » 
veridad y carácter elevado; da León X, tan ama c uj 

rato; y en lili, do tantos otros, tan va erososcomoni cprei 
tan sabios como santos, veuladeros tutores de o» ,^^5 

defensores natos de su libertad. «Las manos jiattrn.i es 

Papas,» dice el protestante Juan Muller, «son las , 

yantado la gerarquía, y á su derredor la, libertad de los ^ ju 

«De la libertad de estas manos, conlinúa aquel escritor, < 

la libertad del mundo católico; si ellas están aladas, no se ^ 
cosa que tirania y licencia de Principes y de plebe , 
de la plebe alternando con lade ios déspotas. Cuantío ■ ^ 
forzó la puerta del Tabernáculo para hacer llevar la com 
á los herijes en medio do los alabardei'os; cuando 
la Iglesia á los asaltos del volterianismo; cuando 'O’ 
del siglo XVlH resistieron las súplicas del Pupa y fo- 

sus derechos, eutónces ellos mismos prouunciaron con s 
pi.i boca la condena que fué ejccuiad.i después eu toda 
ropa por la Revolución liiunlante.» 58 

En las palabras do la sociod.iJ secreta citada poco 
vé claramente que por algo intentan los enemigos » 
sia y do la socioda I destruir el Papado; y no hay en' 

ligarnos en conjeturas: si llegara á destruirse aquel pu' 
traria la Revolución en la Iglesia. Y bien; ¿que 
pues? Ya lo habéis oido; la ruina obligada de todos los 
nos.— Primera consecuencia, y á la verdad muy 


(1) Vizoonde G. de la Toar, 




do 

tiempo há =«'-'°;‘®®‘’ícm.io‘nes e,. qoe 

diera altera' de abortar: mía ‘O 
duraba «1 pla» ^ jel albeitar Pere. e, 
“l! .uovor á tanta gente como .a ba 

planto " ‘ de antoridades .mprou- 

,, Clarado: <=¿ .unjnrar tan espanio- 

- 

tnai, fácil es indicar el 

ren'^^J’í nteralmenle copiada la receta da El 

«Ansar en primer lugar, en mejorar 
,pebe pen masas, más atrasada allí que 
j 3 educación Península; eneoiuiende 

eo DÍnS‘l“ “jg jys negocios públicos a autoridades 
ladirecciw practicas, entendidas, y que 

cjuoccdo género na afecciones políticas y per- 
jibres _ ajieii las verdaderas necesidades desús 

joBsles. • gg. gjgj.^a la intervención saludable 
adunn*"’' ‘^gjpjaue g^ ¡gg asuntos de localidad pa- 
5 ““^ *'^' 1 , 1 ; que predomine soora los intereses ge- 
laimpcOj pandillaje ó la osadía; aprovecne ios 
“^‘''“'^felementosde la localidad, y procuro ro- 
Jjueuos el oyo y concurso de todos ,gg g^^g p^j. 
jeai’sc ^ suiortuna, cualquiera que sea el 
su 'f^en que militen, están llamados u dirijir la 
purt"* ^ ejercer la autoridad moral en los pue- 
''P''“'',j.¿ure, en suma, esterilizar las semillases- 
Ls cegar para siempre la fuente de los 

ítasloinos.» 

¿i articulo que acabamos de cxlralur nos ha 
,qio mala iiiiprcsioii aun liabienilo como hay 
él niiis cosas dignas de aplauso que de cen- 
Ooiivciiimos con el diario de la tardo eii 
*” los tribunales no tienen luauo bastante fuer- 
(("'para arrancar la raiz del nial: en que los 
j.lieres del Gobierno son mas aitos que el r.'s- 
) b'ccimieuto material del imperio de las leyes; 
euque las autoridades no han sido ni enérgicas 
ji previsoras ; pero lespctando la de ti Ileino, 
creeinos muy aventurada esa absolución de la 
iiistiiiioia, pronunciada en favor déla prensa jie- 
rioilica, de la predicación de ciertas doctrinas, 
Je la tendencia de algunas pubdoaciones. 

Jlas no se funda precisaineule en esto sólo la 
mala impresión que nos lia dejado el artículo, 
sino en la tendencia que nos parece haber ad- 
vertido en él á un cambio completo de autorida- 
des en aquel país, á la sustitución de un caciquis- 
mo por otro. 

El Reino, q io tiene talento para profundizar 
en toda clase de cuestiones , se contenta en la 
oo.isioii presente con arañar la epidermis de los 
sucesos de Leja. Algunas autoridades, las pri- 
meras sobre todo, no se h m conducido bien en 
Andalucía; pero ¿es suya la culjva ! 

No por cierto. Ni por un momento queremos 
suponer que liayaii ocultado al ministerio la 
perseverante acción de la propaganda levolu- 
cieiiaria, el espíritu de ciertas asociaciones, los 
preludios de la sublevación de que dieron á 
su tiempo menuda cuenta algunos periódicos; 
¿cómo liabiau de guardar silencio acerca de he- 
chos de que lodo el mundo hablaba? ¿ ni cómo 
menospreciar io que á toda persona sensata 
inspiraba serios leniores? 

Pero mal podían obrar con la conveniente 
Biiergia cuando el Gobierno, en vísperas de la 
insurrección, proclamaba por medio de sus ór- 
giiiios la poiUica de expamion y tolerancia con 
toda clase de opiniones; cuando aguardaba á 
ser duro, terrible, inexorable sólo con los que 
Osaran turbar materialmente el órden. 

Gobierno que esto dice, ó permita decir á 
sus oliciüsos defensores, á los periódicos que 
reciben sus inspiraciones, está iinposibililado 
de tener autoridades fuertes, enérgicas y pa- 
ladiiianii.'iiie previsoras. Cuando los aliñados en 
las sociedades de jornaleros dejaban de tra- 
bajar meses y meses, ¿perturbaban el órden ma- 
terial? Cuando liaciau ostentoso alarde de sus 
luerzas acompañando por miliares el Santo Viá- 
lici), ¿ponían al Gobierno en el caso de ser duro, 
lernble é inexorable? Cuando propagaban doc- 
ñiuas democráticas, ¿no ponían en ejercicio la 
•alerancia, la política expansiva del Gobierno? 

I Uaudaiuos todavía con mano firme el escal- 
póle y después de haber descubierto que de la 
óeinluoia de las autoridades de Andalucía es res 
Peasable el Gobierno, hallaremos qoe de la con- 
decía del Gobierno tiene la culpa el sistema po- 
‘eeu que está obügudo á seguir. ¿Qué hubieran 
^‘via los periódicos I berales si antes de la in- 
^rveccion de Loja hubiese expedido las lámo- 
» oiiculares de tos luíinsterios do Gobernación 
y Justicia? Podemos inferirlo por lo 
liibr después. ¿Qué polvareda no se 

hese'***-''* '^'^ si antes del grito de Iziiájar liu- 
nair eso. iacro.ies de artesanos y jor- 

* '“’áceiios estar oyendo el clamor de 
<¡niUra la I rania , la opresión, 

«h-eicra, etc. 

que se proponga dar gusto al li- 
óaii i *^'^*^* ®-'p:msivo , tolerante liasta 
fial doiijurados , iniéniras no turben mute- 
ej. di órden; u i Gobierno expansivo en 


Cas “d puede tener autoridades enérgi- 

**vlióii^ ^ pueblo excitado á la re- 

Ide le P'diisa y sin antoridades fuertes 

*‘ñürrec*t'^"^*^'*°^"’ ó temprano llega á ser 

^dadesTyj^^**'^? malcon la mudanza de auto- 
nisierio; f'*’ r iuediará coa mudar el mi- 
el cainb, ‘^“l'dco. Ei mal sólo se extingue con 

^“'■a los^'‘ 

'*“• cuanJu^!**^'**'^^ polilicos todo está consegui- 
J'ociipe ®'^‘*'*'Sue que caigan los emplea- 
"ñ'y distinm modo iT" 

8'“ general en m 1 Po*' fe- 

lealm’eme 

Política d ^ * Gobierno, de amoldarsa á su 
euila vp, ? “■ras; creemos que al- 

tienci! “ capacidad puede suplir á la expe- 
dí poro que en rara peasion la experiencia 


I deja de llenar el vacio de la capacidad intelec- 

! tual. 

Entra por muy poco en nuestro sistema la 
mudanza, ni la traslación de oficiales del Estado. 
Con emp'eados de todos partidos, siendo hom- 
bres de bien, puede ser admirablemente servido 
un Gobierno amigo del orden ; porque si para 
algo .sirve todo empleado público, sea cual fuere 
su origen, es para la causa del órden. La teoría 
de hombres nuevos para cosas nuevas es com- 
plotainenie revolucionaria. 

Lo que hace falla es que el Gobierno dé el 
impulso, que los empleados le obedecerán. Se- 
r.án previsores, fuertes, activos, si el ministerio 
lo es, y lo será el miuisierio si obedece á otra 
ley superior á la ley do los pa'tiiloi. 

Fa.vxcisco N. Villosiada. 


Leemos en La Iberia de In v: 

«A consecuencia de unas palabras estampadas 
en El Pensamiento Español, y que hemos creído 
ofensivas, hemos procurad.) obtener de los redac- 
tores do este periódico la reparación conveniente. 

Los redactores de El Pensamie.nto Español nos 
han dado de palabra algunas explicaciones, pero 
se han negado á darlas á luz en su diario , dicien- 
donos que podíamos acudir á los tribunales ó con- 
testar en el periódico loque tuviéramos por con- 
veniente, pues no respondían de sus escritos de 
ninguna otra manera 

De este modo, siendo las palabras que tenemos 
por ofensivas de aquellas que los tribunales no 
pueden penar, porque se escapan á la acción de la 
justicia, no necesitando nosotros que se nos den 
ejecutorias de honra, porque nadie tiene derecho 
á poner la nuestra en duda, y no satisfaciéndonos, 
cuando se nos injuria, el contestar con injurias 
nuevas, como pueden hacer las mujeres, se nos 
cierran todos los caminos usados. 

No nos ha sorprendido esta conducta en El Pen- 
samiento Español, y la esperábamos ántes de acer- 
carnos á su redacción; pero hemos querido dar el 
paso que hemos dado, porque nos importa mucho 
hacer constar que, creyéndonos ofendidos , se nos 
niega todo desagravio público, miéntras que ha 
sido pública la ofensa.» 

En efecto, ayer, después de habernos anun- 
ciad > La Iberia su pleni convicción de que los 
neos se niegan á todo honroso desagravio ; des- 
pués de haber mniitestado que, por consectien • 
cía, seremos nosotros los únicos culpables de lo 
que ocurra y de lo que ocurrir pueda ; después 
de habernos dicho que no hay deuda que no se 
pague, y que Dios y los hombres nos han de po- 
ner freno, se presentaron en nuestra redacción 
dos redactores de La Iberia, quejosos de los co- 
mentarios que nos había sujerido dos diás ántes 
el ditirambo entonado por aquel periódico, en 
honra del bravo Cialdini y de sus cooperadores. 

Con cortesanía exquisita y no desmentida en 
ningún momento de la conversación, manifes- 
taron aquiillos señores que se hablan decidido 
á visitarnos , sin esperanzas de obtener el resul- 
tado á que aspiraban; que no hubieran dado 
importancia al artículo eti que fundaban su que- 
rella , si no hubiese aparecido en pos de otros 
muchos, don le creían descubrir una ojeriza 
particular del Pensamiento contra los redacto- 
res de La Iberia; y por último, que no negaban 
hillarse concebido el articulo eu términos va- 
gos , en los diales no era fácil señalar la parte 
personalmente ofensiva, por grande que fuese 
la malicia que implícitamente encerraran. 

A pesar de todo, deseaban saber los redacto- 
res de La Iberia si El Pensamiento estaba dis- 
puesto á declarar que no había tenido intención 
de ofenderles personalmente; y si, dolo contra- 
rio, quería darles la satisfacción do costumbre, 
ia cual, sobre ser el único camino posible para 
dirimir contlictos en que las dos parles intere- 
sadas creen tener razón, ofrecía la ventaja de 
ser tradicional en nuestra pátria. 

El silencio que ayer guardamos respecto del 
asunto demuestra cuán poca afición tenemos á 
alimentar la curiosidad pública con nuestras 
cuestiones personales. Mas boy, que La Iberia 
ha roto su silencio, debemos á nuestros leciores 
estas explicaciones, que al cabo son también de 
ínteres general, como que ayudan á definir el 
periodismo en España. 

Seria pueril detenernos á demostrar que ni 
nuestras impugnaciones á La Iberia, ni nada de 
lo que escribimos, reconoce por causa una saña 
personal que no abrigamos contra naiiia en el 
mundo. Si ludíanlos con perseverancia en defen- 
sa de nuestros principios, si nos oponemos con 
toda la energía que nos es posible á los funestos 
esfuerzos de cuantos sirven, con su pluma, su 
palabra ó su persona, la causa de la Revolu- 
ción, esto no puede llam rse personalidad sin in- 
currir en un lastimoso paralogismo; para evitar 
personalidades de semejante especie so necosi- 
taria que los sucesos públicos no fuesen , como 
son, efecto da la conducta de los hombres. 

Rueril seria tiinbien que nos entretuviésemos ■ 
en recordar á nuestros lectores el olia|iarroti da 
dicterios y juicios oí'eiisivoi que, en ahuiidaiic'a 
ver.l ideramerite exir, lor linaria, lia enviado La 
Iberia á El Pensamiento, desde qued¡!no,s prin- 
cipio á n lestias tareas. Ayer inisioo nos llamaba 
aquel penó.iico maldkiehles , calumniadores y 
cobardes; ayer, como to.los los di.is, nos llamaba 
neo-católicos, ofensa la más gvave de cuantas se 
nos pueden dirijir, ofensa que seria verdadera- 
mente intolerable, si por fortuna los hombres 
reíigiosos que oyen aquella pal.ib.a, nosiipieran 
lo que significa en boca de los revolucionarios. 
Por varias razones tenemos á hónralas injurias 
con que nos obsequia el diario puri; pero esto 
lio disminuye la soi presa que, eu tales circuiis- 
laiicias, debió causarnos la inesperada sus- 
ceptibilidad de los señores redactores de La 
Iberia que nos favorecieron con su visita. 

Se 1 como quiera, reconocemos que, á posar 
de nuestros propósitos, podemos r-sbalaruos. lo 
mismo qoe otro escritor, y muy particularmente 
que un periodista ; que podemos usar persona- 
lidades en el mal sentido de esta palabra , y 
ofender injustamente á nuestros adversarios. Mas 
para rectificar semejantes yerros, no noces ta- 
mos excitaciones agenas ; anticipiriios á toila 
excitación, es para nosotros un empeño de lion- 
ra, uii deber de conciencia , y hasia una cues- 
tión de interes, conocidos las seiiliinieiitos de 
nuesiros bibiuialos lectores. 

Fuera de estos casos, tenemos tninado nues- 
tro partido. El que abrigue quejas contra El 
Pensamiento, ilebe resignarse á emplazarle ante 
los tribunales, ya que no opto por encargar á 
Dios y á los hombres que nos pongan freno, reu[\ 
zando lo que ocurrir pueda, como ayer decía el- 
diario puro. 

Si se pretende que El Pensamie.nto debe satis- 
facer deseos injustificados, como el de La Iberia; 
(|ue, en virtud de su carencia de saña personal, 
debe ponerse á mercedde toda persona sensibleó 
exigeute; que lieno obligaciou de deferir áinstaa- 
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clns particulares, confesíindose cada larde exento 
de auiínosldad contra tal d cual sugeto que en de- 
manda de esta manifestación se huya presentado 
á su puerta; responderemos que nadie está obli- 
gado á tomar en cuenta cieíuanda.s inmotivadas; 
que las columtiasde un periódico no pueden 
consagrarse á satisfacer caprichos; y que la ma- 
nifestación de cualquier sentimiento, por sincero 
que sea, pierde todo su valor cuando se hace 
iiioportunamente y con trazas de violenta. 

De conformidad" con e.ste modo de ver, res- 
pondiermi los retlactores de El PfixsAMiBNro á 
los de La Iberia. Es por lo tamo exacta la ver- 
sión que de dicha conferencia ofrece á sus lec- 
tores el diario puro. El Dexsa.miemtü se negó, en 
efecto, á publicar que no siente eucouus perso- 
ivdes, por considerarlo inoportuno: el diario 
progresista, siguiendo nuestro consejo, ha tra- 
tado hoy la cuestión de periódico á periódico, y 
con su conducta hi «lado, bien ó mal, á aijuella 
declaración la oportunidad que le fa taba. Con- 
viniéndouos,s¡n embargo, no perder tiempo en 
cuestiones de este i inaje, a- irovechamos la ocasión 
de manifestar de una vez para siempre que lo 
dicho en el presente artículo respecto de La 
Iberia es extensivo á cuantos periódicos y per- 
sonas puedan aducir querellas de U mis na es- 
pecie; y que en adelante no repetiremos decla- 
racmiies análogas, ni daremos ninguna explica- 
ción á los quejosos que se dignen visitarnos, 
contemáiidonos con etUiegaries en respuesta | 
un ejempjar del presente número de El Fexsa- i 


Decid La Corresp-videnda del jueves: 

«Con el falso nombre de susericion á un periódi- 
co titulado Látigo Médico existia en la provincia 
deSegovia, con ramificaciones ú varias otras, una 
sociedad ó confederación de facultativos, consti- 
tuida ilegalmsnte, toda vez qae las bases en que 
se funda ó su reglamento, no ha obtenido la apro- 
bación de autoridad alguna. Esta sociedad tenia 
su dirección central en el partido de Santa María 
de Nieva. Celebrábanse reuniones clandestinas 
con frecuencia, y á veces en despoblado^ se pa- 
saban veredas á menudo por todos los puntos don- 
de residían los socios, y se sostenía una especie de 
excitación moral entre ios profesores,, que habían 
llamado la atención de las autoridades locales. 
Fundada y protejida por el periódico Látigo Mé^ 
dicQ, á su vez esta publicación, sirviéndola de ar- 
ma poderosa para conseguir sus fines, puesto que 
con ia sátira, el insulto y ,1a constante amenaza, 
intimidaba á los mismos afiliados y aun hasta las 
autoridades locales. — Ei gobernador civil de Se- 
govia ha disuelto esta sociedad ó confederación,, 
ha destituido á los subdelegados de medicina y ve- 
terinaria del partido de Santa María de Nieva, ha 
anulado el nombramiento de titular de San Car- 
cía, hecho en favor de D. Saturio Andrés, director 
de la,, confederación; ha multado en 200 rs. al 
mismo Andrés que no habla presentado el título 
en tiempo oportuno al subdelegado, y ha impues- 
to 500 reales de multa al alcaide de San García, 
que había hecho el nombramiento de titular sin 
conocimiento ni aprobación de ia autoridad civil 
de la provincia.» 

Dice La Correspoiulencia de hoy: 

nEi Ooatemporá.ieo dice que lo ha espantado la 
supresión decretada por ei gobernador civil de 
Segovia de la coiifid-irayioii del Látigo Médico. Si 
nuestro colega quiere curarse de espantos, lea los 
considerandos de ia circular del expresado gober- 
nador; procúrese y lea alguno de los números del 
Látigo Médico, ó pregunte á cualquier médico ó ci- 
rujano, medianamente sensato, lo que el Látigo Mé- 
dico era. Lo que verdaderamente causaba espanto 
era el lenguaje que se usaba en dicho papel y las 
bases de ia confederación, entre las cuales habia 
una que con indignación rechazó La Corresponden- 
mhace cerca de un año, y por la cual se prohi- 
bía inhumanamente á los facultativos confedera- 
dos prestar auxilio á los enfermos de ios no confe- 
derados, en el easo de enfermar estos últimos fa- 
cultativos.» 

Si La Correspondencia no sabe más que eso 
de Et Látigo Médico y de la confederación de 
profesores por él creada , sabe bastante poco. 

Si tiene curiosidad por poseer datos curiosos 
y noticias de gran interes , lómese el trabajo de 
averiguar los nombres de algunos profesores de 
medicina á quienes se inviíára para formar parte 
de la confederación y se hubiesen negado áello, 
que estos ie podrán decir qué es El Látigo y qué 
la confederación. 

Para ahorrar algún trabíijo al diario ministe- 
riai , podremos indicarle que con sólo recurrir á 
tos archivos de los jiugendos de paz do esta córte, 
á donde por ser el domicilio de la tal publica- 
ción han tenido que recurrir sus víctimas para 
ver reparada su honra, encontrará material bas- 
tante para hablar del a.«UíUo. 

Por nuestra parte, le ditemos que no es en la 
provincia de Sego\u sólo donde e.xisttí la confe- 
ileruciun, ni en Santa María de Nieva donde 
radica la direc'-ion central, sino (pie el centro 
está eu .Uudrid, y la sociedad extendida, muy 
exlendida en toda España, especialmente ex An- 
dalucía, y que Ei Lát-go Médico se publica en 
esta córte. 

Quéjase Jíí Contemporáneo de que, enume- 
rando ayer las diversas fracciones de la oposi- | 
cion, hayamos llamado á los individuos de una 
de eWiis moderados senii-demócratas de González 
Brabo. 

Daremos en breves palabras razón de nuestro 
dicho. 

V.dínxaxos moderados á los que reconocen por 
jefe al Sr. González Brabo, porque así quieren 
ser denominados: los llamarnos semi-demócratas 
porque en puntos capitales sustentan doctrinas 
tan radicales y absolutas como la democracia. 

No los llamamos pura y simplemente demó- 
cratas, por<|ue á pesar de estas doctrinas se obs- 
tinan en seguir llamándose moderados. 

En esto se ha fundado nuestra ca'ificacion, 
que creemos propia y adecuada. Si á [>esar de 
esto la rechaza El Contemporáneo, no insistimos 
en sostenerla. A nuestros .lectores les basta sa- 
ber que los hombres de El CorUmporáneo &oa 


' muy liberales para conocer que aspiran á ser 
dem(5cratas. 

Así se infiere de los discursos pronunciados 
en las Córtes por el moderado Sr. González 
Biabo, por el unionista Sr. Cánovas y por el 
progresista Sr. Olózaga. 

Las noticias qaa hoy tenemos de Loja se redu- 
cen á comunicarnos el estado de las causas pen- 
dientes ante aquel consejo de guerra. 

Anteayer se notificó la sentencia en una de ellas 
y se sacaron los testimonios de las condenas : una 
estaba terminada para verse ayer en consejo ; en 
cuatro se tomaron las ratificaciones ; en una las 
confesiones ; en otras se hicieron ampliaciones; 
en dos se han sacado interrogatorios ; en otras dos 
se han citado testigos ; en una se han pedido in- 
formes ; en dos se han tornado las indagatorias; 
en dos se han sacado testimonios ; en dos se han to- 
mado declaraciones ; en tres se han publicado 
edictos, y se han puesto veinte diligencias. 

Hoy han debido verse ante el consajode Málaga 
varias causas, en que estaban ya cumplimentados 
todos ios trámites legales. 

En aquella misma ciudad ingresaron en las pri- 
siones dos reos que corresponden á causas pen- 
dientes del Colmenar y Casabermsja. 

Aun cuando ayer dejamos de pablicíir la carta 
dirijida por Perez del Alamo á los vocales del con- 
sejo de Loja, por haberse anunciado ia recojida del 
diario que la habia insertado el primero, hoy, que 
la hemos visto.reproducida en otros diarios, entre 
qUos La Gjrrespoiidencia , la daremos á conocerá 
nuestros lectores. 

Dice el sobre, coa sello de Madrid del 7 de 
Agosto: 

uSeíiores qne componen la comisión militar de Lo- 
ja.n — Al respaldo hayan sello de Loja del 9 de 
Agosto. 

«Para la inteligencia de los señores que compo- 
nen la comisión militar de — Loja. 

La primera de las virtudes es la Omanidad, digo 
esto Por que no habiendo más que un delito y un 
delinquente y que el delito lo promouí yo el deli- 
cuente soy yo. 

Se están á siendo las mayores ynjusticias: ten- 
gan entendido que por cada uno que peresca haré 
pereeer un general y por cada mujer que insulten 
haré pereser un ministro y por último por cada 
pariente mío á un Príncipe de Sangre Real. La 
reina la eonsedo mersed, del mismo beneficio Go- 
sara S. AR el Príncipe don Alfonso — Peres del 
Alamo.» 

La manera de pedir clemencia que usa el emi- 
grado en Lisboa, si no es, como dice La España, 
una insolente necedad, puede ser síntoma de las 
esperanzas que abrigan los afiliados para defender 
el programa de ia prensa democrática. 

.4Notarán nuestros lectores la gradación que en 
ia« represalias guarda el indignado general demó- 
crata. 

Para desagraviar á sus compañeros condenados 
por las leyes, Perez Alamo se contenta con la 
sangre de un general ó de un ministro ; pero tra- 
tándose de sus parientes necesita sangre Real. El 
demócrata se hace en los proí>ósitos de su véngan- 
los honores de Príncipe. 

¡Famosos personajes da á luz la democracia! 
Concluiremos haciendo notar que habiendo par- 
tido la carta de Madrid, según se revela por el se- 
llo del correo, no la creemos auténtica. 

VLVJE DE SS. MM. 

*Hoy habrán salido SS. MM. y AA. de Búrgos 
con dirección á Valladolid, cuya capital esperaba 
con ánsia volver á tener dentro de su recinto á sus 
queridos iVIonarcas. Asi que, no satisfechos con las 
manifestaciones que á su paso para Santander ha- 
bían tributado á SS. MM , aquellos leales habi- 
tantes tienen hechos nuevos preparativos para ha- 
cerles agradable ia residencia, aunque corta, en la 
capital de Castilla la Vieja. 

ha carrera se decorará en parte como la vez pa- 
sada, mejorando notablemente los adornos en los 
puntos más principales. Por de pronto los cuatro 
arcos del Ocnavo serán nuevos, de formas esbeltas 
y de mucho gusto. Los adornos del de la calle de 
tíantiago serán también nuevos y de gran efecto. 
Se han pintado y se colocarán en él, dos magnífi- 
cas estatuas de grandes dimensiones, representan- 
do á la provincia y ciudad de Valladolid. 

La iluminación de la plazuela de Palacio será 
sin disputa lo mejor que se haya hecho en su gé- 
nero á juzgar por ios preparativos que se hacen. 
Antes de ayer se habían recibido ya 10,000 vasos 
de cristal con destino á ella, y 8,000 faroles orien- 
tales unos, otros á la veneciana, y otros represen- 
tando formas y colores sumamente caprichosos. 
Con ellos llegaron también multitud de magníficas 
bombas de cristal, en forma de tulipán, esféri- 
cas y de canastillo y una gran corona, estrellas y 
preciosos escudos esmaltados de azul , que tienen 
en iniciales donadas el nombre de nuestra augusta 
Soberana, cuyos preciosos objetos se destinan á la 
iluminación de gas. 

Ademas han llegado hoy otros 6 ó 7,000 vasos 
de cristal, de manera que la plazuela de la Real 
morada ofrecerá un aspecto encantador. 

Se ha construido en ella una elegante galería 
paralela á ia faenada principal del Palacio, y en 
elceutro de esta se levanta un magnífico arco, cuya 
decoración se manifestará por una archibolta re- 
presentando el arco iris, y terminará con una co- 
rona Real: en su centro, á una altura conveniente, 
lucirán estrellas de gas. Toda esta galería habrá 
de ilmninarse profusamente con preciosos vasos y 
faroles de distintas formas y colores. 

En el medio de la plazuela se hace un kiosco de 
formas sumamente bellas, y á su lado capriebosas 
glorietas y pabellones, adoptándose en unos y 
otros todas las combinaciones que tan admirable 
efecto producen de noche, y que ofrecerán un con- 
junto mágico. 

El edificio del Real Patrimonio que está enfren- 
te dcl Palacio, se adornará convenientemente, en 
armonía con el resto de la decoración, ia cual se 
completará con la iluminación de la fachada de 
San Pablo, para ia que se han llevado ricos y va- 
riados faroles En la plazuela habrá cucañas, y 
de ios árboles de ellas penderán multitud de faro- 
les á la veneciana y á ia oriental formando pabe- 
llones. 

SS. MM. deben haber llegado á las siete de es- 
ta tarde. 

Entre las personas que los aguardan está el go- 
bernador de Salamanca, que ha ido allí para otre- 
ccráSS MM el homenaje de sus respetos. 

Ayer estaban SS. MM. y AA muy buenos en 
Búrgos, á Dios gracias, y siendo objeto de mil de- 
mostraciones de afecto por parte de los borga- 
leses. 

Véase el parte que publica hoy la Gaceta'. 

El ministro de Estado al Exemo. señor presiden- 
te del Consejo de Ministros: 

«Búnaos, 16 de Agosto de 1861. 

SS. MM. y AA. continúan sin novedad en su 
importante salud. 

Esta tarde se han dignado visitar SS MM. los 
establecimientos de beneficencia, la audiencia y la 
cartuja de Miraflores. 

Por la noche han asistido ala función que en 
honor de SS. MxM. se habia dispuesto en el tea- 
tro. Las demostraciones que los habitantes do es- 
ta ciudad han tributado hoy á SS. MM. han sido 
tan entusiastas y cariñosas como los dias anterio- 
res. En el teatro han recibido la más completa 
ovación.» 

^ El dia anterior por la mañana salieron las mú- 
sicas, danzantes y gigantones á recorrer las calles 
de la ciudad : á las once se celebró en ia santa 
iglesia una solemne función religiosa, oficiando de 
pontifical el Exemo, é limo. Sr, Arzobispo de la 
diócesii* 


_ A las cuatro recibieron SS. MM. en córte, asís 
tiendo , á m.ás de las muchas personas distingui- 
das que se encuentran en Búrgos , la mayor parte 
ue los alcaldes de la provincia , á quienes el go- 
bernador Sr. Otazu habia invitado para que le 
acompañasen. 

Perminado este acto , al que asistieron varias 
señoras elegantemente ataviadas, se dignaron 
bb. MM. recibir á diez niñas vestidas con mucho 
gusto que iban a ofrecer, en nombre del ayunta- 
miento . sus respetos áss. MM.. haciendo a la par 
un sencillo obsequio a SS. AA. RR. las Infantas, 
como recuerdo de gratitud por su venida á aquella 
capital. 

SS. MM. se dirijieron en seguida á visitar su 
Real monasterio de las Huelgas, donde fueron re- 
cibidos á la puerta claustral por la lima. Abadesa 
revestida con todas las insignias de su rango'ge- 
rárgico y por toda la comunidad. 

SS. MM se detuvieron un buen rato en el mo- 
nasterio, pues concluida la oración que hicieron en 
el coro, estuvieron paseándole todo él, informán- 
dose minuciosamente de su Regla, de sus privile- 
gios y de su historia , terminando por honrar á la 
comunidad, aceptando en el refectorio unos dulces 
que, por si gustaban refrescar, les tenían pre- 
parados. 

De las Huelgas se trasladaron SS. MM. al paseo 
del Espolón, donde se apearon de sus carruajes, 
confundiéndose con la muchedumbre que lo po- 
blaba, pasando después de recorrerlo todo él á 
ocupar una elegante tienda, dispuesta convenien- 
temente, desde la cual recibieron los homenajes 
de los gremios de artesanos, cada uno de los cuáles 
habia construido un carro triunfal alegórico, ser- 
vido por ninfas en honor de nuestros Reyes. 

Terminado el desfile se retiraron SS. MM. á Pa- 
lacio, sentándose á la Real mesa acompañados de 
los principales dignatarios eclesiásticos, civiles y 
militares de Burgos, y de algunas otras personas 
distinguidas, á quienes dispensaron tal honor. 

La función de fuegos de artificio que hubo por 
la noche, fné muy buena, y SS MM. ia presencia- 
ron desde el palacio de la diputación provincial. 

Cartas que tenemos de Rainosa nos hacen una 
minuciosa relación de la permanencia de SS. MM. 
en aquel punto, y cuyo extracto más iuteresante 
es este : 

oEa Reinosa entró la régia comitiva á las tres 
y media de la tarde : el entusiasmo de aquellos 
habitantes traspasó todos los límites imaginables. 
Las personas que acompañaron á SS. M.M. hasta 
la iglesia, se vieron arrolladas por la muchedum- 
bre que se agolpaba sobre el carruaje régio. La 
ciudad estaba engalanada con más de mil b.inde- 
ras, con multitud de arcos triunfales, en los que 
se leían las más cariñosas inscripciones, y todos los 
ayuntamientos y el Clero del partido judicial coñ.-^ 
currieron al besamanos que tuvo lugar ántes del 
almuerzo A ese mismo tiempo se presentaron á 
SS. MM. algunas aldeanas con frutas y dulces, y 
los hombres entregaron al Príncipe de Asturias 
una corza de pocos meses, en cuya jaula se leía 
este delicado pensamiento: 

Postrados á vuestros piés 
los jóvenes de Reinosa, 
para el Príncipe de Asturias 
una corza traen hermosa: 
que en estas altas montañas 
hasta las fieras, señora, 
quieren ser súbditos fieles 
de Isabel la bondadosa. 

El Sr. D. Fernando Calderón Collántes, her- 
mano del ministro de Estado que como hijo de la 
población se presentó á recibir á SS. MM. , tuvo 
el honor de acompañarles á ia mesa , á la que 
asistieron también las autoridades de Santander, 
el alcalde de Reinosa y otras personas notables. 

A las seis y media partió el tren Real en medio 
de un entusiasmo tan extraordinario como ei que 
hubo á la entrada , y en todas las estaciones del 
tránsito hasta Falencia era grande la afluencia de 
gentes que festejaron y obsequiaron con dulces, 
refrescos y flores á la régia comitiva.» 

El señor Obispo de Falencia, esperaba á sus 
majestades con una comisión de la diputación pro- 
vincial en ei límite de la provincia. 

La Gaceta de hoy publica tres Reales decretos, 
por uno de los cuales se nombra gobernador dé la 
provincia de Hualva al diputado á Córtes D. Eulo- 
jio Benayas; por otro se releva al brigadier segun^ 
do cabo de la capitanía general de las islas Cana- 
rias, D. Joaquín Ravenet y Marentes, del cargo de 
gobernador de la misma provincia, que le fué cou’- 
ferido por Real decreto de 29 de Diciembre de 
1858; y por el último se nombra para este puesto 
al diputado á Córtes D. Diego Vázquez. 

El primero de ios decretos fue rubricado por 
S. M. en Madrid á 12 de Julio y los otros dos eu 
Santander á 39 de Julio, y todos están refrenda- 
dos por el presidente dcl Consejo, 

Al decir de El Reino, la Reina Cristina, des-* 
pues de regresar á Francia, debe pasar eu Octubre^ 
si el estado de su salud se lo permite, á Oviedo, 
con objeto de asistir al alumbramiento de su hija 
casada con el joven marques de Campo-Sagrado. 

El miércoles por la mañana zarpó del puerto de 
Santander con dirección al Ferrol, desdedonde par- 
tirá para Southampton, el vapor de guerra 
Según hemos oido, llegará á aquel puerto el dia 
24 y en él se embarcarán los señares duques de 
Montpensier, quienes dentro de breves días regre- 
sarán á España. 

El señor ministro do la Gobernación saldrá ma- 
ñana para ia Granja, y tan pronto como ofrezca 
sus respetos á SS. M.M , marchará á Santander a 
tomar Daños, 

El señor ministro de Gracia y Justicia se halla 
en ios de Viesgo, y dibe estar en MvJnd el 19, á 
fin de asistir al próximo alumbramiento de la In- 
fanta doña Cristina. 

El de Hacienda, que ha acompañado á S3. MM. 
hasta Búrgjs, se despedirá en Valladolid para ir á 
tomar ios Daños de Viesgo. 

Finalmente, creemos que luego que SS. MM. ss 
instalen en su Palacio de la Granja, no quedará á 
su lado más que el ministro de Estado, regresan- 
do á Madrid el de Fomento. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 190 consolidado, 49-05 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-75 publi- 
cado. 


ÚLTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

{Servicio particular dt El PEN3A.vitE.NTO Español.) 

Pauis, 17. 

La fiesta I.nperial lia si lo espIéu.liilatnentB 
celebrada eu Ruma y en N.ipoles. (¿?) 

Turis, 16. 

Se;?utT dice el diario Las Natiouaiitcs, se ase., 
gura que Cialdini li i presentado su dimisión da 
la lugar tenencia de Ñapóles, y que va á ser mo- 
dificado el Gabinete piamoutes. 

Ragvsa, Í6. 

Ligeras escara nujas entr e turcos y aionlene- 
grinos, 



El Pensamiento Espafiuí 


Antonio Gabaldá y por la tarde D. ( 
pañía. ' , 

Prosigue la novena de la Virgen del 
San Francisco, siendo orador D. Mateo 

Por la tarde habrá ejercicios espiri 
sermón, en el Carmen Calzado, Sac 
Monserrat, monjas del Sacramento, Ari 
y oratorios del Olivar y Caballero ’de G 
. Visita de la Cóete de María. Núes 
de la b en San Luis, ó la de la Especti 
oratorio del Espíritu Santo. 


dando ambos muertos casi en el acto, pues sólo a 
unodeOnOs alcanzó la unción. El padre de uno 
de aquellos desgraciados era el que quedo en el 
alero V presenció la espantosa catastrolesin poder 
socorrer á su hijo Espanta el dolor del pobre pa- 
dre aún más que la desgracia del hijo.»~R. I. P. 


En una correspondencia de Tetuan se lee lo si- 

pocos dias á esta parte se observan en esta 
plaza grandes grupos de moros riffeños, los que 
son conocidos por su asqueroso trage, y por no 
gastar turbante, y sí una colade pelos en el centro 
de la cabeza, teniendo lo restante afeitado. Sin 
duda la mucha aliuencia de olios dentro de la po- 
blación llamó la atención dedas autoridades, que 


nifestaba en los apacibles rostros de las dos vír- 
genes consagradas al Señor. 


simple anuncio délos periódicos, desde las seis de 
la mañana empezaron á llegar autoridades muni- 
cipales, comisionados de diputaciones provincia- 
les, propietarios distinguidos y meros gañanes. 
Aquello era una gran romería, y todos rebosaban 
satisfacción al ver celebrada por primera vez en 
las abandonadas orillas del Jarama una verdadera 
fiesta agrícola. Los señores D. Pascual Asensio y 
•D. Miguel López Martínez quisieron arreglar la 
máquina por la mañana temprano y á solas, para 
que los _ enemigos sistemáticos de las innovaciones 
no la viesen basta que empezara á funcionar re- 
gular y ordenadamente. Fué vano su propósito: 
la impaciencia de las gentes de la comarca erataL 
que presumiendo que habría semejantes prepara- 
tivos, á poco de dar principio á ellos, por* todas 
partes empezaron á llegar cabalgatas al lugar de 


Leemos en Tm España : 

«Habiendo fallecido anteayer la mujer del por- 
tero del hospital de la Virgen del Carmen , des- 
pués de una penosa enfermedad que ha agotado 
ios cortos recursos de su marido, á pesar de la 
esmerada asistencia dé las Hermanas de la Cari- 
dad de dicho estableciñiicnto, los señores capella- 
nes del mismo acordaron celebrar una Misa so- 
lemne por el eterno descanso del alma de la fina- 
da, y efectivamente se ha celebrado s las ocho de 
la mañana de ayer, durando este caritativo y reli- 
gioso acto hora y media, en el que se ha desple- 
gado toda la solemnidad posible. Hechos de esta 
clase enaltecen los sentimientos nobles y huma- 
nitarios del Clero español , que sabe conceder á la 
pobreza, gratuitamente, los mismos honores que 
da á los potentados. b 


de de sus satélites y de un empleado de policiá 
que recorrían la población, sacando fuera (fe ella 
^ cuantos moros se encontraban que no tenian do- 
micilio en esta plaza. También se han ’dado órde- 
nes sobre el asunto por. nuestras autoridades, y 
han desaparecido del todo los riffeños, á quienes 
nada bueno podía traer á la plaza. 

^ No en balde se tomaron estas medidas, pues al 
día siguiente veinte de ellos armados sorprendie- 
ron á los pastorea moros que custodian las vacas 
del contratista de esta plaza, y les quitaron más 
de 160. Avisado üda del suceso, salió en su segui- 


FONDOS PÚBLICOS. 

C0TIZACI03Í DEL DIA 16 DE AGOSTO DE lS6l 


la prueba. 

Las cosas del campo van adquiriendo entre nos- 
otros la merecida importancia; conócese por sen- 
timiento que la prosperidad del país se ha de ha- 


En la subasta de fincas del Estado celebrada el 
miércoles en Valencia, estaba comprendido el ar- 
ruinado castillo de Montesa, que perteneció á \¡^ 
orden militar del mismo nombre. Sabedor de que 
aquel monumento histórico iba á venderse quizás 
para desaparecer, se apresuró el señor marques 
de Benemejís de Sistall á hacer proposiciones, lo- 
grando al íln quedase el remate á su favor. El se- 
ñor marques, quees caballero de la orden men- 
cionada, se propone restaurar aquel resto monu- 
mental de la historia del país. 


Pnblieaáo. | r- 


Escuela Normal Central de 


miento con las fuerzas de moros de Rey de que 
dispone y ios alcanzó cerca del Fondak, rescatan- 
do raás de, 120 reses, y se espera que sean resca- 
tadas las demás. 

También fué herido un marinero, y presos los 
moros criminales, que serán sometidos a sus jue- 
.ccs, que por cierto no se andan en contempla- 
ciones.» 


primera enseñanza . — 

El dia i.° del próximo Setiembre se abrirá en este 
establecimiento la matrícula correspondiente al 
curso de 1861 á 1862, y se cerrará definitivamente 
el dia 14 del mismo mes, á las doce de la noche. 

Los que deseen ingresar en la carrera del ma- 
gisterio, tendrán presentes los artículos que á 
continuación se expre.?an ; 

Artículo 1.® Los alumnos aspirantes á maes- 
tros, pagarán en la secretaría de ésta escue- 
la 80 rs. en papel de matrícula, por derechos de 
la misma, la mitad al tiempo de inscribirse en ella 
y la otra mitad antes de acabarse el curso, sin cu- 
yo requisito no serán admitidos á examen 

Art. 2.® Estos alumnos, para ingresar en. la 
escuela, deberán presentar en dicha secretaría 
ios documentos siguientes : 

1. ° Su fe dé bautismo legalizada, q)or la que 
acredite tener diez y siete años cumplidos y no pa- 
sar de veinte y cinco.- 

2. ° Un atestado de buena conducta, firmado 
por el alcalde y el Cura párroco de su domicilio. 

3. ° Certificación de' un facultativo, por la que 
conste que el aspirante no padece enfermedad al- 
guna contagiosa. Tampoco se admitirá á los que 
tengan defectos corporales que les inhabiliten 
para ejercer el magisterio. 

4. *^ Autorización por escrito del padre, tutor ó 
encargado para seguir la carrera. 

5. ° Siempre que el - padre, tutor ó- encargado 
del aspirante no resida en Madrid, habrá de abo-^ 
narle, bajo su firma, una persona domiciliada en 
esta córte , con quien se entenderá el direetor en 
todo cuanto concierna al mismo alumno. Dé nin- 
gunmodo se consentiráque dicha persona seaotro 
estudiante. 

Art. 3.° A la admisión precederá un examen 
de las materias que abraza lainstrucCidn primaria 
elemental, á saber: ' 

Lectura corriente en prosa, verso y manuscrito. 

Escritura práctica. 

Doctrina cristiana y nociones de historia sa- 
grada: 

Gramática y ortografía castellana. 

Aritmética. 

Y no se admitirá al aspirante sin que pruebe 
hallarse suficientemente instruido eh estas ense- 
ñanzas para poder seguir con frutólas lecciones de 
la escuela. 

Art. 4.*^ Los alumnos que hubieren cursado 
algún año cñ eácuela normal, deberán presentar 
el certificado de exámen y aprobación acompañado 
de su hoja de estudios y de los documentos arriba 
expresados. 

. Art. 5.*^ El curso dará principio el día 15 de 
Setiembre, con arreglo á lo dispuesto en la ley de 
instrucción pública de 9 de Setiemb re de 1857. 

Los exámenes extraordinarios de prueba del 
finíido curso tendrán 1-ugar en los 10 primeros dias 
del indicado mes. 

iVladrid 14 de Agosto de 1861. — El secretario, 
César de Eguilaz. 


Títulos del 3 por 100 


consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por iUO id. 
Títulos del 3 por 100 
diferido. ...... 

Inscri'pcionesen el gran 


Dice un periódico de hoy : 

«La tardanza que se nota en la llegada del va- 
por-correo de las Antillas, pues contando con hoy 


libro al 3 por‘ f Oü id. 
Matel. del Tesoro pre 
ferente con Ínteres. 
Ideiuno preferente, coe 
Ínteres. 

Idem sin interes. . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 'á por 100 
Idem del 4 y 5 por 100 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . 


atravesamos.» 


Deuda municipal de si-: 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1|2 de interes anual. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


trambasaguas y León ; segundo coinandandante, 
D. Fernando de la Maeorra; capitanes, D. Manuel 
Obes y López, D. José Florindo yGonzalez, dori 
José Isidro y Perez y D. José Sedo y Porta ;-te-? 
mentes , D. Cipriano Alva y Rodríguez, D. Fran-í- 
Cisco Viejobueno y Bonache , D. Antoiin Mendez 
y Alvarez , D. Rafael Serrano y Macarrós, D. Vi-^ 
cente Ottó y Crespo , D. Juan Oliver y Alzamora, 
D. Eduardo López Coronado , D. Pedro Cárrion y 
Ay uso , D. Santiago Ontoria y Andrés , D. Vicen- 
te Ródriguez y Tejero, D. Isidro Rodríguez Gar- 
cía , D. Valentín González y Serrano, D. Faustino 
Gómez y Cué, y D. Juan Dora y Soriano. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,ü00 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 
1852,. de á 2,000 rs.. 
Idem 1.® de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á 2,0U0 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .® de J uüo 

de 1858. 

Pro'vinciáles de ' Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Dal Canal de Isabel 11, 
de 1,000 rs.,'8pbr 100 
anual 


mm iiELIGi0S.4 


Santos de hoy. 
mártires. 

Santos de mañana. La fiesta de Sdrt Joaquin\ 
padre de Nuestra Seíioray San Agapito , már'tii'\ 
Santa Elena j emperatriz, y Santa Clara de Falconéri'. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de Sap 
Luis, donde por la mañana habrá Misa cantada y 
por ia tarde vísperas solemnes á su santo titular y 
reserva. 

En San Isidro se celebrará, función á Nuestra 
Señora de la Esperanza por su Real congrega- 
ción; predicará en la Misa solemne D. Ramón Co- 
rozco. 

En la iglesia del colegio deLoreto se celebrará 
función á'San Joaquín por su congregación. A las 
diez será la Misa solemne,* siendo orador D. Juan 
Abdon. ■ 

También se celebrará función á San Joaquín, á 
las ocho de la mañana en San Juan de Dios y á 
las diez en San Antonio del Prado. 

Prosigue celebrándose la novena de Nuestra 
Señora de Atocha en su iglesia, predicando del 
Santísimo Sacramento, D. Vicente López de Lere- 
na, y por la tarde en los ejercicios D. Ambrosio de 
los Infantes; antes de reservar se hará procesión 
de visita de Altares. 

Continúa también la novena del Tránsito en 
San Cayetano, predicando por la mañana D. José 


Santa Juliana y San PahlOi 


Se ha conferido el mando del regimiento infan- 
tería de León, núm. 38, al cf^ronel.D. Antonio Ce- 
bollino y Martínez, que estaba en situación de 
reemplazo, y cuyo jefe obtuvo su actual empleo 
por mérito de guerra y heridas recibidas en 
Africa. 


Desde el 7. al 11 han fondeado en el puerto de 
Málaga los buques de nuestrá armada, siguientes: 
vapor Góton, con seis cañones y l'áSmlazas; goleta 
Santa Teresa, con í y ‘30; corbeta Ferrokttia, con 
30 y 231, y el navio Aema Isabel, con , 86 y 932; 
Todos estos buques, dice un periódico de aqueUa 
población, están cruzando las’ aguas de iiuéstra 
costa y en umperfectísimo estado de aseo y disci- 
plina, contando ademas con cuantos elementos 
puede disponer la mejor marina del mundo, El se- 
ñor brigadier comandante de este tercio y el se- 
ñdr capitán del puerto, con sus respectivos ayu- 
dantes, han heclio la correspondie.nte visita á los 
referidos buques, los cuales deben levar pronto 
sus anclas. 


En propuesta reglamentaria, lían ascendido al 
empleo de subteniente los cuarenta y un sargen- 
tos primeros más antiguos de infantería, dándose 


colocación á la vez en cuerpo activo, a diez indivi* 
dúos de ia primera de las ciases citadas que ser 


vían en provinciales, 


ESPECTÁCULOS 


En el monasterio de las Salesás Reales tomaron 
el dia 15 dos jóvenes el hábito de religiosas, una 
de velo negro y otra de velo blanco, ija primera 
de edad de 2d años, perteneciente á una familia 
distinguida, había pasado su niñez como educanda 
en el mismo convento, y aun cuando al manifestar 
su vocación salió de ía clausura, y ha estado- bas- 
cante tiempo en su casa, donde tenia medios de 
disfrutar cuantos placeres ofrece el mundo, nada 
ha. podido hacerla variar de sus santas pretensio- 
nes. La concurrencia que asistió á este acto fué 
tan numerosa como lucida, adnjiranúo todos agra- 
dablemente la alegría y el entusiasmo que se ma- 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) 
sábado 17 de Agosto á las nueve de la noche, fon-' 
cion ecuestre y gimnástica por los principales u* 
tistas de la compañía. 


_ Los desastres en las obras de albañilería van 
siendo por desgracia cada dia que pasa más fre- 
cuentes. Ayer tarde, sin ir más léjos, perecieron 
en la calle de la Bola dos albañiles, cuya muerte 
Eefi'ére así un periódico: 

«Tres albañiles estaban trabajando en el alero 
interior de la casa núm. 4, que por aquella parte 
está á la altura de seis pisos. Uno de ellos se es- 
currió y el que trabajaba á su lado fué á echarle la 
manó para sostenerle y cayó con él al patio, que- 


Leemos en un periódico: 

Ayer, según teníamos anunciado, se verificó el 
ensayo público de la segadora Burge'ss and Kéy, 
en la posesión titulada Bolbis, propia de D. Anto- 
nio Coilantes. La concurrencia fué numorosá, no 
obstante el gran calor que hacia; unos’ invitados 
por el apoderado ' general, otros atraídos por el 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


DIARIO POLITICO INDBPENDiaSTB. ^ 

Este periódico se publica todas las tardes, mohientos antes de salir, el 
reo,, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

PuLlica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes 
de fiuropa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias 
traniero. ¡ 

PUNTOS DE SUSCmCÍON. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle de Silva, número 12, cuarto bájofi 
V librerias de la Piiblicidad , Olamendí , Cuesta, Dailly-BaiLLiere , Lopéi 


Y COMPAÑÍA COLONIAL. 

GRAN FÁBIUCA-HODELO MONTADA AL VAPOR SEGDN LOS ÜLTUOS ADELANTOS. 

cu el Tívoli (Prado), snliida al Retiro. 

Producios superiores, de 3 á os reales. Clases invariables. 

BOO PUNTOS DE VENTA EN MADRID. 

Depósito central, calle de la Montera, núm. 16. 

!Vo#a. _Las personas que gusten ver la fábrica, lo pueden todos los dias sin tarjeta; de 9 á 11 
or las mañanas , y de 2 á 4 por las tardes ; á estas horas trabaja la máquina que corta y pesa el cho- 
olate, sin que lo loque la mano tScl bombre. 

Se remiten prorpecto,. Se manda i provincia,. - 


En casa 
de los comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 


EniaAdmi- 
niálracion ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 


ULTRAUAB- 


UADRID. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 
por E. Francisco Navarro YUloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensañiiento Español^ á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
previamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


pubhcado uoa coleccioii de novelas, tan interesantes por sus argumentos 

I T 1 “ ® padres y ¡nadi es de familia por su moralidad. ^ 

buen “ 8-“’ esmerada y 

La mujer fuerte : un tomo, 8 rs. en Madrid y dO en provincias. 

In encueulro venturoso y Natalia: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Límalico de alíka. Mi tw el solieron. Antes que te cases... El apostolado comjunal, y El alma 
de //ido: un lomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. ' y ihi aúna 

Cuentos de color de rosa, por D. Antonio Ti ueba: un tomo, 8 rs. en Madrid y dO en provincias 
rorincirs"”'^ dos tomos. Ití rs. en Madrid y 20 en 

Los novios, traducción de / promesei sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gubino Tejado- tres 
tomos, 2-4 rs. en Madrid y provincias. * ^ ues 

Se dará un ejemplar gr.átis en cada pedido de dieí que so haga de las anteriores obras en pro- 
vincias ales corre-sponsales de Lh Pensamiento Español, ó en iMadrid ai editor TpísíIo ^ 


Tres meses 3i» íi 45 /u 

Seis meses Cb 8C i 40 

Un año 120 151 1G0 280 

I.as suscriciones comienzan los (lias y 10 de cada raes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre, y 
al de ocho maravedís linea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , 
camente para tas suscriciones , cuyo importe se entrega personalmei 
Administración, calle de Silva, número 12, cuarto bajo, ó se remite 
ma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritpres que pagan por medio de letcas, (lue esta : 

tracion gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la Wc&t 


C 01 VFEREACI. 4 S 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

¡yor el Padre Félix, de la Compañía de Jesús ^ en 1860 
y 1861, tí'aduddas y publicadas por El Pensamieuto 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos., curiosamente encua- 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
dnd^ y 5 cnprovincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
dei Pensamiento Español. 
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ito perióf'ico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de suscbicion.— En Madrid-, 12 rs. aí mes.— En 
cíoj: 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
-'Etí Ultramar: 70 rs. trimestre. - En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las Ubi 
ez, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Pravinoiae. — En las principales librerías, 


temas de pacificación para comprender que el 
empeño tomado allí por e! Piamoute es tan ab- 
.surdo como inicuo. Y cabalmente la demostra- 
ción de esta verdad, ya hoy tan palmaria, es fu- 
nesta á 'a dominación piainontesa, aun cuando 
ei cúmulo de sus infamias y las infinitas circuns- 
tancias que le favorecen, lograran al fin exter- 
minar todo elemento de resistencia. Ya es noto- 
rio que á la hora que el' Piamonte pudiera lla- 
marse en realidad dueño de Ñapóles, no reina- 
rla sino sobre un cementerio y una hoguera. Y 
esto que, hecho por Atila en nombre déla 
fuerza, tiene explicación natural, y quizás con- 
diciones de duración, hecho por regeneradores 
de Italia en nombre de la libertad, de la civili- 
zación y de la unidad itálica, es por si solo un 
sarcas no tan repugnante, tan horrible, que, 
una de dos: ó no puede consolidarse, porque la 
conciencia pública indignada se levante para 


rá ei rescripto , por ei cual se comunicará dicha 
resolución á la Dieta. Este rescripto irá seguido 
de una manifestación á las poblaciones de Austria. 

Pesih, 16. 

Muchos diputados abandonan la capital. Se 
aguarda la próxima disolución de la Dieta. 

El Gobierno austríaco prepara un manifiesto 
en sus pueblos para justificar sus resoluciones. 

Probablemente Hungría eontestará por medio 
de un manifiesto dirijido á lasPotencias de Europa. 


aquellos establecimientos , destruido las prensas, 
quemado los muebles y maltratado las personas, 
amenazando á todos (así á los impresores como á 
los redactores) con espantosos mueras. 

Ya tienen Vds. noticia de este motin, realizado 
á costa de dinero. Pero he creído conveniente Re- 
cordárselo para consignar de nuevo que el Gobier- 
no no ha entablado la menor persecución contra 
los perturbadores del órden legal , ni hecho el 
menor esfuerzo para restablecer el imperio de la 
justicia. Y es que el Gobierno no quería en reali- 
dad más que una cosa , á saber . que no suene en 


[ entre monseñor Merode y el general Goyon, y les 
diré de buenas á primeras que pienso absolutamen- 
te lo contrario de lo que dicen los periódicos.' Es- 
tos nos suponen llenos de miedo, por un cuento 
cuyo efecto ha sido hacernos desternillar de risa. 
Aquella frase tan sonora como propia del estilo 
delPáí/s, y atribuida á Goyori: «Fo me quitare' el 
unijorme, si Pd, se quila la sotana, y asi podremos 
encontrarnos en el terreno del 'hohtrr.n me ha hecho 
gracia. 

lias autoridades francesas no comprenden una 
palabra'de esta frase y niegan, nótese bien, niegan 
el relato del Diario del Imperio, considerándolo, no 
ya como necedad supina, sino como verdadera 
traición hecha aljefe del ejército francés en Roma. 

El duque de Cadore, que en los primeros momen- 
tos escribió á París algo alarmado, recibió del señor 
Billáult una respuesta tranquilizadora, que en 
siistáncia viene á ser la nota que el Moniter pu- 
blicó acerca del particular. Nadie en el mundo se 
acordaba de este asunto. El general Goyon, en 
efecto, sé habia quitado el unifórme, no precisa- 
mente para batirse, sino para tomar baños de 
mar en Civitá-Vecchia, y monseñor de Merode, 
sin'déjar la sotana, se ocupaba en preservar al 
Gobierno pontificio de los' ataques de la imprenta' 
y la diplomacia, tratando de impedir las tentati- 
vas, legítimas sin duda, pero muy impolíticas para 
la Santa Sede, de la reacción napolitana, cuando 
dé improvisó estalló la tempestad. 

Un francés colocado aquí en alto puesto al ser- 
vicio dé su patria me decía í — «Pierda Vd. cuidado: 
los periódicos armarán gran ruido con esto durant» 
diez ó quince dias. miéntras no tengan otro asun- 
to de qué hablar, y esto se ganan. Lo peor es que 
son totpes, porque erijen al ministro del Padre 
Santo inmenso pedestal. Uonstrúyase este eoH 
necedades, patrañas 


Estamos hoy tan ricos de noticias como ex ’ 
haustns nos hallábamos al terminar la pasada se- 
mana: el telégrafo y nuestros corresponsales 
nos proporcionan abundante surtido; porto cual 
emiiezanios recomendando é nuestros lectores 
que se tomen la molestia de recorrer ese largo 
catálogo de hechos, imposible de condensar su- 
ficientemente en esta Revista. 

£1 notición del dia es principalmente la anun- 
ciada dimisión da Cialdini: la primera versión 
sobre e.<te negocio ha procedido del periódico 
francés Les Nationalités que se publica en Turin, 
y después ha sido confirmada por La Opinione, 
órgano ofieiom del ministerio sardo; pero este 
segundo periódico dice que Cialdini no dimitirá 
más que las atribuoiones civiles de su cargo, 
quedándose con las militares. Es decir que el fa- 
moso general desea quedarse horro para fusilar 
árealistasy p.ira incendiar poblaciones, dejando 
á otro colega la tarea de descubrir conspiracio- 
nes, de prender gente, y de proveer al gobierno 
político de las provincias napolitanas. 

La prensa revolucionaria nos dirá sin duda, 
cuando venga explicando estos hechos, que ha 
sido una excelente medidaesed'ssraembrarniento 
de la autoridad dictatorial otorgada al Sr. Cial- 
dini, porque así ésto podrá con mayor holgura 
consagrarse á la pacif,eaeion del reino napoli- 
tano. Rero la verdad es, y no hay modo de disfra- 
zarla, que á pesar de esta probable explicación, 
el paso dado por Cialdini es una confesión im- 
plícita de su impotencia para llenar el cargo que 
habia lomado sobre sí. Como quiera que so ar- 
regle el asunto, las consecuencias de este paso 
han de ser funestas á la unidad de acción que 
necesita el Gobierno piamontes para llevar ade- 
lante su obra pacificadora, ó séase asesinadora, 
incendiaria, etc., etc. 

En efecto, dimitido por Cialdini el poder ci- 
vil, hay que nombrar quien le ejerza, y este ijne 
se nombre , será el verdadero gobernador del 
reino de Ñápeles, quedando reducido Cialdini 
al mero cargo de general en jefe del ejército 
piamontes en aquella comarca. Ahora bien, 
iconsentirá el general en someterse dócilmente 
á la autoridad del gobernador? Este supuesto es 
inadmisible, porque ni en la vanidad estupenda 
de Cialdini, ni en la índole misma de su encargo 
cabo el reconocer autoridad superior á la suya 


Ñapóles , II. 


Según noticias de Avelino , los reaccionarios 
han sido batidos y muchos eclesiásticos han sido 
presos. 

Turis. 17. 

El periódico Da Opinione , dice qne el general 
Cialdini ha presentado su dimisión de gobernador 
civil de Ñápeles, conservando sólo el Gobierno mi- 
litar ; pero seguirá desempeñando el Gobierno 
civil hasta que se le hombre sucesor. 

Turir, 17. 

En Nápoles hubo una magnífica iluminación 
para celebrar los dias del Emperador Napoleón, 
Un gentío inmenso daba vivas al Emperador , al 
Rey, á Garibaldi y á Cialdini. 

Nápoles. 17. 

Puente Sandolfo y Cesvaidini han sido tomados 
á viva fuerza por los soldados. Los habitantes han 
huido. Los reaccionarios han saqueado á Cantalu- 
po, é incendiado los archivos de los tribunales. 

Una parte de la escuadra inglesa ha llegado á 
Nápoles, procedente de Malta. 

El 5 por 100 ha sido negociado á 72‘ 10 . 

ViENA. 17. 

Las noticias de Ragusa dicen que 200 


insurrec- 
tos de Zubzzi y de Suttorino; se preparan á atacar 
á Ciesvo y Trevino. 

Las tropas turcas han destruido tres molinos 
que pertenecían al convento griego deKosierewoi 

La Gaceta del Danubio desmiente hoy los rumo- 
res relativos á mala inteligencia entre el ministe- 
rio y la cancillería áulica de la Hungría y de la 
Traasilvania. 

Ragusa, 17. 

Anteayer 500 insurrectos atacaron cerca de Ko- 
rianie los puestos avanzados turcos, y se retiraron 
después de un ligero tiroteo por ambas partes. 

Pesth, 17. 

La última sesión de la Dieta tendrá lugar el 
miércoles. La Dieta será disuelta por un rescripto. 

Para esta sesión se convocará á los diputados 
ausentes. 

Lóhdres, 17. 

La agencia Renter publica noticias de Nueva- 
York. En las elecciones de Kentuky la mayoría 
es favorable á la Union. El Congreso ha votado 
una ley que emancipa á los negros encontrados á 
bordo de los navios de guerra de los separatistas. 

Un cuerpo de estos, mandado por el general 
Macen ClOgb, fué derrotado por los federales, en 
Dugusprings, del Misouri. 

(De La Epoca y de La Grónica de Ambos Mundos.) 

Pesth, 16. 

Se considera inminente un rompimiento con el 
Imperio de Austria. 

Turi», 16. 

Se espera una modificación ministerial , entran- 
do en el Gobierno hombres de más acción que al- 
gunos de los actuales 

Nápoles, 16. 

Se pacifican las provincias sublevadas; los 'in- 
surgentes se someten. 

París, 16. 

Roma y Francia se miran con recíproca des- 
confianza. á consecuencia de los pasados sucesos. 

Vie-xa, 17. 

El manifiesto Imperial disolverá la Dieta. La 
Hungría se prepara. 

Roma, 17. 

El Padre Santo ha promovido ocho Cardenales. 

Bruselas, 17. 

Bélgica reconocerá próximamente el nuevo rei- 
no de Italia. 

Marsella, 17. 

Es inevitable la guerra en la Herzegowina 


injurias ó calumnias, ó con 
elogios, pedestal es al cabo. El Prelado en sotana 
se ha colocado en la cima, y el mundo entero le 
contempla cOii admiración y respeto.» 

Excusado es decir á Yds que el empleado fran- 
cés tenia razón. 

Recuerden Vds. lo que tantas veces les he dicho 
acerca de monseñor Merode. Si los enemigos de-la 
Iglesia lo han calumniado, muchos católicos hajr 
que no lo han conocido. Y sin embargo, sólo él ha 
podido hacer lo que ha hecho. Supongan Vds. que 
fuesen otras las condiciones de su talento y de su 
j uicio. es decir, que tuviese opiniones políticas muy 
pronunciadas en favor de un pretendiente ó de una 
dinastía cualquiera, y los resultados no serian lo» 
mismo?. Tengan Vds. entendido que el Gobierno 
francés está vivamente persuadido de la lealtad 
del ministro de Su Santidad, y de su resolución de 
impedir toda manifestación que no tenga por úni^ 
co objeto el desinteresado amor á la Santa Sede, y 
que esta convicción del Gobierno y esta conducta 
del ministro , han valido al Gobierno pontificio 
la tranquilidad relativa de que hasta ahora ha 
disfrutado. Diré más: gracias á esta convicción y 
á esta conducta, ha podido reorganizarse el ejér- 
cito del Papa, y entre otros cuerpos, él glorioso 
batallón de zuavos. Más claró, los zuavos deben 
ja vida á quien era acusado de menospreciarlos y 
quererlos destruir. 

Los eclesiásticos, dígase lo que se quiera, son 
muy hábiles políticos. Cumplen su deber con fir- 
meza y dignidad, porque desempeñan con piedad 
su cargo. Un hombre piadoso es siempre inque- 
brantable. Se ha acusado á monseñor Merode de 
haber desobedecido al Papa ¿Saben Vds. lo que 
contestó á uno qué tuvo la candidez de pregun- 
társelo? uEsta mañana, como todas, he tenido la di» 
cha de celebrar el santo aacrijicio de la Misa.» La 
respuesta es concluyente, porque si, en efecto, hu- 
biera desobedecido á Su Santidad, ipso facto que- 
daba excomulgado. 

¡Desobedecer al Papa! Monseñor Merode lo 
ama entrañablemente; creo que nadie le excede 
en cariño y entusiasmo. 

Los grandes combates fortifican por lo regular 
á los hombres de valia, como fortifican á la Igle- 
sia. Si la Iglesia es fuerte, la potestad temporal de 
los Papas es fuerte asimismo, porque se apoya ea 
la fortaleza de la Iglesia; y si la Iglesia y su po- 
testad temporal fuesen débiles, de seguro no serian 
tan combatidas . 

¿Por ventura los malvados se ensañan con el 
islamismo y el Imperio turco? No, señor; lo dejan 
morirse de consunción. ¿Qué es dejarlo? Ni aun 
eso; porque trabajan por prolongar su impía exis- 
tencia. 

Adiós. Confianza en Él; los tiempos se apro- 
ximan. 


lificarlo. 1.0 chi.stoso es que semejantes baladro- 
nadas nos mande el telégrafo italianísimo en los 
momentos mismos da anunciarnos que Cialdini 
quiere dejar el puesto, y que el Gobierno de Tu- 
rin se echa en brazos del garibaldisrao como 
desesperado. 

Otro telegrama de París nos dá la gran noti- 
cia de que— cFranoia y Roma se miran con re- 
cíproca desconfianza á causa de los sucesos pa- 
sados.»— Pudiera haber añadido— »de los futu- 
ros y délos presentes.»- ¡Vaya unas sandeces 
que cuenta el tal telégrafo! 

Da Bruselas dicen que Bélgica va también á 
reconocer ei reino de Italia. Es posible, decimos 
nosotros: allí reina un Rey protestante, y go- 
bierna un ministerio franomasson : el ódio co- 
mún del uno y otro á la Iglesia los ciega hasta el 
punto de olvidar, ó de no querer ver que si el 
Gobierno belga reconoce en Víctor Manuel de- 
recho á tragarse á Roma y los Ducados, abre an- 
cho camino á Napoleón para tragarse á Bélgica. 

Estos reconocimientos nos van haciendo mu- 
cha gracia , y ya áutes de hoy lo hemos dicho: 
que las naciones bastante fuertes para darse al 
oficio de anexionistas reconozcan el latrocinio 
piamontes, es inmoral; pero que los Estados 
pequeños , como Bélgica y Portugal, materia tan 


algunas horas, y en el cual cojíeron prisioneros á 
18 soldados. 

De Foggia escriben que el general Pinelli tro- 
pezó entre San Severo y Serra-Capriola con las 
columnas borbónicas. Aquel bárbaro, caudillo pia- 
montes perdió en el lance un patallon, casi entero, 
y tuvo que retirarse en el mayor desórden. 

En las cercanías de Tárente han dado las parti- 
das otra dura lección al enemigo, el cuaTpide re- 
fuerzos con instancia, en tanto que sus vencedores 
se van engrosando diariamente coh nuevos reclutas. 

En la noche del d al 4 atacó una considerable 
masa de insurgentes á San Polo é Isernia, desar- 
mando á la Guardia nacional, y derribando les 
bustos de Víctor Manuel, en medio de ¡vii/ast á 
Francisco II. 

También ha sido desarmada por los reacciona- 
rios la Guardia nacional de Lettera. En Potenza 
han tomado los insurrectos posiciones muy fuertes. 
Allí, comoen todas partes, son muy numerosas las 
partidas, tienen grandes alientos, y están sosteni- 
das por las simpatías de las poblaciones. 

En Caserta se supo el dia 4 que, hacia San Fe- 
lice, acababa de tener efecto un combate con una 
gruesa partida de insqrgentes. La tropa hubo de 
retirarse después de haber padecido graves pér- 
didas. El 5 salió de Caserta otra columna, que al 
dia siguiente renovó el combate; pero aún no se 
sabe el resultado de este segundo encuentro. 

Podría preguntarse á Cialdini y á sus periódicos 
por qué ocultan lo que saben por conductos nada 
sospechosos para ellos; por qué no dicen que la 
reacción crece desmesuradamente en la provincia 
de Potenza; que cerca de Samo ha sido destruido 
un batallón de Pinelli, sin que apenas so salve un 
hombre; que los piamonteses han sido asimismo 
derrotados cerca de Tarento, cerca de Ñola, cerca 


(Correspondencia de El Pe.xsamiento Español.) 

Nápoles , 10 de Agosto. 

Cada vez es más delicada y precaria la situación 
del Gobierno piamontes ea las provinci-as napoli- 
tanas. Lá insurrección adelanta , crece y triunfa 
en casi tüd.is partes , y el general Cialdini nada 
puede contra ella , á pesar de tener á sus órdenes 
más de 60,000 hombres de tropas regulares , y un 
número no corto de aventureros garibaldinos. Con 
el objeto de extraviar la Opinión pública, que has- 
ta en Inglaterra ha empezado á ilustrarse , ce- 
diendo á la inexorable lógica de los hechos , des- 
pacha Cialdini á Turin telegrama sobre, telegrama 
anunciando victorias imaginarias, y asegurando 
que por consecuencia de ellas comienza á reinar 
nuevamente la tranquilidad en todo el territorio. 
Y para evitar que sean contradichos y descubier- 
tos sus embustes por los periódicos conservadores 
de Nápoles , ha promovido y consentido que se 
consume impunemente el más escandaloso atro- 
pello , lanzando contra las oficinas de aquellos 
diarios una falanje de miserables camorristas, que, 
armados de rewolvers y puñales, han invadido 


(Correspondencia de El PEN3A,MiE.Nro Español.) 

Ro.ma, iOde Agosto. 


Me preguntan Vds. confidencialmente quó os lo 
quo pienso acerca del famoso incidente ocurrido 



El Pensamiento Espafwi 


de su indisoluble 
¡Valor, Santísimo 
de la tierra y los 
■s al término do 
!p¡blo Angelici, Presbítero, que 
ha sido profesor de 


sea también símbolo 
Vuestra Beatitud - 
las persecuciones 
llegaremos 


quiere que 
unión con 
Padre! Entre 
auxilios del Cielo 
nuestro camino. 
ñor psnacio de treinta años 

porespa «ole^-io de Atatelica, envía a 

elocuencia en el coieg hphnia«! 

.-3 A .1 f-iUa de dinero, sus neDiiias 

Vuestra Santidad, a taita ac , «Atedra un 

de «lata ñor haberle exonerado de su cátedra un 
de plata, por na ^ forman parte 

acuerdo del ayuntamien g^^o 

rolonguen vuestras an- 
mi corazón con que de 
ir recibiendo fervorosos 
lestros hijos.— Una cruz 
eu Jerusalen. Signo de 
cierta de la Resurrec- 
, nue me dieres te ofre- 


s es que habla obtenido el “ 

ae podia en consecuencia vivir trai 
.jola autoridad del Gobierno oti 
nadie le hubiese pedido cuentas 
¿Porqué, pues, huyó? ¿Por q 
la llevado consigo los olijetos que 
I de Fio IX habla regalado, no á é 
va Iglesia búlgara? 
larece que el infeliz, más bien que huido, 


í -llenes de hombres honrados , tenienuo i 

“un porvenir incierto y terrible . la m- 
''“ mayoría del pueblo romano participa de^ 
“Tor y™a confianza del Padre Santo, y todos mi- 
raje frente el peligro sin temerle. 

El edictoiel Cardenal Vicario, que llamaba a to- 

dos los romanos á la oración durante nueve días, 

ha oroducido tan buenos efectos, que se ha pensa- 
do celebrar también en este como en el año ultimo, 
un triduo solemne coa el fin de prepararse para 
la fiesta da San Lorenzo, que se ha de verificar en 
sa iglesia de Sm, Lireiua iii Dá naso, habiendo 
concedido permiso Su Santidad para que se lleve 
■ ' ■ -mártir romano desde el santo 

á la mencionada basílica , en 
la veneración de los 


erda de vista que una parte esencial ue la 
nacional debe realizarse en el extranjero, y | 
esta parte no puede descuidarse sin gran daño 
el conjunto y que para realizarla con éxito 
nigracion no pueds pasarse sin la activa coo- 
,cion del país. , 

,n profndo sentimiento de humildad y de en- 
ecimieuto , doy gracias á Dios por haberme 
nítido vivir hasta un momento en que el por- 
ir de mi nación comienza á aclararse después 
in siglo de incertidumbre. En mi larga cxis- 
:ia he adquirido el convencimiento de que to- 
las veces que la mano de Dios ha caído sobre 
otros no ha sido para perdernos, sino para ha- 


SIQO 


gustias: pero se consuei. 
esta manera podáis sej 
testimonios del amor de 
de madreperla, labrad 
la Pasión, y esperanz 
u¡on_, Señor, de todo 
ceré diezmos!— ¡Pío VI 
y Santa Elena! — Padi 
solo estáis en el mundo 
no ! Llena de sagrad; 
milde sierva al coate 

I pujanza, cae sobrecojid 

I dolos implora vuestra 
os amo 


la cabeza del proto 
palacio apostólico 
donde quedará expuesta a 
fieles. 

Los ataques que 

ceses dirijen contra 

de la Guerra, respi 
yon, son muy viole 
de combatir al Go 
pira acabar de preparar el terreno y 
enlace que tanto c 

é — 

de laiidamento 

ataques, el Gobierno ^ . 

Vulnerable. En cuanto á Merode, creo que de- 
testa como todos los hombres francos y honrados, 

a! Gobierno francés, que ha hecho de la mentira 
■V la ticciou los fundamentos de su política. 

^ El año pasado, cuando se verificó la invasión 
piamontesa y vinieron despachos de París sobre 
Lte asunto, dijo aquel Cardenal cosas d^nasiado 
fusrtes á Goyon, el cual no se quedo corto en la 
respuesta; mas e.u el último negocio, es decir, en 
el del soldado romano que habieudo sido provoca- 
do por nao francés le hirió, el Cardenal no ha he- 
üo por ua li 1 uego á entregar 

chootra eoiaquenigarsea.su- lug o 

el soldado al consejo de guerra francés. Viendo 
monseñor de -Merode la actitud que aquel general 
tomaba y conociendo de lo que es capaz consintió 
InncnVder, sin que se diese motivo ála dispu- 
ta tan poco caballeresca, de que se trata entre e 

general y el ministro pontificio y la cual han des- 
figuradoVnto los periódicos franceses a que antes 

“poVrl'mV si las cosas hubiesen ocurrido 
como aquellos periódicos las cuentan, monseñor de 
Merode no habría dejado, aunque solo fuese lie 
vado del amor á la paz, de practicar cuanto pare- 
ciese conducente á dar una satisfacción al Gobierno 

'"v^sVen Vds. que el Cardenal Riario, Arzobis- 
po de Ñapóles, se ha refugiado de nuevo en Roma, 
arrojado por segunda vez de su diócesis, donde 
las cosas van cada vez peor. El actual pro-consul 
ni,iúini no alcanzará en su Gobierno mejor suerte 


ios diarios semi-oficiales frau- 
el Cardenal Merode, ministro 
icto al negocio del general Gü- 
itos. y demuestran la intención 
úerno de Sn Santidad, tal vez 

■ y traer el des- 

desean todos los revolucionarios 
"del mundo. Sin embargo, como carecen 
en su mayor parte los referidos 
Pontificio quedará siempre 


doy poco,, pero 
pa está afligido! Hijos, ¡vuestro Paure os iiama; 

L 3 pertad:¿no veis á Judas'-¡ Venturoso yo, si 

me bendecis! Más venturoso si esta publica decla- 
ración de mis sentimientos, que sostendré hasta a 
muerte, me atrae la maldición de los que os mal- 
¿jeeni — ¿Conque' es verdad, oh Santo, oh carísi- 
mo Padre, que os dignáis de admitir hasta las más 
pobres ofrendas ? Ahora que io sé, ¡ con cuánto 
placar me quitaré un poco de pan de la boca, para 
enviároslo en maestra de mi amor! No se aflija 
Vuestra Santidad; rezaremos todos y los malvados 
se convertirán y se arrodillarán á vuestros piés, 

1 dándoée golpes de pecho.— Cuando me asaltan 
dudas ó temores, las venzo sólo con pensar en 
s.intidad. — Ahora conozco que en Roma 


Docia el ai'- Giozaga en m ocoiuu uei sanado 
10 de EeOi’ero do 18oo, coiUestaudo al libre- 
cuUistaSr. Gorradi, direcior de El Clamor P«. 

«Señores, para herir de frente la cuestión; pa. 
ra que te-igau la dignación de oirnos los señores á 
n uicn me dirijo, yo voy á sostener la causa de la 
unidad religiosa eu España; la causa nacional; y 
la voy á sostener, señores, separándola de toda 
idea de intolerancia, co-a la cual malamants s; fia 
querido amalgamar la causa que la camision pro- 
pone. El Sr. üorradi, eu medio de tantos, tan só- 
lidos y tan brillantes argumentos como ha pre- 
sentado á la consideración de las Cortes, ha incur- 
rido cu una contradicción muy evidente, a. S. uos 
ha acusado da absolutistas. Nos ha dicho que 

condenábamos el principio, el derecho que todo 

hombre tiene de dirijirse á su Dios en la manera 
en que lo entienda. Nos ha dicho que hemos pros- 
erito la libertad de eoncieneia; que hemos pros- 
crito la tolerancia de cultos 
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Lo que mejor caracteriza a los revoliiciondi ios 
coniemporúneos es su vergonzoso materialismo. 
Los principios que profesan, los móviles que les 
impulsan, los argumentos á que recurren para 
autorizarse ante las gentes, van todos m.arcados 
con aquel iuimillantesello. Decíanse restaurado- 
res de la dignidad ile! espíritu lium.ano, y se le^ 

ve únicamente ocupados en apoderarse de ter- 
ritorios agenos. Deciaiise venidos á entronizar 
la voluntad popular, y se les ve destruirla, mas 
por malicia que por ignorancia, entronizando en 

lu"ar suvo, con csco’ta de bayonetas y puñales, 
efuiaterial y absurdo mecanismo del sufragio 
universal. Decíanse, en fin, representantes de 
h opinión pública, v cuando sa les pide que de- 
muestren la popularidad de laRevolucion en ese 
infeliz reino itálico, tiranizado por gruesos ejér- 
citos, devastado por un Monarca usurpador con 
la eficaz cooperación de otros poderosos Gobier- 


Así entendidos y cumplidos los deberes de la 
emigración . entran en el conjunto do la obra na- 
cional , y aquellos que hasta el presente han lle- 
nado cualesquiera funciones , no serán relevados 
por ningún acontecimiento, por ninguna circuns- 
tancia favorable ó desgratiada hasta tanto que la 
Polonia , libre é independiente , no designe por si 
misma sus representantes en el extranjero. 

En estas pruebas, las últimas tal vez que el país 
ten^a que atravesar, cada cual debe contar consigo 
mismo y pesar en su conciencia, si lo que hace por 
la patria es todo lo que puede hacer en la posición 
que ocupa. Cuanto más viva la Polonia de una vida 
llena y manifiesta , más deberá crecer en energía su 
servicio, y modelarse en una organización única, 
gerárquica y regular. Siheste órden indispensable, 
sin un trabajo bien dividido , sin posiciones clara- 
¡ mente determinadas, sin una estrecha solidaridad, 
el celo individual, aun el más generoso podría lle- 
gar á ser nocivo. 

He visto con inefable satisfacción á mi hijo La- 
dislao, desde el dia en que llegó á la edad madura 
entregarse todo entero al servicio público, hacer 
de él su único objeto y su exclusiva ocupación. 
Espero que seguirá en este camino , que ninguna 
consideración, ninguna circunstancia le apartarán 
de él, y que el país tendrá en él un servidor útil. 
A él,' pues, es á quien llamo á continuar la obra á 
la Quo sin miras de ambición para mí ni para mi 


puestas pertinentes, elevadas y atcisivas, jos 
hombres que dicen ser defensores del derecho, 
regeneradores de la sociedad y apó.doles de la 
civilizioion moderna , alegan como argumento 
concUivente contra toles liocbos la circunstancia, 
verdadera ó falsa, de haberse cubierto el em- 
préstito piamonles! Garantizada la Revolución 
por el reconocimiento con que la acaba do mos- 
trar sus simpatías Luis Napoleón, ha encontrado 
especuladores cismáticos, protestantes ó judíos, 
que la presten dinero; si triunla, tendrán estos 
especuladores por hipoteca á liaba; si no triun- 
fa, siempre les qnbdará el P, amonte. Los revo- 
lucion.arios exclaman, rin embargo :-La volun- 
tad do los italianos so 1ia declarad? en favor 
nuestro- ¿qué valen para pr.ibai- lo contrario 
todas las noticias de aquella Península? -Nunca 
se liabia puesto en tanta evi lencia la falta de 
elevación de qua adolecen los itolianUimos. El 
jugador arruinado que invocase como prueba de 
s/buena con luota la condescaii lencia de algún 
usurero, no argnmentaria de otra manera. 

L is listas de ofrendas al niñero de San Pedro 
que, siguiendo nuestra costumbre vamos á ex- 
tractar, parecerán sin duda li cuantos asi lacio- 
cinaii una refutación de lodo punto despropor- 
cionada á sus asertos : y lo prop o pensariin, 
á decir verdad, todos los católicos que de ellas 
tengan noticia. ¿Qué comparación sufren, cii 
efecto, operaciones de eomercio con rasgos de 
desiiilerc-; demostraciones hechas en gracia de 
Príncipes poderosos, con muestras de amor á 
lili desvalido anciano: obras de irreligión, con 
obras de acendrada piedad; anticipos de gente 


nrospere cuanüo otras luau j - 

quedado eu el atraso lastimoso ea que la ve- 



• „Peró en el dia. 'el Código penal vigente . del 
cual pasaran el espíritu y 
clones á tomar un caráctei 
manetite, si las Cortes se ' 
ijuc la comisión presenta 

nal dispone en el art 

actos públicos u 

ligion católica, apostólica, 
con la pena deexcrañamit. 
que el Código 
publico que no sea 
bicicn, señores, es ajuicio 
ta y taa necesaria, que no creo co- 
upinion de mis dignos compañeros, ni 
ciar la laia; y es, que más que fuese 
uionde las Cortes, la nación española no quei 
noteudriaejereieio público ninguna otra religio»^ 
«Los señores que disienten de mí y 
contrario, pueden decir cuando llegue el dia la <1“ ^ 

han visto en esta nación para asegurar que tennD 

cié á la religión de sus padres. ¿Qué , 

han venido? ¿Qué programas ! 

iv V,-, ,i¡i-iiifí.>'’ Y. seiiores.. Cato es wii* 


las principales disposi- 
r constitucional y per- 
dignasen aprobar la base 
. sobre olla; el Código pe- 
rtícnlo 12ü, que el que celebre 
de un culto, que no sea el de la re- 
, romana, será.castigado 
lento temporal: es decir, 
proliibs el ejercicio de todo culto 
ci culto católico; y esta proñi- 
dc la comisión tanjus- 
inpi’oineter la 
temo anun- 
otra la opi- 


en París, que publica M uoatetnporuacu, uumamv*, 

^°(?Ayer'me hallaba en un b.alcon do la calle de 
la Magdalena, en el momento de la llegada del 
Emperador. Es uno de los sitios donde la multitud 
Be agolpaba con preferencia. 

A todas las personas que estaban conmigo les 
sorprendió la fría acojida hecha á S. M. Dieronle, 
sin embargo, muchos vivas - 

Llamó la atención el ver al Emperador en car- 
ruaje; lo cual ha renovado todos los rumores que 
anteriormente circulaban acerca del mal estado de 
su salud. 

Lo que hay en esto de positivo , es que los mé- 
dicos le han recomendado que monte á caballo lo 
ménos que pueda. Por esta razón no permanecerá 
más de diez dias en el campamento de Chalona, 
yendo en seguida á reunirse con la Em eratriz. 

Al campamento no regresará hasta el 15 de Se- 
tiembre, en cuya época se habrán reunido 60,000 
hombres. 

En estos momentos sólo hay 30,000 hombres en 
el campamento. 

Los oficiales expresan en sus reuniones sus opi- 
niones legitimistas . republicanas y orleanistas, 
con una libertad que sorprende, como que en esas 
conversaciones no lleva siempre la mejor parte la 
persona del Emperador. 

Ea la Bolsa se ha hablado mucho de los inci- ] 
denles del dia de ayer: todos convienen en que el 
Emperador ha sido recibido con mucha frialdad. 
El discurso que pronunció es muy artístico: la 
baratura en los elementos pura vivir, diminución 
en los alquileres, actividad en los negocios co- 
merciales, nad.i de esto se ha realizado, ni con la 
trasformacion de París, ni con el tratado comer- 
cial con Inglaterra.» 

De una carta de París, fecha 10, que escriben á 
La Ariaonia de Turin, tomamos el párrafo si- 


La Iberia no ha queriilo dejar correr sin pro- 
testa el discurso proiiiniciado por el Sr. O.ózi- 
ga en 1856 á favor de la unid til católica, y re- 
producido como oportuno recuerdo en estos 
■ lias ror varios peiióJicos, incluso el nuestro. 

zaga sostuvo tan holla c.iiisa, 
Je^su saiiiidad inisuia, sino 
¡spaña. La iberia ha querido 
de tamafia culpa, y al efrc- 
tei'inina del si- 


de los intereses de t 
sin Anda justificarle 
to ha escrito un párrafo que 

guíente modo; 

«Pero ¿áqué nos cansamos? \N^o esta el 5o ai«, 
.nu^oeáf^s después dd 36? Pues lea La Verdad. 
si tan flaco de memoria es su inspirador, el dis- 
curso notabilísimo del Sr. Olózaga, cerrando el 
debate sóbrela segunda base, cuyo discurso mflu- 
vó de tal modo en la votación, que dicha base se- 
gunda tuvo un número de sufragios como pocas 
veces ha tenido cuestión alguna en que con tanto 
empeño se hayan debatido doetrinas opuestas.» 

Hemos evacuado la cito Ae La Iberii, y efec- 
tivamente hallullos, entre Tario.s trozos do los 
discursos pronunciados por el Si'.^Olózaga al 
disculir.e la segunda base el año 1853, los párra- 
fos siguientes: 

Decia el Sr. O'.ózaga en la sesi.m del 28 de 
Febrero de 1833 cerrando los debates sobre la 

segunda base. , v 

«La Esnaña es el único pueblo que podía haber- 


vuelvo á la ene 


en todas partes, ocasión de granues aun»»- 
crueles persecuciones Pero la religión en 

cabalmente , tiene un carácter nacional. Pri 
diendo completamente del dogma, y aquí uei 
ch- que no he entendido lo que ha dicho e 
Corradi , de que en España habla mas dogm 

religiou ; prescindiendo completamente de e 

sin que ninguna palabra mía que pueda re 
acaso con esas materias , deba entenderse qu 
ne aquella signi.icacion; sino considerando 
ligion como paede hacerse profanamente , 
pnede hacerlo un hombre público , la r® 
en España se asocia á todas las ideas 
triotismo.á todas las ideas de libertad, ^ 
das las ideas de porvenir que deben cxis 
pueblo La religión se localiza en Espan»' J 
pueblo tiene su patrón, y cada fiesta re 
ai mismo tiempo una fiesta cívica y una 
puiar. La religión, y aun la devoción 
en España un color de patriotismo; y W 
ses y la noble ciudad de Zaragoza, dejan 
aragoneses y dejaría de ser 
que creyeran que la causa de la lu ^ 
de la libertad española no 
con la imágen que ellos adoran ^ 

La reliffion. señores, es un sentimicn » 


haga allí penitencia de lo que ellos 1 aman su 
apostasta de la fe ortodoxi. En este encerramiento 
hay verdaderamente gato encerrado', esta es la hora 
«n que no se sabe ooraué aauel desventurado an- 
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-■ 4 =. es de tal manera noble 

, esrespetable i manera patriótico 

tal mUera haya ninguno que 

- E^P*"J;lnrpuedarecibir estas ¡deas con e 


uníante podémo 


: lividuaimcu'-'/ , 

:^'"r5fsu , . 

Í“* í ;» 

nosotros aw 4 ’ ¡.n^an como b. »• » 

;S“‘?t!:flol“ernt‘^^^ han producido 


I 


Pj'^n'bido 7Jf¿-en „„,„3utos de su 

habido en las «auifestaeioues 
|,plí)3Ío“ 1 s ^ latamente nada, que men 

¿l^rioresaad» religiosa ; s. ha 


gí< 


"qu^pida libertad de cultos , 




„ -A qué 

■««.'"Síp.» , 

t*>' ‘ „ue nos ocupa? 

v detenidamente las causas 

jjioU'él' ’ ' '■ 


tole- 

nacionales, ni para ex- 
invoca la Revolución , seño- 
p^jiera sacar de ella para la 
. , ¿ Que P j, comisión ha conside- 

quehanpodi- 
verdaderamente han producido 


¿Conque la Revolución francesa es madre da 

la Hberlad'! 

¿Conque en esa Revolución comenzó lahuma- 
nhlad á tener conciencia de su derecho-, de mo- 
do que los die?. y-o;lio siglos do Cristianismo 
jiie liabian pasado luda que la Religión cristia- 
:i fuó declarada ixfaiie por Voitaire, no habiao 
enseñado a tener conciencia de su derecho á la 
humanidad? 

Eslo se escribe en Midrid hoydia de la fecha, 
sa publica para ilustiaicion y ed ucación del 
pueblo español. 

¡Y luego andará El Reino dándose de cabeza- 
as por ¡as paredes para encontrar las verdade- 
'ds causas de los sucesos do Loja ! 


¿ouqueuu^' 

,, aducir , qu® ’ 


’* ■ ■ Icñores, hay muchos señores diputados 

,pero , enmienda debe tomarse en con- 

el atraso do nuestra in- 
educido de nuestro comercio . y las 
da’*'**’ e podemos obtener de una grande emi- 

,eotaj^“l'' Ajeros q„e vengan con sus capita- 
j^jcion dé ^ fecundizar este suelo. Yo no sé si 
íes r **** “igs intérpretes de los sentimientos del 
jjrijmos haciendo que este perdiera la 

r^f^^Uviosa! que tiene en tanta estima por 
“materiales que se le propone ; no lo se 
jjji biene» ^ porque es bien fácil demos- 

ei necesito gjpgranza engañosa, que es una 
trar á“é es ^^^^g^j^geeria bien pronto , y que no 
ilusión qu á las Cortes constituyentes, 

cebo á esos extranjeros que se 


baria r 


nos 

.Señóles 

lo 


poniéndolo W pon eso vendrían á España. 

*“'^ 08 ” lo q“é necesitan los extranjeros, 
necesitan los industriales y lo que han 
, los capitalistas es seguridad, es tran- 
" rld es conrtanza en el porvenir de un país; 
?lrtameate que no es el medio de obtener- 
' los sentimieutos del mismo; y 

mano? 


i 

I 

1 


el contrariar 

. la experiencia, ¿no la tenemos en la 
“porgué no vienen esas huestes de extr„..o„„. 
‘Ldo hay tantos extranjeros católicos que salen 
i orobar fortuna, y dejan su país en busca délo 
ene en él no encuentran? ¿No saben los señores 
Lutados que en muy pocos años han emigrado de 
IrLda donde todos son católiess, nada menos que 
dos millones de irlandeses? Pues de esos dos millo- 
nes no sé que un solo individuo haya venido a Es- 
paña, y á España podían ciertamente haber venido 
i ejercer su culto. Y hay más, señores; ¿saben las 
Cortes á dónde han iio, á dónde van todavía esos 
infelices? Cruzan el Atlántico y van á los Estadas. 
Cuidos, en dónde si hay, como debe haber, la liber- 
tad do cultos, que admite los de todas las creen- 
cias, hay eu el dia una secta que va cundiendo^ 
que va haciéndose poderosa y temible, y que ha 
tenido ya encuentros con ios desgraciados emigra- 
dos católicos que han llegado de aquel país; la 
secta de los Kuooii-tiothiitgs, do los que por humil- 
dad dicen que no saben nada, y saben lo bastante 
para impedir que vayan extranjeros, y sobre todo 
católicos, á arrancarles la riqueza de aquel país . 

«Pero cómo pensamos nosotros en atraer de esa 
manera ese sinnúmero de extranjeros que se cree 
que no vienen á España sólo porque aquí no pue- 
den profesar públicamente el culto da su religión? 
Antes de traer de lejanas tierras gentes que ven 
gaq á trabajar en este país y á promover sus ade- 
lantos, pensemos, señores, en conservar á los mi- 
llares, á los centonares da miles de españoles que 
huyendo nuestro suelo porque en él no eneuen- 
trau trabajo; pensemos, señores, en loe que han 
salido en un buque y otro buque, na hace mucho 
tiempo de 1 is costas de Vizcaya y de Santander, y 
te han dirijido á encontrar no mucha hospitali- 
dad y si muchos trabajos y grandes desgracias en 
Montevideo y en el Rio de la Plata; pensemos 
señores, ea esos infeliees gallegos de que hacepo 
Ws dias se hablaba aquí, no prejuzgando yo de 
ñinguna manera lo que haya en esa cuestión, p- 
to que han ido también á perecer, ó á pasar al 
■ñéuos inmensos trabajos en nuestra isla de Cuba; 
y pensemos por último en tantos industriosos, ac- 
Jbes, honradísimos labríidorss del reino de Va- 


jL lencia 


que están poblando una Francia que se nos 


’^' anta á espaldas ds la España hacia el Mediodía; 
Sue están contribuyendo con su aplicación y con 
*us artes á engrandecer una colonia poderosa que 
W otros tiempos pertenecía en gran parte á Espa 
***’ y í**® itun ahora debia pertenecer , en buena 
Nitica nuestra.» 


1^ Revolución t'raiicesn , que colocó á la Diosa 
^ la Razón eu ios altares riel D os vivo ; la Re 
Juciou tr.mcesa, que guillotinó al Monarca 
generoso, más amigo y padre de sus piie- 
'!'*'* bahía tenido Francia desde Enrique IV; 
j^|. **vomciou francesa, que crijió en derecho pú- 
^^t'u el despojo, el sacrilegio y el asesinato ; la 
f *'*'‘“**1*“ francesa, que adoró el sagrado co- 
in lu Revolución francesa , cuyos 

Ij . * progenitores llamaban infame la re- 
**'* del dulcísimo Salvador Jesús, y querían 
dltimo Sacerdote co'i las tripas del úl- 
’ llé'’olt>oiün francesa, cuyo más re- 
que * '’*****'‘'“i intérprete ha deducido de ella 
'|ñe menester proclamar 


Hemos dicho que los moderados rjue recono- 
cen por jefe al Sr. González Braba, sustentan en 
puntos capitales doctrinas tan radicales y absolu- 
tas como la democracia. 

El Contemporáneo lo niega y dice que no 
basla que El Pess.amiemto lo diga: es menester 
que lo pruebe con citas. 

cLa falla de razones y de pruebas, añade, se 
conviene en palabrería. Dé, pues, razones y 
pruebas . » 

Vamos á complacerle. 

Citas. El discurso que el Sr. González Bra- 
bo pronunció eu 18ó4 eu el teatro Real, salu- 
dando el advenimiento de la democracia. 

El discurso del misino señor diputado en las 
sesiones del “20 y “27 de Abril de 1861. 

Razo.ves. 1.“— El Sr. Rivero os demócrata y 
efe de la democracia: es asi que el Sr. Ganza- 
lez B.abo sustenta doctrinas tan radicales como 
as del Sr. Rivero, luego el Sr. González Brabo 
sustenta doctrinas tan radicales como la demo- 
crajia. 

2. “ La libertad de imprenta es punto capi- 
tal en todo sistema político ; es así que las doc- 
trinas en que convienen Rivero y González Bra- 
bo se retiereii á la libertad de imprenta , luego 
en puntos capitales González Brabo sustenta doc- 
trinas tan radicales y absolutas como la demo- 
cracia. 

3 . “ El Sr. Pidal es moderado. El Contempo- 
ráneo es moderado; es asi que el Sr. Pidal, res 
pecio de libertad de imprenta, tiene las mismas 
opiniones del Sr. González Brabo, y que El 
CoiUemporáneo es órgano de este personaje po- 
lítico, luego «los moderados que reconocen 
por jefe al Sr. González Brabo sustentan en 
puntos capitales doctrinas tan radicales y abso- 
lutas como la democracia.» 

Pruebas.— Podríamos presentar muchas; pero 
la siguiente basta por todas : 

Decía el Sr. González Brabo en la sesión de 
26 de Abril , según el Diario de tas Sesiones del 
Congreso: 

«Hoy , señores , al entrar por las puertas de este 
salón , al pasar por delante de esa barandilla, me 
he encontrado á nuestro compañero , á nuestro 
amigo , porque amigo de todos es , á un hombre 
eminente , que ha representado y hecho uu papel 
importante en la historia dei Gobierno represen- 
tativo , á un hombre á quien una enfermedad em- 
barga sus fuerzas , y que todavía es simpático á 
todos por su inteligeuoia , al señor marques de 
Pidal , en lia , que me dirijió la palabra ea estos 
términos ; «.Me han dicho que se propone Vd. de- 
fender el slstemu que hn pUnleado ager el Sr. Rivero 
en este sitio ; y si yo pudiera hablar , pediría la 
palabra para sostener tu Misma teoría.» 

Aquí letiunios ul Er. Rivero delendieiido In 
libertad de impreiila absoluta, moderada única- 
mente por las prescripciones generales del Gó- 
digo penal : al Sr. González B abo sosteniendo la 
aiis.ua tesis, y al Sr. Pidal diciendo á González 
Brabo que, si pudiese liablar, dclenderia elsis- 
tom i del Sr. Rivero. 

Hemos dado a El Contemporáneo citas, razo- 
nes y PRUEB.As; es decir, todo cnanto nos pide. 

Abade El Contemporáneo : «Eu cuanto al úl- 
timo párrafo , que mezcla ios nombres de Gon- 
zález Brabo , Oiozaga y G ínovas, confesamos in- 
genuamente qne no lo coiupreudenujs.» 

Vamos á concluir con un trozo del discurso 
del Sr. Ganovas, p-ii'u ver si tenemos la fortuna 
de que iiüs,eiiiienda EL Coiüemporáiieo. 

«La diferancia, pues, entre el Sr. Rivero y yo en 
este panto, está en que S S. cree que trasplantán- 
dose aquí las instituciones, las libertades del pue 
blo ingles, alcanzaríamos los mismos efectos, la 
tranquilidad, la paz, la prosperidad, el bienestar 
que alU han alcanzado los pueblos, y mi opinión 
es que siendo de desear que lleguemos al caso de 
una Libertad ilimitada de la prensa, no podemos aun 
establecerla sin que haya peligros para el orden 
público, para la honra de las personas, para el 
porvenir de las instituciones. 

Llegaremos, pues, á eso, señores diputados, lle- 
garemos; que si nos adelanta en rapidez del deseo 
no nos adelanta en la intensidad de ese deseo mismo 
el Sr. Rivero.» 


Re' 


— -vol ■ ^ propiedad un robo ; la 

los ^'**’'*®***’ oohjunto de todos 

Rito puede engendrar el más inau- 

dg impiedad , de codicia , de ódio, 

'««las á pasiones infernales ele- 

hn “P“86o, ha iu.vpirado á La Discusión 

que rr... • ™Rioi>ésimo va de los de su especie, 

Orimenes ° injusticias y de los grandes 

** * la lih^*** ®0P‘vltu reaccionario arroja en ca- 
***** *n i**^*R' **®l hecho de la Revolución fran- 
*'‘acieni-iA'^'^*^ comenzó la humanidad á tener 
ílll au derecho.» 

““** Ry“Síi«ia detestar la Revolu- 

“ ‘fancesa? 

Revolución francesa no debe ter 
euire los grandes erlmtnesl 


Sin respuesta se han quedado, y sin ella se- 
guirán porque no la tienen satisfactoria, los dos 
terribles argumentos ad hominein que hace La 
Esperanza al liberalismo ea el oportuno párrafo 
siguieiUc: 

«Los periódicos ministeriales explican el acre- 
centamiento que tuvo la democracia eu 1854, di- 
ciendo que provino de la tensión en que vivimos 
en ios cuatro años anteriores, años en los que el 
Gobierno lúé casi absolutista. 

uDesearíainos que los ministeriales nos contes- 
taran á estas dos preguntas: 

«¿Cómo en tres siglos de absolutismo no apareció 
la democracia en España? 

«¿Cómo habiendo ahora un Gobierno tan parla- 
mentario, tan poco absolutista, la democracia se ha 
presentado tan imponente eu Loja.» 


usto la donosa, oportuna y verídica carta que á 
La Regeneración \n escrito su corresponsal de 
Valencia, y dice asi: 

«Valencia, 9 de Agosto, 

Querido amigo, te escribí mi última reíiriéndote 
los manejos y planes de los progresistas coa sello 
y con resello, y lo hice ligeramente, porque me 
estaba esperando mi hermana en Careageate, de 
donde teníamos que ir sin dilación á varios pue- 
blos de la ribera para contratar una partida de 
arroz; cosecha (y va dicho de puso), que ofrece 
hasta ahora las mejores esperanzas. Dios la libre 
de un pedrisco. 

Pero siempre tuve en el ánimo escribirte más 
despacio sobre el mismo tema , por creerlo así 
conveniente á la cosa pública; que aunque no to- 
dos los que tienen orejas oyen, al mános no se ha 
de decir que los que tienen lengua tampoco ha- 
blan. 

Vamos al grano, y quiera Dios que no sea mal 
grano, ó como dicen en esta nuestra tierra: agrá de 
mal ram .» 

Hubo aquí en el año de 1S54 un gobernador de 
provincia , persona apreciabilísima bajo muchos 
conceptos, hombre de talento, de buena fe, exce- 
lente amigo, funcionario probo... en extremo sim- 
pático. Pero tenia también una que, en ciertos ca- 
sos es virtud, pero que llega á ser vicio eu las 
esferas gubernamentales. Era excesivamente con- 
fiado: como si dijéramos, bonachón. 

En aquel tiempo (y hasta en esta frase se pa- 
rece mi carta al Evangelio), se conspiraba de lo 
lindo en toda España, para arrojar del Olimpo al 
polaquismo, ó bien para apoderarse de la bre- 
va que los polacos teniau entre manos (que sobre 
esto no hemos de disputar), y eu Valencia se cons- 
piraba tanto ó más quí en el resto déla Península. 
Pero lo chistoso es que los conspiradores eran ín- 
fimos amigos del susodicho gobernador , quien 
compartía con ellos las dulzuras del mando, sin 
sospechar siquiera que asi contribuia, sin saber- 
lo, al buen éxito de la conspiración. Está vis- 
to que no se puede juzgar á los demás por uno 
mismo . 

Los amigachos ponían alcaldes y quitaban al- 
caldes á su placer, colocaban eu los destinos á 
los suyos, y se haeiau fuertes y poderosos para 
el dia del alzamiento, pronuiiciamieuto, ó levan- 
tamiento, ó como se quiera llamar. Y así sucedió 
que cuando llegó la hora, dijo uuo : « Viva la Pe- 
pa,» y el gobernador se vió vendido, y poeo mé- 
nos que perdido. Tuvo que tomar las de Villadie- 
go, y sin duda por el camino conoció , aunque 
tarde, que sus pérfidas amigos le habían hecho 
representar un papel ridículo, sirviéndose de él 
como de instrumento para preparar suplanpola- 
quieida; y de su propia casa, para club de conspi- 
radores. 

Desde entónees hánse pasado siete años, que al 
parecer son los buenos de Faraón, y ha empezado 
ó va á comenzar la setena funesta; y como yo soy 
muy cangrejo en eso de tener la vista fija hácia 
atrás (lo cual me sirve en ocasiones para ver lo 
que me espera por delante), he dado on la flor de 
estudiar aquel tiempo y aquella historia; y cada 
dia me convenzo más de que estamos en pleno 
54, al ménos en eso de que hay conspiradores 
por un lado, y por otro un gobernador bendito de 
Dios. 

Porque da mi buen amigo Peralta no desconfió. 
Le creo de buena fe; pero es tan campechanote, 
que no las tongo todas coamigo al juzgar de su 
trastienda. 

El no ha pensado sin duda que así como O'Dan- 
uell imaginó unirse (y no in faeice eelesia) coa los 
progresistas, así sus enemigos puedan contraer 
¡03 desposorios que tengan por oouveaiente. El 
ignora tal vez que progresistas paros y demócra- 
tas están unidos por el momento. El desprecia 
quizá el aviso que le di, por tu co.uducto, de que 
puros y resalladas están da acuerdo. El, final- 
mente, no quiere creer que el plaa es uuo en la 
apariencia y trino ea el oojeto. 

Dúo en la apariencia, parque las tres fracciones 
parecen proponerse como único fin el descartar la 
situación de moderados; trino-en el objeto, porque 
cada fracción lleva su idea. 

Los resellados sa valen da sus harmanos los pu - 
ros y autónomos para asustar al duqua, y hacerlo 
suyo por entero. Los puros, porque si haaan la si- 
tuación progresista, serán ellos y no otros los se- 
ñores, y por tanto no les incomoda la avenencia 
momeatáaea con los resellados , á trueque de que 
ellos les abran las puertas. Los demóeracas (¡ es- 
tos sí que la saben toda!) porque no dulun que, 
puesta la situación eu la penliaute del progreso, 
y dadas las circansíaucias actuales , obe iecienJo 
a la ley invariabie de la gravaiud, ha de venir 
rodando la breva hasta caerles eu la boca, sin que 
a ellos les cnasre el menor trubájo. 

En resúmen : la situación es la castaña : los re- 
ellados la mano del gato ; los paros la mano del 
mono; los aató.uomos el mismísimo mena. 

La mano del gato dirij ida por la dai mono es- 
carba el rescaldo, y de este esoarbamiento resal- 
ta aquí un alcalde, alli tres estanqueros , acullá 
dos secretarios de ayuntamiento, ea tal parte un 
galeno, en cual otra un juaz. Y tod.n estas cosas 
escarbadas avivan el fuego, y la castaña se va 
asando que es un primor, y el mono abre y cierra 
los lábios y aprieta y aprieta, y se los relame de 
regodeo . 

Y el gobernador tan campechano. Y el Gobier- 
no dice como el Sebastian del Juramento , — «Y yo 
á todo esto callado.» — 

¿Y si él calla, por qué he de hablar yo? Mejor 
será que yo le imite; que al buen callar le llaman 
Sancho; en boca cerrada no entran moscas...)/ gut 
tinga cues que peíe falla. 

¡So hagas, pues, caso de esta carta; rásgala, y 
tuyo, — Pascual.» 


nando Póo la goleta de guerra Caridad, llevando 
á su bordo 16 in lividuos que , habiendo sido con- 
denados á cadena perpetua por los sucesss de Lo- 
ja, van á sufrir su coudana á aquella isla.» 

A sar exactas las noticias que dáun periódico, 
los consejos de guerra de la provincia de Granada 
han visto ya y fallado todas las causas graves for- 
madas á consecuencia de los sucesos de Anda- 
lucía. 

Hasta ahora los consejos de guerra han dictado, 
y el capitán general ha aprobado , sentencias en 
virtud de las cuales 107 individuas han sido ab- 
sueltos, 9 condenados á ocho años de presidio, 8 á 
cuatro años, 29 á ocho años, 62 á doce años, 33 á 
quince, 82 á veinte, 23 á cadena perpétua y 4 á 
muerte. 

Los sentenciados á presidio por el consejo de 
guerra que funciona en Loja, continúan llegando 
á Granada, desde donde se les envía á Málaga 
para conducirlos á los presidios á que vau confi- 
nados. 

Haciéndose cargo un periódico ministerial de 
las inculpaciones que ha dirijido al Gobierno Las 
Novedades, por la crueldad coa que expone á los 
rigores de uu clima mortífero á los sediciosos que 
han sido condenados á c-rdena perpétua, dice con 
oportunidad el diario oficioso á que nos referimos, 
que donde están dignísimas autoridades, donde 
van voluntariamente nuestros misioneros , donde 
residen nuestros bizarros soldados, donde sa enca- 
minan, en fin, en busca de fortuna honradas fami- 
lias de colonos, bien pueden ir reos de delitos co- 
munes sin que el corazoa se quebrante: mucho 
meaos cuando los temores por lo letal del clima, 
son plenamente infundados. «Las condiciones sa- 
nitarias do Fernando Póo, añade el periódico mi- 
nisterial, han mejorado de tal suerte, por efecto 
di los últimos desmontes, que se han recibido en 
la dirección general do Ultramar estados que de- 
muestran la excelente salud disfrutada en aquella 
isla, en la cual en todo un mes no había ocurrido 
defunción alguna.» 


Creeinos que nuestro» lectores verán con 


La Gaceta de ayer en su parte oficial da cuenta 
de la ejecución de la sentencia de muerte impues- 
ta áAutouio Morales Mostazo (q. e. p. d ), y de 
la salida de los primeros confinados á Fernando 
Póo, eu los siguientes términos: 

«Ayer á las seis de la mañana sufrió la pena do 
muerte, en garrote, en la villa de Periana, Anto- 
nio Morales Mostazo (a) Abaita, principal cabeci- 
lla de los sublevados de dicho punto » 

«Anteayer zarpó del puerto de Málaga paraFor- 


VIAJE DE SS. MM. 

El periódico oficial, ha publicado ayer y hoy los 
siguientes partes relativos al viaje de S3. M.M.: 

El ministro de Estado al Exorno. Sr. presidente 
del Consejo de ministros : 

Valladolid, 17 de Agosto de 1861. 

SS. MM. y AA. continúan sin novedad en su 
importante salud. 

A las cinco y media de esta tarde han salido de 
Búrgos, habiendo llegado áesta ciudad á las nue- 
ve ménos cuarto de la noche. El viaje de sus ma- 
jestades ha sido un continuado triunfo. La ciudad 
de Valladolid ha recibido á SS. MM. con extraor- 
dinario entusiasmo y esplendidez.» 

El ministro de Estado al Exemo. señor presiden- 
te del Consejo de ministros : 

«ViLLACASTi», 18 de Agosto de 1861. 

SS. MM. y AA. han llegado á esta villa á las 
diez de la noche, sin novedad en su importante 
salud. 

Tanto en Valladolid como en todas las estacio- 
nes del tránsito han sido objeto de las demostra- 
ciones más vivas de entusiasmo . Todas las clases 
y edades han rivalizado en las manifestaciones de 
lealtad y cariño. 

SS. M.M. y AA. se disponen para continuar su 
viaje á las doce de la noche, y llegarán al Real 
Sitio do San Ildefonso, de seis á siete de la ma- 
ñana » 

Oaa persona que presenció la despedida que 
Santaad-sr hizo á SS. MM., dice que la Reina sa- 
lió tan afectada de aquella ciudad, que por espacio 
de mucho tiempo no pudo contener el llanto, en- 
terneciendo á cuantos de cerca la observaban. 

Las señoras de la población acompañaron gran 
trecho á las Reales Personas, y ocuparon todas las 
alturas, agitando sin cesar sus pañuelos blancos 
hasta que perdieron de vista el tren Real. 

Las limosnas que S. M. ha hecho desde que pisó 
el suelo castellano se elevan á 25,000 duros por lo 
ménos. 

Acerca déla visita que SS. MM. hicieron en Búr- 
gos al Real monasterio de las Huelgas, y de la 
cual hablaba ya la correspondencia de aquella 
capital que insertamos en nuestro último número, 
da los siguientes detalles otra carta fecha en Búr- 
gos á 13 del corriente: 

«Las señoras que moran en esa santa clausu- 
ra, recibieron á los Reyes con gran solemnidad y 
magnificencia. 

Habían de ante.maao arreglado el camino y al- 
zado á la entrada arcos de triunfo, adornados con 
banderas y los nombres de algunos da los Rayes 
cuyos cuerpos reposan en el monasterio; poro el 
recibimiento á que aludimos, es el de puertas 
adentro, el que hicieron dentro de la clausura 
Cuando llegó el coche Real á la puerta del mo- 
nasterio, abrióse la puerta seglar, y se presentó 
en ella la comunidad coa cirios encendidos, y pá- 
lio que llevaban seis Sacerdotes. 

La abadesa saludó respetuosamente á los Re- 
yes, entregándoles las llaves como á amos y seño- 
res que son del monasterio, y emprendieron la 
procesión por claustro, cada monja con su libro y 
su hacha en la mano, salmodiando en tono un 
tanto fúnebre, y sin x-olver ninguna de ellas la ca- 
beza para satisfacer la curiosidad que seguramen- 
te les aquejaba. 

Eran ya las siete de la tarde cuando llegaron 
los Reyes, y tanto por esta circunstancia, cuanto 
por ser algo lóbrego el convento, el resplandor de 
los cirios luchaba con la escasa luz del dia, y la 
procesión se hacia cada vez más fantástica y so- 
lemne. 

Y así rezando y marchando con paso mesurado 
y grave, por largos claustros y corredores, llegó 
la regia comitiva al coro dei convento. El coro de 
estas señoras no se parece en nada á los de los 
otros conventos que hemos visto. Aquellos son una 
pequeña porción de la iglesia, y este por el con- 
trario, es tres veces mayor que el templo; pero 
esto no es lo notable de ese lugar de oración y de 
recojimiento, sino que su nave principal y las co- 
laterales están llenas de sepulcros donde reposan 
seis Reyes, cinco Reinas, siete Infantes, diez In- 
fantas y algunas otras señoras de estirpe Real. 

Dentro del coro, se arrodillaron las monjas has- 
ta terminar sus cánticos, alumbrando con sus ci- 
rios los sepulcros que estaban cubiertos con pa- 


ños de seda Los Reyes y los Príncipes lo hicieron 
delante del de los fundadores, sobre el cual se 
velan los atributos de la majestad ; y terminada 
esta ceremonia, mandó la Reina que se quitaran 
ios paños de los sepulcros, haciendo observar al 
tierno y precoz Principe de Astúrias los desús 
predecesores Alfonso VIII y Alonso el Sábio, y 
colocando á la Infanta doña Berenguela junto al 
sepulcro de la Reina de esto nombre, hija del fun- 
dador, y al de la Infanta doña Berenguela, hija 
de San Fernando. 

Después que los Reyes hubieron visitado dete- 
nidamente el inmenso panteón Real y las demas 
dependencias del monasterio, recibieron en la celda 
Abacial el besamanos do las señoras, que para 
esta ceremonia, dejaron arrastrar por el suelo el 
blanco manto que llevan prendido en la cintura. 
Las Huelgas son Bernardas, Oistercienses. y es en 
extremo curiosa la toca que cubre su cabeza. 

Ya de noche visitaron los Reyes el hospital del 
Rey, que ocupa un magnifieo edificio, y donde los 
enfermos están asistidos con gran esmero, en es- 
paciosas salas, y coa un lujo inusitado en esta cla- 
se de establecimientos. A pesar de esto, creemos 
que de resultas de la visita de los Reyes y del in- 
tendente de palacio que les acompañaba, ha de 
reformarse y mejorarse la asistencia de los acoji- 
dos en aquella casa. 

A las nueve da la noche llegó la Reina á la ciu- 
dad, y después de pasear á pié por si Espolón, 
que estaba preciosamente iluminado , recibiendo 
en este momento una ovación imposible de expli- 
car, se dirijió otra vez al ayuntamiento, alumbra- 
da por una porción de jóvenes abogados y de las 
primeras familias , que con hachas de cera se pre- 
sentaron en el Espolón al ver que los Reye:s iban 
á pié. Desde la casa consistorial vieron los fuego» 
artificiales, y ántes de aceptar un delicado refres- 
co que les ofreció la municipalidad , vieron loa 
restos del Cid, que con los de su espos-i Jiine ia, 
fueron trasladados alli desde San Pedro de Cár- 
dena.» 

El gremio de hortelanos de Valladolid ha pues- 
to á disposición de la autoridad, la eaitidil da 
400 rs , para que se repartan á los pobres, sole.m-' 
alzando por su parte así la estancia de S. M. en 
aquella población. 

A la misma se han trasladado para felicitar á 
SS. MM. el gobe'mador y ¡as dipataoionos de la 
provincia y ayuntamiento de Salamanca. 


El Padre Santo ha resuelto convocar un Consis- 
torio para hacer nueva elección de Cardenales , en 
razón á que ya son 12 los capelos vacantes y á qué 
la salud de los Cardenales Savelli, Ricanati, Pioo- 
lomiuiy Pianetti está muy quebrantada. Entrelos 
Prelados á quienes probablemente sa concederá la 
púrpura, se cita ya á monseñor Saccoui, Nuneio 
apostólico en París, un Arzobispo francés y un Obis- 
po español. 

Su Santidad acaba de nombrar una comisiou ds 
sabios eclesiásticos para redactar un proyecto de 
bula en que se dauuaeiarán al orbe católico los 
principales errores de los tiempos moderaos. El 
presidente de esta comisión es el Cardenal Cateri- 
ni, prefecto de la congregación de concilios. 

Según dice un periódico barcelonés, ála inaugu- 
ración del farro-carril de Zaragoza á Barcelona 
asistirá S. M. el Rey, comisionado á este efecto 
por S. M. la Reina, á la que motivos muy atendi- 
bles impiden realizarla por si misma coma hubiéra 
deseado. Este acto, importantísimo para el porvenir 
do las provincias catalanas y aragonesas, será fes- 
tejado en las que fueron sus antiguas capitales; y 
probablemente á mediados da Setiembre próximo 
,e hallará en Barcelona el augusto esposo de nues- 
tra Reina. Acompañará á 3. M. el Rey en esta 
viaje ei señor ministro da Fomento. 

Leemos en un periódico ministerial : 

«Ha extrañado un periódico la tardanza que ad- 
vierte en el nombramiento de los consejeros da 
Puerto-Rico y Filipinas. Sigan nuestro colaga, los 
nuevos consejos conteneioio-alministrativos de- 
ben instalarse ea Puerto-Rico el 2 de Enero, y eu 
Filipinas el 4 de Julio del año pró.ximo. Estas 
mismas fechas demuestran que no hay esa urgen- 
cia en la designación de estos consejeros , com» eX 
hecho que censura prueba que no está tan deseoso 
este Gobierno da repartir destinos y mercedes co- 
ma supone la oposicioa. De otra suerte, no habría 
tardado en verificar esos nombramientos. Creemos 
que el Gobierna espera , respioto da ellos , las in- 
dicaciones naturales de las dignas autorida les qui 
están al'fre.ite de Puerto-Rica y Filipinas.» 


Como una prueba de lo importante que es el 
que se establezcan relaciones co.uplatamente nor- 
males entre España y las repúblicas dai Rio de la 
Plata, observa un periódico, que siendo nuestro 
comercio coa aquellos mercados el que sigue en 
importancia al qne hacemos con Cuba, el nú.nsro 
de españoles en el Rio de la Plata no baja hoy de 
cinenenta mil y crece tolos los dias. 

Anoche salieron para la Granja el señor presi- 
dente del Consejo de ministros y el .se.ñor ministro 
de la Gobernación. 

Hácia el mismo Real sitio salieron el viérnes da 
esta córte sir J. Oramptoa, ministro plenipoten- 
ciario di Inglaterra, y el secretario de la legacioa 
Mr. Edwardes. 


El gobernador capitán general de Pncrto-Rico 
participa con fecha 27 de Julio ultimo, que no 
ocurría novedad en aquella isla, y que el estado 
sanitario continúa siendo satisfactorio. 


El gobernador capitán general do Filipinas par- 
ticipa con fecha 21 de Ju.iio últim) , que no ocur- 
ría novedad en aquellas islas, y que sn estado sa- 
nitaria era satisfactorio. 


ÜLTi.aA 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El P£X»amie.st.o Español.) 

Ñapóles, 18. 

Los franceses han sorprendido á míos brigán.' 
tes un uin casa sitmidu en la frontera p i.nilic.a, 
y les han hecho cinco prisioneros. -(Esto es to- 
do lo que «i telégrafo tiene que conlar.) 


El Pensamiento Español 


Al fin Ileso ayer mañana á Viso, el vapor-cor- 
re'ode la fiSbana Europa, con 22 días de navega- 

su salida de la Habana no ocurria novedad en 
aquella isla, y el estado sanitario era bueno. 

Entre otras varias noticias que se han recibido 
por el correo de Filipinas que llegó anteayer y que 
alcanzan al 21 de Junio, debemos mencionar espe- 
cialmente el combate habido entre la goleta San-^ 
ta Fitoinefia, mandada por el teniente de navio don 
José MalcampOj y varios buques piratas montados 
por unos 300 hombres, que han quedado comple- 
tarucnte destrozados. 

Hé aquí el parte oficial que publica la Gacetaá.Q 
Manila, dando cuenta de este hecho de armas : 

(iSecretaría del gobierno superior civil de las is- 
las Filipinas. — El Ex^mo:. señor gobernador gené- 
ral ha recibido con esta fecha del Excmo- señor 
comandante general de Manila la comunicación 
siguiente: 

«Excmo. Sr. : El teniente de navio D. José Mal- 
campo, comandante de la división de Iloilo, me 
dice desde este puerto , con fecha 5 del actual , lo 
que sigue : 

«Excmo. Sr.; ün reñido combate de cerca de 
cinco horas contra dos gubanesy un garay piratas, 
tripulados con cerca de 3¿)0 hombres, su destruc- 
ción completa y la presa de sus embarcaciones y 
armas, ha sido el resultado del último crucero que 
con este buque de mi mando acabo de verificar. 

Habiendo salido de Antíque á la media noche 
del 3, con la máquina reparada, en parte, de gran- 
des averías que habia experimentada, recalé sobre 
Cabalacnan á medio dia del 4 para practicar un 
reconocimiento; y cuando rscibia noticias de que 
se avistaban tres grandes pancos moros, veo á 
estos descabezar la islaNavay, corriendo en popa 
al Sur con viento fresco. 

Emprendo inmediatamente la éaza tratando de 
proyectarme con la tierra para retardar el ser 
visto, temeroso de que abordaran dicha isla, de la 

? ^ue se hallaban muy próximos; y cuando adquirí 
a seguriiad de poderles dar alcance ántes de que 
pudieran tomar tierra, doy toda fuerza demáquina 
sobre ellos, que al vernos la hacen con vela y 
remo en dirección á los islotes Unisan. 

Guando entramos en tiro, les dirijí dos disparos 
de colisa, con objeto de desconcertarlos y aprove- 
charnos de su confusión para acercarnos más 

Í ironto, y habiendo tenido la suerte de hacer caer 
as velas del garay del Datto principal al segundo 
disparo, hubo en ellos un momento de suspensión 
que aproveché para acercarme á ménos de un 
cuarto de cable, á cuya distancia me propuse sos- 
tener la acción. 

Hacia ya un cuarto do hora que el enemigo ha- i 
bia roto el fuego sobre nosotros, sin ser contesta- 
do, cuando logrando ponernos á esta distancia, 
en que era imposible perder ni un solo grano de 
metralla, di principio al combate haciendo uso de 
cañón y de toda clase de armas portátiles, con un 
éxito tan admirable, que podía calificarse de hor- 
roroso. No era sólo la metralla la que los harria, 
era la fuerza expansiva de la pólvora, efecto de la 
cortísima distancia á que disparábamos, la que los 
arrebataba de sus buques; así es que á cada dis- 
paro se veian volar masas de hombres que caían 
ai agua destrozados á gran distancia de sus em- 
barcaciones. 

No obstante, se defendían con una tenacidad y 
arrojo salvajes, y los claros que la metralla hacia 
eran pronto cubiertos por nuevos combatientes 
que sostenían un nutrido fuego de lantaca y fusil, 
tratando al tiempo de entrar en las bajuras de la 
isla Mayor, adonde nos hallábamos muy próxi- 
mos y donde la corriente nos impelía. 

A las cinco de la tarde nos hallábamos éntrelos 
bajos; uno de ios pancos se habia ido á pique, que- 
dando sobre las bajuras, y los restos de su tripu- 
lación se dirijian á nado, unos á tierra y otros pa- 
ra los otros pancos; estos en situación más venta- 
josa, pues habían logrado poner entre ellos y 
nosotros una cadena de arrecifes que no podíamos 
salvar, habiendo tocado con la proa tres veces que 
lo intentamos, continuaron defendiéndose y con- 
testando á nuestro fuego, pero ya muy mermados 
de tripulaciones. Entónces hice embarcar, en un 
bote que á prevención llevaba de remolque, la 
mitad de la, tripulación con el patrón Antonio del 
Rosario, y cojiéndolos entre dos fuegos, en me- 
dia hora les hicimos tantas bajas, que su defensa 
se hacia cada vez más débil, aunque tenazmente 
sostenida. 

En este momento logré tomar un pequeño ca- 
nal que me permitió estrechar más la distancia, 
aunque no llegar hasta ellos como era mi objeto; 
un nuevo metrallazo hace más reducido el número 
de enemigos, un certero fuego de carabinas y de 
rewolvers los diezma y tieneá raya arremolinados 
hácia la proa; noto indecisión , y veo al Datto cir- 
cular furioso entre ios suyos criz en manó, hacién- 
dolos volver á las lantacas que habían abandona- 
do; asesto mi rewolver contra él, y cae atravesado 
por la bala; los pocos moros que quedaban vuel- 
ven á desordenarse, y aprovechando este momen- 
to mando al bote dar el abordaje ; algunos que 
avanzan criz en mano á rechazarlo caen muertos ó 
heridos por nuestros tiros, y el resto, sobrecoji- 
düs de terror, se arrojan al agua ó corren sobre 
las bajuras que la baja mar ha descubierto, donde 
los caza la fusilería ó los bárrela metralla ántes 
de cojer tierra. 

El mismo ataque se dirije sobre el otro panco, 
que sólo tiene ya una veintena de defensores; es- 
tos no esperan el abordaje, y se dirijen á tierrq 
. sufriendo la misma suerte de sus compañeros 
Cuatro individuos de los que se arrojaron al agua 
se dirijieron al bote gritando cristianos ; eran cau- 
tivos de años anteriores. 

A la puesta del sol quedó terminado el combate 
por la más completa y decisiva destrucción del 
enemigo, con la admirable y puede decirse mila- 
grosa particularidad, de que tantas balas como en 
más de cuatro horas de un vivo fuego sostenido á 
quema-ropa, han cruzado en todos sentidos sobre 
nuestras cabezas, sólo hayamos tenido un herido 
y un contuso de corta consideración. 

En los costados del buque durante todo el com- 
bate, ha sido un repiqueteo constante de balas de 
fusil, interrumpido á intervalos por los más so- 
noros golpes de las lantacas, que chocando en di- 
recciones oblicuas, pues tuve el cuidado de tener- 
los siempre por la mura, sólo han hecho ligeras 
impresiones en las planchas. 

rresentes en este combate, se han hallado el se- 
ñor gobernador de An;ique, capitán de artillería 
don Enrique Barbaza, que para asuntos del ser- 
vicio solicitó pasaje para Iloilo, y el particular se- 
ñor don Antonio Keyser, que le acompañaba, de : 

6s un deber de justicia hacer á ! 
V , E. Singular recomendación por su distinguido | 
comportamiento y servicios en este dia, pues no ‘ 
bien se avistó el enemigo, estos señores, llenos del 
más delicado pundonor y animoso entusiasmo, se : 
pusieron á rais órdenes pidiéndome les asignara 
armas y puesto, habiendo tomado durante el fue- | 
go una activa parte en el combate , contribuyendo 
con ardor á la destrucción del enemigo con el 
certero y nutrido fuego de sus carabinas rewol- 
vers. 

El comportamiento de la tripulación no rae ha 
. dejado nada que desear ; el silencio más profundo, 
el orden de la más estricta disciplina ha reinado 
desde el principio hasta el fin del combate, según 
lo habia prevenido ántes de entrar en fuego : du- 
rante él no se ha oido más voz que la mia y la del 
qae falto de municiones pedia cartuchos ; pero es 
de mi deber hacer particular mención del patrón 
Antonio del Rosario, y grumetes Agapito Tagui- 
not y Pedro Elcuterio, que fueron los primeros en 
saltar al abordaje, siendo este último el que habia 
«na* «K ' poutusion en el estómago por una bala 
cañoli, rebotando al palo 
oue^ad-i’rlí^ Martínez, 

que ha dado mucfcraa de gran serenidad y pericia 


en el manejo de la artillería; del grumete Grego- | 
rio Molina, que fué herido de bala en el brazo iz- j 
quierdo. Los muertos que eUnernigo ha tenido en ¡ 
esta lucha, puedo asegurar a V. E. no bajaban de 
doscientos-; pues» habiend.o recorrido en un bote el 
sitio del combate el capitán de artillería D. Enri- 
que Barbaza, volvió á bordo horrorizado de tanto 
estra<^o, asegurándome no habia dado una palada 
sin c&car con la proa ó con los remos en algún 
cadáver que flotaba entre dos aguas 

Las armas cojidas al enemigo son seis lantacas, 

' de ellas cuatro de gran tamaño, 25 fusiles, inclusos 
algunos rifles ingleses, un barril y varios frascos 
de pólvora inglesa, y algunas armas arrojadizas y 
blancas, quedando gran cantidad de ellas á pique 
eu el lugar del combate. 

Interrogados los cautivos, manifestaron que la 
expedición , compuesta de pancos de distintos 
puntos, se reunió y armó en Cambucal en la isla 
d^Joló; llegaron á Sipalay el 2 en número de 
nueve pancos y doce salicipanes; cuatro de los 
primeros con seis de estos se dirijieron á Cebú, y 
ellos con ios cinco pancos y seis salicipanes res- 
tantes se dirijian alas costas de Iloilo donde ha- 
bían recalado la noche ántes, y sin haber podido 
hacer ningún cautivo, hallándose por la mañana 
sobre Siete Pecados fueron perseguidos por una 
lancha vapor, que empezó á hacer fuego de canon 
sobre ellos , y habiendo entre los pancos dos más 
chicos de muy poco andar, el Datto principal, para 
poder huir mandó trasbordar las armas y gente á 
los tres grandes, lo mismo que la de los salicipa- 
nes que tampoco podían seguirle, y abandonando 
aquellas embarcaciones forzó de vela y remo para 
el Sur, y el vapor, después de hacerles como unos 
treinta disparos, uno de los cuales les mató tres 
hombres, dejó de perseguirlos y se dirijió al Ñor- i 
te. Efecto de este trasbordo, las tripulaciones de 
los tres pancos eran tan numerosas, hallándose ■ 
entre ellas, sjegun dicho de los cautivos, seis Dat- 
tos y seis Paulimas, con lo que se explica la tenaz 
resistencia que han hecho y el salvaje arrojo con 
que- han arrostrado la muerte. 

Los nombres de estos Dattos y principales, y el 
número de tripulantes de cada embarcación , los 
expreso á V. É. en relación adjunta. De las em- 
barcaciones apresadas , fué necesario incendiar 
una de ellas por no ser posible utilizarla , destru- 
yendo con hachas la parte de ella que no pudo 
arder por hallarse sumergida , en cuya operación 
nos detuvimos hasta las nueve de la noche , y no 
contando más que con ocho horas de carbón , de- 
cidí venir á este apostadero remolcando los otros 
dos pancos para proveerme de combustible y reunir 
la gente necesaria para un desembarco. — Lo que 
tengo el honor de participar á V. E. , debiendo 
manifestarle que , habiendo sido testigos impar- 
ciales del combate desnaturales que accidental- 
mente se hallaban á bordo para servir de prácti- 
■cos, y el teniente de justicia de Cabalacnan , este 
escarmiento dado á los piratas ha tenido tal po- 
pularidad en todos sus pormenores, y excitado 
tal entusiasmo en los naturales, que hasta perso- 
nas de las más acomodadas y principales entre 
ellos , se han presentado solicitando con empeño 
Ies permita embarcarse como aventureros para sc- 
^ guir en los cruceros de este buque.») 

Y con inclusión de copia de la relación á que se 
refiere y la expresiva de las armas aprehendidas, 

' tengo el honor de trasladarlo á V. B. para su de- 
. bido superior conocimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos afios. Manila, 19 de 
Julio de 1861. — Excmo. señor. — Ensebio Sal- 
cedo.» 

Y de orden de S. E. se da publicidad al prece- 
dente despacho y copias que le acompañan, para 
general conocimiento y satisfacción de las fuer- 
zas que han contribuido al favorable éxito del com- 
bate. 

Manila, 19 de Junio de 1861 . — José L. de 
BA unA.» 

Relación de los paltos y Paulimas que se hallaban en 
los tres pancos batidos en Unisan , y total de la gente 
reunida en ellos, según dicho de los moros y cautivos. 

Datto Dajim, del pueblo do Cabuneol (isla de 
Joló), jefe de la expedición. 

Id. Daindialane, hijo del anterior, mandaba un 
garay con 60 hombres . 

Id. Lamudin, del mismo pueblo, un guban con 
40 hombres. 

Id. Gandin, de id., un guban con 40 hombres. 

Id, Sania, de id , un garay con 37 hombres. 

Id. Batna, de Corondon, un garay con 37 hom- 
bres. 

Paulima Punió, de Pata. 

Id. Diameri, de Corondon. 

Id. Sianan , de Pata. 

Id. Candialan , de ifi. 

Id. Guldan , de Cabuneol. 

Id. Mostafal, de id. 

Estos mandaban los salicipanes con 10 hombres 
cada uno, siendo el total de esta gente que as- 
ciende á 286 hombres , los que se hallan reunidos 
entre el garay de Damdialane y los gubanes de 
Lamudin y Gandin, batidos en Unisan. 

Iloilo 5 de Jimio de 1881, — José Malcivmpo.— | 
Es copia. — ^Eusebio Salcedo. 

División de Iloilo — Inventario de las armas apre- ! 
hendidas en los pancos piratas el 5 de Los corrientes. 

Seis lantacas de cinco á siete piés de largo y 
calcé vario. 

Veinte fusiles. 

Dos riñes 

Cinco lanzas. 

Una aguja de marear. 

Iloilo il de Junio de 1551. — José Salcedo — 
V.°B.° — José Malcampo. — Es copia.— Ensebio 
Salcedo. — Son copias.— Baura.» 


Desgraciadamente parece que el general señor 
Zabala no ha encontrado alivio en su salud du- 
rante el tratamiento á que haestado sujeto en Pa- 
rís De dicha capital ha debido salir ya para Ba- 
dén con el objeto de consultar con un célebre fa- 
cultativo aleman, y ver si encuentra alli alivio en 
las dolencias que ha adquirido en la campaña de 
Africa. 

El marques del Duero y el general D. José de 
la Concha , marques de la Habana , deben aban- 
donar en la presente semana las aguas de Vichy 
para ir al campamento de Chalons , donde se en- 
cuentra ya el Emperador Napoleón III. A fines 
de mes estará de regreso en Madrid el marques 
del Duero. 

El general Prim llegaría ayer á Oviedo, alo- 
jándose en casa del marques de Campo-Sagrado, 
quien parece le obsequiará con una gran monte- 
ría. En aquella ciudad permanecerá hasta el 30 
del actual , en que saldrá para esta córte. 

Al decir de La Epoca, hablando de la causa que 
se está siguiendo al Sr. Ametller, á este no le ju^ 
gara ya un consejo de guerra de generales, como se 
creyó en un principio ; pues la causa que se le si- 
gue es á consecuencia de los escritos que ha dado 
á luz , y en que se ha creído ver un desacato á la 
autoridad. El fiscal parece pide algunos meses de 
prisión correccional por estos desacatos , y treinta 
duros de multa por cada uno de ellos. 

resultados muy buenos la prueba que 
recientemente de la batería 
a^a^amatada construida en la punta de San Fe- 

El Gobierno francés ha concedido las siguientes 
recompensas a los jetes, oficiales y soldados que á 
continuación se expresa, por sus servicios en la 

campana de Cochmchina, 


AI coronel D. Cárlos Palanca y Gutiérrez, co- 
mandante general de las tropas y plenipoténciario 
de S. M. la Reina, la cruz de comendador de la Le- 
gión de honor. 

Al comandante D. Enrique Fajardo, la cruz de 
oficial de la Legión de honor. 

A los señores comandantes D. Ignacio Fernan- 
dez, capitán D, Serafín Olave, teniente D. José 
Rodrguezjidl D. Lucio Nicolás, id. D. Francisco 
Serrano, subteniente D. Gabriel López de Illana, 
Ídem D. Manuel del Riego, sargento Leandro 
Hernán, cabo Alejandro Ludovico, soldado Anto- 
nio Hernández, iú. Silvino Silvestre, la cruz de 
cahalleros de la. Legión de honor. 

La Guardia civil deCórdoba ha preso ácinco in- 
dividuos que se ocupaban en robar trigo de los 
cortijos del término, habiéndoseles encontrado es- 
condidas grandes partidas de aquel grano, que 
hurtaban, según parece, de acuerdo con algunos 
de los mismos trabajadores de las herededes. 

Con fechas 20 y 22 de Julio último auuncia la 
junta de la Deuda pública, que los interesados que 
á continuación se expresan, acreedores al Estado 
por débitos procedentes de la deuda del personal, 
pueden acudir por sí ó por persona autorizada al 
efecto, en la forma que previene la Real orden 
de 23 de Febrero de 1856, ala tesorería de la di- 
rección general de la Deuda, de diez á tres en los 
dias no feriados, á recojer los créditos de. di- 
cha deuda que se han emitido á virtud de las 
liquidaciones practicadas por la ordenación gene- 
ral de pagos dei ministerio de Gracia y Justicia; 
en el concepto de que préviamente hande obtener 
del departamento de liquidación la factura que 
acredite su personalidad, para lo cual habrán de 
manifestar el número de salida de sus respectivas 
liquidaciones. 

Diócesis de Avila. 

D. Alejandro Gómez y Mercado. — D. Eugenio 
González del Re viriej o — D. Aatonio Herrero. — 
D. Tomás Manuel Hernández. — D. Santiago Ijo- 
sa. — D. Andrés de Izaga.— D. Jorge Llórente. — 
D. Francisco López. — D. José Antonio López 
Variza. 

Diócesis de Bajadoz. 

D. Blas María Hidalgo.— D. José Amaya. — 
D. Juan Arias Flores. — D Antonio Alvarez Lu- 
na — D. B'ernando Benialdez. — D. José Bueno — 
D. Luis Antonio Barquero. — D. Ramón Becerra 
.y Üribe— rD, Francisco Castilla. — D. Lorenzo 
Antonio del Corral. 

Diócesis de Coria. 

D. José Ventura Corchero. 

Diócesis de Lugo. 

D. Pedro Arias. — D. José Brandido — D. Ma- 
nuel Varela. — D. Manuel Cañurro.— D. José Car- 
reira. — D José María Losada. — D. José Ramirez , 
— D. Manuel Rodríguez Espino. — D. Angel de la 
Torre. — D. Joaquín Uteda Rielo. 

Diócesis de Osma. 

D. Pedro Perez. 

Diócesis de Falencia. 

D. Dámaso Alonso. 

Diócesis de Plasencia, 

D. Pedro Barrero y Cortés. 

Diócesis de Santander. 

D. Miguel Valentín de Urtaza. 

Diócesis de Sevilla, 

D. Domingo de la Iglesia. 

Diócesis de Sigüenza. 

D. Julián Gil. 

Diócesis de Tarragona. 

D. Jáime Bastardes.— D. Jáimo Batlle — Don 
Antonio Civir. — D. Juan Cardona — O. Antonio 
Elias. — D. Antonio Martí. — D. JoséMarsal. 

Diócesis de Tarazona. 


D. José Vicente. 

Diócesis de Toledo. 

D. Ramón Bito Ballesteros. — D. Bernardo Gon- 
zález. —D. Benito Blas Garoz. — D, José López Lu- 
zuriaga — D. Juan Manuel López Prado — D. ira- 
cundo Montero. — D. Francisco Antonio Barco. — 
D. BVancisco Bartolo. — Ü. Francisco Cocóstegui. 
— D. José María Espinosa.— D Patricio Fernan- 
dez, — D. Mariano Fortuño. — D. Agustín Diego 
Galan. — D. Tomás González Castañon. — D. Ma- 
nuel de las Heras.— D. Gaspar Lázaro — D. Ge- 
rónimo Quilon — D Sebastian Rodríguez dei Ala- 
mo.— D. Germán Seguí. 

Diócesis de Urgel. 

D. Francisco Arjo. 

Ha llegado á la^Coruña, con objeto de girar una 
visita á los establecimientos penales, el Sr. García 
Jove, director general del ramo. 

Ya se ha principiado la obra para reedificar en 
el edificio del Senado la izarte de la fachada prin- 
cipal que corresponde ai salón de las sesiones. 


El Siglo Médico publica el siguiente estado sa- 
nitario de Madrid durante la última semana: 

«Hizo un calor tan fuerte é intenso en los últi- 
mos siete dias , que difícil es se repita en lo res- 
tante del estío. Hubo dia en que el termómetro de 
Reaumur llegó á marcar en la sombra y colocado 
al viento Este más de 33°: muchos en que estuvo 
á 31, y algunos, que fueron los menos, de 26 á 28- 
La atmósfera despejada, aunque al principio de la 
semana se la vió anubarrada y como amenazando 
tormenta; el barómetro en la sequedad , y sena- | 
lando idéntica presión atmosférica que en el últi- 
mo setenario, igual á lo que sucedió con los vien- 
tos reinantes que fueron de ios mismos cua- 
drantes . 

Las enfermedades más comunesfueron las calen- 
turas gástricas y biliosas; las intermitentes coti- 
dianas y tercianas, algunas de ellas perniciosas; 
las irritaciones de las membranas serosas y muco- 
sas; los cólicos por indigestiones y las diarreas, 
varias délas que tomaron el carácter disentérico. 
Hubo bastantes casos de anginas, de erisipelas, de 
sai'ampion, de escarlata y viruelas: no escasearon 
los dolores reumáticos y nerviosos, ni tampoco las 
oftalmías y vesanias. 

En cuanto á las enfermedades crónicas siguen 
su curso invariable, y si bien en algunos tísicos é 
hidrópicos y disentéricos, las dolencias parece que 
se han detenido en su rápida carrera, dando algu- 
na esperanza á los desgraciados que las sufrían, 
en otros ha sucedido al reves, han terminado rá- 
pidamente, cuando ménos se esperaba , debido 
sin duda á loscalores tan intensos que estamos su- 
I friendo » 

Según el estado que publica la dirección gene- 
ral de agricultura, industria y comercio, durante 
el mes de Judío último, el precio medio de los ar- 
tículos de consumo en toda España ha sido el si- 
guiente: trigo (fanega), 43*63 reales; cebada, 
27‘69; centeno, 3l‘72,- maíz, 3710; garbanzos (ar- 
roba) 27‘63; arroz, 50‘58; aceite, 55‘50; vino, 
22‘42; aguardiente, 54,49; carnero (libra), 1,40; 
vaca, í‘77; tocino, 3,55; paja de trigo (arroba), 
2‘26; de cebada, 1,93, El precio máximo del trigo 
ha sido de 76 rs. fanega ea Rodondela , provincia 


Pontevedra, y el mínimo de 32 en 
provincia de Guadalajara. El máximo de la ceba- 
da ha sido 60 rs. en Salas, provincia de Oviedo, y 
el mínimo de 14 enCaspe. provincia de Zaragoza. 

La sociedad económica de Amigos del país de 
Valencia está redactando una exposición a b. 
pidiendo la instalación en aijuella ciudad de una 
escuela de náutica. 

En Oviedo se ha hecho una solemne procesión 
de rogativa con asistencia _ de la mumcipalidad, 
para implorar el agua del cielo. 

Un terrible incendio que estalló el 8 por la no- 
che en la villa de Üztarroz (Navarra) redujo á ce- 
nizas sesenta casas, mitad próximamente de las 
que habia en aquella población. Aún cuando no 
son conocidos todavía los pormenores de tan tris- 
te suceso, fácilmente se comprende el estado aflic- 
tivo y angustioso en que habrán quedado las infe- 
lices familias que han visto desaparecer en un mo- 
mento sus viviendas y los recursos con que conta- 
ban para su subsistencia. A Dios gracias, parece 
que no hay que lamentar desgracias personales. 

Inmediatamente que el Gobierno de S. M. ha 
tenido noticia de este desastre, ha mandado librar 
una cantidad para acudir al socorro de ios desgra- 
ciados vecinos de Üztarroz También la diputación 
provincial de Navarra ha acudido á socorrer y ali- 
viar la suerte de los que han perdido sus casas. 


La célebre romería á Nuestra Señora de Bego- 
ña, se verificó el 15 en Bilbao, y hablando de ella, 
dice el Irurac-bat : — «Hoy se celebra la renombra- 
da y conocida romería de Begoña, y desde el rom- 
per la aurora se ha visto el célebre santuario ex- 
traordinariamente concurrido. Ricos y pobres, 
grandes y pequeños, casi todos vecinos de cslos 
alrededores, han asistido á deponer á los piés de 
la Inmaculada María sus fervientes preces. 

Allí se ha visto á la alegre campesina con su 
trage de abigarrados colores cerca de la señora 
principal: allí el mercader , el marinero, el labra- 
dor, ei industrial, las clases todas han tenido sus 
representantes Los bailes han menudeado , la 
yerba buena esparcía sus aromas por el espacio, y 
la alegría se veia pintada eu todos los semoíantes. 

Pasada la fiesta de la mañana y la solemne fun- 
ción de iglesia, en la tarde de hoy la concurrencia 
será muciio mayor quepor la mañana. La verdade- 
ra romería comienza á las primeras horas de la tar- 
de, y no dudamos que la de este año no ceda el 
campo á las de las anteriores: la romería dedicada 
á la Virgen de Begoña es una délas más notables 
de Vizcaya.» 


Un periódico de Barcelona refiere asi un hecho 
vandálico ocurrido en el camino de hierro de Gra- 
nollers, el 13; 

«Apénas acababa de salir el último tren de la 
estación de Monmaló en dirección á esta capital, 
cuando un hombre, ó mejor un monstruo , lleva- 
do del ciego instinto del mal, disparó un arma de 
fuego contra el expresado tren, agujereando dos 
balas los cristales de la ventanilla de uno de los 
coches de segunda clase. Grande fué la confusión 
que reinó por un momento entre los pasajeros, 
pero mayor fué aún ei espanto de algunas señoras 
que no sólo oyeron ei s loido, si que también el 
roce de las balas; el tren, sin embargo, siguió su 
curso sin detenerse. El desnaturalizado autor de 
aqnel crimen se habia colocado en la orilla iz- 
quierda de lá vía.» 


Parece que la municipalidad de Sevilla, ha di- 
rijido una exposición á la Reina pidiendo que se 
designe otro sitio y no la plaza Nueva para la co- 
locación de la estatua que ha de erigirse á Muri- 
llo. El ayuntamiento pone con este objeto á dis- 
posición de S. M. todas las plazas públicas de Se- 
villa, inclusa la de San B'rancisco. 


Ha fallecido en Córdoba el Cara de la parroquia 
de San Lorenzo , que haciir 55 años venia desem- 
peñando y era el más antiguo de ios párrocos de 
aquella diócesis. — R. I. P. 


El 13 ocurrió en Almuñecar una lamentable 
desgracia: dos señoritas se fueron á bañar, y avan- 
zando en el mar , fueron envueltas por las olas, 
en que perecieron.— -R. I. P. 


En San Francisco (California), se han batido, y 
á carabina, los diputados Perey y Showalter, 
Después de haber tenido ya algunas cuestiones, 
presidia interinamente el Congreso Shwoalter, al 
cual Perey llamó en plena sesión traidor y cobar- 
de; Showalter, contestó llamándole calumniador y 
negro. Perey, juzgándose el ofendido más grave- 
mente envió dos padrinos á Showalter, exigiéndo- 
le una reparación por medio de las armas. El de- 
safio fué aceptado á carabina, señalándose como 
teatro de la lucha un estrecho valle perdido en las 
montañas, á considerable distancia de San Fran- 
cisco. La muchedumbre que lo presenciaba era in- 
mensa, contándose entre los espectadores seuacíorcs, 
magistrados, diputados, etc. Puestos los adversarios 
á sesenta pasos, al segundo disparo cayó Perey 
mortalmente herido en el pecho, espirando des- 
pués de una agonía de breves minutos. La vícti- 
ma apénas contaba 24 años. 

Al ayuntamiento de Cádiz se ha presentado una 
proposición para surtir de aguas potables aquella 
ciudad bajo las condiciones siguientes: 

Todos los gastos son de cuenta y nesgo del em- 

^ Las aguas serán potables y de buena calidad, y 
la medida se practicará con arreglo a las marcas 

acostumbradas en el país. 

La empresa se obliga a llevar a Cádiz aguas 
hasta la cantidad de 240 cuartillos por cada habi- 
tante á fin de que la población quede al nivel de 

los pueblos mejor surtidos. 

Si la empresa no llevase en su día agua sufi- 
ciente para las necesidades de la ciudad, podrá in- 
vitarla el ayuntamiento á que la aumente, y en el 
caso de no hacerlo así, podrá aquella corporación 
conceder permiso para que lo haga á cualquiera 
otra empresa ó persona. 

El agua después de filtrada, será forzada por 
máquina de vapor de manera que suba hasta los 
últimos pisos de las casas, en los cuales habrá gri- 
fos, siempre cargados, á fin de que cada casa ten- 
ga constantemente el agua que necesite; por cuyo 
servicio se pagará una reata anual equivalente al 
10 por 100 del alquiler de la finca. 

Para fuentes, fábricas, establecimientos de ba- 
ños, etc , se venderá el agua por la medida lla- 
mada paja y por cada una de estas pagará el que 
la tome, 400 reales anuales, pudiendo capitali(íar 
dicha renta por convenio particular con la em- 
presa. 

El ayuntamiento podrá tomar el agua que nece- 
sita, con una rebaja de 20 por 100 sobre el precio 
establecido para ios particulares. 

La empresa depositará en garantía de su com- 
promiso diez rail duros en efectivo ó su equivalen- 
te en papel del Estado. 

La empresa sólo pide, por compensación , una 
exclusiva de sesenta años, y el apoyo moral del 
ayuntamiento. 

Por todo lo no firmado, 
Makvel ds Tomás. 


PARTE BEU610SA. 


Saxto i>e hoy. San Luis, Obispo ' ^ ’ 

Santo DE MAÑAXA. San Bernardo, Abad n 

y confesar. 

CULTOS REUaiosog^ 

Cuarenta Horas en la iglesia de reli • 

primer Real monasterio de señoras SaleTa°^^ '*''1 

del mismo nombre, donde por la mag^ P^l 
Misa mayor y por la tarde vísperas á Sanf ' 
Francisca Fremiot. También se cantaráa ■ 
solemnes á la Santa fundadora en su 
nasterio, calle Ancha de San Bernardo° ° 
Siguen celebrándose las novenas anuu • ■ 

predicando en Atocha, á su titular, :I). Ped^*^^' 1 
fuente; en San Francisco, á Nuestra Señora del ■ 
vido, D. Joaquín Corral; en San Cayetano, 
Tránsito, D, Ambrosio de los Infantes; en'] 
cuelas Pias de San Fernando el Padre Nicol^ ^ 
driguez, y en Sanliago termina la de Santa 

Casia, predicando en la Misa mayor D. Casto r 

pañía . ' 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en 

Ignacio. Oratorios y Monserrat. *** i 

Visita de la Córte de María. Nuestra Se- 
de Guadalupe en San Millan ó de la Consoke“°'* 
Correa en Santo Tomás. 


FONDOS PÚBLIC^ ^ 

COTIZACION DEL DIA 17 DE AGOSTO DE 1861 
CAMDIO Al COSTADO. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 
Idem no preferente, con 
interes. ....... 

Idem siii ínteres. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100. 
Idem del 4 y 5 por ÍOO. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
ídem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas dei ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1{2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 .® de Abril 
de 1850, de á 4,000 

V-AO I AC 

Idem'de'2,Ó0u'r3. ! ! ] 
Idem 1.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosta de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1." de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á 2,Ü00 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel H, 
de l,OÜ0rs., 8por 100 
anual 


100-50 d 


, 96-25 p 


108-75 • 


ESPECTÁCÜLOS. 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) H»J 
lunes 19 de Agosto alas nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales it- 
tistas de la compañía. 


ANUNCIOS. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardw» 
mentes ántes de salir el correo, y contien® 
ticias que se reciben durante el dia. ^ 

Publica también despachos telegráficos 
remiten de diferentes puntos de Europa, 
tando de este modo veinticuatro horas las noticn» 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle de 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Publici- 
dad, Olamendi, Cuesta, Bailly-Bailliere, Lope? 7 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


En la. En 

Adioiois- ctM de loa 
tracion ó somisio- ctTmAVaa. 
reniícieo- eados de 
do sellos Madrid ó 
ó libran* proTÍo- 

aas. cías. I 


Ub nies... i2 
3 meses... 35 


Uñado.. ..i 120 


Las suscriciones comienzan los dias 
cada mes. * ^ 

^ Este periódico inserta comunicados á lo* 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho 
vedis linca. 


advertencia lmportante. 

Los precios señalados en la segunda 
anterior anuncio, son únicamente para 
clones, cuyo importe se entrega p®rsonal^®^^í 
la Administración, calle de Silva, núm. 12» ^ d® 
bajo, ó se remite á la misma en sellos ó 1®^^ 
c ambio . - ¿i 

Los :|eñores suscritores que pagan por 
letras, que esta Administración gira á su 
abonarán los precios señalados en lá tere 
silla. ^ 


Editor respoHsafcle: D. Manuel d s 


Imprenta do Tejado, calle de Silva, nú»’ 





DIARIO DE LA TARDE 


7 -rióíTico sale á luz todos los dias, excepto los domingos.— Precios be sdsCricio.*(.— En Madrid-, 12 rs. al mes.— En 
P ,nes V 45 poe trimestre en cas» de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 

Ultramar- 70 tL trimestre. - En el Extraajertj: 60 rs. trimestre. 


Phxtos ds soscRicroN.— l/ítiínd; En la Admihistraeion, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, 
í^blieidad, Olamaadi, Lopea^ Bailly-Bailliore , Cuesta y Perdisruero.— Pr/jOiWas.— En las princin 
Mme. c. Denni Schinitz. J » 


adyet.tencia. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
noconcluveen 51 del presente mes, se 
ggpvirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en ei 
recibo del periódico. 

f,n el anuncio inserto en la última 
nlana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 

Laceria. 


lilieralismo y á dejarse doiniiiat por el elemento 
revolucionario que la asedia. Si no tiene otro 
modo de salvar sn uni Jail y su integridad, el 
I np^rio austríaco está perdido. 

Tristísimas consideraciones en verdad sujiore 
esta nueva fa? de la politica austríaca. Otro dia 
la examinaremos más despacio: por hoy conden- 
saremos nuestro pensamiento en pocas pala- 
bras, que ya antes de hay hemos estampado: el 
crimen, el gr.in crimen de N ipoleou Ilt es haber 
puesto á Europi en la necesidad de ser ingle- 
sa. — T. 

TSLEaKAMAS. 

(De La Gorrespmdirícia.) 

Tsris, 18. 

Ea un artículo inserto bajo la responsabilidad 
dé la Opimont, dice que los motivos de la dimi- 
sión de Cialdini se fundan en las disensiones que se 
han elevado entre él y"él señor Cantélli con moti- 
vo dé las demostraciones que han tenido lugar 
contra los diputados napolitanos. Cialdini dice en 
una carta particular al Gobierno , que no había 


sensih'emente se va realizando en la frontera 
pontilicio-napolitana, junio con la parte activa y 
directa que las propias tropas están lomando en 
la represión de partidas y persecución de parli- 
daiios. 

Tal es el conjunto de hechos conocidos y de 
ru.nores más 6 menos acreditados: nosotros 
s;um¡.i!imos con mencionarlos, no atreviéndonos 
á pronosticar resu lados concretos, porque si 
bien, en globo y de una manera genérica, nos 
consta el fin último á que tieudea los o liosos- 
criminales cuyos actos é intenciones nos loca 
examinar y prever, es imposible descubrir uno 
por uno y con debida disliiiciou los hilos to los 
de su complicada trama. Sabemos á donde quie- 
ren ir; pero no es tan fácil saber por dónde. 

Los diarios napoleónicos, y señalarlamente la 


tar á lord John Russéll, le respondió : «aceptad el 
ministerio y contad con mi apoyo.)) En el hecho 
no faltó RuSsell á su promesa, y á contar desde 
aquel dia comenzaron las reiteradas observaciones 
del Gabinete delaGran-Bretaña al Gobierno fran- 
cés y las apremiantes inlerrogacionés que dieron 
motivo á la ñotá negativa. 

Pero las revelacio.ies hechas por Ricasoii á 
Rassell , causaron amargo descontento en Luis 
Bonñparte, hasta el panto de que, á mé.ios que 
nüBeoi íiileréíes que én lo porvenir hiciesen nece- 
saria la presencia de Ricasoii en ei Gabinete á los 
intereses bonapartistas, su caída en un dia dado so 
considera como cosa resuelta ea ei ánimo del Em- 
perador. 

Hay más. Desdo la anexión de Nápoles comen- 
zaron en Gerdeña las intrigas bonapartistas. La 
muerte dé Cavour las interrumpió. Para restable- 
cer el estado de las cosas, para atraerse las simpa- 
tías de los italianos, contener á los ingleses y huir 
de la amenazadora sombra de ürsiiii, Boüaparte 
reconoció á Víctor Mánuél. sin renunciar por com- 
pleto á sus intentos, ántes conservándolos én su 
interior; y Fleury, que nunca hace nada Por naa 


5o lieu® trazas do completamente inventado 
. j(, 5 olutamente gratuito lo que di isalras nos 
dijo el telégrafo sobre haber pedido Cialdini 
permiso pura invadir los Estados de la Ighsia, 
V hatiérsele respondido por los superiores que 
lia hacer lo que juzgase oportuno. En efecto, 
la Jndependencia Belga, autora de esta noticia, 
caeiiui de cómo tliabieiido manifestado Cialdini 
,á Bicitóoli que ira imposible extirpar las par- 
itid.is borbónicas en Nápo esmiéntras el foco de 
■la reacciou estuviese eii Ro¡na y las fronteras 
.romanas fuesen un abrigo pira los borbónicos, 
.el presideiité del Consejo sardo se habla diri- 
.jido a las Tultei'ias, obteniendo del Gobierno 
.imperial la promesa do que las tropas italianas 
iiioeiicjiitrarianuiia opjticion de parle de las 
.francesas si las necesidades de la guerra las 
.ilcvabiii más allá de ios limites actuales del 
.i'éiiio de Italia, ciiviáudusc instrucciones en 
.Cite sentido ai general Guyou y al general 
iOaldmI.» 

Verosimil nos parece esta versión de la Inde- 
pendencia Belga, un sólo por la importante ra- 
zan de uo liaüerla desmeulido ios diarios napo- 
leónicos, sino también porque de hecho las tro- 
pas p.a.noutesai se están inetienJo cu, nido bien 
le.s p.ireoe en lernlorio pjuliUeio so pretexto de 
perseguir a los reaccionarios. Ademas, ya mu- 
tlius (lias hace senusaniinció por var.oscoiidue- 
toi, cuino recordaran nuestros luetore.s que ca- 
balmente el plan ajanado entre .V.ipoleoii y Vic- 
lor .lianuel para ir consuman lo puco á poco y 
»in cstrepiiü la grande iniquidad, era declarar 
OaU.in que lio podía paciüear el remo de Ná- 
poles mientras iio se le dejase peiseguir á la 
reacción eu so foco principal, los Estados Poii- 
lilicios; que Ñapo eon, apremiado por la fuerza 
de estas consideraciones, d.iria en su virtud las 
licencias necesarias, y que arreglados ya estos 
preliminares latroüimJoi'BS, veri , se el día mó- 

aus pensado á un ejercito piamoiUes entrar per- 
«¡duiJiido partidas borbó.neas, ea Rj.na y en 
el 'aticauo. 

f<*irué, poco más ómcnoi, el tenor déla 
"'Vasiou en las .«arcas y la ü nbria el año pasa- 
-t' uoy no se repiie al pie de l.i letra a(|neil,i 
•♦'lUBiosa hisloria, uo sera cierlanieiite por. pao 
‘h> preaualüs personajes liaian dejado de ser 
■ui a onadui como lo eran pira el lance, sino 
■urque iioeumeoga al priu.apal do eho,, á Na- 
puieua deoiiuis. Asumo es u.-lc Imv 


sioa. — irjPero qué dirá Europa?— Rusia no dirá 
una palabra ; Austria dirá menos ; Prusia no sé 
enojará ; Inglaterra lo echará á broma en su Par-i 
lamento ; péro por causa mía, y merced á mi con- 
ducta, se ha atraído el odio de todos ios partidoá 
y dé todos ios pueblos del inundo, y nada ha dé 
conseguir.)) — Tal debió ser él diálogo entré Ñapo- 
léon y Fleury, según I%e PreSáé. 

En resúmen, lionaparte quiere lá Liguria cü 
cómpensacion del Véneto ; péro hay mueho qus 
décir y hacer sobré éste propósito. 

Entretanto, la cUéstiün romana peraiaúeca «á 
statu gao. 

Esta es la obra del Gobiértto piamontes, quB no 
.ha merecido los áplausos de los liberales.» 


El dia 14 del actual llegó á Southampton el Ar- 
chiduque .VlaximiUaao de Austria, acompañado de 
su esposa , hija del Rey de los belgas , con el ob- 
jeto de exami.iar ios dooks y apreciar las ventajas 
que ofrecía aquel puerto , como punto para el es- 
taOiecimieiüü de un servicio de vapores entre In- 
glaterra y Austria. 

S A. 1. fué reciuiloaon las demostraciones más 
vivas dé e.itu3Íasmo , repique de campanas y sal- 
vas de artillería. Las calles estaban adornadas con 
pabellones. 

S. A. fué recibido por el corregidor, los oficia- 
les de marina residentes en la ciudad y los princi- 
pales comerciantes. Él primero presentó uu inen- 


La Úoeva ludía da las siguientes curiosas noti- 
cias acerca de las negociaciones que han mediad . 
para U cesión de Cerdeña á Francia; 

«Én Setiembre del año pasado dijimos que en 
una carta geográfica que ea él gaoinéíé da Ca- 
Vour habia visto uu amigo nuestro con sus propios 
ojos, la isla de Cerdeña y la Liguria estaban seña- 
ladas como posesiones fraucesas que debían e.i tra- 
garse, la primara, espeaiaímente, en compensa- 
ción del abandono de Gaeta y ei reconocimiento de 
Víctor Manuel. 

Ha aquí como supo el Gobierno ingles el proyec- 
to de cesión: 

«.Muerto Cavour y éñcárgadb Ricasoii de formar 
ministerio, el Rey tuvo que enterar al baroii dei 
estado de las principales caastioaes pefidientés 
entre Cavour y el Gobierno da las Tuberías. Re- 
sultaba de sus e.xplÍGaoion.s que él Gobierno lol- 
perial consentía en reconocer á Víctor Manuel, á 
condición de que Cavour dejase árbitro á Luis Bo- 
naparte de la cuestión romana, sin fijar plazo 
■para resolverla; ademas, el Gobierno Imperi.il 
o.xig¡a en compensación la isla de Cerdeña, para 
el easoen que el ramo da Italia, segna esliaba 
constituido, adquiriese algún engrandecimiento. 

Ricasoii gritó, protesto contra las condiciones, 
declaró qu-y«/nas consentiría en la desmembra- 
ción de una provincia del terriíoriq italiano, vaci- 
ló antes de aceptar la presidencia del Gabiriété. 
Comunicó á sir J. Hndson. embajador ingles en 
Tarín, lo que pasaba, y este, después de cónsul- 


so llamada libertades bnlameas, sino ostentarse 
celosos de aplicarlas al iégi)nen del Iniperio 
austríaco, y dec r, como lo h,i dicho el conde 
Appony , que los intereses de íngiaterra y 
Austria son idénticos, y que no ve h¿ una sota 
cuestión en que deban no estar conformes estas 
PolenGias. 

Duélenos este lenguaje en boca de un mi- 
nistro de la .Sacra, Real, fniperiiil y Apostólica 
niaje.stad del Emperador de Austria. Duelen-js 
que por atender á intereses transitorios y por 
satisfacer exijencias políticas, pueda ese ministro 
decir semejante frase, tratándose de Estados, 
de losctia'es uno pretende ser tenido como prin- 
cipal sosten de la Santa Sede, y otro es centro 
tenaz, antiguo, iniplacable de lodos los odios 
contra la Iglesia de Jesucristo. Duélenos ver 
conliiiuada con un nuevo lieciio- la fuuestisima 
tendencia del Austria á echarse su brazos del 


M ZiíJER FBÉRÍÉ4 

tolos los dias por su 

''“taiuri- *^*^8110 mío; acuérdate mucho 
¡^"“osa— 

<Í 3 su yer- 

ella al* “^olor y dere.iiji-aimionto; 

Sido ia. vefduiero autora 
causa in;aoiiata de la muer- 
**^^0 tu.. ^ ‘^ 3 sgracia da su luja. Fero 
*‘““0 el rem *1***'^ celiia sa lote, 

Q o.- imieuto y compasión eu uii.i ira es- 

tastliscu descompuesta y hecha 

. oasa de Fablo. 

** eati- noticias le tu hermana? le pregun- 


lA inuGR fuerte. ) 
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--iPaes no ha de ser verdad? Dé loeontrárlo, la 
Providencia Divina habría condenado á la deses- 
peración á tolo» lo» desgraciados; y lauto val- 
dría decir que no hay Dios... 

— No seré yo quien lo niegue seria una 

blastemia absarla.. .. La Creación supone ua 
Creador 

— ¡ Quisa lo duda ! anadia Inés con voz dulce y 
persa.i;siva ; y ese Creador no puede ménos de 
amar su obra; como Padre que es nuestro, per- 
pétuainente vela por nosotros , y siempre quiero 
nuestro bien, liasca caanio parece que nos opri- 
me. . V aun más encónces ; porque si siempre fué- 
ramos dichosos ¿no corríamos gran riesgo de olvi- 
dar al que nos diese la dicha.'... ¡üti! coiific.nos en 
él, creaiiios lirmemeiitc que cuanto nos envía , es 
puro efecto de su inliiita bondad... 

— I Ah hija luiu! ¡Cuánto bien me hacen tus pa- 
labrusl .. lío no había oido nunca ese lenguaje .. 
Metían hablado sie.upre de uua filosotia que... 
harto lo veo... de nada sirve p.ara el alma... Yo 
soy hombre, y me desespero; tú una débil mujer, 
y te resig.ias, y hasta parece que te alegras con 
el infortunio .. Tu fe debe ser verdad... ¿Quién la 
tuviera como tú?.. . 

Esta exclamación es la que Dios aguarda siem- 
pre de los que no tienen fe para empezar á dárse- 
la; y Rutiao, oii efecto, llevado como do la mano 
l>or su mujer en el camino de su conversión, iba 
ya siendo otro lumbre. Su grande obstáculo, el 
terrible enemigo coa que Inés tenia que luchar 
eran los recuerdos; el aspecto de un antiguo có- 


tá awSR rfERTÉ. jió 

sí iñé acuerdo... Péro esto és nada en compáras 
cion dé offás cosas. . ¿Qué Sería dé mi si no fuera 
pór Vd, ? Yo no sabría ni el Padre Nuestro... sá 
que á V. no la ha de gustar qúe yo la alabe ; petó 
no puedo ménos de decirla qué, al verla siemprÓ 
tan resignada, tan caritativa, tan religiosa , h'i 
querido Dios qué yo traté dé imitar á Vd .. Sí, 
señora. . . Vd tan rica, tan liermosa, es mucho más 
humilde que esta pobre muchacha .. y si no hu- 
biera sido por Vd. , la vanidad me habría perdi- 
do., sí, señora, me habría perdido , y Dios sabe 
dónde estaría y*o .. A Vd. la debo mi honra, iní 
salvación; y si me aparta de Vd , no sé adúnde iré' 
á parar... No, señora, no: yo no la dejo á Vd, p'or 
nada de este mundo .. quiero servirla toda mi vi- 
da. . }'o no la pido más que un pedazo de pan..* 
usted no me dejará, señorita de mi alma... ¿No ei 
verdad que Vd. no me dejará?... 

— Pero, hija mía! ¿no ves que á mi lado, vas ái 
condenarte quizás á la miseria?,.. 

—¿Y qué iiio importa?... Yo no la he servido á 
usted con tanto gusto por que fuese rica... Y lue- 
go esos niño» . . hijos de mi alma!... que los he 
visto nacer... Señorita, por María Santísima! no 
insista usted en apartarme de su lado... se lo pido 
por el amor de Dios! . .. 

Ines no pudo resistir á cariño tan leal y acen- 
drado; enternecida también anté aquel espectáculo' 
de noble gratitud, tendió los brazos á la mucha- 
cha, y la dijo; 

.-¡Hágase la voluntad de Dios! Te quedarás 
conuiigo, Lucia... Peío tomá fos eueídorque ha» 


‘No,mamá 


—.Vil la que se Io.s trague la tierra... Ellos se lo 
han querido; porque á fe que si Inés... En fin, no 
habiciii >s más det asunto, porque me va á dar ua 


tabardiito. 


iVlieiitrus esta convars ación pasaba entre Pablo 
y su madre, ya Inés y su esposo habían abandona- 
do su iiiagninca' casa de la calle .Vlayor, para tras- 
ladarse á un reducido cuartico en el piso tercero 
de una casa situada entre tas más pobres del bar- 
rio de .Maravillas Instalados ya en este humilde 
tugurio, apoderóse de Rufino una calma tan pro- 
fnnda y dolorosn cuanto habia sido febril la agi- 
tación de ans últimos a.iteriores dias ; el ins- 
tante en que liabia dejado su rica morada, es- 
taba pintado aún 
colores tanto más 
zaba en mostrar serenidad y resignación. Pero 
poco á poco, al mirarse encajonado en aquellas 
pobres, paiedes, estrechas, mal ventiladas, de las 
cuales sm embargo no se atrevía á salir por miedo 
de que le vieran las gentes; al mirar á su pobre 
mujer ocupada en oficios que para él eran viles y 
humillantes, como repasar la ropa blanca, zurcir 
roturas de sus vestidos, remendar á veces los de 
Sus hijos y da su esposo; al contemplarse á sí pro- 
pio y contemplai- á sus niños vestidos tan pobre- 
mente; y en fin, al presenciar todo aquel espec- 
táculo da una escasez uo lejana de la miseria, 
apoderábase de su alma un mortal abatimiento,^ 
quería llorar y tas lágrimas sa le helaban en sus 
párpados, ó coavertidasen lava, corrían interior- 


"^¿^Abea tristemeate Pablo, 

bieu'l'*" ‘1-^ despojado de to- 

**3 su co.npr omisos del ca- 

i ser «aboza. 

. "¿Qué quiere Vi’ hijos?... 

y lo que ‘^■■“‘ama? Lies tiene el alma 
V alma atrevo á acusarla. .. 

Ía^^“‘atCd grande!.. Hi más 

. a hacerse esaV “ “hroao... Porque en liii ¿qué 
ante briteu,^ riatnra, y en compañía de some- 
''-«amá;, i 

^ ^hrece'qu„i^ desgraciados... Y ado- 

í,'^- yal ‘ ^‘dá muy otro... 
vu ^«atunenf i'i • ■ habrá representado uua 

'‘‘a la lauvi^'^i Pasear los cuartusá su mu- 

i&^^-'apavia^cir 

tu? adonde lian ido á parar? 


en su rostro demacrado 
sombríos cuanto mas si e: 
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C. i lo. P-»— 

y col hay ea él graa aptitud para la hber- 
tal’ (aplausos), como bajo cienos conceptos se 
‘ leja más á Inglaterra que ningún otro país de 
Iropa , estoy convencido de que serán cada día 
mis estrechas las simpatías entre la Gran-Breta- 
ña y Austria, y de que en su consecuencia los dos 
Imperios tendrán política y comercialmente mu- 
tua atracción entre sí. Cada vez que veo á Ingla- 
terra la veo con gran placer, porque nadie admira 
mas Sinceramente que yo su grandeza y las fuen- 
tes de esa grandeza (aplausos), y nada puede pro- 
porcionarme una satisfacción más viva que la ar- 
diente acüjida que recibo hoy de los representan- 
tes de una ciudad tan importante como Southamp 
tou.'i (Aplausos prolongados.) 

A. las cuatro se sirvió un magnífleo almuerzo, 
el corregidor brindó por la Reina , el Empera- 
doi de Austria, la familia Real, el archiduque 
Fernando y el gran almirante de Austria. 

Mr. R. Stebbing, presidente de la junta de co 
mércio, farinió por el comercio de Austria con In- 
giaterra. 

£1 cdnJe Appony contestó; «No acierto, seño- 
res, á encontrar expresiones suiicientes para ma- 
nifestaros todo mi reconocimiento Los votos de 
los ingleses por el Austria van derecnos al cora- 
zón dé todo austríaco, y no son únicamente las 
continuas luchas sostenidas en coman por los dos 
países, las que deben unir el uno al otro, sino 
también cierta afinidad incuestionable en el carác- 
ter, los sentimientos y las tendencias. 

iiLlamado á representar al Emperador mi amo, 
cerca de la corte de vuestra Reina, universalmcn- 
te honrada, he tenido con frecuencia la dicha de 
estudiar en las diversas clases de la sociedad todo 
lo que es grande en Inglaterra: y al tender mis 
miradas ai Austria, reconozco en ella con sincero 
orgullo la mayor parte de las mismas propeusio- 
nes'á la bondad y á la grandeza, y añado también 
á la libertad. (Aplausos ) Los austríacos, que co- 
nocen bien la Inglaterra, tienen la ñrme convic- 
ción de que su patria debe modelarse algún dia 
sobre Inglaterra, más idénticamente que ningún 
otro Estado continental, l’or mi parte, señores, 
ConSeso que mi ardiente esperanza relativa á la 
unión cada vez más fuerte de los dos países, des- 
cansa sobre el hecho do que todos sus intereses 
son idénticos. 

«Hasta es imposible casi hallar una sola cues 
tion en que puedan ser distintos los intereses de 
Inglaterra y de Austria. Son aliados lormadospoi 
la naturaleza. (Aplausos.) 

Mr. Roebuck contestó al brindis en honor de la 
Cámara de los Comunes. Uijo que, merced á la 
existencia de esa Cámara, era libie el pueblo iu— ^ 
gles, y se felicitó de ver introducido en Austria e 
sistema constitucional. 

Habiéndose propuesto nuevos brindisá los Prín 
cipes de las familias reinantes de Inglaterra y 
Austria, el archiduque Maximiliano se levantó se- 
gunda vez en medio de entusiastas aplausos, y 
dijo: 

«Señores, profundamente conmovido por vues 
tra acojidu, os propongo que bebáis por la pros- 
peridad, el poderío y la grandeza de la Inglater- 
ra, el noble modelo de todos los pueblos libres, 
enérgicos é industriosos » (¿sf/ejoiíosos aplausos.) 


IMPORTANT 1SI.UO , 


No hemos recibulo hoy noticias directas de 
NápolOs; pero en caiiihio nos llega la l'uli’ie 
del t7, ijuj compendiando las ivciloidiis por ella, 
escribe el elocuenlisimo párrafo siguiente: 

«Con profunda tristeza se enterarán nuestros 
lectores de las correspondencias que nos llegan 
de Nápolcs. £ti muguiiu epooa ds su kístoviü ha sido 
viclinta aquel desgraaiado país de una guerra civil tan 
penosa g encarnizada La sangre corre allí á torren- 
tes, y para colmo de horrores, la muerte misma 
no basta á saciar las venganzas y el furor da los 
combatie:itcs. Allí ya no se matan los hombres 
por destruir obstáculos políticos, ni para hacer 
triunfar una causa, ni para co:iqu¡star el mando, 
sino que cada cual, al asesinar á su enemigo por 
mil medios atroces, se embriaga con el espa:ito- 
80 placer de una venganza satisfecha; y semejan- 
tes crímenes se cometen con tanto más ardor, cuan- 
to más seguros están, digámoslo así, los respecti- 


vos autores de ser al dia siguiente víctimas de 
igual pasión. 

«Mientras que nuestros corresponsales nos ha 
blan largamente de los asesinatos y latrocinios 
cometidos por los driíjmtes , vemos en la FHsse 
una palabra de un corresponsal suyo , de la (jue 
se deduce que no son más humanos los piamonte- 

ggs^ «Las Pullas (leemos en esta carta) gozan de 

completa tranquilidad, excepto en las montañas 
de Gargano, donde el general Pinelli ha hechj uiia 
teiribíe batida.» — Ahora bien, para quien sabe qué 
género de hombre es Pinelli , esta frase tiene una 
significación tremenda. 

«De todos modos, hoy dia es ya tan manifiesto co^ 

Tilo evidente un hecho que hasta ahora , en Faris al 
ménos , ha sido más bien sospechado que conoci- 
no. Sabido es cómo en Ñipóles acaba de ser des- 
cubierta una conspiración no ménos importante 
por el número de los conspiradores como por la 
alta alcurnia de sus jefes ; el general Cialdini ha 
puesto presos á graa número de generales, coro- 
neles, oficiales, Sacerdotes y paisanos, cuya lista 
nominal tenemos en nuestro poder. Esta conspi- 
ración, descubierta, según parece, por delación de 
un soldado prisionero que ha querido salvar así su 
vida, dicen qne tiene su foco en liorna, donic se ase- 
gura que los partidarios de Francisco II trabajan 
por restaurarle,» pesar de gaz periódicos y corres- 
pondencias de Tarín tienen la cosa por imposible. 

«Pero si todos estos pormenores, decimos nos 
otros, son verdaderos, aunque sean incompletos; 
sí efectivamente ha sido posible tramar en lÍJina, o 
donde só», una conspiración tan bien urdida, tan 
vasta, dirijida por tantos caudUlos tan conocidos é 
importantes, con ramificaciones tan extensas que, se- 
gún dice nuestro corresponsal, se halLzV compi-icadz\. 

EN ELLA LA PARTE NOTARLE DE LA P0BL-\CI0N; Si 

tjdo esto, decimos, ha sido posible, fuerza es echar á 

it;i ladprel supuesto de que todo el mando aborrecía al 
Gobierno caído, ó conjesar, por loméMs, que elGo- 
bieomo piamontes es todavía más antipático. 

«Por lo demas, en las correspondencias de la 
Presse, nada sos^jechosas de parcialidad, leemos 
hoy lo siguiente aCialdini está seguro de sahr- 
«se con su empeño ; desea acabar cuanto antes, y 
«hace todo lo posible por conseguirlo ; él quisiera 
imo salirse del terreno lícito y legal ; pero en el 
«inoiuento que ¿a pjhlucioii, ctruiudu por los borbo— 
micos, tome parte en la lueha y amenace la vida y 
«seguridad de las gentes paeíücas, no retrocederá 
«el general ante medidas extremas.') 

«¿Qné significa esto (pregunta la Patrie) depo 
blaciou arinaUa por los borbónicos que amenaza á 
gentes pacíficas'! ¿Y qué medidas extremas son esas, 
ante las cuales no había da retroceder Cialdini? 
¿Cómo se compondrá para que esas medidas no 
sean tan funestas á las gentes pacíficas de Nápoles 
como á la población armada!» 

Hasta aquí lá Paine : sus pre nisas soa cier 
tas; los hechos que relierc, exactos; las cali li- 
cacioiies aceriadas. Pero, ¿qué consecuencias 
deduce iiieiitaliuciite dé todo esto el diaiio na 
poltíéidcu? Nos pireceu muy obvias : — «En Ná- 
poics no (¡mereu á los piainoiueses ; eii las Tu- 
lierias no queremos á francisco 11; luego ha de- 
jado el caso de qiic mi amo Napoleón se pre- 
sente como tercero en discordia, y que después 
de haber liecbo de iassuyasco.idlHjy legitimo, 
baga otra que sea son.ida con el Rey intruso.» 

L i intención está conocida ; pero esto no 
quila so valor á las grandes verdades que se le 
han escapado á la Patrie. 


vía de política conservadora en el exterior, que 
se manifiesta por medio de un acuerdo muy visi- 
ble con el Austria, lo cual da cierto carácter al 
viaje del Archiduque Maximiliano á Inglaterra y 
la acojida que allí se le ha dispensado. 

El Gabinete de Londres aprueba la política 
adoptada por el de Viena en los asuntos de Hun- 
jría, si bien insiste la Gran-Bretaña en que Aus- 
tria renuncie á obligar á la Dieta húngara á que 
envíe sus represeutautes á la Asamblea central. 

Pero, según los informes anteriormente citados, 

al paso que Inglaterra se inclina á favor del Go- 
bierno austriaeij; se dio muy poca prisa en acoj er 
las recientes proposiciones de Rusia para formar 
alianza, aunque sin rechazarlas. Cada vez son ma- 
yores la desconfianza y la irritación de lord Pal- 
merston y sus colegas respecto á la política del 
Emperador Napoleón. 

Anúaciase la llegada á París de monseñor Nar- 
di , Prelado doméstieo del Papa , y portador , se- 
gún dicen, do una carta autógrafa de Pió IX para 
el Emperador. 

Digna es de notarse la observación que han he- 
cho algunos, de que desde la guerra de Italia ha 
puesto gran cuidado S. M. en ao hallarse en Pa- 
rís el 15 de Agosto, sin duda para evitar las recep- 
ciones diplomáticas y las contestaciones que se 
verla precisado á darles.» 


t bre los abusos cometidos por las tropas rasas en 
’ Czestoehówa , concebida en los términos si- 


Entre los muchos' que han sido presos última 
mente en Nápoles por orden del bravo volador de 
los polvorines de Gaeta, figuran 22 oficiales gene- 
rales y 43 Sacerdotes. Entre los generales que han 
sido expulsados de aquella capital, ha causado ex- 
trañeza ver que se encuentre el general Ulloa, 
defensor de Venecia contra los austríacos en 1848. 
La extrañeza'esta general, la explican los siguien- 
tes datos que un periódico refiere relativos á aquel 
militar : 

«D. Gerónimo Ulloa, después de una larga emi- 
graeion, volvió á Nápoles el año último en virtud 
de la amnistía concedida por Francisco II. Pareció 
que estaba agradecido, y aconsejó en alta voz á 
sus amigos, que marchasen por la senda constitu- 
cional bajo el régimen de la dinastía reinante á la 
sazón. Por un momento se trató de nombrarle mi- 
nistro de la Guerra; el conde d'Aquüa, tio del 
Rey, apoyaba este pensamiento, que no llegó á 
realizarse. 

Después de la entrada de G-tribaldi en Nápoles, 
don Gerónimo ülloa, que se había retirado á Pa- 
rís, vióse atacado por los periódicos amigos del 
Piamonte como autonomista y borbónico. Defen- 
dióse en una cauta diciendo _qne, sometiéndose á 
la voluntad nacional, adoptaba el poder de Víctor 
Manuel. Pero las faltas cometidas desde entonces, 
la violencia de la represión, y en fin, el descon- 
cierto completo del reino, hicieron antipático el 
Gobierno piamontes á ese carácter altivo é inde- 
pendiente. Se le consideró como uno de los jefes 
de la oposición liberal, y Cialdini, á quien irritan 
las dificultades y que ha resuelto que todo ceda á 
sa voluntad, acaba de tratarle como enemigo. Sin- 
gular posición para el Sr. ülloa que en 18ói) man- 
daba en Toscaua, incorporada, y orgauizaba en- 
tóncés, junto con el Príncipe Napoleón, las fuerzas 
militares de este antiguo Estado.» 


Eiitre otras cosas, escriben, con fecha 16, desdo 
París lo que sigue : 

«Los habituales concurrentes á Saint-Clond 
sospechan que el Emperador ha marchado á Cba- 
lons muy descontento por la indiferente acojida 
que ha tenido en el pueblo de París el dia de la 
inauguración del boulevard de Malesherbes , y no 
haber recibido en el campamento al Rey de Pru- 
sla, cuya venida fné tantas veces anunciada en 
los periódicos ministeriales. La negativa del Rey 
Guillermo es tanto más significativa , cuanto que 
Inglaterra y Rusia le habían aconsejado acceder 
á la invitación del Emperador Napoleón. 

Semejante consejo por parte del Gabinete in- 
gles tiene gran valor en las circunstancias actu.a- 
les; porque, según noticias diplomáticas dignas de 
crédito, lord Pahnerston entra hoy en una nueva 


Por lo visto la raza piamontesa va saliendo fe- 
cunda en hombres libres, y como tales, amantes 
de la libertad, la igualdad y la fraternidad. 

El correo nos dá noticia de un Sr. Facino , del 
cual so puede juzgar por la siguiente maestra, que 
es una proclama dirijida por dicho señor á los ha- 
bitantes del Volturino , y que dice asi : 

«A los habitantes de Volturino. 

«Hoy dejo á Volturino: poro os prevengo que si 
los bandidos vuelven á entrar , yo también volve- 
ré : os pegaré fuego por los cuatro costados , y acaba 
remos de una vez con la pertinaz reacción. 

«Mi palabra de honor de soldado debe daros 
testimonio de que cumpliré mi promesa. Entretan- 
to, tomad el ejemplo de la heroica conducta del 
septuagenario Nicolás Dándolo, que, sólo en una 
población de 3,0JJ almas , no quiso unirse á los 
bandidos. ¡Y vosotros prete;ide¡s no ser cómplices 
de ellos! — El comandante de las tropas de la Ca- 
pitanata , Fucins.a 


^TElTrior de la eongregacion de los Padres Pauli- 
nos g L habitantes de Czestochovva . al reverendo 

Obispo de Kalisch : 

.il 15 de Julio pasado, han comparecido ante 
mí Prior de la congregación arriba expresada, los 
habitantes de Gzestochowa cuyos nombres aquí se 
expresan, (Aquí los nombres) y me han entrega, 
do una exposición contra los excesos incalificab es 
cometidos durante la recepción solemne de los 
peregrinos procedentes de Varsovia. - aquí co 
mo pasó el suceso: , j i„ 

«Un soldado que sa hallaba ala entrada déla 

iglesia hirió á un jóven llamado Re.nbetzki, hijo 
de una viuda residente en esta población, con ani- 
mo sin duda de provocar una lucha sangrienta^ 
porque un destacamento de tropas, arma at brazo 
se habiaeoloeado junto á la pared, y parecía dis- 
puesto á tomar parte en la acción. Este acto de 
barbárie, á no ser por la interveacion conciliado- 
ra de algunos ciudadanos, que fueron testigos del 
hecho, y- que contuvieron la indignación de la 
multitud, hubiera tenido las desastrosas conse- 
cueneias que los culpables creían habla de produ- 
cir de necesidad. El pueblo, á quien el dolor im- 
pedía toda manifestación, y penetrado de ira, se 
abstuvo prudentemente de vengarse da tal per- 
versidad. Manos le importaba el insulto hecho al 
jóven Rembetzkl que la profanación del lugar sa- 
grado en que nuestros padres venían á hacer ora- 
ción, yá llorar ante laimágende la Virgen, Reina 
de Polonia. 

«Hallándome investido del carácter de superior 
en este punto, creo deber unir mis quejas a las de 
estos honrados y pacíficos habitantes y testigos 
presenciales del suceso que acabo de relerir. 

«Rogamos, pues, humildemente á V. R. que, de 
oficio y en virtud de su autoridad episcopal, se 
digne apelar del hecho citado ai Gobierno, no para 
que se dé satiafaecioa de niogua gé.icrojdel insulto 
que se han permitido los soldados, sino para que 
se mande al jefe de la guarnición de nuestra ciu- 
dad que respete siempre la Oasa de Dios, porque 
su mas iusigniücaate profanación allije extraordi- 
nariamente á todo cristiano, ysob.e todo á ios 
ciudadanos de Polonia, quienes no encaoutran en 
su desgracia otro consuelo que llorar ante las 
imágenes veneradas por sus padres. 
«Üzenstochowa, 21) de Julio de 1831.» 

A los hechos referidos en lu exposición anterior 
debe agregarse los siguientes; 

«El dia8 se celebraoa cu Yarsovia el natalicio 
de ia E.nperatriz, y coa eite motivo , e:i la cate 
dral católica se hablan reunido tolas las autor! 
dades eclesiásticas, civiles y militares. Debió en- 
tonarse allí, según costumbre, el gran hiinao na- 
cioa;tl ruso de Lwoíi «Dios bendiga al Emperador;» 
pero apenas tocó ei órgano los primeros acordes 
de aquel himaj, el púalico eat o.ió el canto pola- 
co «Dios nuestro, dadnos una patria libre.» 

A la población se le-habia mandado poner ilumi- 
nacio;ies; pero asi que algu.s balcón aparecía ilu- 
minado, ei pueblo rompía loa cristales y derribaba 
las luces á pedradas á pesar de las patrullas que 
circulaban por las calles. A hora muy avanzada, 
hacia el barrio de Cracovia hubo un luotiii, y re- 
sultaron heridos algunos paisanos que fueron con- 
ducidos al hospital. Al amanecer aparecieron allí 
pasquines que decían: «Los moscovitas han ase- 
sinado aquí á un polaco llamado Poiatsehek.» 

Apenas la policía arrancaba aquellos pasquines, 
volvían á aparecer otros. El coronel coui.iudaate 
Artamieff, arengando al pueblo, dió su palabra de 
honor de ruso de que ninguno de los heridos ha- 
bía maerto, y no se le quiso creer. Entóneos el di- 
rector de policía, Borwaeowski, se dirijió al pú- 
blico y e.xelamó: «Yo os doy mi palabra de hoaor 
de polaco, de q US á nadie se ba matado esta no- 
che.» Varias personas replicaron. «Nosotros damos 
también nuestra palabra de honor de polacos, de 
que Poiatsehek ha sido asesinado.» Es imposible 
que las tropas rusas ao lleguen á exasperarse con 
el sistema de provocación que el pueblo ha adop- 
tado, y tememos recibir de un momento para' otro 
ia noticia de que la sangre ha corrido abundante 
en Varsovia.» 


tólica. Las conversiones son cada vez más rápifijj 
y la Religión de Jesucristo ve levantarse sus tem- 
plos en dónde ántcs sólo aparecían los de la here. 
gia. He aquí por qué la Gaceta del Weser observa 
que el ultramontanismo gana terreno en aque) 
país, desde quz es lícito á los Jesuítas predicaren 


El Diario de Posen publica una exposición di- 
rijida al Obispo de Kalisch (reino de Polonia), so- 


E1 Catolicismo camina á pasos agigantados en 
Alemania, no obstante los esfuerzos del infierno 
que, deseacade.aado y furioso, combate ia fe c.a- 


las misiones. Hace algún tiempo, diesel citado p. 
riódieo, sa levantan todos los años nuevas 
;omo se ha hecho en Hannover, en Laaeooarg* 
Alfeld, Winzenbourg, Hameln, Werdens, Nieml 
bourg, etc. El diario protestante pone el grito eñ 
el cielo; pero nosotros, al contrario, de acuerdo coa 
todos los católicos, experimentamos una gran 
tisfaccion, y aun el atribulado corazón úel Padre 
Santo no podrá ménos da sentir en esto aquel 
suelo y aquel bálsamo, únicos que pueden curar 
las heridas que cruelmente le hacen sus hijos re- 
beldes y desnaturalizados. 

Leemos en la Ar,nonía : 

«A la Gaceta de Paria ejeri'oea de la m 
Cerdeña que ei eónsui francés en Cagdari ha iul 
vitado á las aaturidadea civiles g multares á que 
asistan á la función religiosa que se ha de cele- 
brar por el cumpleaños del Emperador. Eu otras 
ciuJales de Italia , lo.s cónsules de Boaaparte se 
contentan con invitar á dicua iuncion á los súoJi- 
tos franceses ; poro, según parece y nota la (//„'- 
dad ilatiaiva , el co.i.s'ai traaees de Oagiiari mira á 
las autoridades de aiaella isla cjiuj si fnesea 
empleados dst imperio i B.iea eome.itarío p-ue¿, 
ser este ai discurso de Mr. Kinglaxe!» 

También leemos en la Ár.noaia: 

«Se dice que el general Cialdini ha hecho di- 
misión del cargo de lugar-teuiente del Roy 
Nápoles, y que na tomado esta resolución por eo- 
eontrarsu coiitrarialo en sus operaciones , si no 

abierta, al menos oenitamento, por algnaos que 
pensarán en ocupar despnes su puesto. Tamoieuse 
dice qué Mingnetti ha presentado como candidato 
para aquel vireinato al general Menabrea, el cual 
sa halla dispuesto á alroncar todas las coíiciiigea* 
cias; pero que semejante nombramiento no cuenta 
con la aprooacio.n de Ricasolí. Si esto es cierto, y 
siaiaú.i la enjrpí.í del general Oialdmi es capa* 
de dispersar las tuerzas de la reacción napolitana 
¡pobre unidad de Italia! Desaparece da esta he- 
cha. ¿Podrán hacer algo más qae Cialdini los .da- 
uabrea y los Minghetti? Nuestra opinión es que ai 
todo el ministerio obrando de co.nsuao puede ha- 
cer que no sacdniba el enérgito htrjis.no delque ha 
bombardeado á Aacona. De todos modos, estos ru- 
mores dejan co.mprender at lucnos avisado, que 
las cosas de Nápoles, por más que digan los perió- 
dicos oficiosos, no marchan muy bien,» 


EL ESI»A.\UL. 

MADRID 23 DE AGOSTO DE 1861. 

LOS NEO-REGALISTAS. 

Hecor.lamoi liabdi- oído al sofLor m irques do 
Piil.tl, iicnsado en el Congreso de sostener doc- 
trinas cüiUrarias á las regali is do la Corona, i|iii) 
el regaüsiUJ ora ya una iloiio.iLii icio.i nieiM- 
iiitíiile hislórica, una viuia palabra aplicada aUs 
.Uoiiari|UÍa5 constitucionales coiiieiupjraacas. 

Absurdo, vacio de seuli io co no es el regalis- 
ino en épocas oii qu.i á la ley regia lia sustiiaido 
el derecho nuevo, á la defons.i du las Reales pre- 
rog.iUvasli sob-iMiiia ii.iei nial, no so ba eUin- 
guido entre nosotros, y l is d ictriiias de los Sal- 
gados, Piiueiiteles, Cnumaceros y Canlpomaiies, 
ivpres-siitadas por los Becerras y Alonsos, rena- 
cen lioy en las coluuiii.is de Las Novedades. 

Notemos, aun (ua do paso, (|ua todos ó la 
mayor parto d; los noo-rogalisuis perloacceii á 
un doleriuiiu lo parlido po.it co; delieiideii las 
roga las del Trono y despojan al Trono de sus 
mas indispoiii ibles con liciones do vidi: para 
eombatir á la Santa Sedo son realistas, y revu- 
lucionarios pira combalir al Trono. 

Li combiiiaeioti es feliz: iiueslros locto:'es 
pueden aileiilar a dónde eotiJuciria la victoria 
de los progresistas oii ambos co:nbates. 

Cnicibise la existeneia doTivgaiismo bajo el 
rcgimeii llamado absoluto. Es la asp i'acio:i a b 
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ganado, pues no es justo que te prives de ellos... 

— ¿Y para qué quiero yo eso , señorita; respon- 
dió la muchacha radiante de júbilo. Si yo tuviera 
padres, no digo á Vd. que no lo tomara para so- 
correrlos... Pero yo no tengo más que á Vd. en 
este mundo... 

— Sin embargo , Lucía. . la cuenta es cnenta... 

¡Oh misterios del corazón humano ! ¿Quién sabe 
si lo que Ines tenia por un efecto de su escrupu- 
losa conciencia , no era sino vanidad que se rebe- 
laba á aceptar do su doncella un donativo? Quizás 
el haber sorprendido esta flaqueza en su noble 
corazón , fné lo que la sacó los colores al rostro 
cuando víó el desconsuelo tan vivo pintado en el 
de la muchacha. H.icelo creer así la viva cmocion 
coa que no paroeia sino que se apresuraba á des- 
agraviarla, diciéndola ; 

— Enhorabuena , Lucía : tú no eres desdo hoy 
una criada, sino una amiga ..Cuando todo el mun- 
do nos abandona, la Providencia te ha cscojido 
para enseñarnos que jamas faltan sobre la tierra 
corazones generosos... Sí, mis liijos tendrán en tí 
una segunda madre si yo les falto... ¡ Hijos de mi 
alma!... 

Y cual si Lucia quisiera sallar con una desmostra- 
cion solemne este ruego maternal, cojió en brazos 
al niño, puso á la niña en ios de Ines, y comiéndo- 
le á besos ya al uno, ya á la otra, exclamaba con 
verdadera efusión de madre: 

—Hijos de mi vida!... Hastalarauertc con ellos! .. 

En este mo:4iento entró Rufino; la escena que 
pressneiaba, junta coa las pocas palabras qúu la 
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liada da su ama, con tal arte, y servirla con tal 
simetría, que hasta lograba encubrir .la escasez y 
la molestia del banquete. Si su amo daba señal 
de desear algo, ya Lucia, como por arte de encan- 
tamiento, se lo presentaba al día siguiente. Ama 
y doncella tenían allá sus conciliábulos, ignorados 
siempre de Rufino, y de los cuales solia salir todo 
un tesoro de agradables sorpresas para el pobro 
señor. En cuanto caia la tarde, visto que su ma- 
rido no se atrevía á salir sino de noche. Ines lo 
cojia del brazo, Lucía tomaba do la mano á los 
niños, y toda la familia salía á dar un paseo. 

— ¿Ves? solía decir I.aes á Rufino con ánimo de 
comunicarle la resignación que ella tenia; en ri- 
gor no podemos llamarnos desgraciados ; lo nece- 
sario, graeiaí Dios, no nos falta; tenemos dos 
hermosos niños; tenemos á esta incomparable 
Lucía, que nos sirve como jamas lo haría por di- 
nero... No podemos quejarnos, ¿no es verdad?... 

— ¡Oh! respondía Rufino suspirando; sin duda 
seriamos dichosos, si perdiésemos la memoria... 
Pero ¿cómo olvidar el tiempo pasado?... 

— ¿Cómo? Con la esperanza del venidero... 
¿Quién dice que con tus talentos no podrás, acaso 
pronto, recobrar la antigua posición?... 

— No: eso ya no es posible... En todo caso, se- 
ria obra larga... 

— De todos modos, querido mió,. la vida es bien 
corta: todo sa acaba en este mundo con ella; pero 
no la esperanza, que nos eleva á un mundo mejor. . 

— Si eso fuese verdad , seria idea de mucho con- 

aualo... 
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mente á devorar su corazón. Hasta la presencia de 
Lucía lo humillaba profundamente; aquella mu- 
chacha lo habla visto opulento, y hoy le hacia el 
favor de servirle por nada'.... 

Estas angustias de su esposo no podían ocultar- 
se á la vigilante perspicacia de Ines; y llena de 
inquietud por los sufriinientos que vela y que adi- 
vinaba en la abyección de aquel hombre privado 
de la fe, única fuente de resignación verdadera, 
consagró toda su solicitud á ver si lograba poner 
un rayo de alegría en aquella morada humilde. 
Aprovechando las horas en que Rufino dormía, 
para desojarse cosiendo y bordando ; quitándose 
hasta el pan do la boca, y todo ello sin que nadie 
pudiera notarlo, pudo adquirir algunos muebles, 
supérflnos sin duda, pero qne daban cierto aire de 
bienestar á aquella celdilla. Otras veces, para 
quitar á su marido el disgusto de .verla siem- 
pre ocupada en trabajos fatigosos, se ponía á di- 
bujar lindísimos paisages , ó á veces flores de 
mano , que poco á poco fueron cubriendo las 
paredes y las rinconeras : muchas veces canta- 
ba miéntras hacia labor, como para mostrar que 
vivía tranquila y feliz , y para dar ejemplo de 
fortaleza. La buena Lucía segundaba sus es- 
fuerzos con una solicitad sin igual : al salir el 
sol, tenia ya la casa limpia y arreglada, y dis- 
¿.uesto todo con tan ingenioso gusto que habría 
podido engañar á un extraña acerca de la penuria 
de sus dueños; la comida, bien que molesta y no 
siempre abundante, sabia prepararla, por lo co- 
man ateniéndose á las instrucciones y aun auxi- 


lA MUJER» rUERTr. 21Í 

dijo su mujer, enternecieron su corazón: jamás cu 
su oi’íjullo habría él sospechado á una pobre criada 
capaz de abnegación tan generosa, mucho mas 
cuando tantas razones, y por desgracia tan funda- 
das, tenia para temer repulsas y desprecios de 
mundo. Este temor había contribuido no poco a 
hacerle apresurar el de^nitivo arreglo de sus asua 
tos, con el fin de cambiar de habitación antes qoo 
se hiciese pública su ruina. En cuanto á Ines, at^uc 
lia misma mañana escribió á su madre y á su h^r 
mano, diciéndoies: que desgracias imprevistas 
obligaban á imponerse grandes sacrificios; quees 
taba pronta á arrostrarlos con su esposo, j ' 
pasado algún tiempo durante el cual, 
silenciosa, pudiera recobrar la calma, espef 
t ornar al seno de su familia, más dichosa 
nunca. 

— .(No te aflijas mucho por este pUji 

mano mío, decia en su carta á Pablo, pues 
ha querido proporcionarme por este medio 

los inesperados, mandándome juntas la po 

la felicidad. El infortunio ha hecho abrir 
á Eudno, y hoy yá su mayor penaos te 

do tanto que sentir... Mira, pues, gs* 

digo que soy dichosa. Dentro de unos días 

cribiré dándote las señas de nuestra nuc' 

no te digo que vengas ahora á vernos po^'fi 
mo que tu presencia sea muy dolorosa 
circunstancias para mi pobre marido. ni- 

siera decirte qu3 x'ezaras por nosotros!. ■* 
ños, tan buenos , y tan contentos con ver 
cha Eucía, que ao so separa de ellos m tie 


El P8nsamíento''^Español. 


na del cesirisnao; Iinperatoret Pon- 
''ll.ninio completo sobre la .na.er.a y 
tifer. es , despotismo contra el cual no hay 
elespíf'tt;:^®® ,d aun en el santuario tic la 
derecho de > embar¿o do ser esta su 

coiiciencta; ininineute peligro, 

feiidmcie o P absolver indiviJualmeiite á 
cabe P ¡ „ aun detender la doctrina, por 
'““’^iraparentemente católico que ha po- 
‘'“““‘fucin.irfqoo ha deslumbrado, en electo, 
Igj piadosísimos varones. 

* p 'isaiLnte los Monarcas más celosos de 
re-alias lia., sido celod>imos ej. pnmo a Re- 
° Fernando el Católico 


su» 


ligion. 


eceii á la época 


y Felipe II, que 
_ del regalisino teórico; Pe- 
l^‘'1v''Felipe 'v7C't-^s 111 y Carlos IV, que pa- 
l'l^ * ,,.r, eno práctico del puramente especu- 

*^7. fll-uno de los antiguos legalista, ánies ci- 

lab'*’’ ° . . .„„^e¡ahueine el prelado l’iineiitcl 


lat 


dos, y luuy especi 


y el laiHhSO 


Ctiuinacero, 


coiiio 


un monstruo, eiaii peí 


pintado por algunos 
solías de severas 


El 


lumbres, y profundameiito devotas. 

‘^g.jo, repelimos, se comprende facilm in 

\o'á IOS Reyes rayaba en aquellos siglos eii 
^ 7aeioU, y súbditos leales at misino uempo 
'^'"Trvoi lisos erisliauos, ilejábaiise llevar con 
'*'*'^-iJad por la pendiente del respeto hasta los 
*“'**. . ,le la aUorucion, aumeuiauJo los- atrihu- 
■ del llonarca; ai prop o tiempo q le la piu- 
* iida piedut* de los Reyes les servia de prenda 
el buen uso de las reg di is eu 1 is cosas de 
rlpóoii. Rh “““ P^t'-úra, mochos do los aiiti- 
" " .saalUtas lo eiaii porque creían que la 
^usa religiosa por n idie podía estar mejor am- 
raila del'eiidida quo por Soberanos tan pro- 
^iidaiueuie católicos como los de España. 

Eiicsto precisamente esliiba el mal del rega- 
liiiuo" en aumentar indebidnaente los dereclios 
dd fi'ouo, robándoselos al Sumo i’omilioe; cu 
^ insana piosiincion de creer á un Ruy, por 
jjiiioqee sea, mejor defensor de la Iglesia que 
jll'ipa. Asi el regaiisiuo ha caminado siempre 
r^j.jaiaudese hacia el cisma ó la heiejia proles- 
unte, poniéndose al borde del abismo en el 
5 i,|j ¡lasaJo, y así ha podido arrastrar por tan 
peligroso camino á machos piadosísimos varo- 
nes, que lio veiaii el precipicio deslumbrados 
ceu los fulgores de la mageslaJ y ios seiitimien- 
los cato. icos del Monarca. 

óoiilirmuit este hecho todas las páginas de 
nuestra historia. Fernando el Católico, que pue- 
üe considerarse como el primer Moiiarea de 
teiUe.iei.iS regalistas, fué el prnnero que csta- 
h.eeió la lii juisiciou eu Castilla: de Feiijij 11 nos 
larece eicusadu liahlar; coa respecto á Feli- 
pe IV, hasta para nuestros adversarios i'ecoidar 
que precedió á Carlos H el Uichizadj\ ta lii- 
qutsiciuii espaiiela de los Reyes regaiisias tué 
luuciio mus severa que la l.iquis.uiou romana: 
eiiire la, grandes reformas de la legisluciou de 
iinpieuia nevadas a cauopor Garlos lll, la previa 
cenmra eclesiástica lúe vigorosumeiiio uiaute- 
ind.i y cso que el legalismo de aquella época 
no lieiio ya jioiito de comparación respecto á 
luahgmdad con el sañudo regalismu de Felipe V. 

Ftio, ¿donde esta la rasoa da ser del ueo- 
regalismj.' ¿!oiiJjlu disculpa de susiuleiiciuiies'; 

fJüiSiCramos haliaiía, p.-ro no la encontramos 
ca ninguna parte; quisiéramos coulenlariius con 
llamarles siiupleiuenle regalislas, pero la curi- 
daU nos ohhga á liarles ta deiio.niuaciou de ueo- 
regadslus püi no calilicailos, con más exaclilud 
quisa, ue iieu-prutestanles. 

hoí antiguos reg, distas confiahan en la piedad 
tldltejes aosoiutos; los neos piden regalits p.ira 
llejes que reinan y no gobiernan; es decir, para 
I» t’ai'iainealos. 

tX|,resioa del ¡uiliguo regalis no es la ley 9, 
Olí, til. lll de lu .Novísima Recopilación, pro- 
iiiuig.nla por Carlos lll ea 1770 y Uoy vigente: 
Vi i-esioii del neo es la dcciriua de la liüeriad 
Misoluia de imprenta, de la liUertad de cultos, 
y de la ahohcioade la potesiad le.-aporal de la 
■'Uta Sede, combinada uoa aquella ley y con el 
•“htu.o 14ó del Código penal que impone pena 
^^P'isiüa correccional y mulla de 5JJ á 5,Ul)() 
lus a los seglares que ejocuten eu el reino 
^hlas, bievesü rescripios de la corte poiitdicla, 
dieren curso o los publicaren sin los requi- 
sitas que piesei.jijj,, las leyes, y pena de e-xtrn- 
'•viupural ó perpetuo a los eoiosiás- 

^Jj^ant.guos hacian concordatos con la Santa 
> los Ileo, no han eeieürado ninguno y lian 
lecho por si y auto si los ijuü liadaio.l vigen- 
esiu amortiaahaii eu lavor dj la Iglesia, 

"Ucsaiuoriuan sin contar con la Iglesia, 
suma, los 
•*^‘uiuene.a* 

lado cuaiHo pujde porjudieur á la 
das e ****'^^‘*** ®** lavor do eiias ios acuer- 
ú*Uiid *'^ nuestro Cuhieino y el de Roiuj; pero 
lu que jiueda ser tavoruh.e a la 
latía: r.’i aunque soluiunenienle acordado y pac- 
üua' 1 . 7 *^ pnriegitunj y ohligd.ui'io. 

roauimarso coa el vetusio 
ptvseum^.* pafo avaluados liasta 

Itiiaíiui. ‘uytis déla Rovo. 

i'V'aiuri y l'apjs. Proclaman como 

''“Uaiico “boriad do imp ema, y con- 

'’úaadu por llaLier pu 


neo-reguílst-s delion ion las 
prorogaiivas ó uxencioiios del 


ha lio, 


‘^itosso'.il 

'•'iri'eu a 1 ■ '-rogului is, eslos los quo ro- 
aoiide^^ Piagmáiioas de Royos absjluios 
^dl^hdiee*'** *** rccajau libros prohibidos 
^ Pra .111 y “ualieiien contra esas mis- 

***** para o '^**'* *'‘^ o.xistirprovia cen- 
• ,^^7 ‘hliaiosos. 

**i6auarM 7*“®**“ 1“^ Reyes, las reijalias 

’ **** puedan munoscahur los 


derechos de la Iglesia; pero despojan á los So- 
beranos del derecho de gobernar: contra la 
Santa Sédelas regalías de la C iroaa, contra la 
Corona la soberanía nacional. En unto es bueno 
el rogalismo para los neo-regalistas,encuanto no 
se planlca el ateísmo en el Estado por medio 
de lu libertad absoluta para el error. 

¡0.i¡ los antiguos regalistas que en España se 
iniciaron en la época de los cismas, que tan 
iiisoltíi.'tes anduvieron coa la córte rumana, que 
casi casi estuvieron pura precipitarse al protes- 
t iiitismo, del cual retrocedieron asustados cu los 
último® años del reinado de Carlos lll, se aver- 
gonzarían hoy al verse invocados y copiados con 
encomio en las coliininas de Las Nüi'eUadilS. 

¿Qué toiicmosdecoman, dirían cscjiidalizailos, 
con unos liomhres ejue rompen pactos solemne- 
mente celebrados emre la Ig esia y los Reyes de 
Esp iña; que proclaman la libei tad absoluta de 
i iipreiita; (|ue quieren recunoeer el remo de Ita- 
lia; que son mantenedores de la cama Ue \ letor 
Manuel; que llaman héroe al iqióstala Gari- 
haldi; qno se sirven de l.s Reyes contiu la Igle- 
sia y Ue¡ pueblo contra la Iglesia y los Reyes'/ 

Esto difiaii , y este arranque , que puede 
homar su corazón, no honrunu porcierto su ta- 
lento. Esto dn'iaii; pero los neo-reg distas pue- 
den replicarles : nosotros somos vnesnos lujos, 
discípulos vuestros, llonios UaUrpado en grande 
escala, porque nos enseñasteis a usurpar en pe- 
qneño: soaroS rebeldes con el Papa, porque nos 
precedisteis siéndolo eu otros Uesacaios; somos 
liberales dentro del Gobierno constitucional, 
porque lo fuisteis vosotros dentro del Gobierno 
absoluto. Nuestro liu es el mismo: la rcsurrecciou 
del tremendo despotismo pagano. Emperador y 
Pontífice: sino que vosotros queríais ceü;r con la 
Corona y la Tiara á los Reyes, y nosotros que • 
remos colocar la doble diadema, la potestad es- 
piritual y temporal, eu la frente de la muche- 
dumbre. 

Todo por el pueblo y para el pueblo, es el lema 
del periódico neo-regaiisia. 

Francisco N. Vilcoslada. 


El principal argumento que lia encontrado La 
Discusión para refutar nuestros juicios acerca de 
sn famoso programa, es el siguiente : Los cató- 
licos ileb :ii protesar eu tijas partes los mismos 
principios. 61 la enscñmza libre es aiiti-cató ica, 
¿por q.ié el Clero francés ha sido el más ardiente 
defensor ue la libertad de enseñanza? 

Siendo esta la objeción mas importante del 
diario autónomo, gradúese por ella lo que val- 
drán las líenlas. 

Mil veces la hemos dado respuesta ; pero si 
los revoluciónanos no apelaran al arbitrio de 
iiacerse sordos, ¿cómo podriaii seguir liatdaudo 
y cscribiciiduV 

Eu todas partes profesan los católicos unos 
mismos principios. En todas partes creen, coa 
el Vicai'io de Cristo á la cabeza, que, sin haber 
perdido el juicio, no se puedo sostener ia con- 
veiiieiicia de pjiierea manos de todos el veneno, 
sólo porque e.xista tm remedio que, bien usado, 
puede librar a aiguao de la muerte. (Encíclica 
de Gregorio XVI. J Todos los católicos atiraiaii 
que, eu sociedades rejidas seguu la voluntad de 
Jesucristo, pertenece á ia Iglesia el derecho de 
enseñar. 

Pero los católicos franceses creen también, 
asi como nosotros, que en las sociedades mal 
rejidU', ia Iglesia está en el caso de reclamar 
para si las facultades que á sus enemigos se con- 
ceden. La libertad de enseñanza es contraria al 
esjiritu católico: pero lodavii es más contrario 
á los preceptos do Dios autorizar la propagación 
de doctriuus iiujiias y anti-soeiales, imponiendo 
silencio á los m.iesiros de la verdad. V este es 
el peligro con que se está luchando continui- 
meulceu Francia. La Re.oiucion de 17!j9, que 
tan Icrvidus raptos de entusiasmo iijiuiide á La 
Discusión, lia aecho que la Iglesia ocupe en 
aquella desgraciada tierra uii puesto sum..iueiilu 
mlerior al que le corresponde de derecho. Equi- 
para los el bien y el m ü, franquea la ley á los 
aimistros de üios y á sus adversarios, campo en 
qu 3 lueheñ;y esta mermada existencia legal 
qae de resullus gona la Iglesia, viene á ser un 
leiMiiiio medij onire la plenitud de derechos 
que disiruta eii.los ¡meblos crist.anos y la mera 
tolerancia de hecho que se ia otorga eu algunos 
pueh.us salv.ijes. Los Gobiernos Ir.meeses, sm 
embargó, diapulan Iré. nentemente en el terre- 
no do la (iiactiea á aquellos que debieran ser 
ú.iicos doctores de la uacioii ci istiaiúsiiiia, hasta 
la menguada libertad que e,-t 111 obligados á dar- 
les con arreglo a sus pniicipio»; jiriiicipios que, 
en lulos ciromistancias, puede y debe invocar el 
Clero lia..ces para 110 Ser eompletaiuente opri- 
mido. 

A este tenor, cuando se proutueven persecu- 
ciones eu u.iciuaes idóiutras coiitru nuestros mi- 
sioneros, mvocaii Cslos en su favor Lis promesas 
hechas y los s.dvo-coiu'uctos otorgados por sus 
propios perseguidores. Asi soslemaa lambieii su 
derecho iiiiie ios Emperudo.’cs goiiules los ¡ipo- 
logislas crisaaiios ; y a lio jiadeccr uii completo 
extravio laaiital , 110 se (luara deducir de aqm 
que el órdeii de cosas eolatileoido en Roma iiu- 
raiite los iirimeros tiempos del Cnsliamsiiio fue- 
se para imealros antecesores en la fe el bello 
ideal de una suciedad católica. 

Esjxiña, grac as á Dios, no se ha inanclllado 
todavía couiiliiguna Revolución como la de 1789. 
Aquí no se Ita eslah.eciJo Ivgalmenie la libertad 
religiosa. Fot' consiguiente, cuantas calamidades 
liuu ullijido y pueden amenazar á la Iglcs a, lie- 
iiun su remedio namraleii ia p”áotieaestiiclud(;l 
principio fundamental de nuestra suciedad, que 
US á uu tttisiao tiempo español y católico. ÜoiiJe 


no hay libertad da cultos no puado haber liber- 
tad de enseñanza; y en vez de aparentar La 
Discusión que se abstiene de tratar de lo uno 
cuando aboga por lo otro, daría uua gran prue- 
ba de fraaqueza si confesara que ad.nitir la en- 
señanza libre equivale á destruir la unid iil reli- 
giosa; respecto Je la cual los redactores del dia- 
rio autónomo, nos deelaran boy qu,)^ precian lo- 
se Je muy legales, tío quieren doair absoluta- 
mente nuda. 


La reproluecton de los discursos pronuncia- 
dos [ipr el Sr. O.ózaga en tíos diforeules ocasio- 
nes, sobre la cuesiiori religiosa, ha puesto á 
algunos diarios en el caso da hacer declaracio- 
nes que imparta coiisiguar, y tener muy pre- 
sentes. 

El Clamor dice que sm opiniones sobre la 
materia su liaban consignadas eu la ciimieiida 
que presentó el Sr. Carradi en 18ó3 á la baso 
segunda de la Coustitueiou que entóiiues se dis- 
cutía. Y coaio uu aquella eiimiunJa se solicitaba 
que pudiesen los exiraiijeros practicar eu Espi- 
na s is respectivos cultos, tenemos que El Cla- 
mor es declaradamente uu periódico libre •cul- 
tista. 

La Iberia manifiesta que necesitaría un saloo 
conducto para tratar la cuestión, y q ae si lo po- 
seyera, satisfaría la curiosidad púolica hasta más 
allá de lo que se puede esperar. Como eu Espa- 
ña no luce falta salvo ooad acto pai'a defender 
la uijidad a'eiigios a, rectamente se infiere que La 
íberii apetece usauísmo la libertad de cultos. 

Las Novedades recuea'daaa que la base seguai- 
da, defendida por el Sr. Oióz.iga, fué objeto de 
iana emnienda del Sr. Jaeii, y dió inai'guia á una 
reñida batalla que pa’omuvaerou y sustenlai'oia 
los neo-católicos do las Córtes Goiastituyentes. 
Esto no es llam irse libre-cultista, porque la ci- 
tada base constitucional no llegaba a tanto; peto 
es ubsteiierse de emitir dictamen, y esquivar 
con algunas frases hostiles á ios reaccionaiius la 
dificultad en que poiii i á aquel periódico la pu- 
blicación del discurso del Sr. Uiózaga. 

Agiégueuse á lo dicho las ouiuioiics que sus- 
tenta La Discusión respecto de la libertad da 
eusuñimza, y a nadie quedará duda de que tam- 
bieii Bate penólíco desea ver destronada ia uni- 
dad religiosa que con tanta gloria propia y tanto 
provecho para España establecieron nuestros 
piadosos antecesores. 

Para toda persona medianamente enterada 
de lo que es un periódico revolucionario, está de 
sobra , segurameiue , la rápida reseña i¡ue aca- 
bamos de nacer. Pero conviene de lodos modos 
agrupar estos datos, á fin de que los liombres 
religiosos tengan siempre á la vista la clave con 
que ha de descifrarse cuanto digan los referidos 
periódicos. 

Sus protestas de inofensivos, sn decantado 
amor á la independencia de la Iglesia , sus pér- 
fidos halagos a alguna parle del Clero, su bíbli- 
co lenguije, su empeño en iifirm.ir que 110 hos- 
tilizan á la Religión, son el disfraz, torpemente 
lulvanudo, á cuyo favor pielcaJen satisfacer en 
España, co no sus 00 apañeros en tuda Europa, 
los más aidieatjs deseos de los eue.nigos de 
noesira fe. En iioatbre de la Religión y de la 
patria, no olviden esto los buíiios católicos. 


Es cosa que enternece el candor con que con- 
sagra El Pueblo un arlículo de fon Jo á Jefeuder 
la inocencia de su partido, preguntando á cada 
piso: ¿Dónde esta ese daño que nosotros hace- 
mos a lu sociedad? 

Refiérese mas particularmente El Pueblo áios 
periódicos autónomos. Lo candoroso de sus pre- 
guntas nos mueve á exponerle algunas sencillas 
rell.xiones. 

El PaeAo, qae predica todos ios dias , no 
pondrá en duda la mllaencia de la predicación, 
en las ideas, y por consiguiente eu ias cosas hu- 
manas. Ni iicg irá que cuando la predicación se 
aparte de los nueuus principios, tiene que hacer 
daño á la suciedad. 

ti Pueblo ia echa de religioso: ha insertado 
en sus columnas basta unos versos á la Virgen 
álai ia. Si El Pueblo es buen católico, debe creer 
indispensable al bien de la sociedad quo todas 
las predicaciones se b illcii de acuerdo cou el 
Catolicismo. ¿Y son católicas las predicacioues 
de los diarios aulóiionios? 

Fóiigansc ¡os redactores de El Pueblo la ma- 
no sobre el corazón, y vean si les cu uplo res- 
ponder como bomuros francos y sens Ros. ¿Son 
católicos, jjor ejemplo, los eiogios que á la Re- 
volución traiiccsa esta tribuiuudo eslos días La 
Discusiuní 

¿Fue católico aquel espantoso Jesbordam on- 
to de las pasiones nu uaiM>? ¿Ené cató ¡üo por 
sus muviias, por sus medies, por el liu que se 
proponía ? 

En cuanto a los móviles, ¿obedecían ai Ca- 
tolicismo los republicanos franceses ? Eu cuanto 
á los medios, ¿eran caiódcas sus leyes , sus en- 
señanzas, sus uOras .' Ea cuaiitval Iinapetectdo, 

¿ era católica la aspiración a destruir todo cubo, 
salvo el de la diosa Uazuu ? 

No Sé atreverá El Daeóio á sostener nada de' 
esto. No dirá que los propósitos, los hombres, 
ni los hechos de la Revolución tuerou calóñeos. 
Üira quizá que , ea último análisis , aquel tre- 
mendo sacudimienlo fué útil al mundo. Pero, 
s u descender á e.xammar este aserto, respon- 
deremos que uu criineii no deja de serlo porque 
pioJuzca buenos resultados. Si ha rendido utili- 
dad ia Revoluoinn francesa á la causa de la Re- 
ligión (que es la causa de la civibzaciou buma- 
ua), lio dude El Pueblo que habrá sido contra 
la inauiliesta voluntad de sus autores. Y cuaudo 
Ws ct'i.ueuei traen csiiM ceuáceueuuias, uú lea 


pertenece á ellos la alabmza; pertenece exclu- 
sivamente á Dios , que sica el bien del mil. 

Por consiguiente, q iien entona himnos Je en- 
tusiasmo á 1 1 Revolución francesa, elogia des- 
atentad im mte el erimni; incita ála admiración 
yá la imitación de luínstruo» sin Dios ni ley, 
cuyo nombre debe execrar tolocorazoa honra- 
do; ofende los sentimientos de las personas 
ilust ’adis y puede extraviar miserablementa á 
los incautos; y en virtud de to lo, hace daño á 
la sociedad. Daño inmenso, si; daño qne diaria- 
mente causan los periódicos autónomos, aban- 
donándose con asombrosa serenidad á predica- 
ciones qne á ellos mismos les borripilariaa , si, 
cambian lo solamente los nombres de sus hé- 
roes, oyesen pro: rumpiren p 111 igiricos del mis- 
mo linaj i á los cafres ó á ios ira i'ieses. 

Hemos citado á El Pueblo esta cuestión de la 
Revolución francesa, por ser p ira ios Jem ácra- 
tas aijual iiifaiiito acoaíeuiiníento lo que fué p 1 - 
ra el mundo católica el advenimiento del Reden- 
tor. Asi lo ha venid > á declarar La Discusión, 
afirmando que la bumiiiiJ id debe á nuestros 
como Marat y R sbespierre el conocimiento de 
sus derechos. Por lo ilemis, el espíritu délas 
predicacioiie.s autonómicas es siempre el mismo. 
Uu (lia vilipendian cosas y personas venerandas; 
otro dia divinizan cosas y personas abyectis; 
por la mañma arrojan lodo á la faz da los Pon- 
tífices; por la tarde llaman dnjeles á los após- 
talas y profetas á los asesinos. Esto son los dia- 
rios democráticos. Y luego sale preguntando El 
Pueblo qúé mal hacen á la sociedad!... 

Contengamos la risa; contengamos la indig- 
nación; hay que liacerso á todo. 


El Monde ha tenido el honor de recibir una 
caria del Sr. Üoispo do Moatioban , ea que so 
trata de un punto muy interesante , acerca del 
cual antes de nliora hemos emitido nuestro juicio 
conforme en todo coa el del venerable Prelado 
Trances. 

Dice asi: 

«Moxtaubax. 9 de Apsto de 1331. 

»Hc leído en el Monde de ayer . 8 do Agosto, 
una carta, ea que se sapoue que la Sede Poatifl- 
cia pudiera ser trasladada fuera de Roma; que la 
Iglesia podría aceptar esta traslación, y qae la 
realización de tan extraña hipótesis podría aer 
nueva era de feaando apostolado. 

Protesto públieo y altamente contra esto. 

Et Ooispo de Roma será siempre Papa , y el 
Papa,auaque momeatáneameate desterrado, qui- 
zas será siempre Ooispo titular de Roma. San Iri- 
neo dice expresamente , que la Iglesia romana, es 
decir, la Iglesia gobernada inmeiiatamente por el 
Obispo do Roma, goza de un FrUeipado saperior, 
y que, á caasa de este Friaeipadj , todas iae dcinas 
Iglesias deben conformarse con ella en la fe. Esto 
dejaría de ser cierto si Roma dejase da tenar 
Ooispo propio y titular , ó si el Obispo propio y 
titular da Roma pudiese dejar de ser el Sobera- 
no Pontíñee do la Iglesia. Privilegio indestruc- 
tible de la Seda Romana es dejar da ser ocupada 
por aquel á quien^ en la persoaa de San Pedro, le 
íae áieao: Gonjir. na f raíces taos', pasee ajaos meos, 
pasee oves mías. El sentir unánime de los teólogos 
y católicas es que Roma tendrá su Ooispo hasta 
el lia del mando, y que su Ooispo sera sie.npra el 
heredero de las prerogativas espaei.ües coacaJi- 
das á San Pedro. 

Creo que no se puede pensar ó decir lo contra- 
rio sin exponerse á valaerar la fe, y seguramente 
no aJmitiria yo en mi diócesis á ningún predica- 
dor que fuese capaz da e.aitir hipótesis tan ex- 
traña por no decir otra cosa. 

Una de. las desgracias de nuestro tiempo, es que 
machas gentes se parmiCaa presentar proyectos 
particulares para ia deíeasa, rcfor.na ó nueva or— 
ganizaeion de la iglesia. ¿Oaánto más seneillo es 
atenerse á io asentado por el Soberano Pontídee y 
seguido por todos los Obispos del orbe católico*' 
Te.nerario es poner la mano ea el Arca Santa, 
aunque nos parezca que tie.ajla y va á caer, aun- 
que sea para sostenerla, cuando no se está reves- 
tido dei sagrado carácter qae este deber requiere. 

Recibid etc.— J. M , Obtspo de Moataatbaa.o 


La república de llaiti, despees de varias co 
testaciones y de luberic cruzad) ¡líganos de 
paeiioi títura el general Rjüaioiba y su Gobie 
11 ), n 1 ojavaiiido en losigniautc: 

aSaludar al pabeilo.i ai¿)a.iol, pagarlo á n’aest 
Gobierno una lade.n.iizacioa de daros , 

devolvernos los pácelos qae ocapaoaa dentro i 
la nueva provincia española » 


El domingo último ingresaron en el presidio 
Granada 78 sentenciados por el consejo de gue 
de Leja, de los cuales di están coado-iados a vi 
ta anos de cadena. Id á quince y di á doce. 

En el mis.no dia llégaro.n á .VIálaga. proceden 
de Loja, dos de los últimos que haa sido conde 
dos a cadena perpetua par ei eonjej o de guerra 

Las sentencias prouanciadas hasta hoy por aq 
Consejo, aseieudan á ddó. 

Las de muerte haa sido ca.ntro, ejecutadas 
vecinos de Lija, Izaajar, ei Rular y i®eriana. j 
condenados a cadena perpátua han sido doce, 1 
pertenecientes á Coja, uno a Izn.ijar, otro al ¡ 
lar, tres a Periaua y uno a Zagra. 

Los sentaiiciados á veinte años de presidio 
dividen asi: Id vecinos de Loja, d de Xznájar, tí 
Rnlar, 4 da Aigarinejo, d de Periana, 4 de Zag 
uno de Zafan-aya y otro de Altiama. Las con 
nados á quince años son dd, de ello) 2 de Loja, 
de Iziiajar y 12 de Fuente de Laserna. 

Los sentenciados á doce años son 57. Do ello, 
de Loja, 3 de dzaájar, 32 de Fue.ite de-Laserm 
del Salar, 11 do Zagra y 5 de tluetor Taj 
Sentaiieiados á diez añoi sólo ha habido das i 
de Loja y otro de Huotor Tajar. Los condenado 
ocho años de presidio haa sido 3J; 2 de Loja 
de Izaájar, 2 del Salar y 4 da Periana. 

Los sentcneiados á cuatro años han sido si 
unodelznájaryñdeLoja. Por último, loá si 
tenciados á dos años han sido 9 ; todos pertei 
«tchtsí al puaúlu da Ijnájar. Esta pueblo ha di 


59 sentenciados, 35 Loja, 41 Puente de Laserna, 
15 el Salar, 4 Aigarinejo, 42 Periana, 23 Zagra, 
uno Zafarraya, otro Alhama y dos Huetor Tajar. 
Lo que arroja un total de 226. 

El Pueblo dice anoche que, según le aseguran, 
el Sr. D. Juan Nepomuceno Torre, mélico y rec- 
tor que fue de la universidad de Granada, y ac- 
tualmente jubilado, ha sido preso como sospechoso 
por los acontecimientos de Loja. 

Tamoien dice ci citado periódico que el fiscal del 
consejo de Málaga pide doce años de presidio con- 
tra el director do La Ituslraeion , periódico do 
aquella caqiital . 


VIAJE DE SS. M.M. 

La Gaceta anuncia hoy la llegada do S3. M.M á 
la Granja, en los siguientes términos ; 

uEl presidente del Consejo de ministros al ex- 
celentísimo señor ministro de Gracia y Justicia : 

«Sa.x luDxro.xso, 19 de Agosto de 1861, á las 
siete menos cuarto de la mañana. 

»SS. MM. y AA. acaban de llegar sin novedad 
en su importante salud.» 

Otro despacho, expedido ayer también, por el 
presidente del Consejo do ministros desde aquel 
Real Sitio, á las ocho de la noche, participa quo 
SS. M.vl. y A A , continúan sin novedad eu su im- 
purtáiitc salud. 


Hoy debe salir para los baños de Oataneda el 
presidente del Consejo de ministros, el cual dsoe- 
rá permanecer pocos días ea aquel pueblo, pues 
piensa regresar á Madrid á priaierou del próxi- 
mo mes. 

Et señor ministro de Gracia y Justicia, llegó aa- 
tcanoche á esta corte. 


Según anunela un periódico ministerial, el se- 
ñor deán de Pamplona va á ser pcescaudo parala 
silla arzobisqial de Manila. 


Ellieino dice ayer que se vana au.neatar desda 
primeras del año entrante dos plazas de ministros 
togados en el Supremo 'fribu.iat de Guerra y Ma- 
rina, designándose para una de aquellas at señor 
Casunova, subsecretario del ministerio de Gracia 
y Justicia. 

Dicho Sr. Casanova ha vuelto á encargarse del 
despacho de la subseeretaria , según decreto qus 
hoy inserta la Gaceta. 


Se ha concedido una encomienda de la órden 
americana de Isabel la Católica al señor D. José 
Estove y Vidal, fundador y director del hospital 
que, durante ia guerra de Africa, se estabieeio ca 
San Roque. 

Tamoien, á ser e.xacto un telegrama que han 
publicado los periódicos parisienses , parece que 
se ha concedido la gran cruz de Isabel la Catóuea 
al señor Isaac Fereire, por su calo en la constrac- 
cion del ferro-carril del Norte. 


Anteayer tomó posesión del gobierna civil de 
Pontevedra el nuevo gobernador civil da aqaeiia 
provincia. 


Ayer se vió, según habíamos anuaiiado , la de- 
nuiieia de uu articulo de El Contemporáneo , cor- 
respondiente al ib de Jallo último , en el cual se 
haulaoa de los sucesos de Laja. Presidia el tribu- 
nal el Sr. Herreros de Tejada, y la coneurrcueia 
era gran je a pesar del calor solocantc que se ex- 
perimentaba en la sala. Desqines de sostener la 
acusación el señor hscal en un diseurso de regu- 
laros dimensiones , habló el defensor, Sr. Gonzá- 
lez Rrabo , dando en su peroración motivo para 
que el señor presidente usara también de la pala- 
bra en justiucaeion de ia cunducta de fus jueces 
constituidos ea jurado para la imprenta. 

El Contemporáneo ha sido maleado en 2á,'JJJ 
reales , máxiuiam de la pena pedida por el liseaL 


El gobernador do Fernando Póo y sus depen- 
dencias qiarticipa con feenadd de Junio último, 
que no oeurria novedad e.i aquella isla, y que el 
estado sanitario era tan satisi'astorio que en el 
mesdelafeeha no había ocurrido ninguna de- 
función. 


Según el estado qae la Gaceta ha p'ablicado do 
los doeamentos y valores de la Deuda auiortizadoe 
en el mes de Abril de lSJl, por pago de deoitos y 
varios ramas, y por conversiones y vales na can- 
solidadoi,cuya quema so.veritieó el dia 27 del mea 
próximo pasado , resalta haberse satisfeeno por 
débitos y varios ramos 20.131,446 rs. 77cé.itimjs, 
y por i-onversiones 21.óóó,3j7 rs. un céathno; to- 
tal ÓJ 73J,7ó3 rs. 25 cents. Hay que au.neatar á 
esta suma par vales na consolidados de 2JJ pesos 
del.^deMiyo de 131d, renovados ea 1322, que 
estaban depositadas eaol archivo dala Dauua, 
según el inventario número 6 J, 23.6JJ,223 rs. dJ 
céntimos. 


Ea la Bolsa de hoy, se haa cotizado las valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por iuu consolídalo, 43-35 c, p*u- 
blicado. 

Títulos del 3 por 103 diferido, 42-35 publi- 
cado. 

Deuda amortizable de primera clase, 37 p, ao pu- 
blicado. 

Idem amortizable de segunda id. 15-33 d. no 
publicado. 

Deuda del personal 21-23 publicado. 

Aceioaes del banco de España, á 2J3 no p*abli- 
cado. 


ÜLTírYlA ÜORA. 

TELEGRA.V1AS. 

(Sereicio particular de El Pz-ssamie-xto Espa.^ol.) 

P,vm 8 , 20. 

Según noticias llegadas de Turquía , el jefe de 
los insurrectos de la llorzegowiua lia pedido in- 
terveiision del comisionado ruso para iiiic:ar 
negociaciones de paz con el Üobieriio otoma- 
no. 0.aer-iíajá Ua agcadiüoá esU demanda. 




El Pensamiento EspafiOi 


Idcmvi^ja de .¿3 a 31 

Algarroba .... de á 33 

BSCS 03 ns ABIIOUtOS Al POB MAYOR Y MESOR Es 
BE AYER. 

Reales vellón c, 

arroba. i 


I do celebrar la solemne inauguración 
férrea d^ Zaragoza á Barcelona. 


presos dos individuos que habian reñido en la fuen- ' 
te de los Once caños, pero liabiendo resultado he- 
rido uno de ellos fue curado previamente en la ca- 
sa de socorro. 

Kl viernes fueron detenidas en la prevención del 
Rastro tres mujeres que habian herido do grave_ 
vedad áptra en la calle da Mira el Rio Alta, 

El día 1 1 fué llevado á la casa de socorro gj 
inspector del distrito de Palacio , nn sngg^g une 
quiso envenenarse eji la calle del Pomento -to- 
mando un vaso de vino con fósforos , y quecieado 
obligar á su esposa á que bebiera el resto . El j uez 
dei distrito entiende en el asunto. 

Finalmante,.el dia.lS.fnÁhfirehsudido ¿ jgg gg. 
ce cíela noche por uaa pareja de la Guardia civil 
veterana; el autor de la herida causada dias pasa- 
dos en.la calle del Bastero , quien intentando huir 
en el acto de ser preso, se echó sobre los guardias 
al querer detenerle, trabándose una lucha en la 
que los guardias tuvieron que sacar los machetes 
para defenderse y obligarle á rendirse ; de resal- 
tas el agresor fue herido en un brazo y después de 
curado en la casa de socorro, fué couduciuo á la 
cárcel.» 

I A la .reseña anterior hay que agregar el suicidio 


cion p.ara proveer la plaza de ofleial sexto de la se- 
cretaría de esta dependencia, que ha resultado va- 
cante, y.se halla do.tada con el sueldo de 10,000 

Los aspirantes presentaran sus solicitudes es- 
critas de su propia letra y documentadas con ia 
partida de bautismo, certificación de buena con- 
ducfcá y fceátuno-iio del titulo del uUuno empico 
que hayan disfrutad.), daubro de un mes, y al mes 
y me^Uo deberán hallarse eu ^Madrid. 

^ la ppqáiiíipn no se aimitirán sino empleados 
ó cesantes que disfruten ó hayan disfrutado un 
sueldo del listado , cuya difereucia en meaos del 
de la i>l^a vaeavUte ao pase 4o 4 030 es. anuales. 


Se<^un Tqs despachoe recibidos ayer, en toda la 
uuesfrlrpSS'sione^ de Africaocur- 

ria anteayer nove dad. 

jr- la madrugada del 14 estalló un violento in-, 
eencia en ¡os almacenes de paja de la .^Aduana de 
Tetüah.que obligó á poner sobre las armas a la 
guarnición de aquella plaza. La prontitud con que 
le atendió á extinguir el incendio evitó qae se 
propagan ¿ Jwspital , depde.ae hallaba» uaos TO 
¿nfei-uios , las epató* fu®rqu.^ca;lps por Is^s ven^ 
tanái; A pesar dé esto hub.o qúe' lamentar algunas 
pérdidas. 

El general Turón se encargó otra vez el dia 15 
del mando del ejército Tetnau. 


Nos escriben de Navaloarnero con 

«La función á San Roque en esta 

do luo-ar con el mayor regocijo de 
li Víspera del Santo , en medio ( 
que marcaba el f 

có la procesión publica a la siete de 
LaCúsica militar de los joven 
abria la marcha: iba un 

do eiacto la corporación municipal 
coastituoional Sr. Doncel. 

Luego-qne se llego a la erm ta d 
piedad par ticular de los hijos dtl 
tiibera>se cantó una solemne 
acción de gracias por la salud 

che se quemaron del: 

ficiales. , , 

El dia del Santo, protector 
so hizo la función de iglesia en su preciosa 
costeada por los hijos ó®*,®rMl‘bera, 

partido estos, después u- 

pobres ancianos del pueblo. ^ 

Como complemento de U 

por la tardo dos novillos y una vaca 
tomando parte en c- 
como una tregua á sus 
El pueblo da Navalcarni 
la ai ' ' ^ ' 

sin 


Carne de vaca.. 
Idem de carnero, 
Idem de cordero 
Idem de ternera. 
Despajos de cerd 
Tocino añejo. . 
Idem fresco. . • 


Idem en canal. • 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras, 
Garbanzos. . . • 

Judías 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón. ...... 

Patatas 


la Virgen en 
. Por la no- 
üeiante de la*" ermita fuegos arti- 

coiitralas epidemias, 

— eriuitil, 

i, habiendo re- 
de la Alisa, limosna á los 
-I’--). 

de la función se corrieron 

- —''a enmaromada, 

esta diversión todo.s los mozos, 
faenas de las eras. 

,L. lero, dócil y obediente a 

lutoridad municipal, se ha divertido coa alegría 
„... haber la menor disputa, y sin haberse turbado 
ni lio-erainsute la buena armonía. 

¡tíí (hade San Roque deja siempre un grato re- 
cuerdo á .este pueblo!» 

Por todo lo no firmado, 
Maxuel de To.uás. 


Desde ql 27 saldrán siete trenes de -Madrid al 
Escorial. Cuatro de viajeros, dos de inereanoías 
y uno p.ara las diligencias hasta Villalba, con lo 
cual se economizará una h»ra portó meaos. 


Parece que es cierto que se va aumentar en el 
presupuesio de 13S2’et sueldo de los cápicanes 3e 
la armada. 


En la casa de moneda de esta córte se están 
acuñando pava el Baueo de Espapa, sesenta ini- 
Ilones’ de reales en monedas da oro de cinco 
duros. 


EL BahyP .Español-Filipino pe .Isabel II había 
publicado el baiahee compreusivo 'hasta el 30 de 
Abril, ofreciendo un activode 1.743,502 rs. 40 cén- 
timos, y na pasivo de l ,743^902 rs. 40 céntimos, 
ascendiendo la existencia en metálico y billetes á 
la cantidad de SJJ,2S2 rs. 20 céntimos. El 12 de 
Junio entró en la barra el v.ipor Don A^ttoniu Ei- 
ciitó, cuiadacieado la álala y algnuná pás.ijeros. 
La e,xisteiicia eu deposito de algunos efectos de 
comercio en esta feonaera considerable , y sólo do 
coco blanco haola 3t)3,tíS3 yardas ; del de color 
170,000, y de Liin 274,40o. E.i Antique, la cosecha 
da caña dulce se prese.u^.1 mas aOuiiJaute que 
en el año anterior ; al co.icrario la del tabaco, que 
era eseasísímá, á consecuencia de haberse perdido 


Un periódico publica hOy la siguiente reseña 
que vaune á aumeiiíar la extensa crónica de des- 
gracias y crímenes acaecidos en -Madrid en el mes 
actual: 

«Auteaj'er tarde fué conducido á la casa de so- 
corro del cuarto distunto, establecida eu la Carrera 
de áau Francisco, náia 17, un niño de diez á once 
años, con una extensa herida eu la pierna izquier- 
da, al nivel del tobillo, por la cual sallan los ex- 
tremos niiidos detós huesos de la pieni», prévia- 
inente dislocados por la acción del cuerpo contun- 
dente. 

La causa de este accidente, fuá el dejar caer un 
moz,o de cordel sobre este pobre niño la carga 
que llevaba El enfermo se quedó eu la casa de 
socorro por la gravedad de la lesión, prodigándole 
todo género de cuidados. ^ , 

Se üos asegura que no sobrevivirá a las he— 

El 16, estando jugando á las ocho de la noche 
un niño de dos anos y fuera de la puerta de 

Bilbao, en el sitio ocupado por los tubos del Canal 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 19 DE AGOSTO DE 1S61 


El calor fuerte y prolongado que se experimenta 
en Madrid ha disminuldf) el agua en la mayor 
parte de los pozos, habieado quedado muchos 
enteramente seca^ siendo este el motivo por qué 
ha habido que cerrar al público alguna casa de 
baños, cosa que pocas veces ha sucedido. 


CAMBIO AL CONTADO. 


Dablicado. 




PARÍE RELKiiOS.i 


Inscripciones cnel gran 
libro al 3 por iOb id.j 
Títulos del 3 por lUÜ 

diferido 

Inscripcionesen el gran 
libro al 3 por lUb iJ- 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente, con 

interes 

Idem sin Ínteres. . . . 
Participes legos con- 
vertibles á 3 por loo. 
Idem del 4 y 5 por lUU. 


Yá ha principiado la obra para establecer bocas 
de riego en la calle de Silva, y parece se va á co- 
locar en la misma una fuente ó caño de vecindad, 
lo puál será muy útil en aquel barrio. 


Santo de hoy. San Bernardo , Abad , doctor y 
fundador. 

Santos de mañ a.na . Santa Juana Francisca Fre- 
miot, viuda y fundadora , y Santa Basa y tres hijos, 
mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de señoras Salesas 
Reales (plaza del mismo nombre) , donde se cele- 
brará función solemne á Santa Juana Francisca 
Fremiot; por la mañana habrá Misa mayor y ser- 
món, y por la tarde completas y reserva. También 
se hará función á la misma Santa como á su fun- 
dadora, en el segundo monasterio de las Salesas. 

Continúan las novenas de Nuestra Señora bajo 
diferentes títulos, predicando: en Atocha D. Cas- 
tor Compañía, en San Cayetano D. Patricio Pára- 
mo , en San Francisco D. Inocencio Rieseo Le- 
grand y en las escuelas Pias de San Fernando el 
Padre Nicolás Rodríguez. 

En San Sebastian estará su Divina Majestad de 
manifiesto por mañana tarde, y por la noche ha- 
brá ejereioios espirituales en San Ignacio , Italia- 
nos, Bóveda de San.Ginés y oratorios. 

VisirA D4 LA CóáiE DE Mabía. . Nuestra Señora 
de la Buana-Dicha , eu su iglesia, ó la de las Vi- 
ñas en Italianos. 


Se cree que el teatro jle la Zarzuela inaugurará 
sus tareas el dia 1.” del próximo Setiembre con ia 
arreglada de 'la ópera cómica que en francés lleva 
el título de Li Prs aux Cieres. 


La asoeiaeion de Adoradoras del Santísimo Sa- 
cramento oculto en los Santos Sagrarios , y eri- 
giaaen íá iglesia de religiosas beneaictin.as de San 
Plácido , celebra ejercicios de retiro espiritual el 
22 de .Vgosto. 

A las diez de la mañana de dicho dia , y en la 
referWa Iglesia , se celébrará una Misa rezada, en 
desagravio al S.«itísimo por las -profanaetónes que 
se .cometen en las proc.esloaes publicas , y ofensas 
que te le infieren eon el blasfemo lenguaje , por 
desgracia tan frecuente. 

C.o.neLuida la Misa rezada y la estación menor al 
Santísim j Sacramento , se leerán dos puntos do 
me.litacian. 


acciones de carreteras 

GE.VERALE 3 . 


de Abril 


Emisión de 1 
de 1350, de á 4,üüü 

reales - • 

Idem (le 2,000 rs. . . . 
Idem I.” de Junio de 


Desde Albacete escriben á Da Iberia que un ma- 
rido, estando comiendo con su mujer, ,1a ha asesi- 
nado de un navajazo. 


á .cuatro, tó-s .que ingp.esq.roii en la tesorería. La 
junta ,de obras pías de San Francisco había acor- 
t&dó dóúár cie.i pesos co-i destino á las inundacio- 
nés de Granada, a los que hay que añadir 1,490 
pesos, 83 céntimos, á que ascendía lo recaudado 
en 7 de Juljp por lacqmision nombrada para pa- 
cerse cargo do los donativos en favor de los pue- 
blos dé España que sufrieron inundaciones. En es- 
ta ciudad mejoraba la salud públiea, algo resen- 
tida par los excosivos catóras, á coasacuencia de 
las lluvias que hablan so,breycnidü en jos priineros 
dias de Junio;, y porultiupj, las transacciones mer- 
cantiles eran do muy poca importancia. 


Dicen de Hellin que han llegado á aquel pueblo 
un ingeniero y vanos ayudantes franceses encar- 
gados de fijar el sitio ea que h» dp construirse la 
estación del ferro-carril de Albaceté á Cartagena, 
y de rectificar el trazado de la segunda sección, 
ó sea desde Hellin hasta Ci.eza . 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de 4 2,1)00 rs.. 
Idem 1.® ü., J_;;_ 1- 


de Julio de 
Í856, de á 2,000 rs. . 
Idem y de Marzo de 
1855 , procedenté de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á2,000 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .® de J ulio 

de 1858 

Provinciales da Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II, 
de 1,000 rs.,8pür 100 
anual 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,512 fanegas de trigo. 

205 arrobas de harina de id. 

I) libras de pan cocido. 

7,308 arrobas de carbón. 

92 vacas, que componen 33,352 libras de peso 
724 carneros, que hacen 16,914 libras de peso 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 


El ayuntamiento de Sevilla ha dirijido una ex^ 
posición al Gobierno pidiendo se vane el trazado 
del ferro-carril dé Ojuiia, c-in el objeto de que el 
empalme con la línea general se verifique en Se- 
villa y no en Utrera, daspues de pasar por vatios 
pueblos importantes de la provincia. 


El dia 8 del actual á bordo del lugre de guerra 
Pájaro, surto eu el puerto de Santander, ocurrió 
una desgracia al tiempo de hallarse la tripulación 
haciendo la salva de ordenanza para saludar á la 
Eeat familia. “Dos inárinéros de dicho lugre que 
estaban atacando el canon fueron arrojadosal agua 
y maltcaiado^ por la repentina é imprevista ex- 
plosión dp í.a carga, quedando bastantp mal pa- 
rados. 

Se habla abierto una suscricion en su favor, que 
ha producido ya mas de 9,909 rs. 


Según dicen de Villanueva. se ha secado el ca- 
nal de la derecíaade Llobregat, habiendo quedado 
Villafra,ica sin aguas, por lo que es probable que 
tenga que retirarse la fuerza de caballería exis- 
tente. 


Editor responsable: D. Manuel di Tomás. 


Trigo 

Cebada nueva. 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, náin. 12. 


Se ha señalada el 15 de Setiembre como dia en 


La junta general do estadística llama á oposi- 


DIARIO POLÍTICO INDEPENDIE NTS. 

Este periódico se publica todas las tardes, momentos antes de salir el cor- 
reo, V contiene las noticias que se reciban durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes pujíos 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. PUNTOS DE SÜSCRICÍON. 

M.ADRID. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajo, 
y librerías de la Publicidad , OlamemU , Cuesta, BaUly-Baiiliere , Lopei j 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SÜSCRICIO.N. _ 


COLECCION DE NOVELAS CnlSTLANAS, 


Con la entrega 39, últimade este mes de 
Junio, ha terminado el volumen tercero de 
^sta interesan te obra, el cual es el terce- 
ro y penúltimo tomo del Hebreo de Verona, 
novela histórica contemporánea, escrita 
por elR. P. Antonio Bre8ciani,de la Com- 
paiñía de Jesús. Los señorea suscritores por 
tomos pueden recojer este en la imprenta 
y librería de D. Francisco Alvarez y com- 
pañía, calle de Tetuan, núm. 25, de esta 
ciudad, ó avisar si lo quieren reeibir por 
el correo, en cuyo caso deberán abonar 2 
reales más por cada tomo, sobre el pre- 
cio de suscncion. 

En el despacho de la misma se hallan 
también de venta los tres tomos publica- 
dos, á 10 rs. cada uno, en rústica, ó 12 si 
se ha de enviar por el correo; y sigue allí 
abierta la suscricion, contando desde 1.® 
de Julio, á 10 rs. cada trece entregas, 
saliendo una de dos pliegos en 8.^® por ca- 
da semana. Para los señores suscritores á 
El Pess 2 í.mie«to Español el precio es b rs. 
por trimestre; pero no se admite suscricion 
por los tomos ya publicados, teniendo que 
adquirirlos al precio de Tcnta el que los 
desee. ) 


COMPA.YIA COLONIAL 


üiAnniD, 

Depófitp central, Montera, X6. 

AROSU s»ut»4:Kio», kcoiíOaUÍa. 


Estos deben su extensh aceptación á las clases selectas que se emplear) y al nuevo 

método da tostado con máquina especial, que íintcamenfe la Coiiipaftl4 posee y 
practica en el reino , aunque haya quien trate de imitarla. Con este método, recow- 
CeiBtran en el g;rano« durante el tueste, el aroma y fuerza que se evaporan en los 
demás sistemas ; así es como se sacan B© lazas en lilira, en vez de 36; es decir, 
que el oonsumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

CLJLSES V PRECIOS. 

CsZé París, 9 Rvn. Illbra. — Sale á 6 maravedís taza. 

Café superior, |0 » — Id. á menos de 7 Id., Id. 

Café nioka, l6 • — Id. á ti Id., Id. 

Estos Cafés se conservan fácilmente por estar puestos en paquetítos forrados de esta- 
llo, los qu-j llevan impresos el peso y pruoio, con más el sello de Iq Compaftia. 

manda á pvovíaciat. Sa remiteD prospeatai. 


PROVINCIAS. 


En la .Admi- 
nistra! ion ó 
roniiiu'ndo 
solios ó Ii* 
bmnzas. 


En cns.i 
de los comi- 
sionoílos de 
iMadrid ó 
provincias. 


BXTBANit*®' 


CLTRAMAR. 


HADRID. 


Tres meses. 


FABIOLA 


Seis meses* Go 60 bü i40 * 

Un año 120 15) ICO 280 2 

ÍJis suscriciones comienzan los dias l.° y IG de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y an® 
al de ocho maravedís linea. 

ADVERTENCIA DIPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , son 
camente para las suscriciones , cuyo importe se entrega personalmenin * 
Administración , calle de Silva, número 12, cuarto bajo, ó se remite á w 
ma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que osla Adí*’ 
tracion gira á su cargo, abonarán los precios señalados eú la tercera c® 


6 LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE VVISEMAN 
r T RaD UCIDA-DOB. EL tSCliO. Sh, D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 2o rs. en Madrid, calle 
do Silva, número 12, y en las librerías : de 
Cuesta, calle .Mayor; en la do Aguado y en la de 
Olg,mfliidi, palie de Fontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
ten; de Bailli-Bailliere, calle del Principe, y en 
la de, López, calle del Carmen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
tw;juyaB<lo su. importe. Un ejemplar, gratis por 
cada pedido. 4 r » 

Al que féine diez ejemplares se le regalará 

uno sratifti > c 


Con este titulo se ha publicado una colección de novelas, tan interesantes por sus argumentos 
como recomendables á todos-ios padres y madres de tániiliapor su moralidad. 

Los títulos de las novelas publicadas eu tomos separados en 8.°, jon impresión esmerada y 
buen papel, son los siguientes: 

La mujer fuerte : un tomo, 8rs. en iMaJrid y 10 en. provincias. 

Un eiiaientro venturoso y Natalia: un tomo, 8 rs. en Madrid v 10 en provincias. 

El medico de aldea, ñl i tio el solterón.. Antes que te cases... El anostoládo conyugal, y El alma 
de nic/o; un tomo, 8 rs. en Madrid y, 10 en provincias. 

Ene utos de color de rosa, por D. Antonio Trueba: un tomo, 8 rs. in Madrid y 10 en provincias. 

ricftmas j/ t'cnííiijos, cuadros de la revolución francesa: dos tomos, 10 rs. en Madrid y 20 en 
provincias, * 

Los Mwos, traducción de / promesei sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gabino Tejado: tres 
tomos, 24 rs. en Madrid y provincias. - ’ ■* ’ ^ 

^ dará un ejemplar grátis en cada pedido da diez que se haga de las anteriores obras en pro- 
vincias a tos corresponsales da El PfiNSAJUEiiia. EsfaSól, ó. eu Madrid ai editor Tejado. 



Miércoles 21 'de Agosto de 1861 


Año n.-Níímer<^8 




uuiiuíuau, i 

Mme. C. Denni Schmitz 


Año n.— NúmeroSO^ 


DIARIO DE LA TARDE. 


eion. 


Fíte nerióíico sale á luz todos los días, excepto los domingos.— Precios de sdscricio».— En Madrid-. 12 rs. ai mes.— En 
16 rs al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, -y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
trimestre, - En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


.PuOTOs DE suscRiciON. d/ac¿n'd; Ei^la Administración, calle de Silva, número 12, cuarto bajo, y en las libr 

Perdiguero. — Provincias. — En las principales librerías. 


ADVERTENCIA. i 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente mes, se 


gervirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en ei 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

ÜRTE EXTRANJERA. 


£u el momento mismo de comunicar á nuos- 
nos lectores el telegrama que nos anunció la 
diiaision de Cialdini, formulamos la idea capital 
que este hedió nos sujeria con las siguientes pa 
labras: <Es decir que toca ya el turno á Garibal- 
di: sea enhorabuena.» — Los sucesos se apresu- 
ran á confirmar nuestro pronóstico: el telégrafo 
deTurin nos dice con fecha de ayer que — »Vic- 
tor Manuel ofrece el mando de Ñápeles á Gari- 
baldi si Gialdini no retira su dimisión. > —Según 
otro telegrama de Turin también, fecha 19, — 
icrécse queGaribaldi irá á Ñapóles el 7 del pró- 
jimo Setiembre, aniversario de su entrada triun- 
fal eu esta ciudad, y cou tan fausto motivo el 
Gobieruojirepara grandes tiestas, > 

De todos estos hechos resultan varias cosas 
importantes. Primera: es cierta la dimisión de 
Cialdini, y es no ménos cierto que, ora sea ab- 
so uta, ora parcial esta dimisión, Víctor Manuel 
. la considera del propio rao Jo que nosotros, es 
decir, como una abdioasion verdadera del fa- 
moso general, como una confesión implícita de 
tu impotencia para desempeñar la dictadura 
que se le liabia confiado, pues decirle que si él 
insiste en dimitir, nombrará en su lugar á Ga- 
ribaldi, significa en términos claros:^ — «Oiga us- 
ted, señar Gialdini; ó usted abandona su empeño 
porque iio quiere proseguirle, ó porque no sabe 
ni puede: en ei primer caso, es usted un traidor 
que me deja en las astas del toro y necesito de- 
fenderme de usted y de todos los suyos llaman- 
do en mi ayuda á Garibaldi, que á todos les 
poiub’á á ustedes el pie sobre la garganta; en el 
segundo caso, queda demostrado que es usted 
un badulaque tan vano como inútil, y quiero 
sustimir á usted con Garibaldi, el cual si es pa- 
ra mí un protector peligrosísimo, muy capaz de 
alzarse en las Dos-Sicilias con el santo y la li- 
mosna, puede servir al méuos para impedir que 
se me instale allí otra vez Francisco II. > 

Este cálculo de Víctor Manuel, ó mejor di- 
cho, de su Gobierno, es acertado basta cierto 
pimtu. Garibaldi es personaje ménos odioso en 
las Dos-Sicilias que cualquier agente íntimo del 
Mnerno piaraontes, cabalmente porque Gari- 


baldi no es, ni con mucho , representante del 
piaraontismo. En las Dos-Sicilias, puede no te- 
nerse por inconcusamente probado que se quie- 
re una restauración borbónica; pero es evidente, 
de absoluta evidencia, que sedetesta la domina- 
ción del Piamonte. De aquí el que todo el mun- 
do sea más apto que el Gobierno piamontes 
para pacificar aquelreino: secopcibe como po- 
sible que Garibaldi, Mazzini, Napoleón, Ingla- 
terra, Satanás mismo hagan deponer las armas 
á los napolitanos; lo que no se concibe de ma- 
nera alguna, por abyectos, por fatigados, por 
cobardes, por indiferentes que se los quiera su- 
poner, es qde dócil y sumisamente se entreguen 
á merced de quien durante un año los está ase- 
sinando, robando, incendiando, condenando é 
la miseria, oprimiéndolos en fin con un yugo tan 
bárbaro como oprobioso. 

Hasta cierto punto hemos dicho que es acer- 
tado este cálculo del Gobierno piamontes, como 
quiera que su base es el reconocimiento y !a con- 
esion implícita de que para adelantar algo con 
los napolitanos , lo primero es quitarles de la 
mente y de delante de los ojos cuanto huela á 
piaraontes. Pero, mirado por otro aspecto , el 
propio cálculo es tan absurdo que sólo puede 
inspirarle la desesperación. La cósa es clara: ó 
Garibaldi consiente en ser dócil servidor de la 
ambición piamontesa, y entónces luchará con 
los mismo.? obstáculos que cualquier otro dele- 
gado del Piamonte; ó se propone obrar en .Ña- 
póles por su propia cuenta, es decir, para con- 
vertir al reino napolitano en behetría suya , y 
entónces el Gobierno piamontes habría abdica- 
do de hecho toda pretensión de mandar allí, lo 
cual no puede ser tnás contrario á la unificación 
de Italia. 

Pero aún tendría para el Piamonte otro in- 
conveniente más grave el entregar á Garibaldi 
el soberano imperio de las Dos-Sictlias, pues es- 
to equivaldría á entregarle un predominio ab- 
soluto sobre toda Italia , como quiera que asen- 
tado el poder garibaldino en aquella importan- 
tísima región de 1a Península, seria para todos 
los revolucionarios el verdadero dueño de la si- 
tuación y en él depositarían sus esperanzas, su 
cariño y su confianza única. En suma, renovar 
hoy ia dietadura de Garibaldi enlas Dos-Sicilias, 
seria instalarla de hecho en toda la Italia raeri- 
dfonal, y darle una fuerza que no seria cierta- 
mente contrastada en Turin: Garibaldi desde su 
irono dictatorial, querría en Turin un ministerio 
suyo, un Parlamento suyo, un Gobierno suyo; 
tras esto exigiría en toda Italia un ejército suyo, 
mandando por generales y oficiales de su elec- 
ción, y tampoco se podría negárselo. Esto seria 
el entronizamiento absoluto del garibaldismo, es 
decir, de todas las ideas demagógicas, de todos 
los partidos exaltados, y ¿á qué quedaría reduci- 
do entóifces el trono de Victor Manuel? A nada; 
desde ese momento podía en rigor proclamarse 
Garibaldi I, Key de Italia por la gracia de ia fie- 
volucion. 


Mas no seria esta ciertamente la última con- 
secuencia del entronizamiento de Garibaldi. Do- j 
minante ya en Italia el partido de acción, seria 
imposible contener su genio agresivo, y no ha- 
bida fuerzas que impidieran ataques. contra Roma 
y el Véneto, combinados con expediciones más 
ó ménos piráticas, para favorecer la insurrec- 
ción de Hungría, la de las provincias turcas del 
litoral adriático, y como necesaria consecuen- 
cia, la de Polonia, la de io^Principados danu- 
bianos, Grecia, islas Jónicas, y probablemente 
también ia de los demagogos de nuestra Espa 
ña. Es decir que todas, todas las Potencias de 
Europa se verían amenazadas en intereses ca- 
pitales para ellas por la gran propaganda dema- 
gógica de Italia, 

¿Y cuál seria el primero y más inmediato re- 
sultado de esta tremenda y universal ebullición? 
Una de dos: ó Napoleón la auxiliaba, ó la com- 
batía; si la auxiliaba, quedaría aplastado por la 
coalición de todas las Potencias y por la oposi- 
ción formidable que contra él estallaría en su 
propio Imperio; si l:r combatía, daría, comba- 
tiéndola, el primer paso eficaz hácia una reac- 
ción, proporcionada on intensidad y en fuerza á 
la Revolución que la hubiese provocado. Y eii 
uno y otro caso ¿qué es del Piamonte? ¿qué de 
Victor Manuel? ¿qué de la unidad de Italia? 

Por esto hemos dicho que entregar á Gari- 
baldi el mando de Nápoles, será, de parte del 
Piamonte , una ^política desesperada , semejante 
á la de quien se sacase un ojo con tal de que su 
vecino cegase. La consecuencia ménos trascen- 
dental , entre las inmediatas, que pudiera llorar 
el piamontismo, seria una intervención con que 
le está ya amenazando en las Dos-Sicilias Napo- 
leondH. Este. diría de Garibaldi como ha dicho 
de Cialdini,: que si no lograba: pacificar en bre- 
ve á Nápaie.5, se encargaida de hacerlo el ejér- 
cito francés; y como Garibaldi, por mucha for- 
tuna que tuviese, no es hombre para contener 
síinuitáneamente a los borbónicos, que seguirían 
luchando, y á su propia gente que le impulsaría 
con ímpetu irresistible á soltar los vientos de- 
magógicos, es indudable que muy prouto llega- 
ría el caso de cumplir Napoleón su amenaza de 
intervenir. 

Y de hecho, ya S. M. Imperial se está prepa- 
rando : el artículo de la Patrie que insertamos 
ayer con el epígrafe de importantísimo, es todo 
un rayo de luz que puede guiarnos en el tene- 
broso laberinto de los.planes napoleónicos: aquel 
e;icarecer con tanto énfasis, aunque no .cierta- 
mente sin gran verdad, los .horrores de la guer- 
ra entre napolitanos y piaraonteses; aquel con- 
fesar paladinamente que todas las clases sociales 
de Nápoles, desde las más altas á las ínfimas, y 
en especial la parte más notable de la población 
detestan ai Piamonte; aquel calificar tan acer- 
bamente no sólo la inútil ferocidad de las me- 
didas empleadas por los piainonteses contra los 
na,politano.s, sino condenar de antemano las me- 
.didas severas que, al decir de .La P¡-esse, adop- 


tará Cialdini contra la población armada por los 
borbónicos en pro de las gentes pacilicas; aquel ' 
sarcasmo al descubrir ia palmaria contradicción | 
entre estas dos frases que verdaderamente bra- 
man de verse juntas; todo esto significa lo que | 
en breves términos dijimos ayer comentando el 
párrafo de la Patrie. 

Significa que Napoleón quiere decir lo que 
piensa acerca de la situación de las Dos-Sicilias, 
diciendo lo bastante para descubrir su intento 
de mediar corno el Rey Sobrino en aquel campo 
de Agramante. Instalado en Roma para protejer 
al Padre Santo, quiere instalarse también en 
Nápoles para dirimir la contienda ó para rete- 
ner la materia del litigio, miéntras falla el tribu- 
nal de Europa. El resultado de todo esto seria 
poseer de hecho todo el litoral importante de 
Italia, iiaberse proporcionado uiia situación es- 
tratégica, ventajosísima para él en todo evento, 
y desde allí negociar á un tiempo mismo con la 
Revolución y con la reacción para ver cuál de 
ellas se resigna á entregarle á Cerdeña y el Ge- 
novesado. 

Viste esto, y tan conocido como debe ser el 
juego por las Potencias de Europa, pregunta- 
mos: ¿Cabe en lo poáble que dure ya mucho 
tiempo la situación de interinidad en que se 
hallan loda^ las cuestiones? ¿cabe que se arre- 
glen pacíficamente ? Si cabe esto segundo, 
¿cuándo y cómo ha de ser ese arreglo pacifico, 
tan urgente como que, dentro de ocho dias qui- 
zás, no puede dar espera? Y si el tal arreglo pa- 
cífico es imposible, ¿qué género de flores nos 
guarda en sus entrañasol vecino otoño?—!'. 


TELEGRAMAS. 

Toara, 19. 

Se cree que Garibaldi irá á Nápoles el 7 de Se- 
tiembre, aniversario de su entrada en esa ciudad. 

Se preparan grandes ñestas, cuya iniciativa ha 
sido tomada por el Gobierno. 

Nápoles, 19. 

Los franceses han sorprendido á algunos bandi- 
dos en una casa sobre los confines pontificios. 
Uno de esos bandidos foé muerto, y cinco hechos 
prisioneros. Los demas han huido á Castellacio, 
sobre el territorio italiano. Varios de- estos han 
sido arrestados. 


Sigue la lucha cada vez más encarnizada en los 
Estados-Unidos. 

El cambio está á 107. Las harinas en alza. 

Belgrado, 19. 

. Se ha abierto la Asamblea, y el Príncipe anun- 
cia en el discurso la organización de la milicia pa- 
ra protejer la unión y la independencia del Es- 
tado. 

Badén, 20. 

El Rey de Prusiay el Príncipe de Badén visita- 
rán el campamento de Chalons. 

París , 20. 

El Sultán viajará próximamente por Francia é 
Inglaterra. . 

Turin, 20. 

Victor Manuel ofrece el mando de Nápoles á 
Garibaldi, si Cialdini no retira su dimisión. 

París, 20. 

En la Bolsa se han hecho el 3 por 100 interior 
español, á 47 1[4; el 3 exterior á 00-00 ; la dife- 
rida, á 41 lj2, y la amortizable, á 16 3i8; el 3 fran- 
cés, á 68-45, y el 4 1[2 á 98-00. 

Londres, 20. 

Quedan los consolidados de 90 3[4 á 7[8. 


Las noticias de Portugal dan cuenta da otro 
motín. Este último, en la extensa lista de motines 
ocurridos de un año á esta parte en aquel reino, le 
promovi^on el dia 13 los trabajadores ocupados 
en, el astillero del Giro en Oporto, los cuales 
abandonárou en masa el trabajo. Decíase en Opor- 
to que los amotinados pediau aumento de jornal. 


Sic James Hudson, ministro de Inglaterra en 
urin, ha dejado aquella ciudad para venir á to- 
mar baños en Marsella. Pero el caso es que ahora 
en Marsella no se toman baños. El verdadero ob- 
jeto del viaje del Sr. Hudson, es hallarse más 
próximo á Tolon, para vigilar los armamentos 
marítimos que se haeeñ eu este puerto. 

Los Gobiernos ingles y francés son muy ami- 
gos, y entre amigos con verlo, basta. 


Pesth, 19. 

Se asegura que la orden de disolución de las 
asambleas comitales de Pesth, Heves, Borsod, 
Neutra, Szabolez é Int está ya dada á la tenen- 
cia general, pero que esta ha hecho observacio- 
nes cuyo resultado se ignora aún. Medidas rigo- 
rosas deben ser tomadas individualmente contra 
las personas que rehusaran el pago de los im- 
puestos. 

Nueva-York, 10. 

Los confederados concentran grandes fuerzas 
eu Farifax. El parte detallado de la última bata- 
lla dice que murieron 480, y que hubo 1,000 he- 
ridos y 1,200 extraviados, habiéndose perdido 
2,500 fusiles y una gran parte de los equipajes. 


Por lo que valga, insertamos el siguiente párni, 
fo de una correspondencia escrita en Roma én 10 
del que rige y que inserta el Universal dé Bru- 
selas; 

«El Gobierno francés acaba de trasmitir al Car- 
denal Antoneiii una nota, en la cual, quejándose 
de la conducta del ministre de Su Santidad res- 
pecto al Empera,dor, declara que su adhesión á la 
Santa Sede es siempre la misma, y que en .maner^ 
alguna tiene intención de retirar sus tropas de 
Roma. En esta nota, respetando la dignidad y la 
independencia de la Santa Sede, el Gobierno fran- 
cés no hace alusión alguna á lá separación del mi- 
nistro de la Guerra pontificio.» 


{Correspondencia El Pensamiento Español.) 

Nápoles, 10 de Agosto de 1861. 

El periódico EL Nómada publica el nombre de 
los generales más notables, presos por orden del 
lugar-teniente de Victor Manuel y embarcados 
coa dirección á Genova sin forma alguna de pro- 
ceso, Son aquellos, los señores Alfonso de Rivera, 
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atores, guyo objeto no es otro que el triunfo de la verdad y 
■‘juslicias la salvación de la sociedad, la salud espiritual de 
^ Sue mandan y de los que obedecen , y la conversión aun 
í”'** encarnizados enemigos de la suprema potestad 
y espiritual de la Santa Sede y de la Iglesia Católica, 
^^nfica, Romana. 

aá'n'’ ‘rendición pastoral que os enviamos en el nom- 
^ 0 4 Hijo y del Espíritu Santo. 

nuestro selio en Roma, fuera de la 
Maminia, á 27 de Febrero de 1860. 


iji Pelagio á*TONio, Obispo de la Pmbla. 
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indica Su Santidad en la misma Encíclica, monumento eterno 
de pastoral solicitud, de lieróica fortaleza y de celestial sabi- 
duría: la pretendida voluntad dej los pueblos que son extra- 
ños álos movimientos revolucionarios, y permanecen sorpren- 
didos sin tomar parte en ellos, y ia funesta teoría dolos hechos 
consumados, que viene minando la moral pública, y arruinarla 
por fin la sociedad, si no se estrellará contra la piedra funda- 
mental en que descansa la verdad y la justicia. 

Sin duda alguna , hermanos é hijos nuestros muy amados, 
desaparecería completamente la idea de lo ilícito, de lo ver- 
dadero y de lo falso , de la propiedad y el robo , del derecho 
y la usurpación, del poder público y aun de las obligaciones 
privadas , si llegaran á triunfar esos principios que con tanta 
exactitud se han calificado de perniciosísimos. Lo son en rea- 
lidad: puestos en ejecución nada quedará de los antiguos pac- 
tos, nada de los títulos más venerados en todo los siglos, nada 
de los fundamentos de la tradición ; con ellos se sanciona de 
una manera solemne la doctrina socialista , activo disolvente 
del poder civil y de la sociedad católica. 

Con razón , nuestro Santísimo Padre nos excita de nuevo 
á todos los Obispos para que inflamemos de continuo á los 
fieles que nos están confiados, á fin de que no cesen do em- 
plear todos sus esfuerzos y recursos en defensa de la Iglesia 
católica y de la Santa Sede , procurando la conservación del 
Principado civil de la misma en toda su integridad , ó lo que 
es lo mismo, del Patrimonio de San Pedro, cuya defensa per- 
tenece á todos ios católicos. 

A este fin os encargamos de nuevo que hagais continuas 
oraciones á Dios Nuestro Señor, mediante la intervención de 
la Inmaculada Virgen María, del Bienaventurado Pedro, Prín- 
cipe de los Apóstoles, de Pablo y de todos los que reinan cou 
Jesucristo en el Cielo, y exiiortamos de nuevo á nuestro Clero 
secular y regular, para que, encendidos todos en celo sacerdo- 
tal y fervorosa piedad, nos apresuremos á satisfacer en cuanto 
6stó eu nuestro alcance los deseos del primero de todos los 
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más? El perfecto aniquilamiento del Catolicismo, según los re- 
volucionarios, y aún de la misma klea cristiana, de la cual ni 
Voltaire, ni los revolucionarios franceses, ni los modernos ra- 
cionalistas quieren que sobreviva la más pequeña parte á las 
ruinas de Roma. Sabemos perfectamente que esta otra conse- 
cuencia, no es conforme á mití.stros principios, ni se realizará 
jamas contra la promesa de perpetuidad dada á la Iglesia por su 
Divino Fundador; mas ateniéi«lose nuestros contrarios sola- 
mente en la razón natural y á los medios i uraineiite humamos, 
no cabe dúda que la deducción es lógica. A la debilidad del Pa- 
pado se sigue la debilidad de los Gobiernos; á la pérdida del 
poder temporal, la revolución 611 la Iglesia; ásu permanencia, 
la ruina de todos los Gobiernos; y á todo, indefectiblemente el 
desorden perpetuo, el aniquilamiento, iió do la Iglesia, sí de la 
sociedad. Esta destrucción no será universal, siuo cuando lle- 
gue el último de los tiempos, que acaso no está (nuy distante; 
por de pronto será parcial, es decir, en Europa , donde la Revo- 
lución no tiene más diques que el Papado, ni los Gobiernos 
otro apoyo, ni los pueblos otra garantía. ¿Y con la Iglesia, qué 
sucederá? ¡Ali! subsistirá siempre; esto es de fe. Ella pasará 
del viejo al Nuevo-mundo, y á olro novísimo que nos es por 
ahora desconocido, hasta, que predicado el Evangelio por todm 
la tierra, se cierro aquel círculo de conquistas y de triunfos, 
que consumará la obra déla Redención, y trasforraará á la 
Iglesia de militante en triunl’ante, sin haber sido jamas ni do- 
minada por la Revolución, ni esclavizada por las potestades de 
la tierra, ni destruida por el poder del infierno. ¿Y con la ca- 
beza visible de la Iglesia, qué sucederá? Los que tenemos fe en 
una Providencia que iia salvado á los Papas del furor de los ti- 
ranos, de la crueldad de los bárbaros, de las tramas urdidas 
por los filósofos, dejando siempre burlado el poder de los Cé- 
sares, de los Emperadores y de los grandes capitanes, fieles 
aliados de la Revolución en sus distintas faces, no dudamos que 
salvará con gloria de la crisis actual á Pió IX, manso y humil- 
de, con un corazón en que cabe todo el muiKla, y lo coloijaré 
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, 1 ,„tí 2 uo comandante de la Guardia 
hermano ; Sigrist, Surera, Rovinot, 

r" uTegirdf Tabach. y Desge- 

nd á quifn equivocadamente el periódico cita- 
Tle áo-^fra entre los generales, pues según ten- 
sa entendido es ingeniero francés. Surera, her- 
mano del coronel que está combatiendo por Fran- 
cisco II en los Abruzos, es simple capitán. Por ul- 
timo, hasta los hijos del general Rivera han sido 
también encarcelados. La Democracia agrega á esta 
lista los nombres de Mazalto, Antonelli, Marra, y 
después añade que se ha dicho amistosamente á 
los generales Salzano y Gerónimo ülloa, que sal- 
gan cuanto ántes de Ñapóles. También se asegura 
que han sido presos ó expulsados unos cien Sacer- 
dotes, entre los que se cuentan el Vicario del Car- 
denal, el Abad Maraca, muchos Canónigos, el 
Penitenciario Pica, y los Curas de las parroquias 
de Loreto y Santa Liicia, que corresponden á bar- 
rios notables por su amor á les Reyes. 

Hasta los presidiarios han sido trasladados de 
las prisiones de Ñapóles á la isla del golfo, por 
miedo á que se sublevaran. Esto se habrá hecho 
también con la mita de dar cabida á los reos polí- 
ticos, pues Cialdini ha escrito con este objeto al 
tribunal supremo del crimen, una carta, á fin de 
que recordando este cuerpo á los jueces sus debe- 
res para coala ley y la Italia, aceleren lo posible 
la termiiiacion. de las causas. 

Trescientos guardias na clónales recorren los 
alreded'ores de Avellino y hacen numerosas pri- 
siones. Las tropas piamontesas están desplegando 
un lujo de crueldad imponderable; no sólo se en- 
sañan contra las personas de sus enemigos . sino 
que llevan á sangre y fuego el país, destruyendo 
hasta el albergue de gente inofensiva. 

Una correspondencia escrita de Salerno el pri- 
mero de Agosto á La Democracia, dice que la ten- 
tativa de Auletta fué ahogada en sangre y que las 
huellas de la represión quedaron tan profunda- 
mente impresas que durarán lo que dure la gene- 
ración presente. No son menos horribles la» noti- 
cias de Viesti; pero todavía no se tienen pormeno- 
res positivos del combate habido cerca de dicho 
punto en el monto Dumbia. üna carta que he vis- 
to, escrita el dia del combate por un vecino de 
Viesti, dice: «Nos hallamos en la mayor angustia 
»y en medio de dos precipicios. No sábenos si ma- 
• Bñana viviremos. Algunas familias se han mar- 
MChado, otras quieren marcharse , pero no se les 
sdeja embarcar. ¡Quiera Dios salvarnos!.» 

Habla dicho este Gobierno que Chiavone esta- 
ba en Sora cercado por tres columnas. Un bata- 
llón piamontes, reforzado por más debOÜ guardias 
nacionales, quiso efectivamente cercar al enemigo, 
pero este, que un principio contaba con 100 hom- 
bres y cuyo número se aumentó después con la Re- 
da de 150 antiguos soldados, se repartió en mu- 
chas emboscadas y sostuvo una terrible y larga 
lucha hasta que los partidarios de Francisco II, 
favorecidos por sus posiciones, obligaran con me- 
nores pérdidas á los piamonteses á replegarse so- 
bre Sora, tomando aquellos tranquilos el camino 
do las montañas. 

üna carta de Aquila dica que la reacción levan- 
tado nuevo la cabeza en muchos puntos y que la 
situación de los Abruzaos especialmente, inspiraba 
sérios temores. 


mentís del de Turin, prueba que en París se le ha 
dado escasísima importancia , y que se ha creído 
lo propio que nosotros, á saber: que el Gobierno 
piamontes se ha apresurado á desmentir lo de la 
dimisión, no porque no lo crea cierto y ciertísimo, 
sino porque la cosa le hace mucho daño; tanto 
que la Patrie no vacila en pronunciar la siguiente 
terrible sentencia: 

«Si la resolución que se atribuye á Cialdini (di- 
ce) fuese cosa formal, seria un suceso injiiiitaineiiie 
lamentable para la causa italiana, de quien es últi- 
ma esperania aquel general.» 

Esto de ser Cialdini última esperanza de la causa 
italiana en concepto déla /'aífíe, prueba que el 
diario napoleónico no cree, ó no quiere creer, en 
la eficacia de una sustitución de Cialdini por Ga- 
ribaldi; y pudiera significar: Señores piamonteses; 
si Cialdini les sale á ustedes huero , dispónganse 
á ver á nhamo interviniendo en Ñapóles.» 


«permaneciendo nosotros solos expuestos al fue- 
ago. Llegamos á un pueblo, y 1“'^“ mundo, 
«hasta los niños, están contra nosotros, y claman- 
»do por su Rey. Nuestros generales no deben sa- 
» criflearnos por una empresa imposible, ni impo- 
»ner el G obierno de Victor Manuel á los que no 
»lo quieren. Que se nos vuelva á nuestra casa, y 
uque los napolitanos se arreglen como quieran. 
«Yavereis, añadió el militar, que ántes de poco 

«tiempo evacuaremos el país de grado ó por 
«fuerza.» 


Oigan nuestros lectores un golpe de mamarra- 
chismo napoleónico, imperialista y revoluciona- 
rio . £1 Monitor del dia 2d anuncia en su cuotidiano 
boletin político que — ,.el dia 15 dió el Fapa su ben- 
adicion desde la tribuna de la basílica liberiana, 
«con motioo de ser fiesta del Emperador de los fran- 
ytceses.» 

El Monde, haciéndose cargo de semejante des- 
vergüenza, se atreve á comentarla con la siguien- 
te indirecta: 

«Haremos notar al Monitor y á los demás pe- 
riódicos que han reproducido esta noticia, que en 
Roma no hay costumbre de celebrar las fiestas 
nacionales de los otros países. Sin estar muy ver- 
sados en la materia, pudieran saber los periodis- 
tas que el dia 15 celebra la Iglesia la festividad 
de la Asunción de Nuestra Señora, y que en tal 
dia, como en otros de igual solemnidad, acostum- 
bran los Papas á dar solemnemente su bendición, 
y esto en virtud de una práctica bastante más an- 
tigua que todas las fiestas nacionales.» 

Sabido tienen con esto nuestros lectores lo que 
significaba aquel telegrama publicado por nos- 
otros ha dos ó tres dias, en el que se noticiaba 
pomposamente que — «li fiesta de Napoleón habla 
sido espléndidamente celebrada en Roma.»— Y por 
cierto este telegrama nos hizo pensar que también 
nosotros hablamos sido del número de esos cele- 
bradores espléndidos de los dias de Napoleón, por- 
que cabalmente el dia 15 no publicamos En Pensa- 
miento; y esto confesamos que tendría gracia. 


Los diarios de Paria, correspondientes al do- 
mingo por la tarde, que acabamos de recibir, in- 
sertL un telegrama de Turin, fecho aquel mis- 
mo dia, y cuyo principal contexto no nos habla 
sido trasmitido por ningún corresponsal telegrá- 
fico. Dícese en aquel telegrama que es falso el ru- 
mor acerca de la dimisión de Cialdini, y que este 
seguirla en su puesto hasta haber desempeñado 
8U compromiso. 

Posteriormente, sin embargo, hemos visto, por 
telegramas del propio Turin, fechas del 19 y del 
20, que Victor Manuel amenaza con nombrar 
Garibaldi virey si dimite Cialdini, y evidente- 
mente esta noticia no tendría sentido común si 
fuese falso lo de la dimisión. Ademas el hecho 
mismo de no habernos trasmitido el telégrafo ese 


A las hazañas que en Ñapóles y Sicilia hacen 
agradable la dominación extranjera, tenemos que 
añadir algunos nuevos rasgos de humanidad con 
que se compensa la desgracia de haber perdido su 
nacionalidad los pueblos italianos y el contento 
que demuestran por la dominación de sus liberta- 
dores. A continuación trascribimos dos correspon- 
dencias que publica la Gaceta de Francia: 

«Palermo, 8 de Agosto. 

La quinta ha encontrado aquí una resistencia 
invencible, las autoridades piamontesas se han 
visto obligadas á aplazarla temiendo un ievanta- 
miento general. 

En Castelmare el dia del sorteo se amotinó el 
pueblo y asesinó á ocho carabineros. En Licata 
hubo el mismo dia » movimiento popular, y loa 
empleados municipales fueron destrozados. 

Es general el descontento y la anarquía com- 
pleta. Conspírase abiertamente. Las violencias co- 
metidas en las mujeres es lo que más ha contri- 
buido á hacer odiosos á los piamonteses, de mo^do 
que ya no tienen aquí más devotos que á los anti- 
guos emigrados. 

Pocos dias se pasan sin que aparezca en algún 
punto de la isla el cadáver de algún gendarme. 
En esta ciudad ha sido asesinado en mitad del dia 
el abate Trippi, sabio médico homeópata. El Te- 
sorero Peranni ha sido herido gravemente de un 
bayonetazo. No me detengo más en esto, porque 
son únicamente los pormenores.» 

«Catania (Sicilia), 4 de Agosto. 

Hé aquí un nuevo procedimiento piamontes 
Los dependientes de la administración piamontesa 
llevan á todas las casas una solicitad dirijida al 
Emperador de los franeeses , en que se le pide la 
evacuación de Roma. Los agentes de la policía 
están encargados de esta comisión. Es tal el terror, 
que casi nadie se atreve á resistirse A firmarla. Se 
firma sin saber de qué trata.» 


Si Garibaldi va.á Ñapóles vamos á ver cómo se 
arregla para apagar las chamusquinas que todos 
los dias arman sus voluntarios y los oficiales y 
soldados piamonteses. La inquihia que unos á 
otros se tienen es muy grande y por un quítame 
allá esas pajas se matan muy liberal y muy fra- 
ternalmente. 

Entre tanto, los combates entre los piamonteses 
y los realistas continúan con un ardor siempre 
creciente y una considerable ventaja para los úl- 
timos. Las partidas descienden á las llanuras, pro- 
vocan el combate y lo sostienen con un valor in- 
creible. Entre Sora, Avezzano y San Germano, el 
cuerpo de Chiavone ha derrotado á los regimientos 
33 y 34 de línea, con más otras tropas que se re- 
unieron en aquel punto. De Gaeta llegan por mar 
continuamente á Nápoles, úesembaicando en el 
muelle, gran cantidad de heridos. En las provin- 
cias de Avellino y Benevento muchos pueblos se 
encuentran hace tiempo en poder de los insurgen- 
tes, y en Cancello los piamonteses, mandados por 
Pinelli, se han batido con los realistas dos dias se- 
guidos con grande . encarnizamiento , teniendo 
aquellos pérdidas tan grandes, que para apreciar 
las bastará saber qué dos ayudantes del general 
han llegado á Nápoles heridos. (El Fungólo del 
domingo reconoce todo esto.) 

Los soldados piamonteses están desalentados. 
«Se nos dice que vamos á combatir á baudidos, 
«decia un cabo piamontes en cierta ocasión; pero 
«son verdaderos soldados, que se baten tan bien 
»como nosotros En tanto que las autoridades nos 
«convidan, ellas huyen al aproximarse el peligro. 


ñas fórmulas parlamentarias busca un apoyo en 
Lóndres , dice : 

«Estos son síntomas que no carecen de grave- 
dad Y sobre los que tendremos otra vez ocasión 
de fijar la atención, üna alianza conio la que se 
indica entre Inglaterra y Austria obraría en a 
situación y política actuales de Europa harto 
profundas modificaciones para que se puedan des- 
deñar las menores circunstancias que a ella se 

refieren. . , „ I 

Ademas, hay ciertos periódicos ingleses, el 
Morning-Post entre otros , cuyo lenguaje tiende a 
confirmar todas esas conjeturas. Las excitaciones 
con que el referido periódico anima al Emper^or 
de Austria están acordes con los consejos del Ost- ^ 
Dmtsclu^PostM \ 

El enviado francés en Prusia no cesa de advertir 
á su Gobierno io que conviene que se fije su aten- 
ción en los progresos que va haciendo departido 
unitario aleinan, el cual se vale de todos los pre- 
textos imaginables á fin de propagar la agitación 
revolucionaria. Los jefes del unitarismo aleman, 
con el propósito de obligar á Prusia á ponerse a la 
cabeza del movimiento, parece que están resueltos 
á desembarazarse del Rey Guillermo, si es ^eci- 

so; de forma, que bajo este punto de vista Oscar 

Becker tenia por cómplices, moralment®, a todos 
los partidarios de aquella idea. 

El diplomático francés afirma que estos están 
diviiüdos en tres campos: 1.° El que aspira a ha- 
cer al duque deCoburgo Emperador de Alema- 
nia Este partido es menos numeroso, poro se agi- 
ta sin cesar y trabaja con actividad extraordinaria 
para hacer popular á aquel Príncipe en Alemania. 
2.“ El que intenta cambiar en Prusia la dinastía, 
reemplazando la reinante con otra iamilia alemana 
que pusiera al país á vanguardia del movimiento 
unitario. Este partido, aunque bastante numero- 
so, está aún distante, según dicen, de ser el más 
popular. Y 3.° El que quiere obligar al Rey ^ Gui- 
llermo á que abdique la Corona, sustituyéndole 
con su hijo el Principe heredero. 

Tales son los planes que se fraguan entre los 
jefes del unitarismo aiemau , quienes reciben sus 
instrucciones de Paris, 

Algunas cartas de Badén dicen que desde el aten- 
tado de Becker se ha debilitado mucho , moral- 
mente , el Rey Guillermo ; y añaden que si agra- 
vara la crisis , lo cual pueda suceder muy bien en 
las próximas elecciones, noseriq quizá difícil de- 
cidirle á una abdicación. 


La Reina de Inglaterra á bordo del yate Real, 
acompañado de la Esmeralda, salió el 12 á encon- 
trar al Rey de Suecia en Spithead, cerca de Ports- 
mouth. El Rey dejó su buque , trasladándose al 
de S. M , y juntos se dirijieron á Osborne, en 
donde la Esmeralda hizo el saludo Real á su des- 
embarco. 

Para demostrar á aquel Monarca que en Ingla- 
terra no se duermen en las pajas respecto á mili- 
cia, la Reina Victoria le ha acompañado al cam- 
pamento de Aldershoot, en donde se adiestran las 
milicias inglesas, metiendo ménos ruido que las 
francesas en Chalons. 


La Emperatriz de Rusia se halla actualmente en 
Crimea, á donde la seguirá el Emperador. 

Cartas de Méjico recibidas por la via de los Es 
tados-Unidos anuncian que Juárez habia dimitido 
ia presidencia de la república, siendo reemplazado 
interinamente por el general Ortega. Se hablaba 
en Méjico de poner al frente del Gobierno al ge- 
neral Ignacio Comonfort, que se encontraba en la 
frontera de Tejas en espectatiya de los . aconteci- 
mientos. El tal Comonfort ofrecía poner en vigor 
la Constitución de 1857. 


Según el Osl-Deatsche-Post, el Gabinete austria 
co no convoca rá inmediatamente á los electores 
húngaros, porque las nuevas elecciones darían un 
resultado idéntico al anterior. Austria limitará 
sus esfuerzos á tratar de mantener el stata quo. 
hasta tanto que, ayudada de la confianza que ins- 
piran las nuevas instituciones constitucionales, 
consiga realizar alguna poderosa alianza, que, 
poniéndola á cubierto respecto á su situación ex- 
terior, le permita emplear todo su ejército en ar- 
reglar sus cuestiones interiores. 

«Entonces, dice el Ost-Deutsche-Fost, será tiem- 
po de convocar á los electores húngaros y pre- 
guntarles si el ultimátum de la Dieta actual es 
realmente la última palabra de la nación.» 

hSü Patrie, citando al Ost-Deutsche-Fost , al cual 
califica de periódico prudente y autorizado, y ha- 
ciéndose cargo de que Austria, por medio de al- 


Üna carta de Lóndres hace la siguiente pintura 
de la república de los Estados, que fueron Oni- 
fios: — «Ni la corrupcciou más espantosa en la ad- 
ministración, ni la traición que ha divivido al 
Norte y al Sur, ni la institución de la esclavitud, 
considerada de derecho divino, ni el prohibicio- 
nismo, ni las más ver gonzosas derrotas, ni labru- 
tal tiranía ejercida contra los escritores públicos 
que abogan en el Sur por la abolición de la escla- 
vitud, ni la salvaje ley del Linch, ni el indecoro- 
so y fanfarrón lenguaje de su licenciosa impren- 
ta, ni las escenas de taberna de sus asambleas, ni 
el abominable despotismo de la multitud, ni la 
opinión que de ellos forman las naciones civiliza- 
das, ni el mormonismo, nada es capaz de sacar 
los colores á la cara á los yankées ni á los ado- 
radores del palmeto.» 

Como pintura de un país en donde sin trabas ha 
imnerado la democracia, el párrafo anterior debe 


parecer poco lisonjero á los que desean propon 
cionarnos iguales dichas. Sin embargo, parece que 
no sólo en los Estados del Sur, sino también en 
los del Norte, se ve asomar en lontananza las .Mo 
narquiasque han de acabar con el conjunto d' 
males que hacen de aquellos países una'reuni* 
nmensa de séres «goistas, pe^^ 

ninguna manera un pueblo civilizado. 

«Nadie ha visto aún la cara», dice uncorrespon 
cal del Times en los que fueron Estados-Unid^ ' 
«al dictador que se apoderara del mando supremó 
de este país; pero ya se le siente venir , 
oyen sus pasos, y no tardara en. hallarse cntr, 
nosotros.» El advenimiento de este misterioso 
1 personaje tan gráficamente descrito, ha sido, se. 
Tun todas las apariencias, más rápido aún del 
que se esperaba. El penúltimo correo trajo la car- 
ta del corresponsal en que se oia el eco de lOs pj' 
sos del dictador; y el correo siguiente ha traído 
al dictador mismo, empuñando ya esa espada his- 
tórica con que en todos los tiempos yen todos U 
países se ha cortado la cabez a á las democracia» 
puras que, sin querer escuchar los consejos de la 
prudencia y de la experiencia , han salido á loa 
mares procelosos de la política, sin el lastre sal 

vador de los principios conservadores, y «n eí 
antla firmísima del poder central inamovible. 

El dictador, según todas las apariencias, es el 
general McClellaH, jóvenaúú, vigoroso, decidido 
y vaciado en ese molde que guarda la Providencié 
para los casos supremos en que las ranas, cansa- 
das de tener á un leño por rey, reciben infalible- 
mente una serpiente devoradora. McClellan ¡ha 
dado ya relevantes pruebas de su energía. Asas- 
tado el Gabinete incapaz de Washington porla 
derrota de Manassas, nombró á McClellan jefe dd 
ejercito de Potomac. McOlellan se negó á aceptar 

este cargo. El débil é insignificante fantasma que 
el capricho ciego de la urna popular íia elevado á 
ia primera magistratura de la nación, no se resol- 
vió á insistir por miedo de que el general diese su 
dimisión. Suplicóle que fuese á Washington á 
confereuciar con el Gabinete, y en esta confereu- 
cia McClellan convino en aceptar el mando, con 
tal de que se accediese á sus condiciones, reduci- 
das á que sería dueño absoluto de hacer lo que 
quisiese , y á que no dependería do nadie, ni dél 
presidente ni dél ministro de la Guerra. 

El Gobierno pasó p.or todo, y aceptó todas las 
cbndiciones, anulándose ante el nuevo poder. Hoy 
el presidente, sus ministros y las Cámaras no tie- 
nen la más leve importaneia, ni la más insignifi- 
eante influencia. McClellan. lo es todo, y uno de 
susprimero.s actos ha sido, según dicen, poner 
coto á las contratas escandalosas con que el mi- 
nistro de la Guerra, aprovechando la general 
confusión, estaba fomentando su fortuna particu- 
lar. En seguida ha aplicado su mano vigorosa 'i 
iutroducir la disciplina en el ejército, que empieza 
á sentir que tiene amo, y que, como un caballo 
brioso que conoce que el ginete está firme en la 
silla, obedece al freno y se conforma con la espue- 
la. La voluntad de McClellan es hoy soberana é 
irresistible,, y no admite contradicción. Será curio- 
so observar la carrera de ese hombre que muy pro. 
bablemente tendrá por término un Trono, rodeado 
por una aristocracia militar y un pueblo sumiso. 
De todas maneras, este es el punto adonde va en- 
caminada la constitución de los Estados-Unidos 
De estos ha traído el correo de hoy los siguien- 
tes despachos: 

Nueva-York, Julio 30.— Se cree que los confe- 
derados atacarán á Washington. Los federales 
han evacuado á Hampton cerca del fuerte Mon- 
roe. El comisionado militar del fuerte Labyette 
ha rehusado obedecer el mandato de habeos cofia 
para entregar los súbditos ingleses detenidos 
como prisioneros políticos. El Príncipe Ñapo eon 
y su acompañamiento han llegado el 27 á Nueva 
York bajo el más estricto incógnito. Residea or 
do,^ visitando la ciudad durante el dia. Noticias 
Santo Tomás aseguran que Antigua ha si o es 
fruida totalmente por un temblor de tierra con 1 
pérdida de 2,000 vidas. Según las últimas notiCiMi 

esta, felizmente, no se confirma. ■ ^ 

Zmíiaa T .no nnríelas relativas» la gueh 
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al frente de todos los reformadores, á la cabeza de todos los 
Soberanos, en el primer puesto de todos los políticos: porque 
está sentado sobre el primero de todos los Tronos, y porque su 
sabiduría le viene de lo alto. 

Y añil cuando la Revolución le contara entre sus víctimas 
y lá Iglesia entre sus mártires, siempre la sociedad le llamaría, 
como le llama hoy, el Padre de los pueblos, el custodio de la 
moral y del derecho público, y el enviado de Dios para salvar 
el orden y la felicidad de los pueblos con aquella arma de dos 
filos que iio se embota jamas: non possumus, non licet . 

La Iglesia ó su cabeza indistintamente y con toda sereni- 
dad invitará siempre á todos los hombres, á todas las genera- 
ciones y á todos los siglos á contemplar lo que Dios ha hecho 
por ella siempre, y muy particu'armente en el tiempo de la 
tribulación. «Venid y ved,» les dirá, «las obras de Dios, terri- 
ble en sus consejos sobre los hijos de los hombres; El cenvierte 
el mar en tierra firme... Él tiene un dominio eterno por su po- 
der: sus ojos están abiertos sobre las naciones. No se ensober- 
bezcan los que inútilmente se oponen ásus designios... Él ha 
conservado mi alma y mi vida, y no ha permitido que mis piés 
vacilaran... Me lia probado con el fuego, como á la plata... 
Me ha atado con cadenas, me lia cargado de tribulaciones, y 
ha oprimido mi cabeza con hombres crueles é indignos por su 
barbarie y su ingratitud. He pasado por el fuego y el agua; 
pero ya estov en el lugar del refrigerio... Venid, escuchad to- 
dos los que ' temeis á Dios; y os contaré todas las maravillas 
que ha obrado por mi salud... Bendito sea, porque no apartó 
mi Oración, ni su misericordia de mí (f).» 

Decidnos ahora, hermanos é hijos nuestros muy amados, 
SI no descubrís el más firme apoyo de nuestra esperanza y la 
mejor confirmación de cuanto acabamos de exponer sobre la 
necesidad del poder temporal, ya para el ejercicio libre de la 
potestad espiritual, ya para la conservación de la misma So- 
ft) Psalpi LXV . 4, & y üg. 
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ciedad, en la última Encíclica de nuestro Santísimo Padre, que 
sin pérdida de momento os hemos enviado en los primeras dias 
del presente mes. En este documento, que pasará á las últimas 
generaciones recojiendoeu cada siglo los tributos de admira- 
ción debidos á su noble sencillez y á la mansedumbre de su 
autor, se congratula Su Santidad con todos los Obispos católi- 
cos: f.°, por que han secundado unánimemente sus votos y de- 
fendido la causa de la Religión y de la justicia, confesando va- 
lerosamente y enseñando que por un especial designio de la 
Providencia se lia concedido al Romano Pontífice el principa- 
do civil, en cuya virtud ejerce con plenísima liberta! y sin 
obstáculo el supremo cargo de Ministro Apostólico, que divi- 
namente se le ha confiado por Jesucristo Señor nuestro; se- 
gundo, porque todos los fieles á ejemplo de sus pastores han 
detestado la rebelión de algunas provincias del Estado Pontifi- 
cio, y no pocos han sostenido en escritos llenos de doctrina y 
sabiduría que el patrimonio de San Pedro debe conservarse 
íntegro é inviolable y defenderse de toda injuria. 

Después de una aprobación tan explícita , ¿extrañará alguno 
que Su Santidad haya igualmente declarado con apostólica li- 
bertad al Emperador de los franceses, cuando lo exhortaba á 
prescindir de las provincias sublevadas en obsequio de la paz 
pública, que de ninguna manera pedia ceder parte de aquel 
dominio temporal, porque no era suyo, ni de una familia, sino 
de los oató/icos? ¿Habrá quién dude del íntimo enlace que exis- 
te entre la conservación integra del dominio de la Santa Seda 
y la del ór ien social en toda la Europa, después de haber oido 
que un Papa, tan desprendido como Pió IX de todo interes 
temporal, asegura que no puede prescindir de la Romanía y 
de las Legaciones, por motivos de pública utilidad? ¿Y cuáles 
son? Escuchadlos otra vez. Porque autorizaría con esto á los 
perturbadores de todo el mundo, violarla sus juramentos solem- 
nes, debilitarla tos derechos en todos los Príncipes de la cris- 
tiandad y sancionaría lo que estos nunca verán eon indiferen- 
tia, el triunfo de ciertos principios, jY cuáles soq estos? Bien lo 


NOS EL DR. D. JOSE MARIA BARRUTIA Y CBOQU^ 
y O. Fray Jnaii «le Jesi.s Cepetla, por la gra^ 
de Dlois y de la Santa Sede ApoNtólira, Ob^ 
«le CaíMaix y Arindala (iii parlibiis infldelít#)* 
V auxiliares del limo, y Bnio. Kr. »r. M. 
Jisrode Paula «areía PelaCa, Araobispo 
esta santa ijjlesia metropolitana de Cuatc^ 
la, y el Dr. ». Carlos María Colina y Mn"*®' 
por la gracia de Uio&y de la Santa S» •!*- -*P® 

tólica , Obwpo de Chiapa. rj 


AL VENERABLE CLERO V DEMAS FIELES DE ESTE 


ARZOBISPADO V DE LA 


Dié" 


CESIS DE CHlAPA, SALUD EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


La gravedad de las circunstancias que actualmente ro 
á nuestro Santísimo Padre el Sumo Pontífice , ha 1'®^' ® 
muchos de los Prelados de la Iglesia Católica matufien c ^ 
blicamente sus sentimientos ; y eso no sólo para 
prueba auténtica de adhesión , amor y simpatía a i>ñ 
Suprema , sino para prevenir los malos efectos que en 
les inocentes y sencillos, pudiera producir la lectuia de 0- 
versos escritos que circulan, ora atacando abieitainen^^ 
derechos de la Silla Apostólica , ora insinuando que bu - _ 


nos desacertados consejos. Iia®^'' 

Secundando este ejemplo, ya que de tanto consue o ^ 
al ánimo angustiado del Sumo Pontífice aquella ^ cF 

nlfestacion , los Obispos auxiliares de esta metrópoli , ® j) 
nocimiento de u dignísimo Arzobispo, y de acuerdo 
limo. Sr. Dr. D. Cárlos María Colina , Obispo de 
por ahora resides en la capital de la metrópoli, liemos 
hacer ostensibles nuestros sentimientos sobre el 
la forma que vais á oir, venerables hermanos y ^ 
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•Cuál stíi'á el desenlace de los sucesos de 

'^ p'ocosde nuestros compatriotas, habituados á 
n-ar en las cosas públicas, habrán dejado de 
diriiirse á si propios ó de dirijir a los demas es- 
ta pregunta, á la que nadie puedo responder sin 
estar dotado dei don de profecía. 

Hombres políticos de suprema injportancia, 
promovedores de la Kevolucion, progenitores 
suyos, los triunviros de Piombieres, Napoíeon, 
Palmerstou y Cavour, podrán haber trazado el 
derrotero de la llevoíucion, señalándole etapas, 
principio, medio y fin; podrán haber arreglado 
á su gusto el mapa europeo, borrado límites, 
nacionalidades, tronos y dhiastias; la Revolu- 
ción ha podklo »er hasta ahora dócil y humilde, 
seguir el itinerario siu extraviarse en lo más mí- 
nimo, y sus hombres, sin embargo, saben poco 
más que cualquiera, algo menos quizá que otros 
hombres, acerca del desenlace de los asuntos 
italianos, 

En las empresas más meditadas, en las más 
amañadas intrigas y planes mejor trazados hay 
que contar siempre con lo imprevisto, con lo 
casml, esto es, con la intervención de la Divina 
Providencia que todo lo dispoae con número, 
peso y medida, y destruye las obras humanas 
como las olas del mar Jos castillos de arena que- 
los niúos ievaatan en la playa. Y los hombres 
políticos, los que, allá en su alta mente, tienen 
decretado el destino de los Imperios, suelen no 
contar para sus planes, por lo mismo que los 
tienen tan estudiados, con la intervención provi- 
dencial , con esa acción siempre viva y pre- 
potente de la suprema voluntad que rige al inun- 
de, y por eso se equivocan más fácilmente qul- 
tjs que los eiitEiidiimentos y corazones humildes 
que cuentan con la Providencia y esperan en la 
buiidad y justicia divinas. 

¿huál será el desenlace de ios sucesos de Ita- 
lia! Creemos firmemente que Dios demosirará 
sngrandeza convirtiendo todos los sucesos ac- 
tuales en bien de la humanidad; y lo creemos 
con doble energía, precisamente porque iio 
descubrimos ya, para remediar la situación de 
Italia, ningún recurso humano. 

Esperamos más en la Providencia, precisa- 
meute porque la Providencia nos va cerrando 
ludo camino para esperar en los hombres. Y 
^^*0 aparecerá claro, sólo con que nos detenga- 
®os á considerar lo que lógicamente ha de su- 
•tader en el mundo, si le abandona á si mismo 
ajusticia de Dios, 

Euatrocieutos años há que las ideas de orden, 
ecir, las ideas católicas están sufriendo dor- 
Juta tijj derrota en el continente europeo: cua- 
aicntoi años irá que, con excepción de una 
roqueña pai'ie manchada por el cisma y el ¡sla- 
®‘Suio, tudas las naciones rivalizaban en amor y 
sópelo hacia la Santa Sede. Hoy no lian quoda- 
uias que seis Estados católicos: España, Fran- 
gí usiria, Ravier.i, Portugal y la región ita- 


taiii ri. j „u- 

Pia ' tlo¿ Francia y e! ] 

uionte, han dirijidola ReviOTcion contra el 
Jesucristo, despojándole de susdorai- 
“ asta tenerle por ahora como encarcelado 
dos, Francia y Portugal, han re- 
ocido el reino de Italia, esto es, las sacrilegas 
*a tlel Piamonte, y en el resto, es decir, 

spaña^ A^ustria y Baviera, hay partidos nú- 
jlig ^ y sobre todo audaces que claman no- 
la por este reconocimiento. 

** mayor facilidad, de 

*tenta I* * ‘t^uñana, el reino de Italia, el mayor 
'^tólic ° cometido contra la' Religión 

*Proba*á estar, no ya consentido, sino 

Europa E's naciones católicas de 

^u^cuat ^'*^"**^ esperarse de una reglón que sien- 
completamente 

'uiieismo^h. perder poco á poco elCa- 
Eoogre, punió, de estar en minoría en el 

'^pararse t* Estados europeos? ¿Qué puede 
'^®do en n' ^ naciones católicas que han que- 
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ílesia V M los Estados de la 

} í resto ha sancionado ya la agresión ó 


se hn mostrado neutral en la contienda? ¿Qué 
hall de hacer en favor del Catolicismo las na- 
eiones católicas envenenadas todas con el espí- 
ritu liberal? 

Juzgando, pues, racionalmente, el Catolicismo 
saldrá vencido en Italia, como lo fué en Ale- 
mania, en Inglaterra, en los Países Bajos, en 
ca l todis partes, por la reforma, por la Revo- 
lución , por el liberaUsmo. 

Se reunirá tarde ó temprano un Congreso 
europeo; se reconocerá la imposibilidad de la 
unidad italiana bajo la férula del Rey excomul- 
gado; se dividirá la Italia do distinta manera que 
estaba dividida antes de la paz de Villaíranca; 
pero tenemos la triste convicción da que, sin lo 
imprevisto, es decir, sin la intervención de Dios, 
las cosas no han de volver á su antiguo estado, 
y de quo Víctor Manuel ha de salir ganancioso. 

No se conseguirá la unidad italiana: Víctor 
Manuel llevará quizás el nombre de Rey de Ita- 
lia sin Sahoya, Niza, Cerdeña, Ñapóles y algu- 
nos otros Estados: pero habrá ganado en la con- 
tienda este titulo y territorios más vastos y pin- 
gües que antes poseía. 

Y ¿por qué será así? Porque el Congreso eu- 
ropeo se ha de componer de naciones reas ó 
cómplices del crimen de Italia. La unidad ita- 
liana no tendrá en ese Congreso más voto segu- 
ro que el del Piamoule; pero la restauración, el 
derecho, la justicia, el orden representado por 
la moral y doctrinas católicas, no tendrá tam- 
poco en el otro voto que el del representante del 
Sumo Pontífice. 

Los demas, ó votarán por la Revolución, ó 
por una transacción entre la.Revolucion y el or- 
den; votarán lo que están votando ahora con su 
conducta. Lo quo está sucediendo es lo que ha 
de suceder. No hay nación alguna que 110 tenga de 
que acusarse con respecto á la Revolución italia- 
na; sólo el Sumo Pontífice lia sostenido ex inte- 
gre cause el dereclio y la justicia; los demás Es- 
tados, inclusos los enemigos del derecho nuevo, 
al traasijir con él creerán haberse absuelto á si 
propios por su debilidad y condescendencia ac- 
tual. 

Ganará Víctor Manuel, si no lo que ambicio- 
na, más de lo que áiues poseía. Perderá el Papa, 
si no todo lo que quiere quitarle el Rey del Pia- 
inoiite, más de lo que á toda ley ló corresponde, y 
con esto queda dicho que lasideas de ói'deii,que 
el Catolicismo sufriría otra nueva derrota , por- 
que el inal habría triunfado : se habría probado 
una. vez más que trae ventajas materiales el lan- 
zarse contra los Estados vecinos , el romper los 
frenos del derecho internacional , el no respetar 
ni ios bienes del prójimo ni los de Dios, con tal 
de que se tenga fuerza pala llevarlo á cabo. 

Tales son las soluciones más naturales que 
presenta la cuestión europea , examinada mera- 
mente con el criterio humano. El hiiberlas ex- 
puesto , lio significa siu embargo que crearnos 
en ellas. Nosotros creemos en DIOS. 

Creemos en Dios cuando castiga y cuando 
manifiesta su gloria. 

El castigo lo estamos sintiendo ya; la manifes- 
tación de su gloria es la que puede ocultarse to- : 
davia á nuestros ojos. , 

Sólo sabemos que las distancias se van estre- 
chando de tal manera entre la Iglesia y la Revolu- 
ción, que la batalla no puede estar lejos, y el. 
(fia de la batalla , no hay remedio , ó perece el 
mundo , ó la Iglesia triunfa. 

Europa tiene eii Roma una prenda de seguri- 
dad que no posee ninguna otra parte del mun- 
do. Por eso el Catolicismo europeo participa en 
cierto modo de la inmortalidad de la Iglesia. 
Roma es , ha sido y será siempre la capital del 
orbe católico : ios Papas salen de Roma , pero 
vuelven á Roma, y en donde está la cabeza tiene 
que estar la fuerza, el alma del Cristianismo. 
Europa no puede dejar de ser católica, y esta 
confianza , junta á tantas otras , nos hace confiar 
en que la época de verdadera restauración está 
más cerca de lo que parece. 

Francisco N. Villoslaba. 

Los periódicos revolucionarios están, como 
vulgarmente se dice, en mai tenedero. Mal lia- 
liados oun los compromisos en que diariamente 
les pone la historia de la presente edad, se han 
dedicado, con laboriosidad notable, á desenter- 
rar documentos de épocas pasadas. Así, por 
ejemplo, procuran desentenderse de los sucesos 
de Loja: así niegan cabida en sus 'eolumnas á 
las noticias del imponente alzamiento cou que 
atestigua Nápoles su amn- á la inde|iendencia y 
su fidelidad á Francisco 11; así callan los bárba- 
ros atentados de Cialdini, la ferocidad de Pmelli, 
los fiascos del Sr. Ricasoli, las vergonzosas con- 
fesiones, hechas ante el Parlamanio italii nísimo 
por elimprudenteministroSr. Córdova; yasí elu- 
den la dilicultad cuando se les pregunta en qué 
consisten la hidalguía y la ortodoxia del apóstata 
Garibaldi, del sacrilego Victor-Bomba, del regicida 
Mazziiii , del católico sincero Luis Napoleón , del 
hereje lord Palmerston , de cuantos personajes 
ayudan á la impía ó inhumana Revolución de 
Italia. Pero, si les falta humor para tratar estas 
y otras muchas materias de interes actual , só- 
brales en cambio lugar y tiempo para exponer 
gravemente á la contemplación de sus lectores 
noticias y papeles añejos, que presentan en línea 
de batalla como formidable artillería contra sus 
adversarios , cuando en realidad son armatostes 
de cartón , trastos carcomidos, espantajos agru- 
pados para hacer bul to y hurtar entretanto el 
cuerpo. Las Novedades, correspondiendo á su 
título como era de esperar, dirije esta campa- 
ña de insípidas vejeces; sus coadjutores eii la 
tarea de ilustrar al público , divulgan trompeta 
eu mano los descubrimientos de LasNovedade > 


y tal vez remolcan , como afanosa hormiga , al 
acervo común algún descubrimiento propio, tan 
signiflcat vo y sustancioso como los de aquel 
otro diario. 

Hasta ahora liabíamos pre.scindido , cómo de 
cosa insignificante , de esta evolución á que ha 
recurrido la preusa liberalísima para liacer la 
desliocha en medio de sus graves apuros ; pero 
el espectáculo va siendo tan cómico por lo con- 
tinuado , que , á pesar de su mslgnllicaneia, nos 
hemos determinado por fin á consagrarle el pre- 
sente recuerdo. Quien desee formar idea de este 
nuevo género de balas rojas disparadas por la 
prensa revolucionaria contra sus enemigos , sepa 
que el triunfo más reciente é insignedcLas No- 
vedades consiste en haber probado con los opor- 
tunos mamotretos, para que nadie se llame á 
engaño , que el regalismo iba de alza en España 
en tiempo de Cárlos III. Se nos olvidaba ; el dia- 
rio puro acaba de alcanzar un triunfo mayor to- 
davía , demoslrándo doctamente con la autori- 
dad de cierto escritor de costumbres del siglo 
XVII, que en aquella época los miserables que 
querían medrar torpemente, se finjian santos. 

Al más topo se lo ocurrirá decir : Si tan buena 
acojida dispensaba aquella sociedad á los santos 
finjidos, ¿qué respeto y qué amor no tendría á 
los sanios verdaderos? Pero esta dificultad es de 
poco momento para los moralistas revoluciona- 
rios , que al presentarse cargados de papel viejo 
sólo pretenden hacer figura, semejantes ai mú- 
sico de pega que se metió en una orquesta , iu- 
tlando los carrillos y soplando en un cañón de 
órgano. Acercósele uno , aplicó al tubo la oreja, 
y exclamó: — ¡ Hombre 1 ¡si esto no suena! — Y 
el hombre, arqueando las cejas con beatifica ex- 
presión , le contestó : — ¡ Oh ! ¡ Pues si esto so- 
nara 1... — 

Quizá debiéramos alargar el recuento de estas 
grandes cosas descubiertas en la inmensidad de 
los siglos pretéritos por nuestros diligentes y sa- 
gaces antagonistas : no lo hacemos recordando 
el refrán do que , por una zarpa se conoce al 
león ; pero , á lo ménos , las dos terribles noti- 
cias quo hoy mismo han sacado á luz dos de los 
dicltos diarios escarbadores , competentemente 
documentadas, se han de salvar del olvido. Es 
una de ellas la historia de Sor María de la Visita-, 
clon, priora do un monasterio portugués, la 
cual, corriendo el siglo XVI, fué procesada 
y castigada como impostora. La historia anda 
en manos de todo el mundo ; la saben hasta 
los chicos de escuela: y de ella se deduce, 
corno de muchas otras, la gran verdad de que 
en aquellos tiempos de superstición, se desen- 
mascaraba y perseguía á los hipócritas, con no 
ménos empeño que el desplegado on la perse- 
cuciuii de los herejes. Por cierto, que el vene- 
rable Fray Luis de Granada, á quien también 
habían engañado las ficciones de aquélla infeliz 
mujer, p:'onunció entonces su hermoso sermón 
sobre las caídas públicas, consagrado principal- 
mente á estorbar que aprovechasen algunos lo 
acaecido para propósitos como el de Lás Nove- 
dades. Pero cuando los piadosos admiradores de 
Garibaldi ponen la vista en cosas enlazadas con 
la Religión , son como quien mira un baile sin 
oir la música ; y contra este achaque no tenemos 
nosotros remedio. 

Lo propio ha de decirse del otro documento, 
cuya exhumación se debe á La Iberia, y que le 
haré prorrumpir en desaforados gritos de júbi- 
lo, por ser ijada ménos que una Sarta de ame- 
nazas, escrita, en nombre de Felipe 11, por el 
duque de Alba al Ponlífloe Paulo IV. ¡Hallazgo 
precioso! ¡Tamblon- aquel Rey fanático se des- 
mandaba contra el Papa! ¡Truenen ahora, e.x- 
olama La Iberia , truenen los neos contra los 
bofetones morales, contra el general Goyon, con- 
tra Napoleón 111 y Víctor Manuel el excomulga- 
do! Aunque hubiese cotejo posible entre el sa- 
crilego usurpador de las Remanías y el Monarca 
que salvó en Lepante á la Europa cristiana, ¿qué 
diremos de la lógica con que se pretende hacer 
pagar á los Pontífices las consecuencias de aquel 
parangón? Si Felipe II se propasó, ¿qué valen 
sus hechos contra el derecho? Ridículo seria, 
por lo demas, descender á tales cuestiones; léan- 
se las siguientes frases del documento citado por 
La Iberia : 

«Por el acatamiento y reverencia que tienen 
SS. MM. á essa Santa Sede, he querido agora pos- 
treramente suplicar e importunar á V. Santidad, 
eehaudome a sus pies, que sea servido mirar a los 
infinitos trabajos con los quales Nuestro Señor ha 
permitido que sea trabajada la Christiandad .. ece- 
tera, etc . y como buen pastor, se contente de de- 
xar a parte el odio y pensamiento que tiene de 
ofender a SS. MM. y sus Reynos y Estados ; y sea 
servido de abrazar y recebir con Caridad y con pa- 
terno amor a ia Majestad del Bey mi Señor: Cl 
qual, siguiendo las pisadas de su padre, ha siem- 
pre offrescido, y de nuevo offresce, la propia per- 
sona y todas sus fuerzas en servicio de la Santa Sede: 
y pues que el Omnipotente y Supremo Dios al cabo 
de tan grandes trabajos, sobrepujando cou su bon- 
dad y misericordias a los infinitos nuestros peca- 
dos, ha sido servido darnos el descanso y necesa- 
rio remedio y quietud de la guerra ; no quiera 
V. Santidad con el pensamiento y deseo de en- 
grandecer sus deudos, pudiendo, como he dicho, 
hacerlo con buena voluntad de S. M en el Reyno, 
con quietud perfecta, como S. M. le offresce. sin 
estorbar el bien que ha concedido a la cristiandad; 
mas antes como verdadero pastor, deputado a apa- 
centar y no dejar devorar las ovejas que tiene á su 
cargo, permita que el pueblo Christiano, después 
de tantos y tan continuos daños que ha padecido, 
pueda gozar de tan bendita gracia, reposando y 
descansando con la tregua y paz perpetua. Y sien- 
do V. Santidad ( como es razón y yo espero) desto 
servido, le suplico con los convenientes y devidos 
medios y maneras, mande asegurar á S. M. de no 
le offender ni hazer offender en el Reyno ni en 
Qtrqs Estados, ni Dominios suyos; satisfaziendo 
particularmente á todo lo sobredicho y proveyen- 
do á los daños que podrían suceder, que yo, en nom- 
bre de S. M., me offrezco promptísimamente a hacer 
tomismo: certificando y asegurando, que S. M.no 
pretende ningún iideresse, ni otra cosa de V . Santi- 
dad, NI TIENE INTENCION DE piSMINUYR UN PELO DEL DO- 
MINIO y Estado ala Santa Sede Apostólica. » 


Francamente; ¿no da risa oir invocados tales 
textos á favor do Víctor Manuel? ¿Para esto se 
han tomado los periódicos revolucionarios el 
trabajo, ímprob > más que nunca en la estación 
que corre, de revolver archivos y manejar in- 
foliost ¿Hasta ahí llega el daño que ¡liensan ha- 
cer á los defensores de la Religión y del derecho 
con su nueva táctica? Más temible nos parece la 
de aquel innovador do las artes bélicas, que pa- 
ra poner en fuga al enemigo, se escondía tras 
una esquina , y sacaba después la cabeza , di- 
ciendo: ¡ilífu!... ¡mu!... 

Gomo siempre lo esperamos, como siempre 
lo creimos, nuestros Reyes han terminado fe- 
lizmente su viaje, que ha sido paraSS. MM. una 
prueba más dol amor y lealtad de sus súbditos. 
Séales por ello una y mil veces enhorabuena: 
séales de especialísimo parabién el haber re- 
gresado sin haber traído en pos de si la memo- 
ria de entrevistas do cuyo nombre 110 queremos 
acordarnos, por más que esta dichosa circuns- 
tancia les haya privado de conocer el magnífico 
programa que consta de las siguientes líneas 
publicadas en El Español de Ambos Mundos: 

«Por un conducto casi oficial, de cuya exactitud 
podemos responder, sabemos que, si la entrevista 
hubiera llegado á verificarse, la conversación se 
habría iniciado probablemente con ardientes feli- 
citaciones sobre los rápidos progresos que en ri- 
queza, bienestar, civilización y poder ha hecho 
España en estos últimos años. De aquí habría pa- 
sado el Emperador á ponderar los incomparables 
recursos de España para elevarse en poco tiempo 
á la posición de Potencia de primer orden, y la 
necesidad de activar el desarrollo de esos recur- 
sos, y al llegar á este punto habría venido bien el 
espontáneo y desinteresado ofrecimiento de en- 
viar á España vastos capitales para aplicarlos á 
obras públicas, á empresas industriales, al íomen- 
to de la agricultura y de la minería, juntamente 
con artesanos numerosos é inteligentes, y aun ar- 
tistas de reputación, que repitiesen, en la escala 
que consiente el siglo, lo que hizo Luis XIV eu la 
nueva corte de su augusto nieto. 

«Este cuadro seductor de rápida prosperidad y 
de poder inmediato, se habría completado digna- 
mente introduciendo en segundo término á Gibrai- 
tar y el pequeño reino que estorba la realización 
del gran pensamiento de la unión ibérica. 

«Todo esto que, lo repetimos, no es parto de 
nuestra imaginación, sino resultado de informes 
irrecusables, no habría costado á España más que 
unacosa.es decir, su independencia , y habría 
quedado amarrada para siempre á e.se cometa de 
órbita excéntrica que brilla en el , horizonte fran- 
cés. para correr un largo período de aventuras por 
regiones desconocidas, sin acción propia, y con la 
seguridad de perecer en el cataclismo inevitable 
que será el término de esa carrera,» 

Apela La Discusión, tya que no ánuestrajus- 
ticia, á nuestro decoro,» para quo delmainós su . 
conducta en materias religiosas. Aun sin las ex- 
citaciones del diario autónomo , hubiéramos vuel- 
to á hablar del asunto, porque tenemos empeño 
en que la prensa revolucionaria no meta estas 
cosas á barato. 

cNuestro silencio (dice La Discusión), significa 
solamente una cosa : nuestro respeto á las leyes. .. 
Hemos dlehomil voces, y repetimos ahora, que 
no queremos hablar de religión , porque La Dis- 
cusión es un periódico político , y en, ninguna 
manera nos place mezclar la política con ia re- 
ligión.» — Sentimos no poder conformarnós con 
iaii lialagüeñas palabras : lo sentimos más de lo 
que La Discusión se imagina. Si fueran exactas 
sus alirmacioiies, popas lanzas romperíamos con 
aquel periódico. 

La Discusión mezcla la políiicá con la religión, 
cuando pide la enseñanza libre, cuando defiende 
la libertad absoluta de imprenta, cuando hosti- 
liza los derechos de la Santa Sede, cuando em- 
bravece contra el Papa al apóstata Garibaldi, 
cuando escarnece á las órdenes religiosas, cuando 
proclama la libertad de conciencia, cuando di- 
fundé los escritos panteísticos del Sr. Castelar, 
cuando se hurla de los Santos Padres , cuando 
deifica la soberbia humana, cuando emprende 
el panegírico de las esperanzas de los judíos ; el 
diario aulónomo trata, sí, cuestiones religiosas 
en todos sus números, en todas las columnas de 
cada número, en los artículos de fondo, en los 
párrafos y hasta eu las gacetillas. 

Lo que sucede es que, si al contemplar todo 
esto pide alguien á La Discusión declaraciones 
de su Catolicismo, ó guarda resueltamente un 
silencio, 4au significativo como las más claras 
palabras, ó responde: No quiero hablar de esas 
cosas, porque soy un periódico político. 

Es decir, que el diario autónomo habla siem- 
pre de Religión: lo que no luce nunca es hablar 
en favor de la Religión. Esto es lo que nos obli- 
gan de consuno á manifestar la justicia y el 
decoro. 

Si la conducta de La Discusión es calculada, 
por ella se puede venir en conocimiento de lo 
que vale un realidad esa aversión al disimulo, 
ese odio á toda mojigatería , esa indomable y 
ruda franqueza du quo tanto se jactan los revo- 
lucionarios da nuestros tiempos. 

Si por el contrario cree La Discusión lo que 
dice, si está candorosamenle convencida de que 
en las doctrinas que sustenta no le va nada á la 
causa de la Religión , calcúlese por aquí la in- 
mensa desgracia de un país encomendado al 
magisterio de hombres quo, eu las materias más 
altas é importantes para la humanidad, adole- 
cen de tan absoluta y asombrosa igiiorancia. 

Leemos eu El Español de Ambos Mundos: 
«Vuelve á presentarse en escenaD. Juan de Bor- 
bon, ó á lo ménos personas que toman su nombre, 
con un empréstito, sucesor del empréstito-lotería 


de que en otra Ocasión hablamos a nuestros ecto 

res, y que siu duda habrá tenido mal éxito por no 
gustar al público la garantía del Retiro, realiza- 
ble en la época míthica de la subida de D. Juan al 
Trono de sus mayores. El nuevo empréstito ten- 
drá probablemente la misma suerte No creemos 
ya necesario hacer comentarios sobre operaciones 
de esta especie, que el público recibe con los elo- 
cuentes comentarios que encierra la exclamación 
francesa — Oonnu, y nos limitamos, por si quedan 
aún algunos incautos en el mundo, á hacer ia si- 
guiente descripción del precioso y valioso docu- 
mento que anda volando por algunas plazas de 
Europa; — 

La forma del título es muy parecida á ios bille- 
tes del Banco de Inglaterra, y asta encabezado 
con el título de «Empréstito del Príncipe D. Juan 
de Borbon.» A la izquierda del epígrafe hay unas 
armas cuarteladas de Castilla y León con las de 
Portugal, lo cual puede interpretarse por ser don 
Juan de Borbon Braganza por su madre, ó porque 
querrá ser el candidato de la unión Ibérica. Enci- 
ma del escudo hay una corona abierta , imitando 
la de nuestros antiguos Reyes , suprimiendo las 
flores de lis de los Borbones. El texto dice: — «Tí- 
tulo al portador de mil pesos fuertes de capital 
(sobre las palabras titulo y capital están impresos 
los números de orden; el que hemos vi'sto llevaba 
el núm. 867) y 3 por 100 de interes anual desde 
esta fecha, garantizado con ia venta de los bienes 
dciReal Patrimonio cuando ei Principe D. Juan 
de Borbon sea proclamado Rey de los españoles, 
— Lóndres, l.°de Julio de 1861. — El comisario. 
A. Gómez.» — A la izquierda, en letras blancas, 
sobre fondo negro se lee : «81,000,» y debajo; 
«Banqueros deS. A.: The Uaity Bank, Landoa.u 
Al reverso está la traducción en ingles , francés y 
aleman. y hay un sello en seco con las mismas 
armas. Los títulos están cortados de un talón, su 
papel es de hilo y todo está grabado sobre acero. 

Eu este documento, lo que más nos gusta es el 
nombre recóndito y extraordinario dol comisario 
A. Gómez, poco común en gracia de Dios eu Espa- 
ña. En el empréstito-lotería anterior, ai mal no 
recordamos, el comisario, o cosa equivalente , dis- 
frutaba el no ménos escaso y poco conocido nom- 
bre de Pedro Perez, y tenemos para' ‘nosotros que 
era el idéntico «Pedro Perez,» conocido en la his- 
toria del arte por aquella compahdiosa, sucinta y 
elocuente biografía ; «Pedro Perez Pardo, pintor 
pasmoso, pinta países por poco precio.» 

Siguen las comisiones militares ocupándose con 
la mayor actividad en la sustanciacioii de las cau- 
sas sometidas á su fallo; pero nada hay por . hoy 
importante que comuniear á nuestros lectores so- 
bre las actuacioues que se siguen en Loja y Má^ 
laga. 

A este último punto habían llegado el dia 17 
treinta y tres sentenciados por el consejo de guer- 
ra, custodiados por 60 cazadores de Madrid y 20 
caballos, y de allí saiieronnqueilos eu un buque, 
para cumplir sus condenas en los puntos á dónda 
han sido .destinados. 

Hablando el Correo de Andalucía de la ejecución 
en Periana del desgraciado Antonio Abad. Mora- 
les (a) Albaita, condenado por el consejo de Loja, 
dice que era hombre de mucho valor y fuerza y 
que se ie teaia.por autor de dos asesinatos. Eu 
la prisión rompió las esposas, destrozándose las 
muñecas; levantó el empedrado del calabozo, y al 
entrar para conducirlo á su destino, derribó do 
uua.pedrada á uu soldado de Arapiles. desafiando 
al que inteuta.se entrar, ültimamente fué preciso 
echarle encima un colchón para sujetarlo. 

Murió como había vivido: impenitente. 

Ha llegado á Ronda una compañía de cazadores 
de Simancas, procedente de Malaga, la cual sa 
estacionará en aquella población; y otros pueblo» 
do la serranía. . 

VIAJE DE SS. MM. 

La Gaceta de hoy publica el siguiente parte; 

«Elpresidentedel Consejo de ministros al ex- 
celentísimo señor ministra de Gracia y Justicia: 

«San Ildefonso 20 de Agosto de 1861. — Sus ma- 
jestades y altezas continúan sin novedad en su 
importante salud.» 

Hablando de la salida de Búrgós de SS. MM., 
dice una carta de aquella capital, fecha el 18: 

«La Reina marchó ayer complacidísima de Búr- 
gos ; y con razón, porque este pueblo, frió y gra- 
ve de por sí, ha estado delirante en todas sus ma- 
nifestaciones. Ayer por la tarde se notaba en las 
calles del tránsito, una soledad inexplicable; y era 
que ei vecindario en masa había tenida el delicado 
tacto de ir á despedir á SS. MM. y AA. en la es- 
tación misma, prorrumpiendo en- tan vivas acla- 
maciones que visiblemente enternecieron á la Rei- 
na, la cual estuvo sumamente expresiva con el 
ayuntamiento al despedirse. Al alcalde, dos te- 
nientes y cuatro regidores, les ha dejada magnífi- 
cos regalos , y considerables sumas para obras de 
caridad al gobernador. En este punto, ei viaja 
de SS. MM. por Castilla, ha sido un verdadero 
raudal de beneficios. El país les ha correspondido 
con bendiciones.» 

A su paso por Paleuciá de vuelta de Santander, 
la Reina se ha mostrado lan espléndida y genero- 
sa como de costumbre. Pasan de 120.00U reales 
los que ha dado para socorrer á los pobres , sin 
contar muchas limosnas particulares. También 
ha hecho preciosos regalos, contándose entre ellos 
uu magnífico cronómetro con cadena de oro y per- 
las al Sr. Espinosa, y una botonadura de brillan- 
tes al alcalde. 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido los 20 premios mayores de los 1050 
que comprende el sorteo celebrado hoy 21 da 
Agosto de 1861. 

Número 20,702, con 45.000 ps. fs., en Barcelona, 
—1.277, 10,000, Granada.— 13,204, 5.000, Madrid. 
— 14.307, 2,000, Barcelona. — 21.648, Í,Ü00, Madrid. 
— 13,1'42, 1,000, Cádiz— 1,520, 1,000. Málaga. 
—25.502,. 1,000, Goruña.— 4,452. 1,000, Madrid — 
9,562, 1,000. Jadraque.— 28,864, 1,000, Gerona.— 
3,602, 1,000, Barcelona.— 14,553, 1,000, ¡Madrid.— 
29.024, 1,000, Sevilla.— 8,823. 1,000, Palma de 
Mallorca —14.637, 1,000. Sevilla.- 10,532, 1,000, 
Madrid,— 27, 728, 1,000. Idem.— 27,307, 1.000, Bür- 
gos.— 696, 1.000, Badajoz. 


ÚLTIMA aORA, 

TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamie.nxo EsvaSol.) 

Varsovia, 20. 

Han llegado las instriiccione.s dél^ Gobierno 
para proceder á la elección del Consejo de Esta- 
do. El conde de Wiclopolski ha sido nombrado 
vice-presideiite del mismo. Suclios.anet se bu 
marchado. 

Belgrado , 19. 

Mil montenegrinos lian atacado á las tropas 
Uircas un Monllacliin , y han sido recliazados 
con grande pérdida de gente. 


V ' 


El Pensamiento Español. 


El vapor Ter, que salió de Cádiz el l.° de Julio 
último, llegó á Puerto-Rico el 17 del mismo, á 
la 3 cinco de la mañana.. 

El sábado salieron de Málaga en comisión dei 
servicio^ los vapores Golon y Santa Teresa. 


El señor brigadier conde de la Cimera se ha 
encargado interinamente del gobierno militar de 
Madrid. 


Ayer se ha subastado el servicio por tres años 
del tabaco habano de la Vuelta de Abajo para el 
surtido de las fábricas deí reino.' El tipo Go- 
bierno era de 520 rs. quintal , y la subasta se ha 
adjudmado á D. Ramón Torradas , por el precio 
de 455 rs. quintal, habiéndose verificado en el 
acto, según se dice , el trasp^o de la contrata á 
favor de D. José Campo. 


El Monte de Piedad anuncia para el 30 del ac- 
tual la venta de alhajas de oro , plata y pedrería, 
y para el 31 siguiente , la de las ropas que haya 
empeñadas en el mes de Julio del año pasado. 


Ha llegado de Africa, y está instalada en el Re- 
tiro , una hermosa leona, que parece estuvo á 
punto de perecer, sofocada de calor en la Mancha. 


Desde que se abrió el Xerro-carril, todos los 
dias, y especialmente los de fiesta, conducen los 
trenes desde Madrid al Escorial multitud de pa- 
sajeros, á quienes en hora designada se enseña, 
si no todo, como ántes era costumbre, la parte 
más principal de aquel suntuoso monasterio. 

Del 6 al 12 del actual han transitado por el fer- 
ro-carril de Madrid á Alicante 13,955 pasajeros, 
siendo ei total de productos 1.097,105 rs. 53 cén- 
timos. Por la línea en explotación de Madrid á 
Zaragoza circularon 8,813 viajeros, y les produc- 
tos fueron 112, 659‘54. Por la vía de Alcázar á 
Ciudad-íleal, transitaron 2,970 viajeros, habiendo 
producido 68,727'’09. 


Escuela normal central de )naestras. La junta de 
Damas de honor y mérito, como encargada de la 
Escuela normal central de maestras, ha acordado 
que las que aspiren á ingresar como alumnas diri- 
jan y entreguen sus solicitudes documentadas á la 
señora directora de la misma, calle de Valverde, 
núm. 6, principal, desde el 1.® al 15 de Setiembre 
próximo, y hora desde las ocho de la mañana á las 
dos de la tarde, debiendo teper presente los ar^ 
tículos que se expresan á continuación: 

1 . ® Las alumnas aspirantes á maestras paga- 
rán en la escuela 60 rs. en papel de matrícula por 
derechos de la misma, la mitad al tiempo de ser 
matriculadas, y la otra mitad en ei mes de Fe- 
brero. 

2. ® Para ingresar en la escuela deberán pre- 
sentar los documentos siguientes: 

Primero. Partida de bautismo legalizada, y de 
casada, si la aspirante lo fuere; tener 17 años cum- 
plidos, y no pasar de 25. 

Segundo. Certificación de buena conducta del 
Cura párroco; otra del inspector de vigilancia, y 
otra (fe un facultativo que acredite no padecer en- 
fermedad contagiosa. Tampoco se admitirán las 
que tengan defectos corporales que las inhabiliten 
para ejercer el magisterio, 

Tercero. A la admisión precederá un exátnen 
de las materias que abraza la instrucción primaria 
elemental, á saber: 

Lectura corriente en prosa y verso. 

Escritura práctica. 

Doctrina cristiana y nociones de historia sagrada . 

Gramática y ortografía castellana. 

Aritmética y 

Labores propias del sexo, especialmente el co- 
BÍdo y bordado en blanco, con algunos conoci- 
mientos en las labores de adorno: 

Y no se admitirá á la aspirante sin que pruebe 
hallarse suficientemente instruida en estas ense- 
ñanzas para poder seguir Con fruto las lecciones 
de la escuela. 

Madrid 20 de Agosto de 1861. — La vice-secre- 
taria primera, duquesa de Veragua. 


En León se ba celebrado con repique de cam- 

Í )anas y disparos de voladores, la noticia de haber 
ibrado el Gobierno de S. M. la cantidad de diez y 
seis mil duros para las obras de reparación de 
aquella catedral, cuyo proyecto ha sido aproba- 
do, encargándose de dirijir la restauración de 
aquel magnífico templo el Sr. Laviña, individuo 
de la Real Academia de San Fernando. 


El 17 llovió en Oviedo por espacio de algunas 
horas, refrescándose la atmósfera con el agua que 
cayó en abundancia. 

Las rogativas que aquel pueblo dírijió al Cielo 
para que remediase la sequía que le estaba afii- 
giendo, no han sido, á Dios gracias, desoídas. 


El 9 llegó á la estación de Baydes por primera 
vez una locomotora arrastrando un tren cargado 
de material para aquella via férrea (de Madrid á 
Zaragoza.) Todos ios .vecinos, acompañados del 
señor Cura y precedidos del ayuntamiento, acudie- 
ron á presenciar la llegada del tren y á saludar á 
los que en él iban, obsequiándolos con un abun- 
dante refresco. 


Ayer á las cinco de la tarde se practicó cerca 
de Sevilla, en el rio Guadalquivir, la apertura de 
la gran corta que estaba proyectada. El acto se 
ha llevado á cabo con el mejor éxito, asistiendo 
todas las autoridades y personas notables de 
aquella población. 


Según dice un periódico, los estudios que vie- 
nen haciéndose por la compañía concesionaria del 
ferro-carril de Belmez y Espiel á Córdoba, van á 
dar muy luego por resultado el principio de los 
trabajos en toda la cuenca, donde no se presenta 
dificultad alguna, mientras se decide si el trazado 
ha de continuar atravesando la sierra, montando 
ántes á su cumbre ó siguiendo el tortuoso y difí- 
cil valle del Guadiato, que viene á verter sus aguas 
al Guadalquivir, cerca de Almodóvar. Es de notar 
que los diferentes estudios hechos hasta aquí, no 
han podido utilizarse sino en la parte fácil, porque 
no llenan las condiciones que hoy se desean para 
que este camino pueda servir un dia de interme- 
dio entre el de Málaga á Córdoba y Belmez á 
Portugal. ’’ 


Los representantes del gremio de pescadores de 
CaslJro-Urdiales, han contestado á los de los puer- 
tos vizcaínos , que aceptan el regateo á que estos 
últimos los retaron; pero con la contlicion de que 
los gremios de pescadores vizcaínos declaren pré- 
viamente que en el regateo de Santander vencie- 
ron en legítima lid los remeros de Castro á.los 
remeros vizcaínos. 


Vuelven á reproducirse los robos en el campo 
úe Gibraltar. Una partida , según unos de siete 
hombres, y según otros de once, anda recorriendo 
tos términos de Jimena, los Barrios y Castellar, y 
hace pocos dias estuvieron á punto de capturar á 
• Juan del Rio , labrador acomodado , que pudo 
Wo I»*"!® haber cerrado á tiemp o las puertas 
á un acometieron en el suyo 

qnelml, ” ^ XUmAdo Blas Ri- 


La partida va mandada por el bandido Pedro 
Orozco (a) El Salero. 


En la noche del sábado último fné asesinada en 
Barcelona una joven, encontrándola al dia si- 
guiente la autoridad con un cuchillo clavado en 
la garganta y la cabeza destrozada El asesino ha- 
bía logrado evadirse y se ignoraba quién fuese. 


El vapor español Nieta, procedente de Barcelo- 
na para Liverpool, que debía tocar en el puerto 
de Vigo, ba embarrancado en la barra de Vianna 
(Portugal). Conducía 28 tripulantes y siete pasa- 
jeros, que no experimentaron riesgo alguno, y se 
tiene esperanza de poner á flote el vapor. 

El bergantín ingles Fánny , capitán Richards, 
que condueia carbón de Cardiíf para Lisboa , se 
íué á pique el miércoles último á 40 inillas al 
N. O. del puerto de Vigo. La tripulación se salvó 
en botes. 


Un químico francés ha comunicado hace algún 
tiempo á ia academia de ciencias de París, un pro- 
ceclimiento para curar la enfermedad , de la vid. Hé 
aquí la composición dei líquido que emplea: Para 
un ensayo en pequeña escala, por ejemplo tres 
litros de agua, es preciso una onza de jabón y 
otra de harina Para las aplicaciones en gran es- 
cala, las dosis son diferentes. Así para 50 litros 
de agua, el autor emplea tres libras de jabón de 
potasa, es decir, de jabón blando, y tres libras de 
buena harina de trigo. Se calienta el agua, y así 
que se entibia, se añade la harina desleída en la 
suficiente cantidad de agua, y se agita la mezcla. 
Cuando la mezcla está á punto de' entrar en ebu- 
llición. se añade ei jabón en cortas proporciones 
para que se disuelva al momento. Pasados diez 
minutos ó un cuarto de hora todo lo más, se sepa- 
ra el líquido para dejarlo enfriar. Esta prepara- 
ción aplicada á los racimos, les libra de £a enfer- 
medad, resiste á las lluvias y dá á los granos un 
aspecto de salud del todo satisfactorio, tíi el raci- 
mo está un poco afectado, destruye la crip>tóga- 
ma y lé preserva de una nueva infección. 


Los periódicos de Lion, dan noticia de una cau- 
sa verdaderamente horrorosa. En los distritos 
fronterizos entre Francia y Saboya hábia un 
cariipeéino que de muchos años á esta parte, y ba- 
jo el pretexto de dar colocación á las jóvenes que 
querían servir de criadas , la? robaba en el 
no, asesinándolas para que no quedara huella al- 
guna dé su crimen. Milagrosamente se ha descu- 
bierto lo que la justicia del país no había podido 
averiguar en el espacio de muchos años. Ya preso 
este caribe se han hallado todavía sepultados en 
¿1 campo los cadáveres hasta de seis jóvenes que 
habían perecido á su manos Horrorizan los por- 
menores de los diversos hechos de este criminal 
y las escenas que se refieren entre é^ y sus víc- 
timas. 


En la .isla de Sumatra se ha descubierto una 
planta, á la cual se ha dado el nombre de rafjiesia,. 
cuya flor inmensa es sin duda la más graniie qiic 
se conoce, pues en capullo se asemeja mucho á ía 
coi , y cuando está abierta tiene tres pies de diá- 
metro. Su peso pasa de quince libras. 

Por todo lo nofirmadot 
Manuel de Tomás. 


PilIiTE líELilfiOSA. 


Santos de hoy. Santa Juana Francisca Fremiot, 
viuda y fundadora , y Santa Basa y ' tres hijos, 
mártires. 

Santos de mañana. Sun Sinforiano. Fahriciano, 
Hipólito y Timoteo, mártires, 

CULTOS KELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas del Sa- 
cramento, donde por la mañana habrá Misa mayor 
y por la tarde ejercicios. 

JSn el oratorio del Caballero de Gracia se cele- 
brará una religiosa función á la Virgen del Pilar. 
A las d|ez será la Misa mayor con manifiesto y 
sermón, que predicará D. I^atricio Páramo. La 
Misa de renovación de Sagradas Formas será á 
las ocho y media, como de costumbre. 

Prosiguen celebrándose las novenas de la San- 
tísima Virgen, predicando: en Atocha D. Joaquín 
Corral, en San Francisco D. Hilario Guerrero , y 
en San Cayetano termina la de la Virgen del Ol- 
vido, predicando por la mañana D. Basilio Sán- 
chez Grande, y por la tarde D. Ambrosio de los 
Infantes; en las Hscuela# Pías de San F'ernando 
predicará D. i’atricio Páramo. 

La asociación de adoradoras al Santísimo Sa- 
cramento tiene seis ejercicios mensuales, por la 
mañana á las diez, en la iglesia de monjas de San 
Plácido. 

Visita de la Cókte de María. Nuestra Señora 
de Valvanera en San Giués. 


PAUTE OFICIAL DE LA GACETA. 


MINISTERIO DE GRi^CIA Y JUSTICIA. 

El presidente del Consejo de ministros al Exce- 
lentísimo señor ministro de Gracia y Justicia. 

. «SaíN Ildefonso 20 de Agosto * 1861 . .t- El Exce- 
lentísimo señor mayordomo mayor de S. M. mp 
dice con esta fecha lo siguiente: 

El marques de San Gregorio en despacho tele- 
Táfico me dice lo que sigue; 

Exemo. señor; S. A. R.laSerma. señora Infanta 
doña Cristina ha dado á luz con toda felicidad á 
las cinco y cuarto de la tarde de hoy un robusto 
niño. 

El parto se declaró en la madrugada de hoy, y 
ha sido completamente natural. 

S, A. y el niño recien nacido se hallan sin no- 
vedad. 

Lo cual participo á V. E. para los efectos consi- 
guientes.» 

En la villa y corte de Madrid á veinte de Agos- 
to de mil ochocientos sesenta y uno, yo D. San- 
tiago Fernandez Negrete , gran cruz de la Orden 
Plana , diputado á Óórtes , ministro de Gracia y 
Justicia, y como tal notario mayor del reino, cer- 
tifico y doy fe que á las doce y media de la maña- 
na recibí aviso de que S. A. R. laSerma. Sra. In- 
auta dona María Cristina se encontraba con sín- 
tomas de un próximo parto; y habiéndome pre- 
sentado sm demora en su Casa-Palacio , prévio el 
beneplácito de S. A. R. . fui ¡ntrodncidó Lsn e.s- 
tancia, en la que dicha augusta señora se hallaba 
acompañada de su augusto 'esposo el Sermo. señor 
Infaaté D. Sebastian Gabriel : 


De la Exema. Sra. Doña Rosa Prendergast de 
Gordon , de la Orden de Damas Nobles de María 
Luisa y de ia de la Reina María Teresa de Bavie- 
ra, dama y jefe del cuarto de la Serma, señora 
Infanta: 

Del Exemo. é limo, señor D. Tomás del Corral 
y Oña, marques de San Gregorio, vizconde de 
Oña, gran cruz de Cárlos IH é Isabel la Católica, 
catedrático y rector de la Universidad central y 
primer médico de cámara de S. M., y del señor 
doctor D. Francisco Alonso y Rubio, catedrático 
de la facultad de medicina en la Universidad cen- 
tral, médico de la Real familia y honorario de 
cámara. 

Los referidos señores profesores declararon an- 
te mí, prévio el permiso de S. A. R. la Serma. se- 
ñora Infanta, que efectivamente observaban en 
dicha augusta señora síntomas precursores de 
parto inmediato, por lo que me retiré á otra habi- 
tación á esperar el resultado. Entretanto habían- 
se reunido en la referida habitación, todos de uni- 
forme , las personas invitadas á este acto por 
S. M., y son las siguientes: 

Exemo. señor D. Vicente Pió Ossorio de Mosco- 
so, conde de Altamira, duque de Montemar, gran- 
de España de primera clase, gran oficial de la Le- 
gión de honor de Francia, gran cruz de Cárlos III , 
de la de Cristo de Portugal y otras grandes cruces 
extranjeras, comendador mayor dé la militar de 
Alcántara, gentÚ-hombre de Cámara de S. M. con 
ejercicio, senador del reino y Sumiller de Corps 
de S M , nombrado como tai por la Reina (que 
Dios guarde) para asistir á este acto en su Real 
nombre y en el dei Rey, su augusto esposo, y en 
representación de los demas jefes de Palacio; 

Exemo. é limo, señor D. Tomás Iglesias y Bar- 
cones, gran canciller, gran cruz de Cárlos III é 
IsabellaCatóliea, vice-presidente de sus supremas 
Asambleas, Patriarca de las Indias, Pro-capellan y 
limosnero mayor de S. M. y Vicario general de los 
ejércitos de mar y tierra: 

Exemo. Sr. D. Federico de Bermuy, marques de 
Campo Alegre, gran cruz de San Hermenegildo y 
de Isabel ia Católica, mariscal de campo de los 
ejérpitos nacionales, gentil-hombre de cámara .de 
S. M. con ejercicio, senador del reino y caballero 
de Justicia de San Juan de Jerusalen, en represen - 
tacion de dicha órden : 

Exemo. Sr. D. Luis Augusto Pinto de Soveral^ 
del consejo de S. M. Fidelísima, comendador de 
la orden de Cristo y caballero de la de Nuestra 
Señora de la Concepción de Villaviciosa, gran cruz 
de la de Isabel la Católica , condecorado con el 
Nishan Yftijar de segunda clase de Turquía, y en- 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de S. M. Fidelísima en esta córte; 

Sr. D. Cárlos Luis de Heredia, ma^rques de He- 
ridla Carrion, comendador de número de las Rea- 
les órdenes de Cárlos lU é Isabel la Católica, ca- 
ballero de Malta, comendador de otras órdenes 
extranjeras, maestrante de la de Granada, encar- 
gado de negocios, gentil-hombre de cámara de 
S. M. y su primer introductor de embajadores in- 
terino. 

Asimismo se hallaban presentes al acto: 

El Sr. D. José Jofré de Villegas, comendador 
de la Real órden americana de Isabel la Católica, 
secretario de cámara, apoderado general y jefe 
del cuarto de SS. AA.; 

Y el Exemo. Sr. D. Juan Antonio Barona, gran 
cruz de ia órden de Isabel ia Católica, académico 
de honor de la de San Fernando y gentil-hombre 
de camarade S. M. con destino al cuarto deS. A. R. 
el Sermo. Sr. Infante D. Sebastian Gabriel. 

Todos los señores concurrentes permanecieron 
en la mencionada habitación; y según raanifesta- 
piondel referido primer médico de cámara D. To- 
más del Corral, el parto que se declaró en la ma- 
drugada de hoy, no se separó e,ii su curso dei 
órden natural hasta la hora de las cinco y cuarto 
de la tarde, en que ha dado á luz la referida se- 
renísima Sra. Infanta doña María Cristina un ro- 
busto niño. 

Anunciado por el Sermo. Sr. Infante D. Sebas- 
tian- este fausto suceso, apareció sin dilación la 
dama de S. A. R la Sra. Infanta conduciendo en 
una bandeja al recien nacido, verificándose en se- 
guida la presentación por el referido Sermo. señor 
Infante con general satisfacción de todos los con- 
currentes citados como testigos para este acto. 

De todo lo cual yo el mencionado notario mayor 
del reino certifico y doy fe en Madrid. dicho dia, 
mes y año. En testimonio de verdad, Santiago 
Fernandez Negrete. 


MERCADO DE MADRID. 

ESTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,16i fanegas de trigo. 

762 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

15,078 arrobas de carbón. 

96 vacas , que componen 34,614 iibrasdepeso. 
729 carneros, que hacen 16,064 libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
UE AYER. 



Reales vellón Cuartos 



arroba. 

libra. 

Carne de vaca 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de carnero. . . 

46 

á 

49 

18 á 20 

Idem de cordero . . . 

0 

á 


20 á 

Idem de ternera. . . 

76 

á 

88 

34 á 46 

Despoios de cerdo. . 





Tocino añejo. . . 

74 

á 

76 

28 á 30 

Idem fresco . . 





Idem eu canal. . . 





Lomo. . . . 





Jamón. . . 

97 


107 

38 á 46 

Aceite.. . . 

60 


62 

20 á 22 

Vino 

36 


44 

12 á 16 

Pan de dos libras . . 




12 á 14 

Garbanzos. . . 

30 

á 

44 

10 á 16 

Judías 

24 

á 

30 

8 á 512 

Arroz 

30 

á 

36 

10, á 14 

Lentejas 

16 

á 

18 

7 á á 

Carbón 

7 

á 

8 

á 

Jabón 

56 

á 

58 

20 á 22 

Batatas 

4 

á 

5 

2 á 2 

PRECIOS DE granos 

EN 

SL MERCADO DE HOY. 

Trigo. .... 


de 52 

á 61 rs. 

Cebada nueva. 


de 


á 

Idem vieja. . , 

. . 

de 28 

á 36 

Algarroba, , , 

• • 

4e 


á 33 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 20 DE AGOSTO DE 1861. 

CAMBIO AL CONT ADO . _ 
Pablieade. 1 No ppblicado. 


Títulos del 3 por 100 
cousolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 

Títulos del 3 por 100 
diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOU id. 

Mate!, del Tesoro pre- 
ferente con interes. 

Idemno preferente, con 
interes 

Idem sin interes. . _ 

Participes legos con- 
vertibles áfi-por 100. 

Idem del 4 y ó por lüO. 

Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien-| 
to de Madrid , con 2 
lj2 de interes anual. 

iCCIONES DE carreteras 
GENERALES. 

Emisión de 1 .° de Abril 
de 1850, de á 4,000 
reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 

Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 

Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 

Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 

Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,000rs. 

Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .“ de Julio 
de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 

Del Canal de Isabel U, 
de l,0ü0rs., 8por lOü 
anual 


49-05 


42-95 


21-20 


37 

15-80 


96 

96-50 

96-50 

100-50 

95-75 


96-25 p 


108-75 B 


ESPECTÁCULOS 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
Miércoles 2 1 de Agosto á las nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


Editor respons4>le: D. Manuel de Tomás. 
Imprent.! de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 


ANUNCIOS. 


EXAMEN CRITICO 

de las doctrinas de Strans Gibbou y Salvador, so- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia , por el 
sabio Obispo M. N. S. (íuillon. 


La favorable acojida que han dispensada á 
interesante publicación el venerable Episo» ‘‘i 
é ilustrado Clero español , han decidido a sn 
tores á hacer una nueva edición con el obi t 
que pueda circular profusamente obra tan 
mente escrita, con tanta erudición y tal p 
razones, que ha destruido completamentr^'^ "Is 
ha podido inventarse por la impiedad y L 
en contra de nuestra sagrada ReligionV"; “fteji, 
Divino. . ■' Atttof 

En circunstancias tan calamitosas cenm 
que desgraciadamente está pasando nnestr?“^ 
madre la Iglesia, es muy conveniente 
de buenas armas con que combatir los etc» ‘““'«e 
Asmas y sofistas que cada dia y por do m,- * 
levantan , y la obra que anunciamos las » 
sobradas para anonadar á los modernos R 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcadPB!{'®Í®s- 
dos, hacemos una notable rebajaen los pr» ■ “o- ' 
se establecen para su adquiácion las nueva.'?*' í ' 
siguientes : 

De esta interesante obra no quedan » 

263 ejemplares de los 2,0ü0 que se tiraron , í®' 
la teixnmacion de su venta se darán á los^s 
suscritores de La Regeneración á 30 


y"34 á ia holandesa encuadernados,^ sienH 

baja en cada ejemplar la de 20 rs. ^ fe- 

Los señores Sacerdotes que la quieran al 
á cuenta de Misas, celebrarán seis Misas 
cada una , y remitiendo el recibo á D .Vlí,” 
con, Presbitero, y por cuya iutencioii’ste 
bradas, se les remitirá por el correo ■ las , 
su habitación, las que se expresan en este a ■'*' 

Los pedidos, acompañando ei importi. „ 
rán á D. Manuel Alcon , Presbítero calL d u j*' 
ballero de Gracia , núm. H, principal de 1 ^^ 
quierda, ó por conducto del señor adininiL. i'*' 
acompañando el importe , con la seguridad d'®’ 
serán servidos al correo siguiente. ^ V* 

INDULGENCIA DE LA PORCÍÚSCCL 

Edificante reseña histórica sobre su or’ 
promulgación, extensión , requisitos y 
aphcarla . por un religioso franciscano excL^ 

Consta de los seis capítulos siguientes- t » p 

digiosa concesión de esta extraordinario ¡„j' , 
cil.-2.o Maravillas que preceden y 
acto de terminar el día en que se había de 
indulgencia.— 3.° Pasmosa promulgación á lf7*' 
dulgencia de la Porciúncula.— 4.° Iglesias en 
puede ganarse la referida indulgeacia — 5 “ il!?' 
quisitos para ganar la indulgencia.— 6.» La induf 
gencia de Porciúncula puede ganarse ¿utas cuani 
tas veces se repita la visita. ¥ finalmente uñ 
modo con que se podrá hacer y ofrecer diclii vi.; 
ta de Porciúncula. . 

Véndese este opúsculo eu Madrid , librería de 
D. Miguel Olamendi, calle de la Paz. núm. 6. y en 
Barcelona , librería de J. Subirana, calle Puerta 
Ferrisa, núm 16, al precio de seis cuartos ejem- 
plar. Tomando una docena se darán ademas doi 
gratis , y tomando cien ejemplares se darán 
veinte. (31 1) 


Te, 


SANTA MARÍA MAGDALENA, 

por el reverendo P. Enrique de Laeordaire. del or- 
den de predicadores , y traducida por D Juan 
Thomson; con aprobación del ordinario. Esta inte- 
resante obra, de elegante papel é impresión y que 
consta de un tomo eu 8.°, se hajla de venta eu la 
librería de D. Benito Perdiguero, calle de la Con- 
cepción Gerónima, núm. 25, á 6 rs. en rústica y 8 
empasta, y 8 rs. en rústica y 11 en pasta remitido 
á provincias franco de porte; los pedidos, acomi»- 
ñados de su im;porte en sellos de á cuatro cuar- 
tos, se dirijirán a la citada librería. (2) 


Cada añe de La Moda consta de un grueso 
volumen en 4.° mayor con unas 

800 páginas de lectura , en excelente papel francés. 
12 figurines iluminados , para vestidos de señoras 
y señoritas, con las últimas modas de Paris. 

2 dichos para niños id. id. 

6 dibujos de tapicería en colores para felpillas, 
lanas ó sedas. 

6 dichos de crochet de gran tamaño. 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 

DIRIGIDA POR DON GABINO TEJADO. 

Esta importantísima obra, á cuya lectura se lia concedido un número do indulgencias tan conS* 
derable que cíeemos no le haya alcanzado igual la lectura de ninguna otra de las publicadas en W” 
tos últimos tiempos, consta de los tomos siguientes: 

Tomol.° — Kespuesíos claras y sencillas á las objeciones que más comunmente sueknhac^’^ 
contra la Religión. 5.“ edición, 4 rs. en Madrid y 5 en provincias. i- 

Toino “2.° de esta Biblioteca.— Dei Protestantismo y de la Iglesia católica. 3.“ edición, 4 rs. f 
Madrid y oen provincias. 

Tomo 3. ° de esta Biblioteca. — Ei libro de los consuelos. 2.“ edición, 4 rs. en Madrid y 5 en ^ 
vincias. j 

Tomo 4.° de esta Biblioteca. — Guia práctica del joven cristiano- 3.“ edición, 4 rs. en Madrid í 
en provincias. 

Tomo 3.® de esta Biblioteca.— j)Ta/iuai de caridad. — 3.* edición, 4 rs. en Madrid y 3 en 
vincias. ^ , 

Tomo 6.° de esta Biblioteca. — Cartas óun joven sobre la piedad. 2.® edición, 4 rs. en Mad**' ' 
3 en provincias. . . 

Tomo 7.“ deesta Biblioteca. — Jesucristo. — Consideraciones sencillas sobre la persona, wdí, 
misterios del Salvador. 4 rs. en Madrid y 3 en provincias. „ 

Tomo 8.® de esta Biblioteca. — Eí cristiano en el mundo. 2.® edición, 4 rs. en Madrid y 
provincias. ^ 

Tomo 9.» de esta Biblioteca.— Compendio de la Biblia.— Antiguo Testamento, por D. EduaP^ 
González Pedroso. 2.» edición, 4 rs. eu Madrid y 3 eu provincias. , - j 

To.mo 10 de esta Biblioteca. — Exposición dé los cuatro Sagrados Evangelios. 4 rs. en Madf ¡ 

3 en provincias. pí* 

Tomos H y 12 de esto Biblioteca.— Compendio de la Historia Universal de la Iglesia y de ^ 
pos. 4 rs. tomo en Madrid, y 5 en provincias. ’n^ 

Las pedidos de los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, ó de cada uno de ellos, se 
provincias á,los corresponsales de Eu Peíisajiibnto Españoi-, y en Madrid á las librerías de lo® 
res Olamendi, Aguada, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y á la imprenta de Tejado- 
En cada pedido de diez se dará un ejemplar gratis. 


LA MODA. 

PERIODICO SEMANAL DE LITERATURA, COSTUMBRES Y MODAS. 

AÑO XIX. 

Esta publicación es harto conocida para que teng;ini63 necesidad de demostrar lo conveniente de su 
adquisición, eu especial para el bollo sexo. Los hechos y la experiencia hablan. Nos dirigimos á las madres 
de íamilia ; ellas saben que los directores de este periódico tienen por principal mira ei hacer de el un 
modelo do moralidad no menos que de buen gusto , valiéndose para lograr lo primero de la cooperación de 
escritores acreditados , y para lo segundo de estos mis-nos y de los artistas inás notables de Paris. 

Los prospectos, que se distribuyen gratis en todos los puntos de suscrioión, ofrecen los datos necesarios 
para que se comprenda que la empresa de La Moda , á fuerza de constancia y de sacrificios , ha logrado 
sobreponefia á cuantas publicaciones del mismo género existen en el extranjero, puesto (juc ni el Joutm* 
des Demoiselles m e\ Magasin , Us más completas de todas, dan á sus suscritores loque á los suyos nuesUo 
periódico , Ip cual siempre es más de lo ofrecido y que á continuación se expresan. 


CONDICIOiNES DE LA SUSCRICION. 

12 grandes patrones litografiados por ámbosUA»» 

con dibujos para- cortes de vestidos , cor«í» 
capotas, manteletas , esclavinas, cuellos, man* 
gas, camisas de señoras y caballeros, etc. «»• 
1200 dibujos , poca más ó menos. 


' Qiuujos, poca mas o menos, ae leiras , ''***•■' 
nombres , arandelas , lazos, adornos , etc. w. 
52 geroglíficos. 

6 piezas de música para piano. . 

4 magníficas láminas abiertas en acero 
primeros artistas de Inglaterra. 

Ei precio de la suscricion es de diez reales veuox al mes en todos los puntos de ia Península. , 
A los que se suscriban por año se les regala en libros ia cantidad de cincuenta reales velloa, pUQieo»® 
escoger de aquellos éntrelos dei catálogo que se halla unido al prospecto. i 

Toda suscrilora tiene derecho á que se le inserte éa el patrón grande de bordados y corles de veiwoa 
las cifras ó nombres que le convengan. ^ . 

Los que deseen adquirir el prospecto pueden hacerlo dirigiéndose á B. Abelardo de Garios, Cádi|»«* 
cual á vuelta de correo lo remitirá. . 

Bel mismo modo pueden hacerse las suscriciones acompañando al pedido su importe en libranzas^ 
correos ó giro mútno, ó bien en sellos de franqueo de cualquier precio. 



§ a- s-s 



•Número 506, 


•Número 


DIARIO DE LA TARDE 


. i.-i lúa todos los dias, excepto loa domingos. — Precios di suscricioh.— En Madrid: 12 rs. ad mes. — En 

do V 45 Dor trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra^- 

Ultra Jr: 70 rs^ trimestre.- En el Extranjero: 60 rs. trimestre. . 


Pumos m suscricion. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, námero 12 , enarto bajo, y en las librerías de la 
Publicidad, Olameadi, López, Bailly-Bailliere , Cuotóa y Perdiguero.—Í’rouinaías, — ^Éa las prineipales librerías. — Pan'».— 
Mme. C. Denni Schmitz. 


TELEGRAMAS. 


la ventaja del siete y medio por ciento. Apénas i 
el periódico oñcial anuncia suscrlciones por 
490,000 ducados, suma mínima que sólo ha ai4o 
cubierta por algunos comerciantes que no han 
querido ganarse la nota de reaccionarios que ya se 
sabe á qué conduce aqn¡. 

»Ea fin, la prueba de la ninguna confianza que 
se tiene en la duración del régimen actual, se v.e 
en el tipo dos veces más elevado que conserva, 
aquí la antigua renta napolitana sobre la renta 
nueva del reino de Italia. Esto, á pesar de las ma- 
niobras y de las intrigas que para igualarlas pona 
en juego el Gobierno tiránico que tenemos aquí, 
se explica por lo general que es la confianza da, 
una pronta restauración.» 


Asesinados 10,604 

Sacerdotes fusilados 54 

Frailes fusilados 22 

Casas incendiadas 318 

Pueblos consumidos por las llamas. 5 

Familias perseguidas, 2,903 

Iglesias saqueadas 12 

Niños muertos 60 

Mujeres asesinadas 48 

Individuos de todas clases y sexos 

encarcelados 19,741 

nAhora, después de estas cifras que despiden 
sangre, vean Vds. otras que despiden otra cosa. 

Presupuesto de ingresos. 

Ducados. 

La renta general durante el primer 
semestre de 1861 , contando con que 
se han duplicado los inipuestos, ha 

subido á 9,536,514 

En tiempo, de Fernando II subia á. . 13.696,132 

«Resultado muy satisfactorio del primer año de 
la renta pública ha disminuido en más 


cia de las evoluciones de la escuadra británica el 
haberse estacionado en las aguas de Ñapóles en 
los mismos dias cabalmente que el ejército 
francés se ha estacionado en la frontera riapoli- 
tano-pontifleia. La explicación de la Patrie elu- 
de con tan poco arte la dificultad , que su insig- 
nificancia misma es lo más á propósito del mun- 
do para infundir sospechas de que el diario napo- 
leónico tiene la cosa por muy significativa. (1) 
Nosotros, con perdón de la Patrie, creemosque 
Inglaterra, con el estacionamiento de su escua- 
quiere echar también su cuarto 


advertencia. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
0 concluye en 31 del presente mes, se 
rvirán renovarlo oportunamente si 
po experimentar retraso en el 

recibo del periódico. 


Turix, 20. 

Ha sido llamado aquí el gobernador de Milán, 
y se oree que es con. objeto de ofrecerle la admir 
nistracion civil de Nápoles. 

Turin, 20. 

Cialdini permanecerá en Nápoles. 

No es cierto que Bélgica ni Prusia haya recono- 
cido ni estén próximas á reconocer el reino de 
Italia. 

París, 21. 

Créese que la carta del Papa al Emperador pide 
la prolongación del staiu qm. 

Tuain, 21. 

El Pangólo asegura que Fariui está encargado 
de una misión extraordinaria en España. 

La flota inglesa ha llegado á Nápoles. Se ejer- 
ce una activa vigilancia en aquellas costas. 

Viesa, 20. 

El jefe de los insurrectos de la Herzegovina, 
Bocolovik, ha pedido la intercesión del comisario 
ruso cerca de Omer-Bajá para empezar nuevas ne- 
gociaciones relativas á la paz. Qmer-Bajá ha con- 
sentido en ello. 

Kalisch, 20. 

A consecuencia del arresto de un boticario han 
estallado graves disturbios. El pueblo reunido in- 
sultaba las patrullas, y un gran número de seño- 
ras, vestidas de colores nacionales, rodeaba al co- 
ronel. que había ordenado dicho arresto, pidiendo 
que el preso fuese puesto en libertad, lo cual fue 
concedido. Sin embargo, el tumulto se hacia cada 
vez más imponente, de modo que la guarnición 
tuvo que tomar las armas, y el comandante de 
ella amenazó hacer fuego sobre las masas. Se 
efectuaron numerosas prisiones. 

París, 20. 

El Pays asegura que el Sultán visitará París y 
Lóndres háciá mediados de Octubre. 

El mismo periódico desmiente el rumor de que 
la embajada de Roma sea reducida á la categoría 
de simple legación. 

París, 21. 

Bolsa de hoy á las doce y media; 3 por 100 fran- 
cés, á 68-55; 3 por loo interior español , á 47 IjS; 
diferida, á 41 3[4; pasiva á 0[0¡ los consolidados 
ingleses á 0[0. 

A las dos; 3 por 100 francés de 68,57 á li2; in- 
terior español á 47 3[4; diferida á 41 7(8; pasiva á 
16 1(4, consolidados ingleses á 90 3[8. 


dra en Nápolei 
á espadas ea la pacificación do aquel reino, sin 
dejar la tarea únicamente á cargo del ejército 
francés. 

Parece apagado ya el volqan de mentiras y 
amenazas que brotó del periodismo napoleónico 
dias atrás con motivo de la disputa ó disputas 
entre monseñor Merode y el general .Goyon ; 
apénas salta ya alguna que otra chispa en tal ó 
cual diario demagógico, mal contento de que el 
tenido resultado inmediato. 


Pueden escojer nuestros lectores, entre dos 
[jjegramas que insertamos hoy , procedentes 
ambos de Turiu, y ámbos con fecha de ántes 
de ayer : el uno dice redondamente que Cialdini 
continuará en Nápoles, ó, lo que es igual, que 
au dimisión, si la ha hecho, no tendrá conse- 
cuencia; el otro dice en cambio que ha sido 
l;amado á Turin el gobernador de Milán, y se 
cree que con objeto de ofrecerle el gobierno 
político de Ñápales. 

Resulta de aqui el no saberse nada de fijo so- 
bre el punto en que se halla lo de la dimisión; 
pero también resulta indudable que lo de la di- 
uiáon está en algún punto, y para nosotros 
basta con saber que el Sr. Cialdini quiere dejar 
el puesto, pues es señal de que se encuentra 
mal en él. Y convengamos en que la cosa no es 
paraménos, sobre tolo después do ver cuán mudo 
sigue estando el íelégfafoen el negocio de repre- 
sión de partidas y derrotas de reaccionarios. Esto 
de no anunciarnos un mal triunflllo siquiera so- 
bre las partidas, cuando sabido es que las parti- 
das son todo napolitano que puede llevar un 
arma, continúa siendo un silencio elocuentísimo. 

' I 

y si luego comparamos lo que el telégrafo pia- 
montes no dice con lo que dicen todos los cor- 
responsales de todos los periódicos, y en parti- 
cular dé los diarios bonapartistas , fuerza es 
convenir en que el Sr. Cialdini debe efectiva- 
mente hallarse entre la espada y la pared. Para 
robustecer tan juiciosa conjetura, observemos 
únicamente que en las mismas, mismísimas fe- 
chas que el telégrafo piamontes nos dijo poco 
há:—f Nápoles se va pacificando, los insurgen- 
tes se van .‘cometiendo,» — liemos visto después, 
por las correspondencias ordinarias, que ni los 
insurgentes pensaban en someterse, ni Nápoles 


CORREO DE BOY. 

Como nuestros lectores habrán visto en nues- 
tro artículo de hoy, la Patrie del dia 18 no daba 
importancia alguna al estacionamiento de la 
escuadra inglesa en las aguas de Nápoles. Pues 
con gran sorpresa nuestra nos hallamos que el 
número de aquel diario llegado hoy, y corres- 
pondiente al 49, da grandísima importancia á 
aquel hecho. Véase todo el contexto de su bole- 
tín acerca de los asuntos de Italia. Empieza 
afirmando un hecho que no sabemos de dónde 
lo ha sacado, pues ni los telegramas recibidos 
por ella, ni tos trasmitidos á Madrid, le mencionan 
de modo alguno; dice que lo de la dimisión da 
Cialdini es negocio — »si no explicado, al ménos 
terminado, y que su término ha sido dar su di- 
misión los empleados con quien el general se 
habla puesto en desacuerdo, y no - admitir el 
Gabinete la presentada por el mismo general.» 
Oespues continúa asi: 

«En cuanto á la situación general de Nápoles, 
continúa siendo la misma; los telegramas anun-i 
ciando sin cesar, que todo está concluido, y sin 
embargo no estando conclnido nada. 

oPero nos engañamos.: hay un hecho nuevo qu^ 
no debe sorprender á nuestros lectores, pues era 
de esperar, y el cual ejercerá sin duda cierto influjo 
«« tos saossos: nos referimos á la presentación de 
la escuadra inglesa en la bahía de Nápoles. En 
cartaque más adelante publicamos se nos da noticia 
menuda del arribo de los baques ingleses, su nú™ 
mero, su tripulación, su armamento, y la actitud 
en que se han colocado. 

«Aparece de esta carta que, á couscuencia dp 
una evoXaciou, extraña cuando menos, se presentan 
los buqMS ingleses en la bahía de Nápoles, en el mv-. 
mente previo de que, según todas las señas, necesitan 
ios piamonteses de auxilio ageno. Aparece igual- 
mente, que el jefe de la escuadra, no pudiendo 
resignarse á que sus soldados y marineros pasen 
un solo dia sin hacer el ejercicio, ha pedido auto- 
rización para que pueda su gente saltar en tierra; 
y claro está que, si bien luego se ha retirado á 
hordo, nadie quita que pueda .volver á su ejercicio 
el dia siguiente. 

«Esta es la tercera vez, si no estamos equivof; 
cados, que la casualidad, ó la necesidad de hacsr 
ejercicio hacen que arriben buques ingleses á cier- 
tos parajes muy agitados. La primera vez sucedió 
la cosa en Marsala, y ya se recordará cómo en-;' 
tónces un oficial ingles que se había dejado ciertos 
papeles eu tierra, fué causa de que los vaporea 
napolitanos no pudieran hacer fuego contra el pe- 
queño buque de Garibaldi. 

«La segunda vez, fué durante el sitio de Gaeta, 
en razón de irse prolongando extraordinariamente 
aquel negocio: también entónoes dió ía casualida.4 


anexión 
de una tercera parte. 
Pasemos á los gastos. 


alboroto no hay; 

Esto no impide, por supuesto, que todo el pe- 
riodismo revolucionario continúe haciendo prac- 
ticable la brecha contra Roma por medio de la 
sabida cantinela : que en Roma está el foco de 
la reacción napolitana ; que monseñor Merode, 
constituido en centro del partido legitimista 
francés, no piensa en otra cosa más que en des- 
tronar á Napoleón ; que el Gobierno francés está 
haciendo uu prodigio de mansedumbre y gene- 
rosidad eu seguir protejiendo á ingratos que tan 
mal pagan sus beneficios, etc., etc. Todo este 
tole tole mantiene, digámoslo así, el fuego sa- 
grado, y es conveniente no dejarlo de la mano, 
porque puede servir en una hora dada para fun- 
dar en él cualquier nueva hazaña unílicadora. 

Y á propósito, ahí verán nuestros lectores un 
telegrama donde se dice que — fia carta del Papa 
á Napoleón pide la prolongación del statu quo. > — 
No sabemos qué carta del Papa es esta, pues 
ahora tenemos de ella la primera naticia; pero 
si tal carta existe, de seguro no pide lo que dice 
ese singular telegrama; ni el Papa ha escrito ni 
escribirá á Napoleón carta alguna quenoseá para 
reclamarla integridad de sus derechos. Bienqui- 
siera la Revolución que Pió IX diera señal de ac- 
ceder á transacciones, y quizás espera hacérselas 
consentir; pero esto consiste en que la Revolución 
no sabe lo que es un Papa cuando se trata de de- 
fender derechos, suyos ó agenos, y de condenar 
integramente las obras de la injusticia : hay en el 
Corazón y en la mente de los revolucionarios un 
secreto instinto que les avisa de lo fatal que es 
para ellos esa tenacidad , esa intransigencia del 
Sumo Pontífice : conocen que es uu género de 
fuerza superior á toda violencia y á todo amaño 
de la Revolución , y darían la mitad de su vida 
por aniquilar á enemigo tan impalpable ', pero 
tan terrible. ¡ Dasdichados 1 ese enemigo no es 
la voluntad naturalmente Haca del hombre asen- 
tado eu la Cátedra de Pedro , sino la virtud so- 
brenatural que Jesucristo Dios comunica á su 
Vicario en la tierra para burlar toda astucia y 
triunfar de toda tiranía. — T. 


Ducados. 


Gastos ordinarios de los seis prima- 
ros meses da 1861 

Por cuenta del ejercicio de 1860,que 

aún está.por cubrir 

Gastos extraordluarios 


Total general , 19.972,859 

Exceso de los gastos sobre los ingre- 
sos del semestre 10.426,545 

O sea 160 millones de reales próxi- 
mamente de déficit. 

«Los datos presentados están tomados, respecto 
á la situación de hoy, de loa números del periódi- 
co oficial dei 20 de Julio, 2 y 5 de Agosto. 

«Ahora notemos que los gastos del ejército, los 
de la marina, los de la lista civil y administración 
central, no figuran en estos gastos del reino sino 
por las pequeñas cantidades pagadas aquí mismo. 
De suerte que, en definitiva, el déficit de las pro- 
vincias merídionaLes excederá al cabo del año de 
440 millones de reales. 

«El resultado de las aduanas, publicado sólo en 
cuanto al mes de Mayo del 61 , comparado con el 
del mismo mes del año precedente , presenta un 
total de 220,618 ducados contra 429,685 , es decir, 
mucho ménos de la mitad. En fin, los derechos de 
puertas , que en el mes de Mayo del año pasado 
habían producido en Nápoles 96,895 ducados, sólo 
han dado 62,000 ducados en el mismo mes del año 
corriente, á pesar del recargo que han tenido. 

«Estas cifras oficiales no necesitan comentarios. 
La prosperidad financiera responde perfectamente 
á la tranquilidad del reino y á la felicidad de sus 
habitantes. Lord Palmerston tenia razón para 
declarar que los napolitanos debían ser estúpidos 
para preferir ei Gobierno de sus antiguos Sobera- 
nos á aquel de que ahora tienen la dicha de 
gozar. 

«También la suscricion pública al nuevo em- 
préstito Bastoggi ha mostrado que Nápoles con- 
sidera como precaria y pasajera esta avalancha 
de dominadores subalpinos que se ha dejado caer 
sobre este desgraciado país. 

«Esta ciudad, una de las primeras de Europa, por 
su población y por la riqueza, que llenó eu horas 
un empréstito de 14 millones de ducados en 1848 
en momentos de crisis y guerra europea, no ha 
querido aceptar el último empréstito, á pesar de 


En la siguiente correspondencia publicada por 
An Esperanza, se ofrecen datos tan elocuentes para 
apreciar las venturas que la Revolución italiana 
ha proporcionado ya á estas fechas al reino de 
Nápoles, que seria rebajar su efecto acompañarlos 
de ningún comentario. 

La carta dice asi ; 

, «Nápoles, 13. 

«Hoy no voy á dar sino estadísticas: ellas di- 
cen más que lo que yo pudiera decir y con más 
elocuencia; advirtiendo á ustedes que todas las 
cifras que voy á citar sou tomadas de los diarios 
oficiales ó de poriódicos revolucionarios. 

«Empiezo la tarea. 

Nota de las atrocidades. cometidas durante nueve me- 
ses por los lugar— tenientes de Víctor Manuel en las 
provincias napolitanas. 

Fusilados sin juicio, alli donde se les 
cojió ó fueron detenidos. ..... 1,841 

Fusilados sin juicio pocas horas des- 
pués de haber sido hechos prisio- 
neros 7,127 


(1) Véase más adelante lo dicho por la misma 
Patrie que hemos recibido en el correo de hoy.., 


LA itolER tUIRTE. 

’ "'*''10 á éste, la emoción no le dejaba ha- 
* vista de aquella habitación, ménos que 
* yui pues con la enfermedad de Rufino se 
mermado grandemente el ajuar de la casa, 
oase de lágrimas los ojos de Pablo : 

' ‘03 mió! exclamó al fin sollozando ¿á qué 

ivis ri * parar?..- Pero ¿por qué no me 
, * > eri-atura, por qué no has recurrido 


LA HuiER nnsiTi. 221 

timiento y toda su frialdad cedieron ante aquel es- 
pectáculo. 

— ¡Rufino! le dijo cojiéndole ámbas manos y 
procurando calmar su propia emoción por no con- 
tristar más al enfermo. ¡Rufino!... ¿No sabias que 
en mí tenias á un hermano?... ¿Has creído que yo 
soy de los que no miran más que á los que están 
en alto?... He sentido mucho, mucho tus desgra- 
cias. y quiero hacer cuanto esté de mi parte para 
repararlas. A eso principalmente vengo hoy; co- 
bra ánimo, que aún te aguardan dias de felicidad. 

Rufino inclinó la cabeza en señal de agradeci- 
miento: el orgullo combatía aún las inclinaciones 
generosas de, su alma casi purificada. Pablo pro- 
siguió: 

— ^Vaya, vaya!... no te conviene hablar... nece- 
sitas raposo... Valor y esperanza!... Hasta maña- 
na. que volveré á verte. 

Cuando ya iba á marcharse Pablo, entró el mé- 
dico; quedóse aquel aguardando algunos instantes 
con ánimo de saber lo que éste pensaba del enfer- 
mo, y salió con él. Luego que estuvieron en la ca- 
lle, preguntó Pablo; 

—¿Qué me dice Vd. del enfermo, doctor? Parece 
que está de cuidado. 

—Herido de muerte... De la que él tiene, no bá 
escapada nadie, que yo sepa. 
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nocido, de un mueble de lujo, dé fin coche que 
pasara por la calle, solia ennegrecer la frente da 
aquel desgraciado con sombras del infierno; su 
mujer lograba siempre devolverle la calma. 

Pero á pique estuvo de dar todo su trabajo por 
perdido una tarde que , habiendo tenido Rufino 
que salir á cierta diligencia indispensable , volvió 
á su casa lívida . desconcertado , con los ojos sal- 
tándosele de las órbitas, y gritando al entrar ; 

—¿No hay quien me mate? .. Por caridad ¿quién 
me pega un tiro?... Yo no puedo vivir así... 

—¿Qué es eso, Rufino mío? ¿qué te ha pasa- 
do ? le preguntó Ines trémula y abrazándose á su 
cuello. 

—¿Qué me ha pasado?... ¡ já, já!... ¿En dondé 
está esa Providencia de que tanto me hablas? ¿Qué 
hace que consiente en el mundo tanto corazón de 
biena, tanta alma tan vil?... ¡Ah! 

— Ten piedad do mí. y no blasfemes, Rufino 

¿Qué te ha pasado?... 

— ¡Canalla!... ¡encontrarme en medio de la ca- 
lle!... yo, pobre de mi. que voy, sin intención da 
pedirle nada, por puro cariño. . y le tiendo mi 
mano... y el muy villano me vuelve la espalda ., 
dejándome plantado!... Agradezca que Dios quiso 
entonces queme acordara de vosotros .. Si no... 
le retuerzo el pescuezo como á un vicho in- 
mundo. . 

—¡Oh!... supongo que eso no ha sido con nin. 
guno de la familia.. . ¿No es verdad? 

—No; ha sido con mi amigo... mi amigo!,, m 
camarada Andrés.., ijá! ¡já!,,. 


■De acuses, hermano mío: la desgracia en- 
j ‘vez, y el pobre Rufino no hubiera po- 
‘■‘v la idea de pedir limosna. . . Por otra 
a necesario lo tenemos, á Dios gracias... 
s‘ no fuera por la enfermedad de mi ma- 
uonsideraria ia mujer más dichosa... 

¿está enfermo?... ¡Todas las desgracias 
game Dios!. .. Y yo, que os ando bus- 
enia^^ para daros una buena noti- 
a... tengo á mi disposición uu destino 
u o puede rehabilitar á Rufino y propor- 
ado t holgada... Sí me hubie- 

aliri„ 9“® podíais 

"jdo de apuros. 

liem’ Gracias!... Ya se yo 

luullt fiuerido... Voy á decir á 

le tra» Tu visita y ia buena noti- 

O- Cu^^n ‘uarido para la visita 

conocer la alcoba, apénas 

■sedad y esnado: tal le hablan puesto 
iM penas. Todo su anti«.«o resen- 
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El Pensamiento Español. 


de llegar allí unos cuantos buques ingleses que se 
estuvieron divirtiendo en bombardear la cindadela. 

»Por último, hoy tenemos que aquellos mismos 
soldados y aquellos propios marinos se proponen 
hacer en las provincias napolitanas mi ejercicio 
que ha acabado por serles familiar. 

'*A vista de estos áaxilios disfraiados, de estas 
intervenciones suirepticias, conviene observar otro 
hecho no menos signifleativo, á saber; El emprés- 
tito italiano, cuya suscrieion se ha elevado tanto 
sobre la suma pedida, que ha sido necesario redu- 
cir las imposiciones de 40 á 45 por 100; el emprés- 
tito italiano que se cotiza en París; y por cierto 
con prima; este empréstito , auxilio el más firme 
que puede prestarse al Gobierno de Víctor Ma- 
nuel, no se cotiza en la Bolsa de Londres... 

»Es decir; cuando la independencia italiana ha 
estado amenazada, resulta, que Francia, abierta- 
mente, á la luz del dia, ha sacrificado cincuenta 
mil hombres y quinientos millones de francos por 
tan gran causa. Inglaterra en cambio declaró des- 
de el principio que no estaba en ánimo de gastar 
ni un hombre ni un sckelling, y ha cumplido supa- 
labra. Pero esto no quita que con la idea y la es- 
peranza de hacer muy pronto una bonita opera- 
ción mercantil por medio de las relaciones que 
piensa trabar con el nuevo reino, procure contraer 
méritos auxiliándole con una intervención disfraza- 
da, respecto de la cual se promete que Europa ha- 
rá la vist 1 gorda, y que además no le habrá cos- 
tado en efecto, como era su ánimo que sucediese, 
ni un hombre ninn schelling. De modo que Ingla- 
terra, hoy como siempre, se resignaádcjarnostoda 
la honra de la empresa, llevándose todo el pro- 
vecho.» 

Husla aqui la Patrie. Dejemos á un lado la 
sublime desvergüenza con que el diario napo- 
leónico se atreve á echar en cara á Inglaterra 
su mercantilismo egoista, y á acusarla de que 
no piensa sino en hacer su negocio al prolejer al 
Piaiaonte, cuando todos vemos entre las garras 
de Napoleón á Niza y Sabpya, y sabemos ( ómo 
está haciendo la rueda á Cerdeña y al Genove- 
sado. Pasemos por alto igualmente la exactitud 
con que la propia Patrie pone de inanilicsto la 
deslealtad y peí lidia de la intervención inglesa 
en favor de la llevolucion italiana. 

¿Pero, preguntamos, cuánto tiempo pueden 
tardar en llegar á las manos dos naciones, de las 
cuales una hace lo que Inglaterra está haciendo 
en Italia, miéntras un diaiio oficioso del Gobier- 
no de la otra habla de Inglaterra como la Pa- 
trie lo hace en el párrafo trascrito? 

Por otro lado, ¿qué ha sucedido para que la 
Patrie diga el dia 18 que el arribo de la escua- 
dra inglesa á Ñapóles no tenia importancia, 
que erraria quien se la diese, que era una con- 
secuencia de sus evoluciones, y hoy escriba el 
párrafo terriblemente casuístico que acabamos 
de insertar? 

Está visto: las Dos-Sicilias , y aún toda Italia 
son presa que ya paladinamente se disputan In- 
glaterra y Francia. Por especial providencia de 
Dios, en esta disputa cada cual se ha encargado 
de descubrir toda la perfidia y maldad de su ad- 
versaria: ruten los ladrones y se descubre el 
hurto. ¿No hay en esa Europa una Guardia ci- 
vil que los coja á entrambos y les dé su mereci- 
do? Creemos que no;' pero sobre Europa está el 
Cielo justiciero, y no hay plazo que no se cum- 
pla ni deuda que no se pague. — T. 


Escriben de Ñapóles el 11 de Agosto á la Gace- 
ta de Francia: 

«Continúo dando áVds. cuenta de los telegramas 
piamonteses, para mayor satisfacción de los perió- 
dicos revolucionarios que tan impávidamente as- 
piran á engañar al público; 

«Ñola, 5 de Agosto. 

«Los brigantes, en corto número, intentaron hoy 
detener por segunda vez el tren del camino de 
hierro. Se han enviado cincuenta bersaglieri para 
apoderarse de ellos ó dispersarlos; pero han dado 
en una emboscada y se han encontrado entre dos 
fuegos, habiendo necesidad de enviar un batallón 
entero para socorrerlos. Los brigantes se sostienen 
sin embargo en las posicionesque han tomado. La 
caballería y artillería están servidas por artilleros 


italianos. La pelea se hace cada vez más sangrien- 
ta en Ponte della Valla. Los muertos han sido po- 
cos pero ha habido muchos heridos.» 

oBehevento , 6. 

«Tengo el sentimiento de anunciar á Vd. que 
las compañías de la Guardia movilizada se han so- 
brecojido de un terror pánico á la vista del ene- 
migo, y que han huido en distintas direcciones. 
Esta circunstancia ha impedido atacarle.» 

«Foggia,6. 

vAlgeneral Pinelli, en Ñapóles. — Las órdenes que 
V. E. me dió al marchar para atacar el monte Gár- 
gano , son impracticables. Espere V. E. el correo, 
que lleva pormenores que convencerán á V. E. de 
las dificultades que allí he encontrado. u 

«SORA , 6. 

«Las partidas de Chiavone siguen organizándo- 
se militarmente con oficiales napolitanos , que 
mantienen en sus filas el órden y la disciplina » 

«Ñola , 7. 

«No es uno sólo el punto donde aparecen las 
partidas ; parece que toman nuevas fuerzas , y se 
aumenta su osadía. Si se les rechaza en un punto, 
se presentan en otro. Las fatigas de la guerra, más 
que el fuego enemigo , hacen sucumbir á las tro- 
pas de S. M.» 

«Caserta, 7. 

«Ya se encuentran en Cajazzo partidas com- 
puestas de muchos centenares de hombres. La tro- 
pa destinada á combatirles, es insuficiente. Seria 
tácil que se renovase el desastre de San Germano. 

■ Necesitamos refuerzos.» 

«AVELLISd, 7. 

«Llega un correo de Benevento con un despa- 
cho que me anuncia que la tropa empleada contra 
los brigantes ha tenido que batirse en retirada, y 
que las partidas se adelantan hasta Madalloni. 
Fonte della Valle y Ñola. Hemos sufrido algunas 
pérdidas cerca de San Marco dei Cavalli. Se ha 
cortado la línea telegráfica de Benevento.» 

«Chieti, 8, 

«Ha tenido lugar un encuentro con la partida 
reaccionaria de este país, que ha sido vencida y 
ha perdido muchos hombres Habiéndose dirijido 
hácia las montañas, sa la persiguió en las mismas 
Un oficial que aun conserva su uniforme, manda 
; 300 de estos brigantes. Hay pocos hombres fuera 
de combate.» 

«CuiETi, 8. 

«Ha tenido lugar un segundo encuentro con los 
brigantes , que han dejado cuarenta muertos en 
en el campo. La partida se ha ocultado en las 
montañas, en dirección de Teeco. Nuestras pér- 
didas son insignificantes.» 

oAvellino, 8. 

«Esta mañana , cerca de Avella , ha habido un 
encuentro con los brigantes. La tropa les hace 
frente con energía , pero se han alarmado todas 
las poblaciones vecinas.» 

«Barí, 8. 

«Sabiendo que se ha cortado la línea de Bene- 
vento , se ha hecho que marche la tropa en esta 
dirección. Tango el sentimiento de anunciar á 
V. E. que el batallón de la Guardia movilizada 
procedente de Aviano , ha sido vencido y disper- 
sado, igualmente que la escasa tropa que lo acom- 
pañaba.» 

«Ñola, 9. 

«Se avisa de Avellino que si bien no se ha ve- 
rificado otra acción, se ha sabido que las partidas, 
reunidas en distintos puntos , crecen á cada mo- 
mento. Se dice que una de ellas marcha á Bene- 
vento. El telégrafo de este punta sigue inter- 
rumpido.» 


En Cotrona ha habido un reñido encuentro en- ; 
tre varias partidas y la Guardia nacional de los 
pueblos de Caccuri, en el que ha llevado esta la 
peor parte. 

Habiendo tenido noticia el jefe de una columna 
piamontesa de que algunas partidas de insurrec- 
tos se habian reunido eu el bosque de Frasea, cer- 
ca de Malfi, extendió en ala la caballería en un 
llano que se extendía á la falda de la montaña, 
puso én las alturas que rodeaban á esta gruesos 
destacamentos de infantería , y después dió órden 
de que se prendiese juegb al bosque por varios 
puntos á un tiempo. Los legitimistas buscaron en 
vano una salida viéndose rodeados de una mura- 
lla de fuego ; muchos perecieron asfixiados y los 
restantes acordaron atravesar las llamas para po- 
nerse en salvo; pero tan luego como lo lograron 
cayó sobre ellos la caballería y no dejó ni uno so- 
lo vino. 

La hazaña, como se vé, es piamontesa. 

Más de 430 hombres dejaron allí la vida, no 
muertos en buena lid, sino á mansalva y cruel- 
mente. 

En Darazzano han hecho varias incursiones las 
bandas que vagan por aquellas cercanías. El ter- 
cer regimiento de granaderos que guarnece la 
ciudad no tiene ni un solo momento de descanso; á 
todas las horas del dia y de la noche se ve obli- 
gado á hacer salidas para rechazar á los insurrec- 
tos, que á veces llegan hasta el centro del pueblo 
mismo. 

En Tarramacco, Amaturi y Lupino ha habido 
varios combates insignificantes. 

Vicenzo Ropono ha derrotado en Montenisleto 
á 330 guardias nacionales, poniendo fuera de com- 
bate á 153. 


Según afirma L' Espero y apoya una correspon- 
dencia particular, ha salido para Caprera el conde 
de Trechi, antiguo ayudante de Garibaldi é inter- 
mediario entre este y el conde de Cavour, acom- 
pañado de varios oficiales de Estado mayor del 
ejército meridional y llevando una carta autógra- 
fa de Victor Manuel para aquel general. 

Este viage da pábulo á diferentes conjeturas. 
Unos presumen que'es asunto de una expedición á 
Hungría; Otros suponen que se trata de enviar á Ga- 
ribaldi á Ñapóles para hacer valer alli su popula- 
ridad El tiempo demostrará cuál de estas suposi- 
ciones es la más acertada. 
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MADRID 22 DE AGOSTO DE 1861. 


A las anteriores noticias del reino de Ñapóles, 
hay que agregar las siguientes; 

Chiavone ha entrado en las montañas de Gár- 
gano para acabar de organizar sus tropas. En po- 
sesión allí de lugares inaccesibles , domina como 
verdadero dueño del país y tiene eñ constante 
movimiento á las tropas piamontesas que aspiran 
á encontrar medio de Córtale una retirada que él 
no busca, y que si quisiera podría hacer teniendo 
fortificados los desfiladeros más á propósito para 
efectuarla cuando lo tenga por conveniente. 

Una banda de insurrectos se ha apoderado de 
Ponte Sacedólfo . 


En los momentos en que se aproxima el des- 
enlace de los grandes sucesos europeos; cuando 
se está formando alianzas |)or parle da la Re- 
volución y de las Potencias interesadas en la 
conservación del órden , ¿qué piensa hacer nues- 
tro Gobierno? 

Nos parece estar oyendo la respuesta de sus 
órganos. — En el extranjero, dirán , seguirá la 
politiea de estricta neutralidad que nos ha pre- 
servado de guerras y compromisos en los cuales 
era bastante difícil haber salido airosos: en lo 
interior, esa política enemiga de toda clase ale 
exageraciones, que dista tanto de la revolución 
gomo de la reacción ; pplí'ica con la cual ha vi- 
vido tres años apoyado por la Opinión pública. 

Examinemos, pues, desapasionadamente cuál 
es la situación del Gobierno dentro y taera de 
España, y cuáles, por consiguiente, son los 
frutos de su sistema y conducta. 

Cuando en el exterior se controvierte con las 
armas ó la pluma principios ó derechos que no 
afectan directamente á una nación , como nos 
sucede, por ejemplo, con la guerra de los Es- 
tados qué fueron Unidos , la neutralidad es la 
I linea de conducta que aconsejan la prudencia y 
j el respeto á la dignidad- é independencia de los 
I pueblos. Féro cuando las cuestiones exteriores 
n is tocan tan de cerca que do su solución de- 
pende nuestra propia existencia, la neutralidad 
I es la abdicación de todo sentimiento de digni- 
I dad, basta del instinto de conservación , es una 
! paladina confesión de impotencia ó cobardía. 
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En vano Ines trató de calmar á su marido ; al 
cojerle las manos, vió que la fiebre lo consumía, y 
lo hizo acostarse. Ocho días estuvo delirando casi 
constantemente, al cabo de los cuales volvió en 
su acuerdo, pero de tal manera extenuado y aba- 
tido que Ines no le abandonaba un momento, tra- 
tando de distraerle siempre , ya con agradables 
lecturas, ya con dulces palabras: pasábase las no- 
ches junto á su cama, velándole en su terrible y 
tenaz insomnio , atenta á sus menores deseos, ya 
mulléndole la almohada, ya sosteniéndole su fati- 
gada cabeza, ya administrándole algunos calman- 
tes. En vano Rufino la suplicaba que tomase al- 
gún descanso ; la pobre Ines comprendía cuán ne- 
cesarios, y sobre todo de cuánto consuelo le eran 
sus cuidados. Pero esta misma ternura inagotable 
de su mujer, despertando los remordimientos y la 
vergüenza en el corazón de Rufino, le producía á 
veces una agitación feliril, durante la cual recha- 
zaba bruscamente la mano de su dulce enfermera; 
ella insistía entonces en acariciarlo, y el infeliz 
exclamaba en el colmo de la amargura ; 

— Déjame, déjame; yo soy un miserable: yo no 
merezco que te acerques á mí siquiera .. Déjame 
morir... Pero, no. Ines mia, no rae abandones... 

■ ¡Ay! ¡qué vida estás llevando, pobrecita mia! . 

— ¡Oh!... no hables así , por Dios!... le decía 
Ines entonces. Acaso ¿hago yo más que cumplir 
mi deber?... ¿Sabes tú el gusto con que lo paso 
todo? Nada más quiero sino verte bueno y con- 
tento... 

—¡Dios mío! volvía á exclamar el pobre enfer- 


hermano.. . Su misericordia hará lo demas, vol- 
viéndote la salud... y todos le bendeciremos... 

— ¡Oh! si... todos... ¡Qué gran maestro es la 
desgracia! ... Si llego á ponerme bueno, todo el 
mundo se asombrará de verme tan cambiado... 
Cuando uno es feliz, cuando nada le hace falta, 
cree fácilmente que se basta á si mismo... Pero 
viene luego el infortunio, el oprobio, y con ellos la 
desesperación, si no lo remedia... ¿quién?... Tú lo 
sabes. Ines mia! tú lo sabes bien., y yo, .-yo comien- 
zo á entreverlo... Pero ¿será tiempo todavía?... 

— Siempre, amigo mió, siempre es tiempo de 
pensar en Dios... Mira, Rufino : el mundo podrá 
devolverte sus placeres, sus honras, sus riquezas; 
pero la paz del alma, la fe que nos salva de la 
desesperación, sólo Dios puede darla... ¡sólo Dios! 
¿Por qué no te resuelves á pedírsela, ya que tan 
bien ha querido disponerte?... Ahora que estás á 
tiempo, ahora que el porveair te sonríe, que nin- 
guna necesidad te fuerza, te lo agradecerla Dios 
más. . Su bondad es tan infinita, que sólo el que lo 
desees, te lo agradece ya, y te lo premia .. 

— ¡Cómo, Ines mia!... Tú, que no has cesado un 
instante de obrar bien, y yo que no he vivido sino 
para obrar mal... ¿es posible que los dos podamos 
tener la misma fe, la misma esperanza?.. . 

— ¡Oh! ¿quién lo duda, Rufino?... Los méritos 
infinitos de nuestro Salvador suplen abundante- 
mente á cuanto falta en los nuestros ; por todos 
padeció y murió en la Cruz ; por todos, pero muy 
especialmente por los ñacos, por los extraviados, 
por los arrepentidos... 


En este caso nos 


3 hallanios: precisamente 


necto de la cuestión romana. Si la Revolu- 
ción triunfa por completo, lo cual depende de 
la voluntad del Emperador revolucionario, ó más 
bien de que Ricasoli acceda á regalar la Cerde- 
ña á Francia en cambio de Roma , el Papa tendrá 
que salir de la ciudad eterna , de Imlia, y quiza 
de Europa; y España, nación catolma por exce- 
lencia, única que conserva la «"‘dad rehg.os , 


España será la que masse 


resienta de ja persecu- 


ción de la Iglesia, la más expuesta á los hono- 
res revolucionarios. España habra perdido sus 
tr«Hieiones. su carácter, el principio da su 


tradiciones, su carácter, ei -- 

grandeza y vitalidad; España quedara perdida y 
lo que es peor deshonrada. 

Tal es boy la neutralidad en los asuntos de 

Italia. 

H.isla ahora nos ha servido, es cierto, para 
conservarnos sin reñir con nadie, en paz con 
todo el mundo. ¡Gran servicio! ¡No Litaba más 
sino que declarándonos neutrales cuando la neu- 
tralidad favorecía á la Revolución, única que 
basta ahora ha mostrado fuerza, nos hubiésemos 
visto envueltos en la contienda! Hemos estido 
en paz poique liemos sido y estamos siendo 
constantemente despreciados. 

La nación hidalga, la nación religiosa hasta 
el entusiasmo, la nación doí no importa, estimu- 
lada por su fe, por su pundonor, avergonzada 
de su neutralidad, ha creído que debía protestar 
en favor de la duquesa de Parma y de Francis- 
co II, allá con ílüciimautos diplomáticos, acá 
con la conducta de un diplomático que vale mil 
veces iiiiisque los documentos: lia creído asimis- 
mo que debía escribir dos ó tres notas eu favor 
do los derechos de la Santa Sede. Pero las na- 
ciones protectoras de la Revolución se lian rei- 
do soberanamente de semejante alarde, porque 
basta en estos mismos arranques de dignidad y 
de espíritu católico líenlos dado pruebas de 
contemporizidores y medrosos. 

Era una reclamación en que ántes que la sú- 
plica nos anticipábanlos á admitir benévolamen- 
te la uagativa; más que reclamación, era el mani- 
fiesto de lo que nos velamos obligados á pedir, 
acompañado del humilde perdón, por la necesi- 
dad de molestará las grandes naciones con nues- 
tras imperlitiencias. 

Figúrese el lector qué sentimientos podrá ins- 
pirar conducta semejante, qué desprecio es bas- 
tante profundo para aquel que acoje como un 
favor nuestro desprecio, 

Estaesla paz que hemos disfrutado con la neu- 
tralidad en la cuestión italiana , esta la que se- 
I guiremos disfrutando si elGobierno, en vista de 
la actitud de las Potencias del Norte, no se une á 
cualquiera que sineeramsate trate de salvar los 
principios de órden, la santidad de! derecho. 

En el caso de que triunfe por completo la Re- 
volución, la suerte de España no será la que 
España quiera, sino la que se le antoje á la Re- 
volución: habremos perdido enteramente la ini- 
ciativa, y con ella la independencia. Nos faltará 
el vigor para resistir , parque nos faltará la 
unidad religiosa en que estriba nuestra fuer- 
za, y el entusiasmo por su conservación en que 
estriba nuestro crédito. Seremos una nación 
cualquiera, no la nación de 1888 ; pueblo de 
aluvión que á cada avenida revolucionaria cam- 
bia de forma y de elemenloi constitutivos; no el 
pueblo de 1848 , único que res,iste cuando los 
domas sucumben. 

En esta situación, que pueda venir tal vez 
dentro de quince dias , tal vez ántes de seis me- 
ses, quedamos entregados en manos de los Eolos 
que dirijen la tempestad ; quítasenos la unidad 
religiosa , la vida religiosa con quitarnos el Papa 
de Roma, dejándonos el remorJimionlo de ha- 
berle desamparado , y el territorio español que- 
da sin trabazón, sin jugo, co:no arena seca. 
Entónces se podrá unir á Portugal y volverá 
desunirse en breves dius ; se podrá destrozar y 
ser repartido como presa; será posible lo que 


CAPÍTULO XiV. 


LA MVJER-APÓSTOt, 


La Tisita de Pablo reanimó algún tanto el aba- 
tido corazón de Rufino, dándole esperanzas de po- 
der aún presentarsede nuevo en la sociedad y apli- 
car todas sus facultades á rehabilitar para con ella 
su nombre y reponer su fortuna. Impaciente ya 
con esta ilusión, quiso sacudir con energía su aba- 
timiento; pero al punto sintió que le faltaban las 
fuerzas, y exclamó con acento doloroso: 

— ¡Ines mia!... Si iré á morirme ahora?... 

Ines se estremeció al oir estas palabras que la 
parecieron voz de presentimiento; pero ocultando 
su emoción, respondió; 

— En manos de Dios estamos todos, Rufino mió; 
El nos llama á sí cuando le place; pero confio en 
que tendrá piedad de nosotros... Ya ves cómo nos 
ha proporcionado un amigo cariñoso en mi buen 


T 


I hoy no está siquiera al alcance de nuestra 


tasia. 

Hé aquí los resultados de la política fie ^ 
tralidad en caso de que triunfe •aRevolucion^'t 
la Revolución os vencida , las consecuencia.' 


serán tan fatales; ¿mas dejará de ser funs.,- 


mo el merecido desden que inspirará img 
nación, que no ha tenido un arranque 

ol Ponf.fioo.l,. J oSlle. 


roso para salvar el Pontificado, suya vhi."*' 

...c «rtflíi piívn InrlAnftiirlAnoi'i „ "ua 63 


nuestra vida, cuya indepeiidenoia es nue 

dependencia? 

La Santa Sede salvada por una nación 


Lia 1— iiauion catnU 

ca y sin el recurso de la nación católica nnr 

lo aa. 


tonomasia, significa la cesión del tituló' 
honroso para los españoles, hecha en favor ^ 
esa otra Potencia más fervorosa y ménus e-o’ 
ta. Si no hemos servido para nada en un asunl' 
que nos tocaba tan da cerca, ¿quién contará cn 
nosotros en negocios de ménos ínteres como \ 
son todos los demas? “ 


Examinemos aliora si la política interior d 
Gabinete puede neutralizar las terribUs é iuevj 
tablea consecuencias de su política exterior 
Vérnosle en lucha con demócratas, progresé 
tas puros, difidentes y conservadores liberales 

ó revolucionarios q ie se lia-man mj lei-.idj 5 . •’ 

francamente esto no debe asustarnos , pornu 
esta oposicioa de la parle revolucionaria del 


esta 0p05iciu:i ue la palio luvolucioiiaria del 

país engrandece y forliiica á to lo Gabieino. 


Pero al mismo tiempo observamos 


- --- . , ijuB no 

inspira completa conh iiiza a la parta se.nsata v 
gobernable de la luioion, á los ele;nentos verja 
defámente conservadores, los cuales se — 


aeiaiiiciitc ivj uumes Se 

en determinadas ocasiones á su la Jo , 


quien cumple uup costosa obligación, sinod'm 
sin grandes simpatías. ’ 

En este caso , la oposición que redobla sus 
bríos, se enardece y se concierta en contra del 
Gobierno, tiene verdadera i aportancia , es for- 
midable y acabará por ser victoriosa. 

En esto no cabe absolutamente duda ningu- 
na. Los elementos de oposición son pocos; pero 
ardientes, activos, bullidores; los elementos da 
Gobierno muchos; pero fríos, pasivos, inertes. 
La lucha no puede ser larga. 

El Gobierno tiene que inspirar confianza, pie. 
na confianza, á los hombres monárquicos y reli- 
giosos para pelear con los revolucionarios coali- 
gados contra él, y para eso la ocasión le brinda 
con la alianza de las Potencias que se ligan con- 
tra la revolución itaiiana. Enmiende de este modo 
su capital error en la política extranjera y pro- 
cure con una política interior franca y resuelta- 
tamsute ,anti-revoluoionaria captarse el afecto 
de los ho abres de órden, inspirarles el arJor 
de sus adversarios, y de esa suerte el Gobiei'no 
habrá salvado su existencia y su honor España. 

Ficascisco N. Villoslaba. 


Supuesto que nuestros, adversarios se lian 
dado á cultivar ia historia antigua, justo será 
que consagremos también nosotros algunos ra- 
tos perdidos á recordar lo que han heolio eu lo- 
dos tiempos las sectas revolucionarias. Y yii que 
la prensa autónoma prorrumpe diarianieiile en 
himnos de entusiasmo á ,ia Revolución írauce- 
sa, de la cual ha llegado á decir, (con escanda- 
loso menosprecio de la Religión cristiana) que 
viuo'á dar á los hombres la conciencia de sus 
derechos; nada nos parece más oportuno que 
conmemorar algunos actos curiosos, por douJe 
se vea cómo se manejaron los regeneradores 
revolucionarios para regalar á la huinaiiijad la 
susodicha conciencia. 

Gon gran desventaja respecto de .los periódi- 
cos liberales emprendemos estas citas; porque 
es tal la abundancia de materiales, que nos ex* 
ponemos á omitir los mejores, no pudieiidodt 
todos modos nuestros breves apuntes, dar ináí 
que una idea imperfeclísima de la realidad.— 
Dediquémonos por hoy á desenterrar un recuer- 
do religioso de aquellos benditos tiempos, bos- 
quejando la fiesta de la Diosa Rasan, celebrat** 
en París á 10 de Noviembre de 1793. 


la HUnn FUERTI, 


mo. ¡Cuando pienso la felicidad que he tenido > 
mi lado sin haberlo visto! ... ¡Guando pienso lucí“ 
en las cosas que he preferido á esta felicidad..- 
Porque tú no sabes, hija mia , toda la degradaos® 
que pesa sobre mi conciencia... Tú no sabes qui 
este villano. . . , 

—Yo no quiero saber. nada ; no te pido más q ^ 
una cosa... Que lo olvides todo, y que te tranqu* 
fices... 

— Bien lo quisiera yo también. .. Pero no pu' 

hija mia, no puedo... Estos remordimientos s 

sin duda mi castigo... 


— Pues entóneos, Rufino mió, bendice a 


que te los envía... Señal clarado que ^ j, 

donarte... señal clara de que quiere y,, 

paz. . Un remedio, uno sólo hay para esto..- i 
cilarás en tomarlo?... . 

Rufino comprendió lo que su mujer 
cirle ; pero guardó silencio, y sólo al cabo de “ 
instantes, dijo ; 


.—....V—, -.j- , . r vsa 

— Sí- Dios me dará luz. Dios me dara 
tónces .. me entregaré átí... ángel 
por mí entretanto... Es imposible que el Lie 


te oiga. . 


- Varias semanas habla ya que duraba csi o ^ 
roso cambio de arrepentimieuto y gratitud p 

i-j.. j.. L— a;-., -1-/1 cuande 


lado, de heroica abnegación por otro, cuan 
mañana, á eso de las nueve, sonó un » 

panillazo en la puerta : Ines fué ella m' 
abrir ; ^^^,1 

— ¡Hermano miol exclamó echándose en 

d« Pablo. 


I- - ■■ 


El Pensamiento EspaS 


lUl. 


d3 la 


conciencia es, en 

ncréílulos . l-iea- 


Lí formación - „ie3 é in 

cuestión reUgio^‘=,/,„„ «cuerdo en esto. 

tas y autóiio-" . .ífl según sea la rdig^en 1 
tó profese* , siglo para i 

r-'ruS'ImÍlríi^n^t^sdemdcra- 

la bumauna"” f España, 

isa ‘’;Xeonvenclonal Dupont al tra- 

‘ ciudadanos legislado- 


¡,¿Creeis (decía 


de esti 


,8 asunto) creeis 


ha de fundar y consolidar 


%, <ine '* Repábt'^ “ pátria? Los únicos 

, otros altaras q ^ ^ j^^^ralesa y laBaion-. estos 

reli- 


¿iosisdsl hombre spn 

son los náos.o econizásemos una 

rdl se ensl-ia que vale más obedecer á 
gionporlacu Esto seria preconizar una 

í’'"’*“*!.onárauica en una repúbl¡ca.»(.líoa¡to- 
Te de Diciembre de 1792.) 

^Cr nUssenos llamar de paso la atención so- 
*^'*l‘ ,gcioso testimonio que forman las pala- 
*’''®^®de éste orador impío, á favor del Gobierno 

‘““rlTtkos’íevclamabaporsu parte Robespier- 
“ oresentar el proyecto del nuevo culto que 
1*1 « K Francia), fanáticos, no es- 


¿e instituirse 


1, nada de nosotros. J 

.i^ntiras á los piés de la verdad, y todas 


Hora es de <j'uc caigan 

r- jjientiras á los píés 

I „ras ante la Baion. ¿Qné mancomunidad hay 
1 3 Sacerdotes y Dios? Los Sacerdotes son 
m de la moral lo qie los charlatanes respecto de 
^^rdioina (Ruidosos aplausos.) No conozco nada 
^“"iVirecido ál ateísmo que las religiones predica- 
orlos Curas »—(.l/oniíür, S de Mayo de 1794.) 
moral (añade Vicomterie) no ha consistido 
" . en el gótico y bárbaro amasijo de distincio- 
“““‘f j¡,gsaia 3 elaborado por los Tomases, Agus- 
Gerónimos.»— Los revolucionarios sebu- 
cán cortado la lengua antes que decir San Ge- 
gen Agnstin y Santo Tomás).— «Esos 
^latanes, tan venerados antiguamente, con- 
Ldieron todas las nociones de lo justo y de lo in- 

■ qo ■ Dementes reverendos, cayo. d&meuc\a, se áes- 

bordó por Europa durante mil quinientos años! 
iDUpéi^enseesos extravagantes y crueles fantas- 
inas: levántese eu lugar suyo la Razón, la humani- 
dad la naturaleza! Esas son las divinidades que yo 
adoro. Desde Sócrates hasta nuestros, dios, hay, en 
tanto ó moral, un vacio de tres mil años. La conse- 
cuencia es clara; para reanudar el hilo de la natu- 
raleza, tenemos que ascender hasta Sócrates». 
i Monitor, 20 vend. año UI). 

üe acuerdo con estos principios, «la convención 
(según las palabras de un escritor contemporáneo) 
declaró altamente que su Religión no había de to- 
Hi#r del Cristianismo ningún elemento; que el Cris- 
tianismo era indigno de tal distinciou; qué la me- 
nor partícula de sus dogmas y de su moral manci- 
llaría la obra revolucionaria.» 

A 9 de Noviembre de 1793 decretó la muni- 
cipalidad de Raris la divinidad de la Rawn hu- 
mana, señalando para el dia siguiente la cele- 
bración de la ütísta de esta nueva. diosa. 

Perseguida ya para enlónees á sangre y fuego 
la Religión verdadera, saqueados los templos, 
arrastradas por el lodo las imágenes, derretidos 
y convertidos en moneda el oro, la plata y el 
cobre de los objetos consagrados al culto, ningún 
recinto pareció más á propósito para templo de 
la única divinidad levantada sobre tantas ruinas 
que la Catedral de París, puesta basta entón- 
ces bajóla advocación de la Virgen María. 

El domingo 10 de Noviembre, el estrépito de 
los tambores, difundido por todas las calles de 
la ciudad, convoca al pueblo á la fiesta. Agól- 
pase inmensa muchedumbre á las puertas de la 
catedral, en tanto que sale de las casas consis- 
toriales la procesión de la Diosa. Lo interior del 
templóse halla dispuesto de la manera siguiente: 
Junto á la verja del coro, hay una montaña ar- 
tificial en cuya cúspide se alza un templete, con 
esta inscripción en su frontis : A la filosofía 
Donde antes recibían culto las sagradas imáge- 
nes, se ostenta ahora la estátua de la fiíosofia, 
rodeada de bustos de los sábios que más han 
contribuido al advenimiento de la Razón y de 
la Revolución. En la falda de la montaña está 
el altar de la Razón , de forma circular , con 
festones do hojas de encina; y en medio arde 
fina tea condecorada con el nombre de antorcha 
de la verdad. Las autoridades constituidas , los 
graves personajes que han decapitado á sus Re. 
yes, exterminado á sus Sacerdotes y blasfemado 
de su Dios , se hallan de pió á los dos lados de 
montaña en actitud del mayor respeto. 

Rompe una música republicana ; cántase un 
mmno destinado á ensalzar, no cosas místicas y 
quiméricas , sino verdades naturales; y á sus 
ntajestuosos sonidos salen , en vez de prestes 
«gunas muchachas de equivocas costumbres, 
9 Ue , descendiendo de la montaña con teas en la 
•hano, pasan haciendo cortesías ante el altar de 
a Razón, y vuelven á su puesto. Estas son las 
'««fas de la Diosa. 

to pac fin desde las casas de ayuntamien 
a procesión de nuevo linaje , inventada para 
espartar en la humanidad la adormecida con 
amiioia de sus derechos. A la cabeza camina el 
«mo sacerdote de la Razón, Anoaiáíinras Cliau- 
Weite , una da las figuras más asquerosas de la 
evolución francesa , tan rica en tipos repu 
sutes. Este desgraciado, que se jactaba de no 
Peseer en el mundo otra cosa qne el busto en 
cihrf ''®oioida Bruto, precede á un grupo de 
colo" blanco, con cinturón tii- 

lev ’ ^ eefiezu coronada de flores. Tras ellas, 
en t -l! ** *'°-«R‘'os de cuatro sans-cidoUes, 

6obr'*°'^ '« Diosa Razón en persona, 

da e* ducado, guarnecido de guirnaldas 

lo- Diosa Razón, la que en virtud de 

CatPri*''f'^ ^ ocupar en la iglesia 

Raiía P«6sto de la Virgen María, es una 
de la Opera, llamada la Mai- 
stenta sobre su cabeza un gorro colflra- 


la 


cubre el cuerpo con una túnica blanca y un 
manto azul celeste. Empuñando con la diestra 
una pica de éb iiio, blando en la otra mano una 
rama de encina: sus piés, (¡profanación infan- 
da!) van pisando un crucifijo.— Cierran la mar- 
cha los personajes oficiales que han acordado 
la fiesta, y los diputados de cada sección, todos 
con gorro frigio . 

Después de lialter atravesado lentamente las 
puertas de la catedral, y llegada ya frente al 
coro, apease la Diosa, para recibir, sentada so- 
bi'e su altar, los homenajes de los regeneradores 
de la humanidad, cuyas cabezas se inclinan ante 
ios vividos esplendores de su ídolo. Naliendo 
uno por uno do las filas, llóganse á adorarla, en 
tanto que algunos niños agitan en torno suyo 
perfumados inoonsarios. Otros cantan , durante 
la adoración , himnos de alabanza , tendiendo 
ámbos brazos hácia la Diosa; y cuando cesa la 
música , la reemplaza la palabra hablada , pro- 
nunciándose discursos análogos al nuevo culto. 
Por fin, desciende la Razón de la montaña, y se 
retira , repartiendo sonrisas llenas de gracia y 
benevolencia á sus adoradores; y al son de los 
nslrumentos que divulgan el júbilo de la asam- 
blea, jura:i todos los circunstantes ser fieles á la 
Divinidad que so han cread ). 

Faltaba, sin embargo, un ribete áeste degra- 
dante espectáculo. Dispuesto y celebrado por el 
ayuntamiento de París, tenia basta entóiices un 
carácter local , que amenguaba en cierto modo 
su significación. Para dársela general y comple- 
ta , se requería un decreto de la Convención na- 
cional , que justamente en aquellos instantes lo 
estaba discutiendo. Para lograrlo, habíanse pre- 
sentado en la barra algunas comisiones , y entre 
ellas un destacamento del ejército revoluciona- 
rio , cuyos individuos llevaban sobre el uniforme 
casullas y alb as robadas en las iglesias , y agita- 
ban sobre las puntas de sus picas otros orna- 
mentos del culto. El orador de esta comisión, 
dirijió á los legisladores el siguiente discurso: 

«Hemos cojido cien jCaras eu el departamento 
del Oise y los hemos metido en las cárceles para 
que tengan tiempo de rezar. Las ropas de iglesia 
que traemos encima, son parte de los despojos 
1 Obispo de SenUs, En Luzarches, hemos echado 
mano á 162 marcos de plata; cnSenlis, y en los pue- 
blos inmediatos, 320 ; por donde quiera que hemos 
pasado, hemos ido derribando las campanas. Trae- 
mos acá diez hombres para que paguen sus exce- 
sos en la guillotina. También 'hemos encontrado 
dos banderas con llores de lis ; suplicamos á la 
Asamblea que nos permita quemarlas, bailando al- 
rededor.» 

•Concedido (responde la Asamblea); y en 
efecto, los voluntarios rompen á bailar, en me- 
dio de los aplausos do todo el concurso. (Mo- 
nitor.) 

Pero eutretauto babia consluido la ceremo- 
nia de la catedral, y cuantos en ella hablan to- 
mado parte se dirijian también al local de la 
Gauveiícion.— «Ciudadanos , (dice el sumo sa- 
cerdote Ghauiaette , presentándose en la barra 
con la Diosa Razón en carne y hueso) : el pue' 
blo acaba de ofrecer un sacrificio á la Razón, en 
la ex-iglesia metropolitana.»— *(2ue entre, res- 
pondo ei presidente ; y al son de una música 
militar , desfilan los ciudadanos por el salón, 
colocándose en semi-circulo frente á la presi- 
dencia las ninfas de la Diosa. Aparece esta lle- 
vada en su sillón por los sans-culottes; estallan 
aplausos y palmoteos ; agítense sombreros y 
gorros frigios; reina en suma el entusiasmo en 
todos los corazones. Chaumette propone en un 
férvido discurso «que la ex-metrópoli de París 
sea consagrada al culto de la Razón y de la liber- 
tad. »— «El faiiRlismo , (dice) la ha abandonado; 
los seres racionales se han apoderado de ella; de- 
clarad que es propiedad suya. El pueblo no quiere 
Curas; no quiere otros dioses quelos que le ofrece 
la naturaleza.» Y en efecto , la Asamblea expide 
sin itívaiitar mano un decreto, adoptando la pro- 
posición de Chaumette. A instancia de otro di- 
putado acuérdase que la Diosa Razón vaya á po- 
nerse al lado del presidente. El sumo sacerdote 
la conduce do la mano hasta la mesa, donde la 
reciben el presidente y los secretarios , estam- 
pándola eu las mejillas besos fraternales eu me- 
dio de unánimes aclamaciones. Mas no contentos 
con esto los setecientos padres conscriptos, 
encasquétanse setecientos gorros colorados 
determinan que vuelva cou ellos la Diosa á la 
catedral, donde la colocan de nuevo sobro su 
altar, y la vau adorando uno por uno. Concia 
ye la ceremonia, reui.iéndose todas las voces 
para cantar ei himno de la naturaleza y de la 
libertad: 

«Desciende, ¡oh libertad!, ¡hija da la naturale- 
za! El pueblo ha reconquistado su inmortal pu- 
janza; ya erijen sus manos tu altar, sobre las os- 
tentosas ruinas de la impostura, etc., etc.» 

Y miéiitras se celebra de esta suerte el triun- 
fo de la Razonen el crucero de la Iglesia, prác 
ticase su culto en las capillas , de la manera que 
era da esperar eu gente á quien así se desper- 
taba la conciencia del derecho. «La Revolución 
(ha escrito en nuestros tiempos el implo Miclte 
iet) fué una vuelta á las vías de la Naturaleza, 
los acertados ó iuyénuos presentimientos de la qtt- 
tiguedad. Y asi fué que no vaciló en confiar las 
funciones más santas (como las de la Diosa Razón) 
á mujeres en quienes se cifraba el goce supremo 
y que eran, por lo tanto, altares vivos deí cora- 
zón.» (.Mujeres de la Revol., pág. 63.)— Miche 
iet lo dice: pruébalo lo ocurrido en la catedral 
de París duraute la fiesta á que' nos vamos refi- 
riendo : 


Quien no haya asistido á aquella atroz profana- | 
clon, no puede concebir todo su horrible efec- 
to. Allí afluían las prostitutas : los misterios de 
Guido y de Lesbos dejaron de celebrarse aquel 
día en la oscuridad nocturna y en aposentos re- 
cónditos! Tan monstruoso fué el escándalo que in- 
dignó hasta á Robespierre, el cual decía, luego 
que guillotinaron á Chaumette : «Aunque no fue- 
se más que por las torpezas que autorizó ese mi- 
serable el dia do la fiesta de la Razón, merecía 
morir cien veces.» 

Pero ¿qué importa? Nuestros periodistas autó- 
nomos, hijos de madres católicas y pertenecien- 
tes á un pueblo católico, han descubierto que 
esa Revolución , cuyas irreligiosas aspiraciones 
se retratan eu lo que va narrado, vino á salvar 
la honra y los derechos del hombre , corriendo 
su:na prisa que España adopte sus principios sj 
quiere ser feliz! 

«En las fiestas de la Razón (escribe La Harpe, 
testigo de vista, y cómplice de los excesos revo- 
lueionarios durante algún tiempo), representábase 

la Diosa por medio de la primer prostituta que á 
mano se hallaba, pagándola por hacer este oficio, 

encaramándola sobre una carroza con un cruci- 
fijo á los piés. Eu las fiestas de la Razoníué don- 
de, cierto dia, trepó un histrión al pulpito de San 
Roque, y encarándose coa Dios mismo , á la faz 
de sus altares, negó su existencia , vomitando mil 
furiosas imprecaciones. En las fiestas de la Razón 
era donde se colocaba sobre los altares el busto 
de Marat, y se obligaba á los sospechosos de fa- 
natismo, ó lo que es igual, de creer en Dios, á do- 
blar la rodilla ante la imagen de aquel asesino.» 

Los fundadores del nuevo culto iio se conten- 
taron con la demostración parisiense ; hicieron, 
por el contrario, que se celebrase la fiesta do la 
Razonen todos los distritos de Francia, y de 
resultas se ufanó cada distrito con su correspon- 
diente Diosa. El que desee más pormenores de- 
be consultar ia obra de monseñor Gaume. Para 
concluir esta larga, y sin embargo incompleta 
reseña , conviene decir que los nuevos idólatras 
poseyeron hasta un libro da r-szo, que se titula- 
ba: O/icios délas décadas, ó discursos, himnos y 
oraciones usadas eu los templos de la Razón. %n 
esta obra hay introitos, epístolas, pro.sas, evan- 
gelios, pláticas, prefacios, cánticos y rez-os de 
varia especie. Para muestra bastará citar la sa- 
crilega parodia del Padre nuestro, que á fin de 
popularizarla más, fué también impresa aparte 
con este titulo: «Oración republicana, dirijidaal 
Ser Supremo, y que se puede recitar en los dias 
de fiesta en toda la extensión de la República.» 
Dice así: 

«Libertad, suprema felicidad del hombre en la 
tierra, celebrado sea tu nombre en todas las na- 
cioñes; venga á nos tu benéfico reino, para des- 
truir el de los tiranos; venga tu sagrado culto á 
erijirse sobre el de los miserables ídolos por ti 
derribados; sea en adelante la justicia regla única 
de nuestra voluntad. 

»No permitas que tus cobardes enemigos com- 
partan con nosotros el pan nuestro de cada dia; 
desprecia á tus deudores; pero castiga sus audaces 
atentados; hazles volver al cieno de la esclavitud, 
yaque se solazan en él; ayuda nuestros esfuerzos 
para salvar de sus maldades á la humanidad ; no 
nos dejes caer en la seducción de sus infames 
agentes ; mas líbranos para siempre del feudalis- 
mo, y haz que un dia resuenen en todo el universo 
los sacrosantos nombres de libertad, igualdad y 
justicia.» ' 

Estos fueron ¡os dioses que levantaron frente 
á frente del Dios vivo, á quien insultaban con 
liorrorosas blasfemias, los hombres venerados, 
como regeneradores del mundo, por nuestros 
diarios autónomos. Pero ellos, por lo ménos, no 
sostenían, á diferencia de lo que hoy se usa, que 
á ¡a causa de la Religión no le va nada en las 
obras de la política revolucionaria. 


lleva 


tendido el cabello por la espalda; y so 


«Cerrada completamente cada capilla de la Igle- 
sia con tapices y tabiques de tablas (dice un histo- 
riador), quedaron convertidas todas en otros tan- 
tas teatros de disolución, crápula é impureza. 


di las siguientes noticias El Guardian de Jamaica 
del 24 de Julio: 

«Parece que el 6 de Julio aparecieron seis vapo- 
res españoles en la bahía de Puerto Príncipe. La 
noticia causó la mayor sensación en la ciudad, por 
ignorarse el objeto de esos buques. A poco tiempo, 
un oficial portador de pliegos para el general Gef- 
frard, desembarcó, circulando entonces que la vi- 
sita inesperada tenia el objeto de pedir satisfac- 
ción al Gobierno de Haití por los ultrajes cometi- 
dos en la frontera de Santo Domingo por súbditos 
haitianos y refugiados dominicanos residentes en 
su territorio. Los ultrajes habían consistido en 
echar al suelo la bandera española, pisándola bajo 
sus piés, y la destrucción por medio del fuego de 
la propiedad de los dominicanos. La reparación 
pedida por los españoles fué la siguiente: t.’, que 
el Gobierao haitiano pagaría 200,090 pesos al Go- 
bierno dominicano, y 2.", que los haitianos salu- 
darían la bandera española con 100 cañonazos. 
Para acceder ó negarse á estas condiciones, se 
dieron 4S horas, al cabo de las cuales la escuadra 
bombardearía la ciudad si no se accedía. Puede 
imaginarse la consternación que esta noticia cau- 
sarla en Puerto Príncipe, habiendo infinidad de 
familias que, esperando lo peor, hicieron sus equi- 
pajes para trasladarse á punto más seguro. 

Antes de que el término espirase, el jefe de la 
escuadra Sr. Rubalcaba, fué visitado por Mr. Hen- 
ry Byrou, cónsul ingles eu Haití, quien propuso 
la modificación de las condiciones. Al principio fué 
rehusado todo arreglo, pero al fin los esfuerzos de 
M. Byrou dieron por resaltado el que en vez de 
insistir eu el pago inmediato de la indemnización, 
se nombrarían peritos para tasar los daños, y que 
la bandera española seria saludada por el Gobier- 
ao haitiano. Faltaba el coasentimiento del presi- 
dente Geffrard, quien, si bien accedía á la primera 
condición, no sucedía lo mismo con la segunda. Al 
fia, y á merced de la excitaciones de los diferentes 
cónsules, accedió á saludar la bandera española 
con objeto de apartar de la ciudad los horrores que 
la amenazaban. Esta orden fué dada cou lágrimas 
en los ojos por el presidente, y con la protesta so- 
lemne de que sólo la fuerza irresistible de las cir- 
cunstancias podían obligarle á sancionarla. El sa- 
ludo se disparó, siendo devuelto por la escuadra, y 
el almirante y sus oficiales visitaron al presidente, 
expresándole su satisfacción por la pacífica termi- 
nación del negocio. El presidente Geffrard les de- 
volvió el cumplido enviando alguno de sus ayu- 
dantes á bordo, los que fueron bien recibidos. La 
escuadra debía salir de Puerto-Príncipe el 15 » 


ra, una fascinación extraordinaria sobre toda la 
comunidad. La Abadesa, del convento le cedió su 
puesto al lado de la Reiaa en la regia visita. 

Dice La Correspondencia'. 

Insiste hoy Li Iberia e;a que el general Lemery 
regresará en breva de Filipinas por motivos da 
salud; dice que volverá á ocupar el puesto de jefe 
del cuarto militar de S. M. el Rey, siendo reem- 
plazado en Filipinas por el general Ros de Gla- 
no Con asegurar á La Iberia que ni el señor Lp- 
mery ha damostrado el menor deseo de abandonar 
su cargo, que el estado de su salud no exije tam- 
poco su regreso á la Península y que el Gobierno, 
no ha pensado en relevarle de un puesto que 
ocupa dignamente, caen por tierra las demás no- 
ticias de La Iberia.» 


La Gaceta publica hoy el siguiente despacho; 

«El presidente del Consejo da ministros al ex- 
celentísimo señor ministro de Gracia y Justicia; 

«San Ildefonso, 21 de Agosto de 1861 . 

»SS MM. y AA. continúan sin novedad en su 
importante salud.» 

La entrada de SS. MM. en el Sitio de San Ilde- 
fonso se verificó á las seis de la mañana, yendo la 
Reina y el Rey en una silla de postas, acompaña- 
dos de una escolta de caballería, y marchando al 
estribo el general Ros de Glano.. Los Principes 
iban con SS. MM. El señor presidente del Consejo 
de ministros aguardaba á los Reyes en Palacio, 
así como algunos de los demas consejeros do la 
Corona. En la linda plaza de la granja estaban 
formados los batallones de Vergara y Toledo. 


La Iberia pide la Inquisición. Felicitáinosla 
por verla en tan buen camino. 

La cosa pai-eoe inverosímil ; pero es muy 
cierta. 

Hablábamos ayer del añejo, relato de las im- 
posturas de Sor María, monja portuguesa, y La 
Iberia que lo ha copiado, añade: 

«Después de leer esta página de nuestra histo- 
ria pasada, dice El Pensamiento Español con mu- 
cha oportunidad: 

«La historia anda eu manos de todo el mundo; 
la saben hasta los chicos de escuela: y de ella se 
deduce, como de muchas otras, la gran verdad de 
que en aquellos tiempos de superstición, se desen- 
mascaraba y perseguía á los hipócritas, con no 
ménos empeño que el desplegado en la perseou- 
eion de los herejes.» 

El Pe.nsashento debía añadir:— Eso era entónces 
pero ahora. , .» 

Quien desenmascaraba y perseguía á los lii- 
pócritas con no ménos empeño que á los here- 
jes, era el Santo Oficio; y La Iberia , por con- 
siguiente, que ecba de ménos el tribunal per- 
seguidor de herejes y de hipócritas, pida la 
Inquisición. 

Pero se nos figura que so había de cansar 
pronto de ella , porque para un impostor por el 
estilo de la monja portuguesa con que la Inqui- 
sición tropezara, tendría quu habérselas con tan- 
tos liipócritas , que , oponiéndose a! Papa y á los 
Obispos, quieren pasar por más católicos que los 
Obispos y el Papa ; que atacan á la Religión con 
pretexto de la política, y no quieren defenderla 
porque no aspiran á ser religiosos!... 

La inquisición de abora no perdonaría ni álos 
impostores, ni á los revolucionarios hipócritas, 
como la de entónce.s no perdonó ni á las Sor 
Marías ni á los Gazallas. 

No se, puede jugar con jueces imparciales 
rectos. 


Acerca de las actuaciones seguidas para el arre- 
glo fie nuestros negocios con la república de Haití 


Al despedirse en Sauehidriau SS. MM. del go- 
bernador de Valladolid y de las comisiones oficia- 
les qUe lo acompañaban, les enoargarou eon insis- 
tencia qne manifestaran á los vallisoletanos la 
grata satisfacción que les ha producido la acoji- 
da cariñosa y entusiasta que Yalladolid les ha 
hecho. 

S. M. la Reina primero, y después su augusto 
esposo, repitierou muchas veces, que tenían gra- 
bado en sus almas cuanto Valladolid había hecho 
para obsequiar á sus Reyes; que lo recordarían 
siempre con especial contento, y que no escasea- 
rían sus visitas á un pueblo que así sabe hacer ga- 
la del cariño y adhesión que siente hacia sus per- 
sonas. 

A la numerosísima lista de las limosnas que su 
majestad ha hecho durante su viaje, hayqueagre- 
gar la de 25,000 rs. que ha mandado distribuirá 
las familias más necesitadas de los pueblos de Cor- 
eos, Trigueros, Cabezón, Cubillas de Santa Marta 
y Santovenia. 


Leemos en La Epoca : 

.«Terminadas las faenas campestres, y apro- 
ximándose la época de las maniobras militares, 
tenemos entendido que desde primeros del mes 
próximo el Gobierno retira á las empresas de 
obras públicas la facultad que les había concedido 
de contratar para sus trabajos un cierto número 
de soldados. El éxito excelente de esta medida 
durante el verano actual, que ha permitido la 
continuación en grande escala de las obras de 
ferro-carriles , servirá de estimulo sin duda para 
producirla oportunamente. No liabria sido posi- 
ble que cantidades tan considerables como las 
que figuraban en los estados publicados ayer por 
la Gaceta se hubieran invertido en los trabajos de 
vías férreas , si absorbiendo las labores del campo 
el número de brazos que necesitan , no hubieran 
hallado las empresas compensación en los útiles 
obreros que les ha ofrecido el ejército. - 
Así , ni los jornales han eneareeido desmesura- 
damente , ni se han entorpecido las obras cuya 
conclusión espera el país con ansia.» 


En el convento fundado eu Burgos por la insig- 
ne escritora Santa Teresa de Jesús y donde se 
conserva la celda que ocupó la Santa , cuando lo 
han visitado ahora SS. MM. , se presentó á la 
Reina una joven novicia que excitó justamente la 
curiosidad de cuantos tuvieron el honor de pene- 
trar con los Reyes en aquella clausura. 

La jóven á que nos referimos es hija de una de 
las más poderosas familias de Inglaterra . Educa- 
da en el protestantismo , manifestó desde sus pri- 
meros años deseo de abrazar la Religión católica, 
y habiendo recibido secretamente el bautismo en 
su propio país , empapada en la lectura de las 
obras de Santa Teresa , resolvió tomar el hábito 
de la órden y consagrar á Dios su vida en uno de 
los conventos fundados por la Santa. 

A este fin, y á pesar del anatema fulminado por 
su familia , desheredada de una inmensa fortuna y 
perseguida activamente , después de haber sido 
inútiles las súplicas y los ruegos de sus padres, 
se vino á España , recomendada á este señor Ar- 
zobispo, quien le ha servido de padrino en la toma 
del hábito. 

La joven inglesa, que deberá profesar en la re- 
ligión dentro d-s seis meses es, según dicea los que 
la han visto, de una extraordinaria belleza, de ma 
ñeras muy distinguidas, posee y habla cuatro 
idiomas, conoce la música, y es, bajo todos con- 
ceptos, una señorita de recomendables circunstan 
cias. La extraordinaria alegría qne se advierte en 
su hermoso semblante, indica que la resolución 
que ha tomado, está muy arraigada en su pecho, 
y no fué obra dol momento, sino resultado do só- 
rias meditaciones. Esta poderosa criatura, llama- 
da á brillar en primera línea en el gran mundo, 
reducida hoy á vivir entre cuatro paredes, coa la 
reducida pensión de dos francos diarios que las le* 
yes inglesas han obligado á señalarla, ejerce por 
su afabilidad, por su discreción y por su hermosn- 


Alarmado, y con justísima causa, dice un perió- 
dico ministerial, que tiene fundamento para creer 
que no tardarán en aparecer en nuestras provin- 
cias del Norte agentes peruanos encargados da 
llevar algunos miles de esclavos blancos, á aquella 
nhospitalaria y desmoralizada República. 


Ayer tarde salieron dei R eal sitió de San Ilde- 
fonso, para Ontaneda el presidente dei Consejo de 
ministros, y el señor ministro de la Gobernación 
para Santander. 


Según los informes de La Epoca, á pesar de qua 
han sido ya varias y considerables las condenas 
de algunos de los periódicos de la oposición, el 
hecho de haber acudido al Tribunal Supremo de 
Justicia en recurso contra las sentencias pronun- 
ciadas, y el hallarse este alto cuerpo en vacacio- 
nes, ha dado lagar á que hasta ahora no se haya 
-ealizado ninguna de las maltas imp-aastas en este 
último período por el tribunal de imprenta. Aquel 
periódico añade que sólo cuando se verificase esto 
será probable la desaparición de alguno ó de al- 
gunos de estos diarios. 


-.*>■>« .V.»**. 


Leemos en ia Regeneración : ' 

«Paréeenos conveniente llamar la atención, dal 
Gobierno sobre el servicio de los ferro-carriles. 
Acabamos de recorrer la línea del Norte , y nada 
aventuramos en decir que uo reina en él el órden 
tan necesario en vías de esta clase ; si han de evi- 
tarse sucesos desagradables. En el intervalo da 
pocos dias ha habido dos incendios de -wagones, 
que pudieron felizmente cortarse. Hemos oido atri- 
buirlo á que no acompañan á los trenes los engra- 
sadores necesarios. No hemos visto la heoesaria 
puntualidad en los guardas , y todo revela la ne- 
cesidad de que la autoridad exija cuanto tiene de- 
recho en las vias puestas en explotación. Hemos 
oido hablar también de la' falta de armonía entre 
los empleados franceses y españoles. Bueno seria 
evitar lo que ha de ser necesario castigar si no se 
corrije á tiempo.-» 


De los datos oficiales publicados en la Gaceta 
sobre los diferentes trabajos hechos en las dife- 
rentes líneas de caminos do hierro de España du- 
rante el segundo trimestre del año actual, resulta 
que se hau ocupado diariamente por término me- 
dio 53, 664 jornaleros, 3,414 caballerías, 1,236 wa- 
gones y 2,466 carros. , ■: 

Regulando en 8 rs. eljornal de cada trabaja- 
dor, representa un gas'to diario de cerca de 430,000 
reales, ó sea más de 38 millones y medio en el 
trimestre. Para las caballerías y , carros creemos 
no es aventurado el calcular en 13 millones en 
números redondos su importé durante todo el tri- 
mestre. De manera que lo gastado por las em- 
presas sólo en estos conceptos , asciende á la 
enorm e suma de 51.000,000. - . 


S. M. la Reina se ha servido disponer que el 
Sr. D. Agustín ürgellés de Tovar, vice-presidente 
de la sociedad-corresponsal de la asociación in- 
dustrial portueuse en Barcelona, sea el encargado 
de examinar la exposición de Portugal,, dando 
cuenta al ministerio de Fomento de las observa- 
ciones que el referido conoarso le sugiera, para 
deducir su importancia y lo que pueda ser intere- 
sante á los ramos de agricultura ó industria; cuyo 
honroso nombramiento ha sido comunicado do Real 
órden desde Santander por el señor marques de 
Corveta. r 


ÜLTí'áA HORA, 


TELEGRAMAS. . 

(Servicio particular de El Pensamiento Español.') 

Pesíh,2Í. 

. 3 Ha 

Esperándose pai a mañana la disoluúon da la 
Dieta, se halla esta hoy foriniilando ¡ii’otestas 
contra la violación de la Constitución y todo 
acto arbitrario qne pueda cometerse. Se espera 
graves acontecimientos. Entro tanto, el Gobier- 
no austríaco lia cmpezailo en esta ciudad raisiiia 
á cobrar militarmente los tributos. 

CONSIANTINOPLA, 19-. 

Créese que él Gobierno otomano obrará con 
espíritu conciliador eu lo relativo á las cuestio- 
nes de Servia y de la Herzegowina, 


El Perisámientó Español. 




La adindicacion del suministro de tabacos hxU- 
noa al si Terrados no ha sido a 455 rs. sino á 499. 

—Ayer se yerifleó la subasta de 50,000 arrobas 
j cobre procedente de las minas del Estado. Sólo 
«n pliego se presentó y no hubo rematé por estar 
más bajo que el tipo del Gobierno que fue el de 85 
reales arroba. 


PARTE RELÍGIOSA; 

D£ Soy. S¿üi jSiii/onanól FabricimiOy Hi- 


— También ayer tuvo efecto la subasta de las 
obras del ferro-carfii de^ Albacete á Cartagena 
comprendidas entre Chinchilla y Hellin, que es- 
taban presupuestadas en 5.833,188 reales. Cinco 

Í proposiciones son las que ^se l¿n presentado á la 
icitacion, siendo la más ventajosa la que ha ofre- 
cido la rebaja de 11 por ÍOO de la cantidad presu- 
puestada. 


,-j-En la subasta verificada anteayer para la ad- 

? [UÍsicion de 5 millones de' reales en deuda conso- 
idada del 3 por 100 y de la diféridá, cómo inver-^ 
sion de parte de los toados del servicio de reden- 
ción y enganche del servicio militar^ el Consejo de 
gobierno de la misma há adquirido títulos por 
valor de esta suma al cambio de 49 la deuda con- 
solidada y á 42-94 la diferida. 


La temperatura ha tenido en Madrid un Oambio 
notable, habiendo descendido el calor 10 grados 
de Eeaumur casi repentinamente. La causa de es- 
ta variación se atribuye á la abundante lluvia que 
parece ha caido en algunos puntos de Castilla, y 
ha refrescado el viento que nos viene del Norte. 


Santos D£ Soy. Stui Sinforián^^ FabricimiOy Hi- 
pólito máftÍ7^eé\ 

Sanxo' de mañana. San Felipe Henioio, confe-^ 
.sor. — Vigilia. Ayuno. 

CULTOS RSLItrlOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas del Sa- 
cram'ento^ dónde por la V. O. T. de siervos de 
María, se celebrará á San Felipe Benicio; por la 
mañana á las diez sérá la Misa mayor, en la que 
predicará D. Juan Rodríguez, por la tarde en los 
ejercicios dirá la plática D. Ciriacó Cruz. 

Pi'í^igue la novena de Nuestra Señora de AtO- 
cHá en su iglesia, predicando .por la tarde D. Ma- 
nuel Dueñas, y en la de Nuestra Señórá del Olvi- 
do én San Francisco dirá el sermón D. Mateo 
Yágüe. Tambi'eñ continúa' la novena de San José 
Calasanz en el colegio de las Escuelas Fias de San' 
Férnaatib ; tendrá la plática D. Aiñbrosio délos 
Infantes. 

En laí Trinitarias habrá por ia tarde ejercidos 
con sermón, que predicará D. Hilario Guerrero, y 
por la noche en el Oratorio del Olivar y Bóveda 
de San Ginés. 

Visita DE la Coste de Mabía. Nuestra Señora 
de la Soledad en San Isidro ó ia del mismo título 
en San Márcos . 


go general de condiciones aprobado en 10 de Jnlib 
último, S. M. ha dispuesto se reforme el de las 
económicas y el de las facultativas en lo relativo á 
carreteras , suprimiendo en ellos todos los artícu- 
los que figuren en el general. 

De Real orden lo digo á V. I. pata su inteligen- 
cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. mu- 
chos años. Santander , 6 dé Agosto de 1861 . 

■Cotvéfa,— Señor director general de Obra's pú- 
blicas . 


FONDOS PÚBLICOS. 


AHÜSGIOS. 


COTiaACIOS DEL DIA 20 DE AGOSTO DE 1861. 


CAMBÍO AL CONTADO. 


No publicado. 


MERCADO DE MADRID. 


ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,774 fanegas de trigo. 

656 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

15,538 árrobks de carbón. 

132 vacas, que componen 47^548 librasdepeso. 
774 carneros, que hacen 18,,27() libras de peso. 
» cerdos degollados. 


PRECIOS DE artículos AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 


Reales vellón 
arroba. 


Cuartos 

libra. 


Ayer á las dos de la madrugada se advirtió que 
háb iá fuego éñ las oficinas Cambio unioé^^sal. es- 
tablecido en la calle de Preciados ; pero por pron- 
to que acudieron las bombas y operarios, no pudo 


PAUTE OFICIAL üE LA GACETA. 


Idem de carnero. . 
Idem de cordero. . 
Idem de ternera. . 
' Despojos de cerdo. 


evitarse que fueran presa de las llamas casi todos 
los muebles y demas del establecimiento. 


los muebles y demas del establecimiento. 

Invadida por el fuego una de las habitaciones 
en donde era difi'cil y expuesto penetrar , y eú la 
que se encontraban los intereses de la compañía, 
encerrados en los cajones de una mesa, el bombe- 
ro Juan Robisco subió con inminente riesgo al 
balcón gateando por barillas y balcones, y ar- 
rastrando hácia si la mesa , incendiada ya , des- 
cerrajó los cajones y puso á salvo todos los bille- 
tes del Banco de España , metálico y letras que 
contenia la mesa. Entregadas estas cantidailes al 

g uardia civil . núm. 113. fueron devueltas á su 
ueño , con un reló y cadena de oro y otro billete 
de Banco que el honrado operario se halló sobre 
la mesa , sin q^ue faltara un solo maravedí de la 
cantidad guardada eu los cajones de la mesa. Este 
operario fué el segundo' qúe llegó al incendio, que 
merced á las buenas disposiciones adoptadas ter- 
minó á las cinco de la mañana. El fuego no alcan- 
zó á los libros y papeles de la sociedad , ni á los 
valores que en la misma existían. 


MINISTERIO DE FOMENTO. 


Idem fresco. . . 
Idem en canal. 
Lomo. 


Por todo lo no firmado, 
Manuel se Tomás. 


Obi-as públicas. 

limo. Sr. ; En vista de las numerosas reclama- 
ciones que demuestran la insuficiencia dcl ancho 
asignado á las carreteras de segundo y tercer ór- 
den, S. M. la Reina (Q. D. G.), se ha servido dis- 
poner que en lo sucesivo se adopten para las car- 
reteras, según sus respectivas clases, las latitudes 
de ocho, siete y seis metros, distribuidos eu la for- 
ma siguiente : 

Carreteras de primer órdert. 

Cinco metros y medio para el firme, y dos y me- 
dio para los paseos. 

Carreteras de segundo orden. 

Cinco metros el firme y dos los paseos. 

Carreteras de tercer érden 

Cuatro y medio el firme . y uno y medio los 
paseos. 

Al mismo tiempe. y como complemento del plie- 


Vino 

Pan de dos libras. . 


46 

á 

49 

18 á 20 

46 

á 

49 

18 á 20 

8 

á 


20 á 

76 

á 

88 

34 á 46 

74 

á 

76 

28 á 30 

97 


107 

38 á 46 

60 


62 

20 á 22 

36 


44 

12 á 16 




12 á 14 

30 

á 

44 

10 á 16 

24 

á 

30 

8 á|12 

30 

á 

36 

10 á 14 

16 

á 

18 

7 á 8 

7 

á 

8 

á 

56 

á 

58 

20 á 22 

4 

á 

5 

2 á 2 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 49-10 c. 

■ Inscripciones en el gran 

libro al 3 por 100 id. » 

Títulos del 3 por 100 

diferido 42-90 

Inscripciones en el gr an 

libro al 3 por lOU id. o 

Matel. del Tesoro pre- 
ferente con Interes. . tt 

lldemno preferente, con 

Interes. » 

Idem sin Interes. ... » 

Partícipes legos con- 
vertibles á 5 por 100. » 

.Idem del 4 y 5 por 100. » 

Deuda amortizable de 

primera clase. ... d 

Idem de segunda id. . „ 

Idem del personal. . . 21-35 
^ Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1[2 de Interes anual. „ 


historia filosófica DE LA REUqiqv 
cristiana en sus relaciones con la civiliz,.. 
sacada de los mejores autores antiguos v 1°“’ 

demos, así nacionales como extranjeros í 

eiosos como profanos, publicada bajo la rL. 

tion de SS, MM. y A A. y ^misterio deFo\S‘®'-' 
por D . José Lesen y Momno; reyisaday 
por el Presbítero D. Atilano Melguáo^Oa 
nzada por el diocesano. ' y áuto- 


Esta obra religiosa, histórica, literaria' v 
trn ocsnmnnñada de eYl.Anarso r».,. .i ^ 


de Tarancon. 


Se suscribe en Madrid en las librerías de lo d 
' blieidad, de Leocadio López, y en la adaiini!,t 


Diiciaaa, ue j en la admiDiaf,.: 

,eion, calle del Arco de Santa María, número 
y en provincias en las principales librerías k-' 
las condiciones siguientes: ’ ">Jo 


' Se publica por entregas de 24 páginas en d . 
letra muy compacta, al precio de 2 rs. en Mos -J 
y 2 lt2 en provincias. Se puede hacer también i 
susoricioH por cuadernos de cinco entregas ** 

l.«/xTxHAnAn •nlifta'OS- con la raKoíds 


contienen 15 pliegos, con la rebaja de2rs^'^* 
dAfir á S rs. cuaderno en Madrid v in Cs 


I ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


j . decir., á 8 rs. cuaderno en Madrid y 10 qq p ^ 
l'cias, abonando uno adelantado. Enviando el ' 

..orfA Hp In. .íinanricinn. tanto rio ^ ^tn- 


porte de la suscricion, tanto de entregas como d 
poarlornoa. directamente á la .mo uq 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE BOY. 


Trigo 

Cebada nueva. . 
Idem vieja. . . . 


de 52 á 61 rs. 


de 23 á 30 


Algarroba de 


Emisión de 1 .“ de AbrU 
de 1850, de á 4,000 

vAO loa 

Idem de'2,Óob W. ! ! ! 

Idem 1.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 

Idem 31 de Agosto de 

1852 , de á 2,000 rs. . 

Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 

. Idem 9 de Marzo de 
■ 1855 , procedente de 

la de 13 de Agosto 
de 1852, de á2,ÜU0 rs. 

Acciones de Obras pú- 
¡ blicas del.” de Julio 

' de 1858 

‘ Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 

Del Canal de Isabel H, 
del,000r3.,8porl00 
anual 


. cuadernos, directamente á la administración ^ 
I remitirá á provincias por el precio de Madrid ’ ** 


100-75 d 


!; El tomo primero, de cuya primera edicionauprl. 
i un corto número de ejemplares, se vende a 6» p ^ 
i: les ejemplar. Se facilitará su adquisición á T~ 
|: nuevos suscritores admitiendo el pago en plazo.* 

¡ según se convenga con el administrador D^Se» ■ 
í Piano María Montero. ’ ‘ 


95-75 d 


BREVIARIUM MARIANÜM, 

por D. José Escolá, presbítero, misionero apostólico 


96-25 p 


108-75 8 


ESPECTÁCULOS. 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
Juéves 21 de Agosto á las nueve déla noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


Editorresponssíile: D. Manoel be Tomás. 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 


Esta obra, original en su forma, que ha merecido 
la aeeplacion de muchos Prelados, varios de los cua 
les además la han enriquecido con indulKeneias" 
conteniendo lodo lo más úlil y excelenle qae se há 
: püblicado respeélode la Madre de Dios, es un reper- 
; torio de todo cuanto pueda desearse relativo .á María 
un prontuario de todas sus grandezas, un libro dé 
lodos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi- 
' cion Mariana para los sabios y un manual afecluosi- 
simo de devoción para sus devotos. 

Se vende en Madrid á 52 rs. en ias librerías de los 
señores Aguado, Olamendi y Perdiguero. También 
se remitirá por el correoá cualquier punto de España 
pidie'ndola á D. José Escolá, presbítero, Lérida, é 
incluyendo en la carta ios sellos enrrespondieoles 
á 56 rs., ó bien un recibo de catorce Misas para ce- 
lebrarlas á su intención. (I— m) 


LOTEMA MODERNA. 


LISTA DE LOS NUMEROS PREMIADOS EN EL SORTEO CELEBRADO EN MADRID EL DIA 21 DE AGOSTO DE 1861. 


Is. prs. ps. fs. Ns prs. ps. fs. iVs. prs. ps. fs. Ns. prs, ps. fs. Ns. prs. ps. fs. Ns. prs'. ps.fs. Ns. prs. ps. fs. Ns. prs. ps, fs. Ns, prs. ps. fs. Ns. prs. ps. fs. Ss. prs. ps. (s. Ns. prs. ps. fs. 'Ns. prs. ps. fs. Ns. prs. ps. fs- Ñs. prs. 


ou... 

121... 

ÍO 

75 

1834... 

10 

75 

4027... 

li 

153... 

75 

1971-.. . 

75 

4041... 

Ib 

156... 

75 

1976... 

80 

4089... 

li 

164... 

75 



4116... 

li 

204... 

75 

Dos 

mil. 

4185... 


209... 

lo 



4199... 

li 

210... 

75 

2031... 

Ib 

4205... 

li 

309... 

75 

2067... 

Ib 

4315... 

li 

315... 

80 

2090... 

Ib 

4292... 

li 

325... 

75 

2116... 

Ib 

4311... 

75 

STd... 

75 

2130... 

75 

4319... 

75 

445... 

73 

2138... 

Ib 

4326... 

75 

469... 

75 

2144... 

Ib 

4379... 

75 

473... 

75 

2177... 

Ib 

4398... 

73 

475... 

75 

2189... 

Ib 

4424... 

76 

502... 

lo 

2196... 

75 

4448... 

75 

512... 

75 

2204... 

Ib 

4452... 

1000 

531... 

75 

2220... 

Ib 

4462... 

75 

538... 

75 

2257... 

Ib 

4492... 

75 

575... 

75 

2269... 

75 

4536... 

75 

589... 

7o 

2282... 

lo 

4365... 

75 

644... 

300 

2331... 

Ib 

4631... 

75 

664... 

75 

2353... 

80 

4654... 

75 

673... 

75 

2382... 

Ib 

4713... 

Ib 

690... 

75 

2475... 

Ib 

4736... 

Ib 

691... 

75 

2507... 

Ib 

4739... 

lo 

696... 

1000 

2520... 

Ib 

4777... 

50i0 

703... 

75 

2521... 

lo 

4809... 

ib 

745... 

lo 

2532... 

Ib 

4826... 

So 

754... 

75 

2568... 

Ib 

4837... 

73 

762... 

75 

2579... 

5OO 

4867... 

Ib 

822... 

75 

2599 .. 

Ib 

4891... 

ib 

829... 

75 

2731, 

Ib 

4902... 

400 

909... 

75 

2736... 

Ib 

4932... 

75 

985... 

75 

2745... 

Ib 

4948., 

75 

989... 

75 

2938... 

Ib 

4950... 

75 

994.., 

lo 

2995. „ 

Ib 

4964... 

75 

996... 

75 






10796.. . 

10799.. . 

10803.. . 

10804.. . 

10806.. . 
10812... 

10846.. . 

10856.. . 

10915.. . 

10948.. . 

10996.. . 


12804.. . 

12808.. . 
12812... 

12863.. . 

12921.. . 
12956 .. 

12982.. . 


Trece mil. 


Once mil. 


Nueve mil. 


Siete mil. 


Tres mil. 


Cinco mil. 


i 13137... 

13142.. . 

13204.. . 
13379 .. 

. 13421... 

> 13427... 

13428.. . 
13450 .. 

13477.. . 

13490.. . 

13493.. . 

13499.. . 

13512.. . 

13597.. '. 

13667.. . 

13706.. . 

13713.. . 

13727.. . 
( 13739... 
i 13883... 
i 13953... 
I 13960,., 
1 139S0... 


Catorce mil. 


Ocho mil. 


' 10014... 

' 10029... 

I 10090... 

1 10122... 

■ 10188... 

. 10273... 

10345.. . 

10423.. . 

10451.. . 

10505.. . 

10532.. . 
10560 . 

1.0602.. . . 
Í0686... 

10709.. 
1071-5.. 

10733.. 
10742, , 
10749, 


) 14109... 

> 14114... 

> 14130... 

> 14147... 
) 14166... 
) 14167... 
) 14219... 
i 14228... 
) 14259... 

> 14262... 
) 14266... 
i 14267... 

14307.. . 

14319.. . 
14366 , 

i 14395... 
i 14450... 
i 14465... 
i 14499... 
) 14532... 

> 14558... 
) 14564 .. 

> 14568... 
) 14657... 

> 14664... 
i 147U.„ 
) 14719... 
i 14727... 
. 14723,, 

. 14731 
' 1-1748..; 

. 14304., 

> 14399... 

. 14905... 

. 14944... 
i 14959... 
i 14962 .. 

- 14963 .. 

' 14973... 

' 14978... 


Dies y seis 


73 17116 .. 
75 17129,., 
500 17148... 
80 17163... 
75 17190... 
75 17198... 
73 17218... 
75 17230... 
400 17250... 
75 17266... 
73 17336... 
75 17337... 
75 17338... 
75 17345... 
75 17361... 
75 17383... 
75 17391,. 
75 17429... 
75 17455... 
75 17497... 
73 17520 . 
75 17550... 
75 17618... 
75 17623... 
75 17630 .. 
73 17643 .. 
73 17657... 
' 75 17738... 

75 17750... 
75 17767. . 
75 17786 .. 
73 17803... 
75 17872... 
75 17893... 

17932.. . 

17944.. . 


75 

75 Dies y ocho 


73 

75 18033... 
75 18041... 
73 18074.,, 
73 18089... 
80 18166... 
75 18184... 
75 Í8193... 
75 18275... 
75 18277... 
75 18283... 
'75 18316... 
75 18343 
75 18351... 
73 18366... 
75 18394... 
■75 18433... 
“*75 18464... 
75 18493... 
75 18560... 
75 18365... 
75 18574... 
75 18607... 
75 18612... 
75 18624... 
75 18671... 
75 18689... 
75 18796... 
75 18883 .. 
75 18891... 
75 18933... 
75. 18936... 
80 


75 19328... 

75 19368... 

75 19385... 

75 19485... 

• 75 19488... 

75 19355... 

75 19561... 

500 19572... 

75 19610,, . 

75 19812... 

75 19813... 

75 19632... 

73 19636... 

75 19680... 

75 19711... 

75 19713... 

75 19785... 

75 19798... 

75 19314... 

75 19817... 

75 1986'2.,. 

75 19912... 

75 19960... 

75 19998... 

75 

4OO Veinte mil. 
75 

75 20004... 

73 20023... 

5OO 20047... 

75 20073... 

75 20122... 

73 20204... 

75 2022S... 

75 20266,,. 

75 20367... 

400 20371... 

20407.. . 
mil. 20'431.,. 

20489.. . 

75 20534... 

75 20544... 

75 20543... 

75 20333... 

75 20537... 

75 20564... 

75 20569... 

75 20585... 

75 20604... 

75 20624... 

75 20625... 

75 20637... 

75 20667... 

75 20691... : 

75 20702... 45( 
73 20726... 

75 20753.,, 

75 20763... 

75 20774... 

75 20328... 

75 20361... 

75 20S36,., 

75 20915... 

75 20922... 

75 20953... 

75 20989... 

75 


73 21242... 
75 21264... 
400 21282... 
75 21287... 
75 21325... 
75 21330... 
75 21367... 
75 21424... 
75 21452... 
75 214'70... 
73 21490... 
75 21564... 
75 21603... 
75 21611... 
75 21637... 
75 21648... 
75 21654... 
75 21670... 
75 21693... 
75 21696... 
75 21743... 
75 21747... 
75 21752... 
75 21857... 
21882... 
21913... 


75 Veinte y dos 
75 

75 22026... 

75 22035... 

75 22037... 

75 22070... 

75 22084... 

75 22144.. 

75 22148.. 

75 22169... 

75 22230. 

75 22232 
75 22235... 

75 22252 
75 223Ü4.;; 

75 22350 
75 22375. . 

75 22390 . 

75 22393 
75 22396 
75 22404 . 

75 22443... 

75 22450 .. 

73 22484... 

73 22515... 

73 22534 .. 

5OO 22379 . 
450OO 22602... 

75 22635... 

75 22660 
73 22632 . 

75 22689 

75 22728 

76 '22740 
75 22790 
75 22793... 

73 22309... 

75 22316... 

75 22329.. 

22834... 


80 Fei/iía y un mií. 22837. 


Dies y siete mil. Dies y nueve 


Quince mil. 
15019... ' 75 


IT'OOS... 

17068.. . 

17106.. . 

17U0... 


75 19112... 
75 19182... 
75 19190... 
75 19309... 


75 

75 21019... 
75 21025... 

21041.. 

21153.. . 
mil. 21159... 

21182.. . 
400 21183... 

75 21197... 
75 21234.., 
75 21238,., 


75 23139... 
75 23156 .. 
75 23161 .. 
75 23280... 
75 23322... 
75 23334... 
75 23372... 
73 23417... 
80 23461... 
73 23473... 
75 23521... 
75 23341... 
73 23595... 
75 23608... 

75 23619... 
1000 23626... 

73 23628... 
73 23675... 

76 23685... 
73 23689... 
75 23780... 
75 23793... 
75 23793... 
75 23839... 
75 23S51... 

400 23861... 

23878.. . 
mil. 23934... 

23995.. . 
75 


73 Feí/ií« y 
75 mtl. 


22871... 

75 22889... 

75 22920... 

80 

75 Veinte y tres 
75 

73 23022... 

73 23027... 

77 23035,, . 

75 23078... 

500 23111... 


75 

75 

75 24049 
75 24082 
75 24095 
75 24116 
75 24201 
75 24206 
75 24296 
75 24331 
75 24342 
73 24369 
80 24377 
75 24380 
73 24384 
75 24397 
75 24403 
75 24426 
80 24433 
80 24461 
75 24505 
75 2453; 
75 24540 
75 24571 
75 24580 
75 24605 
75 24634 
75 24637 
75 24656 
75 24658 
75 24682 
80 24687 
80 246S9 
75 24703 
75 24712 
75 24717 
80 24732 
400 24749 
75 24768 
24802 
mil. 24813 
24821 
75 24829 
75 24930 
80 2«31 
75 24935 
75 24960 


75 Veinte y cinco mil. 27093, 
80 27101. 

73 25000... 75 27118. 

75 23015... 73 27133. 

75 23028... 500 27147. 

75 25034... 75 27153. 

73 23038... 75 27226. 

75 23U68... 75 27249. 

80 25104... 75 27265. 

75 25115... 75 27307. 

75 23123... 75 27312. 

75 25185... 75 27332. 

75 25190... 75 27340. 

75 23267 75 27410. 

75 25330. . 75 27419. 

75 25343... 75 27429. 

75 25373.. 75 27438. 

75 25394... 73 27464. 

75 25451... 75 27483. 

75 25488... 75 27484, 

75 23516 .. 75 27495. 

73 25592... loÜO 27496. 

75 25646 .. 75 27549. 

5OO 25664,..' 75 27601. 

75 25673 ,. 75 27623 

73 25764 . 75 27679 

75 25779 75 27680. 

75 25807, , 75 27728. 

75 25815.. 75 27781. 

25824.. . 75 27788.; 

25825.. . 75 27799., 

cuatro 25858... 75 27809.. 

25884 .. 75 27873, 

25922. . 75 27935. 

75 25926... 73 2794S.. 

73 23946... 75 27974.. 

73 27996.. 

75 Veinte y seis mil. 

75 

75 26027... 75 Veinte 

75 26037... 75 

75 26118... 75 28014 

75 26163... 75 28038 

75 26189... 75 2806S 

75 26213... 75 28086 

75 26296... 75 28116 

75 26332... 75 28131 

75 26353... 75 28214 

75 26354... 75 28232 

75 26385,, . 75 28233 

75 26408,. . 80 28248 

75 26432... 75 28344 

75 26461... 75 28360 

75 26467... 73 28364 

73 26513... 75 28375 

80 26523,., 75 28406 

73 26577... 75 28419 

75 26593... 75 28420 

75 26643... 75 2S445 

73 26670... 73 28450 

5OÜ 26734... 75 28482 

75 26742... 75 28492 

5OO 26321... 75 28305 

75 26841... 75 28608 

75 26925... 75 28634 

75 26951.,, 75 28638 

75 26958 . . 75 28666 

75 26932... 73 28671 

75 26997... 75 28694 

75 28702 . 


75 Veinte y nueve. 
75 mil, 

75 

75 29024... im 

75 2906Q... 75 

75 29067... 75 

75 29076... 75 

75 29125... 7í 

75 29191... 4OO 

iqO'O 29265... 75 

75 29276... 75 

75 29278... 75 

75 29302... 75 

75 29303... 76 

75 29312... 80 

75 29316... 7.5 

75 29347... 75 

75 29458... 75 

75 29467... 75 

75 29323... lo 

75 29534... 7b 

75 '29556,.. 75 

75 29571... 73 

75 29581... 7b 

75 29675... 76 

75 29792... 7» 

73 29819... 75 

,000 29829.. 75 

80 29830... 75 

75 29837,,. 75 

75 29874... ^ 

75 29914,., 500 

75 29955,,, 

80 29991. 

75 29996... 7» 

4OO 

75 Treinta mil. 


75 Veinte y 
75 

75 28014... 
75 28038... 
75 2806S... 
75 28086... 
75 28116... 
75 28131... 
75 28214... 
75 28232... 
75 28233... 
80 28248... 
75 28344... 
75 28360... 
73 28364... 
75 28375... 
75 28406... 
75 28419... 
75 28420... 
75 2S445... 
73 28450, . 
75 28482., 
75 28492, 
75 28305. 
75 28608, 
75 28634 ■■ 
75 28638. ; 
75 28666 .. 
73 28671. , 
75 28694... 
28702 . 


70 Feiníew siete mil. 28703 
7o " 28765 


P 27010... 
70 27012... 
70 27021... 
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j funden los términos del problema, y la mente 
I se pierde en el caos de contradicciones, de ano- 
malías que ofrece esta singular situación de la 
Europa contemporánea. 

Nace principalmente la confusión de lo re- 
vueltas y amalgamadas que están la cuestión 
territorial y la cuestión revolucionaria, hasta el 
punto de no saberse cuál se subordina ácuál en 
lo presente, por más que en último resultado 
sea indudable el predominio futuro de la cues- 
tión revolucionarla, que puede ganarlo todo en 
el desorden. Para no citar más que un ejemplo, 
bien que muy comprensivo de la infinita varie- 
dad de intereses que hacen hoy tan complicado 
el problema, baste fijar la vista en Inglaterra 
y Francia que en toda guerra continental habían 
de ser prinoipalss contendientes. 

ínteres de ámbas es favorecer la expansión 
revolucionaria, y cabalmente esta comunidad 
de interes ha. sido la causa y el apoyo de su 
alianza hasta hay di, i. Pero luchan entre sí por el 
predominio en el Occidente de Europa y la su- 
premacía en el Congreso de las naciones, y esta 
rivalidad, las divide tanto corno aquella otra co- 
munidad de Interes las une. Resultado de esto 
es, que si bien cada cual da ellas aspira en defi- 
nita á ejercer el monopolio revolucionario, suce- 
do que miéntras dura el combate, cometen in- 
consecuencias. Así, por ejemplo, Francia hoy 
está impidiendo con sus armas que Ro.na caiga 
en poder de la demagogia italianísima, no por- 
que Napoleón tenga más amor á la Santa Sede 
que la protestante Inglaterra, sino porque nece- 
sita, contra Inglaterra, poseer un buen punto 
estratégico en Italia. Del propio modo Inglaterra 
se liga con Austria y simpatiza con las Potencias 
del Norte, no porque quiera favorecer así la reac- 
ción, ni porque la interese conservar un estado 
de cosas que es remora indudable de la idea re- 
volucionaria (por ejemplo, sostener al Austria 
en posesión de la Hungría y del Véneto), sino por 
temor de que debilitadas las Potencias seten- 
trionales, y en particular el Austria, cobre Fran- 
cir una fuerza proporcionada á aquel enflaque- 
cimiento y asiente su dominio én Italia, en el 
Danubio y en Oriente. 

Este ejemplo entre Francia é Inglaterra, pu- 
diera extenderse al examinar la análoga contra- 
posición de intereses entre Austria y Prusia, 
entre Inglaterra y Rusia, entre Rusia y Tur- 
quía, etc., etc. 

En este laberinto de intereses contrapuestos, 
¿no habrá algún criterio sano, luminoso y fe- 
cundo para apreciar la índole de las rivalidades 
presentes y el resultado probable de los comba- 
tes futuros, engendrados por ellas? Parécenos 
que sí. El móvil inmediato, la causa próxi- 


I cazmentc á la insurrección húngara, seria tanto 
como dar pábulo á la amenazadora agitación de 
sus provincias polacas. Respecto de Prusia, 
finalmente, úrgela no ménos impedir una explo- 
sión que de seguro se comunicaría á sus pro- 
vincias también polacas, y por otro lado es in- 
concebible que en negocio tan capital pueda el 
Gabinete prusiano adoptar una p.olítica, no ya 
contraria, sino ni siquiera distinta de la de Ru- 
sia y de Inglaterra. 

I Tal, pues, como hoy se hallan trabados los 
intereses entre las varias Potencias de Europa, 
no creemos que Hungría pueda contar con au- 
.xilio extranjero, y en cambio es seguro que por 
este mismo lado hallaría fuertes oposiciones. 
Esto sentado, ¿puede Hungría lanzarse á una 
guerra con Austria , fiando únicamente en sus 
propios y peculiares recursos ? Para que así su- 
cediera, seria menester, cuando rnénos, que 
entre los húngaros mismos hubiese unidad de 
raii’as y carencia de obstáculos interioras , y ca- 
balmente es notorio , por un lado , que gran 
parto de la población de Hungría , sobre todo 
de los campesinos, quiere ser fiel al Austria, y 
por otro , notoria es igualmente la lucha trabada 
entre Hungría , que aspira á absorber la autono- 
mía de Transilvania , Croacia y Esclavonia , y 
estas mismas comarcas , que no están dispuestas 
á sacudir la autoridad del Austria para ser meras 
provincias de Hungría. 

De estos datos , incuestionables todos , resulta 
una deducción general , é saber 


raientos que amenaza ensangrentar el Continen- 
te, puede y debe aplicarse como supremo crite- 
rio cuanto la historia nos enseña sobro la acción 
simultánea de la libertad del hombre y de la 
Providencia de Dios. Ni Imperios , ni razas, ni 
políticos, ni guerreros han ido nunca á donde 
pensaban ir: tanto como adagio vulgar, aplica- 
ble á los sucesos ordinarios de la vida, es un 
gran principio para entender la filosofía de la 
historia, el sentido do los grandes sucesos y la 
significación da las revolucionas más radicales, 
aquel sapientísimo dicho de nuestros padres: 
cEl hombre propone, y Dios dispone.» — T. 

TELEGRAMAS. 

París , 22. 

Se di, como segura la estipulación de un tratado 
comercial entre Francia é Italia. 

Türin, 22. 

El diario Les íTationalités publica un artículo fu- 
ribundo contra el Gobierno de España, negando 
las glorias de la campaña de Marruecos. 

Pesth, 22. 

La dieta húngara ha sido disuelta, y hoy pro- 
testa contra semejante disolución. 

Turin, 21. 

Se dice que el marques de Villamariua está 
nombrado gobernador de Ñapóles en reemplazo 
del marques de Afflito. 

A los oficiales del antiguo ejército realista, que 
han sido presos y conducidos á Génova, se les ha 
dado permiso para marchar al extranjero. 

El cardenal Santucei, prefecto de la Congrega- 
ción de los Estudios, acaba de falleeer. Se ha anun- 
ciado también la muerte del cardenal Picolomiui. 

París. 21. 

La escuadra inglesa continúa en las aguas de 
Nápoles , y se decía que su presencia allí es una 
demostración que satisface los deseos del general 
Cialdini. 

París, 22. 

El 3 interior español á 47 3[8 ; el 3 exterior á 
49 1[2; la diferida á 41 7[S , y la amortizable á 
16 0[0 ; el 3 por 100 francés á 68-45 ; el 4 1[2 á 98. 


advertencia. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente mes, se 
gepyqrán renovarlo oportunamente si 
no quieren e.xperimentar retraso en el 
recio del periódico. 


ministerio Británico a la isla de Cerdeña cierto nú- 
mero de agentes, con encargo de vigilar y des- 
truir las maniobras de los emisarios napoleónicos, 
comisionando con diferente objeto otros varios, 
más numerosos y muy activos, á la isla de Sicilia. 

Los mismos informes á que me refiero aseguran 
que lord Palmerston tiene hoy mucha ménos con- 
fianza en que se realice la unidad italiana, y pre- 
viendo las eventualidades que puedan sobrevenir, 
quiere tomar sus medidas para que la Inglaterra 
se ponga en el caso de garantizar la independen- 
cia de Sicilia. Con esta idea, parece que el minis- 
tro ingles piensa en la posibilidad de crear allí una 
soberanía para el Príncipe D. Fernando de Cobur- 
go, padre del Rey de Portugal, y jefe de la rama 
católica de esta casa. 

Todos estos planos vienen á demostrar palpa- 
blemente la vacilación é incertidumbre de todos 
los Gabinetes en los asuntos de Europa. 

En el banquete diplomático celebrado el 15 da 
Agosto del año último, pronunció M. Thouvenel 
un brindis á las Potencias amigas y aliadas; este 
año sólo ha mencionado las Potencias amigas-, las 
aliadas han desaparecido.» 


Rí ya, no sabemos cuántos dias, el telégrafo 
nos está anunciando que, en el caso de disol- 
yjrso 1 t Dieta húngara , ocurrirán gravísimos su- 
cesos. Semejante anuncio prueba , cuando mé- 
nos, dos cosas : primera,- que aquella disolución 
es verdaderamente una medida radical del Aus- 
tria contra las pretensiones del revoltoso ma- 
gyarisnio; y segunda, que los revolucionarios de 


de insurrección húngara , ó por lo ménos, que 
afectan aguardar de ella todo un tesoro de in- 
surreccioees. 

Estamos conformes con lo primero ; creemos, 
en efecto, que la disolución de la Dieta húngara 
es ya muestra clara y eficaz de que el Gobierno 
austríaco se deja de contemplaciones, y resuelve 
tratar como rebeldes á los rebeldes. Pero segui- 
mos dudando mucho que esta resolución pro- 
duzca más resultado inmediato que protestas y 
manifiestos de los diputados húngaros ; todas, 
todas las razones que siempre hemos tenido 
para creerlo así, continúan militando, y aún 
muchas de ellas son hoy más poderosas. Para 
que Hungría se subleve, parécenos indispensa- 
ble, entre otras muchas cosas, primero : que los 
talianísimos, auxiliados por Napoleón, puedan 
lanzarse sobre el Véneto; segundo, que Ingla- 
terra quiera dejar libre esta maniobra á los ita- 
lianisimos y á Napoleón; tercero, que Rusia se 
abstenga do intervenir á favor del Austria 


La escuadra inglesa, que la casualidad ha lleva- 
do á las aguas do Nápoles en el momento en qua 
el pueblo napolitano amenaza arrojar de su suelo 
á los piamonteses, se compone de ocho navios con 
684 cañones, y 6.000 hombres de desembarco. 
Aquella escuadra se estacionará en Nápoles. Cas- 
tellamare y Baja. El dia 15 se pidió permiso al 
gobernador de Castellamare para desembarcar y 
hacer ejercicios 400 hombres de infantería inglesa, 
y el permiso se concedió inmediatamente. Los in- 
gleses, precedidos de su banda, volvieron á bordo 
tocando el himno de Garibaldi acompañado de lo» 
gritos de ¡viva Italia! ¡viva Garibaldi! 


que la insur- 
j reccion húngara no puede realizarse con carác- 
ter peculiar y como un hecho aislado, sino que, 
cuando quiera que pueda realizarse , ha de ser 
un suceso dependiente de otros más fundamen- 
tales, de índole harto más trascendental que de 
suyo lo es la mera sublevación de una provincia 
contra su metrópoli. Es decir; planteada la lu- 
cha general entre la Revolución y la reacción, 
Hungría puede ser y seria uno de tantos auxi- 
liares de la primera contra la segunda; pero en- 
tretanto, la cuestión húngara no es de las que 
pueden iniciarse ni formalizarse, separadamente 
con importancia peculiar ni con trascendencia 
propia. Nuestra creencia es, por tanto, que los 
húngaros protestarán, circularán manifiestos, 
tratarán acaso de negociar nuevas transacciones 
con Austria, pero que no se levantarán armados 
sino cuando la Revolución cosmopolita les diga: 
ya es hora. * 

Supuesta la exactitud de este nuestro parecer, 
qua puede ser equivocado, pero que enuncia- 
mos con íntima convicción, restaría sólo exa- 
minar si ha llegado ya la hora de que la Revo- 
lución declare ó tenga que aceptar batalla defi- 
nitiva. Este problema es verdaderamente muy 
complejo, y si bien mirado en globo, de una 
manera sintética, por decirlo asi, parece que no 
debe estar lejos la grande y decisiva crisis, no 
e^ ménos cierto que cuando se entra á analizar 
cada cual de los elementos de la lucha, se con- 


cuar- 

lo, que Prusia pueda, aunque quiera, permane- 
cer inactiva. 

Ahora bien : para que los ¡talianísimos pue- 
dan pensar en ataques contra el Véneto, necesi- 
tan iates rematar aquel asuntillo que tanto les 
está molestando en las Dos-Sícilias; y para que 
Napoleón quiera y pueda auxiliar en tal empeño 
á los ¡talianísimos, es necesario que se resuelva 
á una guerra con la coalición de las Potencias 
seteii trienales, y probablemente con la Gran- 
Bretaña. En 


La Gaceta de Francia publica la siguiente pro- 
clama del general Cosenz, que puede dar una idea 
del estado de las cosas en Nápoles; 

«A todos los liberales; 

Reoibimos advertencias de todas clases; alerta, 
pues. Obre ó no el Gobierno, á nosotros toca, como 
hijos de Italia y de la libertad, defender el honor 
del país, nuestros bienes y nuestras vidas. Voso- 
tros, Sacerdotes y ladrones. Obispos y antiguos 
borbónicos, que nos habéis gobernado, colocando 
emboscadas en todas direcciones, sabed que el 
pueblo desprecia las innobles demostraciones de 
sus infames provocadores; confiado en el honor y 
valor de sus jetes, se rodea á ellos y espera; des- 
graciado el que le ataque: el león rabia por res- 
ponder: 

Hoy se especula con el desorden, con la camisa 
encarnada, hasta con Cristo. 

Pero vosotros, que sois verdaderos patriotas, 
que hace ya un año tomásteis las armas y arro- 


A la una de la tarde del 18 del actual , se veri- 
ficó en el palacio de las Necesidades de Lisboa, 
con todo el ceremonial exijido por la etiqueta , la 
recepción del embajador extraordinario del Pia- 
monte , marques Garacciolo de Bella. 


^serihan 3, El Contemporáneo: 

«París, 19 de Agosto. 

En mis ultimas cartas, apoyándome en informes 
diplomáticos dignos de crédito, hice notar á uste- 
des el giro conservador que lord Palmerston ha 
dado á la política exterior, sus. crecientes recelos 
y su irritación contra la política napoleónica, Tam- 
poco habrán olvidado que en una reciente sesión 
del Parlamento, contestando á una interpelación 
de M, Disraeli, rehusó el noble lord entrar en tra- 
tos con el Emperador de los franceses para redu- 
cir los armamentos marítimos, diciendo que los de 


cuanto á Inglaterra , sabido es 
cómo en estos mismos dias está haciendo os- 
tentoso alarde de amistad para con Austria, y 
no ménos notorias son recientes declaraciones 
del ministerio ingles en el Parlamento contra 
toda desmembración ulterior del Imperio 


. j aus- 

triaco, y señaladamente hostiles á toda tentati- 
va de sustraer á la autoridad de Francisco José 
el Véneto y la Hungría. Por lo que hace á Ru- 
na, dicho se está que na oponerse directa yefi- 
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frailecillo hipoerüilla; pero ese frailecillo , sin más armas que 
un rosario, y elevando con él sus manos suplicantes al Cielo, 
dio el golpe de muerte al Imperio Otomano, haciendo que pa- 
ra rechazar sus invasiones se ligasen la Corona de España y la 
Señoría de Venecia con la misma Santa Sede; y sobretodo, 
obteniendo de Dios, por la intercesión de María , el triunfo es- 
pléndido y decisivo que hizo Inmortal el nombre de Lepanto. 
Eclipsada desde entonces la media luna, y contenido el pro- 
greso de la pretendida reforma protestante, por la reforma 
verdadera que hizo el Concilio de Trento, al cual dió fin dicho- 
so y solemne aprobación otro Papa Pío , la Iglesia no habla 
vuelto á tener un Pontífice de este nombre, hasta que un nue- 
vo, inminente y espantoso peligro amenazaba sumergirla bar- 
ca de Pudro en las entrañas del Océano, en medio de los sil- 
bidos de los impíos, y del ruido que, batiendo palmas de go- 
zo, hicieran los protestantes. 

El siglo XVHl, en más de las dos terceras partes de sucar- 
rera, habia visto organizarse y trabajar sin descanso, á la me- 
jor urdida y más vasta conspiración, con el objeto de destruir al 
infame, nombre que, con horrible blasfemia, se daba al Cris- 
tianismo, Literatura, ciencias exactas y naturales, filosofía, po- 
lítica, todo se ponía á contribuciou para consumar la obra ne- 
fanda. Las Cortes, ios tribunales, las academias, los salones, to- 
do está Invadido por los enemigos jurados de la Religión; mién- 
tras que sus defensores, asaltados con las armas , ya del ri- 
dículo, ya de la calumnia, se veían desacreditados de pronto, 
periegLiidos después, y por último lanzados algunos de ellos al 
destierro y conducidos otros al patíbulo. En vano, al desborda- 
miento de aquel torrente, hablan opuesto , Benedicto XIV, su 
ciencia eminente, su tinoodmirable; Clemente XIII , su celo 
constante, su firmeza apostólica: y Clemente XIV , su calma 
amable y aquella condescendencia , sin duda muy prudente, 
como inspirada por Aquel espíritu infalible, cuya asistencia es- 
tá prometida á la Iglesia. Los Reyes, toca ios de ceguedad, con 
6US mismas manos derribaban los diques: y así la inundación. 
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y para vuestra más completa instrucción , procuraremos daros 
una idea cabal , aunque sucinta , del origen, naturaleza, ten- 
dencia y alcance de la cuestión que tiene agitada á la Europa, 
y tiene en espeotativa al mundo. * 


H habla de sumerjirlos, se hacia más poderosa á cada mo- 
hieato. Entónces exclama Federico 11 de Prusia , proteslante 
6D a apariencia, impío en la realidad y muy avanzado en la 
“ anidad del patriarca de los incrédulos Voltaire: t ¡Siglo des- 
tu para Roma! Se la atacar en Polonia. De Francia y Por- 
tm ®hs guardias: y, según parece, señará otro 

tro ^hs filósofos minan abiertamente las bases del 

V Se predica la tolerancia, toda es perdido; 

•Gh” Pnede salvará la Iglesia.» 

rieii I ^*5' fuerte 1 Ese milagro se hará , se está ha- 
da ^ dicho, no ha cesado de hacerse , ni dejará 

éerlo **^*'^^® hasta la consumación de los siglos. Ni para ha- 
rimie^f O.mnipotente conmueva con su voz los 

tan f ™hhdo , reduzca á pavesas las huestes que le 

Síos h’-i'hdlo 

m ’ h sonríe; y haciendo señal á un varón dulce y 
•■ainará''^ A ’ “o™^''® ‘1® : t Tú , le dice , te 

nación** nn más Pío : peregrinando de. nación en 

Prisión* ^^P'^nnrás vanamente en un palacio , ora gemirás 

do cárcel, hasta morir lejos de tu trono ; legan- 

‘nn solo á mi Inloda n.,. .. ° 


Al promediar el año 1846 , la muerte hacia descender de 
la cátedra de San Pedro á uno de los más distinguidos Pontífi- 
ces que la han ocupado. El Sr. Gregorio XVI, después de ha- 
ber desplegado en el Trono las dotes eminentes de un hombre 
de Estado , cerraba su gloriosa carrera declarando que quería 
morir tcomo un simple monje.» 

En el seno de las olas , sobre cuya suparficie nada la bar- 
quilla del pescador de Genezaretli , hervía ya una borrasca que 
haciéndose bien pronto general, iba á causar muchos desas- 
tres, poniendo á más de una sociedad dos dedos cerca de su 
ruina. 

El sordo rumor de la tempestad que se acercaba, no 
impidió que se reuniese en la capital del orbe católico la au- 
gusta Asamblea de los Principes de la Iglesia , que , inspirados 
sm duda por el Espíritu de Sabiduríá y dé Consejo, daban sus 
votos á uno de los más jóvenes Cardenales , para que llenase 
a vacante que habla dejado el anciano Papa , que de la oscu- 
ridad de un cláuslro de Camaldulenses, se habia elevado por 


*^duaibre' ejemplo y la virtud de tu maii- 

Persecu ^ Se hace como Dios lo quiere: y como 

^sligion \^°'i y santamente sobrellevada , es para la 


'1 en “na prenda ¡de triunfo , la muerto de 

fine en ^ ®®®riverio , es para la Iglesia una nueva garanlía 
S*"® de los'**'*^ *** lisonjean sus enemigos de vencerla. La san- 
®uenie Tert^r*'^®* cristianos , al decir del elo- 

Phfa mostrar ° ^ no pasa por el Calvario , sino 

accio I I rejuvenecida y brillante. 
^®otrop¿^, 1 ^ ^^ovideacia se hizo visible en la elección 
“niabre nue** suceder el Pontífice VI de eso 

por Un tnorir en el destierro. En Venecia, 

habia reunió el Cónclave; y un Cardenal, 

Wdo monare hñnprÜAÉirx^ i /-x. . » » . 


El Pensamiento Espafiui. 


ncia Éomo leprosos á ose 
jásteis de vuestra P’’®* .j,g„ Roma el saato y 

rebaño de heroes “1“° ¿g la patria, 

seña, velad por la salva^c.on^p,^^.^^.^ Los Borbo- 

Ayer se nos escri i. mano en Ñapóles, yo 
nes piensan ar un g po¿r¿ escapar, 

mismo es oi ee ^ las víctimas eiue pien- 
Llenos de osadía desigmo* _ , . , 

san sacriecar; en las provincias todo lo ocupan 
en mayor o menor número, y nada menos aspiran 
que á hacerse dueños de la situación. 

En Roma, en el Palacio Farncsio y en el Vati- 
cano todos se alegran pensando en las matanzas 
y ruina del país. ¡Camaradas! Todos estáis dis- 
puestos para el momento oportuno; nadie duda de 
vuestro patriotismo , y á no ser por lo que odiáis 
el derramamiento de sangre , manifestariais con 
mavor alan llegase la ocasión de castigar á todos 
los borbónicos con vuestras armas, lo cual suminis- 
.smhoa V aríTuinentos en favor de 

traria nuevas pruebas y ‘‘‘o 

la unidad nacional que deseamos ver reabzada a 
oda costa, sin exceptuar a Roma y Veuecia. ¡Ca- 
maradas ! Couflad enlos destinos de Italia, en 
vuestros amigos, en la Guardia nacional , en los 
voluntarios, que han recibido el bautismo del fue- 
go á las órdenes de (laribaldi , en el ejército que 
ha combatido en Majeiita y en Gaeta, pero adop- 
tad precauciones , porque las emboscadas son nu- 
morosas. ») 

El corresponsal del mismo periódico le dice lo 

siguiente : ^ 

«¿Podrán Vds. creerlo? Hay en Roma una fa- 
brica de camisas encarmulas, y el Santo Padre las 
bendice. Lanotadel gcúcral Cosenzque ponemos á 
continuación nos dice el motivo de estas bendi- 
clones: 

«Sabemos por conducto fidedigno que so están 
haciendo en Roma mnclios uniformas encarnados 
parecidos á los que usaba la milicia que ol general 

Garibaldi condujo á la victoria. El infrascrito se 

limita á decir por ahora que los vencedores de 
Calatafini y del Volturno, que tanto estiman su 
honroso uniforme, no perdonarán esfuerzo algu- 
no, por costoso que sea.paw arrancar esta masca- 
ra con que pretenden á mansalva disfrazarse los 
borbónicos. — Firmado, Cose-xz.)) 

El Ost-Oeutsohe-Fost compara la situación actual 

de Austria cou respecto á Italia á la del año pasa- 
do, y hace verque esmas ventajosa en las siguien- 
tes líneas: . . . , t> vr- 

«Cuando Garibaldi paso á los pies del Rey Víc- 
tor Manuel las coronas de Ñapóles y Sicilia, pu- 
dieron recelar los enemigos del Austria, y con ra- 


zón, queá pesar de los 


buenos deseos de laúltimq, 

la paz se interrumpiese. Gas costas occideutales del 

mar Adriático, desdo laeinbocadura del Po has.ta la 
extremidad de Italia, se encontraban reunidas bajo 
el cetro de un solo Soberano, y la agitación que rei- 
naba entre los esclavones meridionales proporciona- 
ba á Víctor Manuel una excelente coyuntura para 
hacer que Garibaldi renovase en esta dirección la 
tentativa do Marsala. Hoy los mismos admirado- 
res de Ricasoli no dudarán que el peligro de una 
amalgama del movimiento italiano con el escla- 
vón ya no existe. El levantamiento de las provin- 
cias napolitanas ha roto el hilo conductor que iba 
desde unas costas del Adriático a las opuestas, y 
ya no puede emprenderse invasiones en un país 
cuando se considera quda que fué antigua capital 
de un gran reino no está i cubierto de uu ataque 
por parte de los insurgeutes, teniendo una guarni- 
ción de 30,000 hombres, y cuando, en sentir de los 
periódicos italianos, un ejército de 60 000 es insu- 
ficiente para vencer á los snblevados. Estas fuerzas 
no pueden gastarse , suicidándose, d.pmoslo 

asi, en expediciones infructuosas. Es verdad que 

los sucesos de la Herzcgowma han tomado ea 
estos últimos tiempos un giro casi tan desfavora- 
ble al Austria , como ventajosa le ha sido la revo- 
lución de las provincias napolitanas. Todas las 
Ofertas de Omer-Bajáben sido mnt. les y elsenfur 
ha recibido orden de dar principio a la campana 
Perosin hacernos indiferentes a los peligros que 

pueden surgir de este luí» - f ® 

. X i Af> Italia siga siendo una tic- 
en tanto que el reino ae 6 j ,r- i. 

• - i. - fuerzas reunidas de Víctor 

Clon , mientras que las u®»*' 


Manuel apenas basten para conservar el reino de 
Ñipóles , la insurrección, do los radjahs quedará 
localizada y perecerá por consunción, sin pasar los 
limites del Imperio otomano. 

Seria un absurdo indudablemente por parte de 
Austria querer fundar su política en la suposición 
de que sea duradera la insurrección napolitana, 
que evidentemente será comprimida tarde ó tem- 
prano. Pero ya es una ventaja, y ventaja inapre- 
ciable,, que Austria tenga tiempo para renovar 
alianzas.» 


La Reina Victoria continúa haciendo una vida 
muy retirada y absteniéndose de concurrir á los 
actos oficiales más solemnes. Esto , unido á otras 
circunstancias , aumenta más y más el rumor de 
que se ha convertido ó está próxima á convertirse 
al Catolicismo. No falta tampoco quien asegura 
que S. M. trata de abdicar en favor del Príncipe 
de Gales. A propósito de este Príncipe , dice un 
corresponsal del Univ^rsel en Londres: «Los pro- 
testantes irlandeses , que son diez veces más pro- 
testantes que los ingleses , están furiosos con el 
Principe de Gales porque este visitó la semana pa- 
sada el gran colegio eclesiástico de Maynooth. 

Por mi parce, ao me sorprendería mucho si se 
me anunciase la conversión del Piíncipe de Gales. 
3. A. R. en Oxford pasaba por profesar ios princi- 
pios de High-Churcht y el Príncipe buscaba con 
preferencia á los estudiantes que seguían estas 
doctrinas. Ea Roma se mostró visiblemente con- 
movido ante el carácter grande y noble del Papa. 
En el Canadá fuá ultrajado del modo más brutal 
por los fanáticos orangistas, y se negó á tener re- 
lación alguna coa ellos. Su carácter ha madurado 
rápidamcute.» 


La Gacela Austríaca asegura saber de San Pe- 
tersburgo por conducto fidedigno, curiosos porme- 
nores sobre la conjuración que se ha descubierto 
en aquella capital, y de la cual se han dado di- 
ferentes versiones. Según aquel periódico, á prin- 
cipios del año corriente muchos diarios llamaron 
la atención de sus lectores hácia lo inexplicable 
que era que el famoso jefe dalos refugiados ru- 
sos, Alejandro Hertzen, que habita en Lóndres, 
donde publica su periódico La Campana^ estuvie- 
se siempre al corriente de cuanto pasaba en los 
círculos más elevados y secretos de la córte, igual- 
ip.enteque éntrelos altos funcionarios rusos, es- 
tando informado ademas de sucesos que sólo podía 
saber por conducto del mismo Emperador, por 
algún personaje de influencia de la córte ó del 
ministerio. 

El Gobierno ruso, al fin se decidió á enviar es- 
pías á Londres con el encargo de sorprender el 
medio de que echaba mano Hertzen para conocer 
todos los secretos de Estado. Pero cuando llega- 
ron á su casa los espías , llamó extraordinaria- 
mente su atención ver que Hertzen tenia sus re- 
tratos. Varios periódicos refirieron estos extraños 
sucesos en la época en que ocurrieron , pero des- 
pués nadie habió del asunto . 

Así las cosas, empieza á decirse en San Peters- 
burgo que el consejero íntimo Schakoff, senador 
ruso , ha perdido el juicio de repente , y que su 
demencia se ha manifestado en un baile, en donde 
llegó hasta el punto de hacer á una señora, en voz 
alta y delante de una numerosa y brillante con- 
currencia , las más humillantes proposiciones. 

No pararon aquí las cosas, puesá la mañana si- 
guiente, Schakoft* escribió una carta al Emperador 
en la que le declaraba haber sido nombrado para el 
cargo de dictador de la República rusa, y propo- 
nía al Czar que so retirase de bien á bien, cedién- 
dole la dirección de los asuntos generales del país, 
para no exponerse á las desastrosas consecuencias 
de una resistencia inútil. 

Desde luego se imputó todo esto ala demencia 
de Schakoff, porque la conspiración seguía tan 
oculta que nadie sospechó su existencia. La auto- 
ridad sin embargo mandó recojer y sellar los pa- 
peles de Sehakoff, relativos á lá administración 
de que se hallaba encargado, para sustraerlos á 
cualquier tentativa del demente. Cuando héte que 
entre aquellos papeles se encuentra toda su cor- 


respondencia con Hertzen, al cual enteraba de los 
hechos ménos públicos y He las disposiciones más 
secretas del Gobierno ruso. 

Este, averiguado el primer dato, pudo recojer 
todos los hilos de la conspiración, y tuvo el tiempo 
necesario para adoptarlas medidas eficaces para 
impedir tuviesen efecto los planes de los conju- 
rados.» 


El estado de la República venezolana continua- 
ba siendo aflictivo el 22 de Julio, fecha á que lle- 
gan las noticias de la Guaira. Los facciosos seguían 
molestando á las tropas del Gobierno constituido; 
habían tenido lugar varios choques, en los cuales 
han salido siempre triunfantes las armas del Gn- 
bisrno. Péro las partidas facciosas, que no lucha- 
ban ya para vencer, sino prolongar la guerra y 
los desastres, huían á los montes para volver sólo 
cuando se velan forzados por la necesidad á soli- 
citar alimentos. 

República de Lima publica esta comunicación: 

«República boliviana — Secretaría déla Asam- 
blea nacional coDStitu 3 ’ente.— La Paz, 18 de Mayo 
de 1861. — A S, G. el secretario de Relaciones ex- 
teriores. — Señor. — Los infrascritos secretarios tie- 
nen el honor de poner en conocimiento de V. G. 
que la Asamblea nacional ha acordado la siguiente 
minuta de comunicación: 

«La Asamblea constituyente de Bolivia, since- 
ramente animada del deseo de reanudar los víncu- 
los de paz y armonía con la República vecina y 
hermana del Perú, ha deliberado dírijirse al Go.- 
bierno provisorio de la República para que, por los 
medios diplomáticos y con la oportunidad que in- 
diquen las circunstancias, procure entablar nego- 
ciaciones que conduzcan á la conclusión de un tra- 
tado de paz, amistad y comercio, basado en la jus- 
ticia y dignidad nacional. 

Dios guarde á V. G.—S. S —Natalio Irigoyen, 
secretario, diputado por Cochabamba.— José Be- 
nito Guzman, secretario, diputado por Cocha- 
bamba.» 


La artillería de la mayor parte de los Estados 
alemanes se halla dotada con cañones rayados. 
Austria, Prusia, Baviera, Sajonia, Wurtemberg, 
Badén, los dos Estados de Hesse, los de Meklcm- 
burgo, Oldemburgo y Nassau los hanadoptadoya. 

Con tal motivo (añade Le Pays), los cañones 
rayados, cuya superioridad sobre los demas de 
invención reciente es incontestable, se usarán en 
breve por todas las naciones de Europa. Ingla- 
terra, que no los tiene en grande estima por un 
sentimiento de orgullo nacional exajerado, conclui- 
rá por sustituirlos á sus cañones Armstrong para 
las expediciones lejanas. 

Con fecha 14 escriben de las orillas del Neckar 
á la Gaceta de AugehurgOy que la Dieta ha destina- 
do 520 cañones rayados para las fortalezas federa- 
les, los cuales se hallarán colocados en las bate- 
rías antes de fin de año. 

El Rey de Prusia, cuya salida de Badén se había 
fijado parael 17, según el Diario Alemán de Franc- 
forti pasará por Maguncia al dírijirse á Ostende 


CORREO DE HOY. 

Leemos en la Patrie del día 20: 

(«Los periódicos más favorables á la causa del 
Rey de Italia, convienen esta mañana en que se ha 
llegado á un momento solemne, á una crisis defi- 
nitiva. 

»La Independencia Belga, cuyas opiniones uni- 
tarias todos conocen, dice:— ««Los negocios de Ná- 
«poles tienden evidentemente á un desenlace.» — 
Y para no dejar en duda el sentido de tan dolorosa 
exclamación, el corresponsal de este periódico, 
deipues de algunas palabras sobre el Incidente de 
Cialdini, continúa : 

«El general piamontes ha dirijido una Memoria 
«militar al Rey, exponiéndole la verdadera situa- 
)>cion del antiguo reino de Ñapóles Aunque siem- 
»pre confiando en los resultados de la campaña 
»que ha emprendido , no se le ocultan ni las difi- 
Mcultades ni los obstáculos, pide á su Gobierno rc- 
»fuerzos, y un plazo de dos meses para pacificar 
»aq'ue!Ias provincias y h.acer reconocer en toda su 
«extensión báautoridad de su Gobierno.» 

»En resumen, el general pide nuevos refuerzos 
y una próroga para pacificar las provincias. 

)>La Opinión Nacional confiesa las derrotas do 


los piamonteses, pero añade:— «No tardarán las 
«cosas en cambiar: se acerca el día en que Roma 
ns‘rá purgada, g\o. Italia meridional libertada dQ 
»lo 3 brigantes, que hoy se creen tan adelantados 
«en su ocupación.» 

»E1 Diario de los Debates, en su correspondencia, 
celebra los triunfos del general üialdim, y supone 
galanamente «que de este ó del otro modo, los 
«malhechores sólo desean rendirse.» Estas afirma- 
ciones nos parecen por lo ménos aventuradas, si 

consideramos en sí los sucesos. . 

»E1 incidente de Cialdini no ha producido única- 
mente el efecto de descubrir el verdader(> estado 
de las cosas en Ñapóles, sino que también ha dado 
la medida de las buenas relaciones que unen a los 
ministros de Víctor Manuel. Todos^ Tos diarios es- 
tán llenos de noticias sobre el carácter y las con- 
secuencias de la crisis ministerial, que ya hace 
muchos dias no es un secreto para nadie : otra 
correspondencia del Diario de tos Debates, sinnom- 
brará Minghetti, dice que indudablemente se va 
á pronunciar abiertamente la crisis ministerial; 
que Ricasoli se conservará en su puesto, porque la 
Opinión le es favorable, y que las dificultades son 
únicamente relativas á lo interior ; añade que el 
general Cialdini conservaría por unos dias su au- 
toridad , y si la Opinión, que quiere abolir en Ña- 
póles el poder local, llegase á prevalecer, no seria 
reemplazado por nadie ... 

«Carecemos de noticias telegráficas de Italia; 
pero ios diarios nos traen la confirmación de los 
hechos anunciados por nuestro corresponsal , re- 
lativos al aumento de las fuerzas inglesas en las 
aguas de Ñapóles. Ademas, la Anuoma de Turin 
refiere una noticia cuya responsabilidad le deja- 
mos por completo y que sólo reproducimos como 
simple dato. Según este diario , se había hecho 
saber desde París al Gabinete de Turin , que el 
Gobierno tendría que poner el ejército piamontes 
en pié de guerra y, sin perder tiempo , Ricasoli, 
añade la Ánnoaia . se ha entendido con Garibaldi 
para la reorganización del ejército.» 


He aquí la noticia dada por la Armonía^ á que se 
refiérela Puímenlas anteriores líneas: 

«Al tiempo de cerrar ia carta (la corresponden- 
cia particular, fecha 15 Agosto de la Annonia) se 
me ha dicho que el Emperador acaba de dar órde- 
nes bastante apremiantes al ministerio piamontes 
paraque ponga el ejército en el más completo pié 
de guerra. A consecuencia de esta órden, el señor 
Ricasoli trata con Garibaldi acerca de las medidas 
oportunas para reorganizar el ejército del segundo, 
como lo hizo el conde de Cavour en 1859, cuando, 
á despecho del ministro de la Guerra, (si no mees 
infiel ia memoria) firmó el decreto que nombraba 
general á Garibaldi.» 


Escriben de Turin al Monde con fecha 17 del 
actual: ' 

((Para comple'ar el cuadro de la situación de 
las provincias meridionales y poner más en claro, 
por si algo faltase, los absurdos que nos ha rega- 
lado el Sr. Ricasoli acerca de ia nueva Italia en su 
circular diplomática del 31 de Julio, pongo aquí 
algunas declaraciones hechas por los diputados 
italianísimos en el manifiesto á los electores de 
que ya os he hablado. Se expresan de esta mane- 
ra: «Hemos visto la inauguración de un reino de 
«Saboya, no italiano. Nos hemos visto reducidos, 
«so pretexto de diplomacia, á una demostración 
«inútil cuando hemos declarado que nuestra capí- 
vtal natural era Roma, demostración que hoy pone 
«de manifiesto nuestra impotencia y hace dudar 
«si nuestro reino existe. Mejor hubiera sido guar- 
«dar silencio y vivir, como ios Lombardos y los 
«Francos, lejos del Capitolio, que decir que so- 
«mos italianos y romanos, sin atrevernos á serlo. 
«El ministerio ha cambiado cuatro veces de lu- 
«gar-teniente en Ñapóles. La guerra civil conti- 
«núa, los asesinatos últimamente cometidos, son 
«en mayor número que los de los meses anteriores, 
«En el Parlamento, las diferentes fracciones movi- 
«das por los empleos, las comisiones, las esperan- 
«zas y aun las parcialidades locales hábilmente 
«combinadas, han rehusado toda, medida concilia- 
«dora, hasta negar la declaración de urgencia que 
«se concede ordinariamente á todas las peticiones, 
«cuando nosotros lo hemos pretendido para que 
«se llamase á su pátria al que*ha sido maestro 
«de Garibaldi y de Cavour, á José Mizzini El 
«empréstito debe contratarse al 70 por 100,22 
«.por 100 más que todos los europeos. ¡Y Ricasoli 
«tiene valor de mirarla suscriciou como un acto de 
«patriotismo! El crédito de las rentas napolitanas 
«y sicilianas , que han b.ajado, sin provecho para 
«nadie, más de 40 por lOJ, se ha arruinado; y lue- 
»go se quiere que napolitanos y sicilianos vivan 
«contentos! En Italia, reduciéndose todo, como al 
«presente ocurre, á esfuerzos inútiles, en todas 
«las instituciones se' vé algo provisional, transi- 
«torio; y es tal la incertidumbre en todo, que la 
«última ley presentada por el ministro del Inte- 
«rior sjbre la administración del reino, se presen- 
«taba como medida provisional , hasta tanto que 
«haya otra también provisional, que aún no se ha 


«votado. Tal es el régimen que ha sustituido ál 
«verdadera unidad italiana, y tal la felicidad o 
«nos prepara la administración actual; tai, en tí ^ 
«la situación de nuestro Estado, sincfmnJi 


yytradiciones y sin principios. 




«Se encuentra en las ultimas palabras (J. 
documento (dice la Armonia de hoy) la detini^- ® 
más exacta que se puede dar del nuevo rein™*°'^ 
que pudiera comiiendiarse más, diciendo ^ 
nueva Italia es la torre de Babel, es el caos » 
«¿Hablará de buena fe Ricasoli cuando, al 
lo que pasa, afirma que la unidad italiana ha 
sado del terreno de las ideas al de los hechos"^' 
que ya existe una Italia feliz y sin disensL’ J 
gracias á los triunfos maravillosos que la han eó 
dueido al próspera y glorioso estado en oup i' 
vemos? Sir Gladstone decía que el Gobierno i 
Ñapóles era la negación de Dios. ¿Y qué otraeo. 
es ahora el G obierno italiano? ^ «osa 

«Se asegura que el general Cialdini, el asf.,» 
de los brlgantes , acaba de presentar su dimisión ' 
con motivo de la oposición que su nuevo coiimih' 
ha encontrado en el ministerio del Interior » 
Minghetti. El pardido de acción se vé sin aúv' 
liares y espera poder servirse de este incident' 
para acelerar la caída de Minghetti, único 
hace responsable de la falta de energía y del d ** 
órden que aún reina en el Mediodía de» Italia E 
tretanto los nuevos amigos de Cialdini no han m 
tado ociosos, ya á su lado en Ñápeles va 
Turin al de Ricasoli , y parece que el’ 

ral ha modificado su primera resolución. He ao’ 

do qué manera habla la Opinión de hoy sobre est í 
«So dice que el general Cialdini ha manifestad 
«al Gobierno , que sólo provisionalmente haR 
«aceptado la lugar-tenencia general de Nápoles* 
«y que con gusto conservaria el mando milita: 
«hasta cumplir la misión que más le interesa co 
orno ayer decíamos, la de libertar al país dé los 
abrigantes ; pero que no puede ocuparse en el 
«gobierno civil, y por tanto pedia se procediese al 
«nombramiento de nuevo lugar-teniente del Rev* 
«Que de esta manera podría dedicarse entera 
«mente á la parte militar, y ejecutar sus planes 
«de campaña según las circunstancias. Pero la 
«dificultad está en encontrar un hombre capaz dé 
«merecer al mismo tiempo la confianza del Go- 
«bierno y de las poblaciones , y que sea bastante 
«bueno ó bastante orgulloso para consentir en 
«imponerse una carga tan pesada , y aceptar el 
«cargo que San Martino se ha visto precisado i 
«renunciar.» 


Leemos en el mismo periódico el Monde: 

«Escriben de Ñapóles el 15 á Union: «H:' aquí 
un incidente, cuya gravedad se conocerá en Fran- 
cia principalmente. En Castellamare han desem- 
barcado anteayer los ingleses, en número do cua- 
trocientos, con dos cañones, para entenderse con 
los piamonteses. Se dice que han dado un paseo 
militar por las montañas que rodean la ciudad, 
sin guardar los fuertes, ni atacar á las partidas. 
Pero no por eso es ménos cierto que han presta- 
do fuerza moral á los dominadores da este pobre 
país, presentándose en los lugares que suelen ser 
teatro de los combates entre los sublevados y el 
ejército de ocupación.» 

El Pueblo de Italia cuenta el suceso ea estos 
términos: 

«Los ingleses en Castellamare. — Mientras que 
«nuestros guardias nacionales y nuestros soldados 
«estaban ocupados en perseguir á los brigantes, 
«el capitán del Exniouth, que tenia á bordo 803 
«soldados de marina, manifestó á las autoridades 
«de Castellamare que concurriria gustoso con 400 
«de los suyos á la conservación del órden, y he- 
«cho esto, se verificó el desembarco. Felicitamos 
«por su interveneion ál capitán del Exmoutk y á 
«sus soldados. » 

«Otra noticia posterior da cuenta de la llégala 
de ocho buques de alto bordo al mismo punto, en- 
tre los cuales se cuenta el Marlboroiigh , de 131 
cañones, y declara que contribuirán á mantener 
estas provincias bajo la obediencia del Piamontc. 

«Recordarán Vds. que cu.ando el almirante de 
Tinan estaba con su escuadra en Ñápeles ó en Pa* 
lermo, se hablaba mucho de la supuesta ocupación 
momentánea de alguna.! 'posiciones en Sicilia, y 
hasta se hacia de ella un casas bsUi. Ahora la cosa 
va muy de otro modo, pues parece que no se vé 
inconveniente alguno en que los ingleses ayuden 
al Piamonteá consolidar su conquista. 

«Cialdini, dice á quien quiere oírselo, que, obli¡ 
gado á salir muy pronto de esta tiena, no lo liara 
sin haber combatido hasta el último extremo y 
convertido á Ñapóles cu un raonton de ruinas... 
Entretanto, los combates de estos dias últimos 
han sido verdaderas batallas, .y ayer mismo salie- 
ron á todo escape dos batallones de refuerzo para 
S:in Germano. En Ponte Landolfo losqiiainonteses 
han tenid.o pérdidas enormes, y en San Germano 
han sirio derrotados por el cuerpo de Chiavone ba- 
tallones enteros. En las provincias de Benevento 
y de Avellino las partidas se sostienen ganando 
terreno. En suma, hay combate en toda la linca, 
y ventajoso á los realistas en todas partes.» 


i22 lÁ soaotáitiá ■réJcoRAt dkl papa. 

Pontiftee había de tener la gloria que en vano aniielarón algurioí 
de sus antecesores de poner el lloren de remate en la diade- 
ma gloriosa que ciñ¡ las purisiraas sienes de María, declarando la 
en su Concepción ¡niníiculada. La definición de éste dogma 
había de excitar el furor del infierno , y encender en los ene- 
migos del nombre cristiano un odio inextinguible contra e. 
Pontífice, que en esta ocasión sirvió de órgano al Espíritu Santo 
Sí, al establecer como punto de fe que María jamas estuvo su- 
jeta, por el pecado de origen, .í la servidumbre de Satanás, el 
orgullo del Príncipe de las liniablasseveia humillado, sintien- 
do sobre su cuello protervo la planta predestinada de la \írgen 
de Nazareth, cuyo «Icañar había de acechar en vano la rabia 
infernal. Sí al hacer esa definición, que han aceptado con su- 
misión y con gozo los millones de católicos que están esparci- 
dos por el universo, e' protestantismo se ¿ia confundido en 
presencia de una Iglesia como laapostólica romana, que posee 
una vitalidad tan robusta , representada por esa autoridad pon- 
tificia tan general y unánimemente acatada y querida; miéntras 
que bis sectas, divididas eu innumerables fracciones, ni con- 
cuerdan en los puntos de creencias , ni tienen un poder que 
todas reconozcan; tibe de uniformidad y de autoridad, que 
civmndrado )a anari|UÍa en el seno del protestantismo, indican 
la disolución en que va encuentra y anuncian su próxima 
muerte. Si, la sole:nne proclamación de que María, y sóla-. 
mente María, fué exenta de la ley común de muerte fulmina- 
da contra el humano linaje por la desobediencia del primer 
hombre, es asimismo la condenación solemne de .os raciona- 
listas que niegan el pec'do onginal, de los panleistas que sue- 
ñan que lodo es Dios; dog- 
mática, contiene los estragos que en el órden religioso j en el 
social andaban hacieaJo estos errores funestos: en el órden 
religioso, negando la necesidad de que el hombre se sujete á 
la ley de la expiación; y en el social, divinizando las pasiones, 
como instintos legitimas. Si el hombre no es un ser decaído, 
como quieren los que niegan el dogma del pecado origina!, 
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¿por qué ha de sujetarse á privaciones? y si el hombre es par- 
te de Dios, como los panteislas pretenden, ¿por qué castigarle 
si comete delitos ó crímenes, por perniciosos ú liorreiidos quo 
sean? 

Siendo estos dos errores los más generalmente esparcidos 
hoy en el mundo, el cual Ies rinde un culto idolátrico, que se 
manifiesta por esa general consagración al liesarrollo de los 
interesas materiales, ol Papa que lanzó contra ellos el r.iyo del 
Cielo, ha hecho un bien inmenso á la Iglesia y á las naciones. 
La Iglesia lo ha conocido; y llena de gratitud, colma de ben- 
diciones á su augusto Jefe. Pero no todas las naciones, ó á lo 
ménos no todos sus caudillos, han abierto los ojos á la luz; y 
eso que no hace muchos años las conmociones sociales les 
hicieron ver los profundos precipicios que debajo de todos los 
Gobiernos hablan abierto esos mismos errores: abismos que 
arrojaban á la vez lava y humo, causando el vértigo en los 
pueblos y en los Monarcas, algunos de los cuales desaparecie- 
ron con sus tronos, hundidosen la horrible sima. 

Cuando la borrasca á más andar se acercaba, como al prin- 
cipio decíamos, apareció sobre las siete colinas que á la ciudad 
Eterna circundan, la angélica figura del nuevo Papa; el cual, 
no sólo por gratitud al Pontifico que de la milicia de la tierra 
la hizo pasar á la del Cielo, sino guiado sin duda por uu supe- 
rior instinto, tomó al coronarse el nombre de Pió. 

Nueve sucesores de San Podro han llevado este nombre, 
dulce en los lábios, consoladora los corazones; nombre de es- 
['.eranza porque al varón pío, quo busca primero el reino de 
Dios y su justicia, le está prometido por la palabra infalible: 
que todo lo demas se le dará por añadidura. ¿Admirable juego 
de la Providencia! Los últimos seis Papas , quo han llevado el 
nombre de Pío, no han sido, humanamente hablando, más 
que piadosos; y, sin embargo, ellos han estado destinados á 
afrontar y vencer algunos de los mayores peligros de la Igle- 
sia. Un protestante audaz, embajador de Isabel de Inglaterra 
en la córte de Felipe II, se burlaba de San Pío V, llamándolo 
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como el actual Papa, fué destinado para tomar en sus mane* 
el timón del imperecedero esquife, que conduce los ileslinos 
del Catolicismo. ¡Qué coiitr.aste! La incredulidad triunfante, 
tiene á su servicio las inteligencias que se reputan más eleva- 
das ; y las espadas que se tienen por invencibles, aguardan sus 
órdenes para ejecutarlas. La Iglesia saca de un claustro, par* 
oponerles, un monge enseñado por. el método escolástico, ha- 
bituado al retiro, avezado á obedecer y perdonar; pues ni el 
resistir ni el vengarse, es conformo al divino modelo de per- 
fección que se ha propuesto imitar. Y sin embiirgo, estaba es- 
crito que así como el poder de los turcos, por tantos siglos 
victorioso y pujante, se estrelló en un ftailecillo hecho Papa, 
con el nombre de Pió; en otro frailecillo, Pontífice del mi»iuo 
nombro , se había de estrellar el poder colosal de la Revolu- 
ción, que, personificada en Napoleón I, se envanecía de su 
génio, se deslumbraba en su gloria , y se creia invencib e, 
teniendo humillados á sus piés los Reyes más poderosos « 
Europa. . 

No vamos á hacer la biografía de Pió VII, aunque tan ¡S 
na por todos títulos de leetse en las Memorias de su 
el Cardenal Pacca , y en la historia del caballero Artnu 
Montor, distinguido diplomático francés, el cual hizo 
servicio á sil carrera y al Catolicismo , publicando 1* ® 

este Papa y la de sus dos inmediatos sucesores. Sólo pon 
mos en relieve la caridad apostólica con quo Pió Vil 
candió con el Emperador basta donde era permitido 
la constancia con que , cuando se le pxijió lo que su conc 
cía reprobaba , pronunció el hcróico non licet , y 1* 
con que, llegado el c.aso, hizo uso de las armas de la o ® 
contra el vencedor de cien combates: «La excomunión, P 
guillaba el moderno César, ¿ hará caer las armas de las 
do mis soldados?» Y la incredulidad , gozosa do ver en 
pugna al que ayudó é levantar los altares en Francia 
Jefe del Catolicismo, no dejarla de responderle consona»* 

nica: «No, mil veces no. Eso es un dardo impotente , *“ 
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fiita guerra 
Jos intereses 


inmediatos de ese partido. 


Anuncióse el liberalismo entro nosotros como 
«staurador del antiguo régimen representativo, 
completamente olvidado, ó por lo ménos estu- 
diadamente desatendido por nuestros Monarcas 
de* la casa de Austria y de Boi bon: sus héroes 
fueron Padilla y los Comuneros. Formaban espe- 
oial estudio para vestir las ideas de la Revolución 
francesa á la antigua usanza; pusieron á la en- 
ciclopedia el trago de golilla. 

y aun si hubiesen prevaled lo en la Junta 
central las opiniones de Jovellanos, la restaura- 
cien habría sido completa en lo posible. 

La Revolución en 1812 pidió ,á la nación carta 
denaturaloza, afectando españolismo por lo mis- 
uioquo no tenia una sola gota da sangre que no, 
fuese extranjera. Llevó sus esfuerzos y su elas- 
ticidad hasta el extremo de reconocer que .laRe- 
Ij.riou católica apostólica romana, era única y 
ciclusiva de la nación española, de invocar al 
gípiritu Santo al abrirse las Cortes y decla- 
rar patrona de las Espafias á Santa Teresa de 
Jc=ú3. 

jil liberalismo quena hacerse, no solo español 
castizo y rancio, sino popular entre españoles, y 
andaba buscando ocasiones de poder halagar al 
pueblo. La abolición de señoríos y de mayoraz- 
gos, la guerra .á los cortesanos de Carlos IV y á 
las camarillas, la institución de la Milicia nacio- 
nal que ponía las armas en manos civiles, nada 
perdonó para congraciarse con el pueblo espa- 
ñol : era monárquico, entusiasta , idólatra de 
Fernando Vil, porque idolatraba en él la pasión 
popular; era enemigo de las clases nobles, para 
adular á la majestad democrática ; el liberalismo 
«e pliega á todo, lo ha sacriücado todo al de- 
seo de mandar y dominar al pueblo ; todo raé 
nos una cosa; su invencible odio ala Religión 
Católica. 

Las Cortes de Cádiz prohibieron dar hábitos 
y cerraron los conventos en que hubiese ménos 
de doce religiosos, suprimieron el Santo Oficio 
y el Voto de Santiago, y tomaron otras medidas 
anti-religiosas, la mayor parte de ellas por es- 
casísi;ua mayoría , y lastimando, como lo con- 
fiesan los autores contemporáneos más afectos 
al nuevo orden de cosas, lastimando los senti- 
mientos más vivos del pueblo español. — iPara 
abolir la Inquisición (dice el autor de la vida de 
Fernandu Vil, tomo l.“, página 31)1), riéronse 
obligados los diputados á sustituirle tribunales 
protectores de la Religión , porque los aterraba 
el grito de la opiniou pública, que lesera contra 
riu , grito consecuente á Ja ignorancia general, 

álamos siglos do tiranía,» etc. ’ 

^ La regencia del reino terminó, como todos los 
Gobiernos liberales , por extrañar al Nuncio de Su 
Sumidad y ocupar sus temporalidades , por un 
rompimiento con la Santa Sede. 

Kl liberalismo , á pesar de sus esfuerzos po: 
íüular al pucbio , comenzó á hacerse impopular 
l'or las disposiciones adoptadas en materias re 
liS'usas , por su odio á la Sania Sede. 

Arrecio ia persecución rejigiosa en la segunda 
ejKiea cunstitueioual , y se aumealó en propor- 
cicii geométrica la impopularidad del hberulis- 
‘“ 0 . oh lerou las Cortes á suprimir á los Josui- 
«• prolnhiosj á las órdenes religiosas dar hábitos 
í « muir profesioues; cerráronse mas de la mi- 
i“ de España, no debiendo 

ur mas que uno de cada orden en cada 
h „ sus bienes, aplicándolos á 

las jmblica ; permiiióso á 

c‘áustros:desamor- 
llaiiias.“p '’‘"‘=“‘‘«=iones yeape- 

cncaTáf dignisunos y venerables eran 

meniB expatriados, y á veces borrib'e- 

ri’ol el Obispo de Vich ; clé- 

e.áa i,'® 7 "'^es eran fusilados en masa, y toda 
luteri terminó, como los de la 

l’^iitiiLl ** extrañamiento del Nuncio do Su 
.con el rompimiento coa la Santa Sede. 

1U' aquel (Joblerno era tal, 
''“ciaslt^i^'v P^^iJesde las pro- 

‘''8-iiüo defdp?’ levantaron contra él, 

finliuoff, I ‘“““‘““es de Navarra basta 
^ impopularidad 

•'“i'arur a ‘‘'“"eeses, sin 

á lüs^lT* de la Peiiín- 

hinlin.n‘“‘!“ ®ls‘“os franceses que 

‘‘‘‘“O del si 'l y *‘“1“ laa órdenes del ca- 

al ® tenido que huir pocos años 
‘^ey. Patria y Religión! 

‘"‘’^que p-, aprender algo en los diez 

‘‘“laiuiar s Pudo aprender siquiera á 

sahp,,^*,- ■ *1“® ““ ®aPen reinar tíranos, 

disimular. Mas no fué así. 
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‘La Reli '* ^ “ perseguir á la Igle- 

^"'^ernadop ^ *“ ‘'^““ai-qdia, decía la Reina 
“a au-.usin^^*í°^ despjBs de la muerte 
j da para\ p ®“P“®“> primeros elementos de 
r"- '“aute„rdr'“‘’ ‘“^P^íados, proteji- 
El puaijio ^“do su vigor y pu- 

f®' *a fe V el „ f *Pa““l ‘‘““3 en su innato celo 


! 4 (le Octubre de 1833.) No dudamos da que ta- 
les eran las intenciones do la Reina Cristina; 
pero ¡ay! cuán contrarios á ellas fueron los re- 
sultados! 

Seis meses después se prohibió la provisión 
de prebendas y beneficios ec'esiá.sticos, con al- 
gunas excepciones, y antes de cumplirse un año 
desde que fueron pronunciadas tan magníficas 
promesas, murieron asesinados en los conventos 
de Madrid setenta y dos religiosos, y el Gobier- 
no, como dice el escritor imparcial, D. Cayeta- 
no Ros3ell,.en sus adiciones á la Historia de Es- 
paña, tse mostró tan hipócrita como insensible, 
y con hacer espirar en un patíbulo á quien tal 
vez había sido el menor delincuente, creyó de- 
jar bien puesto su honor y satisfecha la vindicta 
pública.» 

ReproJujéronse estas horribles, sacrilegas es- 
cenas en Zaragoza , Múrcia , Bircelona y otros 
puntos. Suprimiéronse los conventos, se prohi- 
bió á los Prelados conferir órdenes mayores por 
ningún titulo, aplicáronsa, al Erario los bienes 
de los conventos, se arregló por el ministerio la 
carrera de teología en los seminarios concilia- 
res sin cantar con los Obispos , se dispuso que 
en los delitos atroces de los Clérigos conociese 
la jurisdicción Real ordinaria, se suspendió has- 
ta la provisión de capellanías de sangre , hasta 
la del oficio de sacristanes : en suma , el Nuncio 
da .Su S,iutidad tuvo que salir de España, se 
rompió el Concordato, se trató de ia constitución 
civil del Clero, estuvimos á dos dedos del cisma. 

Observóse entónces una cosa. Gran parte de 
los revolucionarios comprendieron que era impo 
sible luchar por un lado con las creencias popu 
res, con el entrañable amor del pueblo español 
á la Religión de sus padres, y por otro, con la 
conciencia del Monarca que al fin y al cabo , á 
pesar de que en los libros liberales reina y no 
gobierna , en las Constiluciones españolas nom- 
bra libremente los consejeros responsables de la 
Corona. 

Entre estas dos fuerzas, la opinión popular 
y el articulo constitucional, era locura luchar, v 
por eso un cierto liberalismo se hizo conserva- 
dor, amigo del órfieii, religioso > reparando en 
parte las taitas y excesos de la Revolución y con- 
solidando su obra ; porque, como dijeron en 
Abril de este año los señores Rivero y González 
Brabo, la Revolución inicia las reformas, y los 
partidos conservadores las consolidan, de mane- 
ra que no hay una idea revolucionaria que no 
baya sido domesticada por los liberales mode- 
rados. 

El liberalismo moderado fué desde entónces 
dueño de la situación. ¿Por qué? Porque mién- 
tras los progresistas extrañan á los representan- 
tes de la Santa Sede, rompen los Concordatos 
y nos ponen al borda del cisma ó de la libertad 
de cultos, los moderados envían embajadores á 
Roma, reanudan los vínculos con ¡Su Santidad, 
celebran Concordatos y convenciones , y mu- 
chos, muchísimos desús hombres, son sincera 
profundamente religiosos. 

¿Por qué el partido progresista, revoluciona- 
rio por excelencia , no llega a mandar si no con- 
quista el poder por medio de las revoluciones, 
y cuando manda no llega nunca á calentar en 
sus sienes la corona? Porque se ba hecho incom- 
patible coa el pueblo español , con el Tronoy con 
toda institución conservadora, á causa de 
ódios á la religión de los españoles. 

¿Qué sucedería si el partido progresista dejase 
de ser enemigo de Roma y de la Religión ca- 
tólica ? 

AJiuilainos la suposición, y téngase en cuen- 
ta que iioiulros liahlamos, uo de tal ó cual per- 
sona, sino d .1 partido; que respetamos la oou- 
ctcncia iudívidujl; pero que nu traiisigireinos 
coa la doctrina y seutiinientos de una escuela. 
Admitainos la hipótesis. Si el partido progresista 
se hiciese religioso , si se desnudase del ódio 
contra la Iglesia romana , el partido progresista 
podría desarrollar ámplimneiite las ideas da li 
bertad eu otra esfera. Subiría al poder sin vio- 
lencia, y subsistiría en él, por la menos, tanto 
tiempo como los demas partidos. 

Be todos los Gobiernos que se elevan en alas 
de la libertad , seria el partido progresista el 
ménos antipático, porque seria el más franco y 
popular. 

Pero la suposición que hemos admitido es ab- 
surda: el partido progresista obedece á sus con- 
diciones de existeucia en su hostilidad al prin- 
cipio católico; puede disimularlo todo, puede 
ceder eu todo, ménos en su aversión á Roma; 
sabe que esto la hace impopular en España , y 
sin embargo , arrostra la impopularidad ; sabe 
que esto le aleja del poder, y sin embargo, vive 
léjos del poder, vive pobremente, con tal de 
que no le quiten su ración de hiel contra la 
Santa Sede. No seria revolucionario si uo fuese 
irreligioso. 

Si , hay principios que se olvidan : hay pasio- 
nes que se vencen; pero si el ódio llega á domi- 
namos, odiamos contr.! nuestros mayores inte- 
reses , odiamos distraid-js , odiamos durmiendo. 

El ódio no huelga nunca. 

FoaSCISCO N. VlLlOSlADA. 


beza, que no cjcrcia su oficio por gusto, sino 
por obedecer á la maldita ley de la necesidad. 

Y sin embargo, á los ase.sinos se impone pena 
capital,' y á los ladrones se los condena á presi- 
dio;y á las mujeres escan-laiosas s-o las encier a 

para que no escandalicen. 

Pero cuando los asesinos se ll.atn.in Danton ^ 
Marat , y las mujeres perilidas Diosas de la lia- 
ron. y los ladrones llevan ol nombre de Ilebert, 
de Lequinio, ó del incorruptible Robespierre, 
aquel gran maestro de la conciencia humana, 
que, defendiendo á nn estafador -público, grita- 
ba en el templo de las leyes:— tSépase de una 
vez que los patriotas no pueden robar, porque 
todo lo que hay en Francia es suyo!...» entón- 
eos «ambla de aspecto la cuestión. 

Entónces hay , hasta en la hidalga tierra es- 
pañola, escritores bastante desventurados para 
encojerse de hombros , e.xciaiuando como El 
Pueblo do anoche: — ¡Bah! lodo aquello fué hijo 
de la necesidad ! — 

Sí; el estudio de la Revolución francesa ha 
Lustrado de bal manera la coacieiicia de espa- 
ñoles honrados, que Ies hace sostener con feroz 
pertinacia tesis como esta: En Francia se guillo- 
tinó á Príncipes virtuosísimos por necesidad; so 
decapitó, en horrendo número, á inofensivos 
Sacerdotes, ancianos y mujeres, por necesidad; 
se robó á manos llenas, por necesidad; se ofen- 
dió el decoro público con los más asquerosos 
espectáculos, por necesidad; se pisaron los cru- 
cifijos, se negó á Dios, por pura necesidad. 

Por necesidad anegó Gander, sólo en la po- 
blación de Nantes, tres mí! niños. 

Por necesidad hacia Sohneidor coronar de 
flores é üumimr la guillotina á expensas de las 
familias de los ajusticiados. 

Por necesidad poiiia Marat dos millones de ca- 
bezas para acabar la Revolución. 

Por necesidad resjiondia el procónsul Bá á los 
que le demandaban medidas p ira abaratar las 
subsistencias; — «No hay que apurarse: bastante 
población son para Francia doce millones de 
hombres; mataremos los demas, y abundarán 
los víveres.» 

Por necesidad decia Gonthon á una infeliz 
mujer que le ¡redia la vida da su esposo: — «tu 
maridci es feo, y tú joven y bonita; las buenas 
republicanas uo necesitan maridos para ser 
felices. » 


que negase á Dios la R-ivolucion francesa. Pero 
en cambio desconocen la necesidad de que la 
política so amolde á la Religión, y tienen por 
supérlluos é in noti vados los escritos que aspiran 
á armonizar una cosa con otra. ¿Cuándo com- 
prenderán esos üsciitopcs desatentados que re- 
sistirse á sus pretensiones es presti rles á ellos 
m-sinos, co no miembros de la sociedad, un se- 
ñalado servicio? 


El revolucionario Pueblo exclama anoche muy 
cargado do razón: 

—¡Medrados estamos, después de cuarenta 
años de pronunciamientos! — 

¡Y cómo si estamos medrados! ¿Qué creía El 
Pueblol 


La Esperanza ba sido condenada en cuatro 
mil reales do multa, á pesar de una brillante de- 
fensa del Sr. Viidósola. La sentencia con que se 
la nflije, recae sobro un artículo en que exami- 
naba aquel periódico desde el punto de vista re- 
ligioso y monárquico, algunos actos de Luis Bo- 
naparte. 

La Esperanza, que como nosotros ha sido 
multada por este motivo, sabe que hay males 
que pueden sufrirse con muchísima resignación. 

En cuanto á la Opinión Nalionále de París, 
según la cual ba sonado ya la última hora délos 
Barbones, y en cnanto á las groseras calumnias 
fulminadas contra España por el Nord de Bru- 
selas, no tenemos ninguna sentencia, ni siquie- 
ra ningún proceso, cuya noticia podamos co- 
municar á nuestros lectores. 


Por necesidad exclamaba el procónsul Javo- 
ques, dirijiéndose á un juez de su tribunal revo- 
lucionario: — «¡Cuánto le envidio! ¡Oh! ¡cómo sa- 
borearla yo el placer de sentenciará muerte! No 
dejes que se escape ninguno: no concedo el 
título de buen patriota á quien no sea capaz, co- 
mo yo, de beberse un vaso de sangre.» 

Por necesidad se establecieron fábricas de 
curtidos humanos, y se ufanaron los generales 
revolucionarios con llevar calzones de piel de 
sus semejantes; por necesidad adornaba su apo- 
sento el ayudante general Bouland con festones 
de orejas humanas, que clavaba en la pared, y 
pagaba á veinte libras el par; por necesidad se 
colocaba á las prostitutas sobre los Altares de la 
Virgen María, en tanto que se mancillaban hor- 
ribletaonte las capillas del templo con actos de 
prostitución; por necesidad se alimentó econó- 
micamente á los aristócratas presos con carne de 
los aristócratas guillotinados; por necesidad tuvo 
la Revolución sumos sacerdotes del politeismo, 
considerando queel poiiteismoesla religión que 
más cuadra al hombre; considerando que es la re- 
ligión antigua, la religión pacifioa del género hu- 
mano, antes de que viniese un particular á divi- 
dirlos espíriíus: considerando que es la Religión 
de que han salido los pueblos más grandes, los 
hombres más eminentes, las cosas mayores.» — 

Ya se vé: la Revolución hacia todo esto por- 
que necesitaba vivir. — «No veo esa necesidad» — 
respondió un hombre de bien á un rufián que, 
invscando la misma razón, le pedia dinero. Pe- 
ro los periódicos autónomos lo entienden de 
otro modo. Reconocen que, en casos dados, 
puede ser necesario negar á Dios y pisar á su 
Gristo. ¡Esta idea abrigan de laliberlud humana! 

¡Y aun si se limitaran á doblar resignados la 
cabeza con muslímico fatalismo, ante un tremen- 
do hecho que liaman ellos mismos necesaria- 
mente inliuniano y necesariamente impío! Pero 
no sucede así, por desgracia. Los sentimientos 
que les inspira la Revolución francesa, son algo 
niás que bu flilde coiiforniidad ; son complacen- 
amor , iérvido entusiasmo. 
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Cuando José María y Gandelas practicaban el 
derecho nuevo al poriiienor , maiiilestabaa á 
cuantos querían oírles que llevaban aquella vida 
por necesidad. 

Cuando su pregunta a las mujeres perdidas 
por qué hacen lo que hacen, responden unánl- 
meiue que obedecen á la ueuesiiiad. 

Cuando la famosa compañía de burkeadores 
ingleses, repartiéndose diariameiite por los al- 
rededores de Londres se dedicaba áU fabrica - 
Clon de cadáveres, para vendérselos por la noche 


• 4 • a.»»./* 

Gobierno.» 7 el I comuS’XgaU 


con su jefe Burke á ia ca- 


Por eso nos iiierepa anoche El Pueblo , ex- 
clamando : « ¡ El Pensamie.vto EspaSol saca á 
relucir los horrores de la revolueio.i francesa, 
apel'idandq bandidos y malvados, y lo demas que 
es consiguióme, á Rohespierre, Carnol, y todos 
los hombres que llevaron á cabo aquella magní- 
fica Revolución , que alaba, co.vio no puede me- 
nos, nuestro esliinahle colega ¿a Discusión, cual 

sucede Á TODOS LOS PEnlÓDtCOS LlDEBALEs!» 

Fíjense bien nuestros lectores sobre el no puede 

HÉNO.Í. 

Y para conocer ahora en redondo á los perió- 
dicos revolucionarios, sepan que El Puéblala 
eolia de piadoso en su mismo número de ayer. 

Nosotros (dice) no nos avergonzaaaos de ser 
catolices. ¿ A qué fin hemos do avergonzamos 
por ello?» 

Y sepan también que en el propio número, 
este peiiodico católico que alaba, como no puede 
menos, la maynílica revolución francesafipe- 
regiina ensalad il), este periódico se enfurece 

contra los neos , cuando tratan de contenerle en 
nombre de Dios , y grita desabrido :— «¡ Dale con 
la Religión ! ¡ fod islos dias y por cualquier causa 
a vueltas con ia Religión!» 

Y sepan por último, que el estimable colega, 
el periódico que hace pocos dias llamaba reve- 
ladora de los derechos del hombre á la Revolu- 
ción francesa, ¿úe J)¡scmsíoii , en una palabra, 

dedica esta manana un articulo á parafrasear el 
«¡Dale con la Religión!» de su apreciable cofra- 
de El Pueblo. 

“‘¿Hublais, (nos dice) de Religión, de teo- 
logia, de la otra vida? Pues jamás os respondere- 
mos. Lo católico nada define en política (!!) El 
Pe.nsamiento Español es una especie de Fray 
Gerundio de Campazas; ayer como todos los dias 
predica grotescos y macarrónicos sermones. Este 
üueu cotrade que parece haber perdido el seso, 
encaja a todo el mundo los rayos de sn exco- 
ñéíT”’ “^“Sa, estallidos de función de 

ir ^ «xeoinuniones de pecadoras y segla- 
res. Francamente, no acertamos á explicarnos 
que estas cuestiones deban tratarse en perió- 
dicos políticos. Los periódicos políticos deberían 
ponerse de acuerdo para no ocuparse siquiera 
UL esos lanaticos que tana destiempo vienen á 

naDlaruos de las cosas más agenas á la política. » 

1 or aqut se ve que todo llene sus compensa- 
ciones en el mundo. Los periódicos revolucio- 
narios, los periódicos cuya delicada fibra reli- 
giosa estamos excitando conthmanienle con 
nuestro fanatismo é hipocresía, son fatalistas, 
como musulmanes, al reconocer la necesidad de I 


La Discusión escribia en su encabezamiento 
estas palabras: Una Cámara, y denunciada por 
ello, fué absuelta en 27 de Marzo de 1839 y en 8 
de Agosto del corriente año. 

El Pueblo estampaba á la cabeza de sus co- 
lumnas: Una sola Cámara, y denunciado asimis- 
mo, lia sido condenado anteayer. 

Esta contradicción crea un estado de cosas 
que, en nuestro humilde concepto , no puede 
absolutamente subsistir , ya se considero desde 
el punto de vista de los dos periódicos interesa- 
dos, ya en su generalización á los demas perió- 
dicos. 

Las sentencias de los tribuntaies de imprenta 
contribuyen como todas á formar jurispruden- 
cia , y son norma dada á los escritores para re- 
gular su conduela. Aquí tenemos, sin embargo, 
dos sentencias pronunciadas en el breve espacio 
de algunos dias, y una da las cuales afirma lo 
que niega la otra. 

Si los periodistas deseosos de acertar, se pre- 
guntan: ¿Es lícito pedir la Cámara única, ó no 
loes? un texto jurídico les responde que sí, 
miéntrasotro dice que no. ¿Qué se hace en este 
caso ? 

Y concretando la cuestión á La Discusión y 
al Pueblo, tenemos que el primero goza hoy dia 
un privilegio que se ha negado al segundo. ¿Es 
equitativo esto ? 

Tenemos ademas que El Pueblo no puede 
exclamar por su propia cuenta. ¡Una sola Cá- 
mara ! Pero puede decirlo todos los dias , y es- 
tamparlo en su encabezamiento, sólo con poner 
encima: «Leemos en La Discusión :—Una Cá- 
mara.» 

Y esto, ¿es sério? 

Tal fuerza tienen estas consideraciones que 
casi nos parece redundante exponerlas. Es im- 
posible que el asunto á que nos referimos no 
llame la atención de las personas á quienes tpea 
establecer reglas uniformes para evitar estos 
viceversas en lo sucesivo. 


sima el hecho de haber muerto impenitentes casi 
todos los reos conducidos al patíbulo. 

Cuando Mellado fue puesto en capilla, manifes- 
tó tan poca serenidad, que sus descompuestas vo- 
ces diciendo; «¡si yo hablara! picaros hombres quó 
me han perdido'), se oían perfectamente en la pla- 
za á donde da la habitación do la casa constitucio- 
nal destinada al efecto . 

Obligado á admitir un confesor, designó al Ca- 
nónigo do Granada, Sr. D. Victoriano Caso, quien 
con su dulzura consiguió tranquilizarlo y resig- 
narlo a morir con la humildad de un buen cristia- 
no; pero habiéndose retirado el Sacerdote para 
descansar, entraron en la capilla, sin que se sepa el 
objeto, varías personas, y al volver el señor Cura, en- 
contró al reo tan trastornado, que U pareció otro hom- 
bre, pues ya no creía en Dios, te repugnaban los Sa- 
cerdotes y rechamba las palabras de consuelo, siguien- 
do altanero e' insultante hasta sus últimos momentos. 
En el tránsito desde la Capilla al patíbulo desoía 
la palabra divina, dejaba caer sobre las rodillas 
con desden una imagen de la Virgen de la Caridad 
que colocaron en sus manos, y miraba descarada- 
mente á todos los que encontraba al paso, como 
recordando algún ofrecimiento. Al llegar al lugar 
de la ejecución, comprendió que no debía abrigar 
ninguna esperanza, y muy desconsolado, pidió un 
refresco, luego agua y entregó su cuellp al ver- 
dugo , exclamando ; ¡ Vayan coñ Dios mis her- 
manos!» 

Este mismo corresponsal de un periódico tan 
poco sospechoso eu estas materias como lo es La 
Crónica, dice más adelante; 

«En el cortijo de Calvillo, inmediato á las sali- 
nas, han sido presos varios hombres en el acto de 
prestar el juramento que los obliga á continuar 
perteneciendo á la Revolución, sean cuantos fue- 
ren los reveses que por ello sufran. Esto viene 
pjrfectamente con la contestación que dió al go- 
bernador de esta provincia uno de ios sentenciados 
á cadena perpétua, al preguntarle cuál liabia sido 
su condena; «me han -sentenciado á presidio para 
toda mi vida, pero no sé el tiempo que estaré en 
él.» dijo con aire sardónico y marcando perfecta- 
mente el sentido de estas palabras que no es muy 
difícil de adivinar.» 

Después de los datos anteriores, encajarían da 
molde algunos trozos de los más elocuentes que 
hayan publicado los periódicos revolucionarios es- 
pañoles y extranjeros, ponderando la arbitrarie- 
dad y dureza con que el Gobierno ha obrado 
ou Andalucía, ó algunas endechas castelarescas, 


SS. MM. y AA., según el último despacho oii- 
eial, continúan sin novedad. 


La Gaceta de hoy inserta un Real decreto eu- 
oargaudo al ministro de Estado el despacho del 
ministerio de la Gobernación durante la ausencia 
del Sr. Posada Herrera. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Hace dias que tenemos noticia de la aparición 
de un impreso clandestino, de que se ocupa uno de 
nuestros colegas; pero hemos dado poquísima im- 
portancia á este desacreditado medio de oposición, 
con el cual sólo tiene que ver la policía.» 

Efectivamente, hay un nuevo Murciélago en 
campaña, que ahora se llama El Pilo. 


Vamos, ya parece qne se ha resuelto la cuestión 
de Córte». La-Epoca nos da esta noticia, añadien- 
do que aquellas se reunirán en los primeros días 
del próximo Otoño. 


También parece que se ha resuelto cuándo ha 
de venir á visitarnos el general Narvaez. Será 
para hnes de Setiembre ó principios de Octubre 
Irae á aquel general el deseo de respirarlos aires 
natales. 


Leemos en una correspondencia del Otario de 
Barcelona: 

«Se habla con varíe J.ad acerca del reconocimien- 
to del reino de Italia par España, y aún ha llega- 
do á decirse que se habla dado algún paso en esto 
sentido por el Gobierno do Víctor Manuel. Creo 
poder asegurar á ustedes que el Gobierno español 
se abstiene por ahora de reconocerlo. Así lo indi- 
ca también la circunstaneia de salir dentro de po- 
co para Turin la señora de nuestro futuro repre- 
sentante en aquella córte con el objeto de levan- 
tar la casa que allí tiene establecida. ¿El señor 
Coello acompañará á su señora hasta Chambery, 
y allí esperará á que se deshaga de ios efectos de 
su pertenencia existentés en la Legación. Ya ven 
ustedes, pues, que todo esto iudica que el recouo- 
cimiento está muy distante. El arriando de la casa 
de nuestro ministro en Turin espira en Noviembre 
próxima.» 

Algo es algo. 


Los consejos de guerra siguen actuando en An- 
dalucía, y , según dice un periódico, terminarán en 
breve su cometido, estando como están ya senten- 
ciados los reos principales de la sublevación de 
Loja. De estos han sido condenados en rebeldía 
á la última pena, el cabecilla Perez del Alamo y 
otros dos más. 

Según parte telegráfleo de Málaga, ayer zarpó 
de aquel puerto la goleta de hélice Virgen de Oo- 
vadonga, llevando á bordo 125 sentenciados por los 
sucesos de Loja, con destino á los presidios de Ca- 
narias, y otro buque con 5G para los de las Ba- 
leares. 

De una carta de Loja que con fecha 16 escri- 
ben á La Crónica, tomamos los siguientes pár- 
rafos: 

«La Rerolucion de Loja ha sido y es (subraya- 
mos esta frase, porque parece indicar que aun 

prosiguen los trabajos revolucionarios) socialista- 

protestante. disfrazada de puramente democráti- 
ca; socialista, porque se ha enseñado á los prole- 
tarios que la propiedad es uu robo, prometiéndo- 
les los bienes de los ricos; y protestante, porque 

se predicaba contra la autoridad de la I-lesia ro- 
mana. ío 

Lo primero no llegó á realizarse por falta de 
tiempo, y de lo segundo es una prueba eyidenti- I Ge »ei» meses, 


El gobernador espitan general de la isla da 
Cuba, en 2o de Juho pró.ximo pasado, participa 
que coatinúa sin alteración la tranquilidad públi- 
ca, y que el estado sanitario del país era el propio 
de la presente estación, habiéndose aumentado los 
caso.s de fiebre amarilla en la capital y disminuido 
en ei departaaiento oriental. 

De la expresada isla se fian recibido por el últi- 
mo^eorreo las siguientes noticias; 

El 25 salió para Samaná y Santo Domins-o el 
vapor de S. M. Fsíosso. A bordo de dicho uuaao 
se embarco parte da la servidumbre y del perso- 
nal dj la comitiva del gobernador superior civil, 
pu esta liguraban, al parecer , los ayudantes de 
b. dos jetes de estado mayor y varios emplea- 
dos de secretaria. ^ 

13 entró en la Habana el vapor de S. M. Isa- 
bel La (Jatólisd, á cuyo bordo regresó el comandan- 
te generatde marina de a^uel apostadero Kl /su-» 
bel ¿a VatóUca llevó la grata noticia de íiaber que- 
dado cumplidamente satisfechas las reclamaciones 
entabladas por dicho comandante general con mo- 
tivo de la invasión de la frontera por algunas par- 
tidas de descontentos. Kn Santo Domingo reinaba 
la tranquilidad más completa, y cada día era ma- 
yor el regocijo por la reincorporación á la madre 
I patria. 

! El general Santa Ana, según las noticias de 
baato Domingo , se encontraba gravemente enfer- 
mo de disentería, á la salida del vapor de S M 
Francisco de Asís. Habia regresado el 3 á Santo 
Domingo tras una penosa y larga excursión por 
ip provincias del Gibao y las provincias del S O. 

ué recibido con grandes demostraciones de afec- 
to : las ventanas y los balcones de las casas esta- 
ban engalanados con banderas y colgaduras y 
oubrian la carrera desde la entrada de la ciudad 
hasta la casa de S. E. las tropas del batallón de 
la Reina y de Puerto-Rieo , vestidas de érala * v 
dos compañías del país. Hiciéronsele ademas los 
saludos y se le rindieron todos ios honores milita- 
res debidos a su elevada categoría. 

Según el Diario de ia Marina, el capitán gene- 
ral de Cuba, señor Serrano, se embarcaría el 27 con 
dirección a Santo Domingo en uno de los buques 
surtos en la bahía de la Habana. ^ 


El señor Obispo de Oviedo ha visitado ya varios 
pueblos de su diócesi, administrando en todos ellos 
el Sacramento deia Oonfinnacion, y dirijiendo su 
voz pastoral desde el pulpito. En todas partea 
ha sido recibido con cariño y respeto. 

ÜLTISIA HORA, 

TELEGRAMAS. 

(Servido particular de El Pe-ssamiesto Español,) 

Testo, 22 . 

Se ha publicado el rescripto Imperial disol- 
viendo la Dieta: en él se declara rolo ei hilo de 
las negociaciones, á causa de las pretensiones 
inadmisibles de los húngaros, y so reserva «d 

Emperador convocar nueva Dieta eu el espacio 
da sais mases. poon» 



El Pensamiento Español 


an uncios. 

MONTE-PIO UNIVERSAL 


breves dias completamente montado el servicio te- 
legráfico en toda la vía hasta Barcelona. 


adquisición; á saber, un órgano que su celosísimo ! 
señor rector, D, Mauricio Harriet, habia encargado 
á la fábrica de los Sres Cavaillé ColL de Paris^ y 
que acaba de colocarse en ella. 

Es un órgano de ocho piés, con dos teclados de 
cuatro y media octavas, y cuatro registros comple- 
tos en cada teclado, que son: fagot, oboe, trompe- 
ta real, octava armónica y quincena en el teclado 
superior; y fiauta armónica, violon flautado 13 y 
prestante ó sea flautedo 8.^ en el inferior. Tiene 
ademas un teclado de pedales para los piés, cor- 
respondientes á los dos teclados superiores. 

Todos ios registros son bellísimos y de una 
igualdad admirable : pero llama particularmente 
la atención la flauta armónica, cuyos tubos, de 
doble longitud, horadados en su mitad para cor- 
tar la columna de aire , producen un eiecto muy 
superior al de la flauta común. 

También es bellísimo el efecto del pedal de ex- 
presión en el teclado superior, por cuyo medio 
puede el que toca pasar ppr grados desde un pia- 
nísimo, que parece un instrumento oido á gran 
distancia, á toda la fuerza de que este es suscep- 
tible. 

. Hay asimismo en el órgano un notable sistema 
de fuelles , combinados de manera que se obtiene 
la continuidad de aire en el que lo envía á los re- 
gistros , evitándose de éste modo el desagradable 
efecto que se produce en los órganos comunes 
cuando sobra ó falta aire. 

En fin , el instrumento es tan perfecto , así en 
su parte material , como en todos sus resultados, 
que en opinión de personas inteligentes , no es 
tacil hallar otro en su clase que le sea comparable. 

Felicitamos á la parroquia francesa de Madrid 
por tan interesante adquisición, que será un re- 
cuerdo mác, muy dulce y muy grato por cierto, 
entre los muchos que dejará en ella el distingui- 
do Sacerdote que hoy la dirije, ya por su elocuen- 
te palabra y su incansable celo en favor del bien 
: de sus feligreses, ya por las importantes obras 
que ha emprendido y llevado á cabo, entre ellas 
la erección de la misma iglesia donde hoy se deja 
oir el bello instrumento que motiva estas líneas. 


Una carta de León desmiente de una manera 
autorizada la noticia de que los concesionarios del 
ferro-carril de Falencia a aquel punto trataban de 
ceder la línea á unos empresarios ingleses. 

El martes se recibieron en Alicante varias aves 
y plantas ultramarinas, remitidas por el cajntan 
general de la Isla de Cuba, para el museo de cien- 
cias naturales de Madrid. Con este son ya vanos 
los regalos que aquel establecimiento debe al celo 
del general D. Francisco Serrano. 


Según se dice , en la compañía de ópera que ha 
de cantar en el teatro Real durante la temporada 
próxima, figuran los nombres de las señoras La 
Granje, Degean y Demeric, y de los Sres. Bettmi, 
Carrion, Coletti y Bouché: de manera, que hasta 
ahora no hay más personal nuevo que los señores 
Bettini y Coletti. - 

En cuanto á las óperas que se han de poner en 
escena, sigue hablándose de las mismas anuncm- 
das anteriormente, es decir: de Guillermo Tellt Don 
Giovanni, Olí CJgonotli, Roberto ^ P tetro di Medid, y 
otras; pero estas voces irán á parar en Verdi por 
la derecha y Verdi por la izquierda, ó-lo que es lo 
mismo, en darnos sólo carne cruda. 

Por iodo lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 


PAIli'E UELlGiOSA 


San Bartolomé, Apóstol 


Anteayer fa^eció en esta córte el Sr. D. Vicente 
Sana y Muñoz, Capellán de honor de S. M. y ad- 
ministrador del Real colegio de Nuestra Señora de 
Loreto. 


Exemo. Sr. marques de San Felices, Presi' 
dente. 

Exemo. Sr. D. Juan Drúraen , Vice-presi- 
denle. 

Exemo. Sr. Conde de Sanafé. 

Exemo. Sr. Conde de Moctezuma. 

Exorno. Sr. Conde de Pomar. 

Sr. D. Manuel Llórente. 

Sr. D. Fausto Miranda. 


Refiere una carta del Escorial , fecha 20 , un 
suceso bastante desagradable ■ que habia ocurrido 
el lunes en la fonda de Miranda , de aquella po- 
blación. Fué el caso , que á la conclusión de un 
almuerzo en dicha fonda , comido y bebido entre 
un secretario de la embajada francesa y otro de la 
de Holanda , el primero de estos , algo animado 
sin duda por el Burdeos, empezó á pronunciar pa- 
labras indecorosas , tanto contra el Gobierno , co- 
mo contra la Reina y contra todos los españoles, y 
luego comenzó á pegar á cuantos con buenos mo- 
dos y buen fin se aproximaron á él para que com- 
prendiera su imprudencia. El motiu creció; apare- 
ció el alcalde y se llevó al ayuntamiento preso al 
francés, con los brazos atados. 

Cuando le hubo pasado la mona , el alcalde del 
Escorial, que por las señas es de la familia de aquel 
otro de Zalamea , puso en la calle al que con mu- 
chísimo respeto habla atado codo con codo , dando 
cuenta á quien correspondía de lo ocurrido. 


Eu las parroquias habrá Misa mayor por la so- 
lemnidad del dia. 

Continúa celebrándose la novena de Nuestra 
Señora de Atocha en su iglesia. Este dia se con- 
sagra á resarcir á S. D. M. de los ultrajes, irre- 
verencias y sacrilegios que recibe en el templo: 
dirá el sermón D. Juan García. 

Prosigue también la novena de Nuestra Señora 
del Olvido en San Francisco, predicando por la 
tarde D. Franciseo de Paula Berrocal. Al anoche- 
cer se cantará una solemae Salve á la Santísima 
Virgen, .en preparación á su festividad. 

En las Escuelas pías do San Fernando sigue por 
la tarde la novena de San José Calasanz: predica- 
rá 0. Faustino Miguez. 

En la iglesia de San Cayetano comienza la no- 
vena del Sagrado Corazón de María. A las cinco 
de la tarde se. rezará la estación, rosario, sermón. 


Desde el actual mes de Agosto quedará resta- 
blecida la segunda expedieiou mensual para las 
Islas Filipinas, debiendo salir de esta córte los 
dias 4 y 20 de cada mes por la vía de Qibraltar, y 
el 6 y 22 por la de Marsella. 


EXAMEN DE LAS LECCIONES DE DON EMILIO CASTELAR. 

ACERCA DE LA CIVILIZACION EN LOS CINCO PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA. 

Cartas dirijidas al Padre Salgado de la Soledad, Sacerdote de las Escuelas Pías y dircclor 
que fué de La Razón Católica, en que se publicaron por pnmsra vez, por D. Juan Manuel ürli y 
Lara, catedrático de rdsosofía en el instituto de Granada y mienibi-o ile U Academia de San Migari. 
Esta obra se vende á 8 rs. en Aladrld, en las librerías de Olamendi y Aguado y en la ledac- 

cion de El Pensamiento EspaSül. ... . . i 

En provincias á 6 rs. franco de porte, por medio de pedido liecho directamente á la adminis- 
tración de esto periódico ú por conducto de sus corresponsales. j •• - Tnc pnnHiietns 

El mismo autor ha publicado las siguientes obras, que se pueden adquirir por los conductos 
srrihs GxurGSR'iflos» 

Psicología y lógica.— Su precio 9 rs. en Madrid y Granada, y II en los dernas punios, 
F.TICA O PRINCIPIOS DE FlLOi'OFI.A MORAL.— Su precio 7 rs. en Madrid y Granada, y » 


Ayer tarde ha ocurrido un incendio de bastante 
eonsideracion en la calle Mayor, núna. 12, espal- 
da al palacio de Gaviria. Tres horas estuvieron 
funcionando las bombas y trabajando los operarios 
hasta lograr extinguirlo, y parece que ha sufrido 
mucho un almacén de quincalla que Iiay en la ca- 
sa, y, lo que es peor, que ha salido maltratado un 
criado. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 22 DE AGOSTO DE 1861 


Leemos en un periódico: 

«Es fabuloso el desarrollo que sigue experimen* 


tando la Caja de Ahorros de Madrid. 

A 14,000 se acerca el número de las personas 
que tienen abierta cuenta en tan benéfico estable- 
cimiento por haber depositado en él y seguir de- 
positando el fruto de su previsión y el producto 
de sus economías. 

Sabido es que á cada imponente sólo se admiten 
en cada domingo de 4 á 60 rs., excepto en las pri- 


dratíco de 

2 reales. 


CAMBIO AL CONTADO. 


No pablicado, 


Pablieado. 


Títulos del 3 por 100 


consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferenteconinteres. . 
Idemno preferente, con 

Ínteres 

Idem sin interes. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100. 
Idem del4y5por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase .... 
Idem de segunda id. .¡ 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 


autorizadas por Reales órdenes de 14 y 16 de Enero de 1860 
prévia consulta del Consejo de Estado. 


Por Real orden de 18 de este mes, se ha dis- 
puesto un nuevo llamamiento de 400 hombres de 
mar , por complemento á la convocatoria de 26 de 
Julio ultime. 


contra las escarchas, hielos, granizo ó piedra, rayos, huracán ^ 
excesos de lluvias, avenidas ó inundaciones, y , 

mortandad é inutilidad de los ganados caballar, asna , 
y vacuno, <r 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 

Señor marques do Valdegaraas, director de ^ 
Pensamiento Español, propietario. 

Sr. D. Manuel .Vlaria de Santaiia , diputai» 
Córtes, propietario. ¿ 

limo. Sr. D. Gabino Gaseo , ministro honora^ 
del Tribunal Supremo de Justicia, propiei 
V labrador. . • , i, 

Sr." D. Alejandro Anguiano , propietario y 

Sr. D. Julián Moreno, propietario y 
Cñ íl SitmcxiAn Ahfllos. nroniel¿rÍO y 


El vapor Lepanto estaba el 20 en el puerto de 
Barcelona dispuesto á zarpar para el de Cartage- 
na, conduciendo á los marineros de aquella ma- 
trícula, á quienes ha tocado prestar sus servicios 
en los buques de la armada. 


La junta iniciadora de la suscricion nacional 
destinada á manifestar la estimación del país ha- 
cia el inventor del ictíneo, D. Narciso Monturiol, 
se ha dirijido en una atenta comunicación á los 
señores Arzobispo, gobernador civil, comandante 
general, alcalde constitucional, vice-presidente 
del consejo provincial, comandante de marina y 
director del Diario de Tari'agona , manifestándoles 
que, constituida en Barcelona la expresada junta, 
ha dado principio á sus trabajos, é invitándoles á 
que en unión de las demas personas que crean con- 
veniente, desarrollen en dicha ciudad el pensa- 
miento que empieza á realizarse en la de Barcelo- 
na y seguirá indudablemente en los demas puntos 
de España^ constituyéndose en juntay poniéndose 
en relación con la iniciadora á fin de que, aunados 
los esfuerzos de todos, pueda mejor conseguhse el 
común objeto. 


Por el ministerio de Fomento se ha autorizado 
de Real órden á D. Carlos VilledeyiL residente en 
Madrid, para verificar los estudios de un ferro- 
carril que, partiendo de Madrid, y ppando por 
Somosierra y Osma, termine en Logroño. Asimis- 
mo se ha autorizado á D. José Fernando Rovira, 
vecino de Barcelona, para verificar los estudios de 
un ferrO'Carril que, partiendo de Sanata, en la 
prolongación de la línea de Barcelona á Grano- 
Ilers, y pasando por las poblaciones de Palau, Tor- 


to de Madrid , con 2 
1^2 de Ínteres anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


Exemo. señor conde de Yúmuri, ex-mimstro de 
la Guerra, senador del remo, propietario y 

tario que ba sido del ministerio de la Gober- 
nación, ex-fiscal del Supremo Tribunal con- 

tsneioso-adnaínistrativo. • , • 

Exemo. señor marques de Heredia, propietario. 

Sr D Francisco Tenreiro, propietario. 

Sr* D. Manuel üiaz de Cabria, propietario, 

Sr! d! Pedro Martínez Luna, propietario y la- 
brador. 

Cajero de las Compañías: La Caja general de Depósitos. 

Delegado del Gobierno de S. M , : Sr. D. José Indalecio de Caso. 

Director general : Sr. D. Tomas Goromiiras. 

Subdirector general: Sr. D. Julián Bernardin. . « . , . i 

Abogado consultor: Sr. D. Adrián García Hernández, antiguo oucial del i 
Gobernación, secretario que ha sido del gobierno de las islas Fjupinas. 
Córtes, propietario, secretario general. 

La utilidad y conveniencia 
necesita recomendarse. Es el único 
que deplorar. Los labradores y ganaderos puoden evitarlo 
unas garantías y economía hasta el oía no conocidas, como se vti en 
siniestros satisfechos. La Dirección .general en Midrid, calle del Lnzon, i 
dan cuantas noticias y explicaciones se la pidan , y á la que pueden dirigiise 
mismo liarán las subdirecciones en todas las provincias. 


dera,’ San Martin y Santa Eugenia, termine en 
Vich. 


Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,0U0rs. 
Acciones de Obraspú- 
blicas de 1 de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel H, 
del,000rs.,8por 100 


Un periódico de la tarde nos pregunta ayer ¿en 


^ué consiste que haya salido en El Pensamiento 
Español, bajo el epígrafe de correspondencia par- 
ticular suya, una carta de Ñapóles, fecha 10, que 
trajo plus núnusve, en el mismo dia en queda publi- 
camos, la Patriei 

Vamos á humanizamos hasta el punto de aten- 
der al instinto preguntón de aquel periódico. 

La susodicha correspondencia, que traía fecha 


humanizamos hasta el punto de aten- 
preguntón de aquel periódico. 

que traía fecha 
del 13 , y no del 10 como cantaba por errata de 
imprenta , la recibimos , pagando por su porte en 
el correo 4 rs. y 8 mrs. , expedida de Marsella^ 
punto en donde tenemos un corresponsal que en 
cartas litografiadas nos remite las noticias y cor- 
respondencias que él recibe de Ñapóles , sortean- 
do, como Dios le dá á entender, las prudentísimas 
medidas que los piamonteses adoptan para estor- 
bar que se extiendan por el mundo no liberal las 
noticias de sus hazañas liberalizadoras. 

Este nuestro corresponsal marselles, lo es tam- 
bién de algunos periódicos franceses, entre los 
cuales no creemos que se halle la Patrie, a peskr 
de la coincidencia de la carta en cuestión; pero al 
servirnos nosotros de sus buenos oficios ganarnos, 
y con el tiempo lo verá confirmado el periódico 
curioso, recibir ciertas noticias 24 horas antes de 
que las traigan los periódicos fi’anceses. 

Confiamos en que el diario madrileño nos agra- 
decerá esta prueba insigne que le damos" de nues- 
tra amabilidad. 


Dice El Telégrafo de Barcelona : 

«Hemos tenido á la vista algunas muestras de 
unas como alfombras ó esteras de corcho , para 
cuya fabricación han obtenido recientemente Real 
privilegio los Sres. Caries , Vila y compañía. Es 
una nueva industria que conceptuamos llamada á 
tomar gran desarrollo por las ventajas que ofre- 
cerán sus productos , y las muchas aplicaciones 
que de ellos pueden hacerse. ' 

Oompónense las referidas alfombras de unas del- 
gadísimas hojas de corcho unidas entre sí por me- 
dio de la cola ó del asfalto , según sea el sitio en 
que deban colocarse y el uso á que se las destine, 
sobre las cuales se pegan de la misma manera otras 
hojas, que, por medio de embutidos y habiendo 
logrado los inventores dar al corcho algunos co- 


de los seguros mutuos entre las clases agrícola y 
medio de evitar la ruina de las familias, que todos lo | 
asegurando sus cosechas y 

ios Estatutos, y lo P« .^ 

uúin. U. dt 

; cuantos 


anual. 


espectáculo 


CIRCX) DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
Viernes 21 de Agosto alas nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


lores fijos é indestructibles , pueden no solamente 
representar figums geométricas como un enladri- 
también llores y cualquiera otra clase 
de dibujo , como una verdadera alfombra , de la 
misma manera que se hace con les embutidos de 
maderas preciosas que los ebanistas aplican á los 
muebles de lujo.» ^ 


de Setiembre próximo , y 26 rs. par* 
suscriban después ; luego que se an 
minacion será 30 rs. Los señores que 
cribirse , se servirán dar aviso á D- , 
ñero y Sol, director de La Cruz* en o 
Miguel Olamendi, calle déla Paz., n _ 
advirtiendo que no se remitirá el 
que se anuncie la conclusión de la ^ 


LA ÚLTIMA OBRA QUE ESCRIBIÓ SANTO 
Tomás de Aquino, titulada Brebis Sumina de Fide, 
ó Compendio de Teología . texto latino v traducciou 
castellana, por 0. León Carbonero y bol, director 
de La Cruz La. obra que hoy anunciamos, consta- 
rá próximamente de un tomo en 4.” español , de 
unas 600 á 700 páginas, tipos nuevos, elaros y ex- 
celente papel. El precio de suscricion será 20 rea- 
les para los señores que se suscriban hasta el la 


Editor responsable: D- Manuel de Tomás. 


La nueva iglesia de San Luis de los franceses de 

•tta ftcabft de enriquecerse con una preciosa 


Ya están colocados los postes del telégrafo del 

ferro-carril hasta Zaragoza, debiendo quedar en 


Imprenta de Tejado, calle do Silva, aúna. 12. 



■«•fe 



Sábado 24 de Agosto de 1861 


Año n.— Número 


•Número 


DIARIO DE LA TARDE 


sale á luz todos los días, excepto los domingos.— Paicios de suscricion.— En Madrid: 12 rs. al mes.— En 
il mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
r: 70 rs. trimestre , ^ En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


■Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las Ubi 
lez, Bailly-BaiUiere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias. — E» las principales librerías, 


tarle esta presa de entre las garras, ó en caso 
de no poder quitársela, al ménos apoderarse de 
alguna prenda pretoria equivalente. Esto su- 
puesto, y la hipótesis no puede ser más funda- 
da, nada más natural que el instalarse Inglaterra 
en las costas de Nápoles y de Sicilia, único 
medio expedito que se la ofrece para igualar las 
condiciones de su duelo con Napoleón. La unifi- 
cación de Italia es una especie de cañé que se 
está jugando entre dos barateros: cuando el uno 
saca dos de la puesta, el otro enseña la navaja, 
y dice: — ivengan para mi otros dos,» — y así van 
poco á poco embolsándose los cuartos, de ma- 
nera que cuando salga la carta, ya la puesta ha- 
ya volado. 

—Oiga usted, compadre: (dice el uno) usted 
se ha embolsado ya áSaboya y Niza: usted tiene 


advertencia. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente mes, se 
gervirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 


senttís , tiene toda la traza de ser respuesta ai 
dilema ingles:— . Ó sale Vd. de Roma, señor 
Napoleón, ó me instaloenNápoles.»— Napoleón 
responde por medio do la Patrie : — e Pues no 
salgo de Roma, y tire Vd. por donde quiera.» — 
Réstanos, pues, ahora yer por dónde tira In- 
glaterra: lo probable es que eche el resto para 
ayudar á los piamoateses á exterminar la reac- 
ción, y que hiriendo á Napoleón con sus pro- 
pias armas, lo diga luego: — «Oiga, buen amigo: 
si por protejer al Papa contra la demagogia. 


Tuam, 23. 

La idea de enviar á Glaribaldi á Nápoles, ha sido 
sugerida per el Gobierno ingles. 

Pabis, 23, 

La intervención que Inglaterra se propone ejer- 
cer en Nápoles. cesará, según manifiesta el Go- 
bierno de Londres, tan luego como sea evacuada 
Roma por las trapas francesas. 

Türi.s, 23. 

La agitación de las Marcas y de la Umbría ya 
en aumento, y se teme que estalle pronto la in- 
surrección. 

Turin. 22. 

Las noticias de Nápoles anuncian que Cialdini, 
contestando al mensaje municipal, ha recordado 
las palabras de Víctor Manuel, diciendo que era 
Rey de la nación italiana, y no de una fracción 
cualquiera del país ó de un partido. S. M. desea 
la concordia entre liberales, la unidad de Italia, 
la monarquía de la casa de Saboya, la libertaciou 
del Véneto y Roma por capital. El general invita 
á todos los liberales á concurrir á la obra de la 
pacificación de las provincias meridionales. 

Viesa, 22. 

La nueva Dieta de Pesth será convocada en el 
término de seis meses. 

Pesih, 22. 

La Cámara de los magnates ha adoptado el pro- 
yecto de protesta de Deack, 

París , 23. 

Bolsa de hoy á las doce y media: 3 por 100 fran- 
cés, á 6S-45; SporlOO interior español , á 47 1[2; 
diferida, á 42 0[0; pasiva á, 16 1 [2; consolidados 
ingleses á 00 0^0. 

A las dos; 3 por 100 francés á 6S-10; 3 por 100 
interior español 47 3[8; diferido á41 5[8; pasiva á 
16 3(8; consolidados ingleses á 91 5(8. 


cion en Roma; yo la quiero ejercer en las Dos- 
Siciüas: de lo contrario, el principio de no in- 
tervención es una ley de! embudo, en que lo 
ancho es para usted, y lo estrecho para mí.» 

En vista de esto, ocurre preguntar: ¿quién de 
este par de protectores se llevará el gato ai^gua? 
Y entre tanto ¿hacen ustedes el favor de decir- 
nos qué género de cosa es esa camisa sin cue- 
llo, mangas ni delantera, llamado reino de Italiai 
Singular reino: todo el mundo lo reconoce, mé- 
nos é!, que no se conoce á sí mismo! 

Y apropósiío, el telégrafo de Turin dice que 
va creciendo la agitación en las Marcas y la Um- 
bría, hasta el punto do temerse una insurrección 


cuencia de naoer ames prociamaoo ei ausuruo, 
hipócrita y pérfido principio do no intervención. 
Son las tales noticias ; primera, que la idea de 
encargar a Garibaldi la pacificación de las Dos- 
Sicilias, ha sido sujerida al Gobierno sardo por 
el ingles; segunda, que la intervención , ya de- 
clarada , de Inglaterra en los asuntos de Nápo- 
ies , no cesará sino cuando Roma haya sido 
evacuada por las trop.as francesas, y que así lo 
ha manifestado el Gabiuéte de Londres. 

Un diario de esta córte niega crédito al refe- 
rido par de noticias, diciendo que no son sino 
eco de las paparruchas inventadas tan pródiga- 
mente por el periodismo demagógico. Cabe que 
en efecto nosean otra cosa las tales noticias; pero 
son verosímiles hasta más no poder. Y la razón 
es obvia: á Inglaterra no conviene que Napoleón 
posea un punto estratégico tan importante como 
lo es el Estado Pontificio, no sólo por su situación 
topográfica, sino por radicar en él la clave, el nu- 
do de la cuestión italiana; es decir, la ocupación 
de Roma tiene para Napoleón grande importan- 
cia militar y no ménos importancia política. 

Para mantener un ejército francés en Italia, 
80 necesita algún pretexto, y difícilmente ha-' 
liaría Napoleón otro tan plausible como el que 
le está proporcionando la ventaja de haber ins- 
talado sus tropas en lacomarca pontificia, desde 
la cual no tiene sino tender el brazo para al- 
canzar á Nápoles , al Adriático y al centro de 
Italia. Ademas, miéutras el César francés siga di-, 
ciando que tiene un ejército en Roma para pro- 
tejer al Padre banto y custodiar la independen-' 
cia do la Santá Sede contra las agresiones de 
la demagogia, cuando quiera que le convenga; 


bañar estas otras, es porque la puesta rae las 
debía 

— Pues bien, compadre, cóbrese usted; pero 
tengamos la fiesta en paz: yo también juego y 
tomo: vengan Nápoles y Sicilia. 

— Pero, compadre no nos hemos comprome- 
tido á no intervenir en la puestal 

— ^¡B ih! compadre, me hace Vd. muchagracia 
con su no intervención; aquí todo el mundo 
sabe de lo que se trata: Vd. agarra, yo agarro, 
todos agarramos, y... lo dicho, tengamos la fiesta 
en paz. 

Para los que oimos claramente este diálogo, 
no puede ménoa de ser verosímil lo de que la 
idea de encargar á Garibaldi la pacificación de 
Nápoles ha salido del Gabinete ingles. Ingla- 
terra necesita encomendar el dominio de las 
Dos-Sicilias á un hombre de su confianza, y di- 
fícilmente so la inspiraría nadie tan completa 
como aquel ciudadano, pues sabido es que el 
héroe de Gaprera detesta cordialmente al impe- 
rial anexionador de Saboya, y sobre todo, de 
Niza, pátria del susodicho héroe. Garibaldi, 
dueño de las Dos-Sicilias, seria una verdadera 
ganga- para Inglaterra, porque equivaldría á ha- 
berse proporcionado el auxilio eficaz de un 
hombre que tiene para Inglaterra cuatro méritos 
sobresalientes: l.° ser bastante negado para uti- 
lizarlo como instrumento ciego ; 2.'' sep ene-’ 
migo personal y rencoroso de Napoleón ; 3.° 


Acto continuo se leyó una carta de Márquez, quo 
decía -así : 

itZep^ji, Junio 5 de 1861. — -Muy señor mío de mi 
aprecio ; tengo el grande pesar de manifestará us- 
ted que su carta llegó tarde. Hoy á las dos de la 
tarde el presidente Zuloaga terminó el negocio sin 
que yo tuviera en esto injerencia alguna, porque él 
es quieu manda. 

Soy de la misma opiniou de Vd. sobre que la san-j 
gre no es lo más á propósito para procurar la paz; 
pero miéutras haya asesinatos como el de Xrejo en 
la Cindadela y los oficiales del monte de las Cruces, 
no queda otro arbitrio. Será sensible que síganlas 
represalias entre las familias, porque entónces 
sabe Dios dónde iremos á parar. 

Esto no se ve ni entre bárbaros. 

Soy de Vd., etc. — Leonardo Marques,» 

A la lectura de esta carta siguió un tumulto da 
voces y gritos de venganza que duró cerca de una 
hora. En este tiempo de confusión y desorden, así 
en las galerías como en el salón, sólo parecía ha- 
ber acuerdo en una cruel idea; saerifiear á los mi- 
nistros, generales yjefes de la administración de 
Zuloaga y Miramon, que están presos en ei arzo- 
bispado, diputación y Acordada. En tan crítica 
momento el diputado Montes, liberal moderado, 
de macha sensatez é ilustración, levantó su voz 
pidiendo también venganza, «pero no contra mu- 
jeres. niños y presos iudefeosos, sino contra loa 
eriminales que amagan á la sociedad entera.» 

El señor Montes manifestó que era preferible 
pregonar siete vei íjüoi- 

doce ó quince de los que no podían defenderse. 

Terminado el avalúo y pregón de siete cabezas 
reaccionarias, el Gobierno solicitó facultades ex- 
traordinarias , omnímodas, para proporcionarse 
¡40.000 pesos que neaesitaia para salvar la sitmoionX 

Es de advertir que el Gobieruo ha enagenado 
en los últimos cuatro meses bienes del Clero por 
valor de 20 o 25 millones de pasos, y que no ha 
pagado ni siquiera las deudas más privilegiadas, 
como sou los caudales de la conducta ocupada en 
Laguna-Seca, y otros despojos hechos á extran- 
jeros. 

En la misma sesión se presentó D. Santos Dego- 
llado, y haciendo uso de la palabra, manifestó los 
deseos vehementes que tenia para salir á la cam- 
paña. para lo cual pedia al soberano Congreso su 
permiso, por encontrarse encausado, sin qué eso 
sirviera de motivo 


puesio: naaa poaria perturbar hoy tanto al ejér- 
cito francés como un movimiento mazziniano, 
porque le obligarla á distraer las fuerzas que ne- 
cesita en la frontera de Nápoles, y nada pudiera 
cbavenir mejor que esto á los ingleses, grandes 
amigos y compinches de Mazziai. Con esto de- 
jamos apuntada la sospecha de que la agitación 
de las Marcas y la Umbría sean maniobra anglo- 
mázziniana. De todos molos, y sea lo que fue- 
re, (suede rayársela el' piamontismo entre los 
florones de la Corona del nuevo reino itálico. 

El Emperador de Austria, al disolver la Dieta 
de Pesth, íia prometido volver á convocarla en 
el es! acio de seis meses, y entretanto declara 
que no admite ya más negociaciones. Si, pues, 
no llegan ahora los graves sucesos aquellos que 
ei telégrafo nos tiene prometidos, fuerza es con- 
fesar que al hungarismo no le falta la virtud do 
la paciencia. — T. 


TELEGRAMAS. 

' París, ,23. 

La Patrie de ayer publica un artículo sobre la 
permanencia de las tropas francesas en Roma. Se- 
gún el periódico ministerial francés, dos grandes 
problemas se agitan hoy: la emaacipaoipn de la 
Italia de su secular servidumbre, y el manteni- 
miento del Pontificado reconciliado con el génió de 
los tiempos modernos. 

«La presencia de nuestras tropas en la ciudad 
eterna, añade la Patrie, constituyo la garantía de 
este doble interes. La Francia, que hace dos años 
ocupa á Roma con objeto de protejer el poder 
temporal dei Soberano Pontífice, no abandonará 
este puesto de honor cuando aun se halla insegu- 
ro elporvenirdela Italia . » 


haber firmado el tratado de Mac-Lane. Cierta- 
mente que es vergonzoso este tratado, y que así lo 
considera una gran parte del actual Congreso, 
puesto que por tal hecho se formularon acusacio- 
nes al presidente Juárez pocos dias áutes de la 
muerte de Ocampo ; no obstante, esta ejecución 
tiene algo de bárbara y repugnante . 

El dia 4 hubo una escena digna de llamar la 
atención en el Congreso. 

El ministro de Relaciones (Estado) se presentó 
dando cuenta de esta catástrofe, y dijo que el pre- 


de París también , donde se nos comunica en 
resumen un artículo de la Patrie, el cual dice 
en sustancia que las tropas francesas no saldrán 
de Roma. Esta declaración tan rotunda del dia- 
rio imperialista , hecha en los momentos pre- 


para enervar la causa pendien. 


LA «TOER rVÍRTE. 

fian y qué doctrinas! exclamaba Ru- 

los oigo en sus ad- 
Wíe sospecho que la mayor parte de 

8 otes preocupadas contra la Religión no tie- 
“^aoticia de ellos siquiera, ' 

*‘í®“^“P®®udosea estos ejercicios, cuan- 
Ambrosio anua- 
est siguiente. Ei gozo 

^rtam^ noticia la causó, no habría sido mayor 
to á D si la hubiera dado millones; en cuan- 
libertarle de ciertos pensa- 
inquietaban... Ah! aquel Sacerdote 
^erle ah * anterior prosperidad: al 

'*>*0 abaf's* piadoso, ¿no pudiera creerle más 
^ Tcrda Iv ° infortunio que convertido por 

úeseah n^igíria de él? Sin embargo. Ruli- 
■iwiaen únsia ver al Padre, porque algo le 
'*®varle n» que aquel buen anciano iba á 

^^**** 11 ^ ®®**^“®i°^'nnaso era también porque 

*Poderaba d ®®'^®‘‘n®- P-a algunos momentos se 
^ su debiPH "" secreto terror, tenia mie- 
^"crzaa, eom * ’ ^ P®Snaba por concentrar sus 

®“Waces sol-'* asegurarse de que aún vivía: 

"Moriri ®’'®'ainar con sepulcral acento; 
niiol ■ ®'®*'aniad insondable!... Dios mío! Dios 

®®’auEi vértigos, haciéndole temblar 

incontrastam ®“P“jado al abismo por una fuer- 
los rniomi, 7 nui’iurio de un sudor glacial, 
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lograba siempre calmarle; asi es que él la rogaba 
que le hablase constantemente, porque le aterra- 
ba el silencio. 

— ¡ Cómo tarda en llegar el Padre decía en su 
angustiosa impacieucia. ¿ Qué hor a es ya ? 

— La una , le respondió Ines, que velaba , como 
siempre , junto á la cabecera de la cama. 

—¡Qué noche tan larga!... ¡Con tal que venga!. . 

En aquel instante el Padre Ambrosio se le re- 
presentaba como su salvador , y deseaba su pre- 
sencia con toda el ansia de un moribundo. 

Apénas en la torre de San Ildefonso habla so- 
nado el primer toque de alba, llamaron á la puer- 
ta. Era el Padre Ambrosio. Cuando Rufino le vió 
entrar tan venerable . con su cabellera blanca ro- 
deando aquella frente donde se pintaba una paz 
celestial , con el paso firme todavía á pesar de sus 
setenta años , miróle con indecible alegría , como 
si fuera su libertador. 

— ¡Padre Ambrosio! le dijo; ¡cuánta bondad!... 
Haber acudido tan presuroso á la voz de un pobre 
miserable, como lo hubiera Yd. hecho por un rico 
y potentado!... En Vd. esto es de siempre, ya lo 
sé; pero aun asi y todo, jamás hubiera creído quo 
pudiera interesarle tanto un infeliz como yo... 

¡Sr. D. Rufino! yo no merezco gracias; soy, 
por la Divina Misericordia, ministro, aunque in- 
digno, de una Religión de amor, que mira como 
madre á todos los hombres , pero muy en parti- 
cular á los que padecen y lloran. . , 

En esto Ines se había ya retirado á la pieza 
contigua, y después de haber cerrado la puerta de 
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cargos qao se le h“¡ -J sentencia- 

ña campliria so cf“'‘ ‘’„ .Ideaba castigará los 

do; y terminó dicien o q horrible de 

malvados que habían ¿ mando alguno, 

los asesinatos; que no asp , j„¿o 

sino solamenteá batirse coa concedió al 

0espues de un extenso ue 
Sr Degollado lo que pretendía. 

Ya en fondos el Gobierno con los caudales que 
tomó de la convención francesa, y que no ha de- 
vuelto á pesar do las reclamaciones dcl ministro 
francés, despachó dos expediciones en persecución 
de los reaccionarios; una de 590 hombres, al man- 
do de Degollado, y otra después, de unos 1,500 al 
mando de Ortega Este volvió después de un pa 
seo de quince dias, sin haber visto al enemigo, y 
con la tropa sumamente estropeada. El pobre De- 
gollado, siempre víctima de su manía de guerrear 
y de su ignorancia en la guerra, sufrió el dia 14 su 
última derrota en el monte de las Cruces, y murió 
en la pelea. Degollado, que se ha hecho notable 
en los últimos años de revueltas, era hombre in- 


quieto, de pocos alcances para todo, y falto abso- 
lutamente de energía; pero en cambio no era san- 
guinario, y procuraba evitar ei mal hasta donde 
su débil natural se lo permitía. 

El 20 acampó Márquez en las inmediaciones de 
la capital con tres ó cuatro mil hombres, llegando 
á penetrar aiguna-fuerza de caballería muy aden- 
tro de las calles el día 25. 

Tales acontecimientos sirvieron únicamente para 
aumentar los males de estos miserables habitan- 
tes y contribuyentes pacíficos. Se declaró la ciu- 
dad en estado de sitio ; se tomaron todos los caba- 
llos de los particulares, sin ninguna excepción ; se 
prendió gente hasta por equivocación ; se exigió 
el pago de un préstamo forzoso de un millón de 
pesos, decretado hace un mes, y ya olvidado como 
cosa imposible; se redujo á prisión á cuantos han 
manifestado flue no podían pagar su cuota por tai- 
ta de dinero, y se mandó encarcelar á todos los 
que no la pagaron. Hay más todavía de este gé- 
nero, y más grave. A D. G. Mier y Terán y á don 
Francisco Iturbe, después de haber pagado sus 
cuotas del último préstamo, se les exigieron an 
teayer 50,000 pesos á cada uno, so pena de inme 
diata prisión y destierro en seguida, de ellos y sus 
familias. 

Mier y Terán fué preso y puesto en libertad dos 
veces en la misma noche; registraron su casa y to 
marón 3,000 pesos que hallaron en la caja; volvie 
ron á prenderle ayer,' y al fin tuvo que comprar su 
libertad dando los 50,000. Iturbe está agonizando, 
desahuciado hace tiempo; su dependiente se pre- 
sentó en palacio á manifestar las tristes circunstan- 
cias que mediaban, la falta de dinero en caja y la 
imposibilidad de conseguirlo sin la anuencia del 
dueño de la casa. El Gobierno replicó que manda- 
rla traer al enfermo en una camilla y-.- no hubo 
remedio. Después de haber agotado inútilmente 
súplicas, empeños y raciocinios, se obligó á entre- 
gar la mitad ayer y la otra mitad á los tres 
dias. 

Mañana llegará su turno á otros que ya reoibie- 
ron oficio, exigiendo la entrega de dinero en un 
término perentorio de tres dias al que más, y co- 
mo la mayor parte de los agraviados no pueden ab 
solutamente entregar lo que se les pida, unos se 
han escondido y otros esperan el plazo fatal, re- 
signados para ir á la prisión y previniéndose pa- 

*^^.E 3 ta es la UDervaaawr.x.ijiv-.,, osva es la iioertad 
triunfante. 

No hago mención de algunas docenas de jefes y 
oficiales fusilados por uaay otra parte, porque ya 
no hacemos caso Ae pegaeíieces como esta.» 


añade aquel corresponsal, y bajo qué condición 
podrá estipularse, es lo que no sabemos por ahora; 
más tarde quizá se descubra. 

El general Goyon vendrá á Franciaalgunos dias 
para presidir la primera sesión del concejo gene- 
ral de cortas del Norte, del cual es presidente há 
muchos años,» 

Mientras el tiempo nos descubre el contenido 
de la carta de Su Santidad y elobjeto de la misión 
de monseñor Nardi, nos parece oportuno trasla- 
dar á El Pens-xmiexto Español los siguientes pár- 
rafos de una correspondencia de Paria inserta en 
la Independencia Belga'. 

«La recepción de monseñor Nardi en el campa- 
mento de Chalons me proporciona coyuntura para 
volver á hablar de la carta autógrafa que el Em- 
perador dirijió al Papa hará unas tres semanas, 
eon motivo del lamentable incidente ocurrido en- 
tre el Cardenal Merode y el gen ral Goyon. 

bLuís Napoleón exponía en términos decorosos 
al Soberano Pontífice el respeto que hácia él sen- 
tía, enumeraba los servicios que el Gobierno fran- 
cés habia tenido la dicha de hacer al pontificio, y 
añadía que era su deseo mayor poder continuar 
protejiendo con sus soldados á la persona del 
Papa. Sin embargo, la carta imperial terminaba 
señalando al Pontífice las intrigas y otras cosas 
intolerables que en Roma pasaban, evidentemente 
sin conocimiento del Papa, pero por las cnales 
se manifestaba muy alarmada y descontenta en 
Francia la opinión pública, y Luis Napoleón ter- 
minaba esta enumeración y su carta expresando 
la esperanza de que Pío IX hiciera cesar unos he- 
chos que eran incompatibles eon la presencia en 
Roma de la bandera francesa, y prometiendo que 
estas condiciones mantendrían allí el statu qyo. 

»Este carta, que ha podido interpretarse de dife- 
rentes maneras por los hombres de partido, á pesar 
de las salvedades de la forma y las manifestacio- 
nes de abnegación y da respeto hácia el Jefe de la 
Iglesia, tiene un carácter excesivamente amena- 
zador para la autoridad temporal del Papa y cons- 
tituye una verdadera preparación para exigir obe- 
diencia ciega á las reclamaciones del Gobierno 
francés, si la córte de Roma quiere conservar á su 
alrededor las bayonetas. francesas. 

»Sea lo que quiera, el resultado será que el paso 
dado por monseñor Nardi y la carta autógrafa de 
Pío IX compondrán aún las cosas por algún tiem- 
po, de manera que todo nos autoriza para creer 
que vamos de nuevo á atravesar un periodo de 
statM gno en la delicada cuestión de Roma.» 


La Patrie llegada por el correo de hoy confirma 
una noticia que habían dado algunos periódicos 
franceses y que otros negaban. Es esta la llegada 
á París, y luego al campamento de Chalons, de 
monseñor Nardi, Prelado doméstico de Su Santi- 
dad y portador de una carta dirijida por el Padre 
Santo á Luis Napoleón. 

Acerca del contenido de esta carta eran innu- 
merables las conjeturas que se hacían en París; y 
hablando de esto el corresponsal de un periódico 
revolucionario, dice que puede áfirmar que allí se 
creía firmemente en un cambio de la política im- 
perial á favor del Papa y sus intereses temporales. 

«Cuáles sean las causas de esta reconciliación. 


El periodismo napoleónico va perdiendo pié: le 
ciega la rabia. No de otro modo puede explicarse 
el imprudente alarde, digno de un cuerpo de guar- 
dia, que hace la Patrie del 21 en el siguiente ar- 
tículo, que insertamos íntegro, por creerlo síntoma 
muy claro de la actual situación del napoleonismo . 
Dice así: 

«Francia tiene el halagüeño privilegio de ins 
pirará los pueblos vecinos sentimientos, cuyas 
manifestaciones, de cualquier género, es bueno ha- 
cer constar de cuando en cuando, aunque sólo fuese 
para formar una idea exacta de lo que somos y 
del papel que desempeñamos en los asuntos eu- 
ropeos. 

»Es notorio que durante mucho tiempo, y aún 
en la actualidad, Inglaterra se siente sobrecojida 
de miedo. Cuanto se discurre hacer aquende el es 

trAAhr» nar.a Mimar qhq -í — - 

para acrecentarlos. Presumíase en Londres qne 
aspirábamos árenovar la conquista de Guillermo 
de Normandia; y las negativas, tal vez demasiado 
jocosas, de la prensa francesa, no produjeron otro 
resultado que culparnos de hipocresía. 

«Inglaterra, asustada, preparóse ála defensa de 
una manera formidable : aumentó su marina, hizo 
cañones Armstrong ó rayados, intentó reclutar vo- 
luntarios , y hasta la misma Cite parecía haberse 
trasformado en un gran campamento. Todo esto 
originó considerables gastos; pero el Times nos ha 
dicho con suacostumbrada altivez: «la Gran-Bre- 
taña es bastante rica para hacer gastos á trueque 
de librarse de sus temores.» 

»A esto nada teníamos que responder ; Francia 
sé divirtió mucho con ello, y el tiempo se encargó 
do probar á los hijos de la vieja Albiou que aquel 
ruido y aquel miedo no habían tenido causa fun- 
dada. 

«Este ejemplo que para nadie debiera pasar 


inadvertido , apenas ha servido para poner en 
guardia á las poblaciones prusianas . 

«En la ribera opuesta del Rhin están atacados 
ahora de la misma enfermedad que habia omi 
nado en Londres. El temor á Francia ha pasa o 
el Rhin aloman, y se ha extendido hasta Berlín, en 
donde es tan fuerte y tan dañoso como el colera. 
Nadie morirá felizmente de este mal, que no obs- 
tante ha atacado á todos. 

«Hablábamos no há mucho de Guillermo el 
Conquistador. No sabemos si el actual Rey de 
Prusia quiere calzarse las espuelas del ilustre y an- 
tio-uo Soberano del mismo nombre; pero de todos 
modos, es cierto que ai entrase en antojos de pasar 
el famoso puente de Kehl y de dirijirse á Stras- 
burgo, no seria en su pueblo donde encontrase 

Oposición, sino todo lo contrario. 

«Estos dias se celebraban en Berlín las fiestas de 
los gimnaslarcas alemanes. La ciudad estaba llena 
de alegría, y nada echaba de ménos el pueblo en 
medio°de las pipas de cerveza que desafian los gi- 
gantescos toneles de la Edad media. 

«En el teatro Victoria habia atraído gran con- 
currencia la representación que se habia anuncia-- 
do. El espectáculo era único para contentar e. 
legitimo orgullo nacional de aquellos buenos ale- 
manes. Repre-ssntábase ana pieza de circunstan- 
cias compuesta de un número üfinito de cuadros. 
Un diario aleman publica los pormenores de la 
representación y del entnsiasmo que ha excitado, 
entnsiasmo que no vacilamos en calificar de le- 
gítimo. 

»En uno de los primeros cuadros de una espe 
cié de drama militar , un actor recitó versos en 
que se dice «que todo buen aleman debe avergon- 
zarse miéntras el campanario de Strasburgo se 
levante al lado de un rio franees.» Imágen atre- 
vida en su forma literaria , y que condena para 
siempre á eterna vergüenza al pueblo aleman. 
Otro cuadro representa la entrada de los aliados 
en París , y otro , que ha entusiasmado al audito- 
rio , donde se ve á los prusianos en Montmartre 
poniendo la mecha á los cañones rayados. Y por 
este estilo todos los que se expusieron en la re- 
presentación. 

»No queremos dar á estos hechos una significa- 
ción que no fengah. Celebre como guste Alema- 
nia los aniversarios que le parezca, nada más jus- 
to. Acostumbra celebrarlos con tanta más mag- 
nificencia , cuanto que son poco frecuentes. Si 
Francia celebrase con fiestas cada una de sus vic- 
torias, seria una solemnidad interminable. 

«Pero importa hacer constar estas inquietudes, 
esta clase de provocaciones á manera de desafíos 
de orgía. Sin importancia intrínseca, dan á cono- 
cer demasiado que nuestros vecinos nos temen 
tanto como los ingleses, y que, faltos de las ri- 
quezas que estos atesoran, hacen lo que los mie- 
dosos cuando caminan á oscuras: cantan para no 
tener miedo. 


á saber, un italianísimo que crea en la unificación | 

de Italia. 


«Europa debe saberlo; Francia á nadie desafia, á 
nadie teme; Quiere, á no dudarlo la paz, pero res- 
pecto á lo que puedan decir ó hacer nuestros veci- 
nos, es decir, .á las amenazas de los alemanes y á 
los temores de los ingleses, se conduce de la misma 
manera, les da igual contestación, encojerse de 
hombros y reirse.» 


Los buques de la escuadra inglesa que por ca- 
sualidad se ha estacionado en la bahía de Ñápeles 
en IOS «,ío.«»oa u« i r tan de capa caída los 

piamontesés, continúan allí, y sus tripulaciones 
siguen saltando en tierra todos los dias por desta- 
camentos, para hacer el ejercicio y entretenerse en 
maniobrar por tas m mtanas inmediatas. 

Si á Ghiavone le diera gana una tarde de terciar 
en esto divertimiento de los marinos ingleses con 
un batallón de napolitanos, habia de ser cosa ver- 
daderamente muy divertida. 


De Turin escribav <íou fecha 18 á la Gaceta de 
Francia: , _ ■ 

«Desde ayer 17 se halla reunido «1 ^ 

eosas en la Italia meridional, son los asuntos en 

que los ministros se ocupan. 

Las poblaciones entretanto sienten 

tan grlnde hácia el régimen revolucionario, aun 
en if alta Italia, que en Módsna no han acudido 
relejir consejo provincial, en la votación que se 
verificó el domingo último, sino qiunce electores. 

Al marques de Azeglio le ha escogido la publi- 
cidad dada por los periódicos a sus 
acerca de los asuntos de Nápoles, y mohíno de 
que así se hayan enterado Us gentes de tan espi- 
noso asunto, el buen marques ha tomad o la peno- 
la para enderezar á la Patrie la siguiente epístola. 
Teníamos mejor idea del valor del marques de 
Azeglio; pero, por lo visto, como buen liberal, se 
ha dado mielo á sí propio por haber dicho una vez 
siquiera la verdad, y en consecuencia pida perdón 
al auditorio, como verá el curioso lector. Dice asi 
el señor marques; 

«Cansero, 15 de Agosto. 

«Señor director de la Patrie: 

«Muy señor mió: Aunque estoy retirado en mi 
casa de campo del Lago Migar, he podido hoy por 
último pasar la vista por el número de la Patrie 
que contiene la traducción de una carta confiden- 
cial que escribí hace algún tiempo á Matteucci, res- 
pondiendo á ciertas observaciones que me habia 
dirijido el ilustre profesor, colega mió en el Sena- 
do; y en el mismo número he visto que esta carta se 
ha dirijido á la redacción de la Patrie por su cor- 
responsal eu Tnriu , 

»Ya estaba al corriente déla publicación de que 
se trata, por ciertas palabras dé Matteucci, que á 
la vez que me manifiesta cuánto lo ha sentido, 
dice ha sido á consecuencia de una iudiscrcciou. 

»Todo esto me seria indiferente si sólo se tra- 
tase de mí, pues todos saben que no acostumbro á 
modificar mis convicciones ni á disimular mis pen- 
samieatos; pero deseo impedir las consecuencias 
de una publicidad como la que se ha dado á mi 
carta, tan extraña cuanto inesperada. 

«Antiguo amigo de Ricasoli y de machos de sus 
compañeros, hubiera yo creído faltar en un mo- 
mento tan critico á la amistad, así como á la con- 
veniencia, si me hubiese permitido, sin derecho ni 
justicia alguna, una publicaciou del género de la 
que se trata. 

«Hubiera creído tanto mis reprensible este 
hecho, cuanto que sin poder ni querer retractar 
(seria la primera vez que lo hiciese) mis pensa- 
mientos ni mis couviccioaes, estoy muy léjos de 
creerme ahora ai nunca infaliblo. Antiguo afiliado 
á las banderas de la indepeudencia y del honor 
de mi país, me complacería más que nadie de 
haber emitido ea-esta ocasión ua juicio temerario 
y recibir un complato meutiá de los acouteci- 
mientos. 

«Esto quería comunicaros, y ya que parece que 
en todo esto hay abuso, tengo harto buena idea 
de Tucobroe eontimiontoa de delicadeza para pedi- 
ros recurráis á otro juez que á vos mismo. 

«Recibid, señor director, la seguridad de mi ma- 
yor consideración. Máximo d‘ Azeglio.» 


que ahora le proporcionan, dice lo siguiente \x¡^ 
correspondencia; 

«Ya sabéis qué especie de pacto se estableció 
cutre Cialdini y Nicotera para armar las seccioneg 
de la ciudad. Dos dias después de esta convención, 

un general, á quien no se nombra, advirtió á Cial. 
Li que era preciso armar en seguida el 
número de voluntarios posible, eacargandu,^ d 
Nicotera que, presentados los nombres, sea da loa 
soldados, sea de los oficiales, esoojiera pauto, 

para acuartelarlos. 

«Nicotera pedia que se le reservara el mando e'a 
caso de acción; pero se couteutó coa que se le re, 
conociera su antiguo gmdo de coronel, y uu título 

oficial para la organización de lo^svoluntarios. Así 

1 n,i„ 


Parece que, después de pensarlo bien, Víctor 
Manuel ha desistido de su proyectada expedición 
á Nápoles, y que en lugar de ir á recibir ovacio- 
nes eu la capital de las Dos-Sicilias, va á mar- 
charse á Florencia para visitar la exposición que 
parece ss ha abierto en la capital de Toscana. 

Como suponemos que á este espectáculo irá 
Víctor Manuel con el fin de ver objetos curiosos, 
nosotros le recomendamos que procure hacerse de 
uno une debe ser bien raro hoy diaenelPiamonte, 


Con permiso de los periódicos revolucionarios es- 
pañoles que, más cortos de vista ó más valerosos 
que sus conmilitones extranjeros, tienen todo el 
aplomo que necesitan para asegurar que lo de Ná- 
poles es p.an comido por los piamonteses estando 
reducido todo ello á unas cuantas docenas de bri- 
gaiites, diremos, apoyado3,en la autoridad de la 
Independencia Belga y la Opinión Nacional, que 
aquello cada vez se vuelve más turbio. Cialdini 
no sólo conoce que no puede habérselas con sus 
enemigos, sino qne, aunque algo tarde, parece que 
ha echado de ver que al llegar con ínfulas de 
César á Ñápeles, hizo una barrabasada echándo- 
se los amigos que se echó. Acerca de aquellas re- 
laciones que entónees contrajo, y de los disgustos 


en dos dias se llegaron ú reunir 800 de estos, 
diéndose ya contar con unos 4 65,000 para losd'ias 

«Pero desde el día 12 todo ha cambiado, No se 

I sabe -precisamente por qne, si por la alarma pro. 
ducida por las proporciones que pudiera tomar es- 
te enganche, por las observaciones de las perso- 
nas que le rodean; pero lo cierto faé que ChUimi 
hizo cesar los enganches. 

«Ya un artículo del periódico mazziniaao La 
Democracia iba á anunciar ai pueblo que ibaa á 
organizarse las secciones, cobeáadolas bajo el 
auxilio de Nicotera, cuando CialJini, sirviéndose 
de Fabrizzi, hizo que se suspendiese la publica- 
Clon, apareciendo La Deinocrauia con dos colum- 
nas en blanco. Nicotera, furioso, hizo ontóaces su 
dimisión, reservándose obrar como mejor le pare- 
ciera. Al mismo tiempo Cantelli y Blasio recibie- 
ron de Turin una órden para cesar los enganches 
y dejar de tratar con Nicotera, siendo esta lacau- 
sa de que Cialdini hiciera también su dimisión. De 
todos modos, el partido mazziniaao, sorpreadido 
por esta retirada de Cialdini, le ha declarado 
guerra á muerte. 

«Cialdini, sin prestigio á los ojos del partido li- 
beral, al que pretendía reconciliar con el Gobier- 
no; el Gobierno, sin saber á quién acudir para 
reemplazar á Cialdini ; la Revolución puesta al 
través ds la Revolución ; ua general del Rey que 
hace causa común con los revolucionarios, reti- 
rándose luego asustado ; un Gobierno que permite 
á uno de sus generales que haga lo que le parez- 
ca, y que cuando lo ha hecho le dice que lo des- 
haga, asustado de sn propia obra; agentes subal- 
ternos que se sublevan contra sus jefes : hé aquí la 
moralidad, la unidad, la seguridad y la fuerza que 
presenta el reino italiano. ^ 

«Se dice á última hora que elGobierno, que pen- 
saba apelar á Garibaldi , ha recibido una orden 
terminante de París prohibiéndoselo, y que por 
fin se ha logrado que Cialdini siga eu sn puesto: 
no será por m-ucho tiempo.» 


La elección de un diputado hecha eu la semana 
pasada en un condado de los más importantes ds 
Inglaterra, ha puesto á los ministeriales iagleiei 
de un humor endiablado. Parece que aquellos se- 
ñores consideran ei resultado de aquella elección 
como una derrota del liberalismo. Oígase el grito 
de terror que lanza eon este motivo el Observer. ór- 
gano del liberalismo ministerial. 

«Los torys, dice, acaban de ganar otra victoria 
en la elección del Sonth-Laneashire, que se ter- 
m nó el sábado (dia 17) con la elección del señor 
Turner; ó lo que es igual, los liberales han sufrido 
una nueva derrota. En vano intentaríamos amen- 
guar este resultado: no cabe duda en que el poJet 
político se va escapando gradualments de manos 
del partido liberal; y á ménos de algún incidente 
imprevisto, capaz de despertar la inercia del país, 
quedará muy en breve reducida á nada la escasa 
mayoría que apoya hoy al Gobierno. 

»El único acontecimiento que podría remediar 
esta situación , seria disolver inmediatamente el 
Parlamento : sólo llamando á los intereses y al ci- 
razon de todo el mundo , se podría lograr alguna 
reacción decisiva , único remedio eficaz parareaaí- 
mar la presente atonía del partido liberal. La si 

tuacion es critica ; la solución vital ; el tiempo 
vuela ; un poco más, y ya será tarde. 

»¡ Levántate , oh partido liberal, ó quedas hun- 
dido para siempre!» 

Una correspondencia de América , afirma que el 
pensamiento de una unión estrecha entre las re^ 
públicas americanas está muy delantado , y qu- 
los Gobiernos de Chile, del Perú y del Ecaa or 


228 tA Mctza ruERTü. 

— ¿Cómo ha de venir?... desde tan léjos, y á su 
edad... y por mi... 

— Vendrá, to digo, repitió Ines con alegría; el 
corazón me lo dice... ¡Ah, Rufino mío!... Hoy es 
el dia feliz do mi vida... ¡Qué!... te sorprende 
esto?... 

— Confieso que no te comprendo bien. . 

— ¿No sabes túque te amo? Pues bien, ¿qué dia 
más dichoso para mí que el que me da la seguri- 
dad de no separarme ya de tí en este mundo ni en 
el otro?... 

En el extremo de su júbilo, corrió Ines á buscar 
á sus hijos, y en seguida los puso sobre el lecho y 
entre los brazos desa marido, como sí creyeraque 
en aquel instante comenzaba para sus niños una 
paternidad nueva. 

Momentos después escribía estas lineas: 

«Fadre mió; mi esposo está pobre, enfermo y 

angustiado. Quiere volverse á su Dios, y necesita 
un Ministro de Jesucristoque le ilustre, le confor- 
te y le consuele. Recuerda con gusto y gratitud 
á Vd., y yo creo que nadie mejor puede hacerle 
oir palabras de salvación. Me atrevo, por tanto, á 
rogar á Vd. que se digne venir á vernos, y si esto 
no es posible, que pida á Dios por nosotros, y nos 
escriba algunas palabras de consuelo.» — 

Cuando Inés anunció á su marido que ya habia 
puesto en la estafeta la carta anterior, dijola éste 
con penoso esfuerzo: 

— Gracias, hija mia!... Pero ¿sabes lo que me 
inquieta ahora y me llena de vergüenza?... Pues 
es au ignorancia de la Religión... Creo que no sé 
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— ¡Vd lo dice, hijo mió!... La llaga chorreará 
sangre miéntras la ponzoña esté dentro .. 

— ¡Oh! si: por compasión, sálveme Vd., Padre... 
Yo quisiera, quisiera .. y no puedo.. Sin embar- 
go, mis horas están contadas; lo conozco, me res- 
ta poco ya... Si no me decido, moriré desespera- 
do... ¡Qué horror!... Rico ayer, poderoso, lleno de 
vida; y luego de repente pobre, envilecido, mori- 
bundo!... Y en medio de este abismo, entreveo 
una mano amiga... Quiero cojerme á ella... lo' 
quiero... lo quiero... ¡Ah! pero ¿por qué se resiste 
mi voluntad;... ¡Padre mió! ¡piedad de mi! ¡pie- 
dad!... 

— Trauquilicese Vd., amigo mió: Dios ha oido 
ya su deseo de humillarse, y lo acepta... En esa 
habitación contigua (añadió el Sacerdote bajando 
la voz y rodeando con su brazo la cabeza del en- 
fermo), hay una mujer. 

— ¡Una santa! ¡Una mártir! exclamó deshecho 
en lágrimas Rufino. 

— Una mujer cristiana, continuó el Sacerdote 
que ora por Vd... Y'o, ministro del Dios de perdón, 
depositario de su gracia, voy á hacer lo mismo.. . 
Eleve Vd. también por su parte el alma á Dios, 
y... no lo dude Vd... nos oirá, porque es bueno y 
misericordioso... 

Hubo entónees un momento de silencio solemne, 
durante el cual, arrodillado el Sacerdote á los 
piés de la cama y con los ojos alzados al Cielo, oró 
fervorosamente por aquel desdichada que , con la 
frente sobre sus manos cruzadas, hacia también 
esfuerzos por hallar uua oración en el árido fondo 
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la alcoba, se arrodilló para rezar por su esposo. 

Sí, hijo mió, continuó el Sacerdote: soy el 

mensajero de una madre amorosa, que viene por 
mi conducto á consolar á Vd , á calmar sn inquie- 
tud, á curar las llagas de sa corazón, á forta e- 
cerle contra los rudos embates del infortunio. . . 

—¡Ah , Padre mió ! ¡ Si Vd. supiera quien soy 
yo!... si pudiera sospechar toda la miseria de este 
infeliz!... 

—Dé Vd. gracias á Dios, pues que ya la conoce; 
la confesión es el principio del arrepentimiento, 
y .. sépalo Vd... está escrito : cuando en el Cielo 
suena una voz de penitencia , los Angeles cantan 
nuevos himnos de alegría... Sí: importa , conviene 
que comprenda Vd. todo el mal que ha hecho; 
pero no para desesperarse , sino para pedir per- 
don... Edo eslo único que Jesús pide, lo únicoque 
aguarda para dar á Vd. la paz que nunca ha pro- 
bado... 

Todo eso , Padre mió , está en el fondo de mi 

corazón ; y sin embargo .. . ¡querrá Vd. creerlo ! ... 
mis labios se niegan... él orgullo, la vergüenza 
me echan nudos á la garganta . . 

Esa , hijo mió , es la crisis de la batalla con el 

espíritu de las tinieblas... ¡Valor! valor... hay que 
resistirle , hay que despreciarla^ hay que ven- 
cerle... 

— Si, si... tengo necesidad de hablar.. . me aho- 
gan mis recuerdos, Padre mió!... Conozco que mi 
alma será mejor, que mi espirita quedará más 
tranquilo en cuanto me resuelva á romper estos 
nudos que me oprimen... 


I 
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bien ni ann el Padre nuestro... Dios mió!. .. así 
han educado... Si quisieras hacerme un favor?- 

— Habla: al instante. 

— Explicarme en pocas palabras las cosas m** 
esenciales; y luego, si no te molesta, leerme * 
vez en cuando algún libro bueno. .. de esos que ' 
lees todos los dias... No quisiera que el F»"* 
Ambrosio me hallara tan ignorante... , 

¿No es más que eso? le dijo Ines con grácio ^ 

jovialidad; Pues ea, niño, atienda Vd , que e* 
ñor Cara le va á dar la primera lección... 

— Sí, si; búrlate, piearuela... Sabes tú de e 

cosas más que un doctor de Teología ... ^ 

Ines se rocojió algunos momentos, y lueje 
una voz tanto más penetrante cuanto más 
vida, empezó á trazar un cuadro sucinto deja 
ligion católica: el pecado original, sin ^ 
puede explicarse del mundo ni del hombre, 
dencion, que regeneró á la criatura, jl 

el maravilloso poder y misericordia del Crea o 

Evangelio, palabra del mismo' Dios y 
toda verdad; en fin, la Santa j 

por su Fundador divino de conservar, de c 
predicar la verdad evangélica, como 
ilustrar, consolary salvar á los hombres; a 
trándoles el tesoro de los merecimientos s ^ 
tro Señor Jesucristo. 

En otros ratos, leialnes á su 
ginasescojidas por ella misma,, 
ta de San Francisco de Sales, ya 
Fr. Luis de Granada, ya de las maguífi®** 
c»»<t delP.Lapuente. 


marido 
va déla 



El Pensamiento Español 


ron sair s su casa á ejercer su oficio, con bromas 
que se parecían mucho á la violencia. Tampoco 
nmgun trabajador dei camp o podía ganar su ¡or- 
na si no estaba apuntado, porque el que no res- 
pondía á la contraseña que tenían establecida pa- 
ra conocerse, podía estar seguro do que con ei más 
mínimo pretexto U daban de golpes hasta hacerle 
abandonar el trabajo. Para invitar á la filiación 
I no hadan más los reclutadores que proponer la 
inscripción voluntaria en una sociedad de socorros, 
que ayudaría á los que se apuntasen cuando se vie- 
sen sin trabajo. De esta suerte los infelices jornale- 
ros vendan su repugnancia á entrar en la asociación, 
y se preparaban á ser inocentes instrumentos de 
proyectos para ellos desconocidos.» 

Este y otros hechos de la misma índole expli- 
can la rápida formación de un cuerpo de siete 
mil sublevados, y también su rápida desapa- 
rición. 

Sólo conjurados se reúnen en poblaciones ru- 
rales tan pronto y en tanto número ; sólo gente 
que no tenia mis remedio que morir de hambre 
si no entraba en la 


á él en un tratado que - 
; de alianza de todos los EsUi 
I , tanto para defender su im. 
para contener los progresos 
rarias á la raza española 


mil personas, y este movimiento ha sido acojido 
como hemos visto por los revohloionarios, el 
mal es hondo y necesita remedios fuertes y ra- 
dicales. 

¿Está dispuesto á propinarlos el Gobierno? 

¿Está la sociedad española dispuesta á reci- 
birlos? 

¿Si? Pues empiece pronto, que no se puede 
perder un solo instante. 

¿No? Pues sociedad y Gobierno están perdi- 


se han adherido í 
signa esta especie 
de orísen español 

pendencia, como 

¿tras razas contr 
América. 

Los despachos procedentes de A 
tranque los esclavistas van a mt 
ciento de avance. Según parece, . 
Fairfax, donde concentran grannui 
S» asegura que han quemado la en 
ton- por manera que ya principian 
y el incendio, para que al país no le 
Líos horrores déla guerra. 


[ Uno de los periódicos liberales de órden que 
¡ acusiui al ministerio de excesivamente reaccio- 
nario, funda, para mayor claridad , su acusación 
en las circulares de los Sres. Negrete y Posada 
Herrera. Cabalmente el preámbulo de la circular 
del Sr. Posada Herrera, atestigua con datos irre- 
fragables que , á pesar de los sucesos do Loja y 
de algunas medidas últimamente adoptadas, el 
ministerio que nos rije no se ha curado, por des- 
gracia, de su añejo liberalismo. 


meter á respetables personas; pero noticloV 
ello el ¡ntere.-5ado, se presentó inmediatamenV 
á la autoridad, y no se le infirió la más pequeña 
molestia. 


Aunque no hemos hablado una palabra de ello' 
que hace algunos dias andan los perió- 
eion y los ministeriales erre que 
u que amenaza ai ministerio una 
en que ahora está más compacto 

un diario oficio- 
que 

es dificilillo, sino lo 

o ,que hay: 

Oposición á hablar 


es lo cierto 
dieos de oj 
erre, los un 
crisis, los otros 
que una pina. 

Por la siguiente deelaraeion da u,. ' - 

so, pueden averiguar nuestros lectores ’To” lo" 

hay en el asunto, porque esto f ’ 

que unos y otros periódicos han dicho 

«Vuelven los periódicos de 
de crisis ó modificación ministerial, unos para su- 
poner que se ha llamado ó vá á llamar á este ó al 
otro hombre político para formar un Gabinete, y 
el resto para dar por segura una moditicacion por 
la que los Sres. Calderón Collantes y Posada Her- 
rera irán de embajadores á Roma y París, y los 
señores marqueses de Vega Armijo y de los Casti- 
llejos entrarían en el Gabinete. Noticias que reci- 
bimos hoy mismo de San Ildefonso y de origen di- 
verso y competente, nos autorizan á creer que son 
falsas semejantes especies.» 


Aunque parezca inverosímil, ello es que la 


EL PEi\SAí¡IENrO ESPAÑOL 


MADBID 24 DE ACOSTO DE 1861 


loaoa uci caioncismo en uar esta noticia, com- 
pletamente destituida de toda verdad. 

Estilo liberal templado . — 

Las Novedades, con evidente mal humor, ex- 
clama: 

—No creemos ni una palabra de lo que dice 
La Correspondencia, é ignoramos el propósito 
que tenga al publicarlo. ) 

Estilo liberal puro . — 

Por nuestra parte, sabemos perfectamente 
que ni Las Novedades ni La Epoca han dicho 
hasta ahora en qué robustos fundamentos estriba 
una Incredulidad que tanto les honra. Por lo 


Eitáb.iíuos extrañando que al cabo de dos me- 
ses de haber estallado la sublevación de Loja, y 
cuando se acaba de anunciar que los tribunales 
bau terminado su augusta comisión, no se dijese 
cual cni él resultado general de la causa formada 
contra ios rebeldes. 

Los periódicos empiezan á romper el silen- 
cio, y testimonios que presentan conlinuan 
ptóuaineiite lo que desde un principio hablamos 

njaiiiíeaitido. 

Ayer vimos que uu diario de oposición, invo- 
cándolos fueros de la verdad, decía: da revolu- 
ción de Loja ha sido y es socialista-protestante, 
disfrazada de puramente democrática.» 

La Correspondencia conlirma en los siguientes 
términos la precedente declaración de La Cró- 
nica: 

„E1 movimiento de Loja, según lo que se des- 
prende de todas las cansas formadas, de todos los 
iiitcs que hemos acumulado, y de todos los infor- 
mes que hemos recibido, ha sido comunista en sus 
SQ\is.ios, democrático en susjefesy algo peor en las 
personas que desde ¡éjos le han dirijido. 

Los afiliados en Andalucía no han oido más sino 
que se repartiría entre ellos los bienes délos ricos. 
Los que encada pueblo presidian á las afiliaciones 
eran personas de ideas demoeráticas, y estas han 
debido entenderse con otro personaje de mayor 
autoridad en la provincia, supuesto que la órden 
para el levantamiento encontrada en el bolsillo de 
uno de los principales encausados, está firmada 
por el seudónimo de Cromwell, quien bajo pena de 
muerte prevenia á todos los jefes de pueblos que 
él y los suyos estuvieran sobre el camino de An- 
tequera á Málaga en la noche del 1 al 2, 


conspiración ; sólo gente que 
I conoce de improviso el Un oculto para el que se 
había comprometido , se dispersa al primer ama- 
go da séria persecución , y ante escaso número 
de perseguidores. 

Oíros rail hechos, que antes parecían inverosí- 
miles, ó por lo ménos extraños, resultan aho- 
ra sencillos y naturales. Antes de la sublevación 
de Loja , fué conducido al patíbulo en aquella 
comarca un reo de los aliliados da Antequera. 
Pésesele en capilla , y apenas se inmutó al verse 
en tan lúgubre recinto. Cuando le hablaban de 
prepararse á morir, se reía del Sacerdote.— Yo 
no muero por ahora , decía ; mis amigos han pro- 
metido salvarme. Y con esta confianza caminó 
impenitente al cadalso , hasta que , sentado en el 
lata! banquillo, y observando el silencio 


uoi «mjiBi-iio que le persigue, remanece 
al otro dia ufanándose de que fué perseguido 
con razón, y reclamando en premio destinos y 
grandes emees. El maestro barricadero que ayer 
prorumpia en artículos campanudos, protestan- 
do de su horror á todo recurso violento, se des- 
cuelga al primer cambio de situación, jactán- 
dose de haber hecho fuego contra toda autoridad 
viviente, y contando sus méritos por el número 
de sus cicatrices. Hoy vemos á La Discusión, 
porque asi conviene á sus intereses inmediatos, 
envanecerse de que el Gobierno la denuncia muy 
pocas veces; cuando la convenga otra cosa, la 
oiremos, como la hemos oido ya, pregonar con 


En una correspondencia de Madrid, publicada 
en Ei Diario de Barcelona, leemos ; 

«Ya he dicho á Vds., que en su afan de pagar 
tributo á la legalidad, se presentará (el Gobier- 
no), á las Córtes á principios de Oetubre ; los pre- 
supuestos serán de las medidas primeramente so- 
metidas á su examen, y si las oposiciones intenta- 
sen privarle de los medios da gobernar, entonces 
pensaría indudablemente el Gabinete en apelar al 
fallo del país. 

Para esa eventualidad, según mis noticias, está 
hace mucho tiempo preparado el Gabinete, y an- 
tes de terminr el primer periodo de la pasada le- 
gislatura, habían venido á Madrid la mayor parte 
de los gobernadores de España con el fin de ilus- 
trar al Gobierno sobre el estado verdadero de la 
opinión en sus provincias, é inspirándola la con- 
fianza de salir airoso en cualquier prueba. 

Si á las urnas se apelase , creen los amigos del 
ministerio que las oposiciones , por más que mar- 
charan coaligadas , perderian decididamente al- 
gunos de sus hombres más importantes. Yo creo 
que en Madrid y otras grandes capitales, sería en 
extremo diflcil al Gobierno eliminar á los jefes de 
las oposiciones radicales, porque el espiritada 
partido tiene bastante fuerza en los grandes cen- 
tros donde la elección es política , pero el triunfo 
del Gabinete es seguro en la mayor parte de las 
provincias , y si las oposiciones , pura y democrá- 
tica ganasen algunos representantes, los llamados 
disidentes y ios ultra-moderados se verían des- 
alojados de la mayor parte de sus distritos. Tén- 
ganlo Vds. por cierto.» 


--- univer- 
sal, comprendió que habla sido engañado, y 
murió vomitando imprecaciones contra sus her- 
manos. 

Esta horrible escena acaba de repetirse ahora 
con la ejecución de Mellado. 

El infeliz reose disponía á morir con la humil- 
dad de un buen cristiano; pero aprovechando la 
ausencia del Sacerdote , penetraron en ¡a capilla 
varias personas, cuyas palabras trastornaron com- 
pletamente al ajusticiado. Volvió el Cura, y lo en- 
contró tan demudado , que parecía ctro hombre: 
ya no creía en Dios, le repugnaban los Sacerdotes 
y rechazaba las palabras de consuelo. «Al llegar 
al lugar de la ejecución, comprendió que no de- 
bía abrigar ninguna esperanza, dice el relato, y, 
muy desconsolado , pidió un refresco, luego agua] 
y entregó su cuello al verdugo, exclamando: 

¡ Vayan con Dios mis hermanos 1 
Esa confianza de los afUiadoshast-á el postrer 

instante, seria estúpida, inexplicable, absurda, 

ménos vasta ; pero tiene 


rere otras renexiones harto mas graves sujie- 
¡ ren los datos tan oportunamente conírontados 
por el diario autónomo. El periódico á quien La 
Discusión se refiere, preciándose de haber su- 
frido en estos cuatro últimos años ménos denun- 
cias que él, es el ménos liberal de todos los pe- 
riódicos liberales ; es , por consiguiente , un 
periódico cuyas enseñanzas no pueden ser com- 
paradas, sin notoria iniquidad , con las que re- 
parten los diarios demooráticos. No, habrá per- 
sona reflexiva á quien no parezca grandemente 
significativo este hecho al estudiar lo que vale el 
liberalismo práctico. Juzgúese como se quiera 
la actitud en que por espacio de algún tiempo 
estuvo colocada ¿a España-, califiqúese con la 
severidad que parezca justa la falta de lógica 


El Contemporáneo de hoy recoje en un ar- 
tículo cuanto los diarios franceses Le Temps y 
Le Presse escriben contra el Gobierno español 
por la reincorporación de Santo Domingoy cues- 
tiones consiguientes. 

Según Le Temps , el Gobierno español ha re- 
conocido á docenas y centenares fajas y grados 
del reducido ejército dominicano. 

Según la Presse, el general Rubaloaba exijia 
al presidente de la república haitiana: 

La devolución de varias puntos ocupados por 
fuerzas haitianas y enclavados en territorio do- 
miaicaao. 

La entrega de ciertos emigrados dominicanos. 

La internación de otros muchos , armados y 


que como 

es sabido, era el momento señalado para el mo- 
vimiento.» 

Reparen nuestros lectores que si el diario 
progresista recuerda su amor á la verdad para 
declarar que la sublevación era socialista-pro- 
testante con disfraz de democrática , el diario 
ministerial se refiere 


Dice La Gorrespondenda; 

«El cónsul y encargado de negocios de la repú- 
blica de Haití en España, el señor Senmartr y 
Bruges que en las circunstancias porque se acaba 
de pasar ha mostrado un espíritu conciliador y un 
deseo ardiente de que continúen en buena amistad 
ambos Gobiernos, ha recibido del presidente Ga- 
frard ios poderes necesarios para celebrar un tra- 
tado político y comercial que bajo el carácter de 
la mútua utilidad satisfaga completamente á Es- 
paña y estreche las relacionas de amaos países en 
beneficio del comercio y de la industria do los 
mismos; lo que no deja de tenar ahora importan- 


si la asociación fnesi 
explicación cuando se reflexiona que la sociedad 
se compone de ochenta ó cien mil hombres, y 
que al mando de un albéitar, y ántes deiaépo’oa 
prefijada para el levantamiento , se han reunido 
cerca fie diez mil personas en tres dias. ¿No 
ha de (ener esperanzas de ser libertado un preso 
custodiado 

do se le promete salvarle á toda 
de millares y millares de her 

Ahora bien , reflexionen el Gobierno y todos 
los hombres honrados en estos hechos, y deduz- 
can las consecuencias. 

Manejada por demócratas , los cuales están di- 


á lo que se desprende de 
todas las causas formadas al revelarnos que los 
soldados eran comunistas, demócratas los jefes, 
y algo peor que demócratas los que desde lejos 
han dirijido el movimiento. 

Gomo socialista, protestante y damocrálico 
se caracteriza desde un prmeip^o por la opinión’ 
publica , sin que nada baste á desvanecer esta 
impresión : da republicano, democrático, socia- 
lista lo califica el Gobierno en la Gacela. Tras- 
curren dos meses ; se disputa mucho sobre el 
carácter de la sublevación ; se ven centenares 
de causas, pi onúncianse sendos fallos; se dá 
pur terminado ya el cargo del tribunal, y en 
osle estado un periódico progresista , recordan- 
do que aníe todas cosas es amigo de la verdad, y 
n periódico ministerial, en vista de lo que se 
desprende de todas las causas formadas, unáiii- 

que dijola opmion pública desde 1 .“ de Julio. 

cara!,!! duda acerca del 

wacter y tendencias del movimiento de Loia. 
Muchas sublevaciones hemos Dresenniarl,-. 


por una compañía de soldados, cuan- 
costa en nombre 
manos? 


do indefensas las grandes ; los Gobiernos dignos 
de este elevado título cuidan de salvar lo que por 
su naturaleza es venerando y duradero, aunque 
para ello tengan que luchar transitoriamente con 
graves complicaciones ; los Gobiernos liberales, 
por el contrario, atienden á remover ks dificul- 
tades del momento, olvidándose entretanto de 
mantener ilesos los grandes principios en que 
estriba su fuerza para vencer todas las dificulta- 
des. Se crea en la esfera oficial la costumbre de 
no ver nada que requiera el esfuerzo de alzar 
los ojos ; se forma en los tribunales de imprenta 
una jurisprudencia análoga; se encomienda á 


ta ó cien rail personas, á quienes se atrae ora por 
el miedo, ora por el cebo de la repartición de 
bienes : gente dispuesta á luchar contra la socie- 
dad civil y religiosa. 

A estos ochenta ó cien mil socialistas están 
dispuestos á auxiliar los revoluoionariosde otras 
provincias, en rauclws de las cuales, si no hay 
filiaciones iguales á las de Antequera, hay cosas 
análogas y muy parecidas. A estos sublevados 
han auxiliado en lo posible los periódicos revo- 
lucionarios, ora queriendo intimidar á los hom- 
bres de órden, ora desfigurando los hechos, qui- 
tándoles importancia, acusando al Gobierno y á 
los reaccionarios, excitando las pasiones. 


el sentido más humilde de la palabra, la tarea 
de protejer contra los excesos periodísticos, los 
intereses más caros á un pueblo, los intereses 
morales y religiosos ; y esto después de declarar 
que no permiten ya los adelantos da nuestra 
época encargar semejante tarea á los maestros 
de la verdad , á los guardadores de ¡a ¿rey ca- 
tólica , á los Prelados de la Iglesia. El periodista 
que bajo el dominio de tal sistema, padece per- 
cances, debe acusarse á sí mismo por no haber 
apuntado bastante alto ; se le castiga por dispa- 
rar á granel , en vez de diriiir certeros tiros con- 


E1 18 regresó á Tánger, procedente de Mequi- 
nez. el cónsul ingles que ha ido á la capital del 
Imperio marroquí con una comisión de su Gobier- 
no. A su llegada salieron á recibirle Muley-el- 
Abbas con el gobernador y fuerza de caballería, y 
los cónsules de Bélgica, Suecia é Italia. 

El corresponsal de La Crónica, de quien toma- 
mos estas noticias, dá por definitivamente arre- 
gladas todas las cuestiones pendientes entre Es- 
paña y .Marruecos, y asegura que el Gobieruo in- 
gles abonará el resto de la indemnización. 


honrados de todos los partidos, si la sociedad, 
si ¡a nación española puede dormir un momento 


o- 'u 'züi aescontento comprimi- 

^ > I ego se quiso sostener qne no era socklis- 
lámen!'* democrática, y últi- 

ribuir-* ' **‘*^'^° bastante frescura para 
^ »e por unoj ,-eaceionario, y por 

^ cirouiistaucias de aquella looali- 

Urav!» empeño en 

verdadera na- 

■"‘«adel suceso.» 

tesad*! h* casi directamente 

Lila „ ! Promovido la sublevación. 
Siend * *^*^cultad queda en pié. 

«vad ***•'* Sido siete úocbo mil los su- 

Í8so! 7^ ® millos comprome- 

en Andalucía, .v.ó im «« „r,.ii,.„ 


tranquila, teniendo un foco de socialismo y d¡ 
protestantismo como el que existe en Andalu- 
cía, un partido revolucionario numeroso y au- 
daz, esparcido por toda España, y dispuesto á 
secundar el golpe que dan contra la Religión, 
la propiedad y la familia los soldados del socia- 
lismo, y una prensa que, como dice La España. 
con iiioguna sublevación ha estado más blanda,’ 
más indulgente que con la sublevación anti-ca- 
tólica y anli-.social. 

¡Dormir tranquila!— ¡Imposible! Si el Gobier- 
no y el país reflexionan un momento en los ma- 
les que nos amenazan, en las hondas perturba- 
ciones sociales que de la noche á la mañana 
pueden venir sobre nosotros, no descansarán, 
no dislrutaran un momento de reposo basta 
haber encontrado el remedio que exigen los 
hombres de bien de todos los partidos, la exis- 
tencia de la sociedad , y hasta haber aplicado 
el remedio, sin contemplaciones de ninguna es- 
pecie, con energía y perseverancia. 

No sirve andarse con paños calientes, ni 
asustarse por cuatro gritos de periódicos; el ra j- 
viiniento de Loja es socialista , como acabamos 
de verlo con toda claridad y evidencia: siendo 
socialista, amenazad todos los intereses social es, 
á la Religión, al Trono, á la propiedad, á la fa- 
milia, y cuando en un pueblo como el de Espa- 
ña ha llegado á estallar uu movimiento socialis- 
ta en que estaban comprometidas ochenta ó clon 


Ya ha regresado á los baños de Viesgo el ssñor 
ministro de Hacienda, después de haber acompa- 
ñado hasta Burgos á SS. M.VI. En la estación da 
Barcena fue recibido el Sr. Suiaverría por el pre- 
sidente y varios individuos dei consejo de admi- 
nistración del ferro-earril de Santander, á los u ac 
manifestó S. E. que tenia espacial encargo de las 
Reales personas de expresar cuánto era ei aprecio 
y simpatía qne tenían hacia el pueblo de San- 
tander. 

El prc-sideute del Consejo de miaistros perma- 
necerá solamente nueve dias en Oataneda, y vol- 
verá á la Granja el 2 de Setiembre. 


De Loja no se sabe hoy, sino se han pro- 
nunciado algunas sentencias. Las de muerte en 
rebeldía pronunciadas son cinco, y todas recaen en 
jetes reconocidos de la rebeli on . 

El sábado se dijo en .Málaga que á bordo de nn 
vapor llegado á aquel puerto había preso la noli- 
Cia a tres sugetos. ^ 

Ha sido confUmada la sentencia de 12 años de 
presidio impuesta por el consejo de gueri-a da Má- 
laga a D. Tomas Manuel González, director que 
fue del periódico La Ilustración, que se ha nnhi 
cado hasta hace poco en aquella ciudad ^ 

Según escriben de Granada, no es piirf.. 
ha supuesto un periódico democrático ^ 

9 woii UBI preswiarro que quiso coropro- 


Expuesto como una estinje el general 0‘Don- 
nellá la expectación pública, está dando lugar 
á curiosas polémicas entre los hombres del an- 
tiguo partido moderado. Unos le aceptan y otros 
Ifi^rechazaii; pero lo que raoiece observarse es 
que todos se hallan de acuerdo en dar por lim- 
pio do liberalismo al Gabinete actual. De manera 
que la diferencia eulre unos y otros conservado- 
res no está en creer aquellos que el general 
0‘Donnall es poco reaccionario y afirmar estos 
que lo es bastante por ahora: sino en decir sus 

nuevos defensores que lo es iosto/ito, y replicar 
sus antagonistas que lo es demasiado. 

Sirva este último dato para conocer exacta- 
mente á la mitad más templada del gran partido 


El señor Obispo de Oviedo ha destinada 20 000 
reales para adquirir camas de hierro hasta el nú- 
mero de 200 , para uso de las niñas de aquel hos- 
picio provincial. 


El tribunal de jueces de primera instaac 
absuelto ayer un artículo del periódico El Coi 
poránio. 

El gobernador civil deSantander, Sr Qn!»» 
tea. ha recibido la llave de gentil-hombre d! 

xQftra. w 







El Pensamiento 


Ae iasfcicia el cumpm...cu.u uc aq^e 

ni parte de los <iue le contrajeron; 

“'¿conformidad con el dictámen de la 
'L Gobernación y Fomento del Consejo de 
!ha servido revocar el mencionado acuer. 

' * io de esa provincia, y declarar excep, 
iicio de las armas al referido Antonio 
mandando en su consecuencia que se* 
á cubrir su plaza ei 

' L. 

ha tenido á bien S. M, dispo. 
se circule y publique come 
1 semejantes.» 

, comunicada por el expresado se- 
lo traslado á V. S. para los efectos 
j. Dios guarde á V. S, muchos 

de Agosto de 1861.— Eisubsecte- 
del Castillo. — Señor go-. 


■ nnsa físicas del servicio militar : 
Xlrdenes de 22 de Noviembre 

.e del reglamento 

las exenciones físicas del 

iblece que la observación de 
ir establ g .supone 

de¿u-t’su ingreso por 
[dados: ir Hp Marzo 

doquelaRealórdeudel8deM^._ 

blece de una manera clara y 

ise de estancias debe pagar ^ ^ ^ 

fiAhftn abonar los ton 


gaciones se impondrá en la Caja > extra- i 

sitos, de donde, el ayuntamiento podra i _ 

yendo la sumas que sean necesarias para | 

cion de las obras. «p 

Art.l.» La negociación de las 
hará en subasta pública, con las fsrma i 
tablecidas y por medio de PlieS°® uu„„cion 

Se admitirán proposiciones desde una . ° : 

en adelante, y se adjudicarán con sujeción 
I que determine el pliego de condiciones que se pu- 
blicará con 30 dias de antelacisn á cada 

Art. 5.° Las obligaciones se adjudicaran con- 
forme á las proposiciones que se hayan presen^ 
do, prefiriendo los precios más altos, y en g - 
dad de estos las que comprendan *1® , 

obligaciones. El resto en igualdad también de 

predos, se adjudicará alas proposiciones de ma- 

El tipo mínimo admisible en las subas" 
al Sónor 100 del valor nominal délas obli 


del Santo 


Un despacho telegráhco de Uádiz expeuiuo ayer, 
dice que Afuera ya del puerto el vapor-correo de 
Canarias se le hizo retroceder^ y anteanoche reci- ] 
bió un pliego urgente oficial, volviendo a salir en 
seguida. 

La corbeta de guerra de nuestra marina. Virgen 
de Govadonga.se disponía á dejar el puerto de.Má- 
laga, al que arribó el 19 ,para dirijirse á las aguas 
do la república argentina^ á donde ha sido des- 
tinada. _ , .... 

El domingo ultimo acudió grande concurrencia 
al muelle de aquél puerto, para despedir al bata- 
llón de San Fernando que en la misma tarde se 
embarcó en el vapor Bi/feño con destino á Melilla. 


titular D. Tristan Medina; por la tarde a las seis 
completas y procesión de reserva. 

La congregación de los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María, establecida en las Trinitarias, 
celebra su solemne fiesta principal al purísimo Co- 
razón de María; á las siete de la mañana se dirá la 
Misa de Comunión general; á las diez se expondrá 
á S . D. M., celebrándose acto continuo la Misa ma- 
yor, coa sermón, que predicará D. José María La- 
Viña. Por la tarde á las cuatro y media, después 
de la Letanía y Rosario, dirijirá el ejercicio de la 
Virgen D. Melchor Igües, finalizando con la re- 
serva. 

En el convento de religiosas de D. Juan de 
Alarcon se celebra una solemne función de acción 
de gracias en aniversario de la fundación de la 
Archicofradíade Nuestra Señora de las Mercedes; 
predicará en la Misa mayor, que será á las diez, don 


tuado del se 
José Nadal; 

dado de baja y que vaya 

„eroá quien corresponda. 

Al propio tiempo 1 

ner que esta resolución 

I ¿gil general paracasos^ 

De Real orden, t--- ^ ^ 
ñor ministro, 1- — 

correspondientes, 

años. Madrid 15 1 

tario, Antonio Cánovas 

bernador de la provincial 

MISISTEblO DE GB 

¡Negocios eclesiásticos, 

«fo i V . que el art. 21 del Concordato 
de^Ról y el 'i®l Conveaio de 1 Sd 9 üispoaen 

^ » Ks ivIM. RR- Arzobispos y RR. Obispos pro, 
Sau desde luego é inmediatameute a lormur uu 
“t^7rre‘'lo y demarcación parroquial de sus 
"“ncctíras” diócesis, que debe hacerse atenién, 
S á ¿ indicaciones contenidas en la pruno, 
aquellas solemnes estipulaciones, y procu- 
onflntener presentes las reglas o bases consíg, 
Tudas en la Rea! cédula de ruego y encargo di 3 
^fEnero de 1854. Esta disposición concordada, i 
• npsar de las graves dificultades que otreeen sieia- 
¿e trabajos de tal magnitud e importancia, y nc 

■ «rstante los obstáculos que las vicisitudes del 

■ tiempo pasado han opuesto, ha sido cumplida poi 
- iTn número de Prelados, quienes bun remitido í 

s M por conducto de este mimsterio los expe- 
’ ¿entes que ya bau sido examinados en su mayo, 

■ Trte habiéndose enviado vanos en consulta a 

® F'nnse’io de Estado con las observaciones que se h 
'• creído conveniente hacer. Pero sin duda, las üiti. 

vrtmrArPS, A. inSHr»A.rrthlA« Ko-.. 


Según dice La Correspondencia, el lunes por la 
noche salieron de Zaragoza algunas fuerzas de' 
caballería é infantería, ignorándose el punto don- 
de se dirijieron. _ 

De aquella cajútal se ausentó en la tarde del 20 
el gobernador civil para usar de la licencia tem- 
Doral que el Gobierno le ha concedido. 


de los brillantes hechos de armas 


Eh premio 

ocurridos entre algunos buques de las fuerzas na- 
vales del apostadero de Filipinas y los piratas 
mahometanos, y que han dado por resultada la 
muerte y prisión de más de 200 moros , la toma y 
quema de sus paneos y embarcaciones menores y 
el rescate de algunos cautivos, se ha concedido de 
Real orden la cruz de la marina de Diadema Real 
al teniente de navio D. José Maleampo y Monge, 
comandante de la división de fuerzas sutiles de 
Iloilo; al alférez de navio D. José Rodríguez Ma- 
chado y Muñoz, que lo es de la cañonera núm. 10, 
y al capitán de artillería de ejército D. Enrique 
Earbazá ; la de María Isabel Luisa al condestable 
de tercera clase José Solís, al patrón Antonio del 
Rosario y á los grumetes Agapito Taguiiiot y 
Pedro Eleuterio, y la pensionada á Gregorio Mo- 
lina, también grumete. 


adosen su presupuesto uu , 

para el pago de intereses y amorhzacion de esta, 
¿aeraciones, cuidando constantenente, <=0® “’:®- 
glo á las leyes, de que esta cantiuad no reciba dis- 

cantidades á que se refiere el ar- 
ticulo anterior, son las mismas que están oom- 
pi-endidas en el estado que acompaña al expedían 
te señalado con el núm. 2. 

Art. 9." Se consignara también semanalinen 
tP en la Caja general de depósitos la cantidai 
rip 105 ÜOO rs. para que con sus intereses acumu 
lados se complete la de 5.600,000 reales ya exprc 

^^'Írt 10 Laámortizacion dé estas obligaciom 

tendrá lugar anualmente por todo su valor nom 
nal Y por medio de un sorteo publico. 

srt 11 El ayuntamiento solicitara de mi Gi 

bimuo, por el conducto debido, que las obligad, 
aes muMcipales de Madrid se consideren cor 

ArL NMgun arbitrio , ni aumento en 1 
psnecies de cousuino se impondrá ni percibí 


María en la iglesia de San Cayetano; predicara 
en la Misa mayor D. Castor Compañm y en los 
ejercicios déla tarde D. Francisco de Paula Ber- 


Cpmo medida de cristiana previsión, y en vista 
del tiempo que han dé tardar SS. M.M. en regre- 
sar á Madrid, se ha administrado por el señor Pa- 
triarca de las Indias el agua de socorro al Infante 
hijo de S8. AA. RR. los serenísimos señores doña 
Cristina y D, Sebastian. 


ejercicios , — 

rocal. 

Continúa también la novena 
las Escuelas Pias de Sa 


.Sección de orden pmuco.—i^ ego- 
ciado l.“ — .Qninias, 

__ istro de la Gobernación dice con 
esra fecha al gobernador de la provincia de Ali- 
cante lo q^ue sigue: 

«Enterada la Reina (Q. D. G.) del expediente 
promovido por Vicente Nadal y Seguí en solicitud 
¿ que se revoque el acuerdo por ei que el consejo 
de esa provincia declaró soldado á su hijo Antonio 
José, eutendido por Vicente, quinto del reempla- 
zo del año último por el cupo de Tollos; 

Visto el párrafo l.“, art, 76 de la ley vigente de 


Subsecretaría. 


sanz en . 

cando D. Ambrosio de los Infantes 
Igualmente continúa la novena < 
Guadalupe, predicando por la tard 
bero , 

Es el segundo dia de la novena 
de la Consolación y Correa, 


halado el dia 13 del próximo mes de Setiembre, 
para la adjudicación en pública subasta de 1 m 
obras de los trozos cuarto, quinto y sexto de la 
carretera de primer órden de Salamanca a Lace- 
res comprendidos entre Aldeanueva y el Villar 
de Plaseucia en la provincia de Cáceres, cuyo pre- 
supuesto asciende a 2 181,041, 12 rs. La de las 
obras de reforma del kilómetro 41 de la carretera 

de primer orden de Cuesta de .Castilleja a Bada- 

loz eompreudida en la provincia de Sevilla, cuyo 
presupuesto es de 170,730, 15 reales, y por último, 
la de las obras de travesía de la carretera de pri- 
mer órden de Puerto Lápiehe á Ciudad-Real por 
los pueblos de Daimiel, Torralva y Carrioa,_ en 
dicha provincia, cuyo presupuesto es de 144,bso,io 
reales. 


ñora 

Santo Tomás. A las cinco se manifestará á sn ui- 
vina Majestad, sa rezará la Corona, á laque se- 
guirá el sermón, que dirá D. Giciaeo Cruz, termi- 
uáudose con la novena, gozos. Salve y reserva. 

Por la tarde . habrá, ejercicios espirituales con . 
sermón y manifiesto en el Oratorio del Caballero 
de Gracia, Sacramento, San Antonio del Prado y 
Arrepentidas; y en el Carmen Calzado, Italianos 
y San Ignacio habrá también por la noche ejer- 

Visita de la GóaxE de MAnÍA. Nuestra Seoora 
de la Eneatnacion en su iglesia, ó ne San Plácido, 
ó la de la-Gracia en su .su iglesia, ó en San Ignacio. 


Considerando que el expresado mozo ah 
tiempo oportuno la excepción de hijo un; 
padre sexajenario y pobre, á quien mantien 
hiendo acreditado competentemente esti 

Considerando que la circunstancia de h; 
dicho mozo casado no le impide gozar de 
cepcion alegada, puesto que ni por su esta, 
de atender como antes á la subsisteueia de 
dre , ni la ley exije que el hijo sea solter 
que pueda competirle dicha excepción; cu 
¿ esta parte oe halla resuelto por difereut. 
les órdenes , en las que terminantemente 
: viene que no deba tomarse en cuenta la c 
tancia de si el mozo se halla ó no casado ; 

Considerando que tampoco debe ser oh 
para el otorgamiento de la excepción el 
hubiese escriturado entre la familia poner 
un sustituto en el caso de alcanzarle la 
pues esto únicamente podría producir uu 
en favor del interesado para reclamar ! 


La Caja de depósitos, que en fin de la ultim se- 
mana de Julio tenia existente en metálico 968 mi- 
llones 960,638 rs. 89 cénts , y en papel, l,3b8 mi- 
llones 743,926‘6S ; se recibió durante la primera 
semana do Agosto, por el primer concepto, lacan- 
tidad do 55.209, 741-02, y por el segando, IOS ini- 
ilones 181,898. Devolvió durante elinisino periodo 
de tiempo, en metálico, 52. 9U, 644-85, y en efec- 
tos, la ue 36 252,258*14. Quedaba ona existeueia 
en metálico en fin de semana, de 981.317,730 Ub, 
y 1,400.673, 563'b4 en papel. 


nandez Negrete. 


PARTE OFiCiAL DE LA GACETA, 


En la tarde del lunes 26 de Agosto se verincam, 
si el tiempo no lo impide, media corrida de totoí | 
extraordinaria. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Se lidiarán seis toros; tres de D. lelix Gómez J 
tres de D. Fructuoso Flores. _ 

La corrida empezará á las cinco. m— 


MI.NISTEBIO DE GUACIA Y JUsllclA. ^ 

El ministro de Estado al E.tcmo. señor minis- ^ 

tro de Gracia y Justicia: i 

fSaii Ildefonso 23 de Agosto de 18ol. j 
SS. MJl. y AA.- continúan sin novedad en su im- , 

poi'tuntü saluU.*, 

MINISTERIO) DB LA, GOBERNACION* 

Exposición á S. M* 

Señora- Elayuutamiento de Madrid, que en esto? 
últimos años ha tenido la fortuna de mejorar nota, 
blemente su administración y su hacienda; que ha 
i emprendido con feliz éxito obras y mejoras decon- 
sideracion; que atiende á todos los servicios muni- 
cipales con laudable celo y conveniente economía; 
que ha logrado, coa una constancia y diligencia 
honrosas, la liquidación y pago ds sus antiguas y 
no pequeñas deudas, levantando á una altura en- 
vidiable su antes abatido crédito; continuando en 
su propósito de seguir con paso firme la senda 

abierta y las mejoras materiales reclamadas im- 
periosamente por la capital do la inonarquia, ha 
¿neebido el proyecto de levantar un empréstito 
de 80 millones de reales pará aplicar su producto 

á obras de utilidad y ornato público. • 

Si se considera. Señora, la desahogada situación 
económica en que hoy se encuentra el ayunta- 
miento de Madrid-, la bondad reconocida de las 
bases sobre que descansa dipha operacioij de cré-- 
dito-, los medios fáciles que propone , asociado A 
los mayores contribuyentes, para atender al pago 
. de los intereses y amortización de las obligaciones 
■■ oue emita ; y si se atiende, en fin , á los beneficio 


Leemos en un periódico ; , 

«El Banco de España satisface diariamente tres 
ó cuatro millones de reales en metálico á las per- 
annisaiip- so. pr.>(íf»Tifcan iL ílp..scoatar sus hulete.s, y. 
que de ordinario son las mismas. Cuantos billetes 
se cambian se amortizan y no vuelven a salir a cir- 
culación.» 

Refieren los periódicos un gracioso giiidpro giw 
ocurrido alSr. Lafueute, enviado de Méjico, el día 
en oue fué á las Tullerias' para asistir a una audien- 
cia a que le había citado Luis Napoleón. Parece 
que, ai entrar el Sr. Lafueute en un salón de aquel 

qalacio, en donde debía esperar al Emperador do 

los franceses, vió aparecer por el otro extremo a 
un personaje engatado con un magnifico uniforme 
bor¿do de oro, cruzado al pecho el gran cordim 
de la Legión de honor y avanzando con grande 
nrosopo¿ya. Era Vely-baja, embajador tuico y 
Sombre ae extraordinaria corpulencia; pero ei se- 
ñor Lafuente, cuya austeridad republicana no de- ] 
Be estar avezada á ciertas pompas, supuso buena- 
mente que tenia delante de sí á Bonaparte, y sm 
averiguar más se acercó dando principio al acos- 
tumbrado discurso de recepción, 

Miéntras el Embajador turco no comprendió el 
sentido de las frases que se le dirijian, se limito 
á contestar con repetidos saludos-, perij asi que se 
vió tratado do majestad volvió la espalda y lúe a 
refu"-iarse en el hueco de uu balcón. Allí le siguió 
el Sr. Lafueute, y hubiera completado su arenga 
sin la intervención del dnqu» de Cambaceres, gran 
maestre de cereinoniaSi que acudió á deshacer el 
error del Sr. Lafuente. 


Editor responsable; D. Mahcei, be Iomas. 
Imprenta de Tejado, calle de Silva, num. 


lo alSr. Lafueute, enviado de Méjico, el día 
fué á las Tullerias- para asistir a una ^dien- 

salon de aquel 


.COMPAÑÍA COLONIAL. 

GRAN FÁBRICA-MODELO MONTADA AL VAPOR SEGll LOS ÉLTIMOS ADELANTOS. 

en el TívoU (Prado), subida al Retiro, 

Producios superiores, d* 5 ó as reales. Glasés invariables. 

gOO PUNTOS DE VENTA EN MADRID. 

Depósito central, calle de la Montera, núm. 16. 

Nota. Las personas que gusten ver la fábrica, lo comy 'pesael el 

por la/mañanas, y de 2 á4 perlas tardes; á estas horas trabaja lamáqmnaqae coriay peo 

¿late, sin qne lo toanc la mano del Hombre. 


El martes á las dos de la tarde ha tenido lagar 
un suceso que prueba la perfecta organización de 
los ladrones y la exactitud de sus noticias, no obs- 
tante la vigilancia de las autoridades. 

Llegóse en ese dia un sueeto á un mozo de cor- 
del que se sitúa en la plazuela del Progreso es- 
quina á la calle del Duque de Alba, y dicieadole 
si tenia inconveniente en hacer un recado en las 
afueras del portillo de San Bernardino, se le llevo 
consigo recibida su conformidad; pero cuando es- 
tuvieron cerca del asilo de este nombre le metió 
por la cañada, y saliendo otrole sujetaron con su 
propia cuerda, y poniéndole un pañuelo en la boca 
fe robaron de 64 a 65 duros que llevaba. 

Cometida esta infame acción, uno de ellos se se- 
paró , y acudiendo los guardias de un tejar inme- 
diato prendieron al que quedaba y en cuy() poder 
hallaron sólo 24 rs. y le condujeron á la inspec- 
ción, siendo inútil decir se ha hecho cargo del la- 
drón el juez de las afueras. 


Se remiteti pfospeetof. 


EL AMIGO DE LA FAMILIA 


doña blanca de navarra 


CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

Francisco Navarro Vüloslada, 

Quinta edición. 

.. Ani aa+a nftriÓdlCO O CU SCllOS dO 


colección de novelas, tan interesantes por 
'¿¿meiidables á todos los padres y madres de familia por su moralidad. 

' i en tomos separados en 8.°, ¡on impres 


Con este título se ha publicado una . 

Los títulos de las novelas publicadas 

buen papel, son los siguientes: . , , . , ■ . 

La mMÍer fucríe : un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. _ _ 

Un encuentro venturoso y Natalia: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 
Eí médico de aldea. Mi tio el solieron. Antes que te cases... El apostolado conyugal 
de hielo- un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. , 

Cuentos de color de rosa, por D. Antonio Trueba: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 « 
Vkiimas y verdugos, cuadros de la revolución traiicesa: dos tomos, Ib rs. en -u 

1 t..aa,i,..'inn Ha T nrnmesei smsi. de Alejandro Manzoni, por D. Gabino 


A mediados del mes próximo saldrá para Sevi- 
lla contratado , el célebre actor Sr. Arjona. L( 
acompañan las actrices señoras Alvarez y Teno- 
rio , y los actores señores Tamayo y Garciá 

Por todo lo no f-rnvxdo, 
Manuel de Tomás. 


PAUTE RELIGIOSA 


Santo DE HOY. San Bartolomé , Apóstol. — Es dia 
do Misa. 

Santo de mañana. San Luis, Rey de Francia', 
San Oinés de Arles, mártir, y San Julián, mártir de 
Syria, 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas ca la iglesia parroquial de San 


porte,, añadiendo 2 rs. por cada McUoao y. 
Semana Santa. . z 

El Cielo abierto á la devoción cnsttaw^t 
reales. 

Visita de San José i á 2 rs. ^ 

Método de la Misa, de la 
la Pasión de Nuestro Señor * ^ 

da uno, ' , ^ 
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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente a 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de süscricion y los modos de 
hacerla. 

ÜRTE EXTflAMJBRA. 

la Correspondencia lia recibido de Paris una 
csrta en (¡ne se le comunican noticias importan- 
tes sisón ciertas; y confesamos que lo parecen. 
Ante todo, véase cómo están concebidas: 

aPaais. 22 ds Ájosto. — Este Gobierno ha cedido 
una vez más, por miedo ó por envidia, á las exi- 
gencias de Inglaterra: Lord Palmerston ha des- 
confiado de las intenciones de Francia respecto á 
Ñapóles, y ha manifestado su propósito de coope- 
rar, hasta donde lo permite el principio prociama- 
do de no intervención, á la pacificación del reino de 
Ñapóles, y el Gobierno francés para justificarse 
ha convenido en tomar parte en el proyecto de In- 
glaterra, cerrando las fronteras romanas á los na- 
politanos sublevados, miéntras una escuadra in- 
glesa evita el contrabando marítimo y da fuerza 
moral al Gobierno de Victor Manuei. Este suceso 
puede considerarse como precursor de otros mas 
graves, si, como es de temer y esperar, Inglaterra 
apremia á Frajeia para que evacúe á Roma.» 

Hemos dicho que parecen ciertas estas noti- 
cias, y nos fundamos en el contexto de varios 
telegramas, insertos más adelante, donde se 
refieren hechos acordes efectivamente con ellas. 
Resulta de los tales telegramas, qüe los soldados i 
franceses han tomado parte activa en la perse- i 
cucion de los , borbónicos, atacándolos, cortán- í 
doles militarmente la retirada al Estado Ponti- í 
C cio, combinando en ña movimientos y to- ; 
mando posiciones para destruir juntamenlo la i 
f.ierza material y moral de los partidarios de j 
Francisco 11; todo esta al mismo tiempo que, 1 
desembuzadaínente ya, la escuadra inglesa fa- t 
vorace, moral y materialmente también, á los e 
piainonteses con tra los napolitanos. 

Por lo que aparece, pues, la solución da la é 
cuestión romana podrá quizás aplazarsé todavía, ■' 
ora porque l.iglaterr.i no apremie fuertemente á J 
Napoleón para que ev.acuéu su^ tropas el Estado b 
Pontificio, ora puniue Napoleón halle medio do 
rehuir y sortear las intimaciones respectivas de b 
luglaterra ; pero, por lo que toca á Nápoles, pa- P 
recen haber convenido el par de compadres P 
ingles y Irauces en tomar á su cargo la pacifica- 
eion que ya los piamonteses declaran ser supe- P 
rior á sus fuerzas. O de otro modo: por respeto ti 
• proclamado principio de no intervención, han ci 


j resuelto ingleses y franceses intervenir real, di- 
^ recta y ostensiblemente en las Dos-Sicilias: por 
respeto á las nacionalidades, han resuelto adunar 
B sus fuerzas para oprimir la independencia del 
á pueblo napolitano: por respeto á la voluntadna- 
j] cional, hqp resuelto imponer la tiránica domina- 
ción del Piamonte á la nación napolitana, cuya 
voluntad se ha manifestado con bastante energía 
a para hacer conprender á los piamonteses que 
,S les es absolutamente imposible cohibirla ni so- 
g breponerse á ella sin ayuda de vecino. 

Pedir más iniquidad, más impudor, desprecio 
más irritante de toda ley divina y humana, seria 
I gollería. La pluma se cae de la mano, el corazón 
desmaya oprimido á vista de maldad tan inso- 
lente,)’ tan impune: espanta considerar el abismo 
de abyección en que caería la conciencia humana 
1 si pudiera habituarse á presenciar indiferente 

• abusos tan bárbaros de prepotencia y perfidias 
. tan desvergonzadas. La historia de la política 

revolucionaría en toda Italia, y singularmente 
i en Nápoles. pertenece al género de lo horrible. 

• Comienza corrompiendo á unos cuantos misera- 

• bles para que conspiren contra su legitimo So- 
I berano, y le abandonen traidoramente en el 

momento de peligro; favorece luego activa y 
directamente una agresión pirática, proclaman- 
do al mismo tiempo el principio de no interven- 
ción , inventado adrede para encubrir con esta 
mentirosa fórmula la intervención más manifies- 
ta , y para impedir que la ejerzan los que pu- 
dieran hacerlo en pro de la justicia. Lógrase al 
fin el triunfo por tan repugnantes medios ; pero 
el pueblo napolitano protesta de ese triunfo con 
las armas, y se lanza á derramar generosamente 
su sangra contra el usurpador: entrégase este á 
todo género de violencias y atrocidades sin nom- 
bre para mantener su tiranía ; no alcanza sin ' 
embargo á vencer, y hasta confiesa que le es im- 1 
posible... En este momento, la política villana 
arroja ia careta , reniega del propio principio ' 
de no intervención por ella proclamado, é in- ‘ 
I suitando bárbaramente á la razón , á la moral, > 
al decoro, se pone sin disfraz al lado del verdu- ‘ 
go ya vencido contra la victima ya vencedora , é *■ 
interviene para acabar de asesinar la libertáil ti 
y ia independencia de un pueblo. Y todo esto lo ® 
hace en nombre de la indevendencia v de la li- 1 
berlad ae Italia , en nombre da la civilización, ^ 
en nombro de la humanidad. c 

¡Horrible, horrible sarcasmo! Política verda- ii 
deramento infernal , pues sólo el infierno pudie- ti 
ra inspirar astucias tan inlames en el principio .a 
y violencias tan bárbaras en el fin de ese drama d 
tenebroso que está presenciando el mundo! f 
Y para que el espectáculo sea más repugnan- ci 
te, para que sea imágen más viva de la guerra d 
perpétua del infierno, los actores mismos, que p 
parecen conspirar á un fin único, llevan en eí le 
corazón qii ódio recíproco, y en la mente un pro- C 
pósito diverso; acordes sólo en bollar toda jus- si 
ticia , prosigue cada cual el logro de su ambi- k 
cion propia, resueltos á incendiar el universo, is 


i- fuere menester, para satisfacerla, por más que el 
sr uno de ellos sea impulsado ya fatalmente, á mer- 
ir ced,del miedo que el otrole inspira. Inglaterrain- 
el terviene para defender á Nápoles contra Francis- 
I- co II y contra Napoleón: Napoleón se ve obligado, 
»- en consecuencia, á declarar , ó que quiere á Ná- 
’a poles para sí , ó que lo quiere para restituirlo á 
ía Francisco 11 ; á b primero no se atreve, lóse- 
le gundo no lo quiere , sino ántes bien lo combate 
I- con tanto ahinco como Inglaterra ; ¿qué hacer, 
pues? Lo que, según parece, ha hecho: unirse 

0 con Inglaterra para impedir ia restauración de 
a Francisco II, y aplazar sus propias pretensiones 
a respecto de Nápoles , dejándolo en depósito de 
- la tiranía piaracntesa. 

) Resta saber si el miedo que ha dictado á Na- 

1 polqon esta conducta , le obligará á evacuar tam- 
! bien el Estado Pontificio si Inglaterra se lo exi- 
i je. Esto seria ya abdicar todo influjo en llalla y 
1 retirarse cobardemente ante la intimadon brhá- 
I nica; pero , así y todo , es de temer que suceda. 

Por ventura , ¿ es otra cosa ia política del César 
francés que una sumisión constante á la voluntad 
de Inglaterra? ¿Qué ha hecho en Syría? Retirarse 
porque Inglaterra se lo exijió. ¿Quién le impide 
hoy prestar su concurso activo á la demagogia 
italiana para atacar al Véneto y sublevar á Hun- 
gría? Inglaterra. ¿Quién le obliga á reiterar un 
dia y otro declaraciones oficiosas de que no pien- 
sa en anexionar á Francia la isla de Cerdeña y 
el Genovesado? Inglaterra. ¿Quién, en fin, se la 
atraviesa en todos sus caminos, le frustra todos 
sus planes, dejándole madurar y realizar única- 
mente los que convienen al triunfo de la política 
inglesa? Inglaterra. Inglaterra le ha expulsado 
de Syría, Inglaterra le expulsó de Gaeia, Ingla- 
terra le cierra hoy el paso á Nápoles... Si se 
empeña en expulsarle de Roma, ¿tendrá él vo- 
luntad, tendrá medios de resistir? 

En todo caso, importa consignar que su in- 
tención hoy dia es no evacuar áRoma, Para que i 
se vea la firmeza con que ha manifestado esta 
intención y las razones en que la funda, inser- 
j tamos íntegro el articulo do la Patrie que acerca ] 
del particular nos anunció el telégrafo há tres < 
dias. Nada advertiremos especialmente sobre ‘ 
este escrito más que la miserable impostura con ‘ 

que empieza dando por supuesto alie elGo- ' 
biemo pontificio ha querido desagraviar á Fran- 
cia en la persona del conde de Goyon con la ( 
medida de autorizar al Cardenal Antonelli á ¡ 
tratar dh eelamente con el general francés los j 
.asuntos de la inoumbancia de monseñor Mero- i 
de, el cual, en virtud de esta hecho, dicola i 
Patrie que ha sido moralmente destituido de su r 
cargó. ¡.Miseria y miseria! Este ridículo y absur- << 
do embuste ha tenido que inventar el diario na- 
poleónico para ver de disculpar á su amo ante 
los revolucionarios porque no evacúa á Roma. <3 
Cuánto más sencillo seria decir: — «¡Napoleón '' 
sigue haciendo do protector del Papa porque así 
lo conviene!» — 

De todos modos, resta saber si esa terminante 


il declaración de la Patrie es un ultimátum que 

- I Napoleón dirije á Inglaterra, ó si , como tantas 

- I otras veces loba hecho ya S. M. Imperial, cum- 
¡- plirá mansamente el decreto de Inglaterra cuan- 
I, do esta le mande salir de Roma. Quizás seria 

- ya hora de que el Sumo Pontífice, á ejemplo del 
á Salvador Jesús, dijese á S. M. Imperial: Quod 

- facis, fac citius. — T . 

B TELEGRAMAS. 

’ ViEN V, 23. 

* El Emperador dice en su mensaje al Reichrath 
' (Consejo) que quiere sostener con firmeza la uni- 
I dad del Imperio, y que le iuspiran confianza en lo 
! porvenir la Constitución, la autonomia del'país y 

las libertades constitucionales. 

Shangaí, 4 de Agosto. 

• Las relaciones con el Japón probablemente se 
romperán con motivo de haber sido invadidas va- 
rias casas de comercio extranjeras y de creerse que 
el Gobierno excita la insurrección en China. 

Tunw, 24. 

Progresa de un modo noUble la pacificación del 
reino de Nápoles. 

Ochocientos ingleses han desembarcado en Cas- 
tellamare. 

Viesa, 24. 

El mensaje que el Emperador dirije al Reich- 
rath declara vigentes las leyes de Febrero y Octu- 
bre, y las estipulaciones constitucionales de 184S. 

Marsella, 23. 

II Popolo de Italia de Nápoles, explicando las 
maniobras de los marineros ingleses sobre Caste- 
iiamare, pretende que no son más que simples 
ejercicios. La escuadra debe guardar uua estricta 
neutralidad. 

El Papa ha fijado para el 23 de Setiembre el 
Consistorio en que tendrá lugar la promoeion de 
nueve Cardenales. 

Toáis, 23. , 

Por efecto de los aeonteciniientos de Lago y de i 
Pesóle, se crea que los bandidos han desaparecido i 

de Avellino y de la Basilicata. ( 

Pesth, 23. 1 

La sesión ha sido abierta á medio dia ; los dos 
presidentes han leido el rescripto Real, cuyo con- ' 
tenido es el siguiente : «Considerando que la Dieta i 
de Hungría no ha contestado á las invitaciones 
que le han sido dirijidas ; considerando que á * 
nuestra gran pena no podemos esperar dé la Dieta, 
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detrimento de todos ios intereses, una acción ul- ^ 
terior saludable para la Hungría. Declaramos di- ® 
rectamente que esta roto el hilo de ios arreglos ^ 
posibles, porque no podemos acceder á pretensio- ° 
nes cuyo fin traspasa todos los límites ; y tenemos ^ 
á bien por el presente rescripto disolver la Dieta, * 
reservándonos la convocación de una nueva, caso 
de no ser posible, en el término de seis meses.» «í 

Pesih, 23. y 

_La lectura del rescripto mandando la disolución ” 
d; la Dieta, ha sido muy mal acojida. Al contra- f 
rio, el discurso de M. Deack y el del presidente de , 

ia Dieta fueron recibidos con ruidosos aplausos. ' 

Nápoles, 24. ¿ 

Ha tenido lugar ayer una tentativa de desem- b 


I I barco en San Benedetto del Tronío, pero faé re- 
' chazada. 

I Tunm. 24. 

Los diarios anuncian la tentativa de desembarco 
de los realistas en San Benedetto cerca de Ascoli. 
En la noche del 21 un gran navio se acercó al li- 
toral, y dada la alarma á la Guardia nacional yá 
las tropas, el navio se retiro, sin duda porque so 
le hicieron señales convenidas. 

Belgrado, 24. 

La Asamblea ha rogado por unanimidad al Prín- 
cipe, que eligiese uu sucesor en caso de quedar sus 
hijos, para la seguridad del país. 

París, 25. 

El Rey de Baviera irá á visitar al Rey de Prií- 
sia á Ostende. 

Nápoles, 24. 

El coronel Loren atacó la partida de ChiavoM 
en el monte de Santa Ella, de acuerdo coa los 
franceses. 

SORA, 24. 

Corren rumores de que han llegado fuerzas 
francesas á Casanova para impedir á Chiavono 
penetrar en territorio romano. 

Lóhores, 25. 

I Hay noticias da Nueva-Y ork que alcanzan al 14. 
t Los confederados han batido á los federales man- 
dados por el general Lyon en Springfield. E! ge- 
neral Lyon ha muerto en la acción. Los federales 
han tenido 800 muertos y heridos, y se han reti- 
rado en buen órden á Rolla. Las pérdidas de los 
confederados son considerables. Corren rumores 
de que han muerto dos generales federales. Faulk- 
ner ha sido preso por traición. El Príncipe Napo- 
león ha regresado á Nueva-York. 


La sangre sigue corriendo á torrentes en el rei- 
no napolitano , y las crueldades y horrores que en 
él se cometen todos los dias son afrenta de nues- 
tros tiempos , y serán baldón eterno para los pia- 
monteses y para todos cuantos de palabra ó de 
obra han contribuido á la iniquidad que aque- 
llos ejecutan en Italia. 

Uno de sus generales expidió el dia 14 á Nápo- 
les , desde Monforte . el siguiente despacho tele- 
gráfico : 

«Ayer mañana , al amanecer , se ha hecho jus- 
ticia contra Pontegandolfo y Gasalduni » 

Aunque la pluma se resiste á dar cuenta del he- 

vencer la repugnancia que inspira reconocer que 
en el siglo XIX hay quienes, llamándose defenso- 
res de la libertad y la igualdad de los hombres, 
oscurecen con sus bárbaras atrocidades la memo- 
ria de Atila , y se presentan al mundo aún más 
sanguinarios y feroces que los drusas. 

No iremos sin embargo á tomar la noticia da la 
destrucción do las poblaciones de Pontegandolfo 
y Gasalduni en un periódico reaccionario-, mejor es 
ir á buscar el texto de un periódico italiamsima y 
arrojar á la cara do los defensores de tanta bar- 
barie , pregoneros hipócritas y embaucadores de 
los pueblos á quienes engañan y corrompen , lo 
que de los'suyos cuenta el Pueblo de Italia, perió- 
dico que pide todos los dias al Gobierno piamon- 
tes emplee la ma¡jor severidad con los Sacerdotes., 
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industria, el bien estar disminuiria; hasta que Roma, viuda 
ws Pontífices; Roma, arrepentida de su ingratitud hácia la 
e postólica, que la ha salvado de su ruina y la ha dotado 
pondría de hinojos en presencia del 
‘•'■ondo su pecho delante de Dios para que la perdo- 
®nlpa, pidiendo á los hombres con lágrimas que se 
^ o. mísera suerte. 

no m! ** Costino del Papado, está, como deciamos hace po- 
fflénteV carácter de Pontífice y Soberano anden tan estrícta- 
comoi ' 4 ® ■“persona del sucesor de San Pedro, 

na m. ®®®e®‘ra el símbolo de la tiara, con la triple coro- 

“qneiaciñe. 

Pnedrnp** deciamos, el Soberano de Roma no 

de Rev V gubernativos, del doble carácter 

■»ien es i 1 °*'**“® augusta persona concurren: si 
*u auto ®'‘®'"‘o. que, en consecuencia del ejercicio de 

otros paternal que el Gobierno de 

dBces ®°“*o qee por eso en la larga série de los Pon- 

^rá uno’ ° imperado sobre la capital del orbe, apenas ha- 

Bficarde ® qt'®» ®un sus enemigos, se atrevan á ca- 

P'ear ™P'de que el Papa pueda hacer em- 

prudencia ■ ™®d‘ua de represión que la necesidad exije y la 
Para reori Paf® mantener el órden en sus Estados, 

dtaivado- ® espíritus turbulentos y escarmentar á los 
r» sufraj*’ ®‘’®®*tc es este como el de exijir contiibueionespa- 
^^■’erauía.'' * ps gastos de la administración, inherente á la 
ni lajnl esos derechos, no hay Gobierno posi- 

*'®®enñ.[.m 'Buico ni republicana. Sueños son de imaginaeio- 
que la lipe-?*’. ‘!® aquellos que de buena fe se imaginan 

en el m,, di ** “ reemplazar á la autori- 

decesita una delicada es la libertad verdadera, que 

®cnda, ya ® diestra y firme, que la cuide y de- 

**'‘®dcnsuc"r q“« Pf®‘®nde corroer su 

1* fior la ®°*'®'a. marchitando su belleza y destruyen- 
ttor u eaperania del fruto; ya contra lo. fiero, vea- 
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la Italia, país donde se forman y se desarrollan tan elevados y 
poderosos talentos, al paso que los pechos se hinchan de tan 
ardientes y exajeradas pasiones : en la Italia , que desgraciada- 
mente era presa hacia tanto tiempo de las sociedades secretas, 
las cuales se extienden bajo la superficie de la Península, co- 
mo una red hábil y estrechamente tejida; y por último, en ia 
Italia, donde la Inglaterra, en parte por miras políticas y más 
por ódios religiosos, tenia fija la torva y astuta mirada , alar- 
gando las manos llenas de oro para suscitar y fomentar las re- 
beliones y discordias que ella misma soplaba con su mortífero 
aliento. 


Con estos rasgos hemos dado á conocer, siquiera en bos- 
quejo, cuál era la situación general déla Europa y la especial de 
la Italia, cuando Dios sentó á Pió IX en la silla de San Pedro. 
La soberanía del Papa es de tan singular carácter, que ni como 
Pontífice puede obrar cual si no fuese Rey, ni como Rey pue- 
de hacer nada sin respicencia á su calidad de Pontífice. El 
orbe católico con unánime voz demanda que su Jefe supremo 
no sea de nadie súbdito; y Roma en particular no puede con- 
sentir, sino es en momentos de vértigo, que su Rey deje de 
tener la calidad de Pontífice universal. ,Si el Papa no fuera Rey 
al mismo tiempo, las naciones distantes podrían temer que 
sus actos careciesen de la verdadera independencia, sospe- 
chando que el Gobierno bajo el cual viviese el Pontífice Supre- 
mo, influyese de un modo ú otro sus determinaciones. Si el 
Rey de Roma no fuese el Papa, si el Papa residiese en otra 
parte, Roma vería crecer la yerba en sus calles, cual sucedió 
cuando la córte Pontificia estuvo en Aviñon; la mayor parto 
de los extranjeros, que lleva á Roma el deseo de presenciar 
los esplendores del culto católico, mucho más que el amor á 
las antigüedades ó el gusto por las bellas artes, no concurri- 
rían 4 aquel punto del globo; y en oonsecuencia el comercio, 
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por. una mano caduca, que no pueda penetrar tu bruñida co- 
raza , en la cual brillan los rayos gloriosos del sol de Austerlitz 
y de Jena.» 

Pero Dios vuelve á sonreírse en el Cielo, porque ha llegado 
la hora de dar una gran lección á la tierra. Muda esta y pos- 
trada delante del nuevo Alejandros le ve partir para el Norte; 
pues retirado de sus consejo el espíritu de prudencia, no des- 
cubre, aunque su mirada es de águila, que tiene que luchar, 
no sólo con los hombres, sino también con los elementos. Sa- 
bido es el desenlace de la campaña de Rusia, en el cual las 
armas se caían materialmente de las manos de los soldados ; de 
aquellos soldados á quienes había dicho en Egipto su caudillo 
algunos años ántes, que «desde lo alto de las pirámides los 
estaban mirando cuarenta siglos. » En los diez y ocho que lleva- 
ba de fundada la Iglesia, no se babia dado más solemne é ios- 
ructivo escarmiento que el que iban á presenciar las nacione». 
Estaba pronunciado en lo alto el IVunc Reges intelligite; y 
Napoleón cao precipitado del pináculo de su gloría en una isla 
situada en los confines del mundp, donde habla de encontrar 
una tumba, alrededor do la cual, durante muchos años, no so 
había de oir otro himno fúnebre que el rugido de las olas sal- 
vajes. 

Pío VII, entretanto, vuelve en triunfo á la capital del Orbe. 
La Europa le restituye sus Estados. El heróico Pontífice hace 
repetirse el milagro de Jonás devolviendo á la Iglesia los dies- 
tros y valientes soldados, de que las importunid ides y amena- 
zas de la impiedad, compeliendo á Clemente XIV, la hablan 
privado. Las demás órdenes religiosas se dedicaron otra voz 
al trabajo, formándose nuevas congregaciones de ambos sexos, 
para auxiliar al Clero secular, que va reponiendo sus pérdidas 
en todas las obras del Apostolado. Y cual entro los árboles da 
un bosque se levantan algunos próceres, que elevan al cielo 
(U poblada copa, á cuya sombra se acoje el viajero fatigado 
asi, en el propio tiempo, da Maistre, deBjiialdy Chateaubriand,' 
deicuellan entre lo. legl.res, prestando á la Religión emineni 







El Pensamiento Española 


os nobles y los bandidos : esto es, todo el pueblo 
napolitano. 

Así habla aquel periódico : 

«Poutegaudolfo está djstruido. Esta medida es- 
«tremada que se ha adoptado es lamentable; pe- 
aro la ferocidad de los reaccionarios las provoca 
«todas. 

«Negri, á la cabeza de 5,003 soldados regulares 
«con artillería, cercó á Pontegandolfo la noche 
«del 12, entrando el 14 por la mañana, é ineeu- 
udiando el pueblo entero. 

«Unos 400 bersaglieri que formaban parte del 
«cuerpo de Negri, y se hallaban en Ñola, rccibie- 
«ron órden de dirijirse sobre Casalduni, cuyas 
«casas también quemaron, á excepción de siete de 
«ellas, pertenecientes á familas de liberales. Negri 
«está acampado sobre las ruinas de Pontel- 
«gandolfo. 

«Mañana daremos otros pormenores del incen- 
«dio y de los hechos anteriores.» 

El primero de aquellos pueblos tenia 5,300 ha- 
bitantes, y el segundo 3,200; total 8,503 seres hu- 
manos que han perecido coa hierro ó con fuego. 

Tanta ferocidad, sin embargo, es ineficaz para 
domar la independencia napolitana, y de las ce- 
nizas de los pueblos arrasados salen á millares 
soldados, dispuestos á morir por sa Dios, por su 
patria y por su Rey. 

EnSuminonto han sostenido un reñido encuen- 
tro con el regimiento U2 de líaau. Los despachos 
Oficiales dicen que no es aún conocido el resulta- 
do; lo cual, traducido litcrulmcnte, equivale á de- 
cir que las tropas fueron derrotadas. 

La Guardia nacional ha tomado por asalto á 
Pietrafortunata, que estaba en podar de los borbó- 
nicos; paro tan luego como e,to3 salieron de la 
población volvieron sobre ella y sitiaron á su vez 
á la Guardia nacional, que continuaba defendién- 
dose á la fecha de las ultimas noticias. 

Ea Avigliano obtuvieron los napolitanos una vic- 
toria completa, un triunfo sobre ios piamoateses. 
Uua columna de Guardia nacional, gendarmes, na- 
cionales movilizados y tropa de línea atacó á dos 
partidas, las cuales, no sólo resistieron el ataque, 
sino que persiguieron activamente á las fuerzas 
del Gobierno, obligándolas á refugiarse en un bos- 
que donde las tenían sitiadas . 

En Ñapóles entretanto continúan las prisiones 
y las sentencias da muerte. Todos los Curas de las 
poblaciones inmediatas á aquella capital, desde 
Castellamare á Serrento, han sido encarcelados y 
conducidos después, en número de 23, á la prefec- 
tura de policía. El pretexto es que predican doc- 
trinas contrarias á la libertad, y que son, por lo 
tanto, enemigos del Gobierno, y partidarios de los 
conspiradores. 


pierda tod.o interes en ese imponente problema y 
dejar al Pontificado y á Italia misma que sigan los 
azares de la suerte? Tal es, en vista de las cues- 
tiones suseitadas entre las córtos de Turia y Roma, 
el elemento esencial de la cuestión romana. 

Ahora bien, en las circunstancias actuales, no 
dudamos asegurarlo, el llamamiento de nuestras 
tropas producirla este triple resultado: debilitar el 
poder moral da Francia, comprometer al Pontifi- 
cado y abandonar la indepsndeucia italiana á pe- 
ligros inevitables. 


Hé aquí el articulo do la Patrís , á que nos re- 
ferimos en nuestra Revista: 


raASCLV EN ROM.V. 


«Hoy está ya concluido el deplorable incidente 
á que ha unido su nombre el Sr. Merode. 

Francia, fiel á la moderación de sus sentimien- 
tos y de sa conducta, ha aceptado la satisfacción 
ofrecida por el Gobierno pontificio. El disponer 
que so entienda directamente el general Goyon 
con el Cardenal Antonelli , equivale á una desti- 
tución moral que la córte do Roma ha decretado 


Esta satisfacción basta á nuestro país que no 
busca en los arrebatos de una pasión extraviada 
pretexto para renunciar á su adhesión ; basta so- 
bre todo á Francia, viniendo como viene de un So- 
berano protejido doce añas hace por nuestro 
ejército, y asociado á nuestra gloria. 

Pero después de esta solución , como ántes de 
que estallase el ódio cuya violencia todos cono- 
cíamos , la cuestión de la ocupación de, Rom.i por 
nuestras tropas permanece intacta , con las difi- 
cultades que lleva consigo, con las impaciencias 
que provoca nuestra actitu-d y los intereses que 
protege nuestra bandera. 

¿Debemos permanecer en Roma para defender 
allí la inviolavilidad é independenc a da la Santa 
Sede; ó debemos, retirándonos, hacer que Francia 


Respecto del Pontífice, á la vista de todo el mun- 
do está el riesgo quecorre su poder temporal, sos- 
pechoso en Italia y aislado en Europa, cuyos 
Gobiernos, á excepción del de Francia, le comba- 
ten ó abandonan. 

Por otra parte , no hay por qué disimular que la 
unidad italiana está mal hecha , plagada como se 
halla de luchas intestinas , de revueltas y de in- 
certidumbres para el porvenir; con esfuerzo seme- 
jaute de un pueblo en buscar las condiciones defi- 
nitivas de su iadepeudencia , la unidad es un 
ensayo, de ninguna manera un resaltado. 

El Gobierno de Turin , tiene en Italia la obli- 
gación de llevar á cabo una tarea inmensa , la 
de pacificar el Mediodía y constituir uña pá- 
tria eomua con pueblos cuyas historias son di- 
versas hace desde diez siglos. Respecto de Euro- 
pa, aquel Gobierno es responsable de la suerte de 
ia Península, y asi sa interescomo su deber con- 
sisten en alejar cuanto puede ser para la concien- 
cia pública causa de irritación ó de alarmas. 

El reconocimiento del reino de Italia por Fran- 
cia no consagr.a el nuevo orden de cosas. Tampo- 
co puede ser su garantía, porque contiene reservas 
formales en todos los puntos que separan la polí- 
tica del Gabinete de las Tullerias de la de la córte 
de Turia. 

Consideraciones de un órden superior han dic- 
tado este auto y son suficientes para explicarlo: 
Francia no pueda ser responsable, ante la opinión 
ante la historia, de soluciones que no ha ac''n- 
sejado. Su dignidad no le permite aceptar ó car- 
gar con solidaridades retrospectivas; su lealtad 
le prohíba promover obstáculos á lo que ha des- 
aprobado, sí, poro dejado que se rsalice. 

Sin embargo, si el Gobierno imperial hubiera per- 
sistido en la rotura de sus relaciones diplomáticas, 
á causa de Inconducta del Piamonte con el reino de 
Ñapóles y los Estados Pontificios, habría perdido 
la unidad italiana toda autoridad en Europa, y 
sobre todo ea Italia; la reserva de nuestro país 
habríase convertido ea arma de todas las pasiones 
hostiles, y los partidarios de la unidad habrían 
hecho á Francia responsable de su descalabro. 

Esta situación no podía convenir al Gobierno 
imperial, que había visto desconocer sus intencio- 
nes y calumniar sus actos. Por el contrario, inte- 
resa á todos que el movimiento que arrastra á 
Italia concluya libremente. Si la unidad es posible 
sin comprometer las bases esenciales del órden 
político y social europeo, no la ponga obstáculos 
Francia; si la unidad no llega á realizarse, no se 
vea en su ruina la mano de Francia ; y en la hora 
lie las decepciones, suponiendo que tales reveses 
experimente esta causa, los que han querido, los 
que la han intentado, véanse en la necesidad de 
reconocer que la unidad na encerraba ea sí condi- 
ciones de existencia. 

una prenda dada á la Revolución, ha contribuido 
por consiguiente á dar más libertad á la acción 
política de nuestro país Y cuando partidas de in- 
surreetps recorren aún todas las provincias del 
Sud, ¿se aconseja á Francia que tenga por termi- 
nadas las dificultades en Italia? 

La salida de nuestras tropas seria le señal de 
conmociones más funestas 

Desde luego quelaria entregada Italia al mo- 
vimiento revolucionario que busca ocasión da pre- 
cipitarla, y al cual apenas pueden hoy contener 
la mano hábil de sus hombres de Estada; se abri- 
rían los consejos del Rey á los partidos extremos, 
que quieren convertir la Corona de Víctor Manuel 
ea prenda y dote de sus insensatas tentativas; se 
expondría, en fin, el Pontificado á una ruina cierta 


de su podar tempor.al. qie debemos cvltarpara no 
tener después el trabajo fie restablecerlo. 

Sólo las pasiones reaccionarias se aprovecha- 
rían del desórden, consiguiente á tales conmocio- 
nes; y esa deferencia de nuestro pais á deseos te- 
merarios no habría producido otro resultado que 
alentar la causa perdida de la dominación de 
A ustria 

Sí; esa política es á un tiempo anti-francesa, 
anti-italiana y anti-liberal, y equivaldría al aban- 
dono de intereses nacionales y religiosos que á 
nosotros toca defender. 

Es, pues, necesario que Francia permanezca en 
Roma protegiendo á Italia de las facciones que la 
agitan y al Pontificado de la revolución que le 
amenaza. 

Esta determinación interesa á Italia, á la que la 
temeridad conduciría de catástrofe en catástrofe; 
interesa al Pontificado, al cual Francia, fiel i las 
tradiciones de su historia, no puede abandonar; 
interesa, por último, á Francia misma, para la que, 
es preciso no olvidarlo, la cuestión italiana es to- 
davía una cuestión francesa. 

En el problema que hoy se agita, existen á la 
vista dos grandes causas ; puede dividirlas el es- 
píritu de partido , pero la política tradicional de 
nuestro pais las vé siempre unidas para mirar por 
ellas. Estas grandes causas son: la libertad de 
Italia, exenta de su secular servidumbre, y ol sos- 
tenimiento del Pontificado , reconciliado con el 
genio de los tiempos modernos y protegido por 
la adhesión de los pueblos contraías amenazas de 
la Revolución. 

La presencia de nuestras tropas en la ciudad 
eterna, es la garantía de ambos intereses 

Francia, que está doce años hace en Roma para 
protejer allí el poder temporal del Soberano Pon- 
tífice y constituir su influencia política al otro lado 
de los Alpes; Franela, que ha destruido la domi- 
nación de Austria, flue ha ganado las batallas de 
Magenta y Solferino, que ha modificado en pro- 
vecho de Italia el derecho da los tratados de 18 15, 
y que para conseguir tan grandes resaltados, ha 
hecho el sacrificio de 50,033 hombres y de 350 mi- 
llones; Francia, repetimos, no abandonará, cuan- 
do los destinos da Italia son todavía inciertos, ese 
puesto en el que defiende juntamente el Ponti- 
ficado, la independencia italiana y sa propia in- 
fluencia.» 


1 necesitan , y coa , 


auxilios necuniarios qu. , 

permiso L los que hasta hora han srdo drrectoree 
de la orquesta revolucionaria, van a echar 
dar los bolos en todo el Oriente de Europa . 

El Gobierno piamontes no se atreve á declarar- 
se abiertamente contrario á los proyectos del maz- 
zinismo de que hemos hecho mención 


porque 

¡10x701 iTtieü puesto el pié en el ^ 

tan dueño suyo se cree, que cuenta con los fondos 
que ha producido el empréstito para la obra que 

medita. V 

Por 31 al Sr. Ricasoli y comparsa los entraban 
deseos de gallear, acaba Mazzini de publicar, con 
el titulo de Abajo las missaras, un folleto, en el 
cual, descubriendo las sinuosidades do la política 
de Cavour, al cual pone de ropa de Páscua, publi- 
ca varios curiosísimos documentos. Entre ellos 
figura un proyecto de alianza entre Luis Napoleón 
y el Piamonte, escrito de puño y letra de Cavour, 
y fechadj á 21 de Junio de 1358. En dicho tratado 
se encuentra anunciada la guerra que estalló al 
año siguiente, y se estipula la cesisn, no sólo de 
Saboya y Niza, sino la de Gerdeñn, la Liguria, el 
Genovesado y hasta Sicilia, y se forma una alian- 
za ofensiva y dafe.ns¡va contra Austria y contra 
Inglaterra . 

M^zzinl anuncia que coa ser tan iniportantss 

los docainentos que presenta, no llegan á ser el 

golpe de gracia, como^erá otro documento que 
guarda en conserva y que celiará á volar si el 
Gobierno piamoatco no entra por el aro que le 
presenta. 


cho en las recientes proposiciones que se le han 
hecho para separarla de Inglaterra y de Rusia. 

, Far ni abriga la convicción de haber examina, 
do'bastanto In opinión púbnca de Alemania pa,^ 
dar á coiiecer la verdad al Gobierno de Víctor Ma- 
nuel, y asegura que, excepto el partido que 


•'O * . . . . 

piensa en desórd nes y ruinas,^ la opmion púbUcj 


El Monde no sólo desmiente que monseñor Nardi 
haya traído al Bonaparte la carta autógrafa del 
Padre Santo , acerca de cuyo contenido decía un 
corresponsal parisiense que sa estaban haciendo 
tantas conjeturasen París, sino que niega, como 
quien lo sabe , la existencia de la tal carta , y que 
aquel Prelado haya ido á Chalona. 

Hé aquí cómo so expresa aquel periódico : 

«La Independencia Belga y algunos otros diarios, 
entre ellos el Pais , el cual después lo ha desmen- 
tido , han anunciado la llegada de Roma de mon- 
señor Nardi , portador de una carta del Papa para 
el Emperador de los franceses , añ.adiendo que ya 
ha sido recibido por éste en el campamento de 
Chalons. 

Podemos asegurar que no son ciertas estas no- 
ticias ; pues aunque es verdad que monseñor Nardi 
sé encuentra actualmente en Francia , ni ha traí- 
do carta ninguna del Padre Santo para el Empe- 

fnrliti* n.i ha fitfln rítmbirla n-Y** Aat-?» P.Salftnc v 


A creer ea los anuncios , Rusia sj encuentra en 
peligro do ver, estallar muy proato en su territo- 
rio puramente ruso una sublevación , que c inci 
dirá con la de su territorio polaco y con la de 
Hungría y la Polonia prusiana y austríaca. 

Los promovedores de las próximas revueltas 
parece que residen en Lóndres , siendo de Ingla- 
terra más bien que de Francia ó Italia de donde 
sacan los fondos necesarios para la realización de 
aquellas. La Gazete des Postes , que es el periódi- 
co que nos da estas noticias, dice que los aprecia- 
bles promovedores de la Revolución italiana, esto 
es , Bonaparte , Palmcrston y demas cómplices 
miran de mal ojo estos proyectos; pero Mazzini y 
Qaribaldi encuentran cu la clase media inglesa los 


En el Oit-Dealsehi-Posl se lee lo que sigue: 

«Desle hace algún tiempo hay decidido empeño 
en descartarse de todo cuanto ¡ ueda acarrear di- 
sensiones éntrelas dos grandes Pote-ieias de Ale- 
mania, y hoy ya tenemos derecho para creer que 
la concordia entre aquellas dos Potencias es tan 
grande y completa como puede desear quien se 
tome interes mayor por la Alemania y por el ran- 
go que en el mundo debe ocupar . 

Ademas de que seria sandio creer que las aspi- 
raciones á unirse y entenderse que recientemente 
33 han manifestado en las diferentes nacionalida- 
des alemanas en las fiestas de música, ea las reu- 
niones de los gimnastas y ea los tiros al blanco, no 
animen igualmente á sus Soberanas, haciéndoles 
comprender que ese mutuo acuerdo ea las cuestio- 
nes grandes y decisivas, es la garantía mayor del 
sostenimiento de la paz ó cuando raénos de la ter- 
minación pronta y feliz do cualquier guerra. 

En este concepto, creemos que la noticiado una 
próxima entrevista coa el Einperador de Austria 
y el Rey de Prusia no está exenta de fundamento, 
y nos complacemos en asegurar que toda la Ale- 
mania verá con satisfacción restablecerse, bajo el 
pié de una libertad coastitueional, la cordial inte- 
ligencia que ha subsistido por tanto tiempo entre 
los dos Soberanos absolutos de los dos Estados.» 


es contraria á la constitución del reiao italiano; U 
de Prusia, sobro todo-, que ve en esta constitución 
preparada por Francia, levantarse un poderosi! 
rival eíi el Rey dol Piamonte, colocado no há mu- 
cho á la cabeza de una Potencia de tercer órden 

«Léjos pues de imitar á Francia , á quien inte- 
resa formar un poderoso reino que la separe de 
Alemania, se cree que el Rey de Prusia no querrá 
oir á Farini cuando le hable de este asunto , re- 
duciéndose su encargo á una simple visita priva- 
da. Esto es todo lo que hay de cierto , según mis 
noticias , en las correspondencias de la PresH y 
de la Independencia Belga , que en otro tiempo 
procedían del mismo ministerio del Interior, acer- 
del inmediato reconocimiento del reino italiano 
por Prusia. 

»Ea cuanto á Bélgica . el reconocimiento no es 
más probable; paes sabido es que el Rey Leopol- 
do no hará más ni minos de lo, que hagan Prusia 
y Rusia. 

»E1 Gobierno italiano, pues, obligado á reple- 
garse en sí mismo, y en el ú.aico ali-ado de su for- 
Duna, parece haber solicitado del Emperador de 
los franceses que siquiera le dé permiso para ex- 
teuder sus operaeioiies militares alleude el Tronto 
y perseguir á ios bnga tíes en el terri.orio Pontifi- 
cio. La respuesta dé esta demanda parece que no 


se ha hecho esperar, y, según mis noticias, estol 
que quita al Gabinete del Sr. Ricasoli toda espe- 
ranza de repetir el drama de las Marcas y la U.a- 


bíía; pero el ministerio de Turin sigue creyendo, 
sin embargo, que esta respuesta de Francia es un 
naevo aplazamieuto, y que, de grado o por fuerza, 
los franceses se irán de Ro.na ñutes de termiaarse 
este año ; al inénos a.í lo dice el Gabinete sardo 
para consolar á los periodistas que ahnllaa ó gra- 
nen delante de él. 

nSiniestra luz acaban de derramar sobre la si- 
tuación del reino itálico algunos hechos averigua- 
das en estos días: estáse instruyendo ea el tribu- 
nal superior do Turin un horroroso proceso, del 
que aparece que los asesinos y prineipales perpe- 
tradores de los crímenes, son agentes de policía 
que buenamente so repartían el botín con los la- 
drones, después de haberlos ayudado. Eatre los 
tales agentes se halla uno, que há poco fué cues- 
tor en Bolonia y actualmente es sub-cuestor eu 
Ñapóles. Ea la vista de este proceso, celebrada 
ayer se suspendió la sesión por haber manifestado 
uno de los concurrentes que tenia que denunciar á 
la justicia á otros muchos cómplices, y que se pro- 
ponía decir quienes eran. El público está alarma- 
do al ver las proporqioaes que va tomauio este 
saeeso.» 


Después de habernos repetido hasta la saciedad 
los órganos de la Revolución que Prusia y Bálgi 
ea iban á reconocer el nuevo reino da Italia, recor- 
darán nuestros lectores un telegrama reciente 
donde se nos comunicaba que no hibia nud.i 
.acerca del tal reco.iocimieuto. Ei origen de esta 
negativa, que oreemos fundada eu verdad , es sin 
duda la siguiente oarta quede Turiu han escrito 
ol iliorin fr.arines 1.a fTiíijn con fecha 23 del actual, 
y dice asi : 

«No se aclara todavía la situación tan incierta 
coma alarmante dei reino italiano, que se decía 
iba á ser reconocido por Bélgica y Prusia Nuda 
de esto ha sucedido, por más que Farini huya 
march.ado á Balen para avistarse con el Rey de 
Prusia, con encargo secreto del Gobierno de soli- 
citar una entrevista con dicho Saberano. 

»Farini, por el contrario, ha escrito que el Go- 
bierno de Prusia no está dispuesto todavía á reco- 
nocer el reino de Italia, y que es temible que In- 
glaterra sea la que produzca esta indecisión en el 
referido Gobierna. Dies que las Potencias del 
Norte no están léjos, coma pudiera creerse, de un 
perfecto acuerdo acerca de las más graves cues- 
tiones de actualidad, y que Prusia na eanfla ma- 


La Correspondencia de Viena desmiente la noti- 
cia de la próxima publieaeion de un manifiesto re- 
iativo á la euestiou húngara. Coa tal motivo dice: 
iiLa resolución que se adapta en esta asuntóse co- 
munieará á cuantos se hallen ea él directameato 
interesados , tales comí la Dieta de Hangria , los 
distritos y la represeatacion do los territorios slavo- 
alemaaes. Pero no hay el menor fundame.ata que 
justifique un acto tan extraordinario co;ao el de 
dirijir un maailiesto á los pueblos de Austria, y 
macho menos poaer en conocimiento de las Po- 
tencias extr.anjeras un asunto de carácter para- 
mente interior.» : 


Un Padre de la Cumpañía de Jesús escribe de 
Naeva-Orleans que el peligra parece haber reani- 
mado los sentimientos religiosos de aquel país. La 
semana última, dice, el capitán Geradey, que man- 
da los guardias de la Luisiana acampadas ea Nor- 
folk , apéaos llegó á Richmou , reunió 'á su gente 
y dijo : «I.avito a todos los católicos de la Compa- 
ñía (lo son en su mayor parte) á confesarse á fia de 
recibir eomoyo la Santa Cj:nunioa. Ea estos a5U.a- 
tos, nada tengo que mandar, y no mando; doy rn 
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tes servicios. La llteralura, lafilofofia, la política, la ciencia 
de la legislación, toman otro rumbo. Las mismas ciencias na- 
turales cambian d rehacen su camino, proclamando por la boca 
deCiivier, de Delne y de Deserres, que son pomposas menliras 
ó pueriles errores los que so hablan proclamado como descu- 
brimientos en el siglo XVllI, j)ara establecer elantagonismo en- 
tre la fe y el saber, con el impío é insensato designio do hacer 
pasar por impostor á Dios, por falsaria á su Iglesia. 

La incredulidad, bramando de cólera , ensuciaba con su 
espuma la prensa, que vomitó porenlónces millares de volú- 
menes, antiguos y nuevos, cuyos autores siguiendo el consejo 
del impío: iMentid, mentid, que de lamenlira algo queda, > se 
proponían corromper las costumbres, calumniar á la Iglesia y 
á sus ministros, y mantener en fermento las pasiones; hasta 
que estallando estas en un momento dado, lograran destruir 
al iiifame. Pero les estaba reservado un nuevo desengafio. 
Otro Papa Pío fué elevado al Sólio Pontificio, casi sólo para 
presenciar la revolución de 4833, y con el objeto de hacer ver 
con sus sabias providencias , que la verdadera mansedumbre 
y la saludable tolerancia, léjos de estar reñidas con la Religión 
católica, han nacido de sus entrañas, todas de misericordia. 
Los dos actos más notables del pontificado de Pío Vlll, fueron 
la res^iuesta que dió á los Obispos de Francia, para que pu- 
diesen ellos y sus eclesiásticos reconocer el nuevo régimen de 
cosas; y el Breve sobre matrimonios mixtos, dado para la Pru- 
sia. Con lo primero, la Revolución fué privada de una arma 
poderosa, cual laque le hibria proporcionado la resistencia del 
Clero, dándole un pretexto para atacarle y oprimirle. 

Con lo segundo, el protestantismo i*cc;bió nn golpe: ha- 
ciéndose ¿atente al mundo, que la Iglesia no aborrece al hom- 
bre, sino al error de que este se deja dominar, y que cuando 
no hay peligro de perversión, ella permite que sus hijos \i- 
yan en la más intima unión, aun con los individuos que se 
hallan fuera de su seno. 

A la muerte do Pió VIH siguió un largo periodo de pa^i 


LA SOOaiANU TEMPORAL DEL PAPA. 


12D 


porque á todo precio quería conservarlo el nuevo jefe que la 
Revolución liabia dado á la Francia: el cual, volviéndose pronto 
contra la misma Revolución, quiso desconcertarla con la vi- 
gilancia de la policía, y contenerla con soldados y á la vez 
con verdugos. Entretanto, dejaba que la obra de disolución se 
prosiguiese en la región do las ideas; y los periódicos conti- 
nuaban en la generación viril, el trabajo de lo> colegios sobro 
la juventud, precipitándose la raullilud á adorar el becerro de 
oro. • Entonces se planteó, dice Donoso Cortés, se planteó 
por sí misma, sin que nadie la planteara, esa gran cuestión, 
siempre antigua y siempre nueva, que consiste en averiguar 
si la sociedad está más sogura y más fuerte cuando se apoya 
en el órden material ó en el órden moral, en la virtud ó en la 
industria. La Francia en mala hora resolvió este problema en ol 
sentido de la industria y en el sentido dei órden en las calles: 
cada paso que daba en esta senda era un paso que daba léjos 
da su Dios; y cada paso que daba léjos de su Dios, era iiii paso 
que daba hácia la boca del abismo. Dios la alcanzó cuando 
llegaba á su boca: Dios la alcanzó el 24 de Febrero, el día de 
la (grande liquidación, el dia de los grandes anatemas. ¿Qué 
sucedió entonces? ¿Qué sucedió? Q le ese pueblo desvanecido 
con sn poder, embriagado con su riqueza, loco con su indus- 
tria, vió abis:narse juntamente sii industria, su poder y su ri- 
queza eu el gran diluvio republicano. Todo, todo acabó allí; 
el gran pueblo y el gran Rey; el obrero y su obra.» 

Mas no era esta la única catástrofe q io se p.'eparabi en el 
mundo, cuando Pió IX subió al Ponlifieado. Viena y Berlín iban 
á presenciar escenas análogas á las de París; y si los Tronos do 
las casas Augsburgo y Bi'andemburgo no se huudieroii en el 
abismo que tragara al de la familia de Orleaus, se conmovie- 
ron, sin embargo , hasta en la base, sacudidos por un recio 
huracán, que de pavor llenó al orbe. Natural era que el pujan- 
te sacudimiento se hiciese sentir en la Italia, donde el Austria 
dominaba tan bellas provincias: ep la Italia, á la vez llena do 
Ua nobles recuerdos y agitada de tan inquietas esperanzas : en 


capital, lo sucedido eu Roma, bajo el reinanle Ponliüce 


con demasiada elocuencia para persuadir á todos los 110010?“* 


de buena fe. El generoso, el elocuente, el verdaderailich*® 


Pío Papa IX, inauguró su Gobierno con una amniMiol 
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dábales, que si no encontraran donde estrellarse en un mmo, 
pronto derribarían por tierra cuanto levantaba hacia el cie.o la 
cabeza en busca de la luz y del eter. 

Más aún, no sólo es derecho. Deber es también y deber 
muv sagrado, de todos los Gobiernos, cualquiera que sea su . 
forma, prevenir las maquinaciones de los malvados; y, sino 
alcanzan las precauciones para frustrar sus perversos designios, 
es obligaoiod castigarlos con una severidad sensible pero pro- 
vechosa. Báse dicho, no sin mucha razón, que la lenidad para 
con los malos, es crueldad para con los buenos. El número da 
estos es ordinariamente mayor que el de aquellos, en todos 
los países; y'desde que Danton declaró , con perfecto conoci- 
miento de causa, que el secreto de las revoluciones es atreverse, 
esto nos bastaría para pensar, que cuando se dice que ea los 
Estados del Papa, así como en los de los grandes duques Je 
Italia, el pueblo está abrumado, oprimido y descontento, S0 
toaia por voz de! pueblo la de unos cuantos hombres turbu- 
lentos; hombres que, si se apoderaran del mando, habiaii dé 
abrumar más á ese mismo pueblo, con contribuciones , ya o 
dinero para saciar sa codicia , ya de sangre para llevar ade- 
lante SU3 desatentadas empresas: le habían de oprimir mas, 
con una tiranía tanto más odiosa cuanto se ejerciera b:ijo la* 
apariencias de la libertad, ca cuyo nombre se lian cjeiciJo 
frecuentemente, como lo demuestra la historia, ¡osmás lio>?( 
bles y estériles despotismos: le habían de causar, en lia, 1* 
descontento, que bubiora de repetir ese. pueblo á sus preteu 
didos libertadoi'fs, lo que con razón dice, en líennosos versos, 
un poeta francés: á nombre de nuedra' libertad, devolvcan 
nuestras cadenas. 

No es este un simple cálculo de prudencia política. Sin 

cordar, más que de paso, el triunrante regreso de Pío 'I* “ * 

liablá 


f.V ' 





El Pensamiento 


mssjo y dirijo na* sáplica.» El ec 
, . todos los soldados sa confesaroi 
comulgaron la mañana siguiente. 


psb'iio a su constante entusiasmo, una grata 
noticia que liallarnus on Armonía de Turin, 
recibida ayer. La colecta de objetos y dinero 
hecha en el reino italiano por aquel periódico 
para obsequiar al Padre Santo con motivo do la 
hasta da la Asunción, ha produciilo el resultado 
más satisfactorio. Sólo en metálico se han recau- 
! dado diez y seis mil liras (unos sesenta mil rea- 
les) sin contar los objetos, que sonde mucho 
valor, habiendo alguno (un juego de café, con 
todas las piezas de plata) que se ha tasado en 
rail liras. Da medio año yá esta parte ha enviado 
ia Armonía al Sumo PuiUÍDce, como producto I 
de las colectas hechas en sus oticinas, un millón 
ochocientos rail reales en dinero, y más de otro 
tanto en alhajas y objetos de valor.— «Pero las 
necesidades del Padre Santo (dica aquel diario) 
van creciendo diariamente y en la misma pro- 
porción debe crecer la caridad da sñs hijos. 
¡Adelante, pues! ¡siempre adelante! Celebremos 
las tiestas de Mana Santísima, Nuestra Madre, 


ne, y acaso proporcione á las marroquíes los me- 
dios do pagarnos.» 

Ya lo sabe La Epoca y sabe el país: -d 
Gobierno ingles anhela por Vernosfuera de Afri- 
ca, y para arrojarnos de allende el Estrecho, 
principia por querer lanzarnos de Totuan, por- 
que supone que el dia de una guerra general, si 
para entónces teníamos una fuerte escuadra ó 
estábamos aliados con otra Potencia marítima 
seriamos dueños del Estrecho y del Mediter- 
raneo. 

Esto coníiesan los periódicos ministeriales, los 
que para hacer las deoiaraciones antecedentes, 
e;.cr¡ben que tienen la más completa seguridad 
de la exactitud de sus palabras. Pues bien ; vean 


so dalienq y refocila en él. Eso es el diario de 
los calvarios y de los martirologios. 


II pEi\SAÍ«Ei\TO ESPASOl 


reunirse en Octubre, cuando los periódicos revo- 
lucionarios raaniiiestan su propósito de promo- 
ver cuestiones ruidosas en el Parlamento. La 
minoría progresista, según ellos, tiene acordado 
presentar una proposición, pidiendo que se pre- 
sente k Real órden, por la cual se ha procedido 
á la fundación de dos conventos de religiosas á 
as inmediaciones de Madrid, con objeto de ex- 
tenderse en las consideraciones que son de su- 
poner. 

El Contemporáneo dice que ua personaje pro- 
cedente del partido progresista y que sirve hoy 
en la adonnistraciorj, se ha coniurometido Rn- i 


mou^on de «I desdichado 

de los periódicos.‘'Suctona‘Hore“f^“''-®‘'* 

acerca de las hazañas de los 

les, dice muy formalmente ¡ 

reinado do estos Borbones,:-?^^ e^ un klb 

propino el que está dado ya p» k 'hk“ 

Efectivamente, la historia, tan iraparclalcomo 
que es relatada por un mazziniano, y tan re- 
ciente como que ha sido publicada en un perió- 
dico de este mismo afio, dice, por boca del se- 
ñor Petrucelli della Gallina, que durante más de 
12 anos se ha estado calumniando y ridiculi- 
zando al Gobierno de los Borbolles de Nápoles 
á razón de t res cuartos linea. ^ 


MADMO 26 DB AGOSTO DE 1861 


£1 venerable señor Obispo de Cuenca , ha di- 
lijido una nueva y paternal excitación á los 
fieles encomendados á su custodia , para que 
lgn„aB presentes las necesidades del Jefe de la 
Irriesia y conihiúen remediándolas con sus do- 
nativos. Por más eficaz y activa que sea la pie- 
dad del pueblo español , pastorales como la de 
aquel reverendo Prelado tienen en las ac- 
tuales circunstancias una oportunidad indis- 
putable y deben producir los mejores frutos. 
Ellas ofrecen renovados al Vicario de Jesucrito 
los consuelos que , en medio de tantas tribula- 
ciones , le proporcionan los testimonios de 
adhesión de todo el Episcopado católico ; ellas 
enseñan á la grey cuáh grande y solicito es el 
amor de sus Pastores al Sumo Pomiliee; ellas 
sirveu para mantener cada voz más vivo el edi- 
(iaaiUe celo de los Párrocos, «incansables cola- 
hirajoi'os eii la vina del Señor.» como los lla na 


aiuuuiaa un periódico progresista que á estas 
hora» se están cruzando notas entre el consulado 
británico en Málaga y las autoridades españolas 
con motivo de haber ocurrido no sabemos qué 
conflicto entre el coronel ingles Har y un general 
español coa mando. 


Leemos en La Correspondencia: 

«Algunos periódicos muestran extrañeza porque 
de Zaragoza y Valencia han salido pequeñL co- 
lumnas a recorrer el Maestrazgo y el Alto Ara 
gon. Pero lo extraño os su extrañeza. A nadie se 
ie oculta que no faltan personas en nuestro país 
mal avenidas con el órden, y nadie debe extrañar 
que et Gobierno vigile para que no puedan repe- 
tirse sueesoscomo los de Loja.» ^ 

Nos parecen graves estas últimas palabras, 
que desgraciadamente están conformes con 
nuestras noticias. Pero, ¿cómo sa concilla esta 
Vigilancia del Gobierno con Jfi ausencia del ao^ i 


Según escriben de Roma t_.. 

Santo ha mandada disponerlo todo 
al B. Miguel de los Santos y 
delJapon. ElB. Miguel de los 1. 
compatriota, fué uno de los ilustres 
la reforma de la órden de trinitarios; 
1625 y fué beatificado ¿ “ 

En cuanto á las mártires del Japón, 


con fecha 17, el Padre 
-5-.) para canonizar 
y algunos mártires 
---i Santos, nuestro 
— religiosos do 
murió ea 
por el Papa Pió VI en 1779. 

, I, son en nú- 
les 5 pertenecen á la órden 
de San Francisco, y 3 á la Compañía de Jesús: los 
demas son seglares. Ehtre estos cuéntanse tres 
ranos llamados Luis, Antonio y Tomas. Su marti- 
rio ocurrió en 6 de Febrero de 1597. Veinte y cua- 
tro fueron crucificados en Nangazak cantando el 
cántico de Zacarías, demostrando un valor y una 


El Rey Francisco II, reconocido por el Gobier- 
no español como legítimo Monarca de las Dos 
aicilias, li 1 ordenado á los cónsules que fueron 


Cuando los españoles tras de brillantes victo- 
rias se iiicieron dueños de Teluan, El Pe.xsa- 
uiE.NTo Español se declaró partidario de ia in- 
corporación de aquel.a ciudad á la raonarauía 
española. ^ 

Cuando poco después so celebró la paz de 
Yod- Ras, expresamos vivamente el sentimiento 
I p‘“^“ Ihh gloriosamente conquis- 

Cu,indo los demás periódicos gemían al ver 


áJonarca. 

íláiilo sabido los representan 
Rey de halla, y han reclamado 
corara este hecho. 

El Gobierno español, que tior 
nio a Francisco f 

Estados, t. — que conserva 
I embajador cerca del Monarca lo mismo que 
se bailase ea el palacio do Nápoles; el Gobier 
espaiiol, que no ha- reconocido el 
r ‘ ... 

sentante de S. M. Católica. 

biilo contestar i ' 

tes de Víctor Manuel que 
la cuestión, tod, 
reinan 

como neutral cumple coa uii 
iioiira, con un deber de confia 


I r k- cuando cst.oba en sus 

el Gobierrm español, que conserva un 

1 ea el palacio do Ñápok^'e! Gobierno 

Turíi” áf/opre- 

...a, naturalmente ha de- 

a las recUmacioiies de los agen- 

... * no se resuelva 

stion, todavía pendiente, de quién ha do 
en las DovSicilias, el Gobierno español 


periódicos ministeriales 
que ei Gobierno convocará las Corles, porque 
tiene gran mayoría : > F H 

«Si esta le faltara (añaden) y contara en aquel 
momento, como hoy cuenta, con la confianza 
ompleta de S. M., entónces sí que es á nuestros 
JOS positivo, indudable que vendría inmediata- 
mente la disolución del actual Congreso.» 
raMnes • suden disolverse por una de dos 

L* Por falta de mayoría. 

2. Por sobra de escándalos promovidos por 
las minorías. ^ 

Creemos que el Gobierno tendrá más de una 
razón para disolver el actual Congreso. 


Ha llegado á Tarragona el señor OI 
celona, de paso para Morell, donde 
algunos dias. 


I PerReales decretos que insertaba ayer la 0a« 

ta, ha sido autorizada la constitución de la C<mpa 
nía anónima de los ferro-carriles de Sevilla á Jere 
y Cádiz para que amplíe su objeto social con ar- 
reglo a las alteraciones consignadas en la escritu- 
ra q.3o y para qui 

aumente su capital social hasta la suma dels' 
millonee de reales: la constitución de otra compa! 
macón el titulo de Tramvvay de flarcagente á Gan- 
qr-M estatutos y señalando el plazc 

de 30 días para que dé principio á sus operLio- 
n.s. y la construcción de otra sociedad Lónima 
con et titulo da Commñia del frrrn--™.— o. r,- 


I «lesae que estas reflcxl mes fueron recono- 
cidas como justificadas por los órganos del Co- 
bienio ; desde qi.o so convino con nosotros en 
que Tetuaii era da España y no podia sor cedi- 
do, enajenado ó permut.adosiiielcoiisentimienlo 

de las Cortes; desde que sa lia visto qua la cosa 
era seria , los ingleses , nuestros carísimos ámi- 
güs, y auxdiadores del Sultán de Marruecos; los 
ingleses, que lialláudouos en guerra con los mo- 
ros nos- reclamaron unos cuantos millones cre- 
yendo que nos íbamos á ahogaren tan pocaU,,.-,- 
los ingleses, según la Crónica de Ambos Mun- 
dos, Umaa de abonarnos el resto de la indem- 
nización qua dejaron de pagarnos los moros, para 
que salgamos cuanto antes de Tetuan. 

Esta última noticia piirécele un tanto 


no separarse de la 


— , ocpaiarse ae la 

más completa neutralidad en los asuntos de Ita 

hacerse 


i-nrgo as mutiles papeles, qmeir como el Gobierno 
español no consintió en recibir los buques napoli- 
tanos que habiendo permanecido fieles al Rev 
í raneisco sa hallaban en las aguas de Gaeta cuan- 
do su rendición, y quisieron eiitregarse-á España.’ 

¿Sai'á posible? 

El Gobierno es iioutral: luego lo que Francis- 
co H le colilla debe entregarlo á Víctor Manuel' 

Los pápele 1 son mútiles; luego deba despren- 
derse de el os.~Yo voy huyendo de mis ene- 
migos con un hato al hombro: pin huir más 
aprisa confio el h.ilo á un viajero imparcial que 
encuentro eii el caniuio: pero llega un qnid'ni 
y dice ai imparcial: eso que te li-m conliaao son 
papeles iiiúules,—í\)Híd^ coutcstu el liinurcifcí 
viajero: pues si son iiiúnies, los entrego al ene 
migo de quien me los na cunli:ido. 

¿Hay aquí lógica, hay digiiidu i fiay siquiera 
iemido común? 

Mucho nos dolería tener que aplicara' Go- 
oieriio las caldicacionas qne hasta ahora sólo 
;an dirijidas á uiio de sus óiganos; pero se nos 


■ *.']‘>®“''>‘?'‘rion á los españole-s, el 

I Sr Rahalc-ab-a solo consintió, y esto por un senti- 

^ miento de hidalguía, que una comisión de h-aitia- 
_ nos y españoles apreciase el importe de los daños 
causados a nuestros hermanos de Santo Dominga?» 

, Creemos que , si en realidad no ha tenido oslo 
incidente nada vergoiizo.so, ó por lo menos ri- 
dii.u.o p-ira España, la rectificación da La Cor- 
respondencia, deberh ser m iciio mis colímela 
y miiuioicisa. Uo parió lic,.i español 
am.inte de nuestro buen nombre * 
semi -oficial ’ 

para hablar 

■mámente si aprovechase tán^biiena' 
acreditar sus sentimii 
do una por una todas las 
Presse. 

Con el mejor deseo, con ei 
qué contestar á nuestros detracb 
Á La Correspondencia á qua sei 
¿üue pedia el general Riibalraba 
el presidente Geffrard ? “ 

entre las peticiones y las 

peí hizo I ; 

ciarlo que al presentarse 
fuerzas las mandó el 
tocar zafarrancho 

¿Es cierto r ' _ 

ridículo, si‘ hubiera tenido efeclo 
Geffrard no salid de su paso ; y 
se apagaren, y los tambores dejaron da 
la escuadra se retiró del puerto, en vez deeclwr 
su gente á tierra? Nada lierderá La CoZtfoZ 
duneta en disipar detalladamente estas dudal Se 
trata de un asunto de importancia. Tenemos por 
testigo de nuestra conducta en las Antillas á un 
pueblo que acaba de reunirse á nosotros, y en 
el cual puede quebrantarse la fuerza de los sen- 
timientos que á esta reunión lo han traído, si 
damos en hacerle presenciar lances en que ha"a 
Espaiia un papel poqo airoso. Nos complacemos 
en creer que no habrá sido asi; no hav núes 
inconvenienie, y sí muchas ventajas en que sé 

oiidate " órganos semi- 


avonlu- 


, y co íio tal, 
un periódico 
• 10 tanto, muy autorizado 
asunto, obraría natura'ísi- 

- 1 oc ision de 

lentos patrióticos, rectitican- 
- —s aseveraciones de la 

• con el deseo de saber 

Joras, excitamos 

a que sea más explícita. 

- - ■ — a? ¿Qué concedió 
¿Cuánto tieoipo medió 
concesiones? ¿Qué pa- 
nuestra escuadra entra tanto? ¿ Es 
-J en el puerto nuestras 
general encender mechas, 
y aprestarse al desembarco? 
m.’klP®!®''^? ®H® “'“‘■óe, altamente 

10 salló de su paso ; y que las mechas 
ín, y los tambores dejaron de tocar, y 


de Marruecos, dice, seria garantizar un empr^tk 
to que el Sultán ha deseado realizar ya en dife- 
. rentes ocasiones en la Gran-Bretaña. Por lo de- 
mas, no teniendo el Gabinete español compromiso 
a guno en este punto, ni eoii Inglaterra, ni con 
Alarrueeos, la cuestión sobre la eoavenieneia ó in- 
conveniencia de continuar ocupaudo á Tetuan ó 
de contentarnos con la crecida indemnización ' de 
guerra y las demas ventajas comerciales, políticas 
y religiosas del último tratado, en el estado que 
ya Lene este asunto, habría de ser objeto de la 
deliberación de las Cortes.» 

Perfectamente. Eso hemos dicho, eso pedimos 
y barras derechas. 

Entretanto y para que La Epoca y otros pe- 
riódicos raiiiisteriales vayan formando juicio 
acerca de la conveniencia ó iiir.mwf.nii>ni.in n» 


ua situación monetaria de la Habana ha meio- 
rado, pues á la fecha del 23 de Julio, el Banco te- 
tes 1 433 333 ^ 4 '“ 

tes 1.433,333 3ic3atimo3, correspondientes al de- 
partamento de emisión, y 5.768,034 19 al de «iros 
y descuentos. Los vencimientos de uno á seis me- 
ses se elevaban á 2.833,636 pesos fuertes 68 cén- 
timos en el primero de dichos departamentos, yen 
el segundo a 6 673.379 9. Los billetes en oircllZ 
«on se elevaban a 4.300,000 pesos fuertes. 


De nuestro primer articulo del sábado ae 
de lo, sucesos de Loja, deduce La Discusión 
noaotrui aürmarnos r “ ’ 
el mayor número en'España, 


< «iiucuio (lel sanado acerca 

™..j,i que 

5 ®® revolucionarios son 

De esta deducción, evidentemente contraría á 
núes ras constantes declaraciones, dedo fm.e 
3 ®‘ Gobierno mate y & 

‘® 

^ Y de esta deducción falsa y calumniosa de 
opf ®°'®P‘®®»'“ente infundada, t¿ma 

gnienlet Tana^dl?^""" P^^® ‘‘"P®®®™®* '® 

sssr;- ‘‘“«“p"' »4 pí 1». ....*3, 

¡Coiiesta lógica se nos contesta! ¡Con esta ur- 
hauidad se nos ir.ila! ‘ ®® 

raimol^'*"'®® '1®“^'* ^'*''«sw'‘se cae de las 

¡Qué rectitud ó qué talcnt 1 


stiones iiiif. ,1 I P'®®® oojisiones acerca 
iglesia? ^ /,.‘*®óen practicar en susres- 
'hativos’v of?®**H'®®z'?®''® coiis- 

■ocure? “^®® ^ ® ca- 

"ñaiidas Jn “®®v® ®.® P y iosistir 

I- nuestra ^P™® ^®® ^® y ha- 

“®üezcan ‘«rantar mano, bas- 

tean días bonancibles para la Reli- 

pres'i '*? ‘^'"peñaros másen tan impor- 
sus’od chrn‘r ® co'óinuacioii un 
'finos sera ¡Gh'fn.coraian lo que vues- 
se anuí i " figurar en ella.» 

cxd" bellísimos extractos de 

publica? ‘*®"*®® ‘®®'''o 

‘aatornT.!? "“f® P«ridd¡co.yco.u- 
» del modo sio'HítJttfí». 


Anteayer salió de Madrid para el 1 
San Ildefonso, el Sr. Pinto Soveral 
S. M. Fidelísima. 


tratado, bueno será que tengan presentes las si- 
gmentes lineas que hoy |,ublica La Correspon- 
dencia: ^ 

«Una y otra vez repetimos, porque tenemos la 
mas completa seguridad da la exactitud de nues- 
tras palabras, que es absolutamente falso que la 
Luglaterra trate de abonar á España lo que aun 
nos adeuda ei Gobierno marroquí. Este es quien 
debe a España, y este quien tendrá que pagarnos 
caso de (jue España eaasíeaba ea recibir su tardía 
paga atendiendo á la situación especial del Impe- 
rio, y al buen deseo que siempre ha demostrado 
de cumplir con nosotros. Lo que el cónsul iao-les 
haya hecho ó dicho en Tánger, á quien puede tm- 
portar ántes qne á nosotros es á los ingleses La 
verdad es que ei Gobierno ingles anhela vernos 
fuera de Ajrica, porque la opinión de su país teme 
que nuestra permanencia allí pudiera ser fatal á 
la Gran-Bretaña el dia de una guerra general , si 
para entóaces teuiamos una fuerte escuadra' ó 
nos hallábamos aliados con otra Potencia maríti- 
ma. La Gran-Bretaña supone que entonces seria- 
mos los dueños del Estrecho y del Mediterráneo 
y por esto se preocupa tanto de nuestra perma-^ 
nsncia en Africa, y par esto gestiona y va y yie- 


Uk un periouico progresista, losindivi- 

yuntamiento de Antequera, presos ae- 

kn Malaga de orden de la autoridad 

-uya reclamación apoya el tribunal de 
itaacia de Antequera. El juzgado mili- 
iga sostiene que debe entender en esta 
envista de esta competencia, parece 
ato se ha elevado á la resolución del 


Por todo lo no frutado, 
Manuel de Tomás. 


Ayer h.u publicado La Iberia en su folletín 
una larga apología de Lihorio Roi.mno! 

En dicha apología se llama á este repu''nante 

car ■"[‘-•r,’ '*® ®'?‘-®P''''fu»K la: 

« k • ®' ’ '‘®®‘’®‘‘®> ""lopemliemc, 

colino ue escarnio se le presenta einD''rniiil,o nn 
mi conciliábulo su palabra de iio.xoa d 9 ln.ee" 

boó?kd " *':Í‘"®’®‘'° ® ®®*®" «" fiue aquel 

uomiddoso Monarca le tema por iiiinisiro suvo. 

Gos demás periódicos revolucionarios de Es- 
paña han pasado, como sobre ascuas, sobre este 
leo episodio de la Revolución italiana. La Iberia 


*¿^'loen® .‘'®®óicio... 

CÍ^ila A..?®?®"'® palacio 


ÚLTIMA HORA 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pe.xs amie.xto EsrA'q 

París, 2G. 

El Monitor reitera su neg.itiva de que I 
proyecto alguno de cesión do la isla de Ce-c 
á Francia. 

En Varsovia continúa rogistrándom las ci 
particulares y haciéndose prisiones. 


Con imperturbabilidad admirable desafi 

Pueblo a que se le elle uii solo hectm df do 
resulte «que los fiscales do imprenta han de 
coiiei en Madrid ó fuera de él la más nci 
na cosa contraria a! do^ni-i de«,ia® P® 
bleció la ley de NocedM?? ‘*®“ “ 

hÍAnrpA^nnbr®®'?®*'cn mtcentricidad, quB 
hunde publicado £íP«ei(o «j faajoso jhc 
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El Pensamiento Espafiui 


i repetición, práctica, demostraciones y 

'““diLTrsos y aun las explicaciones 
grande que sea su mentó y su 

lo regular superiores á la áten- 
los pocos años, y la movilidad 


gándolcs i 
ejercicios 
Los largos 
prolongadas, por 
método^ son por 
clon Que permiten 
en eUos de la imaginación y de tonas .a» 

des. Rara vea deben del compor- 

os, expresarán las veces que 
stos lección ó repaso, y IM 
obtenido de su inteligencia 

linarán en junta de profeso- 
, mes un resúmen de las de 
lorresDondientes á un mismo 
fácil- 


sólo hayan asistido 4 tino ó dos cursos deberán j 
probarla por matrícula y exámen en cualquiera de 
los siguientes hasta el cuarto inclusive, dispensán- 
doseles de la asistencia y sin contárseles esta 
asignatura para los efectos del máximum que el 
artículo 9.” del citado Real decreto determina. 

4.* La asignatura de lengua francesa sé dará 
en los establecimientos en un curso de lección 
diaria. 

No estarán obligados á matricularse en él los 
que tengan probado el primero de los dos cursos 
en que esta enseñanza se dividía según los men- 
cionados programas. 

De Real orden lo digo á V ... para su inteligencia 
y efectos consignientes. Dios guarde áV... mu- 
chos años. San Ildefonso 22 de Agosto de 1861.— 
Corvera. — Sr. rector de 

Circular. 

La más radical de las [reformas hechas en la 
instrucción pública, desde que en tan importante 
ramo se iniciaron las variaciones que el espíritu 
moderno aconsejaba, es sin dada alguna la que se 
rqfiere á los estudios de segunda enseñanza. No 
son de extrañar per lo tanto Iss dificultades que 
su arreo-lo ha ofrecido, como consecuencia natural 
de toda transición, ni debe causar sorpresa que 
ocurran inconvenientes, mayorci ó menores, aun- 
que siempre accidentales y pastjeros, hasta que 
definida con claridad, teórica y prácticamente- 
ocupe esta enseñanza el puesto seguro que entre 
las demás le corresponde. 

En el estado actual de cultura ao puede ninguna 
persona que aspire á regular cdueacion literaria 
prescindir de los estudios elementales de este perío, 
do, ni es licito desconocer que en ellos estriba el 
. sólido fundamento de los superiores y facultati- 
vos. Las dificultades, pues, deben ser parte para 
avivar y estimular el empeño áfin de removerlas, 
más no para desviarse de la trazada senda. 

Penetrada la Reina (Q D. G.) de estas conside- 
raciones, y deseando que la segunda enseñanza 
sea sencilla, metódica, verdadera y sólida, se ha 
dignado expedir el Real decreto de 21 del presen- 
te mes, cuyas disposiciones van encaminadas áqne 
los alumnos adquieran, de los 10 á los 15 años por 
punto general, los conocimientos elementales, li- 
terarios y científicos que, despertando y desarro- 
llando su entendimiento, lo preparen eonvenien- 
temente para el cultivo en más alto grado de las 
ciencias y de todo género de literatura. 

Removido , en lo posible, el principal obstáculo 
que la prematura edad oponía; ordenadas las asig- 
naturas , y distribuido el tiempo del modo más 
conveniente á la continuidad de los estudios aná- 
logos, debe abrigarse la esperanza de que la doc- 
trina y celo de los profesores obtendrán mejores y 
más generales resultados. 

Mas para conseguirla deseada unidad «n los 
esfuerzos de* todos y en su éxito, S. M. se ha ser- 
vido aprobar varias prevenciones que , aconseja- 
das por la experiencia , han de contribuir á la 


de aritmética; tres dias á 


PARTE RElIGIOS.l 


Principios y ejercicios 
la semana. 

SEGUNDO AÑO. 

Gramática latina y castellana; segundo curso de 
dos lecciones diarias. 

Nociones de geografía descriptiva: un curso de 
tres lecciones semanales. 

Principios y ejercicios de geometría: tres dias á 
la semana. 

TERCER A»0. 

Ejercicios de análisis y traducción latina y rn- 
dimentos de lengua griega; lección diaria, alter- 
nando. 

Nociones de historia general y particular de 
España: tres leccienes semanales. 

Aritmética y álgebra hasta las ecuaciones de 
segundo grado inclusive: lección diaria. 

CUARTO AÑO. 

Elementos de retórica y poética, con ejercicios 
de comparación de trozos selectos latinos y caste- 
llanos, y composición castellana y latina; lección 
diaria. 

Ejercicios de traducción de lengua griega: tres 
dias á la semana. 

Elementos de geometría y trigonometría recti- 
línea: lección diaria. 

QUISTO AÑO. 

Psicolozía, lógica y filosofía moral : lección 


tamiento de sus alum: 
hayan preguntado á ^ 
pruebas que hubicrer 
y aplicación. 

Estas listas se exai 
res, y se hará en cad 
diversas asignaturas 
curso y á unos mismos alumnos, para qu 
mente puedan ser examinadas por. los padi 
cargados, siempre que lo soliciten, y po 
neceion cuando convenga. 

‘ En cada uno de los años han de tenerse 
cuenta otras advertencias, que varían 


En el primer año, aispuesro emm. e. . 

más natural de la primera á 

za, el estudio de la gramatiea latina y castellana 
deberá redueirse al conocimiento, clasificación de _ 
las palabras, sus accidentes y propiedades. Una 
sola lección deben dar de memoria los alumnos en 
la clase de la mañana, invirtiéndose el tiempo res- 
tante en la lectura y corrección de concordancias _ 
y oraciones sencillas: por la tarde se repasara, tí 
L ipezarán á la mayor brevedad posible los ensa- 
vos de traducción y análisis, y finalmente, se leerá 
V expresará la lectura de la mañana siguiente. jj 
La asignatura de doctrina cristiana é historia 
sagrada comprenderá la explicación del Catecis- In 
mo que los alumnos repetirán de memoria , y la 
historia del Antiguo y del Nuevo Testamento. 

La clase de principios y ejercicios de aritmeti- Ic 
ca , ha de servir para que el alumno no olvide lo 
aprendido en la primera enseñanza , y se prepare ^ 
para el estudio de las matemáticas. Comprenderá 
los axiomas y definiciones indispensables, las ope- I, 
raciones aritméticas , sin penetrar todavía en pro- U 
fundas razones y demostraciones matemáticas , y 
el sistema de reducción de medidas , pesas y mo- , 
nedas. El trabajo del alumno ha de ser de ejercí- I 
eios, cxijiéndosele que en un libro ó cuaderno 
ejecute fuera de cátedra los que se le señalen. 

Al secundo año se terminará el estudio de la 
gramática latina y castellana. Se distribuirá el , 
trabajo entre la mañana y tarde, invirtiendo pro- 
porcionalmente el tiempo en la lección de memo- ^ 
ria, traducción y análisis, corrección de versiones 
hispano-latinas, repaso y explicación de la lección 
del dia siguiente. 

La cátedra de geografía será de muy sucintas 
nociones en la parte astronómica y en la física, y 
se extenderá en la política y descriptiva al cono- 
cimiento de las partes del mando, particular de 
Europa, y especialmente de España, sus antiguas 
y actuales posesiones, con práctica y ejercicio con- 

t tinao sobre los mapas. 

En la clase de principios y ejercicios de geome- 
. tria se enseñará á los alumnos los tratados de li- 
l neas, superficies y sólido»,' y empezará á ejerci- 
5 tarlos en el dibujo lineal. La lección do memoria 
> .orla inútil ; el libro servirá para ver y reparar lo 

- que en la cátedra debe aprenderse. La viva voz y 
a el ejercicio han de ser los maestros. 

3 Con esta preparación, y teniéndolos alumnos 12 
" años de edad, pueden ya emprender con gran fru- 
y to estudios más formales y científicos, 
e Al tercer año la cátedra diaria da traducción y 
c análisis latina y rudimentos de lengua griegi se 

dará eu dias alternados El trabajo en la de latín 
á consistirá en la tradneeioa de textos clasicos, ter- 

t- minando con la epístola da Horacio á las Pisones, 

- y en versiones hispano-latinas que el profesor pro- 
3l pondrá y corregirá. Respecto á la de griego, ^ el 

nombre de rudimentos con quo se designa indica 

- bastante sn índole y carácter; y dá á entender que 
limitarse al conocimiento da las partes ds 
on, repidiendo los alumnos de memoria las 
;s que el profesor habrá preparado, con 
y senailia explicación, 
enseñanza de historia acompañará siem- 
iplicaeion de los conoolmientos de geogra- 
id(j_uirido3. Ss dividir¿.cl cursOj consagran* 
:iinera mitad á la» nociones de historia ge- 

la segunda ála particular de España hasta 
>3 dias. 

-itmética matemática y. el álgebra, hasta 
aciones de segando grado inclusive, serán 
de exposición y demostración científica en 
diaria y continuo ejercicio durante seis 
de provechosos resultados si el alumno 
con laexijida preparación de los prirne- 
s. El repaso y ropeticlon de los últimos 
ni estudio, y un saludable 
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PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


El ministro de Estado at Exorno, señor mi- 
nistro de gracia y Justicia : 

.San Ildefonso $3 de Agosto de 1861. — Sus 
majestades y altezas conlinúan sin novedad en 
su impértanlo salud.» 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Exposición á S. M- 

Señor* : La organización de la segunda ense- 
ñanza ha sido objeto éntre nosotros, como en las 
demás naciones, de ensayos y sucesivas reformas, 

encaminadas á definir y clasificar con sencillez y 

provechoso método los estudios elementales que 


Piimera. En las asignaturas que comprendan 
más de un curso , se guardará la rigurosa su- 
cesión. 

Segunda. No podrá cursarse la de historia sin 

tener probada la de geografía: el estudio del la- 
tín ha de preceder al del griego ; ámbos al de re- 
las matemáticas y la física y química; 
ie psicología, lógica y filosofía moral, se 
i, tener completos todos los cursos de gra- 
los estudios matemáticos. 

presándose en aquella el año ó 
que correspondan 


tórica, y 
para el d 

requerirá 
mática ó 1 — 

Art. 5.° La matricula y exámen se harán por 

asignaturas, ex| 
años académicos, en su caso, á 
los estucílos . 

Art. 6.° Podrán estudiar los alumnos en casa 
de sus padres, tutores ó encargados, con las con- 
diciones prescritas en el articulo 157 de la ley 
de 9 de Setiembre de 1857 por el orden que 
prefieran, con sujeción á las reglas establecidas 
en el art. 4.“, todas las materias de segunda ense- 
ñanza, excepto las de psicología, lógica y fijosofía 
moral, física, química é historia natural, que com- 
I ponen el quinto año. 

ATC. T.”* QuoJuu autorÍ4.aJu3 para dar la cnao- 
ñama doméstica los licenciados ó bachilleres en la 
facultad á que correspondan los estudios, los pre- 
ceptores y regentes de segunda clase de la asig- 
natura respectiva y los Curas párrocos para la de 
doctrina cristiana é historia sagrada. 

Podrán además los rectores autorizar, por 
ahora, para dar dicha enseñanza doméstica , á los 
bachilleres en fllosotiia ó artes , mayores de 21 
años de edad , de intachable conducta, y que ha- 
yan probado coa buena nota la asignatura que se 
propongan enseñar . 

Art. 8.“ Será permitido estudiar algunas asig- 
naturas en enseñanza doméstica, y cursar al pro- 
pio tiempo otras en establecimiento público ó pri- 
vailn. debiendo suietarse en cuanto á estas al 


La ley de 9 de Setiembre de 1857 estableció el 
sistema que entónces se consideró más adecuado; 
pero previendo que el tiempo podría aconsejar 
algunas mejoras, autorizó al Gobierno en su ar- 
ticulo 74 para modificar, disminuir ó aumentar las 
materias de cada enseñanza, según lo reclamasen 
el progreso y mayor lustré de los estudios. 

En uso de tai autorización se publicaron los pro- 
gramas generales de 1858 ; y apoyado en el mis- 
mo fundamento legal , nace el propósito presente 
de introducir algunas modificaciones en la segun- 
da enseñanza. 

Considerada esta en sus primeros cursos acadé- 
micos como ampliación de la primera , más bien 
que como instrueoion y preparación para las su- 
periores , se estimó suficiente 

’ en ella, roro 

este medio , ni 
termina eonvenientemen- 


hasta ahora 

edad de nueve años para ingrasar 
lós resultados acreditan quo , por 

la primera enseñanza se t 

te ni 80 siguen los estudios de la' segunda con el 
aprovechamiento y fruto que son de desear. La 
Observación y la experiencia obligan á mudar de 
propósito , á distinguir ámbos periodos de estudio, 
y á exijir, para pasar del primero al segundo .la 
edad de diez años y la prueba . medmpte de- 
tenido exámen , de que el alumno posee con per- 
feccion'las materias de la instrucción primaria ele- 
mental. „ 

En punto al órden de los estudios . conviene 

adoptar el más oportuno para que desde el prin- 
cipio y por gradual sucesión los alumnos vayan 
adquiriendo á una vez los conocimientos literarios 
y morales y de ciencias exactas , físicas y natura- 
les que son objeto de la segunda enseñanza , sin 
cansancio y con no interrumpida continuidad y 
ejercicio en ámbos ramos del saber. 

Necesario ha sido también modificar, respecto 


MERCADO DE MADRID 

ESTRADO POR LAS PUERTA» B.N EL DIA 1 

3,206 fanegas de trigo. 
l,2üá arrooas de harina de id. 
o libras de pan cocido. 

13,916 arrobas de carbón. 

y? vacas , que componen oo,¿^o p' 
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í> cerdos degollados. 
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Trigo 6e 54, : 

Cebada nueva. . . de : 

Idem vieja de 29 


fianza, asi como la edau en que se reeioe, ooog-o 
á especial cuidado en la extensión que sa haya de 
dar á las asignaturas, y en la claridad y sencillez 
de los libros y programas. 

Ei cuadro de cada materia se trazará, de modo 
que, sitt fatiga y dando tiempo á la repetición 
ejercicio y práctica, pueda recorrerlo el alumno 
en los seis primeros meses del curso, consagrán- 
dose los restantes al repaso y nuevos y continua- 
dos ejercicios. 

Los libros voluminosos producen tales daños 
que sólo por su desproporcionada extensión deben 
desterrarse de esta enseñanza, puesto que en vez 
de alentar con agrado la tierna afio.on é inteligen- 
cia, la cansan, abruman y esterilizan. 

Si á pesar de esto hubiese que usarlos, a falta 
de otros, el profesor separará cuidadosamente lo 
elemental y iacil de lo difuso y redundaste. 

Ferfectamente ajustodo al libro ha de ser el 
programa, sin temas ni preguntas que aquel no 
resuelva, y tal que satisfaga á estas dos principa- 
les condiciones: la de definir y prefijar la mate- 
ria, dividiéndola en el número de lecciones cor- 
respondientes al tiempo que en su enseñanza ha 
de invertirse, y la de guardar con los de otras 
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DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se pubiiea todas 
mentos antes de salir el correo, y contiene 
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recbo de elejir asignaturas para la matricula de 
cada año concedido á los alumnos ; pero se con- 
serva y aun se extiende y, amplia en la enseñanza 
doméstica. De esta suerte , sin quebrantarse el 
indispensable órden en las escuelas , gozarán 
las familias de la mayor latitud y libertad posi- 
bles déutro del ordenado sistema de la adminis- 
tración. 

Con las indicadas alteraciones, y otras de menor 
importancia que no quieren particular exposición, 
es de esperar que, sin prolongarse la duración y 
límite de los estudios, se logren la solidez, verdad 
y perfección que la segunda enseñanza reclama. 

Por tanto el ministro que suscribe, de conformi- 
dad con el ilustrado dictámen del Real consejo de 
instrucción pública, y prévio acuerdo del Consejo 
de ministros, tiene la honra de elevar á la augusta 
aprobación de V. M. el adjunto proyecto de de- 
creto. 

San Ildefonso 21 de Agosto de 1861. — Señora — 
A L. R. P. de V. M. — El marques de Corvera. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones expuestas por el mi- 
sistro de Fomento, de acuerdo con el dictámen del 
Real consejo de instrncciou pública, y conformán- 
dome con el parecer de mi Consejo de ministros. 


Instrucción pública. 

Para llevar á efecto lo prevenido en el Real de- 
creto de 21 del corriente mes, la Reina (que Dio 
guarde) se ha servido dictar las disposiciones si 
guientes: 

Ártíeulo 1.° La matrícula de los estudios ge 
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ponda según el número de años que lleven inver- | 
tidos. 

Art. 3.® Cursarán dichos alumnos, con las asig- 
naturas propias del año en que se matriculen, las 
de los anteriores que no hubieren estudiado, ob- 
servándose al efecto las siguientes reglas : 

1,^ No serán obligatorias las clases de .princi- 
pios y ejercicios de aritmética y geometría para 
los que hayan probado el curso de aritmética y ál- 
gebra. 

3.^ En el curso próximo, los de segundo año, 
asistirán á la clase de principios, de aritmética en 
vez de la de geometría. 

3*^. Los que hayan estudiado tres cursos de 
lección semanal de religión cristiana no tendrán 
obligación de probar nuevamente la asignatura de 
doctrina cristiana é historia sagrada; pero lo» que 
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Piraros BE suscRicioN. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, niimers 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 
Publicidad, Olameadi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias .—tíri las principales librerías. — Paria . — 
Mme. C. Denni Schmitz. 


Este pi 
provinctii^-. 

eion.— En / 


cometidos en la Italia meridional bajo el tiránico 
poder de los Cialdinis y de los Pinelli. 

iXon este motivo, tengo el honor, etc. — Joñas 
Bowyer.» 


Con estos antecedentes, que son curiosos, pues 
de ellos resulta que los hechos citados por sir Jor- 
ge no son desmentidos por los periódicos ultra-li- 
berales, oigan nuestros lectores el documento. 

Dice así; 

«A lord Palmerston. 

«Temple, 12 de Agosto de 1861. 

«Milord : Me creo en la obligación, estando cer- 
rado el Parlamento, de llamar vuestra atención 
sobre los siguientes hechos relativos al Gobierno 
actual de las Dos-Sicilias. 

»E1 primero del mes corriente han sido asesina- 
das en Ñapóles 64 personas acusadas de realistas. 
El Cardenal Riario-Sforza, Arzobispo de Nápoles, 
que por su gran caridad y solícito cuidado de los 
enfermos y de los pobres cuando el cólera invadió 
á Nápoles, fué llamado el Carlos Borromeo de nues- 
tro siglo, ha sido violentamente expatriado. Cua- 
renta Eclesiásticos, entre ellos cuatro Obispos, 
han participado de igual suerte. La multitud, asa- 
lariada por los agentes de policía, se atrevió á 
insultar á estos desgraciados. El pueblo se des- 
hacía en lágrimas, al ver que se le iba á separar 
de sus pastores. 

«Continúan Jas prisiones y el terror miéntras 
tienen lugar estos sucesos, y las cárceles están 


propia y justa impaciencia, siguen haciendo va- 
nos alardes, sin más resultado que abrir el ape- 
tito á sus dominadores para que los vayan devo- 
rando poco á poco. Mil hacen, muy mal en 
esperar auxilios de la Revolución cosmopolita: 
estaba sido, es y será perpetuamente aduladora 
del poderoso, y se promete mucho más de la po- 
lítica rusa que ds la nacionalidad polaca : de Po- 
lonia no puede sacar huestes contra la Iglesia, y 
en cambio la oHotloxia de §an Petersburgo le 
ofrece toda una mina que beneficiar. — T. 

TELEGRAMAS. 

París, 26. 

Dícese que un nuevo folleto de Mr. de Lague- 
ronniere es el encargado de preparar la solución 
de la cuestión romana. 

Londres, 26. 

El Gobierno ingles redacta un despacho diplo- 
mático muy favorable á España. 

' Liverpool, 26. 

Los confederados, en número de 23,000, han si- 
do derrotados por 8,000 federales en Sprin-Field. 

Turin, 25. 

Las noticias de Nápoles anuncian que el coro- 
nel Loren ha atacado i Cniavone y lua suyos so- 
bre el monte San Elias, de concierto con los fran- 
ceses. En Lora el 23 corrían rumores de que los 
franceses hablan llegado áCastanova para impe- 
dir la vuelta de Ohiavone al territorio romano. 
Parece que Ohiavone está rodeado de tropas . 

Munich, 25. 

El Rey Maximiliano de Baviera hará una visita 
al Rey de Prusla en Ostende. 

Varsovia, 25. 

Después de numerosas pesquisas domiciliarias, 
hechas durante la noche, se han verificado varios 
arrestos. 

Londres, 25. 

El Ofjioe BeiUer dá las siguientes noticias; 

Los federales , bajo las órdenes del genera^ 
Lyon, han sido batidos por los confederados en 
Sprin-Field. El general Lyon recibió una herida 
mortal. Ochocientos federales han quedado fuera 
de combate. Los Bancos de Yorto, Boston y Fila- 
delfia tomarán inmediatamente 50 millones del 
empréstito federal , pues quedan que tomar 120 
millones de aquí al mes de Diciembre. 

París , 26. 

Bolsadehoy á las doce y media: 3 por 100 frau- 


nuestTo número de ayer, y en el cual, á vuel- 
tas de un piélago de palabras más ó raénos am- 
biguas y tenebrosas, viene á decirse en sustancia 
que el ejército francés seguirá ocupando el Esta- 


no concluye en 51 del presente mes, se 
gervirán renovarlo oportunamente si 
po quieren experimentar retraso en e 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
lana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


do Pontificio 


Leemos en la Gaceta de Francia: 

«Se atribuye al barón Ricasoli una frase que cita 
el Progreso de Lion, aunque sin asegurar su au- 
tenticidad. Según se cree, el primer ministro pia- 
montes hapronunciado estas palabras: «Si no va- 
mos á Roma con los franceses , iremos con los in- 
gleses.» 

Recordamos que poco ántes de morir el conde 
de Cavour pronunció unas palabras parecidas, y 
que si no estamos trascordados son las siguientes: 
«La alianza francesa es sólo para nosotros un inci- 
dente, nuestra aliada natural es Inglaterra.» 

Ratazzi dice que cada vez comprende menos la 
política francesa en Italia, por cuanto la influen- 
cia inglesa se hace cada vez mayor en la Penín- 
sula. » 

Cuando hablan de esta manera los más impor- 
portantes políticos piamonteses, ¿extrañará algu- 
no con fundamento nuestra antipatía hácia la Re- 
volución italiana? ¿no estamos en nuestro derecho 
al repetir mil veces que los diarios franceses que 
sa consagran á la defen.sa de la unidad hacen trai- 
V.: 1- intereses V á todo.S los sentimien- 

tos patrióticos? 


Tal nos parece ser en efecto la intención de 
Bonaparte, porque estamos persuadidos de toda 
la importancia política y militar que para él tie- 
ne aquella ocupación: con- desprecio arrojamos á 
un lado todas las razones de otro orden en que 
los periódicos bonapartistas fundan esta re, solu- 
ción de su amo, y señaladamente la que le supo- 
ne muy celoso de la independencia del Pontifi- 
cado y de los intereses del Catolicismo. ¡Música 
celestial! Napoleón quiere seguir ocupando el 
Estado Pontificio porque así le conviene, y pare 
usted de contar: de consiguiente, la única ma- 
teria de conjeturas y vaticinios , es el cómo, el 
cuándo y el por qué pueda dejar de convenirle 
lo que hoy le conviene. 

Pero acerca de este punto, nada nuevo tene- 
mos que decir; á Napoleón le convendrá sacar 
de Roma su ejército en cualquiera de estos ca- 
«riQ . t o¡ irvoioforra .se lo exíge , pues no cree- 
mos que quien tan sumiso ha estado en Syria y 
en Gaeta , y lo está en Nápoles para con el Go- 
bierno ingles, quiera resistirle en Roma ; 2.°, si 
se lo exige la demagogia con algún consejo apre- 
miante, del género de los de Orsini, pues noto- 
rio es que S. M. Imperial no tiene dureza de 
corazón bastante para negarse á tan amistosas 
intimaciones; 3.“, si la Revolución consiente al 
fin en cederle á Cerdeña y el Genovesado , en 
cambio de Roma; 4.°, si trabándose la inminen- 
te lucha geueral, necesita reunir todas sus fuer- 
zas para defenderse, en cuyo caso entregarla á 
los demagogos la posesión de Roma. Miéntras 
no llegue alguno de estos casos, el ejército fran- 
cés seguirá en Roma, por la sencilla razón de 
ser Roma el punto firme donde Napoleón tiene 
asentado el pié para tender el brazo al punto de 
Italia que le convenga. Atengámonos á esta re- 
gla, seguros de no errar. 

Nada nuevo sobre la cuestión húngara: sigue 
entre Pesth y Viena la guerra de papelazos: pa- 
pel de la Dieta de Pesth, diciendo que conviene 
á su derecho dejar reducido á mínima expre- 
sión el Imperio de Austria, quitándole de uu 


Rema, y Roma y Roma : esta es la eterna 
pesadilla da los revolucionarios, que no duer- 
men, n' descansan , ni respiran con holgura 
miéntras vean al Papa en el Vaticano. Todo in- 
cidente, toda evolución política, toda palabra 
oficial ó extra-oficial pronunciada por cual- 
qjjigra dfi los pfiücipait;i»AAiiUt*(j'o-*-í>.o j-ii 
nuevo, sirve de pretexto á la Revolución, ora 
para excitar los ánimos de su gente contra 
Roma, ora para anunciar término inmediato de 
lo que en el lenguaje revolucionario se llama la 
cuestión romana , y pudiera con más propiedad 
llamarse la cuestión católica. 

Con motivo sin duda de la intervención ma- 
nifiesta de Inglaterra en los asuntos de Nápoles, 
vuelve hoy todo el periodismo italianísimo á los 
consabidos rumores sobre cambios próximos de 
la política napoleónica respecto de la Santa 
Sede : quién dice que muy en breve será Roma 
evacuada por el ejército francés ; quién supo- 
ne que á esta evacuación , ya resuelta , ha 
de preceder una temporada durante la cual da- 
rán guarnición á medias, en Roma , los france- 
ses y los piamonteses ; otros noticieros se limitan 
á compendiar una carta, que dicen escrita por 
Napoleón á Rio IX , intimándole ( cou formas 
corteses, eso sí) , que si no pone coto á las in- 
trigas anli-bonaparlistas de la córte romana y á 
los excesos intolerables de monseñor Merode, se 
verá en la dura precisión de abandonar á la 
Santa Sede; por último, hoy mismo verán nues- 
tros lectores un telegrama de París, fecho ayer, 
donde se dice que el lamoso vlzconae de La- 
gueronuiere está empollando , por" encargo de 
Napoleón , un nuevo folleto que preparará solu- 
ción definitiva á la cuestión romana. 

Dispénsenos el benévolo lector de aquilatar la 
certeza ó importancia de tantos y tan varios ru- 
mores; bástenos la ímproba tarea de baber de 
mencionarlos todos en nuestra crónica cuoti- 
diana, y atengámonos á los principios genera- 
les que deben servirnos de guia en este laberinto 
de versiones distintas, y á veces contradictorias, 
pues en los días mismos que van menudeando 
todos estos anuncios antes referidos, nos halla- 
mos con otros que ¡os des .mienten, y que quizás 
no tienen más verosimilitud que aquellos. Si en 
elgun hecho concreto queremos fijar punto de 
partida para juzgar del estado presente , del 
luc el nme de la cuestión romana, parécenos de- 
ber atenernos al artículo de la Patrie inserto en 


«El 2 del mes fueron detenidas, dos señoras en 
la calle. Cuatro editores de periódicos fueron re- 
ducidos á prisión sin formas legales y suprimidas 
sus publicaciones. En tanto recorren las tropas el 
pafe, llevándolo todo á sangre y fuego . 

»En Somma se ha asesinado por sospechas de 
realismo á seis personas, entre las cuales hay un 
anciano de ochenta años y un niño de catorce. 

»De 400 insurgentes cojidos ea Auletta y que 
se sublevaron al ser llevados á Salerno , pudie- 
ron escaparse 300 ; pero 80 de ellos, fueron pasa- 
dos por las armas. Ademas en Auletta fueron in- 
cendiadas 30 casas , asesinados muchos vecinos 
notables de la población, y sembrados los caminos 
de heridos y de muertos. 

»En Barobiano , cerca de Cosenza , se fusiló á 
sangre fría á 10 presos. 

«Los generales Pinelli y Galateri están recor- 
riendo ios Abruzzos y las Pullas , incendiando y 
destruyéndolo todo , por donde quiera que pasan. 

«Por cartas , fecha 8 , se sabe que el vapor Ga- 
rigliano llegó á Nápoles, procedente de Reggio , el 
dia 3, coa varios oficiales del ejército de Francis- 
co II , acusados de no inspirar ya confianza, y por 
esto sólo han sido proscritos. El duque de Gajané- 
glio continúa en la cárcel , donde há muchos me- 


Leemos en la Indepsiídenoia Belga: 

«Hemos hecho mención de una noticia dada por 
el Daily News sobre el fin que pudiera tener el 
viaje del Rey de Suecia á Francia é Inglaterra, 
según la cual este Soberano se proponía explora 
las disposiciones de las cortes de San James y da 
las Tullerías acerca de la proyectada unión de los 
tres reinos del Norte, tratando el Rey de Dina- 
marca de rechazar las estipulaciones del protocolo 
de Lóndres que nombran su heredero al Príncipe 
de Glucksbourg, con el objeto de unir su corona 
cou la del Príncipe que reina ya en Suecia y No- 
ruega. 

El ffloJe responde á este aserto ó á esta conjetu- 
ra, que ya no se dispone de ios reinos sin el con- 
sentimiento de los pueblos, y sin desconocer las 
ventajas que podría traer la unión de los tres reí- 
nos escandinavos, seria preciso examinar detenida-* 
mente las dificultades que por necesidad habiaa 
de surgir de la misma unión. El periódico minis- 
terial añade que el principio de no intervención 
impediría al Gabinete de San James que traba.^ 
jase en favor de la referida cambinaeion, y hasta 
de persuadir á los alemanes que el Gobierno' bri- 


golpe todas sus provincias no alemanas, es decir, 


ces. á.6S-60: 3 DOr 100 interior esnañal. á 47 li4: 


suprimienao la monarquía austríaca; papel del 


diferida, á 41 3[4; pasiva á 16 1[8; consolidados 


En la noche del día 2 fueron asesinadas siete 
personas, y los cadáveres de cuatro de ellas apa- 
recieron tendidos junto al puente de Capuai; otro, 
que habla sido arrojado por las olas al muelle, te- 
nia en su cuerpo 40 puñaladas. 

«Esto por lo que hace á Nápoles. En Sicilia son 
de tal manera contrarios al Gobierno los ánimos, 
que los diputados ministeriales no se atrevieron á 
salir del vapor que los habla conducido á Palermo, 
por el fundadísimo temor de que, en cuanto desem- 
barcasen, les quitasen la vida. 

«Tales son, entre otros, los hechos recientes y 
graves, y todo el reino se halla en estado de anar- 
quía y de destrucción ; y Cialdiní, con plenos po- 
deres y 80,000 soldados, no puede pacificarlo. No 
puede, porque el pueblo está muy resuelto á man- 
tener su independencia. 

«A\ista de semejante estado de cosas, el Go- 
bierno ingles es responsable, y la responsabilidad 
se le exijirá en su dia en la Cámara, de los delitos 


Gabinete de Viena diciendo de cómo le parece 
un poco irregular y un si es no es exajerada la 
pretensión del hungarismo, y manifestándole 
haber resuelto atarlo corto: papel de la Dieta, 
replicando al Gabinete de Viena que lo dicho, 
dicho, y que ya se verán las caras, etc., etc. En- 
tre todos estes papeles, el único no mojado es 
la cobranza de tributos que al Gobierno imperial 
está realizando militarmente en toda Hungría. 

Por lo demas, nuestra creencia de que los 
húngaros no se pasarán á mayores , debe ser 
también la de Kossuth y demas emigrados cole- 
gas suyos, pues todos parecen aconsejar á sus 
amigos de Hungría que por ahora se limiten á 
protestar, y que no se metan en otros dibujos, 
porque la masa no esté para picos. 

Entre tanto, los infelices polacos , ménos ex- 
citados por la propaganda extranjera que por su 


ingleses á 92 IfS. 

A las dos: 3 por 100 francés á 68-55; 3 por 100 
interior español 47 3£8; diferida á 41 3[4; pasiva á 
16 1[2; consolidados ingleses á 92 1(8. 


Con el título Fverlos incendiados , publica la 
Armonía de Turin del 22, el contundente artículo, 
que íntegro reproducimos, y dice asi : 

«Los periódicos de Nápoles anuncian haber sido 
incendiados tres pueblos, Auletta, Casaldoui y 
Pontelandolfo. Según la estadística recientementa 
publicada por el ministro Minghetti , la población 
de estos tres pueblos, es como sigue ; 

Auletta 3,548 habitantes. 

Gasaldoni. . . . 4,322 » 

Pontelandolfo. . 4,949 » 


Nuestros lectores saben que si bien el insigna 
marques de Azeglio Aa pedido perdón ai auditorio 
por haber dicho la verdad respecto de la situación 
de Nápoles, no ha rectraetado sin embargo su Opi- 
nión tan oprobiosa para el piamontismo. 

Pues oigan ahora nuestros lectores lo que acer- 
ca del propio particular opina el honorable diputa- 
do Sr. Jorge Bowyer en carta que ha escrito al 
deshonrible lord Palmerston; carta que ha sido pu- 
blicada por el Times en L'óudres, tomándola de la 
Perseoerataa de Milán, y que reproduce la Armo- 
nía de Turin, no sin declarar que suprime varios 
párrafos por con aderarse sin libertad para inser- 
tarla íntegra. 


Conque tenemos por aquí 12,819 personas 
crificadas á la unidad de Italia! Los llamados iri- 
gantea habrán tenido que huir de aquellas pobla- 
ciones, y en cambio, las pobres mujeres y los ino-i 
centes niños habrán sido víctimas del incendio. 
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estribos. El hecho es que esa infeliz criatura está 
arruinada, y que, muerto ya el canalla de sa ma- 
rido, estamos en el deber de ampararla. ¡Pobre- 
cilla! ¡cuánto debe haber sufrido! 

Doña Gertrudis derramó algunas lágrimas, exi- 
guo resto de uu amor que jamas llega á extin- 
guirse del todo en el corazón de una madre, y con- 
tinuó; 

— Vas á acompañarme á su casa, y nos la trae- 
remos... ¿Qué hemos de hacer?... 

—Pero mamá, no cree usted que el recibir aqu í 
á mi hermana, la hará mala obra? dijo Pablo va- 
cilando, pues no se atrevía á hablar más clara- 
mente. Usted tiene ya sus costumbres; lúes pue- 
de no acomodarse bien á ellas. ..y luego, con dos 
niños... Todo esto puede molestar á usted mu- 
cho... 

— Algo por lo ménos , replicó doña Gertrudis 
con la afectación de dignidad que la era habitual. 
Tu hermana tiene gustos que no se avienen bien 
con los míos. Ademas es seguro que tendré que 
hacer algunos sacrificios por causa de ella. ..Pero, 
de todos modos, es mi deber no abandonarla. 

Para comprender bien estas últimas palabras 
de doña Gertrudis, conviene saber que desde la 
muerte do su marido se había lanzado la buena 
señora con tal ímpetu en la carrera de lujo y de 
goces, que su bonita fortuna , heredada de don 
Cláudio, se habla ido mermando considerablemen- 
te. Entre refrenar uu poco este afan de gozar y de 
lucir para poder señalar algunos alimentos á su 
hija, ó llevársela consigo á su casa, prefería este 
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— ¡Hija mia! La felicidad no es patrimonio de 
esta tierra; harto lo sabes tú. 

— Pero es un desconsuelo muy grande, Padre 
mió, muy grande.. . 

— Sí, lo es; por eso yo ni extraño ni acuso tus 
lágrimds, hija mia. Sólo quiero que el dolor no te 
impida reconocer lo mucho que debes á la Divina 
Misericordia. Verdad que Dios te ha quitado un 
marido á quien amabas; pero ha sido para que lo 
recobres eternamente. Si te lo hubiera conserva- 
do rico siempre y feliz según el mundo, ¿no es 
muy probable que le hubieses visto sepultarse en 
Una tremenda eternidad? ¿no es cierto que la prue- 
ba de la adversidad ha sido el principio de su fé? 
¿no es cierto que Dios se ha dignado éscojerte por 
instrumento principal de esta obra de salvación?.. 
Mira si este es gran consuelo... ¿Serás ménos 
cristiana que él, negándote á ofrecer á Dios con 
prontitud y alegría el sacrificio que él le ha ofre- 
cido de ese porvenir dichoso que también entrevio 
como tú, y que Dios le ha negado como á ti te lo 
niega?... ¡Noble y generoso ofrecimiento, que no 
dudo le ha abierto las puertas del paraíso, desde 
el cual te está ya mirando y oyendo, y esperán- 
dote para gozar allí contigo felicidad sin término 
ni menoscabo!... 

—¡Oh! ¡Padre mió! Quiera Dios que no tarde 
ese momento... 

—¿Y tus hijos? Inesita mia ¿y tus hijos? repitió 
el Padre llevando á las criaturas de la mano y po- 
niéndolas en el regazo de su madre. 

¡Ah!... es verdad. ¡Hijos de mi alma! exclamó 


CAPITULO XV. 


UN MODELO DE VIUDAS 


El Pensamiento Español 


«Antes que los mencionados tres pueblos, ha- 
bían sido incendiados en el reino de Nápoles 
igualmente, otros tres cuyos nombres y números, 
de habitantes son como sigue: 

Montefalcione. . . 3,192 almas. 

San Marcos. . . . 4,239 » 

Eignano 1,807 « 


Total 


9,238 


«Por consiguiente, tenemos ya noticia de seis 
pueblos incendiados en el reino de Jíápoles en el 
espacio de un mes, y que estaban poblados por 
veinte y dos mil cinmenta y siete almas! ¡Y como es 
absurdo suponer que todos estos habitantes fue- 
sen culpables, inflérase cuánto inocente ha sido 
necesario asesinar para topar con algún reo! 

«ha Unitá Italiana del 21 protesta contra estos 
hechos, y dice quién tiene la culpa de tanto estrago 
de pueblos y de tanta sangre de hermanos derramada . 
Nosotros nos limitamos á consignar los hechos. Si 
hay quien, después de oirlos, necesite razona- 
mientos y reflexiones para comprender su elo- 
cuencia, no lea la Aj'inonia.» 

¡Pobre Armonía ! Si viviera en Madrid y leyese 
nuestros periódicos revolucionarios, veria con 
asombro que ni todos los razonamientos y refle- 
xiones del mundo sobre esa barbarie piamontesa, 
alcanzan á impedir que en la católica y monár- 
quica España haya quien se complace en elogiar 
el heroismo de Cialdiui, la energía de Pinelli, y en 
mentir á su sabor sobre las crueldades de los Bor- 
bones de las Dos-Sicilias. 

Eos demagogas de Italia tienen al ménos dis- 
culpa en el ardor de la contienda que los ciega y 
enfurece; pero los demagogos de España son cíni- 
cos y crueles de balde. 

{Correspondencia de El Pe.’ísa.uiento EspaSol.) 

Ñapóles, 20 de Agosto. 

Han arribado á nuestras costas nuevos buques 
ingleses con el objeto de intervenir moralmente 
en favor del Piamonte, aunque dudo que consigan 
cosa de provecho . 

ToHn r 1 mundo pregunta qué hace la flota f-"- 
cesa en interes al ménos de su prestigio en Italia. 

¿Qué hace también Europa en vista de la ma- 
tanza general que tan aterrado tiene á nuestro 
pobre país? Un grito de horror han producido en 
todas nuestras provincias los detalles de los últi- 
mos incendios que convirtieron en cenizas dos 
ciudades, cuyos moradores ó han perecido en me- 
dio de las llamas ó andan errantes por los montes, 
como si no perteneciesen á la raza humana. El 14 
de Ao-osto ha sido para estas poblaciones dia 
de duelo y mortal angustia. Las tropas piamoute- 
sas habían entrado la víspera á viva fuerza en 
Pontelandolfo, cerca de Benevento, con el objeto 
de reprimir la insurrección. 

Los habitantes las recibieron resignados, pero 
pronto los piamonteses los exasperaron introdu- 
ciéndose en las casas, promoviendo riñas con su 
arrogancia y tratando a los moradores como ven- 
cidos. Con el objeto de quedar más e.xpeditos para 
robar y ofender á las mujeres dejaros los fusiles, 
y entonces resonó en la ciudad un grito unánime 
de rábia y de venganza. Inmediatamente fueron 
tocadas las campanas á rebato, y los paisanos, 
apoderándose de Tas armas de los piamonteses, 
se echaron sobre ellos, y degollaron á cuantos 

lograron, así soldados como oficiales. Los que 
pudieron escapar se reiugiaruu eu v./aBaiuoni , 

donde fueron tratados con igual rigor que eu 
Pontelandolfo. Las campanas entretanto- conti- 
nuaban su toque de alarma, y en todo el valle se 
procuró no dejar con vida á un solo piamontes. 
Parecía aquello verdaderas vísperas sicilianas, 
pero las represalias excedieron todavía el furor 
de los napolitanos. Una columna del ejército ita- 
liano sitió el 14 á Pontelandolfo y Casaldoni, , y 
la artillería hizo caer sobre estos pueblos una lluvia 
de cohetes incendiarios que los abrasó inmediata- 
mente. La mayor parte de sus habitantes en número 
de 10,000, fueron quemados vivos; niños y mujeres» 
todos perecieron allí. La pluma se resiste á con- 
tinuar describiendo escenas tan horrorosas. Ni 
las antiguas luchas de gúelfos con gibelinos pre- 
sentan quizá ejemplos de destrucción semejante. 
Hasta se ha excedido á las venganzas de los ingle- 
ses en la India. Horroriza .el pensar qu» Nápoles 
mismo puede un dia llegar á ser teatro de hechos 
tan feroces. Turin entóneos no tendría rival. Quie- 


ra Dios librarnos de tantas calamidades como nos 
aflijen. 

Han tenido lagar nuevos combates contra las 
partidas realistas cerca del puente de Rosiglino 
(territorio de Nocera) y en Montreale. En todos 
han obtenido ventajas los realistas. Los insarrec- 
to3.ocupaban el 18 las Quadelles, cerca de Ñola. 
También tienen fuerzas considerables eu los alre- 
dedores de Madaloni Todo el grupo de montañas 
conocidas con los nombres de Mattese y Ta- 
burno, está igualmente en poder de los realistas, 
así como las alturas de Montrreale cerca de Ave- 
llino. 

Pinelli no sabe ya qué hacer de sí. Ahora tiene 
bajo su félula á ios guardias nacionales dePagari, 
Lettere, etc., por sospechosos de connivencia con 
los realistas. 


La 'Democracia de Nápoles abogaba en su núme- 
ro del dia 16, porque no se castigase á ciegas á los 
moradores de Pontelandolfo; pero estaba ya con- 
sumada la ruina total de esta población , cuando 
aquel periódico se entretenia en pedir por ella al 
general Gialdini. 


Según escriben de Catanzaro, ha vuelto á le- 
vantar cabeza la reacción en aquella provincia 
(Calabria). Los principales puntos ocupados por 
los insurrectos son las montañas de Polia, las co- 
marcas de Cinciglio y Piazza y el monte de Oro. 


Ancona, 19 de Agosto. 

Las ciudades de esta provincia permanecen 
tranquilas, pero los campesinos se muestran muy 
descontentos de la quinta á que no estaban acos- 
tumbrados. Temen también que si entran en el 
ejército piamontes les harán batirse contra la Re- 
ligión, y Vd. sabe cuánto debe alarmar esta idea 
á nuestros religiosos campesinos. P or eso la ma- 
yor parte de los quintos, no pudieudo guarecerse 
en Roma, cuyas fronteras están demasiado guar- 
dadas, se escapan á las montañas, en las que dia- 
riamente la tropa y la Milicia nacional dan caza á 
alguno. Estos paisanos, sin embargo, son tenaces 

. «w vzx* 

J es 

servicio del Rey excomulgado . 

Parece, según reñére una correspondencia de 
Nápoles, que la noticia de las atrocidades de Cial- 
dini en Pontelandolfo ha puesto en conmoción las 
comarcas inmediatas á Benevento, motivando una 
sublevación general á los gritos defuera los pia- 
monteses. Se le hau agregado las partidas insur- 
rectas para atacar-juntas á la tropa, y se ha dado 
una batalla saliendo derrotados los piamonteses. 
Los realistas les hau hecho gran número de pri- 


De seguro que nuestros lectores leerán sin sor- 
presa la noticia que á continuación tomamos de 
una correspondencia de Nápoles, por más que el 
Gtobieruo ingles haya sido siempre quien ha caca- 
reado con mayor empeño el dichoso principio de la 
ño intervención: 

«Anteanoche vióse Nápoles sorprendida por un 
vasto incendio - que alcanzaba de Castellamare 
hasta más allá de Gragnano y de Settere. Los 
realistas incendiaron los bosques de robles y cas- 
taños pertenecientes á algunos de los que dicen 
han hecho traición á la causa de Nápoles. Las 
tropas y las milicias nacionales de los puntos in- 
mediatos corrieron al sitio del desastre, pero fue- 
ron rechazados. Hasta Castellamare estaba pró- 
xima á insurreccionarse cuando el almirante in- 
gles, qué se encuentra en este fondeadero con una 
escuadra de diez buques y seiscientos cincuenta 
cañones, hizo desembarcar 800 soldados para pro- 
tejer á los piamonteses vencidos y desalentados 
Esto ha sido una verdadera intervención; pero los 
periódicos revolucionarios, el Popolo d‘ Italia y la 
Democracia, lo aprueban y han escrito con este 
motivo ; i Viva la escuadra inglesa'.» 


Acorralado Gialdini entre cuatro paredes, cer- 
cadas de cañones, desde donde valerosamente ha 
dirijido súplicas fervientísimas á lord Palmerston 
y Bonaparte, pidiéndoles que con sus escuadras y 
sus ejércitos vayan á librarlo de los bandidos y ase- 
sinos, haciendo un esfuercito y en nombre (ie Vic- 
tor, el tomador de Gaeta ha dicho á una comisión 
de napolitanos apiamontizados las siguientes va- 
lerosísimas palabras: 


«El Rey quiere la unión de todos los liberales, 
la unidad italiana, la monarquía de la casa de Sa- 
boya, la anexión de Venecia y llevar la capital de 
la patria común á Roma.») 

Este sanguinario fanfarrón nos recuerda eu su 

programa el dicho K^uel; Castellano, si me sacas 

de aquí, te perdono la vida. 


Un periódico bonapfirtista anuncia que está 
acordado el nombramiento de Moas. Chigi , Nun- 
cio que era en Baviera , para la nunciatura en 
París , añadiendo que el nueve Nuncio llegará á 
París en los primeros dias de Setiembre. El señor 
de Lavalette , embajador de Francia en Constan- 
inopia, parece que pasa á Boma , yendo el duque 
de MontebeUo á Constantinopla y el duque de 
Granmont á la córte de Rusia. 


En una correspondencia fecha en París el dia 22, 
leemos lo que sigue: 

«Un personaje que goza de la intimidad impe- 
rial, y viene de Chalons, refiere una escena ocurri- 
da entre el Emperador y el general Fanti, á pro- 
pósito de la presencia de la flota inglesa en Ná- 
poles. El Emperador dijo que sabia perfectamente 
que el Gábinete había solicitado el envió de esa 
escuadra, lo cual era proceder de un modo desleal, 
respecto á su persoi^, porque la intervención mo- 
ral de las fuerzas inglesas no podía tener más 
objeto que excitar al partido revolucionario de la 
Italia meridional, impulsándole á marchar sobre 
Roma, y «sto era exponer al Gobierno francés á 
conflictos muy graves. 

El general Fanti sabe mejor que nadie cuán re- 
suelto está el Emperador á concluir con la sobera- 
nía temporal del Papa, dando Roma al Rey de Ita- 
lia; pero necesitaba tiempo para preparar la opi- 
nión pública en Francia, y así todo seria fácil. 
Dijo también el Emperador que su apoyo no le 
costaba saoriiicio alguno á Inglaterra, ni tenia más 
fin que el de aumentar la anarquía revolucionaria 
en Italia, miéntras que Francia había hecho sacri- 
ficios considerables de hombres y dinero, en pago 
de lo cual lo ménos que pod.a hacer Italia era no 
uno vencer á. la política del 

Emperador. 

Tales son, eii resúmen, las quejas dlrijidas al. 
general Fanti ; nótese bien el pensamiento expre- 
sado en ellas de querer sacrificar el poder tempo- 
ral del Papa y entregar Roma al Piamonte. 

El general Fanti expidió inmediatamente á Tu- 
rin un despacho comunicando el relato sostenido 
en esta conferencia. 

He leído una carta escrita por un agente pia- 
montes en Nápoles, que traza el cuadro más som- 
brío y desesperado de la situación en que se en- 
cuentra el país . 

A pesar de las negativas de los órganos minis- 
teriales, es positivo que el general Kisseleff soli- 
cita su relevo, fundándose en que las relaciones de 
Rusia con el Gobierno francés se han enfriado mu- 
cho desde hace cuatro meses.» 


El director del periódico doctrinario el Journal 
des Debáis ha salido de París para hacer una ex- 
cursioncita por Italia y Alemania, y según dice el 
corresponsal de otro periódico, también doctrina- 
rio, español, aquel señor va provisto de cartas de 
recomendación páralos principales jefes del mo- 
vimiento en ámbos países . 

R1 .Túíii'Hal (IaR T^AhaLs /'a EkAr aiirtiiAof.A nnn rio 
los periódicos extranjeros q[ue acusaa de reaccio- 
nario al Gobierno español. 


El rescripto imperial que mandaba la disolu- 
ción de la Dieta húngara dice así: 

«Considerando que la Dieta húngara no ha cor- 
respondido á las invitaciones que se le han di- 
rijido. 

Considerando con profundo sentimiento que no 
podemos esperar de la Dieta , que de tal manera 
desconoce su deber con menoscabo de todos los 
intereses , una acción ulterior conveniente para 
Hungría : 

Declaramos terminantemente rotos los arreglos 
posibles , porque no podemos acceder á. preten- 
siones que traspasan los límites regulares , y en 
virtud del presente rescripto, disolvemos la Dieta, 
reservándonos el convocar otra, si las circunstan- 
cias no lo impiden , en el término de seis meses.» 


El Gobierno prusiano ha descubierto una cons- 


piracion que tenia por objeto insurreccionar todas 
las provincias polacas que forman parte de Prusia 
y las de la Polonia rusa fronterizas á ellas. Los 
conspiradores estaban de acuerdo con los agita- 
dores de Varsovia, y el plan era llamar constan- 
temente la atención de los Gobiernos ruso, aus- 
tríaco y prusiano, sobre aquella capital, para que 
el primero concentrase allí todas las tropas que 
guarnecen la Polonia rusa, y los segundos creye 
sen que la rebelión no amenazaba a sus posesio 
nes, á fin de que pudiera estallar libremente el 
movimiento cuando se creyera más oportuno. 

Ademas áe las dos noticias contradictorias que 
da el telégrafo relativas á los últimos encuentros 
de federalistas y separatistas , leemos en La Cor- 
respondencia esta otra : 

«Se confirma por nuevos despachos , de origen 
oficial , la derrota de los federales. Las últimas 
noticias ponderan el gran número de heridos y 
muertos que ha habido por ambas partes. » 


SL PENSAMIENTO ESPAÑOL 

MADRID 27 DE AGOSTO DE 1861. 

El liberalismo, que es en la esencia la liber- 
tad de pensar, es en la práctica la negación del 
pensamiento. 

Según la organización más .adecuada á la idea 
liberal, un Rey con ministros responsables sa- 
cados de la mayoría de las Cámaras é ilustrados 
por la prensa periódica, está encargado de pen- 
sar en la felicidad de la nación. 

Tal es lo que se dice: veamos lo que se hace. 

El Rey, según las prácticas parlamentarias, 
reina y no gobierna: el Rey no piensa; por con- 
siguiente, por él piensan los ministros. 

Los consejeros responsables del Monarca, se- 
gún estas mismas prácticas, deben salir de la 
mayoría del Pflrl«n-»Ant»x, j-i>— , tvUv. 

á esta mayoría: ni el Rey, pues, ni los ministros 
piensan; piensa por ellos el Parlamento. 

Por el Parlamento piensa la mayoría, por la 
mayoría la opinión pública, por la opinión pú- 
blica los periódicos que la forman, y por los pe- 
riódicos no piensa nadie, porque no tienen ge- 
neralmente tiempo para pensar. 

Tal es el resultado del liberalismo, verdadera 
corrupción de la forma representativa en los 
tiempos modernos. 

Asusta el medir con la fantasía el ciclópeo cú- 
mulo de pensamientos qu:) se necesita para lle- 
nar en lo posible ese horrible vacio que en el 
órden moral supone el liberalismo. Para com- 
prender lo que nos falta , basta profundizar un 
poco en cualquiera de las cuestiones que se agi- 
tan en la política interior , la primera que se pre- 
sente, la que más nos absorbe la atención: Ex 
ungue , leonem. 

¿Qué piensa el Gobierno , qué la llamada opi- 
nión pública , es decir , una parte del liberalis- 
mo , qué la prensa liberal acerca de los asuntos 
¿Ja Loja ? 

El Gobierno dice con derla ufanía: — «Se ha 

poi'tivt'Loclu ol órzlon pítLIioA on lina íYAínaroa Ha 

Andalucía ; pero el, Gobierno ha reprimido la re- 
belión , sin que apénas se haya derramado una 
gota de sangre. Los criminales han sido entre- 
gados al tribunal correspondiente , y el Gobier- 
no, sin saña, pero sin clemencia, ha hecho que 
tengan cumplimiento los fallos pronunciados. El 
Gobierno fué tolerante , expansivo con toda clase 
de ideas , hasta que tomaron éstas la forma de 
insurrección: tan bnpasible como contempló an- 
tes su desenvolvimiento, contempla ahora su 
castigo por haber traspasado los límites del ór- 
den material. Conoce que la predicación de cier- 
tas doctrinas ha sido la causa del desarrollo ile- 
gal de ciertas ideas , y trata de refrenar á la 
prensa ; pero confiesa que es vano empeño el 
de reprimir la propagación de toda clase de 
ideas.» — 

La opinión libera!, eco de la prensa revolucio- 
naria, moralmente coaligada contra el Gobierno, 


dice con aire de triunfo:-No prohijamos L 

sucesos de Loja, pero nos han servido admira* 
blemente para debilitar al ministerio, para pro' 
bar que también hay quien se rebele contra e'l 
Gobierno, cuando son Gobierno los rebelados d 


anti. 


18SÍ. Si se quiere impedir movimientos 
monárquicos y anti-católicos , désenos el podé' 
álos que somos católicos y «lonárqnicos 

sospechosos. 

La Revolución:— Yo he puesto la mecha al 
socialismo, al protestantismo, á la deinagoDig 
preñada de estragos, para que caiga el ministe 
rio. El ministerio:— Yo he reprimido á ios revo' 
lucionarios y estoy seguro de reprimirlos siem 

pre; pero si desciendo del poder no dejo eupoé 

de mi quien los reprima. 

¡La cuestión de Loja cuestión ministerial por 
parte de las oposiciones y del Gobierno! Qué es, 
panloso vacio de pensamiento! 

¡Cuestión ministerial! Cuatro infelices han pe, 
recido en el cadalso: pasan de ciento los qug 
van ó por toda su vida á Fernando Poo, ó po, 
largos años á los presidios de Africa. La mayor 
parte de estos desgraciados son padres de famU 
lia, jornaleros que mantenían á su mujer é hijos 
con el sudor de su frente: ¡qué desolación. Dios 
mió, qué mar de lágrimas el dia en que searran. 
quen cien ó doscientos padres de una sola co- 
marca, en el dia en que tengan que cerrarse 
cien hogares , y dispersarse hambrientas cien 

familias! 

¿Se ha reflexionado bastante en las conse- 
cuencias meramente materiales de una subleva- 
cion como la de Loja? Si triunfa ¡qué arroyos de 
sangre española tienen que correr! ¡Qué vados en 
las filas del ejército y en los mismos pelotones 
insurrectos! ¡Qué trastornos en la hacienda de 
los particulares! qué desórden, qué. anarquía! 
Si es vencida, procesamientos, oAJdi«>a, presi- 
0103, tuto y desolación por todas partes. 

Pero hay todavía más bajo esta cuestión que 
pava ciertas oposiciones es cuestión miinsterial. 

Las pérdidas materiales y personales son enor- 
mes; pero las morales son de incalculable tras- 
cendencia. Ocho ó diez mil sublevados á la voz 
de un albéitar, y ochenta ó cien mil comprome- 
tidos en toda Andalucía para proclamar la re- 
pública social, para repartirse los bienes del 
prójimo, supone el más completo ah indoiio por 
parta del Gobierno y el más feroz despotismo 
por parte de los partidos revolucionarios. 

¿Qué significa el que bajo un Gobierno regu- ‘ 
lar, fuerte y pacifico, los labradores ó industria- 
les de una provincia, según testimonio de un 
periódico ministerial, no tuviesen más remedio 
que alUiarse, so pena de morir de hambre <1 de 
no poder ejercer su industria? ¿Qué significa una 
coacción que, dentro de una sociedad católica y 
monárquica al parecer no sólo bien organizada 
sino floreciente y próspera, se ejerce contra cion 
mil personas para forzarlas al robo, al pillaje y 
lo que es peor á la apostasía del Catolicisnio? 

¿Qué significa una nación culta donde los ha- 
bitantes de ciertos pueblos no tienen más reme- 
dio que optar entre la conjuración socialista y 
la muerte por hambre? 

¿Qué significa una asociación tan vigilante y 
despótica, que aun hallándose perseguida sabe 
cerrar los lábios de millares de afiliados llama- 
dos á declarar ante los tribunales, y hacer que 
mueran impenitentes los reos que han dado se- 
ñales de arrepentimiento al ser puestos en ca- 
pilla? 

¿Y qué significa una prensa que ante estos he- 
chos permanece impasible , que para ninguna 
sublevación ha tenido tanta excusa , tanta de- 
fensa, tanta compasión y tanta simpatía? ¿Qué 
significa una opinión llamada pública, porque ei 
la que más grita , que en todos estos síntomas 
espantosos, no vé más que la esperanza ó el te- 
mor de que caiga el ministerio? 

¡Horrible vacío de pensamiento! Un ministe- 
rio, por grande que sea ; un hombre , pof 
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Después, dejando á los niños, volvióse lángui- 
damente á su mujer y á Pablo y respectivamente 
les dijo; 

— ¡Hermano mió!... no olvides jamas mi histo- 
ria . . ni lo que te he dicho: sin Religión, no hay 
felicidad... ¡Acuérdate de mí! — Y tú. mártir san- 
ia, ¿me perdonas? 

IndS sepultó la cabeza en el ya casi helado pe- 
cho de su marido; éstecon gran trabajo levantó 
la frente, y besó la de su mujer; luego, haciéndola 
señal para que se apartara, la dijo ; 

Llévate esos niños , hija, y sal con ellos,.. Yo 
me quedaré con el Padre. 

— ¡Oh! yo no te dejo, respondió Ines. 

— Gnidate, aunque no sea más que por esas po- 
hrecitas criaturas. 

Ines, por toda respuesta, sentó á sus niños al 
pié de la cama, y ella se colocó junto á la cabecera. 

— ¿Hasta el fin ha de ser?... dijo Rufino. 

Tampoco Ines respondió ; de pié , muda como 
la estátua del dolor, permanecía al lado de su es- 
poso. 

— ¡Padre mió! dijo éste al Sacerdote ; creo que 
llega elmoment©.., vuestras últimas oraciones!... 

Recojióse profundamente , y con la serenidad 
pintada en su ya frió rostro, se puso á escuchar 
Rl Padre Ambrosio la oración de los agonizantes: 

— «Sal , alma cristiana , de este mundo , en 
nombre de Dios Padre Omnipotente que te crió; 
en nombre de Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que 
por 1 padeció; en nombre del Espíritu Santo, que 
en ti se difundió.,. 
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sipada que allí se hacia, y de los malos principios 
y peores ejemplos que podrían con semejante vida 
viciar la educación de sus niños; pero repugnábale, 
por otro lado, dejar sola y sin arrimo aquella jo- 
ven de veinte y tres años. De buena gana Pablo 
la habría ofrecido un asilo en su propia casa ; pero 
temía que su ihujer lo llevase á mal, y hasta que 
la propia Ines lo rehusara. Sin embargo, resolvió 
al cabo de mil vacilaciones explorar indirectamen- 
te la voluntad de Julia, y con este fin. el dia mis- 
mo en que. acompañado sólo por el Padre Am- 
brosio, había ido á sepultar el cadáver de Rufino, 
contristado con las escenas dolorosas que acaba- 
ba de presenciar, hizo á su mujer algunas vagas 
indicaciones encaminadas á interesarla por la suer- 
te de Ines y predisponerla por alguna generosa 
resolución en favor de ella. Pero encontró, prime- 
ro, tal frialdad é indiferencia, y después, cuando 
ya se decidió á hablar más claro, tal acritud én 
los sentimientos y en las palabras de Julia, que 
acobardado renunció á todo proyecto de recojer á 
su hermana. Emtónces pensó en su madre, y á 
pesar de constarle la repugnancia de Ines á vivir 
con ella, decidióse á hablarla del asunto, y al efec- 
to se encaminó á su casa. 

¿Sabe Vd. ya, mamá, la dijo al entrar, que 
el pobre Rufino ha muerto? Tenemos á nuestra 
buena lues.sola con sus dos niños , y careciendo 
hasta de lo necesario para subsistir. 

¡Triste cosa es por cierto, muy triste!... Ver- 
dad es que ella sola se tiene la culpa... Pero de- 
jemos esto. porque sólo en pensarlo pierdo lo 
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ésta abrazándolos entre un mar de lágrimas... Yo 
pediré á Dios que me dé fuerzas para vivir por 
vosotros... ¡Hijos de mi vida!... 

Desde aquel instante, en efecto, esta idea sostu- 
vo su fortaleza, alentándola á sobrellevar su dolor 
para consagrarse toda á la educación desús hijos. 

Tres dias despees de estos sucesos, el Padre 
Ambrosio se despedia de Ines. 

—¡Adiós, hija mia! la dijo: no puedo ni debo 
detenerme más aquí. Tú sabes las obligaciones 
que en otra parte me reclaman; ¡adiós! el Cielo 
bendecirá tu valor, y ya continuarás viendo que, 
aun en medio délas más duras pruebas, hay siem- 
pre para el alma piadosa y resignada una dicha 
gnorada de las demas. 

¡Mil veces bendito sea Vd., Padre mió, por 

los consuelos qne ha traído á esta humilde mora- 
da!... A Vd. debe mi esposo su salvación... Esta 
idea será el único bálsamo á mis dolores... ¡Padre, 
acuérdese Vd. en sus oraciones de estos niños y 
de su pobre madre!... 

— Todos los dias, al pié del altar... Valor, bija 
mia, valor hasta el fin!... Dáme noticias tuyas... 
Adiós. 

V el santo anciano partió con los ojos humede- 
cidos por el llanto, como un padre que se aparta 
de sus hijos. \ 

Ines quedaba sin más compañía que la de su her- 
mano. el cual no la habla abandonado un momen- 
to, y que no pensaba sino en darla pruebas de su 
cariño. Constábale que ella no quería volver á 
casa de su madre, temerosa del géne ro de vida di- 
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«Desea nsa hoy en paz , y habita en la Santa 
Sion... 

))Te encomiendo, carísimo hermano, á Dios Om- 
nipotente, y al mismo que te ha criado, te reco- 
miendo ; para qne después que hayas pagado con 
la muerte la deuda coman de los demas hombres, 
vuelvas á tu Criador, que del cieno de la tierra te 
formó. Cuando tu alma se separe del cuerpo... el 
rostro de Jesucristo se te manifieste benigno, yt® 
indique ser del número de los que continuamente 


asisten en su presencia... 

»Os suplicamos, Señor , que olvidéis los delitos 
de su juventud. .. y que según vuestra grande mi- 
sericordia os acordéis de él en los resplandores de 
vuestra gloria...» 

ün movimiento convulsivo del enfermo , acom- 
pañado de un imperceptible suspiro, interrumpí® 
la voz del Sacerdote. Ines miró angustiosamente a 
su marido, y luego al Padre. Al ver. la señal 
asentimiento que este la hizo , inclinóse la viu- 
da sobre el cadáver amado, y después de cerrarle 
con trémula mano los ojos, cayó arrodilladajun 
to al lecho. El Sacerdote con serena majestad con- 
tinuó: ^ , 

nSocortredle, Santos de Dios; salid á recibir ? 
Angeles del Señor; tomad su alma , y ofreced 
delante del Altísimo...» 


El Pensamiento Español. 


, giocado, nunca puede llenar el hueco 

5“"^; un pueblo. 

que OBJ ^ conocer á fondo el abismo que en- 
¡í^cuestion de Loja? Sigamos con resolu- 
Un hombre se levanta contra el Gobier- 
cion- p¿rí;z del Alamo ; muy honrado 
" 'loto liasb* el aiio da 1854, en que, hecho 
y de caballería, le dio por la política. La 
liberal ha convertido al honrado padre 
*f%ias en jefe de socialistas rebeldes. 
Quiénes son sus secuaces? Jornaleros, labra- 
que pocos años há eran hon- 


I artesanos 
rados . bU' 


dores j.j,[5iieos , sumisos á la autoridad. 


, ahora 


sublevan contra ella con la esperanza 


4 '"epartirse los bienes de los ricos , y dispues- 
uuizá á renegar de la religión de sus padres 


tos qm2 ^ asociación , en la cual 


pertenecen á L - , 

entrado quizá, porque de no afiliarse en ella 

han en _ I ,-^i — .. 4 


haneuoíiu..^ — * 

habrían perecido faltos de trabajo y de pan para 
*** familia. Esta asociación se lia formado bajo 
^hiernos regulares, templados, celosos, con- 
tvadores del orden , y debe su origen y su des- 
allo á las ideas revolucionarias esparcidas cons- 
J^temente por medio de la prensa. 

La sublevación de Loja reconoce por causa la 
.jdicacion de doctrinas anti-sociales y anti- 
católicas ; la indiferencia de ios Gobiernos ante 
esta predicación, el abandono de la sociedad 
ante el misterioso poder despótico de las asocia- 
ciones revolucionarias : en una palabra , la falta 
de pensamiento , esto es , la falta de Gobierno 
¡jajo^ la sombra de un poder que parece Go- 
bierno. 

üidlo bien. La sociedad cree estar gober 
nada porque se ve protejida por ministerios que 
parece que gobiernan y no gobiernan , porque 
parece que piensan , y no piensan , y como cree 
estar gobernada, descansa en los ministerios y no 
60 cuida de aus propios enemigos. Ve las asocia- 
ciones de artesanos en Andalucía y otras partes, 
j dice : tengo un Gobierno que piensa en mí; 
si estas asociacidues son perniciosas , él las 
disolverá; si ao las disuelve , señal de que son 
inocentes. Y resulta que las asociaciones son 
anti-sociales , pero no son disueltas. Y no son 
disueltas, porque el Gobierno no tiene tiempo 
de pensar; porque las mayorías piensan por él, 
y por las mayorías la opinión publica , y por la 
Opinión la prensa periódica revolucionaria que 
está interesada en qué las asociaciones anti-so 
dales y auti-católicas crezcan y se propaguen 
Los Gobiernos no piensan, y como no piensan 
ion partidarios de la fuerza bruta. No hay cosa 
más cómoda ni sencilla que proponerse ser expan- 
livo, tolerante con toda clase de opiniones, mién- 
Iras perturban el orden material, y duro, terrible 
inexorable, con todo partido que altere el orden 
público. Para gobernar asi , nb se necesita inte- 
ligencia ; es suticieute tener vista ú oido. ¿ Qué 
falla liace ol entendimiento para percibir dónde 
suena un trabucazo, un viva subversivo , ó dón- 
de se levantan las llamas de un incendio? Vista 
y oido, nada más. £i entendimiento es indispen- 
sable cuando se trata de examinar las opiniones 
y las ideas, para saber cuáles conducen irreme- 
diablemente á la perturbación del orden ma 
terial y cuáles son auxiliares de la sociedad 
J del Gobierno , para reprimir con tacto las 
unas , y protejer las otras. Pero si nuestro crite- 
rio para la legitimidad de les ideas son las per 
luibaoiones materiales del órden, el.enteñdi- 
■uiento está de sobra. £1 águila que se cierne á 
■nujoi altura que los Gobiernos liberales, sabe 
más que ninguno de ellos cuándo hay carreras, 
motines, asonadas ; cuándo se desordenan ma- 
•enaliaente las piezas del inmenso tablero de los 
partidos. 

Estos Gobiernos que se fundan en la fuer- 
I son iorzosamente Gobiernos personalísimos. 
wmo no tienen ideas, no pueden tener con- 
cuanH ** propios ; esperan á vencer 

oom.,!*^- ^ presenta el enemigo en batalla, 
BuM * 4 °®° victoriosos, y no 

Puedr- t poder, porque nadie 

rnism ****P**^®vles tanta confianza como ellos 
Pord?ú^°“ personales por sistema, y hasta 
•enalisi '■ ”*** entendido, y este sistema per 
BOJ /“‘"'“«y exaspera á los contrarios, que 
Par ln« *®®poco por las ideas, sino por ocu- 
£ 1 ^ puestos que el Gobierno conserva. 

ajacial**!* reflexiones, que creemos 
frialdad ^ presentado con estudiada 

•a nos ' tachados de exajeracion, 

** 'eaiedio? habéis pensado en 

^lando^H*' pedís? Hemos estado 

frubiernn * flue no afectan sólo á este 
cuent Gobiernos ; de males 

de fT cincuenta años de existen- 

'^Plices^- somos víctimas y 

^frsfi na„ ’ ^ P'**® remedio como puede pe- 

dolor de muelas. 

íaa ha sid ^Mugados por el socialismo, 
,'^aprim ° * “Wma sublevación y será la pró- 
^ ^ el Trono, la propiedad, 

íafrosjy 4 ® “““secuencia de medio siglo de 
^""cion V /®®®“f’‘'®““de inteligencia , de ima- 
*^'■*“'10 la ,!| Pj'a’^ues. y se pide la receta, es- 

6 ¡^emediot r r" “““ 

iaabeis’n 7 .!,“®^, seguro, infalible. 

^‘“<<«(1 necPri. ® P''™®*'® condición que la 
,„‘ho Sabéis? p* P®*^® tomarlo con proveclio? 
fine sé confiar en ningún re- 

j® Repente. Lenta n” P®"®®’’ ®“ ponerse buena 

W 1®® ser la la“ n «"f®®"»®-!».!, lenta 
cL ‘*e padecer * ®‘“®uenta años lie- 

para desechar el virus 


No se trata de esfuerzos violentos , de reme 
dios heróicos, de grandes cambios ni trastornos 
que hoy serian más funestos que nunca. Se trata 
de reunir los esfuerzos de todos, de poner todos 
nuestras miras en el bien , de cooperar al bien 
camo hemos contribuido al mal. 

Se trata de restaurarlo todo , porque todo está 
deteriorado en España : de restaurar el esplen- 
dor del culto católico y de la influencia católica, 
el prestigio del Trono , la libertad española , el 
genio español , la literatura española , la lengua 
española, la nobleza española y hasta la demo- 
cracia española. 

Este conjunto de pensamientos y aspiraciones 
es lo que nosotros comprendemos con el nom- 
bre de Pensamiento Español. 

Francisco N. Villoslaba. 


¿Quiénes son los demoledores?... 

Con esta pregunta encabeza boy La Discusión 
su primer artículo de fondo, anunciando que va 
á plantear la cuestión en su verdadero terreno, 
al cual está segura de que no la seguirá El Pen 
SAMiENTo Español. 

Grandes cosas prometía tan grave preámbulo. 
Quien libre de parcialidad se eche á caza de 
demoledores, metiéndose para ello en el verda- 
dero terreno, está seguro de topar con los revo- 
lucionarios, á poco que sepa andar. Y aun por 
eso nos pareció natural que La Discusión duda 
se de nuestro atrevimiento para seguirla al ver- 
dadero terreno. Allí hubiera tenido el diario au- 
tónomo la ventaja de encontrarse en su barrio, 
miéntras que nosotros nos hubiéramos hallado 
solos, contra millares de enemigos. 

Pero, á Dios gracias, no tenemos que reñir 
hoy tan formidable refriega. Ni siquiera ha to- 
cado el órgano democrático , no ya la cuestión 
da los demoledoras , pero ni aún alguna de las 
gcnnaiiólogas sinfonías quo resarva para las oca- 
siones de empeño. Conténtase con diluir en un 
largo artículo estas 'dos afirm iciones : 

El Pensamiento Español no ha dicho todavía 
cuáles son sus principios políticos. 

La Discusión estampa todos los dias los suyos, 
csin paráfrasis ai ocultaciones» al frente de sus 
números. 

Esto, con permiso del diario autónomo, es 
salir por.los cerros de übeda, para huir da Lo- 
ja, queremos decir, de los demoledoras. Cuan- 
do ménos, es tratar de distraernos eon los tite 
res del zaguan, ó con las bagatelles de la porte 
como dicen los franceses. 

Pero aún en tan pobre campo podemos triun- 
far, que esta ventaja tienen las causas buenas. 

Nos diferenciamos efectivamente de los dia- 
rios democráticos, y en general de todos los li- 
berales, en una cosa: no queremos que se nos 
gobierne por receta. 

No pretendemos coartar con menudas y mul- 
tiplicadas ligaduras la acción de los Gohiérnos, 
asemejándonos á los liliputienses que sujetaban 
á Gulliver eon innumerables maromas, delgadas 
como hebras de seda. No intentamos reducir á 
cláusulas estereotípicas una operación tan alta 
y compleja como esta de conducir á un pueblo 
desde la desgracia hasta el bienestar, y desde la 
postración hasta la grandeza. No hemos dado en 
la manía de que en losproblemas de gobierno no 
se haya de fiar nada al ojo de l®s repúblicos. No 
creemos que una nación haya de caminar á su 
felicidad con movimientos preestablecidos como 
los de una evolución militar, ó un paso jde baile. 

Ni pensamos, por último, que el ministerio dé 
los doctores consista en combatir 'síntomas, uno 
por uno, ó todos á un tiempo; sino en atacar en 
su raiz las enfermedades. 

No hemos presentado, pues, ningún maravi- 
lloso catálogo de medidas administrativas y eco- 
nómicas, higiénicas y patológicas, preceptivas, 
politécnicas y ejemplares, quedaban adoptar por 
su órden los Gobiernos, para ir labrandojla ven- 
tura de España desde hoy hasta la consumación 
de losjsiglos. No hemos dicho al Gobierno, como 
médico de la comedia: Para que los mudos 
el se suelten á hablar les darás garbanzos hoy: y 
mañana, á la misma hora, les darás sopa en vino, 
á fin de que aprendan á cantar: \Ay que regalo! 
—No le hemos dicho: Ahí tienes una lista de 
reformas de toda clase , redactada á manera de 
recetario de hospital ó programa de función de 
música; coje al saltar del lecho nuestra farma- 
copea; entérate de ia fórmula que deba entrar 
en turno, como del Santo correspondiente al 
dia, y aplícala á la gestión de los negocios pú 
híleos. 

Semejante abstención podrá ser diversamente 
juzgada; pero á lo ménos, revela en nosotros 
cierto desprendimiento sobre el cual llamamos 
la benévola atención del diario autónomo. La 
Discusien nos hará la justicia de creer que no so- 
mos inferiores al papel de Dulcamaras políticos. 

Si renunciamos á hacerlo, no es porque carez- 
camos de aptitud para lograr tan fáciles triun- 
fos. Tantoes así, que hasta nos eomprometeriamos 

a mejorar el sistema comunmente adoptado di- 
vidiendo nuestro programa en dos categorías 
donde respectivamente se incluyesen las reforé 
mas generales y ias particulares, que unidas ha- 
brían de formar meslro summum bonum. En la 
primera sección se leería, por ejemplo: cTriunfo 
universal del bien. — Elevación de España al 
primer puesto entre las naciones.— Leyes sabias. 
--Hombres santos. — Abolición de la justicia, del 
Gobierno y del .dinero, por innecesarios. »-é.Los 
mismos demócratas que nos leyesen habían de 
creer que estaban en Jauja. La segunda sec 
cion, {la de las reformas concretas) habría de 
ser todavía más curiosa. » Contribución de puer- 
tas (diríamos) pagada por el Estado -á los par- 
ticulares. — Euseñanza universal con cátedras 
de succioh láctea para los niños de pechOt— 


Fondos públicos á 643 y 4l4, sin que admita- 
mos la rebaja de un solo maravedí.— Una perdiz 
diaria en la olla de cada español, y se advierte 
que ha de ir con todos sus ailniiniculos. — Cato- 
lizacion de La Discusiont, etc., etc.— Nuestro 
programa, en fin, si no nos ciega la inmodestia, 
había de ser todavía mucho más aparatoso y de- 
tallado que el del diario autónomo. Pero le su- 
oederia lo que á éste ; seria al propio tiempo de- 
masiado vago, demasiado concreto, y demasiado 
incompleto. Con una frase se enuncia el término 
de una aspiración , y eso es lo que hacemos 
nosotros al liamarnos católicos , y al pedir que 
se animen los Gobiernos y los pueblos en el es- 
píritu del Catolicismo. Pero señalar de antemano 
todos los actos que hayan de contribuir á esta 
regeneración final; presentar bosquejada la obra 
en un pliego de papel para que se copie en la 
práctica , es ridículo desvarío ; harto harán los 
hombres reflexivos si aciertan á descubrir y 
exponer atinadamente , á fuerza de graves me- 
ditaciones, lo que corresponde hacer en cada 
situación, para acercarse al término apetecido. 
Risa hubiera causado al Gran Capitán quien le 
hubiera pedido recetas A priori para ganar ba 
tallas: risa darialan rara pretensión aplicada 
un mero juego de ajedrez; ¡y hay sin embargo 
quien no se rie cuando hombros y partidos pre- 
tenden convertir en mecánica la tarea de luchar 
contra el mal y sacar triunfante el bien, exijiendo 
que se les gobierne, no con principios religiosos, 
morales y políticos, sino con recipes de botica! 

Tememos habernos extendido demasiado en 
este particular. La Discusión sabe perfectamente 
que el respeto á la formalidad y á la justicia nos 
impide señalar á aingun Gobierno el número de 
pasos que haya de dar, los respiros que haya de 
tomarse, e! órden en que inflexiblemente haya 
de ir venciendo los obstáculos opuestos al triun 
fo da los buenos principios. Queremos, si , que 
en todos sus actos se trasparente el espíritu ca- 
tólico, como se trasparenta un alma en la más 
movible fisonomía. En esto somos intransigentes. 
Quizá, y sin quizá, nos llama por ende demoíedo 
res y trastornadores el diario democrático. 

Pero abandonando al fallo del sentido.comun 
la incongruencia de esas calificaciones aplicadas 
á cuanto llevamos dicho, basta, para lo que hoy 
tratamos de conseguir, una sencilla observación 
práctica. Todos los dias grita enconadamente la 
prensa revolucionaria que hablamos de política, 
so capa de Religión; ¡y sabe Dios los insultos 
con qué nos obsequia su acendrada ortodoxia, 
al contemplar tan horrible abuso! Ahora afirma 
La Discusión, por el contrario, que siempre esta- 
mos hablando de Catolicismo, y nunca nos alla- 
namos á hablar de política; abuso que también 
tiene el privilegio de desatinarla, hasta el punto 
da haberla hecho exclamar: Los diarios políti- 
cos deben romper todo trato con esosGerundios 
modernos que á todo cuento encajan sus macar- 
rónicos sermones!— Dejamos á La Discusión el 
trabajo de atar estos cabos, y nos contentamos 
entretanto con oponer el primero de sus asertos 
al segundo, y éste al primero. 

Ahora, por lo que concierne al programa isin 
paráfrasis ni ocuUacionest de que tanto se jacta 
La Discusión, nos reduciremos á preguntar: 
¿Estamos trascordados al creer que el Sr. Rive- 
ro, director de La Discusión, votó en las famo- 
sas Córtes constituyentes contra la unidad de 
cultos? ¿Lo estamos también al afirmar que el 
mismo señor emitió en aquellos tiempos su voto 
contrario á la dinastía de Isabel H? Este voto 
anti-dinástico y aquel voto libre-cultista ¿se ha- 
llan consignados en el programa sin ocultaciones 
del diario autónomo? Y no estándolo, ¿qué quie- 
re decir tan notable silencio? ¿Significará que el 
señor director de La Discusión se ha arrepentido 
de sus antiguas opiniones? Nos alegraríamos in 
finito de saberlo. ¿O signifiéa que el programa 
democrático, á pesar de ser tan franco y cando- 
roso , envuelve da propósito en discretas som- 
bras los puntos más interesantes, de manera 
que , después da tanto hablar , se deba pregun- 
tar á La Discusión cabalmente lo que pregunta 
ella al Pensamiento: ¿Qué quiere? ¿A qué aspira? 
¿Cuáles sonsus principios? ¿Cuál sufórmula con- 
cjeta sobre todas y cada una de las cuestiones 
políticas ? 

Por fortuna ó por desgracia , no es necesario 
que nos respondan los autores del cacareado 
programa,— nueva cola de porro con que están 
entreteniendo al público, hace tantos días , los 
Alcibíades da la democracia española. Las as- 
piraciones da La Discusión se trasparentan en 
todas sus columnas , na diremos que á pesar 
suyo ; y ello es que, con programas y sin pro- 
gramas , todos saben lo que se propone conse- 
guir en realidad La Discusión y lo que desea El 
Pensamiento. 


ahora si niega que ha dicho que los .revoluciona- 
rios son numerosos. Véase lo que dice El Pensa- 
miento Español en su número del sábado ; 

«Díganos el Gobierno , dígannos los hombres 
honrados de todos los partidos , si la sociedad , si 
la nación española puede dormir un momento tran- 
quila, teniendo un foco de socialismo y de protes- 
tantismo como el que existe en Andalucía, un par- 
tido revolucionario numeroso y audaz , esparcido por 
toda España. . .» 

¿Qué es esto? ¿En cuyas manos está la prensa 
periódica, la grande institución, el cuarto poder 
del Estado? ¿Se escribe para hombres ó para 
niños? ¿Para idiotas ó para gente sensata? 

La duda es muy fundada, después de lo que 
acabamos de ver. 

Afirma La Discusión que, según nosotros, los 
revolucionarios son el mayor número. 

Le decimos que no hemos dicho semejante 
cosa, y contesta: lEi. Pensamiento Español nie- 
ga que haya dicho que los revolucionarios son 
muy numerosos en España.» 

Falso. Nosotros no negamos haber dicho que 
los revolucionarios son numerosos: negamos ha- 
ber dicho que los revolucionarios son el mayor 
número. ¿Es lo mismo una cosa que otra? ¿Es lo 
mismo ser muchos que ser los mást 
Vergüenza dá, no por nosotros, sino por La 
Discusión, tener que descender á semejantes 
pormenores; pero estas inexactitudes son tanto 
más notables, cuanto que en ellas se funda para 
decir que pedimos que el Gobierno mate y fusile 
á media España. 

Apóyalo también en que nosotros queremos 
que se adopten medidas fuertes... 

Aun más digno de compasión es el diario au- 
tónomo por estas palabras que por los anterio- 
res renuncios. ¡Desdichada Discusión que no 
comprende que solo matando y fusilando puede 
un Gobierno ser fuerte! Sólo así se comprende 
que se tenga por fuerte ó la Revolución que 
llevó al patíbulo á la mitad da Francia. 

Dice La Iberia: 

<ÁLOS NEOS. 

Chiavone como un raposo 
va á sor cojido en la trampa: 

¿Le salvarán á Chiavone 
las bendiciones del Papa?» 

La Iberia dirijia este navajazo al Papa y á los 
neos; pero sólo se ha herido á si misma. A bien 
que ya está llena de . honrosas cicatrices de la 
misma ralea. 


presa del ferro-carril de Martorell ha dirijido una 
comunicación á S. M. el Rey, rogántlole que, al 
par que se digne ir á aquella ciudad para autori- 
zar con su presencia la inauguración de la impor- 
tante vía férrea de Barcelona á Zaragoza, se sirva 
señalar el dia que estime oportuno para presenciar 
'también la inauguración de los trabajos que van á 
emprenderse para la prolongación del camino de 
hierro desde Martorell á Tarragona. La empresa 
ha dirijido otra comunicación al señor ministro de 
Fomento para que se sirva también asistir i 
aquel. 


Por Real órden fecha 20 del actual ha sido res- 
cindido el contrato .de las obras del puerto de Ali- 
cante, debiendo hacerse los trabajos por cuenta de 
la administración . 


Próximo el dia en que debe celebrarse la su- 
basta para el servicio de la correspondencia dp, las 
Antillas en 1862, propone un periódico que los 
dias de salida de nuestros vapores sean interme- 
dios de las expediciones inglesas de Southamp- 
ton, á fin de que pueda nuestro comercio y nues- 
tro Gobierno contar con cuatro expediciones men- 
suales en vez d« dos . 

Creemos que esta indicación debe tenerse en 
cuenta. 


Leemos en un periódico ministerial : 

«No se puede fijar, porque auu no está acorda- 
do, el momento en que será presentada á las Cór- 
tes la reforma general de aranceles; acaso el señor 
ministro de Hacienda aguarda á que termine la 
discusión de los graves asuntos políticos pendien- 
tes; pero debe saberse que este importante asunto 
de la reforma arancelaria está terminado, y en un 
sentido liberal , y que puede presentarse á las 
Cortes en el momento que orea oportuno el Go- 
bierno.» 


En la actualidad penden entre los Gobiernos 
francés y español activas negociaciones para uni- 
formar el precio de los despachos telegráficos en 
ambos países. Francia, que aún no ha planteado la 
gran rebaja de precios, establecida ya en España, 
ha tomado la iniciativa en este asunto, y el Go- 
bierno español ha manifestado ya las condiciones 
con que podrá llevarse á cabo la uniformidad da 
las tarifas sin perjuicio de nuestros intereses y eon 
provecho general. 


Decía La Discusión del domingo: 

El Pensamiento, según hemos ya indicado, 
dice que los revolucionarios jon el mayor nú- 
» mero en España.» 

A esto contestamos ayer: 

«De nuestro primer artículo del sábado acerca 
de ios sucesos de Loja, deduce La Discusión que 
nosotros afirmamos que los revolucionarios son el 
mayor número en España. 

Do esta deducción, evidentemente contraria á 
nuestras constantes declaraciones , deduce que 
nosotros pedimos que el Gobierno muís 2 , fusile ó 
media España para que la otra mitad, duerma tran- 
quila.» 

La Discusión replica lioy : 

«El Pensamiento Español niega que haya dicho 
que Iqb revolucionarios son muy numerosos en Es- 
paña. Para negarlo se necesita una completa falta 
da sinceridad ó el más completo olvido. Le recor- 
daremos, pues, sus mismas palabras, y veremos 


Acaba de publicarse el último censo de ia po- 
blación actual de las Islas Británicas. El resulta, 
do no corresponde á las orgullosas esperanzas 
de aquellos isleños, que contaban hallar lo mé- 
nos treinta millones de almas en las islas de la 
Mancha y los tres reinos. La población entera 
no suma sino 29.031,000 almas. 

De esta cifra resultan tres hechos : 

1. ° Haberse detenido el aumento de pobla- 
ción en la Inglaterra propiamente dicha. De 1801 
á 1811 , el aumento de población fué 14 por 100; 

de 1811 á 1821 , fué 16 por 100; de 1821 á 1831, 
fuélSporlOO; de 1831 á 1841, 14 por 100; dé 
1841 á 1831, 13 por 100; de 1831 á 1861 ,’ 12 
por 100. 

2. ” La Escocia y las islas de la Mancha no 
han tenido grave alteración : 143,126 almas en 
el año de 1831, y 143,779 en el de 1861. 

3. ° Constante despoblación de Irlanda. Las 
siguientes cifras son de una elocuencia terrible 
contra la cual ludia en vano la filantrópica Iné 
glaterra , que se juzga con derecho á regentará 
todos los pueblos de Europa , y osa insultar al 
Papa y al Rey de Nápoles. Hé aquí el resúmen 
Población de Irlanda en el año 

de 1841 8.174,124 almas. 

1851. 6.552.385 id. 

1861. 5.764,543 id. 

Ó lo que es igual ; en veinte años , 2.410,381 ha- 
bitantes entre muertos de hambre y emigrados 
por no morirse; es decir, más de 420,000 almas 
al año, ó séase 329 cada dia ! 


Han sido condecorados con la cruz sencilla da 
María Luisa, Fermín Martin Villar, cabo segundo, 
José García Presas y Matías Valdés Fuertes, guar- 
dias del octavo tercio de la Guardia civil , eu re- 
compensa del mérito que contrajeron el dia 19 de 
Julio último, avisando para la detención del tren 
Real cerca del puente de Dolores , en la provincia 
de Falencia, por hallarse separado de la via un 
rails, hasta el punto de llegar á colocarse el cabo 
Fermín Martin en la misma via delante de la loco- 
motora que conducía á S. M., para impedir la mar- 
cha del referido tren . 


Leemos en La Regeneración : 

«Repetidas veces hemos elevado nuestra voz aí 
Gobierno de S. M. para que haga cumplir á las 
autoridades subalternas lo preceptuado en el últia 
mo Concordato , respecto á la imposición de la 
contribución de consumos sobre la mezquina do- 
tación que hoy disfruta'ei Clero parroquial ; pero 
como quiera que todos ios dias nos llegan nuevas 
quejas de multitud de Párrocos, á quienes se sigue 
imponiendo dicha contribuciou , llamamos de nue- 
vo ia atención del Gobierno , á fin de que cesen las 
autoridades provinciales y municipales en tan in- 
justificable abuso.» 


El jueves llegaron á Málaga ciento cuatro sen- 
tenciados por el consejo de guerra de Loja, los 
cuales, como nos anunció el telégrafo, fueron em- 
barcados ai dia siguiente con destino á diversos 
puntos. Para conducirlos á Málaga, salieron de 
aquella población dos dias áu tes, con dirección á la 
venta de los Arazoles, 25 carros con caballerías 
dobles, y cien infantes y veinte y cinco caballos, 
que los habrán esperado en el Colmenar. 


Leemos en un periódico ministerial; 

«No hay noticia ninguna oficial en Madrid de 
lo que auuncia La Iberia de anteayer, respecto á 
que el juez de primera instancia de Antequera 
haya entablado competencia al consejo de guerra 
de Málaga en la causa formada á los individuos 
del ayuntamiento de la primera ciudad. V decidi- 
damente es falso que el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia haya sido llamado á decidir competencia al- 
guna á propósito de los sucesos de Loja entre los 
tribunales civiles y militares.» 


En La, Garrespondencia leemos lo que sigue : 

¡íEl Faro Nacional ha excitado al Gobierno, en 
su último número, para que tome la iniciativa en 
la reforma de los presidios de España, creando es- 
cuelas correccionales donde mejoren su educación 
los jóvenes de ambos sexos encerrados en nues- 
tras cárceles. Laudable es el celo de nuestro cole- 
ga en favor de una mejora que es ya una necesidad 
en España, y tanto es así, que desde 1859 data el 
proyecto, y se han empezado los trabajos para es- 
tablecer en esta córte un correccional. 

En 16 de Noviembre de aquel año propuso at 
señor ministro de la Gobernación el señor gober- 
nador civil de esta provincia, la creación en Ma- 
drid de un correccional de ámbos sexos, en la casa 
llamada de Pabellones en la calle de Toledo; y 
concedida la autorizaeiou en 17 de Diciembre del 
mismo año, en Junio del actual se terminaron las 
obras de seguridad por administración, anuncián- 
dose para el mes siguiente la subasta de las da 
construcción, según los planos aprobados por el 
Gobierno y levantados por el ingeniero del Go- 
bierno, señor Fernandez de los Rondaros. Abier- 
ta la subasta el 24 de Julio último, se adjudicó 
provisionalmente al mejor postor, y hoy se halla 
pendiente de la aprobación del Gobierno, que se- 
gUQ tenemos entendido, no se hará esperar mu- 
cho, Creemos que nuestro estimado colega tendrá 
«na satisfacción, al ver que dentro de pocos dias 
será ya un hecho lo que le parecía aún remoto.» 

En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valor»» 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-05 c. pu- 
blicado. 


El decreto convocando el actual Parlamento se 
publicará, según La Epoca, tan luego como la 
Reina y el Gobierno regresen á Madrid, esto es, 
del 20 al ,30 de Setiembre próximo. Las Córtes, 
según el mismo periódico, se reunirán eu Oc- 
tubre. 

La córte no estará hasta aquella fecha en San 

Ildefonso, pues segu» escriben de allí, se trasla- 
dará al Escorial en la semana próxima. 


Ultima hora. 


El señor marques de Sierra-Bullones regresará 
a Madrid en los primeros dias de Setiembre, é in- 
mediatamente, según la prensa ministerial, vol- 
verá á encargarse del ministerio de Marina. 

Según cartas de Barcelona , parece que la en- 


TELEGRAMAS. 

[Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Lónbres, (sin fecha). 

Ha ocurrido una desgracia en el farro-carril 
do Brigton , de cuyas resultas han muerto veinte 
y dos viajeros, quedando heridos otros muchos, 
Nueva-York, 27 de Agosto. 

Se han insubordinado parte de las tropas fe- 
derales en Washington. 

Nápolks, (sin fecha, pero también sin verdad). 

Los borbónicos de Somma han sido batidos' 
de ellos unos han quedado en el campo, v otros 
prisioneros. j w *■ 41 » 


El Pen«iTBiento Español. 




PRECIOS DE SUSCRICION 


MADRID. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

ministerio be gracia V JUSTICIA 
El ministro do Estado al Excmo. señor mi- 
nistro de gracia y Justicia: 

iSan Ildefonso 23 de Agosto de 1861. — Sus 
majestades y altezas continúan sin novedad en 
su importante salud.» 

Hé ai^uí la lista de curatos provistos , que el do- 
mingo publicaba la Gaceta , y de la cual dimos 
cuenta en nuestro número de ayer ; 

Arzobispado de Toledo. 

Para el curato de San Pedro de Madrid , á don 
Baltasar ttareia.— Para el de San Andrés de To- 
ledo á 0. José Torija. — Para el de Getafe. á don 
Die»o Ramiro.— Para el de San Pedro de Ciudad- 
Real á ü • Genaro Gómez Manzanilla. — Para el de 
Brea’ á D. Francisco García Pardo. — Para el de 
Símela, á 0. Felipe López Mellado.— Para el de 
LUlo, á 0. Inocencio Trigueros. — Para el de Santa 
María de Ocaña, á 0 . Candido Sánchez . — Para el de 
Recás, á0. Fernando Joaquín Fernandez. — Para 
el de Rebollosa, á 0. Segundo Olmeda y Algora.— 
Rara el de Uceda, á 0. Leoncio Puente. — Para el 
de Prado, á 0. José ¡NRguel Padilla. — ^Para el de 
Luiuana. á 0. Manuel Lázaro.— Para el de Alba- 
res, á'0 Lorenzo 0elgado. — Para el de Galapa- 
gar, á 0. Jerónimo Quintana. — -Para el de Valde- 
piélagos, á0. Julián del Valle Toledano. — Para 
el de Cercedilla, á 0. Primitivo Morrondo. — Para 
el de Maduer, á 0. Román Asenjo de BiegO. — Pa- 
ra el de Robledo de Chávela, a 0. Pedro Juan 
Martínez Toledano.— Para el de Humera, á 0. Lo- 
renzo Rodríguez Aguado.— Para el de Cobeña , á 
0. José ürueña y Rodríguez. — Para el de Torre 
del Burgo , á 0. Angel Alonso. — Para el de Bu- 
rujón, á 0. Bonato Cerezo. — Para el de Véclamos 
de Abajo, á 0. Victoriano García Alonso. 

Obispado de León. 

Para el curato de Pozuelo de la Orden, á don 
Venancio Ruiz. — Para el de la Viz y su anejo Ci- 
ñera, á 0. Tomás Gordon.— Para el de Orzañaga, 
á 0. Bonifacio Fernandez. 

Obispado de Plamplona, 

Para el curato de Aibar, á 0. Pedro Armendia. 
—Para el de Ibarra. á 0. Ignacio José de Odria.— 
Para el de Egues, á 0. Santiago Suelzu.— Para el 
de Garzain, a 0. Basilio Iribarren. 

Obispado de JSarbastro. 

Para el «urato del distrito de la Catedral de 
Barbastro, á 0. Juan Codera -Para el de Torre 
la Rivera, á D. Gregorio Carbón.. Para el de ror- 
misales, á 0. Agustín Arnal.--Para el de Sos, a 
IX isidro Badarin.— Para el de Pozan de Yero, á 
o. Mariano Marco Laplana. 

Obispado de Mallorca. 

Para el curato de Porreras, á O. Pedro Anto- 
nio Sala. 

Obispado de Osma. 

Para el carato de Vinuesa, á 0. 0omingo Cuen- 
-de -Para el de Rábanos, á 0. Balbino Nunez.— 
Para el de Fresno de Caracena, á 0. José Miilan. 

Para el de Quintanas Rubias de Arriba, á don 

Julián Almerza.-Para el de AlmaraU. á 0. Isidro 
Martínez.-Para el de Espejon, a0. Enrique Her- 
nando.— Para el de Canicosa, a 0. Gonzalo Mur- 
queza.— Para el de Tajalmerce, a 0. Santiago Le; 
rena Tresa.— Para el de Sanqumo de Boneee, a 
0 Nieeto Alonso. — Para el de Quintamila de En 
ño-Pedro, áO. Saturnino Pedraza.--Para el de 
Langosto, á 0. José Muñoz.-Para e de Valdan- 
guillo, á O. Manuel Riano.— Para el de Molinos 
de Buzón, á 0. José Heras. 

Obispado de Barcelona. 

Para el curato de Foid , á 0. José Pallarols. 
Para el de Granada, á 0. Alejandro Pi. 

Obispado de Lérida. 

Para el curato de Puebla Fontova , á 0. Sebas- 
tian Chavera.— Para el de Monte de Roda , a don 
Ramón Casialls. — Para el de Egea, a IL Alejan- 
dro Suelves —Para el de Baeamorta, a 0. Ramón 
Capella. — Para el de Güel, á B. Justo Porquet. 


Obispado de Avila. 

Para el curato de San Salvador de Arévalo , á 
0. Lúeas Gregorio Molinero. — Para el de Santo 

Bomingo de Arévalo , á 0. Alejandro Gonzalo. 

Para el de Santo Bomingo de Avila, á D Felipe 
González. — Para el de Fresno, la Asunción, á don 
José Sevillano Martin. — Para el de Blasco San- 
cho , San Boal, á 0. Agustín Rapado Bominguez. 
-rPara el de Padacio de Goda , San Juan Bau- 
tista , á ,Bon Buenaventura Sacasa y Bajo. — 
Para el de Ragama , San Salvador, á Bon Gre- 
gorio María del Campo. — Para el de Madri- 
gal , San Nicolás , á Bon Andrés Pajares. — 
Para el de Rapatrigo, Santo Tomás Apóstol, á 
0. Francisco Puidado. — Para el de Rubí de Bra- 
camente, Santa María del Castillo, á 0. Andrés 
Garrido. — Para el de Avenite, Santo Tomás y sn 
anejo Muñoyerro, á 0. Martin Calvo Ibañez.— 
Para el de Yiñegra, Santo Bomingo de Guzman, á 
0. Francisco Santiago Astorga. — Para el de Ar- 
meutero, SanEstéban, á0. Acisclo Samaniego. — 
Para el de Herreros de Suez, San Juan Evange- 
lista, á D. Genaro Gutiérrez. — Para el de Vega, 
Santa María la Asunción, á 0. Francisco Rodrí- 
guez Montesino.-— Para el de Muñogrande, San 
Andrés y su anejo Castilblanco, á 0 Gregorio 
Carbajo Sobrino. — Para el de Benitos, San Millan 
y su anejo Narrillosdel Rebollar, áB. Juan Fer- 
nandez Arenas, — -Para el de Arévalo, San Juan, ■ 
á 0. José Martin. — Para el de Pedro Bernardo, 
San Pedro Adviucula, á 0. Félix Bominguez. — 
Para el de Montejo de la Vega, Santo Tomás y su 
anejo Biasconuño, á0. Mateo García León. — Para 
él de Blascocles, San Juan Bautista, á 0. Maria- 
no Useros. — ^Para el de Pajares, San Juan Bau- 
tista, á 0. Bartolomé San Román. — Para el de 
Codorniz, SantoDomingo, á 0. Ciríaco Ramírez. — 
Para el de Chamartin, Nuestra Señora de la Con- 
cepción y su anejo Gallegos de Altamiros, á don 
Hermógenes López. — Para el de Hornillo , Nues- 
tra Señora de la Concepción, á 0. Pedro Robles. 
Para el de Narrilios dei Alamo , Nue.stra Señora 
de la Asunción y su anejo Mercadillo, á 0, 
cío Blazquez Yañez, — Para el de Monsalupe á don 
José Igea Sánchez. — Para el de Hinojosa, la 
cepcion, á 0. Manuel Rodríguez.- Para el deBer- 
rocalejo, la Asunción, á 0. Manuel Barrio^Para 
el de San Román, á 0. Biego lzquierdo.-;-Para el 
de Navalonguilla, la Asunción y su anejo Naval- 
quijo, áB. Julián González Gutiérrez.— Para el 
de Narros del Puerto y anejos Blaucba y la Hija, a 
0. Juan Ruiz déla Peña. — Para el de Sotillo de 
Adrada, Santísima Trinidad, á don Maximino Sa- 
ravia López. — Parael de Ventosa de la Cuesta, la 
Asunción, á don Aquilino Gutiérrez —Para el de 
Mamblas, la Asunción, á don Francisco Alsiua. — 
Para el de Higuera de las Breñas, la Natividad de 
Nuestra Señora, á 0. Juan González Troucoso.-— 
Para el de Manjabalago, San Miguel y su anejo 
Hortigosa, á 0. Martin García. — Para el de Mu- 
riel, Santa María del Castillo, á 0. Valentín Min» 
guela. — Para el de Piedra-laves, San Antonio, á 
0. Felipe Alia.— Para el Navarredondilla, San- 
tiago, á 0. Julián Ayuso Laster.— Para el de Igle- 
suela. Nuestra Señora de la Oliva, á 0. Florencio 
Marchéna. — Para el de Santo Domingo de las Po- 
sadas, á D. Juan Lubian. — Para el de Tornadizos 
de Avila, San Miguel, á 0. Pedro Calvo. — Para 
el de Cepeda la Mora, la Asunción, á 0. Manuel 
Lorenzana.— Para el de Escarboja, la Asunción, á 
0. José María Perez Barja. — Para el de Llano de 
Olmedo, San Pedro, á 0. Víctor deAnton Moreno. 
—Para el de San Esteban de Zapasdiet, á D. Ber- 
nabé de Santos González. — Para el de Santa Cruz 
de Pinares, áD. Feliciano García. — Parael de San 
Pedro de la Parra, á D. Pablo Martín Galcaute. — 
Para el de Alcañizo, Santiago, á 0. Clemente 
Hendero. — Parael de Tortoles, Santiago, á don 
Victoriano García. — Para el de Gallegos de Sobri- 
nos, San Cristóbal y anejo Blascoigimeno, á don 
Alejandro Montes. — Para el de Nuestra Señora 
de la Asunción de Candeleda, á D. Jacinto Otero. 
— Para el de Nuestra Señora de la Asunción de 
Langa, á 0 . Gregorio Fraile y Vitorio. — Parael 
de San Juan Bautista de Monbeltran, á 0. Vicente 
Robles — Para el de San Estéban del Valle, á don 
Marcelino Hidalgo. — Para el de Castillo de Sa- 
quera, á D. Agapito Martin. — Para el de S Andrés 
de Olmedo, á 0. Pedro Carbajo.— Para el de S. Juan 
de la Encinilla, á 0 ..Manuel de la Cruz Gómez .—Pa- 
ra el de San Bartolomé Apóstolde Villarejo, á don 
Gregorio Ruiz. — Para el de San Lúeas de Muño— 
galludo, áD. José Antonio Mateos.— Para el de 


San Miguel de Serrezuela, á D- ^ 

— Para el de Mancera de Abajo, San Cristóbal , a ( 
0. Francisco Serrano Soto. — Para el de Nuestra | 
Señora de las Angustias de Bobeda a D. i abian | 
Rodríguez. — Para el de Fuente el Sol, San Juan 
Bautista, á 0. Antonio Luis Lozano. Para el de 
Santa Cruz de Cespedosa, áD- Alonso. 
Para el de Navaescurial , San- fertolome , y sus 
anejos, á 0. Cecilio González. — Para o» ue Moni- 
co , Santo Domingo , y su anejo Pasarilla , a don 
Toribio Sánchez Carabias. — ‘1® Palacios 
Rubios, la Asunción, y anejo Vinactóros, a 0. pu- 
dres Farras González — Para el de Espinosa , San 
Andrés, á 0. Pedro Saez Hernández. --Para el de 
San Pedro del Arroyo , y ud anejo Moranuela , a 
0. Eugenio de la Puente -Para el de Corchuela 
Santa Cruz , y su anejo Ventas de San Julián , a 
0. Lorenzo Arconada Medina.— Para el de Zapar 
diel de la Cañada. San Miguel, a D. ha- 

rinas.— Y para el de Ramiro> La Aparicionde San 
Miguel Arcángel, á D. Matías Lobo Ligero. 

Se ha dispuesto que se aumenten cuatro pluz^ 
en la compañía de Guardias jóvenes del cuerpo de 
la Guardia civil para los huérfanos de que trata la 
Real orden de 12 de Julio, siendo la voluntad de 
su majestad que para subvenir á este gasto se 
abonen treinta y tres plazas de primera clase a las 
treinta y tres compañías de los primeros tercios 
' por el orden correlativo, sigiiéndose abonando 
una plaza de guardia de segunda clase para cada 
una de las restantes compañías ó escuadrones dei 
cuerpo, en los términos prefijados en las Reales or- 
denes de 6 de Marzo de 1853 y 10 de Obtubre 
de 1859. 

El movimiento de buques en ei puerto de Santa 
Isabel de Fernando Póo aumenta visiblemente. 
Se-'un el estado que anteayer publica la Gaceta, 
durante el mes de Junio entraron en aquel puerto 
diez buques de guerra y otros tantos mercantes, 
con cargamento general. En el mismo periodo sa- 
lieron ocho buques de guerra y seis mercantes. 

El 29 del actual , á la una del día , se verificará 
en el patío principal del edificio que ocupan las 
oficinas de la Deuda pública la quema publica de 
5 198 documentos de varias clases amortizados en 
ei mes dé Mayo último por pago de débitos , su- 
bastas y conversiones ; de 341,131 cupones paga- 


bastas y conversiones ; de 341,131 cupones paga- 
dos por la tesorería de dicho establecimiento en 
el segundo semestre de 1860, y de 10,942 vales no 
consolidados de 200 pesos, de 1.® deMayo de 1818, 
renovados en 1822 , que se hallaban depositados 
ATT a 1 archivo dc aquellas oficinas. 


en el archivo de a<iueílas oficinas. 

Por el ministerio de la Gobernación , se ha ex- 
pedido una Real orden excitando al ayuntamiento 
de Madrid á que inmediatamente estudie el medio 
meior de facilitar las comunicaciones entre la par- 
te Norte y Sur de esta capital , procediendo al 
ensanche de las antiguas calle Ancha y angosta 
de Peligros. 

Más de 150 solicitudes se han presentado para 
40 plazas dc registradores de la propiedad, que 
deben proveerse en el distrito de Madrid. En la 
dirección, para seis plazas, han acudido 172 aspi- 
rantes, y para las dos plazas de oficiales peritos 
auxiliares de la junta general de Estadística, que 
hace poco se sacaron á oposición , se presentaron 
hada ménos que 74 opositores. 

A principios del próximo mes parece que se co- 
menzarán las obras de empedrado en la Puerta 
del Sol, cuyos materiales dice un periódico que 
están ya reunidos. Además dé calzadas por donq® 
los transeúntes puedan ir libres de atropellos de 
los carruajes, se cruzará aquella plaza con hileras 
de árboles que den sombra y amenidad. 

Siguiéndola escandalosa lista de crímenes co- 
nocidos que se cometen en Madrid, tomamos de 
los periódicos de hoy algunas de las varias noti- 
cias que de ellos publican , y decimos* que en 
la semana pasada iné herida en Chamberí una 
mujer, siendo preso el agresor por la Guardia civil 
veterana. .j ' • 

También ha sido herida de alguna consideración 
por un joven de 18 años otra mujer. 

Otra Ídem intentó envenenarse tomando fós- 
foros. 


I Finalmente, un periódico da la siguiente rela- 

i sección algún crimen bor- 

' ^ible'ÍLr escena que anteayer presenciamos nos t 

'Tlmsa$Suf“oco1ntes de anochecer por la 
plazuela de Antón 

lias con dirección al jotras se detu- 

que conducian la f ? “\7^,%1nd¿se á su al- 
vieron en la misma curiosos. Entonces 

?^e^^cuando“s&s“?tíá|o y fi^nje 

los que ocupaban aquellas dos ^ cu 

naban como encadenadas por la fatalida - ^ 

pos de otra, encerrando una historia terribl y 

la primera camilla iba el cadáver de una 
mujer muerta pocas horas ánte por su mando: en 
la segunda iba el matador, que después de come- 
ter el crimen se arrojó por el balcón de un cuarto 
tercero, con ánimo de poner término a su aborreci- 
da existencia. El fin de este matrimonio hiela la 
sangre de espanto. , 

Vivían marido y mujer en un cuarto tercero ae 

■ ' la calle de las Maldonadas, que forma fachada con 
‘ la plazoleta de San Millan, y que termina con la 

‘ conocida casa del /ndíano. 

‘ Como á cosa de las tres de la tarde, el marido, 

‘ que había estado poco antes tomando café en el 
* establecimiento contiguo á su casa, debió sentir 
^ un horrible vértigo, pues los vecinos sintieron un 
^ ruido como de lucha, y á los pocos momentos vie- 
ron caer, al abrirse la puerta de la habitación, a 
' la mujer espirante y revolcándose en su sangre, 
pudiendo articular estas solas palabras Ay, 
vecinos, que mi marido me ha muerto!» Hemos 
dicho, que la víctima cayó eu el mismo dintel de 

■ la puerta. , , , 

' Entonces el marido, que acababa de consumar 
^ tan horrible crimen, se asestó con la misma nava- 
’ ja un golpe en el lado del corazón; y dispuesto a 
' todo trance á morir, y con el gran valor que re- 
conocían en él cuantos le trataban , se ^ ^rrastro 
hácia’el balcón colocándose sobre una silla, por- 
l que sin duda le faltaban fuerzas para salvar el 
3 antepecho: volvió allí á darse vanas puñaladas, 

5 apoyándose con la mano izquierda en la van! a 
1 de colocar la cortina, y se arrojó despue? a la 

Fué el desdichado á dar con la cabeza en el 
1 hierro de un balcón del piso principal, y allí con 
3 las crispaturas de la muerte, se agarro a la corti- 
na del balcón, como pretendiendo caer dentro de 
3 la habitación y no á la ^Ue; pero U tensión fiel 
lienzo, que oprimía el suicida contra el hierro, hi- 
zo que tras de algunos segundos de lucha, el inie- 
liz cayese sobre las piedras de la calle, donde ter- 
" minó su vida. 

o Este desgraciado tenia, según todos los antece- 
. dentes que hemos recojido, una conducta arregla- 
,1 da y era asentador de la cercana plazuela de la 
Cebada, ca^go con el cual vivía muy desahoga- 
damente, como lo prueba el haber dejado dc diez 
á doce mil duros de capital: hacia ademas el bien 
que podía á ios fruteros, portándose con ellos ge- 
^ nerosamente. ¿Qué le pudo impulsar á cometer 
® tan horrible crimen, atentando después tan re- 
sueltamente contra su existencia? Esto es lo que 

para nosotros permanece velado en el misterio. ^ 

La navaja con que fué á la vez asesino y suici- 
da, era de poca longitud, pero ancha de hoja. 

La autoridad acuuió inmediatamente; recojm los 
cadáveres y comenzó las averiguaciones. Estas 
nos darán algunos más pormenores _ que publica- 
)- remos cuando lleguen á nuestros oidos.» 
ta En provincias, la criminalidad aumenta 
le misma espantosa proporción que en Madrid. Sólo 
le en los periódicos ae hoy encontramos, entre otras 
ie las noticias siguientes : i 

as «Nos escriben de Molina de Aragón (Guadala- 
jara),queel 16 apareció ahorcado en su pr(^ia 


recomendamos la lectura de tos ^guientes dato, 
Ltadísticos <lue 


demuestran la 'parsimonia con que en la época ¿ 
nuestra regeneración política se ha aplicado por i. 
Sunales españoles la pena de muerte. 

Hé aquí los datos. 

«El numero de los que en lo que va de siglo han 
sufrido la pcua capital eu Madrid es de 4tii), 
dasiñeados: Regicida 1. el tristemente célebre 
Merino; parricidas, 2. José López Brea y Mauo,! 
García; Lmicidas, 19; homicidio y robo, 14 . 
"a despoblado, 11; por robo 40; por de’lL' 
políticos, isl por sospechosos, 18, por encubrió! 
ras de crímenes, armas contra la ¡oj 

ticia. 6; por propaladores de falsas uuevaa, « A 
^33 ñor delitos desconocidos. '7 

De estos 460 , fueron ajusticiados 188 en horca 
206 en garrote , 30 fusiiados y 3b que se ignora S 
género de muerte que recibieron. «i 

^ Hé aquí ahora las épocas de estos supUcjog. 

Desde ISOO á á 

1823 , 96 ; desde 1824 a iSJo , 1 d 6 desde Kde ¿ 
1847, 63, y desde 1848 a 18ob , 13. No habido eÍA. 

cuciones en estos últimos tiemposoi . 

La J^iscüsion , agrupando estas Instes cifras, da 

321 ejecuciones á los tiempos tlel abselutisa^Q ^ 

139 á las épocas constitucionales. Los 60 años dii 
presente siglo se partea por mitad entr» 
otra época. ' 

Leemos en La Esparanza: 

«Siguen en Madrid los incendios diariamente El 
sábado hubo uno fuera del portillo de Embajada, 
res, y ayer otro en la calle de San Antón. Sinqn. 
sea nuestro ánimo aludir á ninguno de los queban 
ocurrido últimamente, no podemos ménos ae invi 
tar á las autoridades á fin da que se hagan con 
empeño las más eficaces averiguaciones sobre el 
origen de los incendios cuando éstos ocurran en 


origen de los incenaios euanao estos ocurran en 
tiendas ó habitaciones cuyos efectos ó muebles es- 
tén asegurados, pues una gran parte de los 

arm mti IÍT»ir.ortc _ 


ten aseguraaos, í/alí-c ue ios 0»^ 

reúnen esta circunstancia son maliciosos, y 
justicia que se haga un castigo ejemplar con gi 
que, especulando de uu modo tau infame, caúsala 
ruinado algunas familias honradas.» 

Por todo lo no firmaáii 
Manuel de Toáis. ’ 

FARÍli iíELlüíOSA. 

Santos dk hoy. San Bufo, Obispo y mártir, San 
José' de Oalasanz y la Trasverberacion de 8a,ita Te- 
resa de Jesús. 

Santos de mañana. San AgusUn, Obispo, doclur 
y fundador. 

cultos asuGiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Santo Tomás, 
donde prosigue celebrándose la novena de Nues- 
tra Señora de la Consolación y Correa; por la ma- 
ñana se hará función á San Agustín, pronunciando 
su panégirico 0. Ciríaco Cruz; por la tarde pre- 
dicará 0. Juan Barbero. 

En los conventos de religiosas de la Encarna- 
ción, Santa Isabel y Magdalena, y en Jesús Naza- 
reno, hacen también función á su fundador San 

Continúa la novena del Sagrado Corazón de 
María en San Cayetano , predicando por la tarde 
el citado Sr. Cruz. 

En las parroquias habra Misa cantada y cou 
manifiesto en la de San Sebastian. 

Visita de la CóaiE de María. Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastian ó la del Favor 
en San Cayetano . 


jara), que el 16 apareció ahorcado en su pri^ia 
casa, eu el pueblo de Traid, el anciano Pablo Er- 
ranz, y que habiéndose formado causa sobre este 
hecho, parece resulta algo que hace presumir si 
se habrá cometido delito.» Es uu periódico liberal 
quien habla así. 

«ün diario de Murcia da cuenta de haber sido 
entregada á la autoridad competente una señora 
de aquella vecindad, por haber servido á su es- 
poso una botella de vino envenenado, que por for- 
tuna no bebió, por tener alguna sospecha de las 
criminales intenciones de su mujer .» 

Como complemento de lo anteriormente dicho, 


es pectáculos. 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Soj 
mártes 27 de Agosto alas nueve de la noche, fun- 
ción ecuestre y gimnástica por tos principalei ar- 
tistas de la compañía. 


Editor respoHSí^le; 0. Manuel de Tomás. 
Imprenta de Tejado, calle de Silva, n«m. 12. 


SECCION ANUNCIOS. 


CAFES MOLIDOS 


COMPAÑIA COLONIAL. 

si^inng», 

Depófito ceotraj, Montera^ 16. 

ARO.UA SUPERIOR, KCOHaiHÍA. 


Estos deben su extensa aceptación á las clases selectas que se emplean y al nuevo 

método de tostado con máquina especial, que (inieaniente la Compafila posee y 
practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. Con este método se recon- 
centran en el grano, durante el tueste, el aroma y fuerza que se evaporan en los 
demás sistemas; asi es como se sacan SO tazas en libra, eu vez de 36; es decir, 
qae el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

CLASES V PRECIOS. 

Café de París, O Kvn. libra. — Sale á 6 maravedís taza. 

Café superior, lO - — Id. á ménos de 7 Id., Id. 

Café moka, 1« . _ IJ, á j|| Id., Ij, 

Estos Cafés se conservan fácilmente por estar puestos en paquetítos forrados de esta- 
ño, tos que llevan impresos el peso y preeio, con más el sello áe la Compañía. 

06 nanda á provinoias. Se remiten proipeetoe« 


EL ANTÍDOTO. 


COLECCION DE NOVELAS CRISTIANAS. 


Con la entrega' 39, última de este mes de 
Junio, ha terminado el volumen tercero de 
esta interesan te obra, el cual es el terce- 
ro y penúltimo tomo del Hebreo de Verona, 
novela histórica contemporánea, escrita 
por el R. P. Antonio Bresciani, de la Com- 
pañía deJesús. Los señores suscritores por 
tomos pueden recojer este en la imprenta 
y librería de D. Francisco Álvarez y com- 
pañía, calle de Tetuan, núm. 25, de e|fa 
ciudad, ó avisar si lo quieren recibir por 
el correo, en cuyo caso deberán abonar 2 
reales más por cada tomo, sobre el pre- 
cio de suscricion. 

En el despacho de la misma se haUan 
también de venta los tres tomos pubuca- 
dos, á 10 rs. cada uno, en rústica, o 12 si 
se ha de enviar por el correo; y 

abierta la suscricion, contando desde 1. 

de Julio, á 10 rs. cada trece entregas, 
saliendo una de dos pliegos en 8.° por ca- 
da semana. Para los señores suscritores a 
El Pensamténto Español el precio es o rs. 
por trimestre; pero no se admite suscricion 
por los tomos ya publicados, teniendo que 
adquirirlos al precio de venta el <^e los 
desee. 1^*' 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las ter,des, momentos ántes de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. Duntoi 

piuca también despachos telegráficos que se remiten de diferentes 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias 

tranjero. PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva, pdmero 12, cuarto ^ 
y lirias de lai PMicidad , Olammdi, Cuesta, Baüly-Baühere , ^ 

Perdiguero. . . » - 

Provincias. Les principales librerías. 


Un mes. 


Tres meses. 


FÁBIOLA 

ó LA IGLESIA DE LAS GATACDMBAS. 

leyenda del eminentísimo cardenal de wiseman 

TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 25 rs. en Madrid, calle 
de Silva , número 42 , y en las librerías : de 
Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la dé 
Olamendi, calle de Poiitejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
ten; de Baüli-Bailliere , calle del Príncipe, y en 
Oe López, calle del Cármen. 

Un provincias á 29 rs. en las principales libre- 
P®'*><ÍD directo á la Administración, 
cada^pemdo* ejemplar gráfis por 

uno*gráL!°'"*^ ejemplares se le regalará 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 

^ Con este título se ha publicado una colección de novelas, tan interesantes por, sus argumentos 
como recomendables á todos los padres y madres de familia por su moralidad. 

Los títulos de las novelas publicadas en tomos separados en 8.°, ion impresión esmerada y 
buen papel, son los siguientes; 

La mujer fuerte : un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Un encuentro venturoso y Natalia: un tomo, 8 rs. en Madrid y 40 en provincias. 

El médico de aldea. Mi lio el solieron. Antes que te cases... El apostolado conyugal, y Eí alma 
de hielo: un tomo, 8 i-s. en Madrid y 10 en provincias. . . , . . 

Cuentos de color de rosa, por 0. Antonio Trueba: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Victimas y verdugos, cuadros de la revolución francesa: dos tomos, 16 rs. en Madrid y 20 en 
provincias. ^ 

Los novios, traducción de I promesei sposi, de Alejandro Manzoai, por D. Gabino Tejado: tres 
tomos, 24 rs. en Madrid y provincias. ' . 

Se dara un ejemplar grátis en cada pedido de diez que se haga de las anteriores obras en pro- 
yinoias á los corresponsales do El Pensamiento EsrAáoi.| i en Madrid al editor Tejado. 


Seis meses. 


Un año. 


PROVINCIAS. 

ULTRAMAR. 

En la Admi- 
nistración ó 
remitiendo 
sellos ó li- 
branzas. 

En casa 
de ios comi- 
sionados de 
Madrid ó 
provincias. 

15 

16 
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45 

70 

80 

86 

140 
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160 

280 


Las suscriciones comienzan los dias l.° y 16 de cada mes. -j 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre, y 
al de ocho maravedís línea. ■ " 

ADVERTENCIA LMPORTANTE. ¿jF-' 

Los precios señalados en la segunda casilla del anterior anuncio , s» u. 
camente para las suscriciones, cuyo importe se entrega personalmente^ 
Administración, calle de Silva, número 12, cuarto bajo, ó se remite a 
ma en sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de letras, que esW 
tracion gira á su cargo, abonarán los precios señalados en la tercera ^ 


- -tí 





U lOBKlASU IIUPOKM BEl PAPA. ÍZÍ 

puramente temporal de los Estados que no están sujetos a| 
JO el ** como Soberano del país que se ha conocido ba- 

i histórico .de Patrimonio de San Pedro; y respecto 

plrii H *1“® defender contra el es- 

de u'!? "'■®®‘''’®<=cion y la ambición extranjera, el máslegíiimo 
faniad 1 que tiene la Silla Apostólica á la Sobe- 

9ue el H T Pontificios, es mucho más incuestionable, 

^esDoi ^ 1 D Gobiernos, sobre sus respectivos territorios, 
que “ "P® ®“ ® «se derecho, sólo por 

*« hace*^ paderoso, entraña una flagrante injusticia: y si eso 
^lecs ® manera se esta- 

tus otr P'^®®®‘^«'*^« f^tal contra el órden establecido en 
no- 1 ^ sancionándola desobediencia . y provocando 

^ niisino ála anarquía, 

“os y*a * deduciréis fácilmente, venerables herma- 

hace u ™ ri ®" Jesucristo, que Su Santidad, no sólo 

^Oües n derecho incuestionable , al resistir las preten- 
contra su Soberanía , sino que con esa 
^ la prestando un servicio eminente , tanto 

Porque ** *® Religión , como á la de la paz y del orden. Si, 

íranpjJ°*®° *^P«« tl°«« años, en ocasión análoga, un 
8Uardad^*^^¡v ' mundo Católico no puede consentir que 
^■* 010 , aus”*^. ^osma, el promulgador de la fe , el Pontiüce 
*0®uas. El A ^ intalible , sea el prisionero de las turbas ro- 
^‘‘tolicismo iv el mundo tamaño desafuero, el 

puede n ^ 'lo desaparecido del mundo; y el Catolicismo 
y la f pasarán con estrépito y en tumulto los 

*1 puerto á la*^h*’ «otros y los hombres. Dios ha prometido 
®luo el cá pescador. Sin la Iglesia nada ea posi- 

‘^«aeia no hay Pomlff **^°”**‘1«« *tay Iglesia: sin indepen- 
diados hijo^n ^ sentido, venerables hermanos y 
W) D «sucnsto, la cuestión que actualmente se de- 
1848. ■ artículo pubUcado en 30 de Noviembre 


tA SOBERANIA TEMEORAI. PEI. PAVA. 

contento con haber devuelto así la libertad ó la pátria, i 
aquellos de sus súbditos políticos que lloraban en las cárceles 
ó comían el pan del destierro, inició por si mismo muchas re- 
formas administrativas, en el sentido liberal. ¡Oh padre común 
de los fieles, cuán raro es tu destino! Algunos de los que 
se creen sábios políticos, te condenaron eniónocs, juzgando 
imprudentes, prematuras, exageradas tus concesiones; llegan- 
do su desagrado hasta el punto de que, habiendo salido en tu 
defensa uno délos hombres más noiables de la época, elimor- 
tal Balmes, le tuvieron par una especie de renegado de la 
causa del órden, á la cual tan noble, tan hábil y tan provecho- 
samente habla servido con sus profundos y elocuentes escri- 
tos. ¿Quién sabe cuántos de los que hoy te reprochan como 
una falta no consentir que se debilite más en tus Estados el 
principio de autoridad , blasfemaban entóuces en su corazón 
del Vicario de Cristo, pensando quo era el Apóstol de la anar- 
quía? Se ha oído á un nombre ignorante, es verdad, pero que 
por lo mismo no baria más que repetir ininteligiblemente co- 
mo el eco, lo que á otros habría oído; y ese hombre venia de 
Inglaterra, donde ahora tan acerbamente se califica la política 
del Papa. Ese hombre decia que el movimiento revolucionario 
por el cual fué derribado Luis Felipe y convenidas en teatros 
de sangre las capitales de Berlín y de Viena , do Boma habla 
partido; y que desde que se vió al Pontífice convertirse en libe- 
ral, ya no se podía esperar que se mantuviese el órden exis- 
tente eu Europa. 

De blasfemo hemos calificado este discurso , porqiie lo es, 
en efecto, renovar contra el Vicario de Cristo, la acusación que 
contra el mismo Salvador formulaban los judíos, acusándole 
de subvertir el órden público y do aconsejar que no se paga- 
sen los tributos; cuando el Divino Maestro, de la más solemne 
manera, habla enseñado con la palabra y la obra, que lo que 
es del César al César debe darse. ¡Aun sólo como hombre de- 
recho tenia Pío IX á que se hiciese más benigno juicio do su 
conducta , tanto en el tribunal de la moral , como en el de la 
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Año n.— Numen 


■rrrr¡^íó3icó7aloá luz todos los dias, excepto los domingos.— Precios PE scscbicion.— En 12 rs. M mes.— En Puntos de suscmcioN.—^aíírtá; En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 

16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- Publicidad, Olaraeadi, López., Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero.— Provincias.— Es las principales librerías — .P/t»./* 

ryrt .-r, +..ivnAofv« - "Rti fiO VH. t.HmftSf.rrt. Mme. C. Benni Schmitz. •> o .x: r j arM.— 


70 rs. trimestre. - En el Extranjero-. 60 rs. trimestre 


Miércoles 28 Je Agosto de 1861. 


advertencia. 

Los seiiores suscritores , cuyo abo- 
jio concluye en 51 del presente raes, se 
gervirán renovarlo oportunamente si 
po quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
lana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

lÍRTE EXTRANJERA. 

Por el trozo de_una carta da Ñapóles que ayer 
insertainj® , verían nuestros lectores la especie 
ie ejercicio que los ingleses están haciendo en la 
bahía de aquella ciudad. Desbaratadas las fuer- 
las de tropa piamontesa y Guardia nacional en 
un combate con los borbónicos, replegábanse 
ya fugitivas, y los borbónicos amenazaban apo. 
derarse de Castellamare , cuandoel almirante de 
la escuadra inglesa mandó desembarcar á 800 
hombres de su tripulación , y con este auxilio 
tuvieron que retirarse los borbónicos vencedo- 
res, quedando el campo por los piamonteses 
vencidos. 

Tenemos, pues, ya un hecho concreto de in- 
tervención ejercida por la escuadra inglesa, cuya 
sola presencia en las aguas de Ñapóles era ya de 
por si una verdadera iutervencion , pues tenia 
por objeto impedir desembarques de napolita- 
nos eu aquel litoral. Eu cambio, el Diario ofi- 
cial de Ñapóles desmiente la noticia, comunica- 
da en estos dias últimos por el telégrafo, de haber 
auxiliado las tropas francesas un movimiento lie 
las piamontesas contra Cliiavone en la frontera 
poutificiü-iiapolitana. Siendo asi ios hechos, teu- 
driaiuos que los Irauceses se están limitando al 
mero oficio de centinelas en aquella frontera, 
mientras los ingleses están prestando coopera- 
ción activa y desembozada á las tropas del Pia- 
moiile. Supoiiieiido que los beciios no sean asi, 
es por lo méiios cieno que miántras los diarios 
mazziniaiios, y seiiiiladaniente la Democracia y 
el Pupoto d- Italia, prorrumpen en vivas á la es- 
cuadra inglesa ysedcshaceii en muestras de gra- 
titud por el auxilio tan oportunamente prestado 
álos piamonteses en Gastollainare, el Diario ofi- 
cial de ¡Sspoles niegi secamente el auxilio que 
se decia prestado por las tropas francesas á los 
mismos piamonteses contra Ühiavoue en la fron- 
tera pontificia. 

Este es uno de tantos síntomas como so han 
acumulado de un mes acá, de que el influjo in- 
gles va subiendo en Italia tanto como va bajando 
el trances. A este síntoma deben agregarse otros 
muebos de la misma especie. Por de pronto, 
parece que los mazzinianos tenían noticia del 
arribo de la escuadra inglesa á las aguas de Ná- 


1 poles, quince dias ántes del suceso'. Confirmase, 
’ por otro lado, con el testimonio de numerosos 
corresponsales, que Inglaterra lia mostrado y si- 
gue mostrando grande empeño en que se encar- 
gue á Garibaldi la pacificación del reino napoli- 
tano , y en cartas no ménos numerosas y 
contextos se habla al mismo tiempo de conver- 
saciones habidas entre Napoleón y el general 
Fanti, en las cuales el primero ha dicho al se- 
gundo— «constarle que ei Gabinete de Turin 

• había solicitado del de Londres el envió de la 

• susodicha escuadra, y que semejante proceder 
•era desleal, porque á los ministros sardos no 

• podía ocultarse que la intervención de fuerzas 

• inglesas en Nápoles seria un estímulo al par- 
•tido mazziniano para intentar algún ataque 
•contra Roma, y esto seria meterá S. M. Impe- 

• rial en atolladeros muy terribles.»— Otros cor- 
responsales, por último, nos han referido varias 
frases del barón Rioasoli, tales como una recentí- 
sima en que ha dicho que— «si los italianos no 
van á Roma con los franceses, irán con los in- 
gleses;» — y nos han contado ai pormenor los es- 
trechos vínculos que han ligado siempre, lo pro- 
pio al citado Ricasoli queá su antecesor Cavour, 
con el Gabinete británico. 

Tal es la verdad de las cosas, y ántes de hoy 
la hemos enunciado más de una vez: el italia- 
nismo se ha servido y seguirá tal vez sirviéndo- 
se de Napoleón como de instrumento para sus 
planes; pero su confianza está principalmente 
puesta en Inglaterra , por muchas razones que 
pueden reducirse á una fórmula general, á sa- 
ber: Inglaterra, por su ódio secular, constitucio- 
nal, digámoslo asi, á la Iglesia Católica, es el au- 
xiliar nato de toda Revolución: cualquier política 
que adopte el Gabinete ingles, ha de ser siempre 
un asalto contra la Cátedra de San Pedro y el 
predominio de los principios católicos en el 
mundo; y esta política, ha do ser, no sólo la del 
Gobierno sino también la del pueblo ingles, por 
la sencilla razón de que ella responde á los sen- 
timientos y á los intereses de Inglaterra. En 
cambio Francia es nación católica, y por esta 
causa sus gobiernos, aunque sean revoluciona- 
rios, tienen muchas veces que adoptar una poli, 
tica católica; dígalo la iutervencion de las armas 
francesas á favor de Roma, decretada por la Re- 
pública de 1848; dígalo la permanencia misma 
del ejército francés en Roma desde aquella épo- 
ca, y dígalo, por último, el hecho mismo de 
continuar hoy en Roma ese ejército francés im- 
pidiendo la completa supresión de la i otestad 
temporal de la Santa Sede. Por otro ¡ado, los 
ítalianísimos comprenden bien que Inglaterra y 
su política ha de vivir y durar más que Napoleón 
y su Trono y su dinastía, y les conviene por tan- 
to arrimarse más á un poder con tales condicio- 
nes de duración, que á uno amenazado de rail 
géneros de muerte. 

Consecuencia de estas premisas es que si tem- 
poral,. transitoria, accidentalmente. Napoleón 
puede ser ó parecer protector favorito de la Re 


I volucion en Italia, Inglaterra es y será la más 
natural aliada y más consecuente protectora del 
italianismo. La Revolución de Italia, intérprete y 
jecutora de la Revolución cosmopolita, es, en 
primer lugar y sobre todo, guerra contra el Pon- 
tificado, y su instinto la dice que si para Napo- 
león puede ser la extinción de la potestad tem- 
poral de la Santa Sede un medio transTorio y 
revocable de lograr ciertas y determinadas am- 
biciones, para Inglaterra es un fin, cuyo logro 
la interesa con interes perpétuo y consustan- 
cial, psr decirlo así, á las pasiones, preocupa- 
ciones y ventajas materiales del protestantismo 
británico. Ei ¡taüanismo sabe que ann cuando 
Napoleón le entregase hoy á Roma por precio 
de Cerdeña, no lo baria sin intención de qui- 
társela más adelante ; miéntras que está seguro 
de que Inglaterra, en ningún caso haría nada 
para sacar á Roma de manos de la Revolución, 
y hasla sacrificaría, si era preciso, algún interes 
material al gusto de ver perturbado el organis- 
mo externo de la Iglesia y humillada la Santa 
Sede. 

No es esto decir que el italianismo se pro- 
meta obtener de balde la protección inglesa, 
pues bien se le alcanza que si Napoieon codicia 
á Cerdeña y el Genovesado, Inglaterra codicia, 
en primer lugar, impedir á Napoleón el logro 
de este deseo, y en segundo asentar su domi- 
nación en la isla de Sicilia. Sabe, pues, la Revo- 
lución italiana que tanto la protección de Ingla- 
terra como la de Napoleón le ha de costar algo, 
y aún quizás teme que la de Inglaterra le saiga 
más oara; pero está cierta de que la protección 
inglesa la asegura el triunfo de sus ódios contra 
el Pontificado; y no lo está de que se lo asegure 
la protección napoleónica. Por eso , teniendo 
hoy que optar entre dejar en las garras británi- 
cas á Sicilia, ó en las napoleónicas á Cerdeña y 
la Liguria, opta por lo primero. 

Ahora, preguntarán nuestros lectores, qué es y 
qué va ásef de la unidad italiana si, como quie- 
ra que se las compongan ios Ítalianísimos, han de 
verla destrozada por la rapacidad inglesa ó por 
el desinterés napoleónico. Pero harto deben ha- 
ber averiguado ya que ia tal unidad italiana no 
es más ni ménos que la palabrota hueca y vacia 
inventada por la Revolución para encubrir con 
ella proyectos de índole diversa y algo más tras- 
cendental. Lo mismo les importa á los revolu- 
cionarios la nacionalidad itálica, que ia húngara y 
la polaca y la ibérica y todas l.is demas naciona- 
lidades que han echado á volar como armas de 
guerra : ellos no quieren sino lanzar fórmulas 
que, lisonjeando la vanidad de los pueblos, los 
subleven contra toda justicia y toda legitimidad, 
para servirse de ellos como de instrumento de- 
moledor da todo principio de órden. Hoy les 
conviene el oscuro é indeterminado principio de 
las nacionalidades , como ayer les convenia el 
entronizamiento de libertades pitrias á la mo- 
derna : el caso es tener arietes siempre dispues- 
tos para conculcar tratados , hollar legitimida- 


des , poner la movediza voluntad del hombre en 
el lugar del derecho inflexible y de 1a moral 
eterna, con el fin de minar el imperio deia jus- 
ticia, de la verdad, de Dios en el mundo. — T. 

TELEGRAMAS. 

Turin, 26. 

La Nazione de Florencia dice que ha salido de 
Roma «na partida de 500 reaccionarios vestidos de 
uniformes militares comprados eu Ghetto. Se diri- 
jian hacia los confines de Toscana. 

El Diario Oficial de Nápoles niega que haya sido 
ejecutado por los franceses un movimiento contra 
Chiavone cerca de Casanova. 

Viena, 26. 

En vista de los rescriptos de disolución de la 
Dieta de Hungría, algunos periódicos pretenden 
que el Gobierno austríaco ha infringido la Consti- 
tución. La aserción es del todo errónea. 

París, 26. 

El Monitor contiene una nota desmintiendo for- 
malmente una aserción del Sr. Roebuck, miembro 
fiel Pariameato británico, el cual, en un discurso 
pronunciado en Shcfield, dijo que tenia conoci- 
miento de un arreglo, según el cual, la isla de 
Cerdeña pasaría eveutualmeute á Francia. El Go- 
bierno dei Emperador no ha pensado jamas en se- 
mejante cosa. 

París, 27. ' 

El Emperador sale hoy para Biarrizt. 

El Eco de Oran ,ha sido apercibido por un ar- 
tículo insultante contra la España. 

Pesth, 27. 

Ha habido una grande demostración nacional. 

París, 27. 

Bolsa de hoy á las doce y media: 3 por 100 fran- 
cés, á 68-80; 3 por lOU interior español, á 47 1¡2; 
diferida, á4i 3[4; pasiva á 16 1[8; consolidados 
ingleses á 92 3[4. 

A las dos; 3 por 100 francés á 63-90; 3 por 100 
interior español 47 li3; diferida á 41 5[8; pasiva á 
16 1|2; consolidados ingleses á 92 3(4, 

Según dice de Roma con fecha 16 un correspon- 
sal de La Regeneración, allí se espera y se espera 
mucho; pero nadie sabe de dónde. Hay quien di- 
ce, sin embargo, que lo que se espera es que ei 
Rey de Prusia, comisionado al efecto por las Po- 
tencias del Norte, haga entender á Francia que 
es necesario que vuélvanlas cosas de Europa al 
Estado que tenían ántes de los sucesos de Italia. 

Ei Gobierno francés ha prohibido que eu Fran- 
cia se publique el nuevo discurso que ha pronun- 
ciado en Inglaterra el Sr. Rceback, y eu el cual 
ha manifestado era evidente la certeza de los tra- 
tos en que están Napoleón y Víctor Manuel para 
la cesión de Cerdeña. Parece que Bouaparte 
está furioso contra el barón de Ricasoli, por haber 
revelado al Gabinete ingles todo cuanto se habla 
convenido entre él y el conde de Cavour acerca de 
aquel asunto. 

«El Gobierno de Víctor Manuel, dice una cor- 
respondencia de Marsella, acaba de fletar siete bu- ■ i 
ques mercantes pertenecientes á nuestra puerto; I 


n se supone que se hallan destinados á trasportír 
1 tropas á Nápoles; pero sabiendo que en Génova el 
. 1 Gobierno italiano pedia disponer del número sufi- 

j ' ciento de trasportes para dicho objeto, se hacen 
mil comentarios sobre dicho flete.» 

En uná correspondencia fecha eu Nápoles á 20 
í del corriente leemos lo que sigue; 

> «Voy á relatar una anécdota, de cuya autenti- 
- cidad puedo responder. 

»E1 regimiento de marina disminuía de un mo- 
> do visible habiendo perdido en pocos dias 670 hom- 
i bres pasados á los reaccionarios; pero lo que me- 
rece notarse es que antes de su deserción se van á 
los regimientos de voluntarios movilizados, donde 
, les pagan mayor sueldo y tienen mayor libertad 
para preparar en masa lá deserción. 

»Así los soldados del regimiento de marina se 
pasan á los regimientos de voluntarios moviliza- 
dos para desertar en masa. Pero se llegó á saber 
que eu un regimiento se organizaba una deserción 
general, y se prendió á un sargento de los más 
comprometidos. Empezóse por amenazarle coa 
fusilarle, y luego se le dijo que se le perdonaría 
la vida si daba detalles ' sobre el complot. Elsar- . 
gento prometió dar los detalles que se le pedían, 
con dos condiciones; la primera, que la promesa 
de conservarle la vida se le habla de consignar 
por escrito, pues no se fiaba de la palabra de los 
piamonteses, y la segunda, que se esperarán seis 
horas ántes de recibir su declaración. 

«Aceptadas estas condiciones, y concluida la se- 
gunda, el sargento declaró, en efecto, todos los 
pormenores del complot, y dió una lista completa 
de los afiliados eu él; pero cuando fué á prender- 
se á estos, ya habian desaparecido; hablan deser- 
tado, aprovechando las seis horas concedidas al 
sargento, y el aviso de este. ÍSo hay que añadir 
que al sargento se le fusiló en seguida. 

«Como Observación cariosa, tengo que haceros 
la de que el partido mazziniano había anunciado 
la. aparición de la escuadra inglesa quince dias 
ántes de que se llegase á verificar; parece que el 
tal partido está mejor informado que los demas. 

«La noticia de haber renunciado la compañía 
Talabot á la concesión de los caminos de hierro, 
ha producido el peor efecto. Es un indicio harto 
evidente de la poca confianza que inspira la esta- 
bilidad del Gobierno actual. El ministerio ha de- 
clarado que él baria ios caminos de hierro por 
cuenta del Estado ; pero nadie tiene ni puede te- 
ner ninguna fe en que asi se realizará.» 

El rescripto imperial dirijida al Reichsrath por 
el Gobierno austríaco comienza , después de de- 
plorar los desórdenes de Hungría y de manifes- 
tar que las disposiciones de la patente de 20 da 
Octubre, que borraron por decirlo así el crimen 
cometido el 14 de Abril de 1849 contra la dinastía 
y la pragmática sanción, merecian ser mejor agra- 
decidas; diciendo que el Emperador de Austria ha 
hecho en favor de aquella provincia cuanto exije 
la equidad, cuanto permite la justicia respecto de 
las demas provincias , y cuanto reclama el desen- 
volvimiento de la política del Imperio. 

I «Ha restablecido S. M., añade aquel documento, 

I la Oonstitucion húngara con sus instituciones li- 
berales, así como la autonomía nacional, con lá 
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'lí^orres’po^di* Í Emperador el derecho de cou- 
.l^nar tales reserras, porque la Coustitueion había 
! fo violada por el poder revolucionario, obligán- 
dole por otra parte á obrar de esta manera las 
ecesidades consiguientes á la posición de Austria 
como grande Potencia, La Dieta húngara, por lo 
tanto debiera haberse ocupado en la revisión .de 
las leyes de 1848, y en llevar á cabo el diploma 
imperial que satisfacía las necesidades de la nueva 

Constitución. 

»En cambio la Dieta ha pretendido obtener ei 
reconocimiento pleno de la Constitución de 1848, 
sosteniendo las cláusulas que menoscaban laspre- 
roeativas de la Coroaa, los derechos de todo el 
Tinnerio y los intereses de las nacionalidades no 
manyares, aún cuando la aplicación de dichas 
¡láuLlas no pueda llevarse á cabo sm el empleo 
de la fuerza contra Croacia, Slavonia y Xransil- 
•vania. La Dieta, no obstante , fué invitada para 
entablar negociaciones encaminadas á un arreglo, 
lo ha rehusado manifestando que las eonsidera- 
to rotas: pero el Emperador quiere aún sostener 
firmemente en Hungría los principios constitucio- 
nales, yen su virtud declara S. M.; 

1 » «Que las leyes de Octubre y de Febrero 
últimos se consideran vigentes, y que ningún cam- 
bio podrá verificarse sin el consentimiento del 
Beich^rath. Cada provincia conservará la facultad 
de enviar diputados al Hüchsrath para ejercer los 
derechos que les están reservados, sin que la fal- 
ta de participación de una provincia cualquiera 
sea parte á impedir el ejercicio de los derechos de 
las demas. 

2 ® Serán reconocidas las disposiciones de la 
legislación de 1848 conformes con la Constitución 
otorgada, y derogadas las que sean contrarias, 
f 8.® Queda disuelta la actual Dieta húngara por 
haber insistido obstinadamente en su oposición. 
La nueva Asamblea, llamada á cumplir ios debe- 
res de la que ha sido disuelta, será convocada lo 
más pronto posible, habiéndose expedido instruc- 
ciones convenientes para el restablecimiento y 
sosten del orden público.» 

Termina el mensaje Imperial expresando que al 
mantener firmemente el Emperador 1% unidad del 
Imperio, la autonomía de las provincias y la liber- 
tad constitucional, confia en el porvenir. 

El Beiolísrath ha acordado dirijir al Emperador 
una respuesta al citado mensaje.» 


drático de astronomía, á un empleado civil y á un 
boticario. 

Las fuerzas que combatieron en Springfield pa- 
rece que han sido 23,000 confederados y 20,000 
federalistas. 


Un despacho de Shang-hay, fecha 4, recibido 
en Londres el 24, anuncia que las relaciones amis- 
tosas con el Japón se alterarán probablemente, 
puesto que habían sido asaltadas algunas casas de 
comerciantes extranjeros y se habían cometido 
robos á la luz del dia, creyéndose era cómplice de 
tales excesos el mismo Gobierno japones. 

En las inmediaciones de Pekín habían estallado 
nuevos motines , y circulaba el rumor de haber 
cedido el Imperio chino á Rusia cinco ciudades de 
Tartaria y China. 


la teología , á cuyas puertas llaman todos los 
años jóvenes en su mayor parte desprovistos de 
sólidos conocimientos en las ciencias naturales, 
ó en la metafísica , ó en la ética, que son , por 
decirlo así , el vestíbulo de estas nobilísimas fa- 
cultades. Pero es desgraciadamente cosa cierta 
y probada que ni aún los hechos más patentes 
reconocidos por inconcusos, son poderosos a 
abrir los ojos de los novadores modernos para 
hacerles ver cuán desviados andan de los cami- 
nos del bien y la verdad. 
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Las cartas de Nueva-Tork, que alcanzan al lOi 

dan ya cuenta de lo que podemos llamar jjrelmí- 

num de la batalla de Springfield (Missouri) . Un 
despacho de este punto menciona varios encuen- 
tros ocurridos el 4 y el 5, cerca de la aldea de 
Dug-Spring, entre los federales mandados por el 
general Lyon cuya muerte se hallaba tan próxima, 
y los separatistas, mandados por M. Culloh, que 
también murió pocos dias después. Parece que en 
estos encuentros alcanzaron ventajas ios federa- 
les y huyeron sus contrarios. «Espérase de unmo 
mentó á otro, añade la carta, un encuentro decisi- 
vo en el Missouri. Los confederados concentran 
todas sus fuerzas eu las cercanías de Springfield, 
y él general Froment se prepara á desalojarlos de 
aquel punto.» 

Ocurrido el encuentro que aquí se anunciaba, y 
en el cual otra vez fueron derrotados los del Nor- 
te, murió, en la refriega el general Lyon, y co- 
jieron los separatistas muchos prisioneros, no sin 
que por su parte dejaran de tener muchas pérdi- 
das, pues entre los muertos en la batalla figuran 

los generales Price y Cullonek. 

La pérdida de generales, especialmente páralos 
federalistas, uo debe serles muy sensible, pues el 
Gobierno de Washington los crea con facilidad su- 
ma, y que es, como otras tantas, prueba .evidente 
dé la sabiduría y conveniencia del Gobierno que 
allí se estila. 

Ultimámente, según dice un periódico de Nueva- 
York, Lincoln ba nombrado generales á un cate- 


Gumpliendo la promesa que hicimos dias 
attiis, de emitir nuestro humilde dictámen acer- 
ca de las nuevas disposicioues relativas á la en- 
señanza, luego que saliesen á luz, varaos á de- 
dicar las presentes líneas al exámen del Real 
decreto y otras disposiciones recientemente pu- 
blicadas' en la Gaceta, relativas á tan delicada 
materia. En verdad, las modificaciones que in- 
troduce el ntievo plan en los programas gene- 
rales de 48S8, son de escasa importancia , y 
en nada alteran su espíritu y naturaleza. Que la 
edad requerida para empezar estos estudios sea 
de diez años ó de sólo nueve ; que se conceda 
más ó ménos libertad á los alumnos para elejir 
as asignaturas que han de cursar en el plazo de 
cinco años por lo ménos; y por último , que ^ 
l.ueda ó no estudiar algunas asignaturas en la 
enseñanza doméstica, cursando al propio tiempo 
otras en establecimiento público ó privado , son 
cosas tan puramente accidentales y ligeras, que 
apénas merecen el nombre de reformas. Todo 
ó casi todo el complicado apararo de estudios y 
asignaturas , con más el espíritu que le dió na- 
cimiento en nuestros planes de estudios, suosiste 
en el nuevo arreglo ; y dicho se está , que tam- 
bién conlinúan en el órden de la enseñanza las 
diflsultades casi insuperables que billan y ha- 
llarán maestros y discípulos para dar y recibir 
la enseñanza con la solidez, verdad y perfección 
que el Gobierno se promete en el preámbulo 
del susodicho decreto. 

Basta , en efecto , fijar la consideración en 
cualquiera de los cursos en que se considera 
dividida la segunda enseñanza , para conocer el 
eícasisimo fruto que debe esperarse de ella. 
Gada curso comprende nada ménos que tres 
asignaturas difer.;iites, sin contar el francés que 
ba de cursarse en uno de los dichos cinco años; 
y aun algunas do las asignaturas establecidas 
comprenden materias distintas, como la de aná- 
lisis y traducción latina y rudimentos de lengua 
griega , la de elementos de física g química , y la 
de psicolojia, lógica y /¿loso/ífl moral. El cúmulo 
de materias que comprende lasegunda enseñan- 
za en los nuevos planes es tal, que no hay inte- 
ligencia, y ménos la muy tierna de los alumnos, 
que no se sieula oprimida y ofuscada ante la 
necesidad de estudiarlas en tan corto tiempo. 
En cuanto al éxito, digalo por nosotros la ex- 
periencia : díganlo en verdad el latiii casi total- 
mente perdido para las generaciones alecciona- 
das al tenor de estas novedades; lasaña filosofía 
de las escuelas antiguas, desconocida ó desprecia- 
da por los que apéiias logran saludar alguno de 
sus tratados en m niatura ; díganlo las carreras 
mayores , como la medicina , la jurisprudencia, 


En nuestro sentir, confirmado por gravísimas 
autoridades y de acuerdo con la razón verdade- 
ramente ilustrada, y aun con el simple buen sen- 
tido, nuestros novísimos planes de estudios, con- 
siderados principalmente en lo que toca á la 
segunda enseñanza, adolecen de un vicio radical 
y por lo visto incurable, toda vez, que uo es co- 
nocido de los partidarios de cierta manera de 
homeopatía aplicada á los estudios de la juventud. 
Gonsisto el vicio á que aludimosen confundir los 
estudios que verdaderamente forman la inteli- 
gencia y la preparan para las diversas carreras 
de la Iglesia y del Estado, y los que solamente 
le comunican una cultura más ó ménos vanada 
en ciertas artes y disciplinas que no están esen- 
cialmente ligadas con las necesidades vitales del 
hombre v de la sociedad. Así, por ejemplo, la 
asignatura de trances que figura en el cuadro 
de la segunda enseñanza, dejando aparte lo que 
tiene de contrario á la dignidad nacional su 
forzoso estudio, ¿no es visiblemente un accesorio 
que en si mismo carece de toda importancia 
cieulifica? Los escasísimos rudimentos de griego 
que tanto complican el ya difícil laberinto de 
los estudios elementales, ¡no seria razonable 
que desaparecieran de la segunda enseñanza, 
para alivio de los pobres jóvenes á quienes tanto 
angustia tener que dividir la atenciou, con grave 
pérdida de su intensidad, entre tantos y tantos 
objetos cuyo esluílio se les obliga á emprender? 

Es preciso desengañarse: ni el griego, ni el fran 
ces, ni la geografía, ni la bistoria, ni otros ador- 
nos á este tenor, forman la inteligencia del hom- 
bre ni la preparan para el seguimiento de las 
carreras; este doble oficio corresponde princi- 
palmente al latín, á la metalisica, á la lógica, á 
la moral, á ias matemáticas, á la física, y sobre 
todo á la Religión, considerada no sólo en la sen- 
cilla exposición de su doctrina y de su historia, 
sino también en sus fundamentos y en sus prue- 
bas, que tanto interesa saber, boy particularmente 
que sus enemigos jurados la combaten sin tré- 
guj. Estos son verdaderamente los cimientos y 
columnas del edificio intelectual que lian de le- 
vantar en la série de sus estudios académicos 
los jóvenes llamados al cultivo de las ciencias: 
los otros son meros adornos, bellos sin duda, pero 
innecesarios, tratándose sobre todo de la solidez 
de la fábrica. ¡Cosa singular! entre tantas asigna- 
turas como se establecen para el fomento de una 
cultura superficial, útil solamente quizá para 
formar espíritus tan ligeros como soberbios, que 
puedan hablar de todo sin entender de nada, y 
que cual delgadísimas cañas sin consistencia al- 
guna se inclinen ante el último viento de las 
malas doctrinas que corren en nuestros días, el 
estudio de la Religión sólo ha logrado tres lec- 
ciones en la semana para formar el ánimo de los 
jóvenes, y esto en un curso tan solamente, sin 
que al fin de éi tengan necesidad los alumnos de 
examinarse de tan interesante materia, faltando 
así la razón que más eficazmente suele estimu- 
lar á su estudio; y ni la metalisica cu la mayor 
parte de sus tratados, ni el estudio de los funda- 
mentos de la Religión, que tan claramente paten- 
tiza á losjóveues los motivos que hacen razonable 

el obsequio que prestamos á la divina revelación 


con la virtud de la fe, tienen un solo dia ni un 
solo recuerdo en las novísimas disposiciones so- 
bre la segunda enseñanza. . 

Si ahora , para concluir, nos fijamos un tanto 
en el espíritu y tendencias que de. algunos anos 

á esta parte prevalecen en este interesantísimo 

ramo,Lgunadelas cosas que notado 

debe de maravillarnos ; porque ese espíritu es el 

que anuncia desgraciadamente tantas 
Lciones de queso precia la .-«‘oderna c v-b 
zacion. Pero eii esta parte dejemos hablar al 
autor de la última circular dinjida a los Rec 

resde las univürsidades:-«La más radical, dme, 
de las reformas hechas en la instrucción publi- 
ca desde que eu tan importante ramo se indi- 
caron las variaciones que el ESPiarru uoDEaxo 

aconsejaba, es, sin duda alguna, la que se re- 
fiere á los estudios de segunda enseu.inza..— 
Ahora, ¿quiere el lector saber lo que es el espí- 
ritu moderno y los frutos que produce? ¡Oh! en 
esté punto, ¿qué podremos añadirá las lecciones 
(Je la experiencia, y á los avisos saludables de la 
Iglesia, los cúales resuenan y no dejarán un 
p^niito de resonar en el corazón de los buenos? 
Gméudonos, sin embargo, al objeto de este ar- 
ticulo, no vacilamos en decir que el espíritu mo- 
derno consiste priucipalmente en dos cosas, que 
son : l.“, el concepto que inspira á sus defenso- 
res de la propia suficiencia y aun superioridad; 
y 2.“, la idea, no ménos falsa y estravagante, de 
que el hombre puede conocer todas las cosas. 
Ambos priucipios dimanan del principio protes- 
tante y racionalista del libre exámen. En virtud 
del primero, no hay persona inducida en este er-- 
ror, que uo se repute en estado de formar por si 
misma todo un plan de pública enseñanza, como 
formaría una constitución polilica, ó tal vez un 
sistema de religión y de tilosolía. En virtud del 
segundo, no hay boy ciencia, ni arte, ni disci- 
plina que no se pretenda enseñar á Iqs jóvenes 
eu escuelas é institutos. Por aquel principio, se 
explica en gran parte la instabilidad , y por con- 
siguiente, el considerable número de los planes 
de estudios, en épocas y países en que el espí- 
ritu moderno lia desplegado eu más ó ménos es- 
cala su furor legislativo y reformista : por este 
otro, se dá razón de la muchedumbre de mate- 
rias inconexas y eu gran parte inconducentes 
con que se recarga el cuadro de la enseñanza. 
Ya que, según decía Pascal, no puede ei hom- 
bre conocer el todo de nada , procuremos, di- 
cen nuestros reformadores, que sepa un poco de 
todo, s.n advertir que esta última ciencia es 
inuclias veces más funesta que la misma igno- 
rancia. 


evangélica, entregaban los que hasta entónces 

¡ndebidamente las habían tenido. 

Pero en Santiago hay un pruner teniente al- 
Ide el cual , entre otras cosas que por lo visto 
?! fMi’an no tiene ánimo de tomar en cuenta los 


D. ü. G. 


De la Goruiia á Santiago va más distancia de 
lo que generalmente se oree. Va todo el trecho 
que media desda un gobernador hasta un 
alcalde. 

Nos explicaremos. 

Sabido es que entre los buenos frutos produ- 
cidos por la reciente misión de la Goi'uña, se 
cuenta el haber entregado varias personas á la 
autor.dad eclesiástica los libros prohibidos que, 
sin lioeitcia, tenían en su poder. En aquella po- 
blación, donde reside el gobernador de la pro- 
vincia, la autoridad eclesiástica inutilizó los ex- 
presados libros , quemándolos á la faz del 
público. 

Posteriormente, y según nos refiere hoy un 
diario autónomo, pasaron los misioneros á San- 
tiago. Al concluir allí sus apostólicas tareas, 
quisieron inutilizar, como en la Comba, miilli- 
lud de obras prohibidas (uo so olvide esto, 
prohibidas) que, por efecto de la predicación 


eiemplos dados por el gobernador de la provin- 
! a La autoridad superior h:ib.a dejado expedita 
la acción eclesiástica; la autoridad inferior ha 
interpuesto gravemente su velo, y ello es que, 
se-un La Discusión , semejante ceremonia m se 
1 , “realizado, merced á la firme entereza del se- 
ñor alcalde Caballero. 

Excusado es añadir que este señor alcalde se . 
ha granjeado, al decir del diario democrático, 

.las simpatías de las personas sensatas é iluslra- 
.Jas las cuales no pueden dudar que estamos en 
oleñosiMoXlN.» En efecto , para dudarlo , en 
vista de semejante rasgo , seria menester un es- 
cepticismo á prueba de bomba. 

Lo que se puede dudar es basta donde llegan 
(siendo cierto el relato de La Discusión) el aca- 
tamiento del señor alcalde Guballero á las pres- 
cripciones de la Iglesia, el respeto á sus prácti- 
cas, y el ínteres que le iuspirau actos que direc- 
tamente se proponen moralizar al pueblo. Pué- 
dese dudar liaMa qué punto existen las liberta- 
des de la Iglesia , en ciudades gobernadas por 
I régulos como aquel señor teniente alcalde. Pué- 
i de'se dudar asimismo si ei aparecer los alcaldes 
en presencia del público entorpeciendo la acción 
de ios misioneros, es el mejor medio de apar- 
tar á la gente irreflexiva délos caminos de Loja. 

Lo que se puede dudar , en suma , es si el 
acto con que acaba de atestiguar su celo el al- 
calde de Santiago, ha tenido electo en un pue- 
blo impío y no en una ciudad católica que se 
honra con poseer las reliquias y llevai el nom- 
I bre de un Santo Apóstol. 

Venzamos, si» embargo, nuestra extrañeza. 
Desde la misión de la Goruba á la de Santiago Ua 
pasado una cosa de gran eficacia en nuestros 
tiempos. Han pasado las declamaciones de la 
prensa revolucionaria. 

El cuarto poder del Estado ha tomado cartas 
en el asunto, lanzando de monte en monte y da 
valle eu valle desaforados gritos contra el auto 
de fe de la Coruña, y clamando con legitimo ter- 
ror, que de la quema de libros á la quema de 
hombres no hay más que un paso.— Entre ei 
cuarto poder ylaautoiidad eclesiástica no era 
dudosa la lucha eu pleno siglo ACIA'.— Aliura, 
merced á las luces modernas, tiene la Iglesia 
por pedagogos á los periodistas; los cuales, ade- 
mas de haber triunládo, se jactarán mañana da 

haber prestado con sus preJicacisties contra la 
quema de libros un insigne servicio á la Religión 
Gatólica, por ellos restaurada en su prístina pu- 
reza. 

Enemigos también nosotros de que la perse- 
verante acción de los hipócritas haga cundir 
como inconcusas nociones falsas eu punto á Re- 
ligión ; amigos, como el que más, de la pureza 
evangélica, y seguros, (miéiitias otra cusa no 
nos enseñen los periodistas anlónoiuos) de que 
nadie ba entendido los preceptos de Jesucristo 
mejor que el mismo Apóstol Santiago y sus unce 
venerandos compañeros, hemos procurado ave- 
riguar lo que eu punto á la quema de libros 
pensaban y hacían los Apóstoles. 

Y bé aquí lo que sucedió entre los habitantes 
de Éfeso, despnes de una predicación de San 
Pablo. 

iCecidit timar super omnes illas, etmagiiifica- 
batur noinen Doinini Jesu. 

íMultique credenlium veniebant confilenles, et 
annuiUiantes actas saos. 

iMuiti aulein ex eis qui fuerant curioia secta- 

tt , CONTÜLEaUNT LIBROS Ct COMBUSSERDNT CORAM 
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verdadera razón de Estodo ; y si alguien duda de la exactitud 
de esta proposición, que tenga la bondad de escuchar unas 
pocas reflexiones. 

Las revoluciones que agitaron la Europa, al promediar este 
siglo, no hablan sido preparadas, de ninguna manera , directa 
ni indirectamente, por el Papa reinante. Insensatez fuera pen- 
sarlo, imprudencia decirlo. Esas revoluciones, hijas son de la 
gran Revolución francesa, á la cual no hay que buscar genea- 
logía en otra parte que en la Revolución religiosa del siglo XVI, 
heredera á su vez del espíritu y continuadora de las tradicio- 
nes de los Wiclefitas, Husitas , Vaidenses y Gátaros, que al 
terminar la Edad inedia comenzaron á agitar el mundo. Bossuet 
lo iiabia dicho: «del protestantismo al deísmo , hay un paso: 
otro paso sépara al deísmo del ateísmo ; y áinbos pasos son 
resbaladizos.! Voltaire, de quien Federico II y Condórcet, cre- 
yendo hacerle honor, decían en casi idénticos términos , refi- 
riéndose ai cataclismo que amenazaba al mundo en fines del 
siglo próximo pasado: «El uo vió todo lo que hizo, pero él 
hizo todo lo que nosotros vemos; 1 Voltaire habla adelantado 
eu incredulidad, pasando á Inglaterra y tratando á CollLns, 
Morgan, Woolstou, Chubb y otros escritores ingleses, que, 
como de concierto, trabajaban en minar el Cristianismo. 
Aquella nación se veia entónces poblada de esos libres pen- 
sadores (freo Ibinkers), á los cuales tanto aprovechaba el 
principio que servia de base á la pretendida reforma protes- 
tante; el principio falso, que supone el derecho de examinar 
libremente y de creer ó no creer, según dicte el espíritu pro- 
pio. De este principio, á la vez erróneo y funesto, fácil les era 
deducir, con lógica rigurosa, que nadie podía imponerles la 
Obligación de creer en la divinidad de la Religión, ni ménos 
en observar sus preceptos. De la insubordinación al desprecio 
ú al ódio, la transición no es difícil; y así el impló concluyó 
prouto por concebir una pasión increíble contra el Gristianis- 
nio, expresada en su horrible grito de guerra, ya recordado 
ántes, destruid al infame. 
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den más elevado. Es la Iglesia el arca santa en donde se con- 
serva ei depósito de la fe ; y esa arca sagrada , resis len 
borrascas suscitadas por las pasiones, es la que a sa va o 
seno, al través de los siglos, la civilización del mundo, amella- 
da por labarbárie. Si la Iglesia es, pues, nuestia lua 
incumbe á todos el deber de conducirnos hácia e a cua 
nos hijos. El deber de un buen hijo es, ante todo , honrar a su 
madre; y este deber se cumple absteniéndose de decir, y aun 
de pensar, nada que pueda serla desfavorable. Mas uo termina 
abi la Obligación filial, que se extiende á auxiliar a quien nos 

dió el ser, en sus necesidades. 

Las de la Iglesia , en las actuales circunstancias , no pue- 
den ser mejor atendidas por los fieles que con sus fervorosas 
y puras oraciones , como os hemos dicho; y asi de nuevo os 
exhortamos á dirijirlas incesauteineute al Cielo , después de 
purificaros por la penitencia. Al misino tiempo y en con 
clusion, os damos, venerables hermanos y amados hijos, núes 
tras episcopal bendición. .. 

Dada en el palacio Arzobispal de Guatemala, á 17 de ri 
de 1860.— J. Mabía, Obispo de Camaco , auxiliar de Gua- 
temala.— J. de Jesús, Obispo de Arindele, auxiliar de Gua- 
lemala.—ii* Cálros María, Obispo de G/iiopa.— Por mandado 
de SS. S8. limas, Juan Cabrejo, presbítero secretario. 


FIN. 
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bate en Europa , nos toca tan de cerca á todos los J 

á todos los hombres interesados en la paz y en el ’ ^ 

no podemos prescindir de ella. común dé 

hallándonos á tanta distancia , en tavor üei rao 

Í loé Pastores nos cumple defender públicamente sus de- 
rechos, uniendo la expresión de nuestros senUinieiitos a los del 
Episcopado católico, el cual en todas las latitudes del glolw, 
bajo todas las formas de Gobierno yen todas las ‘«“^as imlia 
tenido más que una sola voz para apoyar al humo 
su dulce peroheróica resistencia á las agresiones J*- ^ 
cion y de la anarquía. Eu cuanto á vosotros, os exbo tamos con 
instancia en el Señor, á que uo ceseisde d.rijir lum.^e > 
vorosas oraciones al Cielo, para que se abrevie la 
Nuestro Sautisimo Padre, restituyendo a los ^ . 

Lsan el espíritu de consejo que parece haberles aba—, 

do; y á los súbditos que se le lian rebelado el de s 
ZL .Mucho vale la oración del justo., según la opm on dM 
Aposto! Santiago; (1) y asi, para que las vuestras tengan 
fuerza procurad justificaros. Hé aquí que están p 
narse ésos dias que la Iglesia llama dias de salud y ¡P, 

table, tiempo sagrado en que se hace conmemoración uc 
ceso más grande que han presenciado los siglos que l 
eternidad: la muerte del Divino Salvador, que paso por la 
ra haciendo bien, á quien los hombres, correspondicro 
dolé de oprobios y haciéndole morir en una ^ 

Pidámosle por ios méritos inlinitos de aquel saenfle , 

tra propia samifloaciou y la de todos los hombres: a P' 
mundo, para que la Iglesia le sirva con más J 

recoja á su gremio, no solamente los hijos vwlentam , 
parados de ella por la herejía y el cisma , sino tam 
que , sin abjurar la fe , se conducen bácia la misma ig 
mo si no fuese su madre, cuando en realidad lo es, y 

(1) Jac. V. 16. 
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^omputatis pretiis Ulorum , invene- 

omN»'-'®' „ denariorum quinquagintamilíia.í 

riitií de los libros quemados, el resto 

Salvo el ^ anterior comprende punto por 
¿e la iW'’®'”'’ tg de lo acontecido recientemente 
ouDto 1» Y sin embargo, lo que se acaba 
L le «ado de los Actos de los Apóstoles, 

% leer estatomauu 

(XlX, ** {0 20 continúa diciendo: 

''® t,TEB CaESCEBAT VERBOM DEI OÍ COnfir- 

reí contrario, las quemas de libros 
Ahora. P°'^ _ ^ jg,, opuestas á la palabra de 
^hibidos parew fanatismo, ponjue 

J^gs, é intolero ^ 

vLdad queesto no lo enseñan após- 
nariodislaB- Sépase de todos modos 


neriodislas. sepase ------ 

“'‘"V r^tauradoresde la pureza evangélica 

OH® ■ íz, YíX orotestan con desesperacio 
f» V^''° ip que 'hadan los enviados de Dios 
*‘^'1 I Sépase, y esto es más triste, que el 
en n' dudad española prohíbe á los 

lino''*® o Pg IP que permitía á los Após- 

descreído pretor de una ciudad pagana, 
toles el o “ 


, nrensa ministerial rompe al fm el silencio 
\ioarse del resultado de la misión que á 
Principe, capital de Haiti, llevó ei gene- 
^^aubalcsba. Hé aquí lo que dice La Epoca-. 

V auersmos que la oposición nos crea por 

"■ glabra, ni que le preste más crédito que 
““^'darios extranjeros, aun cuando se trate de 

tan importantes para el honor y los intere- 

la España, como los asuntos de Haiti y de 
as Pero si nos asiste el derecho de pedir 
goafiauza en las relaciones au- 
jg la Gaceta oficial de la Habana que to- 
!l^la%nsa española ha reproducido, que en las 
gomunicaoiones de los enemigos de la 
“““oa ¿g Santo Domingo á España, dadas á luz 
Tu prensa de Francia ó de Inglaterra. 

' Este relato oficial ha manifestado todo lo que 
1» España había conseguido de Haiti en defensa 
Je austro honor y de nuestros intereses , y al 
awipo tiempo periódicos sumamente acreditados 
de la Habana, aún cuando no de un carácter ofi- 
óíl han dado dia por dia y hora por hora la re- 
lación interesantísima de todo lo ocurrido en 
Íuarto-Príncipe desde que se presentó allí la es- 
cuadra española. Es verdad que el general Rubal- 
caba modificó su uiümatiim dirijido á la República 
haitiana, consintiendo en que la cantidad pedida 
por indemnización de los daños y perjnicios qae 
causó la invasión en Santo Domingo, fuese desig- 
nada por árbitros, y que no se negó á que la es- 
cuadra respondiera, como es uso y costumbre en 
todos los países civilizados , al saludo que las ba- 
terías todas (le Puerto-Príncipe hicieron primero 
al pabellón español; concesiones ambas que de- 
muestran que la España sabe unir ia moderación y 
la nobleza, respecto de los que son débiles, á la 
energía y á la dignidad para sostener el buen 
nombre de la patria. 

El Diario de la Marina, periódico sumamente 
acreditado de la Habana, explica así los poderosos 
motivos que tuvo el general Rubalcaba para ac- 
ceder á ios ruegos del Gobierno y de la población 
de Haiti: 

luVIiéntras tanto, pudo S. B. enterarse del esta- 
do del país, y de una conspiración fraguada en el 
mismo Port-au-Prince contra los extranjeros y 
contra el mismo Gobierno, cuya impotencia para 
hacer frente á sus enemigos interiores fué asimis- 
mo bien pronto conocida de S. E. Pudo conven- 
cerse también el Exemo. señor comandante gene- 
ral de que el primer disparo de las fuerzas navales 
seria la señal del degüello, no sólo de los blancos, 
lino de los hombres de color, por las legiones de 
Wwts (negros de los llanos), sedientos de sangre 
y pillaje. 

Kr otra parte, el pueblo todo mostraba gran 
Oposición al saludo sin retribución, y el Gobierno 


haitiano no contaba con fuerzas suficientes para 
llevar á cabo el cumplimiento de esta cláusula de 
condiciones. Así lo hicieron presenté á S. E. en 
dos ocasiones los señores cónsules de ■ Francia é 
Inglaterra á bordo del Isabel la Católica, é inter- 
cedieron con fervoren pró de sus nacionales, cu- 
yas vidas é intereses no podían ménos de ser sa- 
crificados si se llevaba á cabo el bombardeo. 

Sin embargo, próximo ya á su término el plazo 
fijado por el señor jefe de la escuadra, el Gobierno 
haitiano contestó accediendo á todas las condicio- 
nes, pero insistiendo en que el saludo que se hi- 
ciese á la bandera española le fuese desde luego 
devuelto. 

Persuadido ya de antemano de la situación tan 
delicada como apurada del presidente Geffrard, 
considerando la inmensa superioridad de nuestras 
fuerzas sobre las de la plaza, los perjuicios irre- 
parables que con el fuego de su artillería causarla 
á los súbditos de naciones amigas de España esta- 
blecidos en la ciudad, y ateudiendo ademas á otras 
altas razones políticas, que no creemos del caso 
enumerar aquí, cedió el Exemo. señor comandante 
de marina á ios ruegos de los señores cónsules de 
las Potencias mencionadas con la generosidad pro- 
pia de carácter, y que tanto distingue á la nación 
española, y consintió en que fuese devuelto el sa- 
ludo.» 

Nosotros añadiremos que lo importante que la 
España tenia derecho á exijir de Haiti fué obteni- 
do. La indemnización por los perjuicios causados 
admitida en principio, los revoltosos dominicanos 
alejados de aquel país, la bandera española salu- 
dada respetuosamente ; y habiendo saltado en 
tierra el general Rubalcaba con la oficialidad de la 
escuadra española , á petición del presidente de 
aquella república, nuestros marinos obtuvieron, 
no sólo la más cordial acojida de la población de 
Puerto-Príncipe, sino que fueron objeto de las más 
altas consideraciones y respetos por parte del pre- 
sidente de la república haitiana. 

Estamos segaros de que , si olvidando las con- 
sideraciones de humanidad , la escuadra española 
hubiera bombardeado á Puerto-Príncipe , se ha- 
bría levantado en Europa un grito de indignación, 
y más seguros todavía de que los periódicos de 
oposición en España hubieran dirijido por eso car- 
gos mil veces más severos , y por cierto más fun- 
dados, que los que emplean en censurar tan lige- 
ramente el honroso y digno término de nuestras 
diferencias con la república de Haiti.» 

Entre las reflexiones que inspira al Gwiíempo- 
rineo el relato de La Epoca , hay una que , por 
desgracia, nos parece contúndeme : 

«Si la situación especial de la república de Haiti 
aconsejaba no recurrir al caso extremo del bom- 
bardeo, lo prudente, lo que aconsejaban la dig- 
nidad y el decoro, era abstenerse de formular 
oflcial ni extra-oticialmeute la amenaza del bom- 
bardeo de Puerto-Principe, en el caso de que no 
accediese el presidente Geilrard á todas las de- 
mandas contenidas en el uíUmaturn , incluso el 
plazo designado por éste.» 


El Gobierno de Washington, ha dispuesto de- 
clarar libres á todos los negros existentes en los 
Estados-Desunidos, y que pertenezcan á ciu- 
dadanos que hayan tomado parte en el movi- 
miento separatista. Preparábase también á ex- 
pedir un decreto aboliendo absolutamente la 
esclavitud. 

La primera medida nos parece un acto de 
venganza , y la segunda un acto que puede ser 
plausible , pero que por de pronto se resiente 
asimismo de aquel mal espíritu. 

La Discusión se extasía, sin embargo, ante 
ámbas noticias, y exclama en su arrobamiento 
de sentidos; «La Union se levantará más grande 
de esta lucha , borrada la mancha de la esclavi- 
tud que infamaba á ios Estados promovedores 
de la excisión.» 
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Este grito, ¡ah! le vienen dando contra la Iglesia, deposi- 
da ñiaestra infalible de la verdad, madre fecun- 

s de la virtud, cuantos enemigos han temido la verdad, la 
^ ud y la desde que esta comenzó á predicarse en el inun- 
' enemigos han sido tantos, cuantos se han dejado 
* tar por ¡gj pasiones; y deseosos de verse libres del freno 
la Religión, quisieran destruiría para rora- 
1 una vez ese freno importuno. Desde la ambición que se 
los campos de batalla, hasta la voluptuosidad que se 
®ñ un mullido lecho: desde la prodigalidad que disipa en 
eierrj bienes agenos, hasta la avaricia que en- 

®nha P‘'°P'hs bajo muchas llaves y se muere de hambre; 
tgg 1^’ P‘*®>ñn que, á su vez, más ó menos, no esté en pugna 
Enseñanza de la Iglesia. Nada más lógico, en el mismo 
nada más previsto en el órden sobrenatural y 
j a contradicion del mundo, es el legado que Nuestro 
®*s sn 8 sus discípulos; y ellos, y en ellos todos 

gozo sceptaron no sólo de buena voluntad, sino con 

cijg ’ P'ñ'due ningún mérito hay mayor que padecer persecu- 
''^‘■'Iñd y la justicia; ni hay cosa alguna á la cual 
Hgjvo promesas más lisongeras, en el Antiguo y en el 
ñstamento, que á la longanimidad yá la paciencia. 
*®8dosl°^ ®®ñ8ndalicemos, pues, venerables hermanos y 
*nimo d Jesucristo, de las aflicciones que abruman el 
guala ‘^^ñJano PoiilíQce, ni dudemos un momento 

ella porlacual pasa actualmente la Iglesia, tendrá 

*** *0 PasTd' glorioso, como ha sucedido tantas veces 

‘Iñianes | **' tiempo de San Agustín, había algunos á 

^ ^ri demasiado antigua la Iglesia, y decían: 

pronto desaparecerá su nombre, y no habrá 

- ^ amos: llegó su hm-n „ — 1 




'reía loe 


^ ¡legó su hora. Pero aquel ilustre doctor, aunque 
®*aote pre*^'** oosotros hemos visto después y lo que aclual- 
más ose espectáculo de catorce si- 

^ triunfos para la Iglesia, les contes- 

ffito; «Miéqtras están diciendo esto, veo que 


Esas disposiciones del Gobierno de Washington 
tomadas in exlremis , como represalias de dos 
derrotas consecutivas, no tienen más importan- 
cia que la de hacer imposible la Union entre el 
Norte y el Sur, que era ya completamente ir- 
realizable. 

Las medidas de caridad han de ser adoptadas 
con espíritu de verdadera caridad; de lo contra- 
rio, son infecundas. 

Escriben á El Español de Ambos Mundos : 

«La cuestión del regreso de la Reina Cristina á 
España sigue agitándose en ciertas esferas, pero 
no sé que esté resuelta hasta ahora. Es positivo 
que la Reina Cristina y sobre todo el duque de 
Riánsares, desean volver á España ; tienen un 
compromiso con sus hijos los marqueses de Campo 
Sagrado de venir al alumbramiento de la jóven 
esposa en Octubre próximo, y esperan muchos que 
esta sea la ocasión para que su hija la invite á ve- 
nir á conocer á su nieto el Príncipe de Astúrias. 
Las personas que creen en la posibilidad de esta 
visita , afirman que la Reina Cristina no permane- 
cerá más que contados dias en Madrid, y que sólo 
á esta condición vendrá á España. Yo no sé lo que 
sobre esto piensa el Gabinete, pero dudo mucho 
que en elevadas regiones se hayan desvanecido 
todas las dificultades que había para la permanen, 
cia en España de S. M. la Reina madre. Lo que sí 
parece positivo es que los duques de Moutpensier 
fijarán sn residencia en esta córte.» 


Escriben de Madrid á un periódico de Lóndres: 

«Parece que el Sr. Ríos y Rosas está disgustado 
de la especie de predominio que la democracia 
ejerce en la conducta de las oposiciones. El señor 
Pacheco aconseja desde París que no se quemen 
por completo las naves con el duque de Tetuan, y 
la actitud en que todo el mundo ha visto aquí al 
señor Mon, personado tan grande influencia, tan 
sinceramente adherido al duque de Tetuan, ha 
echado por tierra muchos cálculos y combinacio- 
nes. No extrañarla que, si se realiza una modifi- 
cación ministerial en grande escala, la mayor par- 
te de los disidentes y aún personas que han com- 
batido la situación actual, busquen una ocasión 
honrosa de firmar las paces con ella.» 

Tenemos por ciertas las noticias preceden- 
tes, y á la verdad que encierran .se debe el que 
las Cortes se abran en Octubre y no hayan sido 
disueltas. El ministerio cuenta con la mayor par- 
te de los disidentes de la Union, y los efectos de 
esta confianza se han de ver ánles de que se 
reúnan las Cortes. 


Dice El Español de Ambos ¡Mundos que la ida 
del ministro ingles á la Granja no es ajena á las 
negociaciones entre el Gabinete ingles y el espa- 
ñol respecto á ia cuestión de Africa, y añade 
que la cuestión «se arreglará de una manera de- 
finitiva dilles de las Córtes.t 
Como, según La Correspondencia, lo que de- 
sean los ingleses es ccúarnos de Africa, princi- 
piando por desalojarnos de Tetuan, es seguro 
que el Español de Lóndres se equivoca; no hay 
ministro de la Reina Católica que se arregle ya 
definitivamente con los marroqnies, ó lo que es 
igual con los ingleses, sin contar con las Górtes. 


En los Estados-Desunidos se ha formado una 
asociación llamada de Los Caballeros del Circulo 
de Oro, dé cuya existencia nada sabríamos, ni 
de los fines que se propone, á no ser porque uno 
de los afiliados ha fallado á su juramento y pu- 
blicado con grandes pormenores todos los secre- 
tos de la Sociedad. 

Su primer objeto es la conquista de todo e| 
territorio mejicano, para . lo cual afiliará hasta 
16,000 hombres escojidos que, al penetrar en 
Méjico, se reunirán con otros 16,000 naturales 
del país, alistados por un general, gobernador 
de uno de los Estados ó provincias mejicanas, 
que es cómplice en esta conspiración. Dueños 
de Méjico, los afiliados proclamarán la Monar- 
quía absoluta, y por Rey al presidente anglo- 
americano de la sociedad. 

En seguida, para consolidar su poder , se hará 
un llamamiento á todos los blancos pobres del 
Sur de los Estados-Unidos, cuyo bello ideal es 
poseer esclavos : de acuerdo con la nueva con- 
federación que hoy lucha por establecer su in- 
dependencia, se expulsará del territorio de esta 
hácia Méjico, donde se les declarará esclavos , á 
todos los negros y mulatos libres que tan emba- 
razosos son para los Estados esclavistas del Sur; 
ademas se declarará esclavos á todos los indíge- 
nas de Méjico y á todos los negros que hay en 
la república , masa de población que , reunida, 
se calcula en unos cuatro millones da almas ; y 
todos estos esclavos , con tierras correspondien- 
tes, se repartirán entre los conquistadores y los 
blancos pobres de la confederación que se les 
reúnan después. Se disolverán los conventos de 
ámbos sexos, y sus propiedades se distribuirán 
de la misma manera , y se despojará á las igle- 
sias de todos los objetos de algún valor que hoy 
poseen, todo con la misma aplicación , por su- 
puesto. 

La sociedad, una vez establecida en Méjico, se 
compromete á absorber á la América Central, y 
á «tratar de apoderarse» de Cuba, — que á estas 
modestas proporciones se han reducido hoy las 
ántes arrogantes aspiraciones de los filibusteros, 
— para dominar como cosa propia el seno meji- 
cano. Miéntras so realizan estos planes , sólo los 
protestantes son admisibles en la sociedad, porque 
los católicos simpatizan con tos habitantes de Mé- 
jico, y podrían prestarles uH eficaz auxilio en su 
resistencia; y se ha resuelto que si el Rey actual 
falleciese , sólo se podría elejir por sucesor á un 
hombre que pasase de los treinta años, que fue- 
se casado y tuviese hijos, y que profesase la re- 
ligión protestante. 


Esta exclusión de los católicos de una socie- 
dad fundada p.ira robar territorios; esta predi- 
lección por los protestantes cuando se trata de 
condenar á la esclavitud á millares de criaturas 
humanas, ¿no dice más en favor de nuestra san- 
ta Religión y en contra de la seeta protestante 
que todo cuanto pudiera expresarse en muchos 
libros ? 

Pero, ¿cómo no recuerdan los Caballeros del 
Circulo de Oro que hay en Europa católicos sin- 
ceros que están llevando á cabo el mismo robo 
de territorios con el título anglo-americano de 
anexiones? 

Lo recordarán , si ; pero dirán: si de esta cla- 
se de católicos tuviésemos por acá , ya los admi- 
tiríamos por tan buenos sócios como los protes- 
tantes. 


Habiendo asegurado los diarios ministeriales 
que no hay en Madrid noticia alguna oficial de 
que el juez de primera instancia de Antequera 
haya entablado competencia al consejo de guer- 
ra de Málaga en la causa formada á los conceja- 
les del ayuntíiraiento de aquella ciudad. La Dis- 
cusión asegura también habef visto copia del 
auto en que el juzgado de Antequera se declara 
competente y manda exhortar de inhibición al 
consejo de guerra. 

El Tribunal Supremo de Justicia está llamado 
á decidir esta competencia. 


Por despacho telegráfico se supo ayer que el 
consejo de guerra establecido en Loja , ha pro- 
nunciado otras tres sentencias de muerte en re- 
beldía contra algunos jefes fugitivos y declarados 
del último movimiento revolucionario. 

Concluidas las principales causas sometidas al 
consejo de guerra que ha actuado hasta ahora en 
Loja , se disolverá este en breve , quedando sólo 
funcionando el consejo reunido en Granada. 

Todos los sentenciados que salieron anteayer 
para los puntos de su destino , dice un periódico 
malagueño del 24 , iban ya vestidos con el trage 
del establecimiento penal. El Vasco Nuñez de 
Balboa lleva 52 con rumbo á Palma, en las Balea- 
res, y Nuestra Señora de Govadonga 119 á la Gran 
Canaria y 5 de tránsito para Fernando Póo. Casi 
todos fueron en estos buques con cadenas y la 
correspondiente vigilancia. 


En una carta de la Habana que publicad! Co- 
mercio de Cádiz, leemos lo que sigue: 

«El general Serrano saldrá el 30 á bordo del 
Isabel la Católica psívn Santo Domingo, á fin de po- 
nerse de acuerdo con Santana- para arreglar defi- 
nitivamente la organización da aquella isla en. to- 
dos los ramos. Esta visita puede ser de grande 
utilidad para el engraudeeimiento futuro de la 
nueva provincia e.spañola , pues sólo á nuestra 
autoridad superiores dado zanjar, facultada co- 
mo to está por el Gobierno, el cúmulo de inconve- 
nientes que c»a buena ó mala fe han de presentar- 
se, pues es difícil desarraigar abusos tan invete- 
rados. 

El Velasco saldrá esta tarde con los empleados 
de todas clases que lleva el general para instalar, 
en analogía con esta isla, el sistema civil , el de 
Hacienda, etc. Conduce ingenieros, un tren de te- 
légrafos para establecerlo de la capital á Samaná, 
una brigada de presidiarios (asiáticos) para las 
obras que se han de ejecutar, mucha madera , etc. 

La salud de Santana no es buena, y yo creo que 
la carga que le han impuesto, es superior á sus 
fuerzas. 

Las calenturas, que son generales en la isla de 
Santo Domingo en esta estación, se han desarro- 
llado con mucha fuerza y hecho algunas víctimas. 
En la capital y en Samaná ha habido casos de fie- 
bre amarilla. 

Esta enfermedad se ha presentado terrible pol- 
aca : hasta ahora hay una proporción de más ds 
40 por 100. Á la humanitaria medida de tener la 
mayor parte de los buques fuera del apostadero, 
se debe que hasta la fecha contemos pocas víc- 
timas.» 


El dia 21 llegó á Southampton el buque de 
guerra español en que deben regresar á la Penín- 
sula los duques de Moutpensier, los cuales á estas 
fechas navegau para las costas de Asturias. 


El jurado de jueces de primera iastaucia decla- 
ró anteayer inculpable un artículo de La Iberia. 
El mismo jurado, cu la vista de la denuncia de un 
artículo de El Contemporáneo, condenó ayer al edi- 
tor de dicho periódico á la multa de 8,000 rs. y 
las costas. 

®La absolución de anteayer de La Iberia, deja es- 
tablecido que no es penable la publicación de las 
cartas ofreciendo auxilios á la prensa. 


Dice El Diario Español: 

«El corresponsal que un diario democrático tie- 
ne en Zarazoza se queja de que las autoridades 
vigilcu á ciertos demócratas de aquella ciudad. 
Comprendemos el sentimiento del corresponsal, 
aunque élno comprenderá sin duda que elGobier- 
no está eu el deber de velar por la conservación 
del órden. 

¡A fe que los señores demócratas se duermen 
eu las pajas! Hasta en las Baleares, donde nunca 
se ha notado su existencia, se nos presenta fijando 
pasquines y amenazando do muerte á los que se 
atrevan á privar al público del espectáculo de sus 
elucubraciones. Hé aquí lo que á este propósito 
dice ayer La España: 

«Nuestro corresponsal de Palma de Mallorca nos 
escribe con fecha 21 dándonos la noticia de haber 
aparecido en aquella ciudad repetidas veces pas- 
quines verdaderamente escandalosos contra las 
autoridades, contra el Gobierno y la Relio-ion 
amenazando con la muerte al que se atreva á ar-^ 
ranearlos. La persona que esto nos escribe añade 
que no hay temor de que el órden se altere; pero 
si que se sospecha la existencia de alguna sociedad 
encargada de alarmar y tener en continua agita— 


eion los ánimos. En vista de esto, advierte que no 
es muy oportuno llevar á aquella isla los trescien- 
tos condenados por la sublevación de Loja que pa- 
rece van á ingresar en el presidio de Palma. Las 
autoridades parece que vigilan » 


Leemos en La Epoca : 

«Una vez más responderemos á todas las supo- 
siciones de la Oposición, que la España no tiene 
compromiso alguno con Inglaterra ni con nadie, 
de devolver a T etuan si en época más ó menos 
próxima ó remota Marruecos completa la indem- 
nizaciou de guerra. España obrará con plena li- 
bertad de acción,, y los poderes constitucionales 
resolverán en las eventualidades del porvenir lo 
que crean más conveniente á los intereses y al ho- 
nor de la nación.» 


La Correspondencia , hablando de las probabili- 
dades que puede haber eu que los revolucionarios 
hagan alguna de las suyas en Aragón y otras pro- 
vincias, nos dá los siguientes consuelos : 

«Discuten ayer varios periódicos , sobre si es ó 
no posible que el órden público se turbe en Espa- 
ña. Nosotros creemos que puede turbarse; pereque 
no debe esperarse que se turbe. Si las declaracio- 
nes tomadas á los presos de Andalucía no revelan 
los planes fraguados en otras provincias , no dejan 
duda al ménos de que esperaban movimientos se- 
mejantes al de Loja , en Aragón , Valencia y Es- 
tremadura. Pero no creemos que debe esperarse 
movimiento alguno, por la exquisita vigilancia que 
hoy ejercen las autoridades en todos los puntos de 
la Península,» 


Leemos en La Correspondencia: 

«Dias hace que algunos periódicos vienen dando 
á entender que se ha denunciado al señor minis- 
tro de Fomento un grave acto de inmoralidad, y 
La Iberia de ayer pregunta explícitamente qué 
hay respecto á una cantidad de dinero depositada 
para alcanzar un destino que debía proveerse por 
dicho ministerio. Pero bastará que hagamos una 
relación sencilla del hecho á que se refiere La 
Iberia, para que se vea que si ha habido un delito 
de estafa, no recae sobre ningún funcionario pú- 
blico, que es lo que puede deducirse de las pala- 
bras de los periódicos oposicionistas. 

La criada de un alto funcionario público intere- 
só á su amo en favor de un desgraciado oficial 
retirado que solicitaba hace tiempo inútilmente un 
destino. Impresionado el alto funcionario de Ha- 
cienda por la relación que le hizo la criada, soli- 
citó del director de Obras públicas que diese un 
destino de corto suelto al oficial. Y con efecto, ei 
director de Obras públicas expidió una credencial 
á favor de aquel desgraciado y se la remitió al 
funcionario público , quien á su vez la dió á la 
criada para que se la entregara á su recomendado. 
Pero por lo visto la criada no quiso hacer el favor 
de balde, y no entregó la credencial al oficial sin 
que ántes éste le diera 1,500 rs. en metálico y un 
pagaré de otros 500. 

Partió el oficial á tomar posesión de sn destino; 
pero no hallándole tan bueno como se lo hablan 
pintado , volvió á Madrid, y al presentarse en so- 
licitud de otro al director general de Obras pú- 
blicas , no tuvo iuconveniente revelar que habla 
obtenido su credencial por el dinero. 

El director de Obras públicas , al oir esto , lo 
paso en conocimiouto de los tribunales , y al celo 
del juez del Prado Sr. Yanguas, se debe que la 
credencial haya sido recojida ; que los 2,00u rea- 
les se hayan devuelto al oficial ; que haya queda- 
do depurada la integridad nunca dudosa de las 
personas que habían mediado en este asunto , y 
que , la única delincuente espera el castigo de su 
delito.» 


S. A. R. la Infanta doña Concepción, ha vuelto 
á caer enferma de gravedad. A esto se deberá tal 
vez el que la córte vaya al Escorial, cuya tempe- 
ratura se cree más favorable á la augusta niña; pe- 
ro esto no se verificará probablemente hasta que 
S. M. el Rey parta para Barcelona. 

S. M. el Rey saldrá de San Ildefonso el 12 por 
la tarde, y sin entrar eu Madrid, se dirijirá á la 
estación del ferro-carril del Mediterráneo, donde 
le esperará el tren especial que ha de conduoirlg 
á Alicante; allise embarcará en la nueva fragata 
de hélice ieatot?, para dirijirse á Barcelona. El 15 
se hará la inauguración del ferro-carril, con pre- 
sencia de S. M., el cual regresará al Real Sitio de 
San Ildefonso, volviendo á Barcelona y Alicante, 

Acompaña á S. M. el ministro de Fomento. El 
buque que los conduzca, será mandado por el jefe 
de escuadra señor Pinzón. De Palacio es proba- 
ble que no vayan con S. M. otras personas que los 
generales Belestá y Fitor, y sus ayudantes de 
campo. 


Eu la Bolsa de hoy, se han cotizado los valorea 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-15 c. d. no 
publicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 43 publicado. 

Deuda amortizable de primera clase, 37 no pu- 
blicado. 

Idem amortizable de segunda id.T6 y 15-95 pu- 
blicado. 

Deuda del personal 21-00 no publicado. 

Acciones del banco de España, á 204 no publi- 
cado. 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de Ei Pbnsamiknto Español.) 

Paris, 28. 

Se ha aumentado con 10o oficiales el cuadro 
de la marina francesa. El Monitor, ai comuni- 
car esta medida, dice que el ministro respectivo 
está convencido do que es necesaria para el año 
de 1862. 

POLO.NU. 

Síguese adoptando medidas de rigor. 

Ragusa. 

Se ha tratado un armisticio entre Onaer-Biii 
y¡lo3 insurgentes, "‘‘J*' 


El Pensamiento Español 



Del Soletin oficial del arzobispado de Burgos to- 
mamos los siguientes párrafos relativos a la es- 
tancia de SS. M.M. y AA. RR. en aquella ciudad: 

«Los dias que acaban de trascurrir, en los que 
SS. MM. y AA. Reales se han dignado visitar es- 
ta muy noble ciudad, serán de recuerdos inolvi- 
dables para los amantes de sus glorias. El pueblo 
húrgales ha visto en su seno, acompañada de su 
Real familia, á la augusta Señora que ocupa el 
solio que levantaron sus mayores, y no ha podido 
menos de contemplar regocijado en la nieta de 
San Fernando, la bondad, la fe, y el amor á sus 
súbditos, prendas nobilísimas, patrimonio siempre 
de los Monarcas de Castilla. No nos corresponde 
á nosotros el describir la solemne entrada de 
SS. M.M. y AA. RR. encesta ciudad, ni los fes- 
tejos, ni ios arcos y carros triunfales, iluminacio- 
nes y tantos otros obsequios con que los dignos 
representantes de la provincia y los individuos de 
este municipio se han esforzado á celebrar tan 
fausto suceso; estimando nosotros como es debido 
tan justas y nobies demostraciones, cúmplenos, 
sin embargo, por razón de nuestro estado y ca- 
rácter, ei considerarlo exclusivamente bajo el 
aspecto religioso, y en tal concepto confesamos 
francamente que las circunstancias que acompañan 
á la venida de SS. M.M. y ÁA. RR., y su perma- 
nencia en esta ciudad, revelan una piedad religio- 
sa que nos ha edificado, y que merece ser enco- 
miada como lo más precioso y atendible á los 
ojos de los religiosos fieles de este arzobispado. 

Tiempo hacia que SS. MM. se habían dignado 
giernilicar á S. E. I. su deseo de visitar esta ciu- 
dad: así que tan luego como, .primero el excelen 
tísimo Prelado en Reinosa, y después la diputa- 
ción provincial y ayuntamento de Burgos en la 
ciudad de Santander, les rogaron pasasen á ella, 
accedieron gustosísimos, prometiendo hacerlo á 
la mayor brevedad. Cortos dias trascurrieron 
cuando S. E. I. recibió oficialmente esta noticia, 
añadiéndose que SS. MM. llegarían á Burgos la 
víspera do Nuestra Señora de la Asunción, su pa- 
trona, y que se alojarían en el palacio de nuestro 
Prelado. Dos circunstancias que muestran la reli- 
giosidad de nuestros Reyes; en primer lugar, en 
querer unir sus sentimientos á los del pueblo húr- 
gales para solemnizar aquella fiesta; y distinción 
Lnrosa por otra parte al estado eclesiástico, por- 
que sin preceder invitación de ninguna clase esco- 
jreron para morada la casa de su Prelado Es ver- 
dad también que el palacio arzobispal, como se 
encuentra hoy, presentaba las mejores condicio- 
nes parala ¿staneia de SS.' MM.; numerosas y bien 
repartidas habitaciones, una bella y elegante ca- 
pilla, la contigüidad con la santa iglesia metropo- 
litana, todo hacía que en Burgos tal vez no se 
hallara un edificio más á propósito para llenar el 
objeto á que se destinaba; y asi es que con leves 
reparos y accidentales variaciones pudo ofrecerse 
á SS. MM. un cómodo alojamiento. 

Entre tanto S. E. I. circuló al Clero del arzo- 
bispado tan importante noticia , invitando á todos 
los Párrocos á que se reuniesen en esta ciudad pa- 
ra aquel dia, siempre que dejasen cubiertas las ne- 
cesidades de sus parroquias; el ilustrisimo cabildo 
metropolitano acordó distribuir diez dotes á don- 
cellas pobres y huérfanas de esta ciudad; que se 
hiciesen rogativas por el feliz viaje de SS. MM. y 
AA. RR.; que se adornase convenientemente el 
templo; que se iluminase profusamentesu exterior; 
y que una comisión de su seno, en nombre del Pre- 
lado y suyo, pasase á la villa de Pampliega á re- 
cibir y cumplimentar á SS. MM. el dia de su ve- 
nida; y el Prelado por su parte mandó distribuir 
26,ÜÜ0 rs. de limosnas entre varios estableeimien-- 
to¡ de caridad y beneficencia , todo lo que tuvo á 
BU tiempo el cumplimiento debido. 

Llegó por fin el deseado dia 14 de -Agosto, y en 
virtud de la órden del Prelado, á las doce del dia 
hubo un repiquo general de campanas en todas las 

i..lesias parroquiales y conventos de esta ciudad, 

verificándose por fin á eso de las siete de la tarde 
la entrada de SS. MM;, quienes después de recor- 
rer las calles más notables, se presentaron á la 
puerta principal de esta iglesia metropolitana^ 
cuando iba ya oscureciendo. 

Magnífico é imponente era el cuadro que esU 
ofrecía en aquellos instantes : en su exterior mi- 
llares de luces brillaban en sus elegantes y acaba- 
das torres, en sus fachadas y en su elevada cúpu- 
la • en su interior, y á corta distancia de la puerta 

estaba ya revestido de pontifical el Exemo. señor 

Arzobispo, acompañado de su ilustrisimo Labildo, 
tribunal eclesiástico , del Clero todo de la capital, 

V de más de 250 Párrocos comisionados de los 4S 
arciprestazgos de la diócesis , que habían acudido 
presurosos á virtud de la invitación de S. E. 1., to- 
dos los cuales se extendían en dos largas y apre- 
tadas filas desde la puerta principal , por la nave 
de la derecha , hasta la tribuna preparada a 
SS. MM. en la capilla mayor , cerca del altar. Tan 
lue^o como entraron los augustos viajeros en la 
catedral, adoraron la Santa Cruz que les ofreció 
el Prelado , y recibiendo de mano de éste el agua 
bendita , se dirijieron prpcesioiialmente arrodilla 
dos , con hachas en la mano , igualmente que su 
Real familia , mientras que se cantaba en el coro 
un solemne Te-Deum , y acto continuo las pre- 
ces que para tales casos están prescritas en el 
Pontifical. 

Al siguiente dia determinaron asistir á la pro- 
cesión y Misa pontifical , esmerándose el ilustrísi- 
mo Cabildo en todas las ocasiones enqueSS. MM. 
han visitado la iglesia, en dar el mayor esplendor 
al culto. 

Inmediatamente de concluida la Misa S3. MM., 
acompañados constantemente por el Prelado y el 
ilustrisimo Cabildo, visitaron la catedral y sus ca- 
nillas informándose de todo con minuciosidad, 
dando’á entender muy claramente su amor á las 
artes y sobre todo su acendrada piedad. Llegan- 
do, por último, al coro; preguntó S. M. la Reina, 
con su amabilidad característica, cuál era la silla 
que el año de 1S23 al pasar por esta ciudad habia 
ocupado su augusto padre; y al señalársele la del 
deán, subió las gradas y se sentó en ella; por o 

oueS E I en nombre del Cabildo, la expreso la 

Lsfaccion y la honra que les cabía en contarla en 
el número de sus individuos, y encargo en el acto 
que este hecho quedase consignado para perpetaa 

Memoria en las actas capitulares. S. M la Rema 

se dignó manifestarás. E. L lo agradecida que 

al ümo. Cabildo por todas sus ateocioaes. 


y muy especialmente por las rogativas que habia 
celebrado y se proponía continuar celebrando por 
3u feli¿ viaje, y sabemos que no es esta la única 
demostración de benevolencia con que S. M. la 
Reina ha honrado á este Illmo. Cabildo por el ce- 
lo y amor que en esta, como en todas las ocasio- 
nes, ha acostumbrado desplegar y tributar á sus 
Monarcas. 

El resto del dia de la Asunción, el viernes y 
hasta el sábado por la tarde, los ocuparon SS. MM. 
en visitar su Real monasterio de las Huelgas, 
Cartuja de Mirañores^ hospicio provincial y casi 
todos los conventos de la ciudad. El Sermo. señor 
Príncipe de Asturias, á quien se invitó al efecto, 
sacó por sí mismo de la urna las papeletas del sor- 
teo de los lotes acordados por el ilustrisimo Cabil- 
do metropolitano. En la mañana del viérnes oye- 
ron SS. MM. ei santo sacrificio de la Misa en 
la santa iglesia metropolitana, y en la del sábado 
en el oratorio dei palacio arzobispal, haciendo por 
fin su salida de esta ciudad á las seis de la tarde 
del expresado dia sábado Í7 , acompañándolos 
S. E. I , con una comisión del limo. Cabildo, has- 
ta la villa de Pampliega. SS. MM. no han abando- 
nado á esta ciudad sin acreditar con un rasgo ge- 
neroso su notoria caridad, habiendo mandado po- 
ner á disposición del señor gobernador de esta 
provincia varias crecidas sumas, total 113,000 rs., 
para que de acuerdo con nuestro Exemo. Prelado 
y el primer alcalde de esta ciudad, las distribuya 
entre los conventos, casas de beneficencia de esta 
capital y familias pobres de esta y de los pueblos 
de la provincia por donde han atravesado durante 
su viaje. 

No debemos concluir estas líneas sin hacer men- 
ción de un personaje que acompañando continua- 
mente á S. M. contribuye muy poderosamente á 
dar á sus viajes un aspecto religioso sumamente 
interesante. Nos referimos al Exemo. é limo, se- 
ñor D. Antonio María Claret , Arzobispo de Tra- 
janópolis, y confesor do S. M. la Reina. Este 
insigne Prelado, infatigable misionero apostólico, 
donde quiera que se encuentra no desaprovecha 
ocasión alguna para predicar la palabra divina. 
Tres dias ha permanecido en'esta ciudad, y le he- 
mos visto recorrer todos sus conventos, dirijiendo 
en todos á sus religiosas las más oportunas y san- 
tas exhortaciones. El viérnes 16, habiendo pre- 
dicado cinco veces por la mañana, se dirijióal 
Real monasterio de las Huelgas, y después de dos 
pláticas, una á las señoras de dicho monasterio, y 
otra á los señores capellanes de él y del hospital 
del Rey., regresó á la ciudad, y en la santa iglesia 
metropolitana, concluido el rezo del santo rosario 
que siguió por sí mismo, subió luego al pulpito y 
estuvo sembrando la palabra divina por espacio 
de más de hora y media. Trabajos asombrosos, 
celo y caridad poco vista en estos tiempos , y que 
parece increíble pueda soportar una persona en 
medio de una extremada sobriedad en su comida 
y de continuas mortificaciones. 

Más nos extenderíamos sobre esto, si no temié- 
ramos ofender la humildad de Prelado tan emi- 
nente, y si no supiésemas que acciones tan meri- 
torias no necesitan alabanzas terrenas, escritas 
como están en ei libro de la vida ; pero séanos li 
cito elogiar ei acierto y celo piadoso de S. M. en 
haber escojido al Exemo. Sr, Claret por su direc- 
tor espiritual, y por hacerse acompañar do él en 
sus viajes, que equivalen á otras tantas misiones 
Tal es en compendio el cuadro que ha presenta- 
do la venida de SS. MM. á esta ciudad; á ella les 
ha impulsado el amor que profesan á este pueblo 
sencillo, fiel y religioso ; para acreditar su devo- 
ción á María Santísima, escojen para su llegada la 
víspera de una de sus más principales fiestas; y 
su afecto al Clero, manifestado con designar para 
su alojamiento ei palacio del Prelado, su asisten- 
cia frecuente á la santa iglesia catedral, sus visi- 
tas á los conventos de religiosas, sus obras de ca- 
ridad, y el viajar en unión con un varón distin- 
guido en virtud, de un misionero apostólico, impri- 
ineu, no hay duda, á esta visita y á todos sus via- 
jes un tinte original, profundamente religioso, y 
que sólo se presenta pornuestros católicos Monar- 
cas en medio de ésta la más católica y religiosa de 
las naciones. 

Plegue al Señor que estos rasgos de fe y piedad 
nos sirvan deejempio á todos, y fortalezcan más y 
más los vínculos de amor y reverencia, de obe- 
diencia y abnegación hasta el sacrificio, que siem- 
pre han unido en este suelo privilegiado á los Mo- 
narcas con el pueblo.» 


vincia en comunicación con Po^í-^S^^ ^ 
centro de la Península: la importancia de este 
proyecto es tan fácil de comprender, que no 
puede menos de recibir la adhesión de cuantas 
personas se interesan por el porvenir de Estre- 
madura. 

Aconsejamos á las personas qii® represen- 
tación de los pueblos de aquella provincia están 
desplegando tanto celo en la realización de esta 
idea , que prosigan la obra, bajo tan buenos 
auspicios comenzada, seguros de que lograrán ver 
satisfechos los deseos de aquel país. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


Se confirma la noticia de la eleooion del señor 
Gutiérrez de los Ríos para la vacante de ministro 
del Tribunal de las órdenes. El Sr. Monares debe 
ocupar uu puesto importante en el ministerio de 
Gracia y Justicia, y también vuelve á circular la 
noticia de que el Sr. Llasera. gobernador civil de 
Barcelona, vendrá cu breve al Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina. 


MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA 

El ministro de Estado al Exemo. señor mi- 
nistro de Gracia y Justicia: 

.San Ildefonso 26 (le Agosto de 1861. — Su 
majestades y altezas continúan sin novedad en 
su impértante salud.» 

La junta de la Deuda pública anuncia en la Ga,- 
ceta de hoy que, practicadas las respectivas liqui- 
daciones, pueden acudir ÚTceojer los créditos que 
por ellas les pertenecen, los interesados que á 
continuación se expresan. 

Diócesis de Badajoz . 

D Antonio Cordero. — ^D. Francisco Cojutudo — 

D. Silvestre María Carapeto — D. Julián Gobeñas 
D. Juan Cejudo. — ^D Manuel Cuéllar.— D. Ma- 
nuel Díaz del Olmo. — D. Florencio Domínguez.— - 
D. Manuel Fernando Arbaga — D. Bartolomé 
Fernandez y Leal — D José Manuel Casas. — Don 
Pedro Luis Delgado de Lima.— D Antonio García 
Holgado.— D. Joaquín Aniceto Gutierre. — Don 
Francisco Gamero , primero.— D. Francisco Gu- 
tiérrez Marroqnin. — D. José González Ro^i- 
Tuez. — D. José María Fadon. — D, Domingo Fa- 
ñeco y Molina.— Don José Torero.— Don José 
Fernandez Rivera. — D. Francisco María de Gra- 
cia.— D. Blas García.— D. Bruno Guerrero.— Don 
José Gh)mez Cordon. — D. Francisco José García 
Zambrano.- D. Antonio Benito Cordon. 

Diócesis de Cuenca. 

D. Juan de Dios Beeerril.— D. Natalio Miguel de 
Arcas. — ¿. Isidoro del Alamo. 

Diócesis de Plasencia. 

D. Tomás Calvo.— D. Venancio García Perez. 
Diócesis de Santander. 

D. Benito Asensio, — D. José Alonso Astulez. 
Diócesis de Tarazona. 

D. José Sabroso.— D. Pedro Soriano.— D. An- 
tonio Sancho — D. Juan Torres.— D. Manuel Vi- 
nuesa.— D. Manuel Vallejo.— D. Antonio Vitero. 
— D. Juan María ürrea. — D. Eusebio üllte. Don 
Pedro Andrés de Zúñiga. — D. Antonio Suma. 

D. Juan Manuel Sánchez. — D. Martin Subiram — 
D. Bonifacio Toledo.— D. Vicente Vetavio de To- 
ledo. — D. Ignacio Vergara. — ^D. Antonio Vicente. 
-D, Joaquín Zanné y Ziguela. — D. José Domin- 
:uez. — D. José Miguel Gómez. — Don Lorenzo 
Julián — D. José Julián. — D. José Ruiz — D. An 
touio Salazar. — D. Juan Manuel Sicilia. D. An 
gel Soriano. — D. Joaquín Tadela. 

Diócesis de Toledo, 

D. Florencio Aranda y Luque. — D. Nicolás An- 
tonio Alba —D. Roberto Alonso.— D Francisco 
Abad — D. Julián Alvarez — D Salvador Azuera. 

rD. José Berrio Ibañez. — D. Eloy Francisco Ba- 
tista. — D. José María Carraraolino — B. Salvador 
Acepardo.— D. Anacleto Buenaventura Solsona — 
D. Felipe González Barrera. — D. Antonio Gonzá- 
lez. — D. Hilarión Hernández. — D. Tomas Haro y 
Lodeña — D. Francisco Herrera Dávila — D. José 
Herrera Dávila — D. Eulogio de Hucte y Huerta. 

-D. Ildefonso Huerta.— D. Juan Francisco Arce. 
— D. Gregorio Colmenero. — D. Vicente Cos^s^ 

D. Antonio Callejas.— D. Antonio Díaz.— D. Ca- 
yetano Diaz. 

Diócesis de Vich. 

D. Ramón Casajuana. 

Diócesis de Ávila, 

D. Emeterio Ortiz. 

V ' Diócesis de Calahorra, 

D. Juan Antonio Vizmanos. 

Diócesis de Huesca, 

D. Camilo Ruiz. 

Diócesis de Orense, 

D. José Antonio González. 

Diócesis de Barbastro, 

D. Ramón de Cito. 

■ Diócesis de Cartagena, 

D. Carlos Clemencin. 

Diócesis de Lérida, 

D. Joaquín Larriny. 

Diócesis de Lugo, 

D. Antonio Andrade. — D. ManuelMaríá Balboa. 
— D. Manuel Gavino Alvares. 

Diócesis de Málaga, 

D. Gaspar Barragán. 

Diócesis de Pamplona. 

D. Juan Miguel Erlanz. 


T a dirección general de obras públicas ha sena- j 
1 a 1 día 20 del próximo mes de Setiembre, para i 
ñlifhieariore? pública subasta de las obras 1 

de un tTOZ j comprendido entre el pue- 

So^ria^'uí y eT puente le Bibey ^en^^a^uella 

StlaTeUrobXlue faltan por .^ecutar 
los’t Jozos de la 

Salamanca á Cáceres j P^^^te de 

comprendida entre Baños y^'^ea Nueva, cuyo 

presupuesto es de520,o04 .rs. 73 obras del 

El 22 se celebrará asimismo ¿ ge_ 

trozo sétimo de la carretera de BoceoUil 
govia, bajo el tipo de 1.263,442 reales. 

Hl Diario de Avisos publica el siguiente anuncio; 
«José Perez de León, de 5 años, ^^ 10 , frente 
espaciosa, con unos 

un aabancito, pantalón do bombasí, falta de su 
casa^lesde las diz del 25 del 
que vive en la calle de Cervantes, num. >18. 
l segando, suplica a la persona en «“y® P““®\ f® 
halle, se sirva entregárselo, y le dara una grati 

*''^ComHaya tres los niños de corta edad que 
han sido arrebatados en poco tiempo a sus pa- 
dres, ¿será este por ventura el cuarto ejemplar ue 
tan criminal y repugnante robo? 

Está llamando vivamente la atención en el Es- 
aorial el descubrimiento de otro crimen, ?uy»® P™- 
menores están todavía envueltos en el misterio^ En 
un bosque llamado el campillo, camino de Guadar- 
rama, ^ ha encontrado el cadáver de una “ujei 
con la cabeza cortada y üorriblemente mu-dado 
SU cuerpo. Se presume que aquella infeliz fue IR 
vada de noche con engaño desde la estación de 
ferro-carril á aquel lugar sombrío y solitario, en 
donde su asesino ó asesinos pusieron un a su exis- 
tencia Parece que la víctima era joven y que ei 
asesinato debe haberse cometido hace pocos días, 
porque las ropas, que eran finas, estaban casi in- 
tactas. 


También la comisión de monumentos de la pro, 
vincia de Tarragona , tiene ya a su disposición k 
cantidad de 8,000 rs. para la restauración del pat 
lacio de D. Jaime II en el ex-monasteno de SaL 
tas Creus, 

Por todo lo no firmado 
Manuel de Tomás * 


PAUTE 


San Agustín, Obispo, den 


La Iberia cuenta lo siguiente: 

«Al regresar de los baños de Caldas, hace pocos 
dias, una persona muy apreciable y de buena po- 
sición social, que vive en la calle del Desengaño, 
núm. 7, cuarto segundo, recibió al entrar en su 
habitación la desagradable sorpresa de encontrar 
desocupados los cajones de cuantas mesas y có- 
modas poseía. Parece que la persona robada al sa- 
lir de la córte dio las llaves de las babitaciones in- 
teriores á su criada, con objeto de que las entre- 
.•ara á un hermano del caballero á quien servia, y 
la llave de entrada á la portera. Enterado el te- 
niente alcalde del Hospicio de esta sustracción, 
que consistió en ropas, alhajas y dinero, puso á 
recaudo á las dos prójimas citadas, sobre quienes 
recaen vivísimas sospechas, dando inmediatamente 
parte del suceso al señor juez de primera instancia 
del distrito de Maravillas, que ha formado, eon 
una actividad que le honra, las primeras diligen- 
cias de esta causa.» 


Santos de hoy. tsun ayusan, yjoispo, doctor y 
DE MAÑANA . La Degollocion de San 

mdista. 


Bautista. 


CULTOS RELIGIOSOS. 


Cuarenta Horas en la iglesia de Santo Toma, 
donde prosigue celebrándose la novena de la Vú ’ 
gen de la Consolación y Correa ; predicará en 
Misa mayor D. Agustín Poroso, y en los ejercí, 
ciosde la tarde D. Pedro Qmlez. Se hará proce 
sion con el Smo. Sacramento para reservar. 

Continúa por la tarde la novena del Sagrado Co. 
razón de María en San Cayetano, siendo orador 
D. Francisco Berrocal. ^ 

En San Sebastian dará principio la novena 0 ». 
anualmente consagra la cofradía de Nuestra Se 
ñora de la Misericordia á su augusta titular v DaJ 
troua. A las diez habrá Misa mayor, con sermón 
que predicará ei Dr. _D. Joaquín Gómez Moo>eaa>' 
por la tarde se manifestará á las cinco y cuarto' 
rezándose la estación y el Rosario; seguirá el ser' 
moii, que predicará D. Miguel Sánchez, despnes' 
la novena, gozos y uaa devota reserva. ® 

En los templos que otros jueves se hará el culto 
acostumbrado al Santísimo Sacramento. 

, Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de.Montserrat en su iglesia ó la de la Cabeza en 
San Gines. 

EL PENmn"ENTO~Í^PASml^* 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes mo- 
mentos ántes de salir el correo, y (>. 0111 : 0 ,. ó 
ticias 


entos ántes de salir el correo, y contiene las no- 
cías que se reciben durante el día. 

Publica también despachos telegráficos que se 
remiten de diferentes puntos de Europa, adelan- 
tando de este modo veinticuatro horas las noticias 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCniCIÓN. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle de Silva, 
número 12, cuarto bajo, y librerías déla Publici- 
dad, Olameudi, Cuesta, Bailly-Bailliere, López y 
Perdiguero. 

Provincias, Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


Según dice un periódico, el domingo por la tar- 
de penetraron unos ladrones en una casa de la ca- 
lle de San Agustín , ínterin los dueños se hallaban 
ausentes , y se apoderaron de cuanto les pareció 
útil y portátil. 

Del 13 al 19 del actual han transitado por el 
ferro-carril de Alcázar á Ciudad-Real 4,2o i vía- 
ieros> y ha rendido dicha via un producto de oo,74l 
reales 42 céntimos ; por el de Madrid á Alicante 
circularon 15,301 viajeros , y los productos fueron 
1 002 865-08. Por la línea explotable de Madrid a 
Zaragoza transitaron 10,421 viajeros , y los pro- 
ductos fueron 125,339-70 . 

Ya hemos dado cuenta á nuestros lectores de la 
compañía que actuará en el Real coliseo ; á con- 
tinuación ins rtamos el nombre de las actrices 
y actores que han sido ajustados para los demas 

teatros. , in. * 

Jovelíanos Señoras Santa Mana, Albina Rivas 
V Soriano. Barrejon, Toda y Pereuondo. Señores 
Sanz, Caítañazor, González , Obregon , Landa, 
Fuentes, Calvet, Arderías y Cubero. 

Circo. Señoras Ramos, Ramírez, Ibarra, Urto- 
neda. Condado y Custodio. Sres. Fout, Grau, Mu- 
ñoz, Becerra y Fernandez. T, • i,- a 

Variedades. Señoras Muñoz, Berriobianco, So- 
ler V Espejo, y los Sres Romea, Capo y Maza. 

Principe. Señoras Lamadrid, Toral y Valyer- 
de, y los Sres, Delgado, Fernandez, Oasaue y 
Pastrana. 

Afortunadamente parece que muy pronto se va 
á comenzar la obra de restauración de la magnifi- 
ca cartuja de Jerez, declarada monumento na- 
cional. 



3 

c 

a 

4 
n 

PBOTI 

En It 
Adininit' 
trtcíoQ ó 
remitien- 
do «ellos 

ó Hhr&D- 
zas. 

XCIAS. 

En 

eau de los 
eoiDtsio- 
eadot de 
Madrid ó 
provin- 
etat. 

cmAXAa. 

tXTtAMI. 

ao. 

Ua me*... 

12 

lo 

16 

• 


3 metes... 

35 

42 

46 

70 

60 

6 metes... 

66 

80 

86 

140 

130 

Un «ño.... 

120 

154 

160 

280 

S40 


cada mes. 

Este periódico inserta comunicados a los pre- 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho marave- 
vedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las suscri- 
ciones, cuyo importe se entrega personalmente en 
la Administración, calle de Silva, núm. 12, cuarto 
bajo, Ó se remite á la misma en sellos ó letras de 
cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio do 
letras, que esta Administración gira á su cargo, 
abonarán los precios señalados en la tercera ca- 
silla. 


ESPECT ÁCULOS, 

CIRCO DE PRICE, (Callo de Recoletos.) Hoy 
miércoles 28 de Agosto á las nueve de la noche, fun 
clon ecuestre y gimnástica por los principales ar- 
tistas de la compañía. 


Editor responsadile; D. Manuel de Tomás. . 
Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12> 


La cuestión de ferro-carriles continúa preocu- 
pando vivamente á las provincias de Estremadu- 
ra , especialmente á la de Cáceres. El Eco de Es,~ 
iremadura , por razones desconocidas para nos- 
otros , ha venido á turbar el concierto con que 
todas las poblaciones y autoridades trabajaban 
por la construeeion de las lineas directa y trasver- 
sal, proponiendo ya la de una via eslremeiio-castella- 
na, ya la de la titulada bético-estremeña, y comba- 
tiendo la realización del proyecto único capaz de 
llenar todos los deseos y necesidades de aquellas 
provincias. 

Semejante conducta ha causado grande extra- 
>ñeza en aquella provincia, donde no hay más pen- 
samiento que el de conseguir la satisfacción de to- 
das las aspiraciones. Con este motivo acaba de 
publicarse por personas muy respetables de Tru- 
jillo una hoja impresa, firmada por los señores don 
Vicente Hernández , marques de la Conquista, don 
Juan José Machado, D. Manuel Perez Aloé, don 
Juan Bruno Vildósola, D. Antonio de la Guardia, 
D, Ramón Gallardo y D. Antonio Santurino , en 
cuyo escrito se desvanecen las razones aducidas 
por El Eco en contra de la idea unánimemente aoo- 
jida por las municipalidades y diputación de aque- 
lla provincia. 

No creemos que sea sostenible siquiera el pen- 
samiento de renunciar á la constrnccion de la lí- 
nea que ha de poner directamente aquella pro- 


Por la vía telegráfica tenemos noticias de nues- 
tras plazas de Africa. En todas ellas reina tran- 
quilidad. 

Según una correspondencia del Ferrol, las obras 
que se hacen actualmente en aquel arsenal se ha- 
llan en el siguiente estado: 

Navio Principe de Asturias: se enarboló el pie de 

roda y se colocó la quilla. 

Fragata Tetuan: re están armando las cuadernas 

y reviradas de popa. ..vi— 

Fragata Patrocinio: se concluyeron de entablar 
las cubiertas y se sigue cou las demas obras y re- 
partimientos interiores, y á la vez con la construc- 
ción de sus máquinas. , 

Fragata Lealtad: se esta concluyendo su habi- 
litación para que este buque pueda prestar ser- 

^'obras hidráulicas.— Se están reformando algu- 
oas obras de coastruecioa, así como vanos edificios 
del arsenal. 

En la madrugada del 23 fondeó en xMálaga el 
vapor de guerra que salió 

presidios de Africa con fuerza de San Fernando, 
conduciendo al batallón de Córdoba que acaba de 
ser relevada: dicho cuerpo formo en la Alameda 
hasta que terminó el desembarque, marchando en 
seguida á ocupar el alojamiento que se le tema 
designado: en este mismo buque salaran en breve 
para Africa cuatro comp^^ñías del primer batallón 
de San Fernando. 


Ha debido salir de Madrid para cubrir los des- 
tacamentos el batallón cazadores de las Navas, 
debiendo venir en su relevo el batallón de Borbon. 


Ha sido nombrado coronel tó regimiento de 
León don Antonio Caballero y Martínez. 
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mueren ellos todos los dias; y sin embargo, la Igle*'* 
nece siempre en pié, anunciando el poder de Dios á todas 
generaciones que se van sucediendo (1).» Doce siglos de»P 
cerraba Lulero su funesta carrera con esta jactanciosa palapW' 
.¡Oh Papa! Viviendo fui para tí una peste. Muriendo seré« 
muerte;, pero tres siglos han pasado después, conlinuaii^’4 
cada paso la palabra célebre de otro protestante, Teodoro 
Lalylesia es unyunque que lia gastado todos los martidos. Sí. 
ha gastado ya sean ellos templados en el fuego de la 
cion sangrienta, ya estén fundidos en las oficinas insidiosas 
la falsa ciencia. Desde Diocleciano hasta Napoleón 1, 
también desde Celso hasta Voltaire, no ha habido une 
haya perseguido á la Iglesia, con la espada ó con el sofism».^ 
que, de una ú otra manera, no haya tenido que confesar 
derrotft» 

«Lo admirable , incomparable y eternamente 
clama nn elocuente escritor, es qu>j la Iglesia, que ^ 

siempre, ha combatido siempre. » Sí, porque su car 

esencialmente militante en este mundo. A su Jefe esp^^ 
meuttí l6 está diciio como al Profeta, cl^irna, lio ceses. st^P 

como un centinela avanzado del órden, que debe 
vigilante, para dar el alanna ó responder cuando se ie 
te; guardia, que ocurre en la noche. Y ningún l5,píí, 

ria mis amargo, que el que el tuviera que hacerse á si 
en caso de tener que decirse: ¡Ay de mi! por qué ca 

Por eso, especialmente en los últimos años, los Suni , 

tiflees han denunciado al Orbe Catóiico los ataques 

ó encubierlaineute, preparaban contra la Religión sus^^ ^! 

gos irreconciliables; ataques que últimamente han 
Lazarse bajo el manto de la política, para tener un P®® 
calumniar á la Iglesia, diciendo que ella trataba de na^^ 
eñ materias ageiias de su misión, al recliazar esos 
la Iglesia no tiene pretensiones ningunas de ingerirse 

(1) Enarrat in Psalm. LXZ, 12, 
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igrióíico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de suscricion.— En Madrid-. 12 rs. ad mes. — En 
• 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
JJltramar-. 70 rs. trimestre. - En el Extranjero- 60 rs. trimestre. 


■Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 
lez, Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias. — E» las principales librerías. París. 


Europa que debia entender todo el abismo de 
aquella iniquidad, y levantarse en nombre de la 
humanidad, d siquiera del decoro, para repri- 
mirla y castigarla, es una Europa reducida al 
idiotismo por las doctrinas salvajes predorainan- 
és en ella, ó maniatada por el miedo. 

Esta Europa es: Francia, que, oprimida por 
un tirano, ha iniciado el derecho nuevo; es In- 
glaterra, cuya política se cifra en dos grandes in- 
tereses, humillar al Gatoliclsmo y despachar te- 
jidos de algodón ; es Rusia cismática ; es Prusia 
¡irotestante, y cuyo Rey tiene la singular honra 
de presidir á la francmasonería alemana ; es Aus- 
tria, asediada simultáneamente por el liberalismo 
unitario y par la rebelión de sus provincias no 
germánicas; es Turquía, mahometana y agoni- 
zante; es España, neutral... 
i Á semejante género de Europa, ¿qué le im- 
porta nada de cuanto está pasando en Nápoles? 
:¿Cayó Francisco 11? Que no se hubiera dejado 
tumbar. ¿Los piainonteses incendian ks pobla- 
iciones naf)olitanas?Que las apaguen los napolita- 
nos. ¿ Está el reino de Nápoles oprimido por la 
.barbárie piamontesa , y raostraudo al mundo 
■que protesta de la opresión? Pues que tenga 
uñas para desgarrar á los piaraonteses. ¿Está 
demostrado que la lucha es desigual , piiec mióñ 


advertencia. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente raes, se 
ggrvirán reno^^arlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


reaccionarios, que vayan á revolver á Toscana, lo 
primero que debo hacer, es poner en el secreto 
á los judíos! A este punto de abyección idiótica 
llega ya el mentir revolucionario. 

. También el Siecle, órgano , como ya ántes de 
hoy hemos dicho, de la demagogia tabernaria 
de París, sabe de buena tinta otra maniobra del 
Papa que hallamos especificada con pelos y se- 
ñales en el siguiente párrafo publicado por al- 
gunos diarios madrileños de ayer y de hoy. Di- 
ce así: 

«El Siecle habla de 


por su derrota recien sufrida en la batalla de 
Springfield. Ello es que á la primera muestra 
de energía que ha tenido que dar el Gobierno 
de los Estados-Unidos, se ha visto patente su 
impotencia. La propia debilidad orgánica que 
le aquejaba en el mantener el orden interior 
ántes de que los Estados del Sur se lanzaran á 
romper el pacto federal, esa misma le impide 
hoy, no ya vencer la rebelión, sino ni siquiera 
defenderse. De esté modo, el trágico y casi con- 
sumado fln de la república modelo ha venido á 
probar que ni la tal república era un verdadero 
Gobierno, ni la sociedad que regia una verda- 
dera sociedad. Agregado informe de intereses 
aislados, asociación fundada sin ninguna de las 
bases que dan cohesión á los pueblos, se ha des- 
moronado al primer embite, y cuando apénas 
contaba un siglo de existencia. La lección no 
será quizás perdida para Europa. — T. 

TELEGRAMAS. 

París , 28 . 

El Emperador Napoleón preside hoy el Consejo 
y marchará el sábado. 

Roma , 28 . 

Se asegura que el Arzobispo de Granada será 
; nombrado Cardenal en la próxima promoción. 

lilSEBRA, ZB. 

El general húngaro Klapka ha dado un mani- 
fiesto en esta ciudad. 

Liverpool, 28 . 

Parte de la guarnición de Washington se ha 
insurreccionado contra el Gobierno federal. 

Tuhin, 27 . 

La Gaceta de Turin reproduce unos rumores, se- 
guí! los cuales se trata de enviar nuevas tropas al 
general Cialdini, que las reclama para llevar á 
cabo su plan de ataque simultáneo contra todos 
los pantos ocupados por los bandidos. Se dice que 
el general tiene la confianza de terminar su tarea 
en él mes de Setiembre. 

La Opinidne publica un despacho que anuncia la 
nueva reunión sobre las fronteras romanas de 500 
zuavos pontificales que parecen dispuestos á pe- 
netrar en el Estado italiano. Se han tomado me- 
didas para rechazarlos. 

V Pesth, 27 . 

El comitado de Pesth ha declarado que cesaría 
dé percibir el impuesto comunal el Gobierno, per- 
cibiendo ilegaímente los impuestos. ' 

Ló.xdres, 27. — Nueva-Tork, 18. 

La iüsubordinaciou se ha manifestado entre 
una parte de las tropas de Washington. 

Los confederados se han retirado á Jarifax. Di- 
cen que .M. Seward ha informado á lord Lyons, 
que sujetos ingleses daban asistencia á los federa- 
les, violando de este modo el principio proclama- 
do por Inglaterra. 

París, 27 . 

Le Paijs niega terminantemente la existencia 
del manifiesto secreto del Papa, anunciado por 
El Siglo. 

París, 28 . 

Bolsada hoy á las doce y media: 3 por 100 fran- 
cesjá 69-00; 3porl00 interior español, á 47 1[2; 
diferida, á 41 7[S;‘ pasiva á 16 3¡4; consolidados 
ingleses á 92 7[8. 

A las dos: 3 por 100 francés á 68-95; 3 por 100 
interior español 47 1(2; diferida á 41 3(4; pasiva á 


La tendencia de los diversos Estados de la Amé- 
rica española á reunirse en una gran confedera- 
ción que asegure .su integridad é independeacia, 
se pronuncia de dia en dia con fuerza cada vez 
mayor. Obedeciendo á ella se ha redactado ya las 
siguientes bases para la Union de las Repúblicas 
hispano-amei’icanas, tomando parte en el proyec- 
to personas importantes del Perú, Chile , Buenos 
Aires y el Ecuador. 

Artículo I.— Los ciudadanos ó naturales de 
cualquiera de las altas partes contratantes goza- 
rán en los territorios de cualquiera de las otras, 
del tratamiento de nacionales, con toda la liber- 
tad que permitan las leyes constitucionales do ca- 
da Estado. 

Sus propiedades ó bienes gozarán igualménte 
en los territorios de cualquiera de las altas partes 
contratantes, y en todas circunstancias, de la mis- 
ma protección y garantías de que gocen las pro- 
piedades ó bienes de los nacionales, y no estarán 
sujetos á otras cargas, exacciones ó restricciones 
que las que pesaren sobre los bienes y propieda- 
des de los ciudadanos ó naturales del Estado en que 
existan. 

Art. II. — Las naves de cualquiera de los Esta- 
dos en los mares, rios, costas ó' puertos de los 
otros Estados, gozarán de las mismas exenciones, 
'franquicias y concesiones que las naves naciona- 
les, y no serán gravadas con otros impuestos, res-' 
tricen, ríes o prohibiciones, que los que gravaren á 
las naves nacionales. Lio.estipuiaao en esto iXl. blL/UAV 


un nuevo y supremo ésfuer- 
que , después del reconocimiento da Italia por 
Francia , se propone hacer la córte romana, 

impulsar 


! Hada menos que 
los Gobiernos grandes y pe. 
queños que no han reconocido todavía el 
reino. 

»Con dicho objeto supone el Siecle que se ha es- 
crito un manifiesto secreto, y hasta dice haber visto 
copia , el cual debe remitirse solamente á los mi- 
nistros de Rusia, Prusia, España, Bélgica, Bayiera 

Austria. En ese manifiesto, en quese han reuni- 
do como para última batalla todas las fuerzas y 
quejas , el Gobierno pontificio dice por fin clara- 
mente el fondo de su pensamiento. 

«Según él, Francia no ha ido á Roma, para pro- 
■ejer el Trono de San Pedro , sino para entregarla 
¡a sus enemigos, ija ptovo,,,.:-,, Av.-lnaíva riel Km— 


á una coalición 


nuevo 


telegrama de 1 unn , techa 27 , donde , con re- 
ferencia á la Gaceta de aquella capital, se dice 
repilirse hoy en ella la vozde que se trata de en- 
viar nuevas ti'opas al ínclito- Cialdini , el cual las 
pide para rematar su proyectado ataque simul- 
táneo contra to los los puntos ocupadas por los 
borbónicos, lisonjeándose de que en todo Se - 
tieinbtehabrá dado cima á su plan. 

Es decir , que con sesenta y más batallones 
de tropa regular; con numerosas falanges de 
Guardia nacional ; con tener las espaldas guar- 
dadas por el ejército francés en la frontera pon- 
tificia ; con la intervención directa y el auxilio 
material y moral de la escuadra británica ; con 
seis pueblos incendiados en un mes, y consi- 
guiente exterminio de veinte y dos mil y más 
almas que inoraban é'n ellos; con haber fusilado 
á gninel y en grupos dé setenta y de ochenta á 
realistas cojidos con armas en la mano ; con ha- 
ber aplicado el mismo- suave régimen á cento- 
nares de sospeoliosos ; con tener en las cárceles 
á cerca de 2Ü,000 napolitanos; con haber des- 
terrado á un número casi infinito de Prelados, 
Sacerdotes, nobles y generales, y obligado á 
emigr.ir familias enteras, pd^'ones en masa; 
con haber sembrado, en fin^Bierto y estrago 


, cuestión es de puños, y quien sepa y pueda acabar 
más pronto con su adversario , ese es el vence- 
dor legítimo: ¡Viva quien triunfa! 
i De esta manera vamos poco á poco acostum- 
brándonos, todos al espetáculo de la barbárie, y 
ya olmos las nodeias de incendios , de asesina- 
tos , de robos , de exterminio , como qujeu se 
sorbe una jicara de chocolate. Con un año más 
que pueblos. Gobiernos ó individuos sigan edu- 
cáiido’se conforme á este sistema , habrá llegado 
el feliz momento, tan hábil y asiduamente pre- 
parado por la Revoluoiou , en que para no des- 
aparecer de la haz de la tierra individuos , Go-^ 
bienios y pueblos , se postren como perros á 
lamer la ensangrentada mano del déspota más 
abyecto , que se toma la molestia de reducir á 
su última fórmula el liberalismo nivelador. Si 
hay quien tenga por exajerado este vatioinio, 
entre un poco en sí , y atienda á esa gritería sal- 
vaje que llama ingrato á Pió IX,- y héroe á 
Cialdini. 

El periodismo revolucionario no cesa de azu- 
zar á su jefe contra Roma. Agotada ya la mina 
de embustes groseros y de comentarios malignos 
eiijeiidrados por lo que ,se ha llamado el inci- 
dente de monseñor Merode , sigue sin embargo 
la demagogia en su tarea de presentar al Go- 
bieruq pontificio como autor de todo movimien- 
to y de toda conspiración ■ reaccionaria. Ahora 
le lia tocado la vez á la Nazione de Florencia, 
periódico redactado por judíos y protestantes, y 
líos dice de cómo lian silido de Romi hacia la 
íroutera de Toscana SOO reaccionarios, con sus 
correspondientes uniformes militares, que por 
más señas, han sido comprados en el Ghetto, es 
decir, en el barrio da los judíos! Esta noticia es 
muy racional: claro está que á la hora en que el 
Papa quiera armar y uniformar batallones de 


oan rearo como contra su propia persona.» 

Verdaderamente , para decir el Papa lo que 
se supone en este párrafo haber dicho , no há 
menester de ningún manifiesto secreto, puosblén 
paladina y bien públicamente lo ha dicho en sus 
Alocuciones y en varias Notas del Cardenal An- 
tonelli; y aunque no lo hubiese dicho en parte 
alguna, la cosa es en sí tan clara, que á nadie 
que tenga ojos y sentido común se le oculta. El 
Siecle lo sabe pertectamente ; pero ha querido 
inventar ese maitifieilo secreto para dailo como 
todo un pian de coalición contra Bonaparte. La 
invención ha debido parecer en las Tullerías 
todo lo ridicula que es, cuando el diario napo- 
leónico le Pays se ha tomado la molestia de des- 
mentirla terminantemente. (Véase el telegra- 
ma de París, fecha 27. ) Asi se trata por el pe- 
riodismo, revolucionario la cuestión romana! 

La Epoca publicó ayer otro telegrama de 
París, en que se dá como positivo haber recla- 
mado Francia y Austria contra el desembarco 
de tropas inglesas en Nápoles. Ni lo creemos ni 
lo negamos. 

Los separatistas angio-americanos parece que 
van llevando la mejor parte en su lucha con los 
federales, y si es cierto, como lo aseguran los 
últimís telegramas de Nuova-Yoik, haberse in- 
surreccionado parte de las tropas del Gobierno 
existente en Washington , seria prueba de la 


La cosa, verdaderamente , no es de extrañar, 
si en efecto el Sr. Cialdini se pro¡)one atacar 
sintultáneainente todos los puntos ocupados por 
los realistas, pues la colección de esps puntos es 
Conocida en el mapa geográfico de Europa con 
el nombre de Reino de Nápoles. En cambio (íba- 
mos á decir) es ya algo extraña la especio de 
iniliferencia estúpida con que Europa sigue mi- 
rando aquella brutal carnicería; pero luego lo 
hemos pensado mejor , y de nada nos asombra- 
mos. La Europa que debía pedir cuenta de 
«quella tiranía sin igual en la historia; la Europa 
que debia cortar ese repugnante escándalo de 
una usurpación vandálica ejercida con crueldad 
tan leroz sobre todo un pueblo que la rechaza 
leróicainenle, prefiriendo su propio exterminio 
suírir el oprobioso é insoportable yugo; la 
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—Mis distracciones, mamá, son cuidar de mis 
hijos: ni conozco ni quiero otras. En cuanto á mis 
sentimientos, que á Vd, parecen exagerados, narla 
más puedo decirla sino que jamas se borrarán de 
mí corazón, y que. serán el único consuelo de los 
.dias que Dios quiera conceder á esta pobre viuda. 

—¡Vaya!... te dejaremos por hoy con tu ma- 
nía... Yo tengo más experiencia del mundo que 
tú, y confio en hallarte pronto más juiciosa. 

Doña Gertrudis, como se ve, no quiso continuar 
esta conversación, esperando de muy buena fe que 
su hija, cansada en breve de soledad y de pobreza, 
dejaría de ser viuda honesta y celosa madre. Re- 
tiróse. pues, menos edificada que ofendida de una 
ternura de afectos que la parecía ridiculez roman- 
cesca; y ya fuera de la casa, dijo á Pablo, que vol- 
vía acompañándola: 

¿Has visto?... Bueno es que una vaya cono- 
ciendo á sus hijos; si yo no supiera, ya há mucho, 
lo estravagante que es esta niña, era cosa de no 
volver ni aun á mentarla. 

—¿Qué quiere Vd., mamá? Dios la ha hecho 
asi... Pero es muy buena, y estoy seguro de que 
la quiere á Vd. con toda su alma. Como alguna 
vez necesitase Vd. de ella, por ejemplo, en una 
enfermedad, ya verla Vd. cómo acudía á su lado 
sin que la llamase. 

— ¡Oh! eso sí: lo creo. 

—Y luego... ella no deja de tener razón: en casa 
de Vd. estarla, por supuesto, como el pez en el 
agua; pero... al cabo, allí tenia que ver á muchas 
gentes, á personas que hablan de recordarla tiem- 
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gado, no ya un socorro, que éste no le pidió, sino 
una triste señal de amistad. 

Estos pormenores dibujan, digámoslo asi, el ca- 
rácter del Andresito. Corazón metalizado, alma 
envilecida por el abuso de los placeres , pero tan 
cauteloso como egoísta, y tan mañero como vi- 
cioso, había sabido, por medio -de jugadas que en 
la Bolsa se llaman especulaciones y en el confeso- 
nario se llaman estafas, redondearse una fortuna 
de príncipe y una consideración social no monos 
ventajosa. Como, por otra parte, era mozo listo, 
desenvuelto, muy corrido y grandemente hábil 
para poner de relieve tan lucidas dotes, no es ex- 
traño que doña Gertrudis, picando en el cebo de 
■anzuelo tan bien prendido, le tuviese por íntimo 
confidente y consejero áulico de todos sus nego- 
cios importantes : consultábale dócil acerca de las 
visitas que hacer ó que recibir, del ceremonial de 
un sarao , de la disposición de un banquete . de la 
elección de trages ; en resúmen , de todas las gra- 
ves dificultades que suelen turbar el sueño de una 
señora del gran mundo. Dicho se está si Andrea 
tomaba por lo serio estas importantísimas consul- 
tas , como hombre á quien , ademas de los fines 
ulteriores que ya le conocemos , importaba mucho 
por de pronto aparecer personaje tan notable en 
salones y en mesa donde se reunían las eminencias 
políticas, literarias y artísticas de su tiempo, con- 
gregadas en los unoj y en la otra por la ruinosa 
esplendidez y cortesana afabilidad de la viuda de 
D. Claudio. . 

üeriau como las ocho de la noche cuando el pri- 
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segundo medio como menos gravoso á su bolsillo 
aunque ménos de su gusto. - Es decir que de . su 
egoísmo, según su costumbre, queria hacer virtud. 
Pero como no era cosa de explicar estos misterios 
á Pablo, que acaso los sospechaba, prefirió poner- 
se decididamente la careta del amor materno, y 
haciendo como quien, indignada, desoía todas las 
reflexiones de su hijo, se explayó á lo largo en 
exajerar los bienes que á Ines aguardaban en su 
compañía, y el gusto, por supuesto, con que ella 
la tendría consigo. Hubiera sido un curioso espec- 
táculo levantar entonces la tapa que cubría el co- 
razón de doña Gertrudis, y leer en él estas pala- 
bras que ella meditaba interiormente, no sin ter- 
ror y cólera: 

—¡En buena voy á meterme!... De esta hecha, 
con esa santurrona sobre mis costillas, ó me liago 
b eata, ó me echo uncord el al cuello. 

Partieron, pues, hij.-) y madre en busca de Ines. 
Doña Gertrudis no conocía el barrio de Maravi- 
llas, ni tenia idea de que pudiera entrarse en una 
casa por un portal luimedo, negro, mal oliente, ni 
de que, para topar con un vecino de ella, fuera 
preciso trepar por escaleras tortuosas y sombrías 
hasta un piso cuarto. Asi es que la buena señora, 
parándose en cada descanso para aspirar el pomo 
de esencia que llevaba aplicado á la nariz desde 
que entró en el barrio; exclamando con ansiosa 
impaciencia en cada parada: «¿todavía iiiás?« y 
quejándose dengosamente á cada nuevo escalón 
que subia; cuando llegó á la puerta del cuarto da 


pro ■ • razones que Ines tenia para oir esta 

. Üy las siguientes: 

laT* Vd. cuán de corazón 

" Agradezco el 1 ' 

me ofrece. Si 

“‘ed tanta, bondad 


precioso auxilio que en estos mo- 
~i preciso fuera, pagaría yo á 
, á costa de mi propia vida... 

en esta casa han sucedido 
>qnin-'"'^*^ corazón!... ¡me ha dado 

■'londeh* inesperados!... Aquí es 

qae- ^ caudado con mi pobre Rufino vínculos 
qeg desatará ni aun la muerte misma, sino 
ile '^cáGario los estrechará eternamente. .. 

dejar esta morada; todo en ella 
“■. todo es caro á mi alma; abandonarla, 
*'^***'*^ arrancarme pedazos del 

el mundo me 

^®®edUr ™ ^ hijos... no lo puedo 

80 . poro en él meseria amar- 

ice flttier ^ recordaría constantemente cosas. . . 
^‘'^cias Gracias, pues , madre mia. 

P^cdo „ i'’® "frccimientos de Vd!... Pero no 
“O debo aceptarlos. 

1*® razones que tú me das para 
*l®rarte queme empeñan más á míen 

*'*“^hiia " librería poca crueldad dejar 

?^<loude tnri’ t ««"ra- 

ri causa recuerdos punzantes!... 
®**gerados l^újate. pues, de sentimientos 
'■eplicar^“!i“” uada 

■ ‘»ato cokot" donde olvi- 
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• j- Miins Que tuvieren una profesión , 
y demas . ejercicio requiere un ti- | 

centiflca o W ciudadanos ó naturales de cual- 
‘"'°’ra ris altas partes contratantes y huoieren 
en los territorios de esta el correspon- 
tnté titulo, serán reconocidos en os territorios 
de cualquiera de las otras como tales abogados, 
lédicos ó ingenieros, tan luego como los Estados 
contratantes adopten un sistema de estudios y de 
OTuebas literarias que guarden analogía y corres- 

^ Hcncia Y que se considere bastante para habl- 
ar eríe’rLio de dichas profesiones. Se sujeta- 
rán sin embargo alas formalidades y pruebas de 
Lcorporacion ó recepción en los colegios o cuei- 

pos literarios ó científicos del respectivo Estado 

^ »=tnvipre establecido para los nacionales. 

IX —Con la mira de dar facilidades al co- 
mercio Y estrechar las relaciones que las ligan, las 
»ltas pites contratantes convienen en adoptar un 
sistema uniforme de monedas, tanto en su ley como 
.n las subdivisiones monetarias, y un sistemauni- 
forme de posas y medidas. Gonvienea igualmente 

en unir sus esfuerzos para uniformar, en cuanto 
sea posible, las leyes y tarifas de aduanas. 

Para el cumplimiento de lo estipulado en este 
articulo, las partes contratantes celebrarán opor- 
tunamente los acuerdos necesaiios. 

Las altas partes contratantes adoptan 

en sus relaciones mutuas los siguientes principios: 

i o La bandera neutral cubre las mercaderías 
enemigas , con excepción del contrabando de 
guerra. 

9 o La mercadería neutral es libre á bordo del 
buque enemigo, y no estará sujeta a confiscación, 
á menos que sea contrabando de guerra. 

También convienen en renunciar al empleo del 

corsa como medio de hostilidad contra cualquiera 
de las partes contratantes, y en considerar y tra- 
-tar como piratas á los que lo hicieren en el caso a 
que se refiere este articulo. Igualmente conside- 


rarán y tratarán como piratas á sus ciudadanos o 

naturales que aceptaren letras de marca ó comi- 
sión para ay udar á cooperar liostilmentecon elene 
miso de cualquiera de ellas. , 

Ajt. XI. Los agentes diplomáticos y pleiiipo 

. • /ÍA /rftíia -lina de J-**? 

parteVcontratautes, prestarán á los ciudadanos o 

na' Urales de las otras en los puertos y lugares en 
que no hubiere agente diplomático, o cónsul de su 
propio país, la misma protección que á sus naoio- 

Art XII. Se comprometen igualmente á fijar 

de una manera precisa y determinada, en confor- 
midad á los principios del dereclio .internacional 

los privilegios, excepciones y atribuciones de sus 

funcionarios diplom'áticos y consulares, y a adop 
tai- esas reglas en sus relaciones con los demas 

Estados. , . r. i... 

Art. X.II1. — Cada ana délas partes contratantes 

se obliga á no ceder ni enagenar, bajo ninguna 
forma á otro Estada ó Gobierno parte alguna de 
su territorio, ni á permitir que dentro de él se es- 
tablezca una nacionalidad extraña y á no recono- 
cer con ese carácter á la que por cualquiera cir- 
cunstancia se establezca. 

Esta estipulación no obstará á las cesiones que 
los- mismos Estados comprometidos se hicieren 
unos á otros para regularizar sus demarcaciones 
geográficas, ó fijar limites naturales á sus territo- 
rios, ó determinar con ventaja mutua sus fron- 

Art. XIV. Cada uno de los Estados contratan- 

tes, se obliga y compromete á , respetar la inde- 
pendencia de los demas, y en consecuencia a im- 
pedir por todos los medios que estéu á su alcance, 

■ que en su territorio se reúnan 6 preparen elemen- 
tos de guerra, se enganche ó reclute gente , se 
acopien armas ó se apresten buques para obrar 
hostilmente contra cualquiera de los otros, ó que 
los emigrados políticos abusen del asilo maqui- 
nando ó. conspirando contra el orden establecido 
en dicho Estado ó contra su Gobierno. 

En caso que dichos emigrados ó asilados dieren 

■ justo motivo de alarma á uu Estado, y este solici- 
tare su iuteniacion, deberán ser alejados de la 
frontera ó de la costa hasta una distancia s.uíicien- 
tepara disipar todo recelo ó impedir que conti- 
núen siendo justo motivo de inquietud o alarma. 

Art XV.— Guando contra cualquiera de los Es- 
tados contratantes se dirijieren expediciones ó 
agresiones con fueizas terrestres ó marítimas pro- 
cedentes del extranjero, sea que se compongan 


de naturales dej Estado contra quien se dirijen o 
de extranjeros, y que no obren como uerzas per 
tenecientes á un Estado ó Gobierno reconocí o e 
hechoó de derecho, ó que 1* tuviesen comisión 
para actos de guerra conferida por uu Gobierno 
también reconocido, serán reputadas y tratadas 
por todos los Estados contratantes, como expedi- 
ciones piráticas y sujetos en sus respectivos terri- 
nos los que en ellas figuraren, á las leyes contra 
piratas, si hubieren cometido actos de hostilidad 
contra cualquiera de dichos Estados ó contra sus 
buques, ó que en el acto de ser atacados por fuer- 
zas de cualquiera de los Estados contratantes, no 
se rindieren á la segunda iiitim-acion. 

Art. XVI. — En el caso que expediciones ó agre- 
siones de la ciase de que habla el artículo ante- 
rior, se dirijieren contra cualquiera de los Estados 
y éste reclamase el apoyo ó auxilio de los demás, , 
se comprometen y obligan á prestar ese auxilio I 
para impedir la expedición ó agresión , para cap- | 
turarla ó destruirla y para capturar ó destruir 
todo buque que formare parte de ella ó que an- 
duviere armado en guerra con el mismo fin , sm 
pertenecer como buque armado en guerra á nin- 
gún Gobierno reconocido. 

Si el auxilio de que habla este articulo fuere 
prestado por alguno ó algunos de los Estados 
solamente, como deberán hacerlo según las facili- 
dades que les dieren su proximidad al Estado 
amenazado ó sus elementos , los demas concur- 
rirán á los gastos que se hicieren en la propor- 
ción que de común acuerdo se fijare. 

Art. XVII. — Se obligan también á no conceder 
el tratamiento nacional ni conferir empleo, sueldo 
ó distinción alguna á los que figuren como jefes en 
esas expediciones piráticas, y á neprles el asilo, 
si el Estado contra quien se dirija ó se haya diriji- 
do la expedición, lo exijiere. 

Art. XVIII.— Encaso de infrinjirse por uno o 
más ciudadanos de uno de los Estados, alguna o 
algunas de las estipulaciones de este tratado o de 
los que se celebren en consecuencia de el, o de los 
que ligaren á los demás Estados particularmente 
entre sí, la responsabilidad de la infracción pesara 
sobre dichos ciudadanos, sin que por 

.0 írtfArrn.nni. ÍQ.J\uftna arinonia y 

los Estados ligados por el tratado infrinjido, obh- 
gáiidose cada un^ á no protejer al infractor ó in_ 
tractores y á contribuir á que se baga efectiva la 
responsabilidad en ellos . 

Art. XIX.— Para el caso desgraciado de violar 
alguna de las altas partes contratantes este trata- 
do , ó los que se celebraren en consecuencia de él, 

6 cualquier tratado que ligue particularmente en- 
tre sí á algunas de ellas , se estipula que la parte 
que se creyere ofendida , no ordenará ni autoriza- 
rá actos de hostilidad ó represalias , ni declarará 
la guerra sin presentar antes al Estado ofensor 
una exposición de los motivos de jueja comproba- 
da con testimonios ó justificativos bastantes , exi- 
jiendo justicia ó satisfacción, y sin que ésta haya 
sido negada ó dilatada sin razón. 

Igual procedimiento se obligan. á observar en el 
caso de cualquiera otra ofensa , injuria ó daño in- 
ferido ó hecho por uno de ios Estados á otro , que 
no se ejecutarán , ni se cometerán hostilidades , ni 
se declarará la guerra , sin la prévia exposición de 
motivos, para que se dé satisfacción ó se haga jus- 
ticia , y sin agotar ántes todos los medios pacíficos 
de arreglar sus diferencias. 

Se comprometen igualmente para alejar todo 
motivo que perjudique á la buena inteligencia y 
armonía que deben mantener entre sí, que cuales- 
quiera que sean los motivos que alguno de ellos 
tuviere para variar el orden de sus relaciones con 
otro de los Estados, constituido por actos interna- 
cionales, cualquiera que sea el carácter de estos, 
no procederá á variarlo sin haber comunicado su 
resolución al otro Estado y propuesto ó indicado 
las bases bajo las cuales deberán arreglar esas 
mismas relaciones en adelante. 

Art. XX.— Con la mira de consolidar y robuste- 
cer la unión, de desarrollar los principios en que 
se establece y de adoptar las medidas que exije la 
ejecución de algunas de las estipulaciones de.este 
tratado que requieren disposiciones ulteriores, las 
altas partes contratantes convienen en nombrar 
cada una de ellas un plenipotenciario, y en que 
estos plenipotenciarios reunidos en congreso re- 
presenten á todos los Estados de la unión para los 
objetos de este tratado. 

La primera reunión dol Congreso de plenipo- 


tenciarios, se verificará á los tres meses de canjea 
das las ratificaciones de este tratado, ó an es si 
fuese posible, y seguirá reuniéndose en a e an e 

á lo ménos cada tres años. 

Se reunirá en las capitales de los Estados con- 
tratantes por turno, según el orden que se jare 
en la primera reunión. . . 

. Art. XXI.-El Congreso de plenipotenciarios 
tendrá derecho y representación bastante para 
ofrecer su mediaciou, por medio del iu 

individuos de su seuo que designe, en caso de 1 - 
feréncias entre los Estados contratantes, y niiL,u 
no deellos podrá (dejar de) aceptar dicha media- 


Si cuando ocurrieren las diferencias 110 estuviere 
reunido el Congreso, procederá a convocar o e 
Gobierno cuyo ministro plenipotenciario “ 

sido último presidente, para que el Congres < 0 
esta designación. Del mismo modo se procederá 
cuando otro motivo exijiere que el Congreso e 
plenipotenciarios sea convocado y reunido. 

Art. XXII. — El Congreso, en ningún caso y por 
nino-un motivo, puede tomar como materia de sus 
deUberacioties , los disturbios intestinos, movi- 
mientos ó agitaciones interiores de los diversos Es- 
tados de la Union, ni acordar para inlluir en esos 
conocimientos, ningún género de medidas, de modo 
que la independencia de cada Estado para organi- 
zarse y gobernarse como mejor conciba, sea res- 
petada en toda su latitud , y no pueda ser contra- 
riada ni directa ni indirectamente par actos, acuer- 
dos ó manifestaciones del Congreso. 

Art XXIIl. — El presente tratado será comuni- 
cado, inmediatamente después del canje de sus 
ratmeaciones, por los Gobiernos de las repúblicas 

contratantes á los demas Estados hispano-ameri- 

nos y al Brasil; y éstos podrán incorporarse en la 
Union que se establece y quedarán obligados a 
todas sus estipulaciones, celebrando un tratado 
para su aceptación con cualquiera de los Estados 
signatarios del presente . ^ 

Art XXIV. Las concesiones, exenciones y la- 

Yores que se estipulan en este tratado, respecto de 
los Estados contratantes y de los que más adelan- 
te se adhieran á él, y los que se estipularen en 
los tratados que posteriormente se celebren a con- 

,ccuo,.oi» a. Al 5, im, AiiAiicuaeii 

otorgados todos y cada uno de los que concede 
cada Estado en reciprocidad de todos y cada uno 
de los ^ue los otros Estados le otorgan, sin que 
una reciprocidad parcial pueda dar derecho al 
goce de ninguno de ellos. 

Art. XXV.— El presente tratado se estipula por 
el término de diez años contados desde la fecha 
del canje de las ratificaciones ; pero continuará en 
vigor aún después de trascurrido ese término, si 
ninguna de las partes contratantes anuncia á las 
otras su intención de hacerlo cesar con doce meses 
de anticipación. El mismo término deberá mediar 
entre el anuncio y la cesación del tratado en cual- 
quiera época en que se hiciere la notificación, 
trascurridos los diez años que el tratado debe du- 
rar en vigor, etc. 


3 000 pesos en efectivo, ha sido ! 
mero m 1 ’ ¿espedido de la república si 

amenazado entrega los 47.000 

en el También para reponer la eaballe- 

pesos tes antes Tambie^ p 

ría cansada y particulares 

loTcratlt Íui les servían para su necesidad 6 

'"no podemos escapar 

donos al campo, pu puede 

fuera de garita, y auu ® ,^;,:^erahora 

transitar por las calles, pues 
de la noche hasta la más alta, los 

detenidos por otros que S^nciosamente les de p 

jan de lo supérllu.o y aligeran el peso “ 0 ; 

sillos. Hasta por no dejar, 

que nos deleitaba algunas noches nos ha sido 

rebatada estos dias por el estado de sitio » 


Una correspondencia fecha en Méjico á 28 de 
Junio, después de referir las derrotas que sufrie- 
ron las dos divisiones que al mando de los gene- 
rales Degollado y Vallo habla mandado el Gobier- 
no contra las fuerzas reaccionarias, y en cuyas 
derrotas perdieron la vida aquellos dos generales, 
confirma el ataque infructuoso que dieron á la ca- 
pital los reaccionarios, y anuncia la .destitución 
del prasidente Juárez, y la penuria y arbitrarie- 
dad del Gobierno revolueionario, en los términos 
siguientes: 

«El Congreso en cambio nombró ayer presidente 
de la suprema córte de Justicia al general Gonzá- 
lez Ortega para que, pidiendo el Sr. Juárez su 
licencia, entrara el dicho general á funcionar do 
jefe dél Estado como presidente interino; mas Juá- 
rez se ha negado obstinadamente, según asegu- 
ran, á dejar el puesto ambicionado que ocupa. 
Muy notable es la escasez de numerario, sobre 
todo en las arcís nacionales: y el ministro de la 
Guerra promete no dejar de p:.igar un día siquiera 
á las tropas sacando el dinero de donde lo haya 
En consecuencia, hoy han comenzado á hacerlo, 
abriendo por la fuerza las cajas de los señores don 
Gregorio .Mier y Terány D. Francisco Iturbe, li- 
quísimos capitalistas de esta ciudad, á quienes 
ayer impusieron un préstamo forzoso de 50,000 
pesos; y no habiendo encontrado en casa del pri- 


Hé aquí literal la nota á&iilo,i¡tor cuyo extracto 
aos comuQicó el telégrafo ántes fie ay er : 

«El Sr. Roebuck , miembro del Parlamento hri 
tánico , acaba de asegurar en uu discurso pronun- 
ciado por él en Sheffiieid, que tema noticia de un 
convenio en cuya virtud debe ser eedidaá Francia 
e,enm!men,te ia isla de Gerdeña. Desmentimos for- 
malmente este aserto. No solamente no existe el 
convenio mencionado por el Sr. Roebuck, sino que 
ai siquiéra ha ocurrido al Gobierno del Empera- 
dor la idea de tratar semejante cosa con el Gabi- 
nete de Turin.» 

Véase ahora , literalmente también , la afirma- 
ción del Sr. Roebuck , desmentida por el Momtur: 

«Quiero ahora (. dice) comunicar un secreto al 
auditorio. Me consta se ha celebrado un cun- 
venio, en cuya virtud el Emperador de los tranee- 
ses tomará posesión de la isla de Cerdena tan lue- 
go como evacúe á Roma » (El auditorio grita : — 
«¡ÓA vergüenza', eso no será, etc.») «Yo no hago mas 
con esto que enunciar el hecho : no digo lo que 
pienso acerca de él, sino que me consta ; y anado 
que el pueblo de Inglaterra no lo consentirá.» 

Por estas palabras del Sr. Roebuck, vemos que 
la eventmlidad esa en que Cerdeña había de pasar 
á poder de Francia, escYiaiido las tropas francesas 
salido de Roma. O en otros términos: 
Gerdeña es los treinta dineros eii que se ha ajusta- 
do la entrega del Sumo Pontíflee á la Revolución. 
Esto ¿e cmisía al Sr. Roebuck: á nosotros nonos 
consta; pero confesamos que está en carácter. 

Dicho se está que la denegación del Monitor nos 
quita toda duda. . . de qué es verdad el hecho de- 
negado. 


Con fecha 24 dice á la Patrie, entre otras cosas, 
su corresponsal de Turin : 

«Aquí todo el mundo está en que ios realistas 
han de intentar algún desembarco : el de Napo- 
león en 1815, el de Narvaez y el de Garibaldi, son 
ejemplos que quieren imitar los partidarios de 
Francisco II ; pero el que más los estimula es dei 
realizado en Marsala , y conforme á él, han adop- 
tado la casaca roja de los vencedores de Cala- 
tañni. 

»Hay expediciones marítimas que han partido 
más ó ménos desembozadamente de Trieste, Malta 
y Givita-Veoohia. Esta última se ha presentado en 
las aguas de Reggio . eii el estrecho ; pero al ver 
allí á la población armada , se retiró, no se sabe á 
dónde , aunque se cree que ha ido á juntarse con 
la expedición de Malta . 

En cuanto á ia de Trieste , dirijióse hácia las 
Marcas, y ayer nos dieron noticia de ella desde San 
Benedetto del Troato: los expedicionarios conta- 
ban allí con auxilio de su gente, la cual los aguar- 
daba escondida y esperando la señal convenida 
para lanzarse. Bu efecto, el buque tiró «algunos 
cohetes á cierta distancia, y los conjurados se ha- 
brían echado eiitónces á la calle si en el momento 
no hubieran visto á la tropa y Guardia nacional 
correr á las armas y prepararse á resistir; pero en 
vista de esto, tuvieron por mejor no responder á la 
seña del buque, el cual, desp.ues de haber pasado 
toda la noche al frente de Asooli, se hizo á la vela 
al dia siguiente y se entró en alta mar.» 


eo V el Príncipe LuitpoldO no cree que ningune 
Corona del mundo valga condenarse. ■ 

Pero á bien que en la córte del- Rey gaiantuomo 
se tiene más ancha la conciencia, y, según parece, 
trátase de poner en el trono de Atenas al hijo tercero 
deS M. Sarda, que se llama también Othon, y el 
cual no se para en infierno más órnenos por imi- 
tar los ejemplos anexioiiistas .de su apreciable 
papá. 

También el Rey de Suecia parece que quiere ser 
discípulo aprovechado déla escuela anexionista, á 
juzgar por el párrafo siguieute de una carta de 
Turin' que han escrito al Pimgolo de Milán: 

„E1 marques dé Torrearsa (dice), que ha vuelto 
ya de su viaje á Suecia y Dinamarca, viene con- 
tentisimo, por haber hallado en el Rey de Suecia, 
no sólo un amigo, sino un aliado. Cierta tarde,, 
(cuenta el señor marques ,) reunido el pueblo de 
Stokolmo bajo las ventanas del Palacio Real, se 
deshacía en vítores al Monarca y al enviado italia- 
no (esdecir, al propio marquesque cuéntala cosa). 
Presentóse el Rey en su balcón, y gritáronle de aba- 
jo:— «Señor, imitad á Victor-Manuel,»— á lo cual 
S. M. sueca respondió: — «En muchas ocasiones 03 
he declarado ya mis sentimientos, y no pienso 
renegar de ellos nunca. Si la necesidad lo exijie- 
se, estad seguros de que no haré yo ménos por mi 
pueblo de lo que ha hecho Víctor Manuel por 
Italia.» 

Esta anécdota contada por el corresponsal del 
Fungólo, nos explica de lleno lo que el Rey de 
Suecia ha ido á hacer en su visita reciente á Na- 
poleón y á lord Palmerston: ha ido á empaparse 
en la jurisprudeneia presidiarla del derecke meinj. 


El Rey Othon, Monarca de Grecia, no tiene hi- 
jos, por lo cual el sucesor legítimo de su Corona 
es su hermano Luitpoldo de Baviera; pero es el 
caso que para sentarse en el Trono de Grecia es 
menester abjurar el Catolicismo por el cisma grie- 


De una correspondencia de Ñapóles y otra de 
Turin, dirijidas ambas á la Patrie, tomamos lo si- 
guiente : 

«ElgeneralGialdini .se muestra cada vez más 
aficionado al elemento garibaldino : un gran nú- 
mero de personas, partidarios de Garibaldi, y á 
quienes habían rechazado sistemáticamente las ad- 
ministraciones anteriores, han podido obtener so- 
corros y aun empleos, y muchos jóvenes, que ha- 
bían servido como oficiales de los voluntarios ga- 
ribaldiiios, se han incorporado ahora, conservando 
sus grados, á la guardia nacional movilizada, y ea 
ella hacen notables servicios al país. 

»Hé aquí una carta que el general Cialdini aca- 
ba de dirijir al ayuntamiento con ocasión de la 
fiesta nacional. En ella se desvanecen las dudas 
que alguien pudiera abrigar acerca do la completa 
reconciliación entre el general Garibaldi y el lu- 
gar-teniente general de B. M. en las provincias 
meridionales. Dice asi; 

«Al señor Príncipe Golonna, alcalde de Ná- 

))poles. , . I • 

»¡Vlay ilustre señor; No puedo menos de mam- 
nfestar al patriótico ayuntamiento de esta ciudad 
,, mi sincera gratitud por la iniciativa que ha to- 
,,mado en oolebrar .el aniversario de la entrada 
udel general Garibaldi en Nápoles, con toda la so- 
«lemnidad digna de tan importante y fausto acua- 
«tecimiento. Al obrar así el ayuntamiento de Ná- 
«poles, adelantándose á los deseos del país, ex- 
apresa los mios y secunda los desigiiius del Go- 
«bieriio da S. .VL^Uegada á Nápoles del insigue 
«dictador ante ^Bi liuyeron uu ejército y uua 
«dinastía, es el l^o más admirable que lian pro- 
«ducido la sagacidad y la temeridad, el suceso más 
«fecundo en reáultados que la historia de la Rc- 
«volucion presentará á las generaciones vemdc- 
«ras. Todo corazón que late en favor de la libcr- 
«tad de nuestra patria, todo el que ame á Italia, 
«todo el que se apellido liberal é italiano, tomara 
«parte en este aniversario, que es fiesta nacional 
«y no solamente de Nápoles. Tal vez nuestros 
«enemigos, los vencidos realistas , se lisongcan 
«con la idea de interrumpir esta fiesta con algunos 
«desórdenes. ¡Ojalá lo iutentaseii! Las bayonetas 
«de la Guardia nacional, las de la tropa 
«sabrán hacer que se respete la fiesta, y sa ra^ 
«ademas volver el juicio á los que lo han per- 
»dido.» 

«Encontrarán Vds., á no dudarlo) la penultim 
frase de esta carta demasiado fuertemente acen- 
tuada. Aquí se la mira como una advertencia sa- 
ludable al partido reaccionario, que esparce entre 
los ignorantes la noticia deque Francisco U hara 
su entrada triunfal ea Nápoles y en compañía de 
la Reina el 8 de Setiembre, dia en que se celeor 
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tíga, de humillación y algo también de pena, vien- 
do el mísero camaranchón donde habitaba su hija. 
Pablo llamó, y vino á abrirle la misma Inés, que 
al ver á su madre lanzó un grito de sorpresa y de 
júbilo. Doña Gertrudis, turbada toda cou lo que 
veia, y oyendo sólo en aquel solemne instante la 
voz de la naturaleza, arrojóse, sin hablar palabra 
y ahogada por los sollozos, eii los brazos de su 
hija. Calmado este primer movimiento, exclamó 
sinceramente: 

— (Hija! ¡ñija mía!... Tu tan desgraciada, y yo 
sin saberiol... ¿Por q^ué no mellas avisado?... 

Ines lloraba en silencio, y aunque ni una señal 
de reconvención se pintaba en .su rostro,, parecia 
gin embargo decir á su madre; 

¿Ilab l ia Vd. venido si mi marido viviera toda- 

viáí eran en Vd., más fuertes el orgullo y la 
ira que el amor y la compasión?... 

Y como si en efecto Ines hubiera pronunciado 
estas palabras que ciertamente ni aún ocurrieron 
siQuiera a su noble alma, doña Gertrudis, que sin 
dudaselasdirijió á si misma, dijo como respon- 
diéndolas: 

-Vaya',., no hay que mirar a lo pasado... Dis- 

pontU venirte con tu madre .. Ya nunca nos se- 
pararemos, pues has quedado libre del picaro que 

te ha hecho tan desgraciada... 

¡Madre!... exclamó Ines con una mirada impo- 
nente y suplicante á un tiempo mismo. 

Doña Gertrudis se mordió los labios, más irrita- 
da que afligida al comprender su falta de caridad 
y delicadeza, y continúo algo desconcertada; 
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acordare siempre de que soy su madre, y ni á ella 
ni á sus hijos los abandonaré nunca. 

Efectivamente, doña Gertrudis, en cuanto llegó 
á su casa, mandó á su hija provisiones abundan- 
tes y delicadas; en seguida se echó á correr tien- 
das y pasó la tarde entera comprando ricos vesti- 
dos y mil baratijas costosas, que igualmente envió 
á Ines, sin sospechar siquiera lo indelicado y ab- 
surdo de remitir semejantes magnificencias á una 
pobre viuda en tan humilde posición . ¿Entraría por 
algo en este disparate la idea de excitar en su hija 
la codicia ó la vanidad? .. ¿Quién sabe? Lo que 
es ella, se creyó muy formalmeute que aquel des- . 
pilfarro era una prueba heroica de maternal 
cariño. 

Creyendo también que la convenía guardar en 
algún modo el luto de su hija, tuvo la abnegación 
de dar orden en su casa de que aquella noche no 
recibiría á nadie, y sólo exceptuó de esta regla á 
una persona que ya conocemos, y de la cual im- 
porta ahora que digamos cuatro palabras. 

Esta persona ora el jóven Andrés. Ya se recor- 
dará la noble indignación con que , después de la 
muerte de D. Claudio, censuró aquel apreciable 
mozo la conducta de su amigo Rufino, bien que 
teniendo siempre mucha cuenta con que éste no le 
conociese la maniobra, y coa el suficiente tino 
para ganarse toda la confianza de doña Gertru- 
dis. Tampoco se habrá olvidado que el blanco de to- 
dos estos escarceos era la hermosura de Ines; y por 
último, nó se habrá olvidado lá desvergüenza con 
que, hallándose á Rufino en la calle, le habla ne- 
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.os muy tristes para ella... Más vale dejarla aho- 
a en su retiro cuidar pacíficamente de sus niños, 
r más adelante, cuando se vaya consolando de su 
liudez, se podrá peusar en sacarla de su rincón... 

Preciso será hacer lo que tú dices... Pero 

.amblen es fuerte cosa para una madre saber que 
3 U hija está viviendo en ese cuchitril... ¡Jesús! ¡si 
parece un sepulcro!... 

—Bien; pues entre todos trataremos de propor- 
cionarla alguna holgura... Ella, la pobrecita, se- 
guro está que nos pida nada, porque tiene *1 alma 
grande; pero, como tampoco es soberbia recibirá 
L repugnancia Jo que la demos; y cuando la pena 
se la hava calmado algo, 




dejar esa casa. 

Pero, hombre, también es particular el carino 

q^ue conserva á ese bribón- que tanto la ba dado 
que sentirl... 

—¡Pobrecillo! mamá... si lo hubiera Vd. visto 
en los últimos meses de su vida!... Daba compa- 
sión... Ya ve Vd!... yo, que tan prevenido estaba 
contra él, me he admirado de la resignación con 
que padecía... No extraño que mi hermana lo haya 
perdonado ni que lo llore tan de veras. . . ¡Oh! es- 
toy seguro de que no_ lo olvidará nunca., y por 
mi parte, no solamente me guardaré bien de ha- 
blarla jamas cosa ninguna contra su marido, sino 
que estoy resuelto á rehabilitar su memoria en 
cuanto se me presente la ocasión... ¡Pobrecillo!... 

— ¡Bah! no hablemos más de él... Dioslo tenga 
en su santa gloria. .. Pero en cuanto á lúes, yo me 
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Xienes razón; no es ocasión esta de acusar 

tu pobre marido; conozco que he hecho mal •• C® 
todo, siempre tendré sobre mi corazón P“‘'‘ 
tan grande que tomé en tu matrimonio... ¡Dios ^ 
haya perdonado! .. Nos ha hecho bastante ■* 
—No, mamá, no se arrepienta Vd. délo que 
hecho por casarme con Rufino, dijo Ines 

acento inimitable de un sentimiento profun o. ^ 

contrario, esté Vd. muy persuadida á que 
capaz de dejar en mi corazón recuerdos tan u^^^ 
ces como las consecuencias de lo que llama u 
mi desgracia. Si faltas graves ^ -te: 

esposo, también las ha reparado muy no ® j¡ 
y si Dios, añadió la joven soltando e ’po 

Dios hubiera queiido conservármelo 
más, crea Vd., madre mia, que habría si ^ 

grande la felicidad que yo hubiera goza 
gozaba ya, sin merecerla... _ rprirudi^^ 

Acostumbrada como estaba dona 

no tener por felicidad sino el fausto y 
imposible que comprendiera de ¡jan!'’ 

lenguaje de su hija;' sin embargo , 
allá vagamente que tenia que ver con 
mes á que la buena señora no era muy 
tomó por mejor partido guardar ¡¡,0 i»' 

un respetuoso silencio , y volviendo a 
mediato de su visita, replicó; , ^ue' 

— Sea lo que se quiera, ello es que tu 
dado sola, y no consentiré que vivas asi 
rada con tus dos hijos... Conque, 
ahora mismo á mi casa, que en ade a 
tuya. 




El Pensamiento Español- 


jund* nhüon pública se preocupa mucho con los 
«l'd y gj incendio que hau llevado la desoía- 
asesind^^jjjglandolfo y Gasalcíuni en la provincia 

¿e Be®®'® jticasoli, al recibir la noticia de estas 
*t s escenas, ha mandado se hagan las más 

averiguaciones. 

jj-ibles represalias tendrán funestos re- 
jEstas e jas personas sensibles se han afec- 
gultados, “^jjjjariamente - aunque en el fondo no 
Jado extrao conduzca de este 

haya o“®''^jjadesca desenfrenada. Son en verdad 
jnodo la so atraído los que han 

actos de piamontes, cojidos en una embos- 

asesinado a impresión que nos han 

cada ; pero n^^^^ penosa , y es preciso que á la 
Levedad satisfagan las diligencias que se 
haciendo las necesidades de la opinión 


de Pie di grotta, instituida por Carlos III, 


pública. 
»En 

de hombres 

en San 
tana 
capitán 


la noche del 21 de Agosto . un buque lleno 
úres armados ha intentado un desembarco 
Benedetto del Tronto , en la costa napoli- 
del Adriático. Pero así que echó de ver el 
del buque que se habia notado su manio- 


bra 

aquí 


se alejó con presteza. Este suceso llamó 
¡’ la atención del Gobierno, y se supone que 


^uel buque habia salido del puerto de Trieste y 
l„s aue le tripulaban erau antiguos deserto- 
que dabian incorporarse á las 


los qu® í® tripulaban erau antij 

res napodtunn®' 1“® 

‘ .[idas realistas que recorren las provincias me- 
^ T nales. Se han dado órdenes para que se man- 

po-a la más exquisita vigilancia en toda la costa 
del Adriático. El gobernador de Aseoli , á cuyo 
tetritorio pertenece San Benedetto . ha recibido 
orden de dirijirse á este punto para pasar al Go- 
bierno informes circunstanciados de esta tentativa 
de desembarco. Há mucho tiempo que oimos ha- 
blar de una expedición de reaccionarios que, según 
se dice, estará organizada coqjo la de Garibaldi. 

,E1 Gobierno está velando, pues no quiere se le 
coja desprevenido. 

i,Sir James Hudson, ministro de Inglaterra en 
nuestra córte, ha vuelto ayer á Turiu. Según se 
dice, debe marchar dentro de poco á Ñapóles, pa- 
ra tener una entrevista con el jefe de la escuadra 
^ue se halla en el puerto.» 

ha crisis suscitada en Ñapóles entre Gialdini y 
Cantelli, se ha resuelto á gusto del primero, sus- 
tituyendo á Cantelü provisionalmente el caballero 
Visone, intendente general de Plaseacia. 


EL PEr\s.LaiEi\ío mmi, 

MADRID 29 DE AGOSTO DE 1861. 

La Epoca, que, por rubor ó por lo que sea, 
anuncia en letra microscópica las ventas de los 
bienes de la Igiesia y de los pobres, hubiera he- 
cho pcrfectaineiUe en manchar con cabezas de 
alliler, en lugar de letras, el espacio que dedica 
á una carta de su oorrespoiisal de Inglaterra. 

Tiázase en este lienzo el bosquejo del interior 
de la vida inglesa, con brilkiUisimos colores y 
con la intención oculta de (|p el cuadro con- 
traste con las costumbres domésticas de ios espa- 
ñoles. hUeiioioiioculta, hemosdloho, dejándonos 
arrastrar por un impulso de benevolencia; por- 
que la verdad es que osa intención se mani- 
fiesta una y otra vez tan á las claras que el más 
topo puede verla.— «Salí encantado de esta vi- 
sita, dice el corresponsal, y resuelto á tomar 
nota de ella para uso de Vds., porque cuando 
uno es amante de su patria, no puede verse nada 
bueno en países extranjeras sin pensar en lo 
conveniente que seria el trasladarlo al propio.» 

¿Quieren saber nuestros lectores qué es lo que 
M encantado al corresponsal de La Epoca, qué 
ealo que desea trasladar á España’-lís una es- 
pecie (le milicia voluntaria que se ha formado 
«hora en aquel país, cuyos individuos son bás- 
ente ricos para comprar uniforme, armamento, 
quipo y hasta cuarteles para cada batallón, y 
no cuarteles de poco más ó ménos, sino edlfioio’s 

0 erbios, con salas elegantemente amuebladas 
J ondas donde se dan banquetes espléndidos «en 

V si T ^ uniforme para los milicianos, 

) « ¡rae para los. convidados . » 

ni.n ***^^'"'^**^ exámén de nuestros pedestres 
P ^resistas y humildes demócratas, la conve- 
encia de organizar por el estilo la futura mi- 
■ nacional; no es esto de nuestra inctimben- 
esi' *** llamado la atención: no 

5 jjiy I® 9^'® entusiasma al corresponsal; 
cread"* cirouiistancia de haberse 

tnasiÍH' *^*''*'* '^® voluntarios una lógia 

1 sil’ **"*?•’ enlazar mási ntimamenle 

del cuerpo es el 
'«'■“We, esto es, el jefe de la lógia. 

«Est trozo de la carta: 

en los cupr^Io ® propagando rápidamente 

''oluntai-ms y dicen que dan resuí- 
ritu de cuernr ’ p®nnd() de una véz un gran espí- 
‘“gltses haii oí.,'-'*'’* de los regimientos de línea 

■■ Permite masónicas-, pero en estas no se 


■permite pero en estas no se 

Jwipii¡,„ ® ® soldados por razones de 

prieated^wf, ®“í''P®®''“’“n‘nrÍ03, el Gran 
sóida , 1 no modificado esta ley, y 

?®ser en admisibles, como no potlia ménos 
úteros V ®“ 9®® los soldados son ea- 

cialea ’ ^ “ncbos casos más ricos que los ofi- 


los, r 


' logia.? en 

®g>mient(3s de línea 


duda ni ingleses! Aquí está sin 

ejército haberse acreditado tanto el 

*hca nn estos úUimos tiempos; en Cri- 

con-Ao ®rr la India...! Repitamos con 

‘u visiL-**"*' Spocai—d Salí encantado 

Patria nn’ cuando es uno amante de su 

IranjefQg P^ede verse nada bueno en países ex- 
'i® trasladi!!!* peusar en lo conveniente que se- 
^raslade propio.» 

P“ra la ^ España las lógias masónicas 

t ejército-, esto 

““rrespo’nsan"''*"!?”^®’ encanta 

V nsalde un diario órgano del Gobier- 


no; esto es lo que La Epoca supone que verán 
congosto sus lectores, baoiéiidolos el agravio de 
creerlos tan ligeros, tan irreflexivos, por no de- 
cir tan indiferentes al bien y al mal, como ella. 

Es proverbial entre 1 is anglótilos la pintura 
de la escrupulosidad coa que los protestantes ce- 
lebran los dias de Gesta, la solemoidad del do- 
mingo, y esta descripción obligada, y aun este- 
reotipada do lodo cuadro de costumbres, debía 
ocupar un extens'o lugar en la carta del español- 
ingles de La Epoca. 

«Los domingos, dice, cambia la oosa de aspecto. 
Llegan los periódicos de Londres, que en aquel 
(lia también se reparten en el campo, pero seque- 
dan sobre el aparador sin que nadie sea osado á 
abrirlos. ío tuve la audacia de echarme uno en el 
bolsillo una vez, y retirarme astutamente á un ce- 
nador para saborearlo; pero apenas habia roto la 
faja, cuando el dueño de la casa, que habia sospe- 
chado mis proyectos y me habia seguido, me lo 
quitó con mucha amabilidad de las manos y no 
hubo más i emedio que conformarse, 

»Eii aquel día santo no se consiente el más leve 
trabajo ni la más pequeña diversión, como no sea 
la det paseo á pié, ni se caza, ni se pesca, ni se 
abre el piano como no sea por la noche para acom- 
pañar un salmo ó un himno religioso. Después de 
almorzar, todo el mundo se prepara para ir á la 
iglesia, y cada cual váála de su culto respectivo. 
■La familia, aunque sea más protestante que La- 
tero. no le exige á V. que la acompañe á su igle- 
sia, pero si le exije que vaya á alguna iglesia, y 
si es Vd. católico, se le dice dónde está la capilla 
católica. En esto, como en todo, se disfruta de la 
más absoluta libertad, y se respetan escrupulo- 
samente las opiniones agenas, siendo de malísimo 
tono entablar discusiones religiosas, miéntras que, 
si quieren Vds. que los expulsen en el acto de la 
.sociedad sin miramiento alguno, aunque sean us- 
tedes amigos de la infauoia, no tienen más que ha- 
blar con ligereza de la Religión, especialmente en 
presencia de las señoras. La Religión es aquí ele- 
mento preponderante de la vida doméstica y so- 
cial, y muchas veces he pensado, y conmigo mu- 
chos españoles, que «la nación más religiosa de la 
tierra,» como dicen los periódicos, poíin'ci aprender 
macho aguí en este punto. 

Con referirles lo que pasa en una familia ingle- 
sa, les refiero lo que pasa en todas, porque todas 
hacen exactamente lo mismo. Explicarles la tran- 
quila é íntima felicidad que en ellas se disfruta, es 
cusa imposible, á menos que el lector conozca el 
país, y entóuces no necesita explicaciones; baste 
decir que suscita poderosamente el sentimiento de la 
envidia, aunque envidia despojada de malévolos 
impulsos, si me es lícito explicarme así, en el pe- 
cho del que ha nacido y pertenece á una sociedad 
menos afortunada.n 

Es dificil sufrir estoGonpaciénoiaíEstaslineas 
deben servir de perpétua vergüenza y remordi- 
miento para el desdichado que las ha escrito, y 
el no ménos infeliz périódico que las ha.aoojido 
sin la menor protesta 1 
Llega él domingo en Inglaterra: nos hallamos 
en el seno de una familia morigerada: el padre, 
que es luterano, sale para un templo; la madre, 
calvinista, para otro; el hijo, puseísta y la hija 
anglicana, para sendos templos también. Todos 
ellos oyen predicar : el hijo contra las creencias 
de la madre; la madre eonua la fe de la hija; el 
padre contra las doctrinas de la esposa; y todos, 
sin embargo, vuelven á casa, donde tienen que 
callar acerca de lo qu-e han oído, porque es 
de malísimo tono entablar discusiones religiosas. 
Y, sin embargo, ó el padre se equivoca , ó se 
equivoca la esposa , ó se equivoca el hijo, 
ó se equivoca la hija, ó todos están completa- 
mente equivocados; pero hijos y padres guar- 
dan silencio., porque os de malísimo tono el 
quebrantarlo. Del yerro en materias religiosas 
nace la feücidadó la desgracia eternas, la eterna 
separación quizá de personas que entrañable- 
mente se aman; pero ¿qué se le ha da hacer? 
Es de malísimo tono hablar de esto! Al tono se 
sacrifica no ya la fe, no ya la .creencia, que es 
alma del alma, vida de la vida, sino los mismos 
afectos, los lazos de amor qtie es imposible que 
sean fuertes cuando no proceden de la fuente de 
todo cariño, de toda ternura, de toda delicadeza 
y sobre todo do toda pureza de sentimientos, que 
•se llama Religión, fe, unidad da creencias, uni- 
dad de anhelo, unidad de premio y do castigo, 
unidad de esperanza! Sí, no puede haber verda- 
dera esperanza en el seno de una familia de 
creencias varias.' La terrible inscripción que el 
Dante puso á las puertas del infierno, puede co- 
locarse también á las puertas de esta casa que 
acabamos de conocer. 

Y , sin embargo , la nación española, ja na- 
ción que ha tenido madres de familia como Be- 
renguela, Blanca é Isabel la Católica, ¡esa na- 
ción podría aprender mucho de Inglaterra en es- 
te punto'. ¡Y esto suscita envidia en el pecho del 
que pertenece á una sociedad ménos afortunada ! 

¡Y esto lo estampa un periódico español, sin 
que las letras salgan teñidas en el más rojo co- 
lor de la vergüenza ! ¡.Y esta predicación de la 
libertad de cultos , del indiferentismo religioso, 
del deísmo, sí, del deísmo , sale de un diario del 
Gobierno , después de las circulares de los seño- 
res Nogreíe y Posada Herrera 1 j Y se reoojerán 
por mucho ménos motivo tal vez los periódicos 
de oposición! 

Pero nos hemos olvidado de lo mejor. Ese in- 
solente pufl de las costumbres inglesas, es un sis- 
tema conocido y manoseado de propagmda an- 
glicana : es un medio de desacreditar á los p'ií- 
se.s católicos, J per consiguiente á las institudo- 
iies católicas, y está b'asado en la eXuijeracíon y 
en la mentira. De manera que sobre ser un in- 
sulto á nuestra patria es una caluinnia. 

Para probarlo , necesitaríamos reimprimir li- 
bros enteros que se han escrito hasta por in- 
gleses ; pero nos limitaremos á breves reflexio- 
nes sobre la decantada observancia de las 
fiestas religiosas y de los domingos en el seno 
de las sectas proteshantes do Inglaterra.- 

Hé dicho poco há, dice un ilustre viajero ita- 
liano en Inglaterra (1), que la oración es uno 
de los más poderosos agentes de la civilización; 
pues bien... en Londres la mayor parte de los 


templos están cerrados toda la semana, y quien 
quiere orar en ellos no puede hacerlo. El do- 
mingo se abren, mos nunca ántes de la hora es- 
tablecida , (¡ue son las once de la mañana. Las 
once estaban dando, y yo quise entrar un do- 
mingo en San Gil in the fields-, pero en vano: el 
bedel me lo impidió, porque todavía no habían 
dado las once. Me habia propuesto aquel día 
recorrer varios templos de Lóndres para cono- 
cer cuánta gente tomaba parte en el servicio: 
acababa de leer en autores protestantes largas i^. 
mentaciones de qnesus iglesias están constante- 
mente desiertas. El doctor Ludwig Borne decía 
dé la Alemania lieterodoxa: «En otros tiempos 
algunos judíos iban á las iglesias cristianas to- 
das los domingos á oír predicar, y estaba ba- 
jo severas penas prohibido el dormirse. La po- 
licía debiera adoptar boy contra los cristianos 
(protestantes) este excelente sistema, á fiada im- 
pedir la acción narcótica del sermón , no ménos 
eficaz que el ópio.»— En Lóndres, según vi, 
acónlece lo propio que en Alemania : las iglesias 
vacías, y los pocos que asisten á ellas medio dor- 
midos. De diez iglesias que pude visitar en una 
hora , ni en una sola me hallé cún cien devotos: 
(los docenas eran el número ordinario. Viéndose 
en Londres que el pueblo no concurre á la igle- 
sia ni al sermón , se ha dispuesto, ¿ qué os pare- 
ce? predicar en los bazares y en los grandes al- 
macenes. ¿Cómo? De un modo muy original.' 
Entre juguetes , miriñaques y papalinas, colócase 
un estuche con osle rótulo: tome Vd. uno gra- 
tis. El estuche ésta lleno de sermones mora- 
les. Yo cují dos en el bazar de Soho square. 
Dicen Los Guias de Londres que las tenderas 
de estos mostradores son siempre las más ele- 
gantes para atraer compradores , lo cual propor- 
ciona lii elección entre dos extremos. ¿Se quie- 
re sermones morales? Sermones hay. ¿Se quieren 
gracias inmorales ? No faltan. ¿Se quiere lo uno 
y lo otro? Todo está allí junto.» — 

Asi se observa el domingo en Inglaterra. Así 
se predica á un tiempo y en un mismo sitio la 
moralidad y la inmoralidad! Digno reflejo social 
de una familia donde cada cual tiene la religión 
que más le agrada , y donde nunca se liabla de 
religión , porque os de malísimo tono'. 

Y todo anda por el estilo en aquella ciudad, 
tan decantada sólo porque es metrópoli del odio 
contra el Catolicismo. Cántase en Londres mú- 
sica religiosa, por ejemplo, el bellísimo Oratorio 
de Handel Israel in Aegypt , mas no en la igle- 
sia , sino en el palacio de cristal, y no para todo 
el mundo, como sucede en las catedrales y de- 
mas iglesias españolas, sino para el que pueda 
pagar uiia guinea por el billete. Allí se ha hecho 
todo para los ricos... hasta la milicia nacional; 
para los pobres la desesperación , el crimen ó el 
suicidio. 

El famoso orador calvinista Spurgeon, predicó 
en Cristal Palace : su sermón se anunció en ¡os 
carteles en .estos términos : Palacio de Cristal, 
Spurgeon , á. un chelín la entrada. Los sermones 
de este orador, son verdaderos discursos políti- 
cos. El 7 de Octubre de 18a7 fué día de ayuno 
y penitencia, decretado por la Papisa de Ingla- 
terra para fiiplorar del Señor la victoria contra 
los indios. ¿Cómo se celebró en Londres? El 
Morning-Post deúa: «El día de ayuno ha sido 
literalmente un dia de Gesta.» ¿Recuerda el cor- 
responsal de La Epoca cómo, se celebran en Es- 
paña el Jueves y el Viériies Santo? 

Mas no comparemos á Inglaterra con España 
por el aspecto de costumbres religiosas ; compa- 
remos, y es más contundente el argumento á 
Londres protestante con Lóndres Católica : 

»HB(nos dicho que en los días de entre se- 
mana las iglesias de los disidentes (sqn 74, salvo 
error de pluma ó su iia) están siempre cerradas, 
y que las de los anglicanos sólo se abren una vez 
per espacio de media hora; las iglesias católi- 
cas, con poquísimas excepciones, están abierta 
todos los dias, y multitud de . fieles acuden á 
Misa, al Rosario, Via Crucis, etc. Es cierto que 
en Lóndres unas cuantas iglesias anglicanas ce- 
lebran semeÍG diario ; pero resulta de obser- 
vaciones exactas que, si bien en aquella capitab 
los católicos están, con respecto á los protestan- 
tes, en proporción de 1 á 12, sin embargo, el 
número da protestantes que asiste al templo no 
está con ei de católicos en proporción de 1 á4. 

— En los domingos la desproporción es menor; 
pero siempre es notabilísima, como consta de la 
estadística formaiia en 1883 por el Parlamento. 

Resulta de ella que derribándose la mitad de 
las iglesias protestantes, habría todavía más que 
suüciente para los que concurren á ellas, y, por 
ei contrario, que los católicos necesitan doble 
número de iglesias que las que hoy existen. 

Y adviértase que los protestantes sólo tienen 
un servicio durante el dia, y asisten á un mismo 
tiempo á la iglesia, miéntras que los católicos se 
relevan de hora en hora, ó de media en media, 
según dura la Alisa.» (Margotti.) 

En San Pablo de Londres, capaz de contener 
treinta mil personas, no se reúnen, .ni aun los 
dias más solemnes, arriba de 4U0 ó 300 almas! 

¡Qué envidia para nuestras inagniücas cate- 
Irales, para nuestras iglesias do Madrid, donde ' 
hay horas en los dias de Gesta en que no cabe la 
gente! 

Francisco N. Villosiada. 


(1) Margotti: Ro.ma ¿ Lundra, pág. 149, edic. de 
Xurin 1808. 


Gob-rnar es reprimir el mal y fomentar el 
bien. Reprimiendo el mal se destruyen los obs- 
táculos; loinentando el bien, se labra la ventura 
de las naciones. Quien no ve en el Gobierno 
más que una cuestión de fuerza, quiere Gobier- 
nos tiránicos; quien por el contrario les pide que 
se despojen de su fuerza, ese los quiere tiranizar 
y destruir, en nombre do na insulso seiitimenr 


talismo. El hombre no es ángel ni llera (ha di- 
cho un célebre escritor), y siempre se ha visto 
que ios que pi oteiiden echarla de ángeles se ha. 
cen en realiilad (leras. Usar de la fuerza mate 
rial no es gobernar; es solamente mantener 
franco el paso á la acción del Gobierno. Pero 
de aquí no se sigue que los encargados de velar 
por el bienestar social no deban oponer resis 
tsnoia á los trastornadores del órdon; se sigue 
todo lo contrario. 

Para nosotros, no puedo la autoridad, sin CO' 
meter un delito de lesa-nacion, renunciar al de 
reoho de ejercer represión material; pero incur- 
re enotro delito do lesa-humanidaj, que nunca 
será bastantemente execrado, si no trabaja ac 
tiva y perseverantemente en la propagación del 
bien, por ser su derecho á cumplir este honroso 
encargo lo único que puede autorizarla á adop 
tar medidas de rigor. La verdadera fuerza de los 
Gobiernos sobre la sociedad, se hade ejercer mo 
raímente, fomentando ei triunfo de todo lo bue 
no, para h-icerla dichosa y ajustarla á la volun 
tad de Dios; la fuerza material es un suplemento 
doloroso, pero necesario á veces; un recurso de 
índole negativa, cuyo uso no sólo debe llamarse 
criminal, .siiio conlra-producenlem cuando no 
le completan obras positivas de los gobernantes 

Hé aquí la respuesta que podemos dar al pe- 
rióilico autónomo que nos interroga acerca de 
nuestra manera de entender los remedios so- 
ciales. 

Nosotros, en o.ircunstanclas dadas, creemos 
que son necesarios los castigos do la justicia; 
pero creemos que los remedios verdaderamente 
fuertes consisten en practicar un buen sistema 
de Gobierno, en organizar enérgicamente la en- 
señanza pública, en plantear y restablecer enér- 
gicamente en España toda clase de institutos ca- 
tólicos, en asegurar enérgicamente la libertad 
de la Iglesia, en cuidar enérgicamente de que 
sean ortodoxas cuantas ideas se difunden por la 
vía dé la imprenta, en levantar el espíritu pú- 
blic(} á patrióticas y grandes aspiraciones, en 
dar altos ejemplos de moralidad, y por último, 
eii gobernar sencilla y concertadamente , sin 
componendas ni contemplaciones liberalescas. 

En cambio La Discusión presenta á nuestro 
estudio un fenómeno que «o deja de ser curioso'. 
Se pronunoia contra las ejecuciones de Loja, y 
si luego oye pedir al Gobierno que no se ande 
en paños calientes, entiende que se le aconseja 
matar. Para ella no hay otros remedios fuertes 
que los patíbulos, y sin embargo no los quiere. 
De donde se saca, que La Discusión quiere so. 
lamente remedios flojos, es decir, que iio quiere 
remedios. 

Fuera de esto, algo hemos conseguido de La 
Discusión. Ya reconoce que no hemos llamado 
ai partido revolucionario el más numeroso de 
España. Más vale tarde que nunca. Es sensible 
que do esta manera se vuelvan contra el diario 
autónomo aquellas campanudas reflexiones que 
nos'dirijió hace tres días, acerca del arrepenti- 
miento, y de ja convenieiioia de adicionar , ya 
que no se pueda borrar lo escrito. 


Lord John Russeli ha presentado reciente- 
mente á las Cámaras inglesas la corresponden- 
cia diplomática de aquel Gobierno, concernien- 
te á la reincorporación de Santo Domingo. El 
documento más importante de esta colección es 
un despacho del mismo lord John Russeli al en- 
cargado de negocios de Inglaterra en Aladrid, 
que dice asi: 

«Foreing-Office, 14 * Mayo de 1861. 

Al Gobierno español incumbe pesar las venta- 
jas ó inconvenientes que puedan originarse de la 
anexión de Santo Domingo á las posesiones espa- 
ñolas: y cualquier opinión que soure este asunto 
forme el Gobierno de S. M , ha de fundarse úni- 
camente en su manera de entender los intereses 
reales y permanentes de España. 

Gierto que esta anexión causaria un descontento 
profundo y decidido al Gobierno de S. M. si hu- 
híera de dar lugar á que se introdujese la escla- 
vitud en un país donde no hay el menor asomo de 
esta perniciosa institución. iVlas como el general 
O'Donnell haya declaraclo formal y reiterada- 
mente que en ninguna circunstancia se introducirá 
la esclavitud en Santo Domingo , ha desaparecido 
con esto la única causa que podría inducir al Go- 
bierno de S, M. á mirar con repugnancia y aver-i 
sion la anexión propuesta. ; 

Gierto es también que cuando se empezó á ha- 
blar de este asunto, supo el Gobierno de S. IVI. 
quCj si se verificaba la anexión podría empeñar á 
España en discusiones desagradables, y quizá dar 
lugar á un conflicto, ya con Francia, ya con los 
Estados-Unidos, ó acaso con ambas Potencias. 

Mas. por lo que toca á Francia, el Gobierno de 
S. M. Ignora que el de aquel Estado haya presen- 
tado objeciones positivas á la anexión propuesta.' 
si bien no puede creer que esto sea una ventaja 
para España. Aparece también de las declaracio- 
nes que se os han hecho, que por ahora no hay 
probabilidad de resistencia positiva por parte de 
las confederaciones del Norte y del Sur de los 
Estados-Unidos. Pero el Gobierno español no debe 
tener demasiada confianza en que continúe está 
indiferencia de una manera permanente, ni en que 
so adhieran á su determinación las Américas dei 
Norte. ^ 

¿No es posible que, cuando termine la guerra 
actual, (acontecimiento que puede realizarse más 
pronto de lo que hoy parece) se unan el Norte y 
el Sur para’ hacer de la ocupación de Santo Do- 
mingo por España una causa de seria disidencia 
entre ambos Gobiernos? 

^ No negará el Gobierno de ^S. M. que para la 
Gran-Bretaña, como Potencia' naturalmente de- 
seosa de la paz, son siempre las guerras entredós 
Potencias acontecimientos no sólo opuestos á sús 
principios, sino hasta cierto punto datiosos á sus 
intereses comerciales. Mas por lo que toca á Espa- 
ña, las razones que ahora tiene presentes el Go- 
bierno ingles proceden de más elevado orken. 

Durante largos periodos de tiempo y en circuns- 
tancias de gravísima importancia para entrambas 
Potencias, han sido la Gran-Bretaña y España 
aliadas fieles y activas, con no poca honta v tiro 
yechii común. Por eso es máxima fundamental de 
la política inglesa interesarse por la ventura de 
España y desear ardientemente su bianestar v 
prosperidad. Por consiguiente, cualquiLa combi- 
nación de ac(intecimieato8 capaz fle empeñar á 
España tardo o temprano en confiietos, qué, aten- 
flidas las circunstancias locales y sus desventajas, 
pudieran en ultimo resultado comprometer séria- 


mente el dominio de aquella nación sobre sus. an- 
tiguas posesiones, seria visto por el Gobierno de 
S. M. con viva pena y sincero sentimiento.» 

.Nos quiere mucho la nación inglesa, y sobre 
tocl() ¡se interesa tanto por nuestra ventura! Dí- 
galo sino la solicitud con que se apoderó de Gi- 
bralt.ii', sin duda p.ira mirar por nosotros más 
de cerca. En cuanto á la filantropía de la libre 
Albion, y la profuniia repugnancia que la inspi- 
ra la Opresión del hombre por el hombre, ahí 
están los indios, y los jonios, y los irlandeses, 
que no la dejarán mentir. Y el que desee estu- 
diarla en coestiones internacionales , no tiene 
más que ver lo que ahora mismo está haciendo, 
la escuadra británica en las aguas y aun en las 
tierras de Nápoles. 


Acerca de la noticia que ha corrido de que 
dobla venir á España el caballero Fariiii con uua 
misión importante, dice La Epoca que no po- 
diendo ser esta la notiíicacion del lituio da Rey 
de Italia tomado por Víctor Manuel, notificación 
que lio se ha hecho á ningún Gabinete de Eu- 
ropa sino cuando en Turin ha habido seguridad 
de que seria reconocido el reino itálico, no po- 
día tener esta noticia más fuiid,imento que la 
del reemplazo del barón Tecco por el minis- 
tro colega del conde de Cavour. Añade La 
Epoca que tampoco puede ser esto, porque el 
nombramiento deFarini,que naturalmente veh- 
driia como representante del Rey de Italia, seria 
una complicación diploiñátioa iiievitahie entre 
Tnriii y Aladrid. Ademas de que hay motivos 
para creer que no se ha pensado ea- la separa- 
ción del barón Tecco. 

Hasta aquí La Epoca. La Correspondencia 
añade: 

«Puede esperarse con completa confianza qüa 
la cuestión de la entrega de los archivos napoli- 
tanos á los cónsules españoles no producirá com- 
plicación alguna entre los Gobiernos de Turin y 
Madrid. Debe esperarse ea breve, por el contra- 
rio, una solución decorosa y digna para ambos 
países.» 

Bueno seria que, iniéiitrás se decide la cues- 
tión, fuera ei lenguaje de los periódicos minis- 
teriales algo mas correspondiente á la dignidad 
de España. 

Leemos en El Diario Español: 

«Con referencia á cartas de. Gibraltar continúa 
asegurándose que se halla próximo el arreglo de- 
finitivo de nuescras cuestiones con Marruecos. 

También se dice que para lograr del Gobierno 
español el nuevo acomodamiento, vendrá á España 
uua embajada presidida por Mnley el Abbas.u 


Ha sido nombrado alealde-correjidOr de Loja 
D. Manuel Camacho. A la llegada de dicho- señor 
á acuella población , que quizas á estas horas sa 
habrá efectuado , saldrá de la misma para Grana- 
da el oficial del gobierno dé, aquella provincia doa 
José de la Gasa y Robles , que desde los últimos 
sucesos ha ejercido interinamente el cargo de co- 
regidor de Loja. 


Con motivo de haber dicho un periódico que á 
consecuencia de los fondos que se han retirado de 
la üaja de depósitos , se han quedado muy mer- 
mados los fondos del Tesoro , dice La Gorrespon-^ 
deuda: 

«A los que suponen apuros en el Tesoro, podei 
mos decirles , que después de devueltos sobre 400 
millones de reales por efecto de la reforma hecha 
en la Oajáde depósitos, y de abonarse todas las 
obligaciones del último mes , ha quedado en las 
cajas de la córte y de las provincias un sobrante 
do 114 millones de reales , que tendrá el conside- 
rable aumento subsiguiente á ser en este mes 
cuando se recaúdenlas contribuciones directas.» 


Según dilíen de la Grauja,'el dia 4 de Setiem- 
bre irán SS. MM. á Segovia , en donde serán ob- 
sequiados con un almuerzo por el colegio de arti- 
llería , el cual será convidado el 12 del mismo mes 
á comer- en la Granja coa los Reyes. 

Del 8 alio de Setiembre deberán reunirse en Sau 
Ildefonso todos los ministros. 


El Sr. Pinto de Soveral , ministro plenipoten- 
ciario de Portugal , puso anteayer en manos de 
S. M. la Reina el collar y la placa de la órclen de 
la Torre y la Espada que el Rey D. Pedro envía 
á S. A. R. el Principe de Asturias. 


La Laja general de depósitos, que tenia exis- 
tentes en fin da la primera semana de Agoste 
971.317,735 reales o céntimos en metálico, y 
1,400.673,563 rs , 54cénts. en papel, recibió du- 
rante la segunda semana 16.981,509 rs. 69 cénti- 
mos en metálico, y 72.22 7.751 rs. 93cénts. en efec- 
tos; devolvió en la misma. 21.851,520 rs. 45 cénti- 
mos en metálicoy 14 294,381 rs. 62 cénts. en papel. 
Quedaba en fin de semana una existencia de 
906.447,718 rs. 39 cénts. metálico, y 1.462.000,933 
reales, 90 cénts. en efectos. 


Del estado que acaba de dar á luz la dirección 
general del Tesoro público, sobre el movimiento 
de la deuda dotante, durante el último mes de 
Julio, aparece que en 1." de dicho mes importaba 
la deuda flotante . por giros y anticipaciones. 
1,021.077,154 rs. 3 céntimos. Ha tenido hasta 
1." de Agosto un aumento de 53 547,262-53, y una 
disminución de 166.605,960-43; importando por lo 
tanto en 1." de Agostó 908.018,456-13. No ha ha- 
bido negociación de deuda flotante en el mes da 
Julio. 


Anoche llegó á .Madrid de la Granja ei subse- 
cretario del ministerio de la Gobernación. Para 
aquel Real Sitio .salló ayer de esta córte el señor 
marques de Lema. 


En la Bolsa de hoy. se han cotizado los 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por loO consolidado. 49-20 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido. 42-93 pul 
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El Pensamiento Espai 


drales lade la Sorbona de Pana y ios repelos 
oILués de los Concilios, fomentaban el estu- 
dio de las letras divinas y humanas, son otras tan- 
tas pruebas de q.úe cuanto decimos, es cierto y 
ouede comprobarse en cada página de la historia. 
Abrid las de los fllósofos cristianos, y sólo veréis 
la concordancia de la religión con la razón, de la 
religión con las ciencias, aun con las físicas y na- 
turales, en nuestro mismo siglo. ¡Cuán brillantes 


historirno'deLu tener <=»Wd^ 

y comentario de los clasicos, como 
Lsard.y Tanchnitz, fuente inagotab 
i^ue á medida ipue se ^ 

riéndose patrimonio de la hi j . 

entendemos no solamente los gr g 

sino los libros sagrados de todos lo. 

la historia. 1. 
:eciable para 
todos sus vecinos y se 
los Eddas, las Doc 


Jones, Gorresio, Colebrooke y otros, para q^uienes 
se ha Ajado, por decirlo así, la parte mas m vi 
y baja de las instituciones de un pueblo, y so re 
todo de los antiguos, . el idioma (1) apenas ti^e 
trazados sus límites, y es de imprescin i e 
necesidad que los tenga, si han de pro ucirsus 
investigaciones el fruto que tenemos derec o es 
perar por los que han producido, cuando se a es 
tudiado con orden y con método- España, por cuya 
superficie han pasado tantos pueblos, de los eua 
les algunos no han podido dejar más rastros que 
su lenguaje ; que, después sometida á la 


Las Casetas es el límite de la concesión de aquel 
ferro-carril, que dicen se abrirá al publico en ei 
mes próximo. 

Pvr todo lo no firmado^ 
Manuel de Tomás. 


PARTE RELIGIOSA 


•eaver debió llegar á Marsella el vapor San 
A á bordo del cual regresara a España el 
ministro de Marina. 


Sasto dk hoy. La Degollación de San Jmn 
Bautista. 

Santo de mañana. Santa Rosa de Lima, virgen. 

CULTOS RELIGIOSOS, 

Cuarenta horas en la iglesia de San Cayetano, 
donde prosigue celebrándose la novena del Sagra- 
do Corazón de María; por la mañana habrá Misa 
mayor, y por la tarde en los ejercicios predicará 
D. Ciriaeo Cruz. 

Continúa la novena de la Virgen de la Consola- 
ción y Correa en la iglesia de Santo Tomás, pre- 
dicando por la tarde D. Lorenzo Carrasco. 

Es el segundo dia de la novena de Nuestra Se- 
ñora de la Misericordia en San Sebastian: por la 
mañana predicará en la Misa mayor D. Ramón 


relaciones entre la religión y la ciencia, según 
muchos filósofos y oradores católicos, que no ci- 
tamos, por no ser demasiado prolijos. Este fué el 
sistema, el plan de la religión que profesamos, y 
con esto fácilmente se comprende que la ciencia 
haya recorrido bajo su protección un camino siem- 
pre igual, siempre fácil, que nunca se haya refu- 
giado en el templo ui liaya impuesto silencio á la 
voz de la multitud la del Sacerdote, y que haya 
fundado universidades , academias , escuelas de 
moralidad y de instrucción desde que ha existido; 
por consiguiente, repetimos, el circulo áutes se- 
ñalado á la ciencia, es cierto sólo considerada fue- 
ra de la religión y su iníluenoia, en el tiempo an- 
terior á sn aparición y para los países que por sn 
desgracia han renunciado á la misma, halagán- 
dose con esperanzas que vieron en seguida frus- 
tradas. 

Ultimamente , si la creación do una Academia 
de ciencias morales y políticas , recomendada por 
el estado de las mismas, reclamada por la opinión 
de sus más autorizados intérpretes y bien acojida 
por el público, ha venido á llenar un vacio en 
nuestra pátria , la conveniencia , el estado de la 
filología y de los estudios de erudición en general, 
la necesidad de que nuestro país recuerde su anti- 
guo nombre en los mismos, y saque de este tesoro 
loque convenga para el adelanto de todas las 
ciencias, recordando que es la pátria de Matamo- 
,tos. Coronel y de la Sigea, el voto de los maestros 
de estas ciencias, exijen la creación de una Ácacie- 
•mía de filología , inscripciones y bellas letras. Al tio- 
bierno de S. M. corresponde , atendiendo como so 


están ya expedidas las órdenes 
.ero de Setiembre se hallen en 
individuos de tropa que hablan 
í trabajar en obras públicas, 
dice estar ya resuelta la creación 
obreros dependiente del cuerpo 
- -U 3 sus jefes, oficiales y clases 
del arma de infantería. 


tiguos, que figuran en 
blia, monumento inapr 
los hebreos y t-. 

los documentos, en que al co conser- 

IrTcioT al estado de las personas y las tierras, 
noticias que en vano seria querer encontiai e 
otra parw. El tiempo pasa, las generaciones se | 
sucedra y el juicio que sobre ellas forme la poste-- 
ridad tiene que estar basado en el que, directa o 
indirectamente, por palabras ó por hechos, hayan 
deiado consignado sus contemporáneos. 

El historiador, pues, debe exponerlos hechos que 
de tales premisas se deduzcan ó los que simulta- 
neámente á ellos hayan ocurrido, sin emplear la 
critica cuando convenga y comprobando por si los 
principales datos que la filología y arqueolojia le 
hayan proporcionado. Pero lo que no podra ne- 
garse es la utilidad que habrá de encontrar en las 
colecciones, ya epigráficas, yabibliográficas. Co- 
mo prueba podremos, citar las de Grutero, de 
Grimin, las de los historiadores franceses y de los 
italianos, la magnífica de las antigüedades y docu- 
mentos para la historia de Laca, y últimamente la 
de los restos históricos y monumentos relativos a 
las Cruzadas, que ha publicado la Academia de 
iQscripciones de París, y la dedocumeutos inéditos 
une se está publicando en nuestra España. Modes- 


Se asegura que 
para que en prun' 
sus cuerpos los i 
sido destinados a 
Igualmente se < 
de un batallón de 
de ingenieros, aunque 
procedan del arma de 

„.i„isterio de la 'Guerra han sido nom- 
teniente coronel del regimiento del Prin- 
O José Valenzuela y Osores; id. del de As^ 
D Luis Pisserra y Cabanna; id. del de 
li Luis Ibañez y García; id. del de Va- 


por el miuisterio 
brados: 

cipe, " 
turias. 

Infante, 

lencia, . , , , 

comandante del se, 
de Aragón, D. R 
Idem dei batallón f 
Julián Erias y An 
primer batallón del 

dro tí^ir“ y Ü^Q^tino de ia uei pn- 

’id’ de Galicia, P. Dámaso Hierro y Lsteva-- 
mero id. de Gañe ^ j ü . Fehx Seqm 

a -A V García; id. del primero id, deZaragoza, 
D V^tor Senzoy Arcaja; id. del primero ídem 
dri Rey D Joan sigura Navarro; id. del provin- 
■ 1 f» Rarcelona, D. Juan Afizcum y Orozco; 
Uem deUd de Ciudad-Real, D. Manuel Valcazar 

V Rodri-uez; id. del primer batallón del regimeu- 

Hp li'cünstituciou,!). Ramón Carbonell y Pons, 
dém dri provTncial de Alcoy, D. Juan Miras y 
Rfeo- id delid. de Lérida, D. Mariano Mejiano 
?Garriga;id.delid,deLorca D. Antonio Santa 

man y Puig. 

Ha llegado á esta córte el batallón ^1 
■ , A? ítnliria une, ha formado parto de la 

giaraicion de Santander durante la estancia de 
BS. MlM. en aquella capital. 


clon en la Academia Española (,2); que uespuo», 
árbitra por mucho tiempo de Europa, cou todos 
sus pueblos ha tratado y á todos sirvió de modelo 
en materia de lenguaje; que hoy se prepara a 
destinos cada vez más gloriosos ; España, en su- 
ma á quien tales condiciones adornan, ¿podra 
contemplar impasible este movimiento filológico 
de Europa sin ocupar de nuevo la silla que antes 
ha ocupado en el congreso de los humanistas y de 
los filólogos? ¿Habrá de permitir por mas tiempo 
que Hnmboldt y Bonaparte se empleen en investi- 
gar las antigüedades filológicas de España, el len- 
guaje primitivo de nuestro país y el que como el 
vasco (euskaro) es un monumento de los antiguos 
[ tiempos, todavía conservado entre la aspereza de 
las montañas? 

No lo creemos; ni es probable siquiera que la 
nación, que cuentaentre sus hombres más ilustres, 
siquiera no hayan recibido sus primeras impresio- 
né en el seno de la Religión cristiana, á Moisés 

Maimónides y á Benjamín de Tudela, á tantos y 
tan distinguidos autores árabes; España, que tenia, 
ya una literatura admirable, no sólo en el roman- 
ce, sino en el árabe y en el hebreo, cuando otras 
naciones estaban todavía envueltas en sombras de 
barbarie; España, que tau superiormente haculti- 
1 vado siempre las formas y en especial el lengua- 


VARÍBDADE3, 


CONVENIENCIA DEL ESTABLECI.MIENTO DE UNA ACADEMIA 
DE FILOLOGÍA, INSCRIPCIONES Y BELLAS LETRAS. 

Há pocos dias vimos indicadas en un periódico 
algunas ligeras ideas, que nos proponemos tratar 
con mayor extensión, acerca de la utilidad que re- 
portarla al adelanto de cierta clase de estudios en 
España , una academia de inscripciones, filología 
y bellas letras. ¥ es á la verdad muy extraño que 
tal instituto no exista en la pátria de los Nebrijas, 
Vives, Brocenses y Arias Montano; en la nación 
que se elevó á tanta altura científlea y literaria 
con la publicación de la Biblia Políglota Complu- 
tense; en ia nación que secundó de una manera tan 
honrosa como útil los triunfos del renacimiento. 
Cúlpase generalmente á España por el descuido en 
que dejó las ciencias exactas, físicas y naturales. 


ta pero útilísima es la uaio» ao, , ^ 

dica á recojer monumentos: gloriosa y mas cono-- 

cida la del que sóbrelos mismos trabaja; pero al 

lado del primero estarán siempre los que se intere- 
sen por el progreso de cierta clase de estudios, 
\poco apreciados y quims inapreciables. Resérvense á 
■ -nndos la fama y el nombre; peco concédan- 
la protección y el aprecio debi- 
da lo contrario faltarán los oiateriales 
edificio del saber humano. 

-'-Teros albores de una 
. la ciencia. Si las exactas y las 
más razonados frutos, la loco- 
las distancias, los hilos eléctricos el 
el mar ha tenido que sufrir que por su 

: se hagan sentir ambas fuerzas del 

de* la eleetrioidad. Parece que se desea 
la naturaleza todos sus misterios para 
spues más la pequeüez y ia nada del 
)S ha sorprendido ; pero en medio de ] 

: la mano de la ciencia, que va di- 

la del arte, la tecnología, compañera in- 
se'para'ble de la ciencia moderna; en medio de tales 
adelantos, tocamos la triste realidad, de que si las 
necesidades físicas, y más diremos, si las mismas 
intelectuales se han llenado, no así las morales: la 
cabeza ha ejercido un predominio, si á veces lau- 
dable, á veces también funesto para el corazón. 
No es poco, por otra parte, lo que han debido las 
ciencias físicas y naturales á los filólogos y a los 
literatos, que también examinan el desarrollo a 
que han podido llegar en la antigüedad estos co- 
nocimientos; testigo, entre otras, ,1a disertación 
sobre el conocimiento de la £s_/cra de iMr. Reneu- 
dot y del Imán y sus propiedades de Mr. Falconet, 
inoprfus en el primer tomo de las Memorias de la 


icanoia de quien las alega ,) llenar el vacio que 
con su falta se nota en el estado de semejantes 
i estadios en nuestro país , con lo que adquirirá un 
! derecho indisputable al recuerdo de los sabios, 
leoino lo adquirió en Francia Colbert, y en todos 
■los pueblos del Norte , más acostumbrados á fo- 
mentar los estudios con independencia- de la au- 
' toridad pública , el profesor Rask , fundador de la 
' academia que habla de ocuparse del idioma y 
antigüedades de Islandia , que se instalo el ano 
: de 1816 cou general aplauso . El Gobierno , repe- 
■ timos, merecería el cariñoso recuerdo de los sabios, 
única maestra que pueden presentar de su gra- 
.titud al que favorece á las ciencias; en sus manos, 
desprovistas por lo eomun de bienes , se hallan la 
fama ó el olvido de los grandes, porque ellos, que 
contemplan lo presente sin prevención ni envidia, 
pero que abren su corazón á los sentimientos de 
respetuosa gratitud, cuando esta es merecida, soa 
los más apropósito para dirijirse al porvenir. 


los segi 

'se á los primeros 
dos, pues 
para el grandioso 

Nos hallamos en los prim: 
época de reacción en 
: físicas han dado sus 
mo'.ora anula 1 — 
tiempo y 
temible imperio 
vapor y u- 
arrancar á 
conocer de 
sér que le 
todo se deja ver 
rijida por 1 


El dia 31 del actual se abre el 
beres del presente mes , correspondientes a las 
y pasiva que cobran por la tesorería 

se dará en metálico, siendo de advertir 
.n habilitados han pedido que se les en- 
su contiagente en billetes. 


clases activa 
central. 

La paga 
que algunos 
tregüe 

Hemos tenido la satisfacrion de ver desmentida 
por un periódiéo ministerial la noticia de haber 
ISo robados á sus padres algunos nmqs. El cua- 
dro de criminalidad que ofrece en los tiempos .que 
corren Madrid y España toda es tan grande, que 
para entristecer el animo mas sereno no 
por desgracia de que se aumenten sus tintas som- 

Drías. 

Las entregas -14 y 15, últimas publicadas de la 
colección de fábulas de D. Miguel Agustín Prin- 
cipe, contienen los apólogos siguientes. 

El ruiseñor y el cañário.-— La compostura de la 
«uitarra.-Tuertos y yizcos.-Los viejos y las vie- 
ms -El tabique de papel. -El padre y el hijo - 
El motín.— El burro en el oqncierto.— El gato la- 
íiron. El oelicano y la naturaleza. El incen- 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS nE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo 

Cebada nueva. . . ¿ on 

Idem vieja a® as 


Anteayer fúé atropellada por la máquina, de uno 
de los trenes, y muerta instantáneamente, lainte- 
liz esposa de un guarda del ferro-carril de Madrid 
á Zaragoza. Parece que en .ausencia de su mando, 
salió de la casilla para hacer la señal acostumbra- 
da al pasar el tren, y á la desgraciada le falto 

tiempo pata atravesar la vía. . , 

El maquinista, por más que lo intento, no puao 
evitar esto desgracia — R. I. P. 


Algarroba. 


ESPECTÁCULOS 


CIRCO DE PRICE, (Calle de Re 
juéves29 de Agosto á las nueve de 
función ecuestre y gimnástica por 
artistas de la compañía. 


Leemos en el Comercio de Alicante del 27. 

«El sábado pasó el Sr. Llobet con el vice-presi- 
’dente y otros individuos de la comisión de aguas a 
examinar los trabajos del azud Muchamiel, los ^ue 
encontraron muy adelantados, teniendo el gus o ; 
de ver en la acequia abierta bastante agua proce- 
dente de los veneros cortados, y de la cual entra 
ya como una teja en el azud. Este resultado es sa- 
tisfactorio> y no puede ménos de lisonjear a ios 
que con tanto afan se consagran al mejoramiento 
del riego en nuestra huerta.» 

El ayuntamiento de Santiago, en vista de las 
dificultades que se presentan para la reunión ctei 
capital necesario para dar principio á la eonswuc- 
i»í/»n Hí» iu vía f-p.rrpia dft anuella Doblacion ai Lar— 


PROVIBCIAS. 


En 

casa de ios 
comisio- 
sados de 
Madrid ó 
prOTÍQ- 
úa». 


£d la 
AdioiaÍB- 
traciOQ ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


IctTBaasjí. 


Dicen de Tolon el 22 que el aviso de vapor * 
francés Brandon , se disponía á salir para asistir á 
la colocación del cable eléctrico de Argel entre 
Mahon y las costas francesas La operación em- 
pezará por Mahon , y se soltará el hilo eléctrico 
en dirección á Port-Vendres Si como es de espe- 
rar la Operación tiene buen éxito , se unirá este 
nuevo cable con el que funciona ya entre Mahon 
y Argel. 


la ue cieiioiAo, - i 'tux t itc 

música, en el instituto de t rancia en 179o. Los 
periódicos extranjeros nos dan cuento de la sesión 
Alebrada por dicha Academia con arreglo a sus | 

estatutos, el 10 del presente mes. 

En la genealogía que hemos señalado al progre- 
so de las ciencias, recorriendo el circulo de los 
templos, escuelas, universidades y -academias, de 
ningún modo comprendemos á la Religión Cató- 
lica y á su intlueacia en el saber humano, pues 
que esta, comunicándose liberalmente á todos, no 
existiendo á su vista iniciados ni profanos, doctri- 
na exotérica ni esotérica, amiga siempre de la cien- 
cia y no contraria á ella, como pretenden ciertos 
fllósofos, protejió su cultivo y presidió á todos sus 
progresos desde que íué elevada al Trono de ios 
Césares y declarada ppr Constantino religión del 
Imperio romano. Guando- este se vió invadido por 
las razas dei Norte, la Iglesia conservó la litera- 
tura y las ciencias, y para impedir que el idioma 
del Lacio se perdiese, lo tomó como medio de oo- 
munioacioncon el Sér Supremo en los oficios di- 
vinos. La instltacion del maestrescuela ea las cate- 


3 36 ■** 

6 , 66 80 86 GO 

OmSo.'... 120 154 160 280 

Las suscriciones comienzan los dias 1, 
cada mes. . , ■ 

Este periódico inserta comunicados a 
cios de costumbre, y anuncios al de oeno 
vedis línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados M la segunda c 
anterior anuncio, son únicamente pato 
ciones, cuyo importe se entrega personal 
la Administración, calle de Silva, , 
bajo, ó se remite á la misma en sellos 
cambio. ^ 

Lo.s señores suseritores que pag^ ^ 
letras, que esta Administración gira a ^ 
abonarán los precios señalados en la 
silla. 


losp^ 


El calor y la sequía hacen terribles estragos en | 
Italia, en donde los animales mueren de sed en el 
campo y toda la vejetacienestá abrasada. La carr- 
ne baja deprecio de dia en día, porque se venden 
los animales que los ganaderos no pueden alimen- 
tar Én Genova se hacen rogativas .^publicas para 
pedir á Dios la lluvia, y la escasez de agua es tal, 
que cada cubo de agua se paga a real, y cada fa- 
milia no puede obtener más que un cubo. 

En Guimaraes ha fallecido una señora llamada 
FeUciana de la Gloria, que hacia ocho años no ha- 
bia tomado alimento alguno sólido Perdió el na- 
bla hace tr'es años y la recobró diez y ocho días 
ántes de morir, para emplearla en alabar a DioB. 


(1) Quintiliano en sus lustitucionei 
verbio latino herí, que se escribía y \ 
así en algún tiempo, luego here, y t 
heri, como en el dia. 

(2) La seaciUez en la conj“?aeioa 

hipérbaton y el futuro con el ^ 

ha, castellano, son do origen semítico 
mente. 


Editor responsable; D. Manuel de 


En estos momentos se están colocando los rails 
desde las Casetes hasta Zaragoza, término del 
fetro-earril de Pamplona á la capital de .Aragón, 
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a número 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 
■Provincias, — ir» loo , _ i» 


-Éb las principales librerías Parü 


suma , todo periódico revolucionario , de to 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 


hubo en Ilugo , uno de los pueblos de esa pro- 
vincia, un combate en ipue 500 bersaglieri , que 
bulan a la desbandada, fueron degollados por los 
pueblos. 

sPinelli, esa hiena, ha sido también derrotado 
cerca ' 


do matiz , desde los diarios bonapartlstas , la 
Patrie, el Pays y el Constitutionnel , hasta 
ios órganos de la demagogia más furibundos, 
como ei Siecle y la Opinión Nationale, y por úl- 
timo, ios periódicos doctrinarios el Temps y el 
Diario de los Debates, no se emplean preferen- 
temente, de u 


de Gancello , perdiendo más de cien hom- 
bres, y teniendo que venir corriendo, él el pri- 
mero, á refugiarse bajo el canon de los fuertes 
de Ñapóles. El terror que este Pinelli infunde en- 
tre sus mismos soldados es tal, que 59 de ellos se 
pasaron dias pasados á los realistas, y están sir- 
viendo allí. 

»En Sauro han sido también derrotados los pia- 
monteses, que hah dejado en el campo un teniente 
coronel y algunos otros .oficiales. 

»E1 intrépido Bruna , un émulo de Chiavone, 
cojió el dia 14 dos compañías enteras de bersa- 
glieri. Los bandidos se contentaron con quitar á 
ios prisioneros sus armas, y con exijirles su pala- 
bra de honor de no batirse más con los realistas, 
dejándoles en seguida en libertad . 

oDespues de la derrota de Pinelli. en Gancello, 
los hermanos Ciprianis, jefes de las tropas que los 
derrotaron, vivaquean en la montaña, donde han 
plantado la bandera blanca, organizando los vo- 
luntarios que por centenares les llegan todos los 
dias. 

sEn suma, y sin que, por no aventurar nada, 
quiera dar noticias de las provincias lejanas con 
las que están interrumpidas las comunicaciones, ya 
lo veis y yo puedo aseguraros que la insurrección 
domina ó se muestra victoriosa en los distritos de 
Gamalduli, Gargagno, Mátese, las provincias de 
Salerno, Avellino, etc., etc , es decir, aquí, á las 


animo mezquino y vengativo , malgastando sus 
fuerzas , se dio á derribar la obra del pueblo , pa- 
ra mostrarse después fuerte é impotente para 
edificar. 

-El pueblo, que vió llegar al nuevo Rey tan de- 
seado y salir á Garibaldi, que fué su más ardiente 
defensor, no comprendió al principio por qué es- 
tas dos personas se evitaban; mas cuando queda- 
ron y ocuparon el poder con desagradables vicisi- 
tudes los homares más opuestos á Garibaldi , y 
deshicieron lo que élhabia hecho; cuando vió dis- 
persos á sus compañeros, premiado á Nunziaute. 
impunes y ensalzados los verdugos de los Bami- 
diera y los Pisacane, y tantos otros mártires de' la 
libertad, el pueblo llegó á comprender, y retiró 
su afecto, su confianza y su apoyo á aquellos hom- 
bres y á aquel sistema. 

Y los enemigos de Italia se fortalecieron, al ver- 
ai Gobierno dado á camarillas, vacilante y débil. 


n mes acá, sido en anunciar: que 
en Roma se conspira contra Napoleón; que en 
Roma se urden las conspiraciones reacciona- 
rias; que de Roma salen los dineros y las ins- 
trucciones para realizar los movimientos reac- 
cionarios de las Dos-Sicilias y de la Umbría y 
ias Marcas; que de Roma, en fin, salen ya orga- 
nizadas, con sus correspondientes hombres uoi- 
tormados y todo, las expediciones terrestres y 
marítimas de reaccionarios que amenazan á va- 
rios puntos de! reino itálico, etc., etc. 

2. » A consecuencia de todo esto, el Gobier- 
no piamontes ha pedido la intervención fran- 
cesa contra los brigantes que se organizan en 
los Estados Pontificios; ó de otro modo, ha pe- 
dido que Napoleón haga cargos al Papa de que 
en sus dominios se conspira para revolver la 
santa paz dul reinoitálioo, y le exija expulsar de 
Roma á francisco H, destituir á monseñor Me- 
rode, y entregar su Gobierno, su tiara, su per- 
sona y su conciencia á la paternal protección 
del católico, cristianísimo y fidelísimo César 
francés. 

3. ° Por si esto no bastase, el oronio Gobierno 


Ha fracasado por completo la alianza de Ingla- 
terra con Austria. 

Turin, 29. 

Se han organizado en Roma varias expedicio- 
nes contra Nápoles y otros puntos del reino de 
Italia. 

París, 29. 

El Gobierno piamontes ha pedido la intervención 
francesa contra los rebeldes que se organizan en 
los Estados Pontificios, para entrar en el territo- 
rio del reino italiano. 

Turin, 28. 

La Opinione dice que corren rumores de que el 
general D.ella Rovere tomará la cartera de la 
Guerra, y. que el general Briguone le reempla- 
zará en Sicilia. El general Brignone, temiendo 
una invasión de los bandidos en el territorio de 
la Perugia, ha reforzado las tropas de la frontera. 

ViENA, 28. 

Se cree que el mensaje en contestación al del 
Emperador encontrará una oposición fuerte en' el 
Reischrath. 

París , 28. 

El Pays niega que el . Gobierno francés haya' 
dado la seguridad á los representantes extranje- ' 
ros de que se mantendrá la ocupación de Roma. 
La cuestión romana está siempre en el mismo: 


A la-hora de estampar las presentes líneas, no 
ha llegado aún á Madrid explicación alguna del 
ininteligible telegrama de Turin que recibimos 
ayer tarde, y que no quisimos publicar por no 
fatigar con un logogrifo la mente de nuestros 
lectores. Traducido palabra por palabra el tal 
telegrama, dice asi:— 1,4 consecuencia discurso 
Rey Nápoles varias explicaciones dejado Ro- 
ma.i (I)— Este acertijo ha sido interpretado por 
otros diarios de Madrid del siguiente modo:— 
iDcspues de un discurso en que el Rey de Ná- 
jpoles hadado varias explicaciones, ha marcha- 
ido de Roma.» — Pero todos aquellos diarios 
dudan de haber acertado : La Correspondencia . 
lo confiesa asi, y La Epoca viene á hacer lo pro- : 
pió, en los siguientes términos: 

«Aun cuando creemos haber interpretado fiel- 
mente en lo posible el anterior telegrama, podría 
suponerse también que en vez de la palabra expli - : 
cuííons dijera el parte expeditions, en cuyo caso i 
querría significar que habrían salido de Roma va- 
rias expediciones, noticia que podrían hacer pro- 
bable las que recibimos por el correo y hablan de : 
expediciones que se suponen preparadas para el 
reino de Nápoles en varios puntos de los Estados i 
romanos. 

«Por lo demas. el telegrama no dice si el Rey : 
de Nápoles marcha á territorio neutral ó á sus I 
antiguos Estados.» 

La misma Epoca añade, á última hora —i 


halagar á los retiógrados, hostilizar la libertad'y 
á los liberales y perder de dia en dia su fuerza y 
prestigio. Comprendieron entonces los enemigos 
nuestras tristes condiciones, y no temiendo ya el 
brazo del pueblo, osaron;- y en breve crecieron 
amenazadores, hasta el punto de que muchos ciu- 
dadanos, descorazonados con la marcha del Go- 
bierno y llenos de temor por el porvenir, vacilan 
medrosos éntrela resistencia y el abandono, nó 
sabiendo cómo evitar mayores males. 

Así, aquel entusiasmo que hacia de todo un 
pueblo un solo brazo, unasola voluntad, dispuesta 
y capaz de todo lo grande, cayó bajó la indiferen- 
cia política, el egoísmo y la inercia. 

Pues bien , general ; si vos no sois más que otra 
de Ips hombres de ese sistema, hombres y siste- 
mas ya juzgados por las malas pruebas de nueve 
meses, y si siéndolo continuáis así, sucumbiréis 
también eu breve. Pero si cón la autoridad y la 
firmeza de un soldado leal, con el ánimo de un in- 
teligente patriota y coula confianza que recobréis, 
sois capaz de romper ese círculo fatal, salvareis el 
país, cambiando hombres. 


sas fuerzas militares que posee el Papa, y es- 
tando que no se le arrima la camisa al cuerpo, 
con el temor de una próxima y formidable in- 
vasión de reaccionarios en las Marcas (Perugia), 
ha tomado las debidas precauciones, mandando 
á un general suyo que refuerce las tropas sar- 
das escalonadas hoy en la frontera del territorio 
que aún no ha sido robado á la Iglesia. Esto fué 
exactamente lo que precedió ála invasión de las 
Marcas el año pasado. 

4.° Pudiera temerse que Napoleón, ó no 
quisiera reconvenir al Papa por esas conspira- 
ciones que se están urdiendo en Roma, ó no se 
resolviese á dejar que las tropas piamontesas, 
reforzadas ya en la frontera Je las Mareas, aca- 
basen da entrar en el Patrimonio de San Pedro, 
y en Roma y en el Vaticann. Pdi-o ó iin u.. .,uo 
la demagogia no forme tan malos juicios de su 
majestad Imperial , tiene muy buen cuidado el 
Pays , es decir , un órgano del Gabinete napo- 
leónico, de negar que su amo haya asegurado á 
nadie que las tropas francesas seguirán prote- 


rmuerzo aaemas ae los ingleses, pide con instancia 
á Turin que le envíen otros 30,090 más. Se le en- 
viarán para que encuentren aquí 


su sepultura. 


Como dice la proclama aun no arrancada de las 
calles de Nápoles, no se puede dominar á un pue- 
blo que pelea por su Religión, por su patria y por 
su Rey. Esto los mismos piamonteses van ya con- 
venciéndose de ello, y no hay idea de lo desalen-, 
tados que están.» 


«ivuevos verdugos vienen á reunirse á nuestros 
«verdugos. El viejo hipócrita ministro ingles , el 
«que compró á unos ministros traidores á su pá- 
«tria y á su Rey introduciendo aquí al bandolero 
«Garibaldi por el estupor , envía aquí á sus seides 
»á ayudar á los infames piamonteses á que cousu- 
«men su obra da destrucción. Pues bien : acepta- 
amos el desafío. Guerra , guerra á muerte á pia- 
«monteses ó ingleses. Guerra á todos los aue 
watencen. .contra nuestra independencia y nuestra 
«santa Religión. Miéntras nos quede una gota de 
«sangre , la desramaremos en defensa de tan san- 
«tas causas, en defensa del hijo de la Santa, nues- 
«tro padre , cuyo valor y generosidad tan bien nos 
«hacen apreciar los cobardes facinerosos que le 
»hau venido aquí á sustituir. El hierro y el ham- 
«bre nos están diezmando; el fnego consume nues- 
«tros pueblos y nuestras casas ; sólo el llanto de 
«los huérfanos y las viudas , las lágrimas de los 
«padres y esposos, vemos y olmos á nuestro aire— 
«dedor. Acabemos de una vez. Hagamos un es- 
«fuerzo, el último esfuerzo, y enterremos aquí á 
«todos los viles opresores de la nátria. Nannlita. 


, consejos y conducta. 

Nosotros, hombres de la Revolución, ballaremoa 
en nuestra fe y en la energía del pueblo, inspira- 
ciones y fuerza para derribar al momento y reedi- 
ficar coa solidez; pero á vos que sois emanación áa 
>. aunque en con- 

7 7 — s noconsen- 

ttremos solamente. 

Dadnos la seguridad de que ha llegado el tiem- 
po de la libertad y la justicia; vigilad á Iqs hom- 
bres que ocupan los primeros puestos civiles y ecle- 
siásticos, y recordad que eu los primeros dias da 
su Gobierno, Garibaldi supo enfrenar al alto Clero 
con vigorosas medidas y castigo á los reaccionarios pa- 
ra salvar el derecho nacional y satisfacerla públi- 
ca Opinión. 

Arrojad del Gobierno á los servidores de la anti- 
gua dinastía. 

Reconstituid Gobierno y administración con 
hombres adictos á la unidad y á la libertad da 
Italia. . ; , 

Hacedque sean vigilados los enemigos de la patria,, 
y no molestados sin motivo, los patriotas. 

Entregad el Gobierno de las provincias á' hom- 
bres que tengan confianza en el pueblo y gocen 
del afecto y de la confianza del nueblo TTíísmn ' ' ’ 


tüaos ellos pimpollos del maz- 
zinismo, han dirijido á Gialdiui la siguiente epís- 
tola ; 

«Exemo. Sr. : 

Habéis ido á Nápoles para poner coto á los ma- 
les que á sus provincias aflijen, y un rayo de luz 
os .hizo comprender su naturaleza y su más monto 
y eücaz remedio. Invocando con confianza ei apo- 
yo del partido popular— liberal, habéis comprendi- 
do que ei asunto era alta y exclusivamente po- 
lítico. 

Por esto habeísjnanifestado sentíais la necesi- 
dad y el deseo de que os ayudaran, no tanto los 
hombres como los fecundos principios liberales y 
la fe en el pueblo que dichos principios profesa. 
Y en verdad, que sólo por virtud suya, Garibaldi,, 
con escasa gente y universal aplauso. 


un poder regularmente constituido. 

diciones extraordinarias, y con poderes 
uuus por ei escatmo, os diremos soiame 


.cando la grave noticia que con tanta ambigüe- 
.dad ha anunciado el telégrafo sobre la salida 
«dü Roma del Rey Francisco 11.» 

Ocioso, pues, seria que hiciésemos comenta- 
rio alguno sobre cosa que nadie entiende. Aguar- 
demos explicaciones. 

Entretanto llamaremos la atención sobre otros 
telegramas evidentemente oonnexos á lo que 
quiere decir ese que nadie ha entendido. Es de 
lurin también el uno, fecha 29, y en él se re- 
pite la noticia, dada ya por los periódicos revo- 
lucionarios, de haberse organizado en Roma 
variw e.xpedioiones contra Nápoles y otros pun- 
tos del reino de Italia. 

Sigue á este telegrama otro de París, fecha 29, 
aouitese asegura haber pedido el Gobierno pia- 
oiites la mtervencion francesa contra las expe- 
ciones, sin duda, á que se refiere el telegrama 
snienor. 

El propio telégrafo de París, con fecha de an- 
que el Pays, diario 
dari iiiesu que el Gobierno francés haya 

aistu'n^ representantes extranjeros seguridad 

en H ^ ejército de ocupación continúe 

en a ?' ^ cuestión romana sigue 

“pastado de interinidad. 

de T *' tenemos también un telegrama 

el fine, temiendo 

reanA**'* piamontes Brignone una invasión de 
territorio de Perugia, ha re- 
aenmifi T frontera; es decir, ha 

Estado * ° ^*'°Pas en la frontera que divide los. 
%ual poseo hoy la Santa Sede de los de 
Sua '^*^***”*^’* detentados por el Piamonte. 
táiidola^^^* noticias, jun- 
líaiJam^* ^ oonfrontándolas con otras anteriores, 
los hechos siguientes: 

está el P®"’ inconcuso que en Roma 

í„., , de las consniraoiones reacp.innar'iao 


giendo á la Santa Sede. 

5. ° Coincide esta inesperada declaración del 
Pays con el acreditado rumor de haber Ingla- 
terra exigido'á Napoleón que inmediatamente 
evacúa á Roma el ejército francés. 

6. “ Coincide este rumor con el que corre 
igualmente de que los ingleses van á ocupar las 
fortalezas de Nápoles, á fin de dejar libre y 
horro á Cialdini y é sus tropas para perseguir á 
los borbónicos ; lo cual puede ser . no tanto 


venció en 

pocas semanas una monarquía temida y poderosa. 

Nosotros, que profesamos esos principios y sen- 
timos la fuerza de esa fe, hemos esperado hasta ' 
ahora; mas en esta ocasión solemne de luto y pe- 
ligro nacional, y después de vuestras declaracio- 
nes. nos creemos obligados á abriros francamente 
nuestro péoho. 

Os halláis en -Nápoles en un puesto y en unas 
condiciones en que Garibaldi baria milagros para 
la iumediata pacificación del país y para la conso - 
lidacion de la unidad y la libertad, que hoy peli- 
gran en Italia. Libertad y justicia en lo interior; 
promesa de reunimos á Roma y Venecia: tal es su 
magnífico programa popular y el secreto de su 
fuerza. 

Tos, á quien se presenta como rival de aquel' 
hombre tan amado y tan temido , ¿os sentís con 


s . con todos sus pelos y señales, 
arios que han salido de Roma para 
ana , no sólo armados y organizá- 
is uniformes militares y todo. Al 
. el corresponsal de la Patrie , le 
■e las expediciones marítimas in- 
3or los reaoeionarios , han parti- 
Givita-Vecchia , es decir, de un 
=‘o. Al mismo tiempo publica el 
on de haberse circulado por la 
un mamfieslo secreto concitan - 
otancias contra Napoleón IIl. En 


Con fecha 20 escriben de París á El Gontempo-< 
raneo: 

. «Según ya comuniqué á ustedes . decía la últi- 
ma carta de mi corresponsal de Roma, camarero 
privado dcl Papa, que aparecían los ánimos som- 
bríos en el Vaticano. Pues bien: el lenguajequ, 


El Pensamiento Español. 


confirma de 
Prelado, que 
Na- 


nea Drivadamente mo«»eñor Nardi 

todo^unto mis informes. Dice este Prelado, 

Pto li está persuadido de que el Emperador 

oleon tiene la intención decidida de concluir pron- 
to con la soberanía temporal de la Santa Sede, 
obligándole á aceptar proposiciones inadmisibles; 
oue'el Pontífice está muy desanimado y abatido, 
y que habia resuelto pedir consejos al Episcopado 
francés. Tal es, en efecto, el objeto de las visitas 
Que hace monseñor Nardi en la actualidad á nues- 
tros principales Obispos. 

Ayer hubo en la consagración de Mons . Cruice, 
nuevo Obispo de Marsella, gran número de Pre- 
lados, que después de la ceremonia entablaron 
conversación, muy preocupados y tristes en la 
apariencia. Uno solamente se distinguía entre 
ellos por su as¿ ecto jovial y por la' afectación de 
su lenguaje, lleno de confianza en la política del 
Emperador, que era Mons. Coquereau, Vicario ge- 
neral de la Armada. 

Comienzan á circular entre los prefectos ciertos 
rumores 'de disolución del Cuerpo legislativo; pro- 
bablemente esto se verificará en Noviembre pró- 
ximo.» 

Una correspondencia de Marsella descubre el 
nbieto coh que el Gobierno piamoutes ha fletado 
al-unos buques en aquel puerto. Aquellos buques 
vana servir para llevar de Tolon á Genova una 
buena porción de cañones rayados que la previsión 
ha hecho fundir en t rancia para 


que se hallan ausentes, 
Octubre.') 


los pritneros dias de 


de Bonaparte 


uso de los libertadores de Italia. 

Según escriben de Tnrin , el Consejo dé mmis- 
tros de Víctor Manuel andaba muy atareado dan-- 
doTe vueltas á un decreto de amnistía expedido el 
año pasado por el Rey interino de Italia en favor 
Tíos soldaos de su ejército que se desertaron 
vestirse la camisa garibaldiiia, que, 


i provechos que el uniforme 


El Rey de Sajouia, que salió de Dre.sde para 
Suecia , pasará por Badea á felicitar al Rey de 
Prusin con motivo dd feliz desenlace del atentado 
contra sn vida. El Gran Duque de Badén acom- 
pañará al Rey de Prusia en su visita á Ostende> 
en donde íos esperan el Rey de los belgas , el 
duque de Sajonia-Coburgo y otros elevados per- 
sonajes. El Emperador de Austria ha salido re- 
pentinamente de Viena á ver al Rey d.e Grecia y á 
su tia la Reina viuda de Prusia. 

El Clero del decanato de Kvob (ducado de Po- 
sen) ha enviado'el 10 de Agosto á su Arzobispo 
una declaración relativa á un acuerdo de la Re- 
gencia de Posen que prohíbe en las escuelas el 
himno «Oh Dios, que protejeis á Polonia, v 
Hé aquí el texto de dicha declaración: 

Monseñor; El 4 de Julio último, la regencia 
(sección de cultos é instrucción pública) por una 
circular especial, cuya copia os enviamos, nos ha 
comprometido á notificar á los maestros de las es- 
cuelas católicas^ que ios que en las suyas permi- 
tiesen el himno revolucionario; «Oh Dios, que pro- 
tejáis á Polonia» serian perseguidos y destituidos. 

Este himno hace ya mucho tiempo que se canta 
en las iglesias de Polonia, y en todas las ocasiones 
que se quiere con permiso de los Obispos. El pue- 
blo lo canta hoy para buscar un consuelo religioso 
en medio de su aíiiccion. ¿ Es religioso este himno, 
ó no lo es ? Cuestión es esta que no se ha de deci- 
dir por la regencia, pues pertenece á la autoridad 
eclesiástica de la diócesis , que desde las Bulas de 
Gregorio IX, ya que no desde tiempos anteriores, 
hasta las últimas disposiciones , tiene derecho de 
calificar lo que crea conforme ó no al espíritu y al 
fin del culto católico. 

Como la circular á que nos referimos , así en el 
fondo como en la forma , está en completa oposi- 
ción eon las leyes de la Iglesia , pues que prescin- 
de en una materia puramente religiosa de ia auto- 
ridad eclesiástica competente , y que goza de una 
jurisdicción especial, nosotros , Sacerdotes encar- 
gados de ia cura de almas , declaramos que no po- 
demos de ninguna manera obedecer ia disposición 
de la regencia, que dá lugar á estas reflexiones. 

Al mismo tiempo dirijimos á vuestra reverencia, 
como representante de la justicia divina, como 
nuestro Padre y custodio de íos sagrados Cáno- 
nes , esta humilde petición. Que vuestro brazo 
apostólico nos proteja por cuanto hay más sagra- 
do , contra ios excesos del poder secular , contra 
toda innovación peligrosa que pudiera perjudi- 
carnos en nuestra conciencia de católicos , ó nos 
ponga obstáculos para ejercer nuestro cargo de 
pastores de ios fieles, y en fin contra ^todo aquello 
que pudiere oponerse á las leyes divinas. Conta- 
mos con vuestra protección y tenemos el honor 
de ser de vuestra reverencia, etc. 

(Signen las firmas de ios Curas del decanato de 
Srob). 


para ^ 

honra , les ofreció mas 

^^LaTausa de haber sacado á que le dé el aire a 
aquel decreto, que uuuca hasta ahora había lo- 
grado pasar de ser letra muerta, o por mejor de- 
Pir nerdida pues los ministros de la Guerra , para 
no cumplir ’lo dispuesto eu aquel decreto, han ale- 
ido constantemente que se habia perdMo parece 

fer el haber enviado Garibaidi una copia de aquel 
documento á los diputados Micels , BertamyRes- 
noli quienes la han presentado al ministro de 
Justicia , á fin de que le pusiera el sello del Esta- 
do única formalidad que le faltaba ; pero el señor 
Miághetti les manifestó que no podía resolver en 
el acto una cuestión de derecho constitucional, re- 
cordándoles á la vez que se habia expedido un de- 
creto durante la lugar-tenencia del Príncipe de 
Carignan, amnistiando á los oficiales que siguieron 
á Garibaidi si volvían á sus banderas antes del mes 
de Noviembre , y que fueron muy pocos los que se 
acojieron á él. 

En esta exijeneia que hace el héroe del Voltur- 
no, los ministros piamonteses ven , y al más topo 
le sucedería lo mismo , el deseo de Garibaidi de 

demostrar que ejerce sobre el Rey y sus ministros noticias de Syria últimamente recibidas al- 

poder suficiente para obligarles á reconocer como al 19, en cuya fecha habia sido ya promul- 

servicios hechos á la patria los crímenes contra la relativo á ia oraranizacion in- 

disciplina militar cometidos por irse con él. Esta, 
sanción de lo pasado autorizará las deserciones I 
futuras , las cuales lo mismo podrán servir para | 


y á Venecia, como para mandar á paseo, ó á otra 
parte peor, al primer Eey del reino italiano. 


No sólo comenzaron los recaudadores á cobrar 
las contribuciones en la capital de Hungría el dia 
22, sino que, y esto es más notable, los contribu- 
yentes acudieron con tanto empeño á hacer los 
pagos, que los encargados de recepción no te- 
nían manos para despacharlos. 


En alemania ha producido gran sensación un 
folleto publicado por el duque de Coburgo, en que 
dice que es hijo de este siglo, y eon una modestia y 
una humildad que le honra, se declara á sí mismo 
jefe de la democracia alemana. Los maliciosos du- 
dan si este folleto ha sido inspirado por la ambi- 
ción ó por el miedo, aunque creen que habráu con- 
tribuido ambas causas. 


Según la Gaceta de Spener, no hay nada de aque- 
llo del reconocimiento del reino de Italia por Pru- 
sia. La carta llevada por el caballero Launay, mi- 
nistro piamoutes eu la córte de Guillermo I, es la 
simple respuesta á una carta que Víctor Manuel 
^cribió cuando el atentado de Badén. 


gado el reglamento relativo á ia organización in- 
terior del Líbano, formulado por Daoud-Bajá. Con 
arreglo á sus disposiciones, se ha dividido el país 
en seis grandes distritos, cada uno de los cuales 
comprenae seis cancones, senaianaose a cana can- 
tón un jefe administrativo nombrado por elección 
En ios distritos se establecerán medjelis ó consejos 
especiales compuestos de delegados en represen- 
tación de los cantones. 

En Deir-cl-Kamar sé reunirá un consejo supe- 
rior con el título de alto medjelis, formado de 12 
individuos, presidido por el gobernador del Líbano, 
En dicho consejo tomarán parte dos individuos 
turcos, dos maroaitas, dos drusos, dos metualis, 
dos católicos griegos y dos griegos cismáticos 
El 28 ora el dia señalado para verificarlas elec- 
ciones, y según todos los indicios se esperaba que 
hubiera tranquilidad 

Daoud-Bajá se habia dirijido el 17 á Beyruth 
con, el objeto de visitar á monseñor Valerga , Pa- 
triarca latino y delegado apostólico en el Monte 
Líbano, llegado recientemente á Syria en la cor- 
beta de vapor Gaton, puesta á su disposición por 
órdeudel vice-almirante de Tinan. 

Continuaba con actividad el alistamiento de la 
milicia indígena, cuya organización se halla re- 
suelta en todos sus detalles. Será mandada provi- 
sionalmente por un oficial superior, que ha estu- 
diado en la escuela militar de Oonstantinopla 
pertenece al rito católico griego, 


Hablando una correspondencia de la capital de 
Prusia de la fuerza efectiva del ejército federal 1 
Alemán, comunica algunas noticias que considera 
fidedignas, y de las cuales resulta que aquella se 
compone de 643,130 hombres, si bien los contin- 
gentes obligatorios basados en la matrícula fede- | 
ral, no exceden de 152,703 hombres, resultando, j 
por consiguiente, una diferencia de 190,427 hom- 
bres de más. 

El contingente federal de Austria solamente 
consta de 142,233 hombres, al paso que la fuerza 
efectiva suministrada por dicha Potencia, ascien- 
de á 182,412. Prusia ha dado casi el doble de su 
contingente de 102,411 hombres. Sajonia-Weimar 
y la ciudad de Francfort, son las únicas que no 
han llegado á Cubrir el número de sus matrículas. 

Creíase en Berlín segura la próxima retirada del ; 
Príncipe de Hohenzoliern, presidente del Consejo, 
y la cual se verificará al regresar el Rey de Kce- | 
nigsberg. ____ 

Hé aquí el programa acordado para solemnizar 
la coronación de los Reyes de Prusia . 

«El 14 de Octubre, entrada solemne de SS. MM. 
en Ivoenigsberg. El 15 descanso con motivo delani- 
versario del nacimiento de Federico Guillermo IV . 
El 16 y 17 festejos dados por el Rey. 

»E1 IS, aniversario de la batalla de Leipsick y 
del nacimiento del Príncipe Real de Prusia, cere- 
monia de la coronación, y banquete en el salón de 
Moscovitas, El 19, recepción de los empleados 
El 20, entrada en Dantzick y testejos en dicha 
ciudad. El 22 probablemente, entrada en Berlín. 

wTodos los individuos de la familia Real asisti- 
rán á Ia solemnidad, debiendo llegar á BerUa los 
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MADRID 30 DE AGOSTO DE 1861. 


Léause con atención los siguientes párrafos 
que acabamos de ver en La Conespondencia 
de hoy : ^ 

Noticias de autorizado origen que hemos reci- 
bido ayer de Turin desmienten cuanto se ha dicho 
sobre la tirantez de relaciones de aquella córte 
con la de Madrid. Con motivo de la cuestión de 
los archivos napolitanos, el barón de Ricasoli dió 
desde el principio sus instrucciones al barón Tec- 
co; pero las comunicaciones de este á su Gobierno 
de las que resulta que España no habia tenido cono- 
cimiento prévio del paso dado por el Rey Francisco //, 
han hecho esperar siempre una solución satisfactoria 

ir. 

Anteanoche se decía, y La IbeHa repite ayer 
que es inminente la retirada de Madrid del señor 
barón Tecco. Los que anteanoche daban esta no- 
ticia, la fundaban en que el Gobierno de Turin ve 
en el acto de levantar su casa en aquella córte 
señor Goello, una señal de la próxima ruptura 
relaciones entre ámbas cortes; pero todo estocarece 
de jandamento. El acto de levantar su casa de Tu- 
rin el Sr. Goello, es un hecho de conveniencia per- 
sonal, que nada tiene que ver con la política; y por 
las noticias que hoy tenemos podemos asegurar que 
es completamente inexacto qu^ el 'harón Tecco piense 
(d)andonar esta capital. 

m. 

La Ibeña llama ayer la atención de sns lectores 


sobre el rumor extendido por un periódico extran- 
jero de que trata deformarse una nueva baña 
Aliania en la que entrará España. Nosotros 1®“® 
mos completa seguridad de que mientras se a e 
al frente del poder el semr duqtte de Tetuan. spa 
ña no se separará de la más estrióla neutralida , que 
es lo que conviene á los intereses españoles. 

Tollos estos párrafos aparecen en un . día, y 

en un diario arclii-iiiinisterial: todos tres tienen 
el airé de haber sido escritos, ó por lo menos 
inspirados, por personas muy allegadas al Ga- 
binete. 

Vergonzosa satisfacción es el primero al Go- 
bierno del 'Rey excomulgado, asegurando que ia 
cuistion da los archivos napolitanos tendrá muy 
grata solución, toda vez que España no ha sabido 
deantemano la entrega de ciertos papeles de los 
oonsiilados de Nápoles ó jos cónsules españoles, 
ordenada por Francisco II. 

OSciosa declaración el segundo consus punta 
de pueril ó impertinente, sobre que m piensa 
abandonar esta capital el barón Tecco, porque el 
señor Goello venda sus muebles en Turin. 

Y el último os (a milésima edición de las de-' 
olaraoiones de estricta neutralidad en los asun- 
tos de Italia, qu.í, heoba tras de los anteriores 
pirrafoi, revela cuál es el espíritu que hoy do- 
mina en las regiones del Gobierno. 

.”5Este espíritu, no titubeamos eij decirlo, nos 
parece contrario á la dignidad española y eminen- 
temente revolncionario. 

Se nos pedirán pruebas de. nuestros asertos, y 
estamos prontos á darlas. 

Pongámonos en el caso del Gobierno, en si- 
tuación de estricta neutralidad. Supongamos, sin 
embargo, que Francisco 11 dispone de un ejército 
de descientos rail hombres para hacer valer sus 
derechos contra el usurpador de su trono. El 
Gobierno español en algunas cosas no baria más 
que lo que hoy hace con el Borbon de Nápoles. 

No le llamaria más Roy de las Dos-Sicilias que lo 
que hoy le llama; no tendría eeiota de él más em- 
bajadores que lus que boy tiene; no negaría más 
al piamoutes el título de Rey de Italia que lo que 
hoy la niega. Pero ¿se negarla asimismo á ser 
mero depositario de unos papeles que Francis- 
co II le entregara, iniéntras al frente de sus dos- 
cientos mil hombres arreglaba sus cuentas con 
Victor Manuel? Para responder hay que pene- 
trarse ántes de la fuerza de estotra pregunta: si 
el barón de Ricasoli no hubiese reclamado con- 
tra la entrega de los archivos á los cónsules es- 
pañoles, ¿se habría opuesto á ello nuestro mi- 
nistro^do Estado? No. ¿Por qué so opone? ¿Por- 
qué está tan deferente y obsequioso con el Go- 
bierno piainontés y tan desatento y duro con 
Francisco 11? 

Respetando las intenciones de los ministros, la 
respuesta es muy sencilla; porque Francisco II 
es débil, no tiene un soUl.ulo, no está próximo á 
volver al trono por el orden regular de las co- 
sas : ipiéntras que el usurpador de la Corona 
es fuerte y está reconocido por dos grandes 
Potencias, por las que más influyen en nuestra 
política. 

¿Y es propio de la dignidad española desairar 
á un Rey legítimo y destronado, que no tiene 
doscientos mil hombres que le devuelvan el 
trono, y dar satisfacciones á un tirano cuyos 
derechos negamos, paro cuyo poder recono- 
cemos ? 

No es esto hidalgo, no se aviene con la alti- 
vez de nuestro carácter ; y ademas', no es pro- 
pio de una nación que está en candidatura para 
potencia de primer orden. Nuestros ensayos, 
nnestros ejercicios de gran potencia, son amparar 
álos que sean más débiles que nosotros}' no ba- 
jar la cerviz ante los fuertes, Humillarse ante el 
soberbio y desamparar al humilde , señal es de 
verdadera debilidad y de menguado espíritu. 

Pero ¿quién no ve en los párrafos ministeria- 
les que van á la cabeza de estas líneas , un espí- 
ritu eminentemente revoluoionario? La Corres- 
pondencia, parece estar diciendo á los progresis- 
tas; las cuestiones de política interior .son insig- 
nificantes ante la magnitud de las cuestiones 
exteriores. Que so recojan ó no algunos periódi- 
cos; que se m'idifique ó no se modifique el mi- 
nisterio; que caiga ó no este Gabinete, ¿qué 
puede importaros, si al cabo de poco tiempo ha 
de resolverse la cuestión da Italia, de inmensa 
trascendencia para Europa y para el Orbe ente- 
ro, y de esta solución depende la vida, no ya de 
los ministerios, sino de las dinastías, de los Go- 
biernos y de los Imperios? Dejad ;d Gobierno 
ser represivo en aquellos asuntos de escasa im- 
portancia , que nada influyen en la marcha de los 
acontecimientos , que el Gobierno será revolu- 
cionario en lo esencial, en lo único trascenden- 
tal, on la cuestión italiana. El Gobierno de una 
nación eminentemente católica, no puede luchar 
de frente con el Papa , como luchan Victor Ma- 
nuel, Inglaterra y Francia; el Gobierno de Isa- 
bel 11 de Borbon, no puede volver U espalda á 
los Borbonos de Italia; pero se deciara neutral. 
Es todo lo que la Revolución antl-monárquica y 
anti-oatólic.i pide á los Reyes y á los creyentes: 
la neutralidad. Con la neutralidad universal y la 
acción expedita de la Revolución, tiene esta más 
que suficiente para triunfar en Italia, y con su 
triunfo en Italia asegura el triunfo en toda Euro- 
pa. Ser revolucionarios en las cuestiones exterio- 
res, es boy ser revolucionarios en todas partes, 
honda y radicalmente revolucionarios; porque es 
preparar para un dia dado la solución de las cues- 
tiones interiores en un sentido que ningún 
Gobierno, siquiera fuese progresista puro, osa 
ria hoy proponer. 

El Constitucional, por consiguiente, es verda- 
dero intérprete de la política dej Gabinete: 
es el único periódico ministerial que sabe á 
dónde vá. Los demas incurren en mil contra- 


determinaciones, ni contrariarlas en lo más mí. 
nimo. » 

Pero, por grande que sea la verdad de estas 
frases, nada nos enseñan respecto de la exacti- 
tud de los hechos anunciados por Eí Contempo, 
raneo. La Correspondencia encarna algo más en 
el asunto, diciendo así: 

«0 no ha habido fusilamiento alguno en Santo 
Domingo, ó si lo ha.halndo no ha sido con carácter 
legal, ni por disposición del general Santana ni dg 
ninguna otra autoridad de la isla. Con noticias dg 
fecha posterior á aquella en que se dice haber te. 
nido lugar los fusilamientos , podemos asegurar 
que no hay dato ninguno oficial^ ni comunicación 
de ninguna especie que haga mérito de semejan, 
tes fusilamientos, ni de los hechos, que serian de. 
m.,oiarln notables para ser comunicados, de haber 
moderada, órganos del Gabraeie, 1 el jefe de las tropas españolas y de 


(iiooiones para conciliar el espíritu de la política 
interior con el espíritu de la política mternacio- 
na' l.as simoatías hacia el Papa, Francisco II y 
la Duquesa de Parma, con el abandono de la 
Duquesa, (W Rov y de! Papa. ElConstitiidonal, 
órgano de los resallados, va derecho á su obje- 
to : desprecia las circulares de Posada Herrera y 
Negrete, la? reeojidas y denuncias, y se conten- 
ta con que se le permita, si no por cuenta del 
Gobierno con apoyo del Gobierno, elogia; á Ga- 
ribaidi, á Victor Manuel, á Cavuur y hacer la 
guerra á la potestad temporal de la Santa Sede, 
" la legitimidad del Borbon de Nápoles y del 
Borbon de Parma. Entre tanto, los periódicos de 
poca trascendencia, que son los de la banda 
órganos del Gabinete, ayudan á los 


progresistas resellados, dando esa 
portancia á la marcha del representante de Tu- 
rin, que, á ser otro el espíritu del Gabinete espa- 
ñol, há mucho tiempo que debiera estar fuera de 
España. 

Esta parece ser la mente del ministerio , la 
política del ministerio; política que se presenta 
boy exbuberante de manifestaciones progresis- 
tas, por una razón sencilla y natural : porque 
boy reciben lo.s periódicos ministeriale.s las ins- 
piraciones del único ministro verdaderamente 
político que existe eu la córte, que reuuelos dos 
cargos de ministro de Estado y de Gobernación, 
y que eu el dualismo del Gabinete es el que re- 
preseutala parte progresista, mientras que está 
ausente el señor Posada Herrera, representante 
de la parte reaccionaria. 

Con Posada Herrera en Madrid, La Correspon- 
dencia no hubiera sido tan indiscretamente pe- 
sada como hemos visto, en las satisfacciones álos 
revolucionarios, hubiera habi lo algún más ta- 
lento para no alarmar á ciertas oposiciones; pero 
con Posada Herrera y con Calderón Collantes, la 
tendencia del Gabinete, á pesar suyo tal vez, es 
eminentemente revolucionaria; favorece las mi- 
ras de. los revolucionarios en Italia , prepara las 
cosas para que cu uu dia se abracen resallados, 
puros y demócratas, diciendo los primeros : — 
¿Veis cómo teníamos razón?... 

Y los segundos: — Razón teníais ; pero ¡cuánto 
nos habéis hecho aguardar!... 

Y la democracia :—La razón es vuestra , pero 
la situación es rnia. 

Francisco N. Villoslaba. 


La noticia que dió El Contemporáneo de ha- 
ber sido fusilados varios prisioiierus de los que 
invadieron desde Haití el territorio de Santo 
Domingo, está siendo objeto de una polémica en 
que intervienen los periódicos semi-oflciales, y 
que , por lo tanto, merece séria atención , to- 
mada en cuenta la gravedad del asunto. 

Por desgracia, no es posible hasta ahora co- 
lejir, entre las diversas afirmaciones contrapues- 
tas, i a verdad de lo ocurrido. Ni siquiera hay 
dos periódicos concordes eu asegurar los hechos 
fundamentales, que dan raárgea á sus encoiitra- 

int.p.rprAb»p.innp.!5. 

' Estos hechos, tales como los anunció El Con- 
temporáneo, consisten en haber sido pasadas por 
las armas 20 prisioneros, por orden del general 
Santana, coutra ia cual protestó el brigadier 
Pelaez , jefe de tas tropas hispano-europeas, sa- 
liéndose estas de la plaza por no presenciar las 
ejecuciones. Añade El Contemporáneo que el 
mismo oficial llevó la protesta al general Sauta- 
na, y después al general Serrano, capitán general 
de la isla de Cuba. 

Sin conceder ni negar rotundam.ento la exac- 
titud de tan graves asertos, coméiitaiilos no obs- 
tante cun algunas reflexiones atendibles La Cor- 
respondencia y el Diario Español. 

Por lo pronto este periódico hace una obser- 
vación que, aplicada en general á los asuntos de 
Santo Domingo, nos parece de oportunidad in- 
cuestionable, bien que adolezca de la más do- 
lorosa exajeraoion en algunos de sus términos. 
Afirmando que el general Santana es el único 
juez déla gravedad de las circuiistaiioias, e\ úni- 
co vínculo entre España y aquella provincia, re- 
cuerda (y esto es verdad) que la isla de Santo 
Domingo se encuentra en una situación excep- 
cional, que allí está todo por organizar, y que 
por lo tanto tno es hábil, ni prudente, ni acer- 
tado, privar á Santana de la fuerza que ne- 
cesita.» 

Aconsejan en efecto los más elevados respe- 
tos que ántes de formular cargos contra la per- 
sona que en nombre de S. M. manda aquella 
provincia, tengan las oposiciones completa segu- 
ridad de que son fundados, y cuiden, aunque lo 
sean, de exponerlos con prudencia y calma, sa- 
crifleando sus pasiones políticas en aras de la 
justicia y del patriotismo. Solo por cumplir un 
triste deber, se puede hoy hacer la oposición en 
lo relativo á Santo Domingo; y aun eiitónces 
debe proceder con el mayor pulso, quien no 
tenga propósito deliberado de destruir la obra 
de reincorporación recien consumada. Diario 
hay ya, por ejemplo, que aprovecha la protesta 
del brigadier Pelaez, para encomiar á «los hidal 
gos soldados españoles que se encontraban en la 
isla.» No necesitamos ponderar lo inconve 
niente de .semejantes tendencias. El general 
Santana es tan español como nosotros y lo mis- 
mo les sucede á tolos los dominicanos. 

Respecto de la conducta del expresado briga- 
dier, recuerda El Diario Español con las si- 
guientes palabras, otro hecho no manos oportu- 
no. «Es (dice) D. Podro Santana, comandante 
general do la isla por S. M. la Reina, y teniente 
general del ejército español, y con este doble 
carácter, ni el brigadier Pelaez, ni nadie que 
sea su inferior gerárquico, ha podido discutir sus 


haberse salido estas de la plaza por no presenciar 
las ejecuciones. Lo que podrá haber sido cierto , y 
de esto ya hablan algunas comunicaciones extra, 
oficiales, es que al arrojar del territorio domini- 
cano á las partidas que le hablan invadido , loa 
mismos dominicanos dieran muerte á alguno de los 
fagitivos.n 

Talos son los datos hasta hoy recojidos. Exa- 
minémoslos con toda la imparcialidad posible. 

¿Es cierto, en primer lugar, que haya habido 
fusilamientos y protestas? ün periódico de opo- 
sición lo asegura; otro periódico ministerial res- 
ponde que documentos oficiales, posteriores á la 
fecha en que so suponen acaecidos aquellos he- 
chos, guardan el más completo silencio sobre el 
particular. Esto no constituye una negativa ter- 
minante ; pero deja franca la puerta á algunas 
esperanzas, á las cuales creemos justo, pruden- 
te y patriólipo no renunciar todavía. 

En el caso de haberse derramado en realidad 
la sangre de los 20 prisioneros, puede haber sido 
por una de estas tres causas ; 

O por un acto regular de justicia ; 

0 en virtud de una disposición arbitraria, bien 
del general Santana , bien de otro jefe ; 

0 por un movimiento de venganza de los do- 
minicanos. 

Si lo primero hubiese acontecido, ni noso- 
tros ni nadie tendría derecho á formular acusa- 
ciones. 

Si los fusilamientos han sido efecto de una 
disposición ilegal del general Santana , ó de al- 
gún subordinado suyo, esta autoridad habría in- 
currido en una responsabilidad gravísima ; y en 
tal supuesto , le aplicaríamos casi todo lo que 
hemos dicho ó intentado decir en anteriores 
ocasiones, respecto de los fusilamientos de Ba- 
racaldo. 

SI por último se afírmase que aquellos actos 
de rigor lian sido obra de dominicanos no re- 
vestidos de autoridad, es Inadmisible que se ha- 
yan verificado con la solemnidad necesaria para 
merecer el nombre de fusilamientos. Esto no 
hubiera podido suceder, á ciencia y paciencia de 
los depositarios del poder público, sin hacerles 
incurrir en la nota de cómplices del atentado. 
Menester es, por lo tanto, de admitir tal hipó- 
tesis, que los veinte prisioneros hayan perecido 
ó víctimas de un motín, ó perseguidos eu su fuga 
como supone La Correspondencia. No necesita- 
mos añadir que los autores del desafuero, caso do 
que haya alguno, deberían también ser castiga- 
dos; pero de todos modos es claro que, eu esta 
tercer suposición, varía completamente el ca- 
rácter del hecho. 

Cotejando entre si los asertos de El Contem- 
poráneo, confesamos que no sabemos absoluta- 
mente á qué atenernos. Por una parte, todas sus 
noticias indican que las ejecuciones hubieron de 
verificarse con solemnidad, y por decreto de la 
autoridad superior. Por otra parte escribe lo si* 
guiertte: 

uLa Correspondencia concluye su negativa con- 
fesando que ha habido esos fusilamientos llégale^ 
pues dice: Los mismos dominicanos dieron niuet ú 
algunos de los fugitivos. 

«¡Esa es la confesión: ahí están los veinte fusi- 
lamientos! « 

Si están ahí los veinte fusilamientos, ¿como 
se comprende que las fuerzas peninsulares se re- 
tirasen de la plaza, por no presenciar las ejecu- 
ciones? 

Vivamente deseamos que se desmienta la es- 
pecie de haber protestado el brigadier Pelaez 
contra el general Santana. Habría aquí un acto 
de insubordinación verdaderamente incalificable; 
y su sola noticia bastaría para hacernos dudar 
de lodo el relato, aunque no nos obligasen á 
suspender el juicio otras consideraciones. Lo 
más verosímil, aun tomando por base de nues- 
tros cálculos lo dicho por El Contemporáneo, es 
que haya ocurrido efectivamente en Santo Do- 
mingo algún hecho irregular, pero del cual re- 
sulte, cuando sea bien conocido, que no tiene a 
trascendencia que ahora se le quiere aliibuir|^ 
ni afecta en nada á la jusüficacion del gene- 
ral Santana, ni al buen nombre del brigadie 
Pelaez. 

Conviene añadir un pormenor para que se c 
nozca lo que es la secta revolucionaria. La 


para quien todos los medios son 


buenos 

La 


cuando se trata de anexionar en Italia, 
ria, que contempla impasible los horroro 
degüellos, saqueos é incendios cometidos en 
reino napolitano por los descreídos ^0 

Victor Manuel; La Iberia, que paladeaba 
pocos dias la esperanza de ver á los 
dar cuenta leí caudillo defensor de la m 
deuda de las Dos-Sicilias, y se ^concomí 
gusto preguntando; ¿Si le valdrán á ¡¡jo 

bendiciones del Papa? — esta Iberia 
conmoverse todas sus fibras con la noticia 
sangrientos actos, de las atrocidades 
en Santo Domingo; atrocidades que pú® ® Uj 
acreditarnos ante las naciones civiti'sadas, ; 


El Pensamiento Españúi, 


apurado trance, en tan triste evidencia 


i la prensa ministerial!. 


Atura va cayendo La Discusión en que los pe- 
■ndcos juegan al juego de los despropósitos. 
tardado La Discusión en aprender lo 
sabe todo el público, y lo que tantas veces 


que 
la liemos 


dicho. 


para 


patentizarlo una vi 


ez más, nos basta re- 


1 mismo artículo en que divulga su des- 
cubrimiento el diario autónomo. 

r Discusión sabe lo que pensamos tceroa de 

I berlad de imprenta, de la enseñanza libre, 
rfl sufragio universal, déla seguridad indi vi- 
f dJ la inviolabilidad de la corresponden- 
etc. Y sin embargo nos pregunta hoy: ¿Qué 
-g ,]c la seguridad individual, de la liber- 
tad de imprenta, del .sufragio universal, de la en- 
señanza libre? etc.--Despropósito puro. 
la Discusión nos ha oido decir: en la politi- 
inoderna hay muchas cosas anti-oatólicas 
contra las cuales nos pronunciamos con todas 
nuestras fuerzas. — Nosotros en cambio olmos 
decir á La Discusión:— tTendremos siempre por 
una profanación, por una alianza adúltera esa 
mezcla y confusión de lo divino con lo humano, 
de lo eterno con lo temporal.!— Juego délos 

despropósitos. 

la Discusión ha oido que el Padre Santo 
quiso introducir en 1847 algunas reformas poli 
ticas, áque renunció por haberse metido á man- 
gonear en ellas los liberales, é infiere de aquí 
que las reformas del Papa eran liberales. — Des 
propósito tercero. 

la Discusión ha leido que no somos aficiona- 
dos á programas, y cuenta á sus lectores que no 
queremos decir nuestros pensamientos , los cua 
les, sin embargo , tienen la virtud de escandali- 
zarla todos los dias. — Otro lance del juego. 

Por último , y esto es lo que nos importa con- 
signar, habiéndose jactado La Discusión de po- 
seer un programa sin ocultaciones , se niega hoy 
á decirnos si insiste su director en las ideas que 
durante el famoso bienio , sostuvo en las Górtes 
acerca de la libertad de cultos y de la dinastía de 
doña Isabel 11.— Recomendamos á la atención 
de los mirones este nuevo y notable lance del 
juego de los despropósitos. 

Con grande imperturbabilidad y con no me- 
nor insistencia prosiguen los periódicos revolu- 
cionarios la tarea de echar tierra sobre los fines 
á que aspiraban los autores de la sofocada Re- 
volución de Loja; pero las actuaciones de los 
consejos militares, y mejor que ellas el miedo 
que aquella calaverada ha iufundido entre los 
propietarios que tan de cerca han visto las ore- 
jas del lobo, están siendo un obstáculo, no muy 
fácil de remover, para que tan pronto como con 
vendría á la causa de la civilización moderna 
consigan su propósito los periódicos civiliza- 
dores. 

Ayer, sin ir más iéjos, ha tenido La Corres- 
pondencia la crueldad de insertar las siguientes 
lineas: 

«Las grandes masas que se pusieron en movi- 
miento para tomar parte en la insurrección de 
Loja , no iban movidas , según resulta de todas las 
declaraciones que constaban en las causas forma- 
das , y diga lo que quiera en contrario el periódico 
democrático SI Pueblo , sino por las ofertas que 
se les habían hecho y las esperanzas que tenian 
de que se repartiesen entre los proletarios los bie- 
nes de los ricos. Tan verdad es lo que decimos, 
como que hubo trabajador que fué á celebrar con 
su l^amiha en una comida de campo la toma de po- 
sesión del pedazo de terreno que se le habla re- 
par Ido ; otros habían tomado dinero á cnenta de 
los bienes que contaban; y. por último , ocurrió 
íue habiéndose presentado un rico propietario en 
hacienda, y preguntando por el capataz ausen- 

habr-T*®®*'" úue su marido 

les t u * repartimiento ; que á ellos 

tocaba una parte de la misma hacienda , pero 

Imo haber sido para con ellos buen 

conve^f f 'f visitarla cuando lo tuviera por 

mos escribir io he- 

quie„ 1 “ ^ mismos del hacendado á 

Huien le pasó.» 

TI 

Crto ““"«spondencia que ha publicado la 
coniin‘^‘* Mundos, y que trascribimos á 

mean ranniflesta algunos otros por- 

Oe son** ^ algunas advertencias que 

‘•Oto. Desde luego 
el Pafafo prueba que no son perdidos 

f‘áóic¡rhh‘**‘*'"“ ^ p®- 

sumo nn haciendo tan gran coii- 

‘»®®‘áticas*!ie”L¡¡jZ «“Paosiones de- 

orrespondencia á que nos referimos dice 


el presidente D. Sergio Quintana y D. Francisco 
Lozano , y los demás están que nos les llega la 
camisa al cuerpo, aunque se pasean muy ufanos, 
como si ellos hubiesen sido los salvadores de este 
pobre pueblo. Cuánto mejor hubiera sido que no 
hubieran aspirada á administrar un pueblo tan 
digno de otros representantes . escarmentado con 
la causa criminal que á muchos de ellos se les 
formó en 1856 , como regidores del bienio , el cual 
terminó con el indulto pedido por D. Ramón , y 
utilizado en 1858 por alcanzar el triunfo de la can- 
didatura del candidato ministerial ! Pero lo que 
más me llama la atención , es que los moderados, 
que no saludaban ántes á los liberales , sean los 
primeros en pedir gracia para ellos, en el momen- 
to que se incoa su proceso. 

Estas autoridades no pierden la esperanza de en- 
contrar al ínclito Perez por estas cercanías. Ya 
sabe Vd. que eii el cortijo de Pera, término de 
Agrou, distante seis leguas de Loja, habla en cla- 
se de casero un hermano del albéitar, y fué traído 
preso en un reconocimiento que se hizo en aque- 
lla íinca, propia de un íntimo amigo y compadre 
del cabecilla. Pues bien, días pasado.s recibió la 
tropa estante en Alhama órden de salir inmedia- 
tamente para aquel pueblo, eu virtud de aviso que 
tuvieron las autoridades, de que estabaallí Perez. 
Este viaje fué infructuoso, no obstante que se re- 
gistró escrupulosamente el referido cortijo, y ha 
vuelto á ir la órden disponiendo otro reconoci- 
miento, cuyo resultado será también U. 

La feria no se ha suspendido, pero debe estar 
desanimada, que no estamos ahora para férias ni 
diversiones. 

Por aquí empieza á murmurarse que el duque 
entrará próximamente en el poder, y se espera 
que. conocedor del pueblo, será compasivo con los 
pobres instrumentos de ios verdaderos revolucio- 
narios. é intransigente con estos, á quienes debe 
estar cansado de perdonar sin que se enmienden. 

Hemos tenido aquí algunos agentes disfrazados 
de la policía de Madrid que no han perdido el via- 
je. pero no me atrevo á decir más, para no ser in- 
discreto. 

Insisto eu que la Revolución está organizada, y 
recomiendo á la prensa de órden de todas las opi- 
niones que no se deje llevar de un celo indiscreto 
y de una compasión excesiva, porque vale más 
desbaratar ahora ios planes de los revolucionarios 
para salvar la sociedad, que llevar luego á los pa- 
tíbulos á los que se cojen con las armas en la 
mano, ó momentos después de haberlas abando- 


Annérica inglesa. Pero la consecuencia lógica de 
tal premisa, sena dejar que se entendiese con 
su antigua metrópoli toda la América española. 
A nadie se liará creer que los vínculos de fra- 
ternidad entre los Estados-Unidos ó Inglater- 
ra son tan sólidos y de tan buena ley como los 
que existen entre España y s,ij antiguas colo- 
nias. 

En cuanto al Emperador Napoleón, no cabe' 
duda en que imeslros hermanos de América de- 
ben de estarle muy agradecilos, á ser verídico 

el párrafo arriba copiado. Luis Bonaparte no 
está niíiy seguro á estas fechas de que Fran- 
cisco 11 y el mismo Sumo Pontífice sean Prínci- 
pes Ualiauos; pero, según parece, tiene comple- 
ta seguridad de que sus parientes son por la 
sangre, por la cuna, por la lengua, por los sen- 
timientos y por las ideas, Pi-ínoipes de la raza 
hispano-americana. Y tanto desvela al buen se- 
ñor su cariño á los españoles de América, que, 
para hacerlos telices, está dispuesto á ponerles 
por Monarca un primo que le fastidia, v le es 
persoiialmenlo antipático. ¡Generosidad nota- 
ble! Agréguese á esto que para tan satisfactorio 
arreglo no se cuenta coalas repúblicas interesa- 
das, y que tampoco se consulta el parecer de 
España, al señalarle su partija, y su acabará de 
tasar en lo^que vale el proyecto de que da cuen- 
ta el Español de Ambos Mundos. 


nado. 

El Pueblo, á pesar de todo, insiste eu su co- 
nocida manera de juzgar ios sucesos de Loja, 
diciendo así: 

«Desengáñense nuestros adveriarios : el movi- 
miento de Loja no representa más que. una so- 
lemne botaratada, que ha costado inmensas láo-ri- 
mas, viniendo de rechazo contra todo el partido 
liberal español, especialmente contra los demó- 
cratas. como nos temimos desde el instante mismo 
en que tuvimos noticia de él. 

Pero si ha sido comunista, y así se nos prueba 
le condenaremos tan fuertemente como La Eege- 
neracion y La Correspondencia. 

Nuestros hombres no son los que quieren repar- 
tir las fortunas de los particulares: son los que, 
siendo injustamente acusados de aspirar á tan cri- 
minal é insensato proyecto , contestan llenos de 
noble orgullo y con santa indignación al acusador; 
\mientes , infameln 
Para nosotros son completamente inútiles se- 
mejantes protestas; porque tenpmos costumbre 
de no preguntar estas cosas á ios hombres, sino 
á sus doctrinas. 


Reflexiones católicas, hechas por el ilustrísimo 

SEÑOR DON FRAY FERNANDO BLANCO Y LORENZO, OBIS- 
PO DE AVILA, EN EL .AÑO PASADO DE 1860 Y EN EL 
PRESENTE DE 1861, CON OCASION DE REPARTIRSE LOS 
PREMIOS Á LAS NIÑAS POBRES DE LA ESCUELA DOMINI- 
CAL DE DICHA CIUDAD. 

Creemos de algún ínteres para nuestros dioce- 
sanos en las presentes circunstancias las sencillas 
reflexiones que en dos ocasiones hemos hecho en 
la iglesia de Santo Tomás Apóstol de esta ciudad 
á la reunión en ella veriflcada con motivo de re- 
partirse los premios á las niñas de la Escuela do- 
minical de la misma, y que hemos apuntado rápi- 
da y precipitadamente eu algunos momentos de 
los pocos que nos dejan libres otras muy graves y 
continuas ocupaciones. Guando la seducción can- 
de, y los errores prácticos de más trascendencia 
se inoculan en las masas desapercibidas, creemos 
deber desechar el excesivo respeto á las formas 
literarias, y sacrifiearlo todo ante las aras de la 
Religión y de la sociedad amenazadas.— Fr. Fer- 
nando, Obispo de Avila. 


Miéutraa. que ayer mismo nos decían los pe- 
riódicos ministeriales que estaban terminadas 
salistactoriamciite nuestras negociaciones con la 
república de Venezuela, un periódico progresis- 
ta publicaba una carta, techa en Caracas á 8 de 
Julio, y eu la cual se refieren varios hechos que 
demuestran, que el nombre español, no sólo no 
es respetado, sino que se vó cominuamente es- 
carnecido; que la propiedad española es consi- 
derada como un robo, creyéndose todos los ve. 
nezolanos con derecho á disponer de ella, y en 
una palabra, que si el Gobierno no toma alguna 

disposición para remediar e¡ estado aflictivo da 

aquella república. Dios sabe lo que allí podrá 
suceder. 
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Un ayuntamiento disuelto, se le- 
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f ‘‘“toridades dudar de 
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QlO 


:^^e^alD.S¡rs: 
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^aao otro e.x-regidor, D. Francisco 
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' se verificó cuando 
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. pues ya han sido tratados 
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como reos 


Dice el Español de Ambos Mundos: 

«Entre los amigos íntimos de la embajada de los 
Estados-Unidos en París, reina un verdaderW pá- 
nico de resaltas de la gravísima noticia que éu 
aquellos salones circula, venida ,del campamento 
de Ohalons con cierto olorcillo á pólvora de no 
muy buena especie. Esta noticia es pura y simple- 
mente la idea de formación de tres imperios^eu 
América, uno compuesto de los Estadas del Nor- 
te, en cuyo Trono se sentará un Príncipe Real 
ingles; otro compuesto de los Estados del Sur en 
el que se sentarán el Príncipe Napoleón y su es- 
posa la Princesa Clotilde, y otro de la actual Re- 
pública mejicana, eu el que se sentará el Infante 
don Enrique, hermano de S. M. el Rey de Espa- 
ña, y primo carnal de nuestra Soberana. Estos 
tres Imperios, hasta su completa organización y 
consolidación, deberán estar sostenidas simultá- 
neamente por las escuadras y ejércitos de la Es- 
paña, la Francia y la Inglaterra, dándose en los 
tres instituciones completamente liberales, cons- 
titución a la inglesa, libertad de cultos, libertad 
de la prensa, dos Gamaras y accesión á todas las 
clases de la sociedad a todos los puestos del Esta- 
do. be atribuye la idea al Gobierno ingles, fuer- 
temente secundado autos Estados-Unidos vareen 
tado con placer por el Emperador Napoleón va 
por lo Util que su realización puede ser á todol ios 
intereses de la í randa, ya porque así coloca un 
Bonaparte sobre un Trono de América, ya poraue 
de ese modo se desembarazaría indirectamente de 
ese buen Principe Napoleón, que tanto le fastidia 
aquí y que tan poco simpático te es.— La noticia 
es grave, y bien merece ir participando al público 
cuanto vaya sabiendo de ella.» 

Admírese en estos proyectos , si tienen algo 
do vüidad, el deseníiido con que trinchan y 
rajan ios Gobiernos ingles y francés en los terri- 
torios situados alleiido el Atlántico, por liahér- 
seies abierto sin duda el apetito con lo aconteci- 
do en Italia. Que los estadistas británicos aspiren 
á colocar uii Principo de su raza en los Esta- 
dos-üiiidos, no nos parece sorprendente; y no 
lo decimos por lo mucho que les importa ase- 
gurarse el atoodo», sino porque al fin aquella 
reglón del Nuevo-Mundo lleva el nombre de 


Señores; Va á tener lugar un acto sencillo, de 
esos que el mundo, esto es, la parte disipada de la 
sociedad mirará como de escasa é insignificante 
importancia, y acaso con desdeñosa sonrisa, como 
todo lo que no se refiere á la satisfacción de los 
sentidos y á dar pábulo á la vanidad. Sin embar- 
go, para el pensador cristiano tendrá este acto en 
su misma sencillez elocuentes enseñanzas, y le 
ofrecerá dulces y tiernos consuelos . Van á repartir- 
se premios de escaso valor eu sí mismos á las ni- 
ñas pobres que más han aprovechado las lecciones 
que se les vienen dando por las señoras de la Es- 
cuela dominical de esta ciudad. De escaso valor en 
sí mismos, he dicho, pero de bastante eficacia, 
añado, ora se atienda su procedencia, ora la clase 
de personas que van á honrar, para servir de es- 
tíiuulo ála aplicación y de satisfacción á las cari- 
tativas Señoras que con abnegación muy laudable 
se consagran á la enseñanza gratuita de las niñas 
pobres. 

Dije que para el pensador cristiano tendría este 
acto elocuentes enseñanzas y dulces y tiernos con- 
suelos. Tienen esto todos los actos que en nuestro 
siglo representan espíritu de caridad, de abnega- 
ción, de sacrificio: porque sólo en la caridad, en 
la abnegación, en el sacrificio puede ver el pensa- 
dor cristiano el origen del órden, de la paz. de la 
restauración moral, de la salvación de nuestra 
sociedad minada por el egoísmo, y enferma de 
hastío de las doctrinas que han eido su alimento y 
su vida por muchos siglos. 

Siempre han luchado en el mundo el egoísmo 
concentrador de goces y bienestar para el indivi- 
duo, y la caridad de suyo expansiva, comunicado- 
ra del bien á todas las clases, á todas las persona- 
lidades. prefiriendo siempre á las más necesitadas. 
Cuando el egoísmo se ha sobrepuesto. ía sociedad 
se ha sentido enferma, bien así como se siente en- 
fermo el organismo humano, cuando la vida se 
concentra sobre algún punto ó miembro determi- 
nado dejando á los demás desmayados y sin fuer- 
za. Cuando la caridad ha dominado al egoísmo, 
ejerciendo la doctrina de Jesucristo, sino la pleni- 
tud, gran parte al ménos de su divina influencia, 
el bien se ha derramado como un rio caudaloso por 
todas las playas inundando con sus fecundadoras 
corrientes todas las clases, digo poco, todas las" 
individualidades, sin exceptuar las más humildes 
y abyectas. Cuando el egoísmo ha dominado, el 
mnncfo se llenó de esclavos. Cuando la caridad ha 
reinado, ha levantado palacios á la indigencia. 
Los pobres fueron Reyes. El egoísmo mata, la ca- 
ridad vivifícalas sociedades. 

Ahora bien ; en nuestro siglo parecen verse en 
más abierta y declarada lucha el egoísmo y la 
caridad : el egoísmo, que renace de entre sus rui- 
nas alentado por el espíritu pagano que trata de 
apoderarse de nuestra sociedad, y la caridad , que 
es el soplo vivificador de la fe cristiana , que aun 
ha quedado en el fondo de las inteligencias que 
ilustró y de los corazones que regeneró. 

I No veis , señores , cómo levanta su frente im- 
púdica el sensualismo individual con su afan in- 
saciable de goces , la codicia con su sed inextin- 
guible de riquezas , la ambición abiertas sus 
anchas fauces para respirar el hamo de todos los- 
honores ? Todo es egoísmo en sus diferentes for- 
mas y variados desarrollos. «Todo para mí. nada 
para el resto de los hombres. y Ved ahí la última 
fórmula, la expresión más sencilla del egoísmo 
de nuestros dias. Al resto de los hombres lo es- 
clavizaré. lo haré servir á mi Ínteres ó á mi ca- 
pricho, si puedo; y cuando no, lo dejaré vivir en la 
ignorancia, en la estupidez y en la miseria, y mo- 
rir en la oscuridad y en la desesperación. ¡Oh se- 
ñores! y ¿qué seria de la sociedad, qué seria del 
mundo si en él llegase á extinguirse el fuego de 
Dios, la caridad que dice: «Para mí lo preciso; el 
resto para mis hermanos los pobres; para mis her- 
manos los pobres los bienes materiales que he re- 
cibida de mano del Supremo Distribuidor; para 
eUos las luces con que Dios ha irradiado mi inteli- 
gencia; para ellos las afecciones de mi corazón; 
para ellos cuanto soy y cnanto puedo, porque con- 
sagrándome á ellos me consagro á Jesucristo que 
ha dicho que miraría como obsequios á él mismo 
los que á los pobres hiciéramos? 

La sociedad, señores', volvería á los tiempos de 
su mayor degradación; la sociedad morirla preci- 
pitada en la carrera de sus gigantescos adelantos, 
ahogada entre el humo de sus nuevos laborato- 
rios, y atqrmentada por el movimiento y ruido de 
sus_ máquinas admirables , si ia caridad . siempre 
activa é ingeniosa , no anduviese por medio de 
este mundo agitado llevando luz y consuelos á las 
victunas del infortunio y la desgracia , derraman- 
no balsamo^ en todas las heridas , y escuchando 
con más avidez é interes los gamidos de la des- 
gracia que el rico mundano escucha el rechinante 
crujido de sus máquinas. 

Fero , gracias á Dios, la caridad, esa virtud oe- 


Si bien por una parte, en el terreno de los he- 
chos vemos aumentarse de una manera alarmante 
el pauperismo hasta formar en algunas partes 
masas imponentes como las de los antiguos escla- 
vos. y en la región de las teorías amenazan la vida 
social doctrinas deletéreas, la caridad, clavados 
sus ojos en el cielo de donde recibe su fuerza, ex- 
tiende sus manos bienhechoras sobre todas las des- 
gracias, y dice á tolos los miserables: — «no os re- 
beléis contra las órdenes de Dios : estadle sumi- 
sos, y Dios, que es caridad, vendrá en vuestro 
auxilio. Consolaos y esperad. Sois objeto predi- 
lecto de sus miradas. Ad quem rescipioiain nisi ad 
pauperouluml etc.» — 

Y lo que ofrece de singular nuestra época es, 
que esta misión salvadora de cuidar de los pobres, 
de instruir á los pobres, de suavizar los instintos 
de los pobres, irritados por ios rigores de ia suer- 
te, y tai vez por la crueldad del egoísmo, haya 
sido confiada en gran parte al sexo que el mundo 
apellida bello, y la Iglesia apellida devoto. 

^ La mujer, señores, que tanta influencia ha ejer- 
cido siempre y ejerce en el mundo para el bien ó 
para el mal ; la muj er , que tanta parte tuvo en la 
primera y más trascendental catástrofe de la hu- 
manidad ; la mujer, á cuya perniciosa influencia 
en su estado de perversión podríamos atribuir en 
gran pafte , sin que la historia nos desmintiese, la 
ruina de grandes pueblos , de Tiro , de Babilonia, 
de Nínive, de Cartago, de Roma... La mujer, cuya 
depravación y escándalos quizá han pagado más 
de una vez las naciones modernas con torrentes 
de sangre ; la mujer es hoy . por una admirable 
disposición de la Divina Providencia , llamada á 
poner un dique poderoso á la invasión de los gra- 
ves males que á la sociedad amenazan. No importa 
que sea de suyo un ser débil. Dios , que es de suyo 
omnipotente, y eu gran manera celoso de su glo- 
ria, se complace en valerse de vasos frágiles para 
que en ellos resplandezca con más brillo el poder 
de su diestra, la eficacia de su gracia. 

Ved, señores, á la mujer asociarse á todas las 
grandes empresas del Apostolado Católico. Ella 
vuela eu alas de la caridad á colocarse al lado del 
misionero en los países salvajes, atraviesa los ma- 
res , penetra los bosques incultos . recorre los 
áridos desiertos y abrasados arenales, no teme los 
rigores de variados climas, no la detienen ni el 
rugido de las tempestades, ni el mugido de las 
fieras, ni la ferocidad de las turbas salvajes, ni el 
mido de los combates, ni el horrible espectáculo 
de los ensangrentados campos de batalla En don- 
de quiera que hay un alma que salvar, un corazón 
que ganar para el Cielo, una lágrima que enjugar, 
allí la vereis derramando la vida que sobreabunda 
en su alma. 

Esto hace en nuestros di^s , señores , la mujer, 
pero , notadlo bien, es, la mujer cristiana , la mu- 
jer católica : no es la mujer pagana , no es la mu- 
jer incrédula, ni aun la mujer protestante, por más 
que el protestantismo haya querido remedar esos 
prodigios que sólo obran la fe y la caridad verda- 
deras. Tampoco obra Dios esas maravillas por me- 
dio de la mujer que lleva el nombré de católica, 
pero que en la reálidád vive sólo de inspiraciones 
mundanas , disipada . esclava de la vanidad , y 
víctima de sus caprichos y de los caprichos del 
mundo, ídolo de sus adoraciones. La mujer á quien 
Dios suele hacer instrumento de sus maravillas , y 
á quien confiere, si me es licito explicarme asi, 
este apostolado de caridad , es la mujer que ama 
al mismo Dios sobre todas las cosas : es la mujer 
que mira al mundo como á una figura, que pasa, y 
que pretende asegurarse un eterno tesoro eu el 
Cielo, haciendo bien á los miserables en la tierra. 

A esta comunica Dios á veces un poder tan ex- 
traordinario. que obliga á los que ven sus resul- 
tados á reconocer en ellos ia omnipotencia misma 
de la Divinidad. ¿No sucedió así con nuestra escla- 
recida patrona Santa Teresa, gloria y ornamento 
de la Iglesia católica y asombro del mundo entero? 
Mujercilla débil y flaca, como ella se reputaba, 
enferma de cuerpo, pero robusta de corazón, ¿á 
cuántos grandes hombres no aventajó en sublimes 
empresas? Llegaron algunos á apellidarla Teresa 
la Omnipotente. Lo cual debe entenderse en el sen- 
tido en que San Pablo decía de sí mismo; Todo lo 
puedo en Aquel que me conforta 

Pues bien, señores; si hoy no hay Teresas de 
Jesús, porque los grandes.portentos no se repiten 
á menudo, como si Dios quisiera dejar grandes es- 
pacios de tiempo para su admiración, tenemos el 
consuelo de ver multiplicarse el número de perso- 
nas de su sexo que aspiran á ser en algo imitado- 
ras de su espíritu. Todas sus ansias y sus ardien- 
tes anhelos eran de ganar almas para Dios: y á 
ganar almas para Dios por medio de socorros ma- 
teriales ó espirituales, por medio del buen ejem- 
plo, de la instrucción religiosa, de blandas y cari- 
ñosas exhortaciones, de mil santos artificios que ia 
ingeniosa caridad inspira., se consagran hoy eu 
gran número señoras de todas clases y hasta de 
las más altas gerarquías. Ellas forman en medio 
de nuestras ciudades una especie de santa y pa- 
cifica cruzada contra el error y el mal, y logran 
cada dia triunfos que el orgullo no tomará en 
cuenta para escribirlos eu sus fastos, pero que el 
ojo penetrante de Dios ve, y la Iglesia bendice, y 
los ángelos del Cielo aplauden. 

¡Oh abismo insondable de los eternos consejos 
de Dios! Yo te adoro. Miéntras que un número de- 
masiado grande de hombres prostituyen la inteli- 
gencia que de Dios recibieron, haciéndola servir 
al error, y sienten hervir en su cabeza y corazón 
teorías disolventes, y proyectos destructores cuya 
realizaciou baria gemir más hondamente que has- 
ta aquí á la miserable humanidad, la mujer cató- 
lica, como si presintiera por la fuerza de ese ins- 
tinto especial que Dios suele conceder á los séres 
débiles, como si presintiese los horrores que á la 
sociedad amenazan , aparece como iris de paz, 
como mediadora entre el sabio y el ignorante, 
entre el rico y el pobre, entre el grande y el pe- 
queño, realizando con una repartición no forzada, 
sino voluntaria y meritoria, los designios de Dios, 
sobre los hombres. ¡Ah. señores! Yo recuerdo que 
Dios confió á su Madre Santísima desde la cruz en 
que espiraba por nosotros el cuidado de los hom- 
bres señalándole á San Juan, y diciéndoíe; Ecce 
films tuus. ¿Qué extraño es, después de esto, que 
María, la Madre del género humano, tenga coope- 
radoras en los tiernos cuidados que ella ha toma 
do sobre sí? Los eiñiiin!n.s Rau;»- a 


sus mismas familias, y quizá quizá, sin faltar al 
respeto y reverencia filial, ser maestras fio las 
verdades de salvación de sus mismos padres. 

Por otra parte, algunas de estas niñas serán tal 
vez dentro de algún tiempo admitidas al servicio 
ordinario de vuestras caías. Y ¿paréceos que no es 
una ventaja muy de tomar en cuenta que estén 
instruidas en sus deberes cristianos? 'Puede temer- 
conoce estos todavía se extravíe: 
pero, ¿que puede esperarse, qué no puede temerse 
o.onocido? Finalmente, 
estas ninas, en .virtud _del beneficio singular que 
han recibido de esas señoras, cerrarán acaso más de 
una vez esas bocas napias, que en nuestros dias se 
abren para maldecir á los que se hallan en posi- 
ción más elevada y que concurren á exasperar los 
ánimos de ios menesterosos, y á encender la ho- 
guera de ese odio funesto que con más calor que 
nunca enciende hoy Satanás en el corazón de loa 
pobres contra los ricos. Si alguno no comprende 
el valor de estas observaciones si alguno diese 
todavía poca importancia á la institución de las 
escuelas dominicales de señoras, á las conferen- 
cias de personas de uno y otro sexo de San Vicen- 
te de Paul , y á otras obras de esta especie , yo 
compadezco su miopía intelectual: y cuanta más 
alta sea la posición que ocupe en la escala social, 
más digna de lástima me parece su imprevisión 
que, si se extendiese á muchos, podría ademas ser 
muy funesta para todos. 

Ahora vosotras , niñas que habéis recibido el 
singular beneficio de la instrucción .cristiana de 
estas señoras, que ademas de su abnegación en 
enseñaros van á ejercer su generosidad premiando 
vuestra aplicación, vivid siempre agradecidas á 
Dios que os ha proporcionado tan inestimable be- 
neficio, y á estas señoras que tan desinteresada- 
mente se han prestado á ser instrumentos de Dios 
para cooperar á vuestra salvación. No olvidéis 
'que la ingratitud es un vicio detestable, y un . vien- 
to abrasador que suele secar las corrientes del 
bien. Sed agradecidas siendo buenas cristianas, y 
practicando las lecciones que habéis recibido de 
esas señoras que han hecho coa vosotras el oficio 
de maestras y de madres, y encomendadlas siem- 
pre á Dios para que puedan dispensar á otras mu- 
chas los benefleros que á vosotras han dispensado. 
Pedid á Dios que aumente el número de fas que á 
tan santa obra se consagran, para santificación 
propia y de sus semejantes . 

Y vosotras, señoras,. que con tan laudable afan 
os asociáis á ese movimiento restaurador da la 
sociedad enferma, empleando las luces de vuestra 
inteligencia y la ternura de vuestro corazón en el 
mejoi^miento moral de esas niñas pobres, no des- 
mayéis, os ruego, en vuestras importantísimas ta- 
reas; y para que sean, no sólo fructuosas para las 
acojidas bajo vuestro amparo, sino también meri- 
torias para vosotras mismas ante los ojos de Dios, 
procurad desempeñarlas siempre por amor del 
mismo Dios, con el deseo exclusivo de agradar á 
Dios, y procurando revestiros del espíritu de Je- 
sucristo, que tan marcadas muestras de amor dió 
siempre á los niños y á los pobres. Procurad lle- 
var en todo esto una intención recta y pura da 
servir á Dios eu'sus pobres, y que ni el viento de 
ia vanidad, ni otro afecto alguno terreno os prive 
del tesoro de merecimientos que en esa buena 
obra que ejerceis podéis sin duda adquirir delante 
de Dios . Yo en prueba de la profunda y sineerísi- 
ma gratitud que os debo por el auxilio que pres- 
táis á mi ministerio atendiendo á una clase que 
debe ser objeto preferente fie mi cariño .y desve- 
los, pediré al Señor que os bendiga y fecundice 
vuestras tareas, y yo en su nombre las bendigo 
con paternal efusión. 


Es muy significativa la siguiente carta que des- 
de Gibraltar escriben con fecha 24 al Comercio de 
Cádiz : 

«El Sr. Hay ,, cónsul de Inglaterra ■ en Marrue- 
cos, con los demas individuos de su misión extra- 
ordinaria á Fez ó Mequinez , regresó á Tánger el 
sábado 17. Nada absolutamente se ha tráalucidh 
del objeto y resultados del viaje. Estamos com- 
pletamente á oscuras. El telégrafo juega con Ma- 
drid y Londres, 

Lo único que se dice es qúe el Emperador de 
Marruecos envía una embajada á Madrid, pero se 
añade que no tiene dinero ó no quiere darle. 

Parece haber gran einpeño por parte de la In- 
glaterra en la evacuación de Tetuan por los espa- 
ñoles. y en verdad que no la costaría gran trabajo 
conseguirlo si se diese á los moros el dinero qúe 
estos necesitan para pagar su deuda á España. 
Verdad es que no falta quien una esa idea con la 
de la Ocupación de Tánger por los ingleses, cosa 
que ni España ni Francia podrían de aingun moda 
aceptar.» 


lestial , eso aliento de la boca de Dios que vivifica 
el mundo y lo eleva hacia el Cielo . existe toda- 
vía. Todavía hay almas, muchas almas , que pre- 
fieren á todas las grandezas y glorias de la tierra 
el asemejarse á Jesucristo en el espíritu de abne- 
gación, en el amor á la huinanifiad pobre , llorosa 
y desvalida. 


do sobre sí? Los ejemplos de María no habian de | 
ser infructuosos para las que la habian de llamar 
Madre en la sucesión de los siglos. 

Comprended ya jior qué decia yo al principio 
que el acto que va á tener lugar ofrecerla al pen- 
sador cristiano elocuentes enseñanzas , y dulces y 
tiernos consuelos. Esas niñas pobres que teneis á 
la vista, y que van á recibir el premio de su apli- 
cación y aprovechamiento, han aprendido á cono- 
cer á Dios y amarle y servirle ; han aprendido los 
deberes de criaturas racionales , las obligaciones 
de cristianas, esto es, de almas redimidas con la 
sangre preciosísima de Jesucristo, por la caridad 
y el celo de esas señoras que consagran una parte 
de cada domingo á instruir esas débiles inteligen- 
cias, y preparar esos tiernos corazones para que 
arraiguen y fructifiquen en ellos las semillas de 
l.as virtudes. Ocupados sus padres en los afanes 
que les proporcionan el alimento diario: sin luces, 
ó sin otras disposiciones quizá algunos de ellos 
para desempeñar tan interesantes oficios con esos 
séres que Dios les ha confiado ; imposibilitados 
tal vez por otra parte . para confiarlos á otros 
maestros o maestras, los hubieran visto acaso lle- 
gar á la edad adulta, sin conocer su orío-en ni su 
destino, ni los medios de llegar á éste. Hoy estas 
mismas pinas, sabiendo lo que necesitan saber pa- 
ra salvarse, dulciücado probablemente su ca- 
rácter . y modificada favorablemente su índole 
por la amabilidad y carino con que han sido tra- 
tadas por esas señoras; admiradoras de la boii- 
hÍ rLi Xue estas han descendi- 

do hasta ellas para hacerlas bien; estas niñas, di- 
go, podran ejercer una influencia saludable en 


Leemos en los periódicos ministeriales las si- 
uientes noticias y rectificaciones: 

«En el Maestrazgo, de cuyo punto se ha habla- 
do muchos estos .dias., lo mismo que en, toda Espa- 
ña, se disfrutaba ia más completa tranquilidad.» 

«Ni es ni puede ser cierto lo que ha dicho, un pe- 
nodico y han, repetido otros, respecto á que el mi- 
nistro ingles en Madrid ha marchado á ia Glranja 
para tratar con el Gobierno español de la cuestión 
de Marruecos, El ministro ingles no se ha separa- 
do de la córte desde que la siguió á Santander ; y 
no ha podido tratar del asunto de Marruecos con 
el Gobierno españoh porque hace tiempo que este 
declaró terminantemente que no trataría de las 
cuestiones en Africa, sino directamente con el Go- 
bierno marroquí.» 

«Guando hemos dicho que el estado de la Infan- 
ta fioña Concepción era grave, no hemos querido 
decir que su vida estuviese en inminente peligro 
sino que su situación actual no podía manos dé 
inspira,r senos cuidados á su augusta madre v á 
los médicos de Cámara.» 

«Después de haber remediado con algunas Reales 
disposiciones las más apremiantes y manifiestas 
faltas del actual plan de estudios, se trabaja eu la 
dirección genera! del ramo en preparar una ley 
general de enseñanza que en su tiempo será pre- 
sentada á las Górtes.» ® 

«Dicen que para el 8 estará en Madrid el mar- 
ques de Mirañores, quien por el estado da su sa- 
lud no volverá á ocupar la embajada de Roma » 
«Por el ministerio de Gracia y Justicia se han 
consignado en lo que va de año para la diócesis 
de Toledo, reales vellón 1.112,361, de cuya canti- 
dad se han pagado las dos terceras partes, y el 
resto lo será á primeros del mes de Setiembre.» 


ÜLTíaLA HORA. 


TELEGRAMAS. 

^Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 30. 

Los periódicos de aquí dicen que la escuadra 
inglesa lia dejado las aguas de Ñapóles. 

Háse vuelto á ver el proceso de Mirés en ape- 
lación. El tribuiiiii ha declarado improcedente 
el cargo de eslal'a y de u.so indebido do las accio- 
nes. lia confirmado los demas cargos, y consi- 
derando la frecuencia con que se cometen loa 
crímenes referentes á los mismos, lia confirma- 
do la pena do oiiico años de prisión impuesta 
ya en la primera instancia. Ha desechado como 
improcedente la apelación del'Sr. Simeón. 

Lónores, 29. 

El Banco ha bajado el descuento al 4 por 400. 

Vaiisovia, 29. 

El rescripto imperial encarga á Lainbert la 
pacificación de Polonia, y que reclame el auxilio 
de las clases ilusiradas. Prométese ademasen el 
propio rescripto olvidar lo pasado, y ainnliar las 
Iranquicias de los polacos. ^ 






El Pensaraiento Español,. 


parte OFIClAl DE LA «ACETA. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA 

El ministro de Estado al Exorno. seSor mi- 
nistro de Gracia y Justicia : 

iSan Ildefonso 29 de Agosto de 1861. — Su 
majestades y altezas continúan sin novedad en 
su inlportante salud.» 

La junta de la Deuda pública anuncia en laGa- 
ceta de hoy q,ue, practicadas las respectivas liqui- 
daciones, pueden acudir árecojer los créditos' que 
por ellas les pertenecen, los interesados que a 
continuación se expresan: 

Diócesis de Avila. 


D. José Sánchez Biedma. 

Diócesis de Ástorga. 

0. Rosendo García de Riego. 

Diócesis de Badajos. 

D Baltasar Galan.—D. Ignacio Hernández Ade- 
ffuera.— D. José Yetrera — D. Manuel López Li- 

D. francisco Lema Delgado.— 0. Antonio 

D. José Moreno Lechuga. — D. Ramón 

María Moreno. — D. Leoncio Martinez.— D. Pedro 
Muñoz.— D. .Manuel Moreno.— D. José Martinez 
deAreta. — D. Juan José Mata. — D. Luis Moreno 
Guijarro, — D. José Mendez. — Don José María 

Diócesis de Burgos. 

D. Vicente Arnaiz. 

Diócesis de Calahorra. 

D. Millan López Dávalos. — ^D. Manuel Anto- 
nio García.- D. Agustín Morales y García. 

Diócesis de Cuenca. 

D. Antonio Labrador. 

Diócesis de Huesea. 

D. JoséCabedo. 

Diócesis de Jaén. 

D. Pedro Pablo Martin. - 

Diócesis de León. 

D. Alejandro Martinez. 

Diócesis de Lérida. 

D. Antonio García —D. Martin Bernecho.— Don 
Fabian Arias. — D. Blas Caso. — D. Juan Isidro 
Martínez. 

Diócesis de Lugo. 

D. Francisco Arias Pallarás. — ^D. Bruno Blan- 
co. D. Francisco Antonio González. — D. Fran- 

cisco Javier González. — D. Manuel Gómez. — Don 
Antonio Gil de Olmedilla.— D. Domingo Antonio 
Carril.— D. José López. 

Diócesis de Orense. 

D. Juan Moreno. 

Diócesis de Málaga. 

D. Mariano de la Paz Durán y Ordoñez.— Don 
Antonio Quero, 

Diócesis de Osrna. 

D. José María Cnerda. 

Diócesis de Salamanca. 

D. Baltasar Prieto y Cerezo. 

Diócesis de Santiago. 

0. Manuel .Ventura Cabaleyro. — D. Ignacio Fe- 

¡nin. D. Francisco Gómez Canelro. — D. Francisco 

Antonio García.- D. Manuel García López.— Don 
Joaquín Gutiérrez Pineiro.— D, Antonio Gayón. 

Diócesis de Segorbe. 
i). PedroSoriano y Viñer. 

Diócesis de Sevilla. 

D José Guerra de Soto.— D. Domingo Simón. 

D Joaquín Montesinos.— D. Juan José Navarro 
D José María Ojeda.— D. José Plácido Orozco 
d' Sebastian Piuillos.— D. Francisco Palomino 
Domínguez.- D. Quintín Santos Romero.— D. Lo- 
rcEzo Kusebio Rodríguez . — D. José María bala- 
manca. — ^D. Antonio María Zurita, 

Diócesis de Tarazona. 

D. José María Jadraque.— D. Gregorio Liñán. 
— D. Juan Francisco Larán. — 0. Vicente Lafuen- 
te.— D. Estanislao Juan Lozano.— D. José Lafuen 
te — D Antonio Lafuente. — D. José Lamaña.- 
D. José Latorre — D. Vicente Lozano.— D. José 
Longares — D. Manuel Lázaro.— D. Manuel Laz- 
Cuevas.—D. Mariano Mateo. —D. Francisco Mar- 

gQ j) Ramón Monreal. — D. José Marq^ues. 

d' Antonio Manes.— D. Francisco Monsente.— 
D. Santiago Martínez.- D. Prudencio Magullón. 
— D Santiago Mateo.— D. Mariano Martinez. — 
D. Gregorio Montero.— D. Mariano Mateo. 

Diócesis de Toledo. 

D. Mariano Yus.— D. Felipe Yinestá.—D. Vic- 
toriano López.— D. Manuel Lázaro —D. Francis- 
co Lonez Avilen —D, José Lorente.— D. Estéban 
Llera^D. Miguel Llamas,— D. Felipe López Me- 
llado.— D. Fructuoso Domingo.— D. Vicente Te- 
lesforo Fernandez. — D. José Ramón Gómez. — Don 
Pablo Monranchel.— D. Rafael Montero —D. Ra- 
món Garcilope.— D. Ramón León.— D. Miguel 
Martinez Moron.— D. Fulgencio Moreno Dávila. 

D. Lúeas Martin. — D. Pedro Moreno.— D. Juan 

Motos.— D. José Mariblanea.— D. Eugenio Se- 
miaque. — -D. Cándido Veda.— D. Francisco Ce— 
pera.— D. Pedro Diaz.— D. Garlos Gutiérrez — 
D. Pablo Quirós. — D. Juan Ruiz y Orche. 

Diócesis de Zaragoza. 

D Manuel Andreu y Faule.- — D. Mateo Aznar. 
— D. Matías Martínez.- D. Pedro Quilez.— Don 
Matías Romo. 

Diócesis de Zamora. 

D. Alejandro Gavilán. 

Diócesis de Valencia. 

D. Vicente Molla. 


vez, según después se ha sabido, augurando malos 
resultados el facultativo llamado para prestarla 
los socorros necesarios.») 

Por celos, que dice un periódico eran fundados, 
hirió el dia 2f> en la calle del Mesón de Paredes 
nna mujer casada á otra mujer. La herida parece 
que no ha sido de gravedad. 

Una de las personas que han tenido la honra de 
recibir regalos de S. M. la Reina durante su viaje 
á Santander, ha sida el arquitecto titular de Palen- 
cia, D. Francisco Javier Saez, que ademas del pre- 
sente regio que recibió , tuvo la satisfacción de oir 
de boca de SS. MM. habían quedado muy compla- 
cidas del gusto y acierto con que estaban cons- 
truidos los arcos que adornaban aquella ciudad , y 
cuya construcción había sido dirijidapor el expre- 
sado arquitecto. 


para 


ello en la ley de 


Los guardias veteranos del puesto de San Mar- 
cos de esta córte han preso y entregado á la auto- 
ridad á un mozo que se habia encontrado sin que 
se hubieran perdido 16 cortes de pantalón de paño 
patea* 38 de lanilla, 30 varas de castor, 16 de pa- 
ñete, Í6 de lanilla, ¿pañuelos de seda y 29-4 rea- 
les en metálico; euaos efectos y dinero fueron res- 
catados y por dichos guardias y devueltos á su 
dueño. 


El sábado acaeció en Valencia un hecho crimi- 
nal análogo al que estos últimos' dias ocurrió en 
esta córte en la calle de la Justa. Una señora que 
iba con su hija recibió una atroz puñalada en la 
espalda, quedando herida de bástante gravedad. 
Se sospecha que el asesino obró á impulsos de una 
venganza inspirada por cuestiones conyugales. 

La intensidad del calor durante los pasados dias 
ha sido tal en Aragón, que en .pocas leguas de 
carretera se han encontrado unos viajeros hasta 
diez y seis caballerías muertas por aquella causa. 

Afortunadamente, tanto en algunos puntos de 
aquel territorio como en las demas provincias, han 
comenzado á caer ligeras lluvias y refrescado el 
tiempo. 

-Según La Alhambra, el dia 8 del próximo mes 
de Setiembre se asegura que tendrá lugar la inau- 
guración del ferro-carril granadino. Los trabajos 
del trazado se están haciendo con extraordinaria 
actividad. 


Refiere un periódico extranjero que en Austria 
se ha inventado una máquina por cuyo medio pue- 
den escribirse cincuenta ó más páginas de papel 
por ambos lados. Todo el secreto consiste en la 
preparación del papel y el mecanismo de la plu- 
ma. Los pliegos van sujetados en una especie de 
cajita, y el escribiente que traza las líneas en el 
superior, no tiene que hacer mayor esfuerzo que 
el que regularmente se acostumbra. Este sistema 
puede reemplazar á la. litografía, y no dudamos 
obtendrá gran favor en las casas de comercio, es- 
tablecimientos públicos^ etc. 


El terrible incendio que dijo el telégrafo habia 
ocurrido el 6 en el barrio turco de Esmirna, redujo 
á cenizas setecientas sesenta casas , tres mezqui- 
tas, tres capillas y cuatro escuelas. Lo más dolo- 
roso de aquel desastre fué la muerte de veinte 
personas. 

La madre del Saltan Ab-ñul-Azis se ocupa ac- 
tualmente en la fundación de un hospital de muje- 
res en Constantinopla. Es el primer ejemplo de un 
establecimiento de esta especie en la capital del 
mundo mahometano. 

Por iodo lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 


PAiil'E lltíLÍGiOS.l. 


Santo de aov. Santa Losa de Lima, virgen. 
Santos de mañana. San Mamón JVonnato, confe- 
sor, y San Hemeterio y San Celedonio, mártires. 

CULTOS REUGIOSOS. 

Caarenta Horas en la iglesia de San Cayetano, 
donde prosigue celebrándose la novena del Sagra 
do Gorazon de María; por la mañana se hace fun- 
ción á San Ramón Nonaato, predicando en la Misa 
D. Castor Compañía;'q>or la tarde en los ejercicios 
dirá la plática D. Francisco Berrocal. 

Prosigue la novena de Nuestra Señora de la 
Consolación en Santo Tomás, predicando por la 
tarde D. Pedro Quilez. 

Continúa también la novena de la Virgen de la 
Misericordia en San Sebastian, predicando en la 
Misa mayor D. Pascual María y Candado, y por la 
tarde en los ejercicios D. Miguel Sánchez. 

En las Salesas nuevas (junto á la Puerta de 
Fueiicarral, dará principio á las cinco de la tarde 
la novena anual á los Sagrados Corazones de .Je- 
sús y María y dirá el sermón D. Joaquín García 
Corral. 

Comienza novena á Nuestra Señora del Puerto 
en su propia ermita, extramuros de esta córte. 
Todas las tardes á las seis y media se rezará la 
estación y rosario, seguirá el sermón, que predi- 
cará D. Pablo Morso y Vivas, y después de la no- 
vena se cantarán los gozos, letanía y Salve. 

En Santa María y en Santa Isabel se cantará al 
anochecer Salve á la Santísima Virgen, á grande 
orquesta. 

Visita de la Córte de Marí.a. Nuestra Señora 
del Amor Hermoso en Santo Tomas. 


El Banco de España anuncia que desde el dia 3 
del próximo mes de Setiembre se safisfarán por 
este establecimiento los intereses correspondien- 
tes á las acciones de carreteras de Agosto qne ven^ 
cen en 31 del actual. 


Los aficionados al paseo de Atocha fueron ante- 
ayer sorprendidos agradablemente con el derribo 
de la tapia que separaba la alameda de la carre- 
tera de Vallecas, desde la ermita del Angel hasta 
el cuartel de Inválidos. Con esta mejora so ha em- 
bellecido el paseo de Atocha, y hecho mas salu- 
dable, tanto para la estación de verano, como para 
la de invierno, eii la que es el mejor de Madrid. 
Ahora falta para que la reforma sea completa 
que se establezca el alumbrado de gas hasta 
Atocha y se riegue la carretera como se riega el 
paseo. 

En un periódico se lee lo que sigue: 

uEl domingo se dió conocimiento á la autoridad, 
de que á las dos de la tarde de aquel dia se habia 
tomado una cam de fósforos una joven que^vive 
en la calle de Juanelo en compañía de una señora, 
a cuyo cuidado estaba en ausencia de ’ sus padres; 
siendo la secunda que ha tomado, pues el dia 
áutes cocaetió esta críminal ^ccion por priífler^ 


VARIEDADES. 

CUESTION ADMINISTRATIVA . 

Hechos que origi/iaii la emstion. — ^De un rio que 
cruza dos provincias, pero que no es navegable ni 
flotable, se derivan de antiguo aguas por una ace- 
quia, que después se divide en tres , para regar 
tierras de varios pueblos; con la circunstancia de 
que el agua sobrante de la más alta ha de ir por 
un cauce trasversal á la de enraedio, en la que es- 
casea más. 

Así las cosas, un propietario de tierras de seca- 
no tomó los sobrantes de la acequia más alta , im- 
pidiendo que fuesen á la de enmedio; y con el 
cauce que para ello abrió , atravesó las tierras de 
Otro propietario" regante coa ambas acequias. 

Al cabo de cierto tiempo, sintiendo este propie- 
tario el doble perjuicio de la escasez del agua y 
de la servidumbre, reclamó y consiguió que las co- 
sas volviesen á su antiguo estado. 

El propietario de. las tierras que hablan queda- 
do de nuevo de secano, las vendió á otro, este á 
otro, etc., y el último adquireute recurrió alayun- 
tamientodel pueblo, el cual le autorizó para apro- 
vechar de nueyo dichos sobrantes, y constituir la 


servidumbre, fundándose 
ayuntamientos. 

(7ítósí¿oft.— ¿Estaba el ayuntamiento facultado 

para ello? 

Bases. — El uso natural de los ríos no navega es 

^ni flotables consiste en el aprovechamiento^ e 

aguas pasageramente, y sin variar el 
todo ni parte de ellas; cuyo uso consiste en e er, 
abrevar., pescar, lavar, etc; uso qne pertenece a 
todos y cada uno., y que por lo mismo se denomina 
público. 

Otros usos admiten también 1^^ aguas de esos 
rios, pero alterando en todo ó parte su curso, esto 
es, derivándolas por nuevos y artificiales cauces 
para riegos ó artefactos: mas como estos no pue- 
dan ser poseídos ni por todos, ni transitoriamente, 
sino por número definido de individuos, y de un 
modo permanente, resulta que los usos ó apro- 
vechamientos hechos así, no pueden ser denomi- 
nados públicos, sino PRIVADOS. 

Claro es que para que racionalmente se pueda 
privar á un rio del todo-ó parte de sus aguas, des- 
tinadas natural é inicialmente al uso'inraediato de 
todos y cada uno, es preciso que las ventajas in- 
directas que reciba el país de destinar esas aguas 
al provecho directo é inmediato de ipartieulares, 
sean mayores que las que ántes recibía, porque de 
lo contrario se sacrificaría el ínteres general .al 
personal; lo que es tan absurdo, como decir que 
el todo es menor que la parte. 

Más ¿Quién ha de ser el árbitro que determine 
si la nueva conversión délas aguas de públicas en 
priv.adas es más útil aL país, que el que este las 

disfrute directa y transitoriamente? 

El Gobierno en caüdad de representante de ios 
intereses públicos; y por esta razón es quien pre- 
vio conocimiento de causa, y sin tocar a derechos 
adquiridos, hace las concesiones de las aguas de 
los rios para riegos y artefactos- ^ 

Convertidas de públicas en privadas las aguas 
que’ legalmente se encauzan, vienen á formar 
parte de la propiedad de ios adq uirentes; bien ha- 
yan sido adquiridas de un modo mdmduaU bien 

de un modo colectivo, por una comunidad de re- 
gantes; y bien lo hayan sido por ese título positi- 
vo de las concesiones, bien por prescripción, título 
robustísimo respecto de las cosas que puedan caer 
bajo el dominio privado, en cuyo caso, como acaba ¡ 
de verse, están las aguas que se extraen para el 
servicio de la agricultura, de rios no navegables; 
ni flotables. 

Vengamos ahora al examen de la extensión que 
tiene el derecho de propiedad sóbrelas aguas des 
tinadas á los riegos. 

El Gobierno, como representante de los intere 
ses públicos, no debe permitir que se extraiga de: 
los rios más agua que la precisa para el fin á que 
se destina, puesto que la sobrante sería un des- 
perdicio perjudicial, ó á los usos naturales del rio 
ó á otras tierras ó artefactos, qne> mediante con- 
cesión, podrían utilizarla. 

De aquí se deduce, que el derecho de propiedad 
de las aguas derivadas de los rios no puede ex-, 
tenderse hasta el abuso, como en general se ex- 
tiende en todo aquello qué exclusivamente nos 
pertenece. 

En los países donde el régimen de esas aguas 
se halla bien establecido, no se entrega á cada 
regante, para evitar el abuso, más agua que la 
precisa, valiéndose para ello de módulos; por cu- 
yo medióse determina la cantidad que sale por 
un orificio en un tiempo da'So. Donde esos módu- 
los no existen, y no hay otra medida, ó es dema 
siado grosera, se averigua el abuso por los so- 
brantes ó desperdicios; calificación en extremo de_ 
iicada. que sólo al Gobierno incumbe, y no de un 
modo absoluto, porque sus decisiones , pudiendo 
lastimar derechos, pueden también dar lugar á 
contenciones administrativas. 

Establecidas estas premisas, vengamos á la 
cuestión. 

El ayuntamiento autorizando á un particular 
para distraer de su curso y aprovechar los so- 
brantes de la acequia superior, y para pasar las 
aguas por propiedad agena, ¿ha obrado ó no den 
tro de los límites de sus funciones? 

La ley municipal de 8 de Enero de 1845 autori- 
za á los ayuntamientos para establecer por acuer- 
dos el régimen en el aprovechamiento de los pas 
tos, leñas, aguas y demas comunes. 

1 Antes de pasar adelante debemos hacer, para 
esclarecimiento del asunto, una observación. 

Las antiguas leyes, las ordenanzas de propios y 
el uso constante, llaman comunes de los pueblos, ó 
de aprovechamiento común, los bienes que, siendo 
déla propiedad de los pueblos, son disfrutados en 
común por todos y cada uno de los vecinos ; á di- 
ferencia de los bienes propios, que, ó se destinan 
á producir renta, ó se aplican á usos municipales 
distintos del aprovechamiento común. Cuando un 
bien que ha sido disfrutado en común, pasa, por 
disposición administrativa, á producir renta, se 
denomina común apropiado. 

ün monte , un abrevadero donde todos los ve 
cinos del pueblo puedan cortar leña , apacentar 
sus reses , ó abrevarlas , es un bien común del 
pueblo , y el ayuntamiento debe establecer el ré- 
gimen de disfrute para evitar abusos que puedan 
dañar al orden público , para impedir que se des- 
truya el monte ó el abrevadero , y para que todos 
los vecinos los aprovechen según la equidad re- 
quiera. 

Hasta aquí la ley ; porque si un particular re- 
clama la propiedad ó la posesión del monte ó del 
abrevadero , la solución de la cuestión pertenece 
á ios tribunales civiles. El ayuntamiento no puede 
prejuzgar derechos, ui hacer más que regularizar 
el uso de bienes reconocidos por municipales y 
destinados al aprovechamiento común . 

Pues bien; en el caso que nos ocupa, el ayunta- 
miento ha dispuesto de unas aguas que sólo el Go- 
bierno puede declarar sobrantes después de un 
detenido examen, y sobre cuya decisión cabe aún 
reclamación contencioso-admiuistrativa; de unas 
aguas que ni antes ni después de la declaración 
definitiva de sobrantes, son del común: no antes, 
porque son de propiedad particular; no después, 
porque declaradas tales, vuelven á ser públicas 
como las demás del rio; y ^1 Gobierno es quien 
puede adjudicarlas á particulares que las deman- 
den, si ya no juzga más conveniente impedir los 
sobrantes, d siñinuyendo el caudal de las acequias: 
y finalmente, el ayuntamiento ha adjudicado esas 


aguas á un cuando la ley de ayunta- 

mientos habla sólo deregnlarizaraproyechamien- 


tos comunes. 

Ha hecho más el ayuntamiento. 

Habland* sobre una cuestión de tuyo y toio res- 
pecto déla propiedad de las aguas ysobre cues- 
tión de servidumbre real, se ha atribuido las fun- 
ciones de los juzgados y tribunales, a o^^Mes 
corresponde su conocimiento, según el art. 66 de La 
Constitución.— C. B. 


fondos Públicos. 

COTIZACION DEL DIA 29 DE AGOSTO DE 1861. 


CAMBIO AL COSTADO. 

I No publicado. 


Pablieade. 
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akuis cios. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

diario político independiente. 

' Este periódico se publica todas las tardes, mo, 
mentos ántes de salir el correo, y contiene las 5^, 
ticias que se reciben durante el día. ^ ^ 

Publica también despachos telegrañeos que se 
remiten de diferentes puntos de Europa, adelaa, 
tando de este modq veinticuatro horas las noticias 
del extranjero. 

PUNIOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico, caUe dej Silva, 
número 12, cuarto bajo, y librenas de la Pubfici, 
dad, Olamendi, Cuesta, Bailly-Bai Hiere, López y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en ei gran 
libro al 3 por lOO id 
Títulos del 3 por 100 
diferido I 43-95 

Inscripciones en el gran 

libro al 3 por 100 id. 

Matel. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 

Idem no preferente, con 

interes 

Idem sin interes. . . • 

Partícipes legos con- 
vertibles á3por 100. 
ídem del 4 y 5 por 100. 

Deuda amortizable de 
primera clase. ... „ 

Idem de segunda id. . jg 15.95 16-65 
Idem del personal. . . 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to do Madrid , con 2 
il2 de Ínteres anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


Emisión de 1 .“ de Abril 
de 1850, de á 4,000 
reales. ...... 

Idem de 2,000 rs. . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, dea 2,000 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.°de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel H, 
de 1,000 rs.,8porl00 
anual 
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MERCADO DE MADRID. 
entrado por las puertas en el DIA DE AYER. 

3,073 fanegas de trigo. 

3,138 arrobas de harina de id, 

. )) libras de pan cocido. 

3,700 arrobas de carbón. 

123 vacas , que componen 40>965 libras de peso. 
685 carneros, que hacen 16>734 libras de peso, 
cerdos degollados. 

PRECIOS DE artículos AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 


Reales vellón 
arroba. 


Carne de vaca.. . , 
Idem de camero. , 
Idem de cordero. , 
Idem de ternera. . 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . . 

Idem fresco 

Idem en canal. . 
Lomo 


46 

46 

a 

76 

74 


49 

49 


76 


Cuartos 

libra. 

18 á 20 
18 á 20 
20 á 
34 á 46 

28 á 30 


' II I I I 

Las suscrlciones comienzan los dias l.°yl6 
cada mes. 

Este periódieo inserta comunicados á los pre- 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho mafave- 
vedís línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las suseri- 
ciones, cuyo importe se entrega personalmente en 
la Administración, calle de Silva, núm. 12, cuarto 
bajOj ó se remite á la misma en sellos ó letras lU 
cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio da 
letras, que esta Administración gira á su cargo, 
abonarán los precios señalados en la tercera ca- 
silla. 


EXAMEN CRÍTICO 

de las doctrinas de Strans Gibbou y Salvador, so- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia, por el 
sabio Obispo M. N. S. Guilion. 

La favorable aeojida que han dispensado á esta 
interesante publicación el venerable Episcopado 
é ilustrado Clero español , han decidido á sus edi- 
tores á hacer una nueva edición con el objeto de 
que pueda circular profusamente obra tan sábia- 
meute escrita, con tanta erudición y tal copia de 
razones, que ha destruido completamente cuanto 
ha podido inventarse por la impiedad y ^la herejía 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Autor 
Divino. 

En circunstancias tan calamitosas cemo por las 
que desgraciadamente está pasando nuestra santa 
madre la Iglesia , es muy conveniente apercibirse 
de buenas armas con que combatir los eternos so- 
fismas y sofistas que cada dia y por do quiera sa 
levantan, y la obra que auunoiamos las contiena 
sobradas para anonadar á los modernos herejes. 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance de to- 
dos, los señores Sacerdotes que la quieran adquirir 
á cuenta de Misas, celebrarán seis Misas á 6 reales 
cada una , y remitiendo el recibo á D. Manuel Al- 
con, Presbítero, y por cuya intención serán cele- 
bradas, se les remitirá por el correo : las señas da 
su habitación, las que se expresan en este anuncio. 

Si alguno de los Sres. Párrocos y Sacerdotes 
suscritores á El P6NSA.MiENTo,pudiesen remitir al- 
guna limosna de Misas á I rs. para poder enviar 
ejemplares de la obra al Clero de Galicia, que 
desen hacerse con ella, por el importe de nueve 
Misas á cuatro reales, podrán remitir su importe 
al referido D. Manuel Alcon. . 

Los pedidos, acompañando el importe, sediriji-* 
rán á D. Manuel Aleon , Presbítero , calle del Ca- 
ballero de Gracia, núm. 11, priucipal de la iz- 
quierda, ó por conducto del señor adnumstraaor, 
acompañando ei importe , con la seguridad de que 
serán servidos al correo siguiente. {*) 
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Vino 

36 
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12 á 16 

Pan de dos libras. . . 




12 á 14 

Garbanzos 
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20 á 22 

Patatas 
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PRECIOS DE GRANOS 

, EN EL 

MERCADO DE HOY. 

Trigo 


de 50 

á 60 rs. 

Cebada nueva. 


de 


á 

Idem vieja. . . 


de 28 

á 30 

Algarroba. . . 


de 


á 38 


ESPECTÁCULOS . 


TEATRO DE L.Y ZARZUELA. Fuueioii ex- 
traordinaria para mañana sábado 31 de Agosto, á 
beneficio de D. Juan Salces. 

A las ocho de la noche. - 

Orden de la función. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La zarzuela en un acto , titulada: Por 


3 “ Coro de la zarzuela üna histnria en un me- 
són, por el Sr. Caltañazor y coro. 

4. ” Aria de la zarzuela Casado y soltero, por la 
Sra. Soriano, 

Dúo de la zarzuela Gil Blas, por los seño- 
res Obregon y Sanz. 

6. ° Dúo de la zarzuela El dominó azul, por la 
Sras. Santamaría y Rivas. 

7, ° Coro de la zarzueh. El Diablo en el poder. 

5. ” Romanza de la zarzuela D. Bucéfalo, por el 
Sr. Sanz. 

9. ’’ Romanza de la zarzuela El Diablo en el po- 
der, por el Sr. Lauda. 

10, " .Cigarrero, canción compuesta y ejecu- 

tada por el Sr. Salas. 

1 1 Dúo del Otello (eu parodia), por los señores 
Caltañazor y Cubero. 

CIRCO DE PRIOE, (CaUe de Recoletos.) Hoy 
viernes 30 de Agosto á las nueve de la noche, gran 
función ecuestre y gimnástica por los principales 
artistas de la compañía. 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 


Impreuta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SItíLO XV, 

por D. Francisco Navarro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la adminiMradon de ^ 

Pensamiento Español j a 20 rs. en Madr y P 

No se servirá ningún pedido sin que 
préviaraente su importe en letras á a r 
administrador de este periódico o en sellos o 
franqueo. 

COi'iFEKBWCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDÍ AL DI FXR'* 

por el Padre Félix.de Compu»»* 

V 1861, traducidas y punteadas p!^ El Pensami 
Español.— Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente ení^ 
dernados, se hallan ds venta en las oficinas de es- 
te periódico. . 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. ou**' 
drid, y 5 c/ipiwí/ícias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administraum 
del Pensamiento Español. 


ARTE DE CANTO ECLESUSTICO Y CANTORAL 
para uso de los seminarios, escrito por c® 

tísimo é ilustrísimo señor Arzobispo 
halla de venta á 14 rs. en Madrid, librer_ 
Affuado y de Olamendi. ^ 

En las mismas se hallará el Mé^ de 
universal, á 12 rs., y la Sentina Santa, a . 

^ provincias se mandarán por ^ la 

porte, añadiendo 2 rs. por c ada Método y ^ F" 

Semana Santa, , , , ... , orecio ^ 

El Cielo abierto a la devoción cristiana, 

r eales 

Visita de San José, á 2 rs. ^ H 

Método de la Misa, de la confesión y ^ 
la Pasión do Nuestro Señor Jesucristo , a 
da uno. ^ 

LA ÚLTIMA OBRA QUE ESCRlBtó 

Tomás de Aquino, titulada üreúisríw ,raducc>°‘' 
ó Compendio ae Teología , texto latiuo y ¿irectc^ 
castellana, por D. León y„_,os’ cons**' 

de La Cruz. La obra que hoy auR“®‘®“° 'añol , i® 
rá próximamente de un tomo en 4- .gCos.yc^' 
unas 600 á 700 páginas, tipos nuevos 20 rí»; 
celente papel. El precio de 8®®®"®?;^“ basta et 
les para los señores que se suscriban ^ ¡s 

de Setiembre próximo , y 26 rs. su ***' 

suscriban después ; luego que se 
minacion será 30 rs. Los señores S“®t - pn 
cribirse , se servirán dar aviso a G. .,i„.óá df* 
ñero y Sol, direetorde LaCruz, en Se ’jladr* ’ 
Miguel Olamendi, calle déla Paz, orWbf“ 
advirtiendo que no se remitma el wp 
que se anuncie la conclusión de la o 




Año n. — Número 514, 


Sábado 31 de Agosto de 1861 


DIARIO DE U TARDE 


Este periWico sale á luz todos los dias, excepto ios domingos.— Pbecios de shscricion,— En Madrid- 
Provineias-)^ rs. al mes y 45 por trimestre en casa de ios comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre 
eion.— En Vltrarmr: 70 rs. trimestre. -En el Extranjero: 60 rs. trimestre. ^ trimestre 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye en 31 del presente raes, sé 
servirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. I 


I á retirar de Roma su ejército, á sabor: el miedo 
I á Inglaterra y á la demagogia. 

El telégrafo de Turin y el de Paris confirman 
.la noticia que ayer recibimos á última liora , de 
liaber abandonado las aguas de Ñápales la es- 
cuadra inglesa. La Patrie atribuye el suceso á 
observaciones benévolas de las Potencias; es de- 
cir, supone que el Gobierno ingles ha mandado 
retirar de Ñapóles su escuadra para dar gusto á 
otras Potencias que con toda cortesía le han di- 
cho no mirar sin recelo la intervención activa 
y positiva de los buques británicos en favor del 
Píamente ; y el Gobierno ingles que, cuando se 
le piden las cosas con buenos modos, es tan no- 
toriamente amable y benigno, ha levado anclas 
dejando el puerto de Castellamare y alejándose, 
como dice el telégrafo de Turin, para seguir sus 


«La escuadra ing'Iesa 


permanece aún en las 
aguas napolitanas, y la prensa legitimista hace 
notar con este motivo la conducta del comandante 
del Exmoiíth, que desembarcó 400 hombres . po- 
niéndolos á disposición de las autoridades de Cas- 
tellamare, en la costa de Sicilia. Esta fuerza in- 
glesa ha sido empleada en' inaníeaec allí el orden, 
miéntras que las tropas y la Guardia nacional han 
do á perseguir á los bandidos: de modo que los 
que tratan de presentar el robo y el asesinato co- 
mo actos de un pueblo leal y religioso, pretenden 
señalar aquella protección y ayuda á las autori- 
dades sicilianas como una infracción del principio 
de uo-intervencion, tantas veces proclamado; pe- 
ro no deja de ser chistoso que los partidarios de 
la legitimidad, que no admiten dicho principio, 
incurran en la contradicción de invocarlo ahora. 
Ademas hay una gran diferencia entre la inter- 
vención polüíca y la asistencia que todas las 


das las mercancías (jue provengan de esas relacio 
nes serán recojidas. 

Tuam, 29. 

La escuadra inglesa ha dejado el puerto de Cas- 
tellamare, y se ha alejado para seguir sus evolu- 


E1 Emperador ha salido de Saint-CIoud para 
Biarntz. ^ 

Paris^ 30, 

La Patrie asegura que la escuadra inglesa ha 
abandonado á Nápoles, cediendo á las observacio- 
nes benévolas do las Potencias. 

Timiu, 30. 

Ricasoli ha redactado una importantísima circu- 
lar , eu la que hace un paralelo entre las revolu- 
ciones Italiana , española , inglesa y francesa. 

París. 30. 

Bolsa de hoy á las doce y media; 3 por 100 fran- 
=es. á 68-70; 3 por 100 interior español' “, 2 “ 

consolidados 


- naciones 

se deben reciprocamente para perseguir á los bandidos 
y ladrones-, y aun cuando los legitimistas quieran 
hacer creer que existen en Italia dos partidos be- 
ligerantes. entre quienes debe decidir la suerte de 
las armas, el hecho es qi 
ocurre allí en realidad, s 
unas partidas de asesinos 
cuanto enenentran forma'- 
ras hordas de bandidos. 


Esta trase es todo un rayo de luz que ilumina 
cierta sospecha levantada en nuestro ánimo ca- 
viloso desde que ayer reoibimos la primer noti- 
cia de aquel acto de amabilidad inglesa. O no es 
verdad (nos dijimos para nuestros adentros) que 
Inglaterra haya retirado su escuadra de Nápoles 
ó no lo ha hecho sin condiciones que le tengan 
cuenta. Juntando ahora lo de las benévolas ob- 
sermeiones, que dice la Patrie, con lo de ha- 
berse alejado la escuadra para seguir sus evolu- 
ciones, que dice el telégrafo turines, parécenos 
acertar pensando que efectivamente Inglaterra 
ha retirado de Nápoles su escuadra en virtud de 
condiciones qu.e ha impuesto á las Potencias 
benévolamente observadoras, y que hasta ver si 
se le cumplen las tale: 


sino que hay solamente 
y ladrones que huyen en 
.-.jsMtcjicia, y que, me- 
no pertenecen á nación 
I ni partido político alguno, antes son los enemigos 
de la humanidad entera y no pueden, por lo mis- 
mo , invocar las leyes de niaguna Potencia que 
han violado ellos mismos de todos los modos ima- 
ginables. Todo partido político que recurre á se- 
mejantes auxiliares deja de existir al punto, y su 
alianza con tales gentes se hace responsable de 
las atrocidades que aquellas cometen por su ins- 
tigacion y consejo.» 

Todo este fango se ha echado 
sólo por ver de eximir á su r 
en que se hallaba de pedir cuentas á Inglaterra; 

mposible, 

>' para 


(Correspondencia de El Pensamiento Español.) 
r. Nápoles, 24 de Agosto de 1861. 

El Parlamento de Turin habla decretado para 
as provincias napolitanas una quinta de 36 OOO 
hombres ; pero el decreto no ha podido cumplirse 
porque los quintos se han marchado á las par»- 
das de insurrectos. ^ 

Base querido también imponer nuevos itributos 
sobre bienes muebles , sobre bebidas, sobre el co 
mercio, sobre la industria, sobre las puertas y 
ventanas , sobre las artes y oficios , sobre el re- 
gistro de hipotecas, etc., etc., yá todo esto se 
pretencha agregar el diezmo de guerra. Pero nues- 
tras poblaciones no pagan ni los nuevos tributos 
ai ios antiguos, y por miedo de, mayores fracasos 
los piamoateses han suspendido toda cobranza’ 
Entretanto reina por do quiera miseriayanar-^- 
qnia: el dinero que había en los bancos públicos 
y eu la tesorería Real ha tomado el camino de Tu- 
rin ; así es que en la plaza no corre más que mo- 
neda falsa ó gastada, y nadie quiere recibir la 
nueva de bronce que ha empezado á remitirnos 
para ver de conjurar la crisis monetaria ñor lo 

ano pasado, que era tan bonita como de buena le V 


condiciones, ha resuelto 
que su escuadra siga evolucionando en el litoral 
da Italia y auxiliando al Piamonte, del mismo 
mismísimo modo que lo ha hecho en la bahía de’ 
Nápoles, en cualquier otro punto de la costa. 

Aun puede haber más sal y pimienta en el 
negocio. Sabido es que en estos dias han orga- 
nizado los borbónicos algunas expediciones ma- 
rítimas, y que han intentado desembarcos en 
varios puertos. Pues bien, cabe muy en lo po- 
sible que la escuadra inglesa haya creído hacer 
mejor servicio al Píamente dando caza en todo | 
el litoral á ios expedicionarios realistas 
tándose quieta en la bahía de Nápoles; ' 
caso, fuerza es confesar que le salía casi 
de el haber acooninu a lao uosei uac tu- 

nes de las Potencias. Si, como es posible, y 
aun probable , Inglaterra ha puesto ademas por 
condición, para alejar de Nápoles su escuadra, 
el que Francia aleje su ejército de Roma , en- 
tonces el Gobierno ingles habría hecho todo lo 
que se llama un negocio redondo. 

Por lo demas, si el diario napoleónico le Pays 
ha interpretado bien las opiniones de su amo 
respecto de la intervención do la escuadra ingle- 
sa, y si los diarios de Londres han sido igual- 
monte acertado.s alinterpretar las del Gobierno 
ingles, ni Napoleón ha podido dirijir observa- 
ciones benévolas á Inglaterra, ni Inglaterra ha 
tenido necesidad ninguna de escucharlas. La 
razón es que tanto el Pays, como los diarios in- 
gleses, especialmente el Times y el Galignanis, 
opinan. ..opinan lo que verá el curioso lector, 

Dice, en primer lugar el Pays, diario impe- 
rialísimo: 


encima el Pays, 
amo de la necesidad 

pero, por lo visto, el intento ha sido impo¡ible,’ 
y á pesar del asqueroso cinismo del Pays para 
negarla intervención de Inglaterra en Nápoles, 
y por consiguiente el deber do protestar contra’ 
ella, el hecho es que Napoleón ha acabado por 
dinjir benévolas observaciones. Inconsecuencia 
manifiesta, amigo Bonaparte, pues s¡, seguu tu 
periódico el Pays, la escuadra inglesa no se ha- 
i que es- I liaba en Nápoles interviniendo en la lucha de 
y en este | dos partidos beligerantes sino manteniendo el 

órden contra meras hordas de bandidos, en ese 
..-..u uu piuueaia que airijieses oDservaciones'hl 
benévolas ni no benévolas á Inglaterra, sino que 
le dieses las gracias. ¡Lógica, amigo Bonaparte, 
lógica! Verdad es que pedirte é tí lógica y otras 
varias menudencias, es pedir peras al olmo. 

El mismo argumento de inconsecuencia de- 
berla hacerse al Gabinete ingles, por haber 
Obra lo, retirándose de Nápoles, tan opuesta- 
mente á lo que de su intervención opinan sus 
diarios, de los cuales el Galignanis dice con des- 
parpajo no ménos encantador que el Pays: 

«La Patrie llega á considerar la presencia de la 
escuadra inglesa eu las costas de Nápoles como 
una iufracciou del principio de no intervención; 
pero nuestro colega olvida que los bandidos qué 
Infestan el territorio napolitano no deben ser tra- 
tados como partido beligerante, sino como verda- 
deros piratas terrestres, á quienes sólo debe apli- 
carse la horca en caso de ser aprehendidos. El que 
los italianos, por un acto de generosidad, les per- 


d bciuer. IOS penodicos hacen como quien 
cree que en Roma liay todo ese hormiguero de 
conspiraciones y toda esa fábrica de expedicio- 
nes reaccionarias que les está sirviendo de pan 
cuotidiano ; Napoleón hace , primero , como 
quien lo duda, hasta que subyugado al fin por 
la evidencia de los hechos y por la fuerza de la 
Opinión, cede con am^arga pona á las exijencias 
e móviles tan poderosos, y lamentando la in- 
¡ratüud y ceguedad de la córte romana que así 
o h.in puesto en el disparadero , retira del Es- 
ado Pontificio sus tropas, y... lo que se sigue. 
Esta seria una salida magnífloa , entre otras co- 
•«, porque con ella puede ocultar al mundo 
catoheo, indignado de tan infernal serie de su- 
Paicherías, la verdadera razón que le obligase 


lA Muren Emarg. 

jándose. Por esta noche dejo á Vd. entre- 
sus mediaciones. Sírvase Vd. ponerme á 
Inesita, y darla el pésame do mi parte, 
e e ^ Andrés salió, doña Gertrudis que- 
meditando, y como si prosiguiera el 
r dialogo, decia para sí; 
claro, tiene razón: este es el mejor medio 
-J... A los veintey 
pensar en segun- 
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guro que á estas horas no estarla esa perla tan 
tronada... Pero, en fin, el hecho es que hoy lo 
está... A fe que ahora no tendrá tanto preten- 
diente como cuando yo lo era también... ¡Vaya si 
el difunto (¡Dios lo haya perdonado!) me hizo ma- 
la obra! A no ser por él, podría yo ahora poner 
los puntos á la otra viudita, á Magdalena... Y á 
propósito; me Voy en este instante á su casa; ten- 
go la curiosidad de saber qué efecto la hace la no- 
ticia de la muerte de Rufino. Trabajillo me ha de 
costar abordarla, porque desde la ruina de mi 
colega .. digo no, del suyo, se ha cerrado en su 
casa á piedra y niebla. *y pretextando no sé qué 
dolencia, da con la puerta en los hocicos á sus an- 
tiguos visitadores... A pesar de eso, voy á ver si 

logro colarme... Francamente, es un buen parti- 
do; ella se ha ingeniado para conservar toda la 
herencia del Polífemo de su esposo, y... Pero 
¿quién apechuga con ella, después de lo que ha 
dado que decir?... ¡Bah! qué escrúpulos me están 
entrando a mí!... Es rica, y el mundo no pide 
otra cosa.... Nos haremos del interesante con 
ella y... ya veremos... ¡Hola! andando, andan- 
do, he llegado a la puerta de su casa... Vamos á 
explorar la fortaleza y á preparar el sitio. .. Mar- 

ehenl arr!... 


25b LA MlfJIR 

rible crisis de su conciencia : llamó á un Sacerda- 
te , se humilló ante la misericordia de Jesucristo, 
y en breve sintió recobradas á un tiempo mismo 
las fuerzas de su alma y de su cuerpo. Eu plena 
convalecencia se hallaba ya la noche que entró 
un criado á anunciarla la visita de Andrés. 

— Que entre al instante , respondió con insólita 
viveza. — Dios me lo envia, dijo luego para si; 
ninguno más á propósito para ser. ante el mundo, 
ministro de mi expiación. Ademas . por él sabré 
de Ines y de su familia. 

Andrés entró en el gabinete de Magdalena con 
el aire suelto y marcial que denota escaso respe- 
to á la persona visitada. En el semblante súbita- 
mente contraído de la joven pirdo leer un obser- 
vador perspicaz esta oculta exclamación de su 
dignidad ultrajada : 

— ¡Empieza mi castigo!... 

No diremos que Andrés fuese por entonces este 
observador perspicaz; pero es lo cierto que, al 
echar una rápida ojeada sobre el rostro oáliHo 
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vilegiado Andrés entraba en el gabinete da doña 
Gertrudis ; 

— ¿Cómo tan sólita, señora? preguntó al en- 
trar. 

— ¡Ah! Usted no sabe... Siéntese usted... le con- 
taré mis pesares. . . 

—Nada que sea funesto, supongo... eh? repuso 
Andrés con una cara y un tono cual si le fuese la 
vida en que doña Gertrudis no tuviese un dis- 
gusto. 

—Si y no, respondió ésta con una sonrisa que 
valia todo un voto de gracias por tan solícito Ín- 
teres. Sucede que mi hija acaba de perder ásu 
marido... 

—¡De veras!... Pobre Rufino... - 

— Ahí verá Vd... 

El mohín de indiferencia con que doña Gertrudis 
dijo esto, hizo temer á Andrés si habría cometido 
alguna imprudencia con aquella exclamación que 
parecía de Ínteres por el pobre difunto. Así fué 
que. templándose por el tono de su interlocutora, 
acercósela con galante marcialidad, y la dijo so- 
bando la cadenilla de su reloj: 

— Aquí para entre nosotros , es lo mejor que ha 
podido hacer: Travieso fué siempre mozo de chis- 
pa, y no se ha desmentido á sí propio, muriéndose 
tan á tiempo... ¿ Qué tenia él ya que hacer en el 
mundo? Metido en un rincón , sin una peseta 
¡Digo 1 ¡y él !... que tenia los humos tan altos 
Nada, nada , ha hecho muy bien... Y luego no eé 
poca ventaja que Ines se quede libre: una mucha- 
cha, como es todavía , taq linda y «on el poderoso 


proporcionar 
años c' 

^®ípcia¡. 

Vfi J “locho, 

^“'«ioapuradilla. 
oay remedio: 

Roa, as 

es , 

, flo. harei 
paéi'’ se me 

^';'«.<'ostaUepaja...Eles 
•-•con el tiempo,,. No lo echar 
P»rte ef*"*-*^* apréeiable señora. 

‘^“'‘^abstracciéé' 

:bie7 'diablo! 

•es dé ‘"“a 

^ a® fortuna. 

^^‘fagedia!..' y 
Í>'«oa viudita, 
doté’ m hecho 

W simple?... No, 

U^-oaramba!silo e8...C.„„ 

*0® hubiera tomado la 


colocación á Ines, 

Toe tiene, bien puede p' 

Si se decide, ya la ayudaremos con 
porque la verdad es que 
¡Yaseve! ¡coa tanto gasto!.,, 
tengo que tratar de hacer eco- 
iPues!... todos los dias digo lo mismo, y 
que el dinero se me va como agua... 
irnos loque podamos... En cuanto al 
ha figurado que Ines no le 
joven, rico... ¿Quién 
’é en saco roto. 
Por su 
.al salir de casa de 
Iba rumiando también con pro- 
estas elucubraciones: 

... se ha muerto!... ymisera- 
eu verdad para filosofar! Reve- 
y muerte imprevista!... Es toda 
se va echándonos, así á bSca de 
que seria una gran convenien- 
la tontería de ceder su 
y lo que es bonita, 
Gomo el badulaque de 
1 delantera, es se- 
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Y á todo esto el Gobierno, desoyendo todos los 
avíos y reclamaciones de la prensa, ninguna me- 
Lma para prevenir los horrores del hambre 
V SUS terribles consecuencias. 

^ Ayer ha publicado el diario oficial largas listas 
de antiguos magistrados á quienes se ha destitui- 
do; hombres en su mayor parte ilustrados y esti- 
mados por su integridad. En su lugar se ha nom- 
brado á unos cuantos abogaduelos revolucionarios, 
sin experiencia ni buena fama. 

También el Piamonte sigue regalándonos go- 
bernadores para nuestra provincias, tan orgullo- 
sos como ignorantes de nuestros usos y de nues- 
tros intereses. 

En cuanto á la insurrección, hé aquí las últimas 
noticias. La mayoría de las partidas, reunidas ya 
en varios cuerpos, van ocupando una extensa linea 
que. partiendo de Sora y de sus bosques 
sos corre por el escarpado territorio de Mátese, 
comarca punto ménos que muaccesible. situada 
cutre Iseraia,Veuafro, Benevento y Madalom, y 
se termina en Montetorte, junto á Avellino, en 
Samo y en las montañas de íJocera, Amalfiy Cas- 
tellamare, cerca de Ñapóles mismo. Todas las ciu- 
dades situadas en esta vasta zona se hallan ocu- 
padas por los realistas, á cuyas huestes, provistas 
de piezas de campaña, se están incorporando con- 
tinuamente oficiales del ejército de Francisco II. 

Los realistas signen haciéndose fuertes cercado 
Pontecorvo, y se han batido victoriosamente en 
Laniano (.Abruzzos) en Campo-Chino, cerca de la 
ciudad de Campobasso, y en Mersogliano, no lejos 

dé Avelliuo. , 

Las partidas de la PullasiguenocnpandoaMon- 
tefalcone y Koseto, cerca de Lucera, y además á 
Yierti, Vico y todas las alturas del monte Garga- 
no, desde las cuales se corren y propagan incesan- 
temente en toda la provincia de la Capitanata. 

Anunciase que ayer mismo se han alistado é in- 
corporado á las partidas setecientos paisanos de 
Prota. provincia de Avellino. 

En la provincia de Saierno, fué ocupada ayer 
por los borbónicos la aldeita de San Egidio. 

Amenaza estallar la insurrección reaüsta eq to- 
do cllitoral de Amalfl, Castellamare y Sorrento, 

¿tres pasos de Nápoles. Las guardias nacionales 
de toda esta comarca han sido disueltas por ha- 
berse negado á batirse. También se ha hecho en 
*stos mismos pueblos visitas domiciliarias, eu las 
cuales se han encontrado armas , municiones y 
eran cantidad de banderas blancas bordadas de 
oro por las señoritas de tíorrento. A consecuencia, 
en sola esta ciudad se ha preso á mtóSacerdo- 
tes.cuai-ente 2/ «cíe en Castellamare, y vemie y dos 

La Guardia nacional de Ñapóles salió antes de 
aver á practicar un reconocimiento; pero al llegar 

al Campo-Santo, fué saludada por una morillera 

descarga de la partida de Cipriani que había ba- 
jado del Vesubio. 

En una de las alturas de esta montana , cerca 
de Somma. se hallaba una partida, que recibió de 
ÍKual modo á otros pobres nacionales y tropa en- 
viados en mal hora contra ella: de la descarga 
cayeron muertos varios carabineros, y los demas 
tomaron soleta. 

Cada dia se van multiplicando las partidas como 
por arte de encantamiento. La cosa parece exaje- 


Su Santidad con las formalidades de costumbre á 
la basílica Liberiana de Santa María la Mayor, y 
allí dió su bendición al pueblo, que llenaba to a 
la plaza. A diferencia de los años anteriores, e in- 
terrumpiendo la costumbre siempre observada, no 
ha asistido el Padré Santo al pontifical, á causa 
de hallarse algo indispuesto. Inútil me parece de- 
cir á Vds cómo recibió el pueblo á Su Santidad, 
así eu las calles del tránsito como en el interior 
de la basílica ; en todas partes se oian los vivas y 
aclamaciones de los romanos, cada dia más aman- 
tes de su Pontífice y Bey. Afortunadamente la 
indisposición de Sn Santidad ha cesado, y el Padre 
Santo pasea diariamente por la tarde según acos 
I tumbra. 

Los demagogos piamonteses habían preparado 
' una demostración para el dia 15 del presente , la 
cual debió verificarse durante la revista de las 
tropas francesas , dispuesta por el general Goyon 
Yon motivo de la fiesta de San Napoleón. El ge- 
neral . que á consecuencia de las órdenes que ha 
recibido no ha abandonado á Roma , según había 
manifestado á Vds. en mi última . tuvo noticia de 
los planes demagógicos y suspendió la revista. 
Para vengarse del chasco, los demagogos hicieron 
circular una orden del comité prohibiendo á todos 
que asistiesen al círculo militar francés de la 
plaza Colonua , en que debían tocar las músicas 
francesas durante la noche , lo cual bastó para 
que todos los amigos del orden acudiesen á la 
plaza. Al presentarse en ella, Goyon pudo obser- 
var la gran satisfacción de la multitud: el general 
dió gracias al pueblo y al ir á entrar en la reu- 
nión se quitó el sombrero y exclamó: ¡Viva el Em- 
perador ! grito que fué contestado con poco entu- 
siasmo y por muy poca gente. Los demagogos por 
su parte gritaban en los cafés: ¡Viva Víctor Ma- 
nuel ! pero no lograron contestación. 

Según dije á Vds., el general Goyon estaba ha- 
ciendo los preparativos para su marcha; pero de 
I repente aquellos se suspendieronj, mandándole 
permanecer aquí uua orden de París que ai “““0 
tiempo le encargaba mantuviese la tranquilidad 
oponiéndose á toda tentativa piamontesa. Esta debe 
sor cosa formal, pues los revolucionarios hablan 
de un proyecto de invasión de los Estados poseídos 
actualmente por el Pontífice, con pretexto de pér- 
se-.uir más allá de la frontera á las partidas reac- 
cionarias y esperando que el Gobierno Irances ce- 
diese una vez más y se declarase impotente ante 
los hechos consumados. Los demagogos manifesta- 
ban grande animación y ya anunciaban el dia y la 
hora en que debían entrar en Roma los piamonté- 
ses. Gracias á Dios, nada de esto se ha verificado 
hasta ahora. 


yon en casa de monseñor de la Tour d‘ Auvergne 
el dia de la consagración de aquel Prelado. 


íos^gobern^ores délas pruv 


vYriattU «a qac 

iuo - iA>-av.- , * . , 

es puede ahogar con un hUo, y sin tener de quien 
fiarse. Kn cuanto al Sr. Pinclli. está tan aturdido 
que ya ni aún se oye mentar su nombre. 

Los incendios de Pontelandolfo. Oasalduni y 
Auletta han producido los efectos que eran de es- 
perar. Junto á las ruinas mismas de estas ciuda- 
des han venido poblaciones enteras armadas con- 
tra el tirano asesino, y han establecido su cuartel 

general en San Marco-di-Cavoti, donde las tro- 
pas no se atreven á atacarlas, ni siquiera para 
impedir que les lleguen los convoyes de víveres y 
municiones que les envían todos los pueblas cir- 
cunvecinos. 

Todos los dias estamos viendo atravesar las ca- 
lies de esta capital, camino de los hospitales, cen- 
tenares de piamonteses heridos. Es uno de los re- 
galos que debemos á la ambición que ha suscita- 
do en nuestro suelo esta guerra fratricida! 

{Correspondencia de Ei. Pessamiento Espasol.) 

Roma, 22 de Agosto de 1861, 

El jueves último, dia de la Asunción, .se dirijió 


Acaso sabrán Vds. que los buques de guerraiu- 
gleses, españoles, austríacos y rusos se han pre- 
sentado delante de Ancona. Su aparición ha infun- 
dido tanto temor á los revolucionarios, que, según 
se me asegura, muchos han empezado ya á prepa- 
rarse para la marcha. Se ha hablado mucho de la 
escuadra inglesa que está en las aguas de Ñapóles 
y cuyo objeto parece que no es otro que instalar- 
se allí antes que los franceses, pues se empieza á 
hablar mucho de cierto proyecto que trae eu 
mientes Napoleón, de ocupar el reino de Ñipóles 
por amor á la humanidad. Las ideas Mural salea de 
,1. on .-nando á la superficie, no sé si para acos- 

la derrota moral que Bonaparte ha sufrido en el 
asunto de Cerdeña. 

No recuerdo si he dicho á Vds. que se hacian 
grandes preparativos enlauiiía deEsle, en Tivqli, 
para recibir en la misma á Su Santidad. El duque de 
¡VIódena. á quien pertenece ésta posesión , la ha 
cedido de por vida á su pariente monseñor Ho- 
henlohe. Capellán mayor del Papa, y el cual ha 
hecho considerables gastos, reclamados por el es- 
tado de ruina casi completa eu que se encontraban 
así la posesión como el palacio. En este se es- 
pera al Padre Santo pasada la fiesta de la Nati- 
vidad. 

: Su Santidad, que eu esta ocasión quiere asistir 
según costumbre á la Misa en la iglesia de Santa 
María del Pópolo, irá también esta vez como fué á 
San Felipe Neri, es decir, de toda gala, cosa que, 
como ya anuncié á ustedes eu aquella circunstan- 
cia, no se había visto desde 1S47 . A los disgustos 
suscitados entre monseñor Merode y Goyon ha su- 
cedido la calma: el soldado de cazadores pontifi- 
cios ha sido absuelto, y Merode ha comido con Go- 


El periódico francés El Amigo de la Beligion ha 
echado la siguiente bomba en el campo revolucio- 
nario: 

«Uno de nuestros corresponsales de Boma nos 
comunica ciertos datos, según los cuales, la oues-- 
tion italiana, y la de Roma eu particular , van a 
entrar próximamente eu una faz decisiva. 

iiNuestro corresponsal nos dice que los dos Ga- 
binetes de Viena y San Petersburgo han pasado 
una nota últimamente al de las Tullerms llaman- 
do la atención del Emperador sobre los desordenes 
que están asolando y ensangrentando eu este mo- 
mento el suelo de Italia, sobre la impotencia ya 
vista del Piamonte para establecer un Gobierno 
regular, y sobre el espíritu revolucionario que se 
desarrolla cada vez más y se hace sentir hasta en 
Alemania, Polonia y Hungría, amenazando la paz 
del mundo. 

«Según nuestro corresponsal, eu la nota de los 
dos Gabinetes dirijida al Gobierno francés, se pide 
que éste emplee toda su mfiueacia para volver el 
orden á la península, dándole la organización acor- 
dada según el tratado de Zurieh. 

«Se añade ademas eu ella que si, contra su es- 
peranza, continúa en Italia un régimen de violen- 
cias y desórdenes, tan lleno de peligros para la 

tranquilidad de Europa, se veriau aquellas Poten- 
cias en la precisión de intervenir para colocar a 
Italia en la situación regular á que tiene dere- 
cho y que el Piamonte no puede darla » 

No eran para dejadas correr sin correctivo las 
noticias anteriores, y asi un periódico ministerial 
francés, el Eays, saUóles al encuentro^con las si- 
ííuientes líneas : 

«Se ha hablado de una nota, que se supone han 
enviado á París Rusia y Austria para recordar ai 
Gobierno imperial las disposiciones contenidas en 
el tratado de Zurieh, y para amenazar con una in- 
tervención si las cosas de Italia no se arreglan 
conforme a aquellas disposiciones. 

oEl Amigo de la Beímn ha reproducido esta 
noticia que -le da un corresponsal de Roma; pero 
el Gobierno francés no ha recibido ninguna comu- 
nicación de esta naturaleza. » 

Los periódicos ministeriales franceses, asi como 
los españoles y todos los demas del mundo, no 
son infalibles ni mucho ménos . y como esta es 
creencia que ya se va generalizando algo, otro 
periódico bonapartista,laPuí™. eu el número 
que hemos recibido hoy, ménos seca en su negati- 
va de la existencia de aquella nota que su com- 
pañero de oficio , dedica su artículo de fondo al 
intento de demostrar , que quienes, como Rusia y 
Austria, tan enredados tienen sus asuntos propios, 
no han de tener humor para mezclarse en los 
agenos. 

Razón es esta cuya valía escasa nadie mejor que 
la Patrie debiera conocer, no habiendo como se- 
guramente no hay Monarca alguno en Europa que 
tenga tan enredados sus propios asuntos como el 
César francés, ai quien sea más dado que él á me- 
terse ea los asuntos ágenos. 

De todos modos, y viniendo á parar en la nota 
en cuestión, vista la negativa en seco del Paye y 
la negativa razonada déla Paíi'ig, casi se puede 
asegurar por lo que el mo suena, que piedra lleva. 


Todas las poblaciones situadas sobre la fronte- 
ra de los Estados 

den apremiante para qne ? ^ , j arriba v 

d. .i«.. d; "í ‘ I 

el cual se ha sacado del tercer cump i j 

que actualmente está estacionado en Bolonia.» 


Con fecha 25 de Agosto escriben al Monde des- 
de Turin: . . , . « 

«Miéntras que los periódicos ^ 

porfía intentan hoy hacernos ¿ 

tidas sublevadas en Ñápeles se habran acabado a 
fin de Setiembrey qneallí á la reacción se la puede 
contar con los difuntos, los que tienen grande ín- 
teres en hacer buena la profecía, han 
de aquí esta mañana de priesa y 

lera de 21 batallones, es decir tres brigadas, las 

de Módena, Cásale y d‘Acqui. 

Ya en el reino de Ñapóles temamos o4 batallo 

nes de infantería de linea y 32 id. de cazadoies. 
aparte de otros 8 batallones que llamamos de as 
\Lrcas v la Umbría, dos regimientos de caballa- 
da y uno próximamente de artillería montada: 

esto es unos 80,000 hombres. 

Sin embargo, los napolitanos no tienen por que 
quejarse de nosotros, pues si les llevamos pia- 
Lieses, eu cambio á ellos nos los traemos aea. 
Sin ir más lejos, el juéves por la noche a las nue- 
ve lle-aron aquí 800 desterrados, á qumaes se 
acusa'de sospechosos, y esto de la acusación debe 
ser cierto, porque si como se tiene la sospecha se 
tuviera la prueba, los habríamos fusilado por allá. 
Pero ello es que aquí han venido, y por cierto con 
muy mal pelaje: casi todos veiiiau hechos unos 
Adanes; respecto á alimentos no debían venir muy 
sobrados, porque desde el dia áutes no les había- 
mos dado de comer. Sin embargo , á la hora de 
haber llegado, se pensó ya en esto, y se les dió un 
pedazo de pan por barba, comido el cual, todo el 
que quiso pudo acostarse. La cama era muy 
fraude, el suelo; y por techumbre teiiian el mag- 
uífico firmamento. Eu jergones y mantas no se 
pensó. Como estamos en verano...» 


jetas antes á su yugo. La analogía parece un poco 

’'‘°TÍwMYor abogado que tiene el Austria es el 
seL Bobbuck, diputado radical, el cual pronun- 
1 miércoles de esta semana un discurso en 
sentido en un meeting de sus electores de 
«1 ffeld Esta popularidad austríaca es causada 
ñor lá impopularidad, siempre creciente, deFra^u- 
• rns nroyeetos de engrandecimiento y las 
instiles que se atribuyen á Napoleón III, 
°xplicarán á Vd. este estado poco satisfactorio de 

cosas.» 


Un milite, el coronel Clemente Corte, ha remi- 
tido desde Londres á II Diritlo, copia de la si- 
guiente carta que ha dirijido al general Gugia,. 
que desempeña el ministerio da la Guerra sardo: 

(lExcmo. St. : Eu vista de la injusticia y de la 
arbitrariedad con que se han distribuido las re- 
compensas honoríficas ai ejército meridional, la 
consideración debida á mis compañéros de armas 
no me permito en adelante el uso de condecora- 

clones. , 

Renuncio, pues, á la mención honoríftea, a la 
medalla de plata concedida al valor militar, y á la 
cruz de caballería de la órdeu de Saboya que ob- 
tuve en las campañas de I84S. 1849 y 1859. Gie- 
inenle Corle, ex-eoronel brigadier del ejército me- 
ridional.u 

Los garihaldinos se van explicando. 


DelosEstados-des-Unidosse han recibido no- 
ticias que alcanzan al 14 de Apsto. Abraham 
r incoln á guisa de antigüe patriarca, ha impues- 
to á todo el pueblo un dia de mortificación y de 
ayuno, para purgar sus pecados, que sera el jué- 
ves últíL de Diciembre. El decreto, escrito con 
humildad, será extensivo á todas la3_ religiones y 
á todos los cultos. Aún no se sabe si el incendie 
deHampton ha sido obra délos federales ó de los 
separatistas. En lo que uo cabe duda es en que 
aquella población ha sido completamente des- 
truida . 

La batalla de Springfteld ha sido desastrosa 
para los federales por la muerte del general Lyon, 

I y la pérdida do ochocientos hombres entre muer- 
tos y heridos. Verdad es que sólo contaban con 
ocho ó diez mil hombres, y los separatistas eran 
más de veinte mil. Parece, sin embargo, que se 
retiraron en buen orden, mandados por el gene- 
ral Siegel. A los federalistas .parece que les ha 
salido un D. Liborio Romano. El yaukee se llama 
Cárlos Faulkner y ha sido embajador eu París. La 
mismo que San Martino. Llegado de Francia ha- 
cia algunos dias á bordo del Faltón, se trasladó 
aquel personaje á Washington para entregar sus 
pasaportes al ministro señor Seward y saludar 
al presidente . Cuando iba á partir para Richmond, 
donde se halla su familia, fué preso por orden del 
secretario de la Guerra y puesto incomunicado. 
Acúsasele de traidor suponiendo que miéntras 
representaba á la Union americana compró 6 fa- 
cilitó la compra de armas y municiones para loa 
separatistas , y ademas aceptó un alto empleo 
en el ejército del Sur. siendo funcionario del Go- 
bierno federal. El Sr. Faulkner rechaza estas acu- 
saciones . 

El Correo de los Estados-Unidos del dia 14. anun- 
cia que el Príncipe Napoleón prolongará su es- 
tancia en Nueva-York más de lo que se creía. El 
Príncipe seguía aceptando invitaciones para una 
y dos semanas , de modo que su viaje al Niágara 
se bahía aplazado indcíiuidameate. 
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MADRID 31 DE AGOSTO DE 1861. 


Al Mensajero del Mediodía escriben de Turin con 
fecha 24 del corriente: 

«En las Marcas y Umbría, y sobre la frontera de 
los Estados Pontificios, se está reuniendo un cuer- 
po de ejército numeroso, que á la fecha se com- 
pone ya de uaa división de infantería de línea, tres 
batallones de cazadores, dos regimientos de caba- 
llería, cuatro baterías de artillería, una de las cua- 
les es de caballos, uua compañía de ingenieros y 
un tren de batir. 

Todas estas tropas están destinadas para ocu- 
par á Roma caso de que Francia consienta en eva- 
cuarla, como solicita ahora con más insistencia 
que nunca el Gabinete de Turin. Si el Gobierno 
francés se negára á acceder á esta petición, no 
aceptando el arreglo que se le propone, dejará el 
ministerio el Sr. Rieasoli. el cual busca como meta 
de su gloria volver á Italia, su capital natural, y 
sobre todo, destronar al Papa, en quien, como pro- 
testante, y protestante convertido, vé al ante- 
cristo. 


El Principe Carlos de Toscana, pasó de incóg- 
nito el 27 por Marsella donde se embarcó para 
¡ Roma, en cuya ciudad se casará coa una Princesa 
aapoUtaaa. 

El dia 27 llegó á Lisboa ei Príncipe de Hohen- 

_ jl r-,*.,...-. 1.1 TnfonfcO. íIgMiO. 

¡ do Portugal. Lilsgó a bordo do la corbeta de guer- 
vaBartholomenDia , que manda el Infante don 
Luis , 


Un despacho telegráfico recibido ayer de Bayo- 
na, anuncia que en la madrugada da ayer mismo 
la Emperatriz ha llegado á Biarritz. 


En una correspondencia fecha en Londres á 24 
de Agosto, leemos: 

«Los ingleses se han puesto decididamente del 
lado del Austria contra la Hungría. La unidad del 
Imperio austríaco quieren que sea mantenida á 
todo trance, y acusan de coutradiceion á los parti- 
darios de la unidad de Italia que abogan por la 
emancipación de Hungría. La Constitución del Em- 
perador Francisco José sostienen que es muy acep- 
table, y van hasta dirijir graves cargos á la Die- 
ta, ahora disuelta, da Pesth , porque al mismo 
tiempo que desea un Parlamento local para sí, 
lo niega resueltamente á las otras provinoias su- 


E1 silencio, la mudez de la fracción neo-cató- 
lica del Congreso , dice hoy El Diario Español, 
requieren ya una explicación. tSepa el pública 
lo que signilican los votos dados por sus miem- 
bros en varias cuestiones ; sepa , si el objeto de 
unos hombres en olro tiempo intransigeiiles 
basta un grado indisculpable, y hoy dócilts y 
mudos , es coiitinnar la acusación que dirijea á 
tono el pariiuo sus adversarios , de querer des- 
acreditar ia religión á fuerza de exajeraciones 
para abandonarla cu:indo les convenga; ó si, lle- 
gado el momento en que la tolerancia es com-- 
plicidad, están dispuestos á seguir el ejemplo 
da los diarios que sostienen los principios da 
aquella , y á defender el órden y la autoridad 
contra adversarios encarnizados y fatales coa- 
liciones. i 

La explicación que exije el periódico minisW- 
rial no pueden darla los diputados inexacta é ir- 
respetuosamente denominados fracción neo-ca- 
tólica, sino de dos maneras: de palabra en el 
Congreso, ó por conducto de sus órganos en la 
prensa. Como las Cortes uo están abiertas ni si- 
quieiM convocadas para determinado dia, ni bas- 
ta aliora se sabe olicialmente que hayan de reu- 
nirse, es evidente que la explicación se reclama 
á los periódicos, pues El Diario Español es bas- 
tante discreto para pedir imposibles ó por lo mó- 
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apoyo de su madre , puede aspirar 4 mucho eu el 

mundo... 

—Eso es lo que digo yo , amigo mió; y por eso, 
desde el instante mismo de saber su viudedad, he 
pensado ya en prepararla un porvenir. Pero ¿lo 
creerá Vd?... La muy simple se ha empeñado en 
no salir de su covacha ; hoy mismo me ha dicho 
que no se quiere venir á casa... ¿Ha visto Vd. ca- 
pricho más raro?... j Verdad que ella siempre ha 
tenido unas cosas ! 

— ¡He! paciencia, señora , uu poco de paciencia! 
eso no puede durar... Algo ha de hacer para 
cumplir con lo que debe á la memoria de su ma- 
rido... Ella, sí, convengo en que resistirá en su 
■viudez más que otras, porque tiene firmeza de ca- 
rácter, y las devotas... son así, tercas... Pero al 

cabo es mujer, y mujer joven, y acostumbrada á 

tener barro amano... V la necesMad, ya sabe us- 
ted el adagio, tiene cara de hereje. 

—También he pensado en todo eso. lo mismo 
que Vd... ¿De modo que Vd. cree conveniente que 
mi hija venga á vivir conmigo?... 

Me parece, no sólo conveniente, sino necesa- 
rio; como que sola Vd. puede sacarla de su abati- 
miento, y devolverla una posición digna de su 
clase. Hay que intentarlo á toda costa, desde lue- 
go por Vd. ,que es su madre; pero también por 
ella, que merece seguramente todo nuestro inte- 
res... Cierto es que tiene gustos un poco raros; 
pero también tiene gran talento, posee instrucción 
y es muy capaz de hombrearse con las primeras 
potabilidades. Es seguro que ella seria el centro 


habia§ prevenido de los riesgos que la amenazaban 
en el mundo; el remordimiento , pensando en la 
catástrofe de que ella sola era inmediata causa y 
principal responsable, en el escándalo que en 
adelante producirla su solo nombre, y en el triste 
y lamentable fin que esta pérdida desu reputación 
la preparaba. Poseída su alma de amarga tristeza, 
en vano trató ya de pedir á los placeres del mundo 
el olvido de su falta; á despecho suyo sus ojos in- 
quietos buscaban á Inés en todas partes, y el no ha- 
llarla en los sitios donde comunmente la veia, y el 
imaginársela con sus dos hijos víctima de una súbita 
miseria,llegaron á producirla un suplicio constante 
que la desolaba de dia y la aterraba de noche. Cesó 
por tanto, de presentarse enpúblico*.y cerró átodo 
el mundo la puerta de su casa. Pero la soledad sin la 
paz del corazón es el mayor de los tormentos, y 
harto lo probó ilagdalena. En el afan por aquie- 
tar Su agitado espíritu, pensó mandar secreta- 
mente á Ines todo género de socorros; pero ¿en 
dónde encontrarla? ¿cómo hacerla aceptar dinero 
de una mano desconocida? Entonces salia de casa 
con ánimo de echarse á los pies de su amiga en 
donde quiera que la hallase, y pedirla perdón; 
pero en ninguna parte veia sino caras extrañas 
para ella, y por nada en este mundo habría si- 
quiera pronunciado delante de sus conocidos el 
nombre de Inés. Semejante agitación de espíritu 
acabó por abatirla y postrarla en el lecho, donde 
pasó algunos dias de fiebre que amenazaba con- 
sumirla, Una noche, en fin, decidióse ya á lo que 
debió haber hecho desde el principio de esta ter- 


CAPITULO XVX. 


ÍVIAGDALEXA. 


para que se comprenda l?iea el anterior solilo- 
quio y la escena que vamos á describir, conviene 
dar algunas noticias acerca de Magdalena. 

Desde^el momento que ésta supo la ruina del 
marido de su amiga, sintióse como herida del rayo; 
miró con terror profundo las consecuencias de su 
más queTigero proceder, y oyó resonar acusado-* 
ras en su conciencia las máximas de virtud apren- 
didas en el convento, no borradas nunca entera- 
mente de su corazón en medio mismo de su vida 
disipada y licenciosa. Atormentáronla desde en- 
tonces con igual tenacidad la vergüenza y el re- 
mordimiento; la vergüenza, pensando en Ines, en 
esta amiga de su infancia, que la habia acojido 
con tanta bondad, que la habia mostrado tanta con- 
fianza, que con tanta delicadeza y sinceridad la 


de los graves personajes que se honran con acudir 
á estos salones.. . Y en verdad que á veces no deja 
de hacernos falta quien los entretenga... En fin., 
Ines seria de tanta más utilidad para nosotros, 
cuanto que llenaría su puesto sin pretensiones 
que pudieran molestar á Vd., y con una graciosa 
ingenuidad que seria el encanto de todo el mundo. 

Ha dado Vd., como siempre, en el quid,d\)0 

doña Gertrudis. Es indudable que mi hija podría 
prestarme aquí grandes servicios, y verdadera- 
mente la perspicacia de Vd. ha descubierto 
cualidades que yo casi no habia visto... La i 
cuitad ahora estará en reducirla... . 

—Se reducirá, no lo dude Vd... Con un poco 
cachaza y mala intención, como dice el refrán..-^ 

— Sí, sí: eso es lo mejor. Pero me queda 
otra dificultad. ¿Deboyo ponermo luto porRun»'^ 
— ¿Y por qué no? 

— Lo deeia porque eso siempre despertara 
cuerdos que hoy están adormecidos,. . Será mo i 
de que se hable... - 

— Es muy sencillo; sea Vd. la primera en 
con resolución, sin ambajes, todo lo 
ocurrirse á los demas, y ese es el modo de q^^^ 
nada les quedo que decir á ellos. El mundo no 
maligno, sino para los que lo temen... 

. — ¡Cabal! Y como yo no quiero tener 
nerme colorada delante de nadie... seré la pJ^ _ 
ra en sacar todos los trapos á la colada. • 
tamente pensado! ^ 

— Me alegro de haber acertado en mi 
y sobre todo, de ver á Vd. tranquila» dijo 
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Ei Pensüruiento Españoi. 


— f cuestiones que absolutamente care- 
°®'''Íurtunidad. 

ccB d® licaoion se exije, pues, á la prensa, y 
fracción denominada neo católica, 
tratá'’*®|^,jienor duda acerca de los periódicos 
n® ¿e alude. 

¿quien®’ - la alusión , como parte de 

jiente se llama pcetisa neo-católica, 
lo qne*"*®"®' añadidura las gracias á El Diario 
j-daiiios P ¡jabernos puesto cu el casa de da- 
cjoailoi pn*’ ‘ , ui 3 por falta de ocasión hemos 
, juaas cosa» 4 

Í511’ ‘‘‘o 

jjjllado. ...pora Je ellas que no podemos dar 
y sea la acerca de la conducta de la 

jtplicacion ® ®jg|,,ppeute conservadora da la Cá- 
(riccion ver^ ^gpgjnísima razón de que no so- 
fljara . P®'' de ningún partido político , ni res- 
mas órgano . Hn nhiüiin hoinhre nolíti- 


’j de los actos de ningún hombre políti- 


inás que O' 


de nuestros propios actos 


cu. - primer día de nuestra apanctou ma- 
s que aspirábamos á representar los 
pifesta'iio^^^ hombres de bien de todos 

leotiin*®'' creemos no habernos desviado 
’“’‘^hQea de aqueste proposito, 
una Gobierno se húmida ante la Santa 

¡jig perdón por haber roto un pac- 
i-nacional, y reanuda los vínculos con 
. cuando emprende una guerra nacional 
espíritu nacional; cuando se ve ala- 
‘” 1*^0010 representante del principio de auto- 
'^^'^Vesto es, como primer di;l'ensor de la uui- 
'’*!? r’eii'ioaa.' del trono, de la dmastia , deda 
. j y del orden ; entonces los hombres 
f ^Gobierno son dos lutubres de El Pensamiem- 

Ti 

"^Guando los demócratas claman contra la cor- 
,(.¡011 electoral , contra los crímenes que se 
para iuiluir en las elecciones ; cuando 
-Ldeuaii los abu.sos de la cenlrulizacioii , los 
demócratas son nuestros hombres. 

Cuando el Sr. Olózaga denuncia en el Con- 
-reso el fusilamiento de dos sublevados de 
Bjracaldo, llamándolo asesinato jurídico, nues- 
tro representante es elseñor üiózaga. 

Cuando el señor Permanyer, por haber sido 
ele-ido con aprobación del Gobierno en Barce- 
lona, no se cree ligado á votar siempre con el 
GoPieruo, y rompe con mano tuerte esas ver- 
gonzosas convenciones tácitas entre la falsa gra- 
uinó y la conciencia, nuestro hombre es el se- 
ñor Permanyer. 

Guando el señor Calzada , progresista de la 
Union liberal, haciéndose superior á vulgares 
pieocupacioues, repara en el Congreso la omi- 
uou inadvertidamente cometida en la tíscalia 
do imprenta, en perjuiáo de la Religión y la 
decencia pública, nuestro hombre es el señor 
Calzada. 

Cuando los señores Peruandez Vallejo y Car- 
riquiri tirmaii proposiciones dignas de eterna 
iiiemona en favor de la Santa Sede y del buen 
nombre español, nuestros hombres son tos se- 
ñores Fernandez Vallejo y demus lirmantes de 
aquel documento. 

Cuando el Sr. Aparísi y Guijarro deja oir su 
elocuente voz, nuestro hombre es el Sr. Aparisi. 

Nuestros homhres son todos aquellos que, con 
sus obras, con su palabra, contribuyen á que 
tspaña sea España: unida inalterablemente á la 
Ig'.esia Católica, identilicada con ei Catolicismo, 
pael.lu sumiso y encariñado con los Reyes, y 
üeinocraticaiueiite gobernado por sus Monarcas, 
Coloso de su independencia, con libertad, con 
leyes propias, con aspiraciones propias, carác- 
ter, ciencias, literatura, costumbres y hasta es- 
pectáculos propios. 

bl que ama y practica la Religión católica, el 
quedoliende la unidad del cuito, el que perpe-' 
lái las buenas tradiciones del pueblo español y 
en ellas luuda la política; el que trabaja por 
deitcrrar de nuestro país todo lo exótico y pos- 
ma, lodo lo falso, ese forma parte ile El Pensa- 
‘US.NTO EspaííoL. 

t-s un error creer que son políticos ios hom- 
que así se llaman porque bullen como en- 
Pmbres dentro de la colmena del Estado. Para 
“esotros son políticos mucho más importantes y 
®ajot Irasceucencia, personas quede buena 
se consideran apartadas de los negocios pú- 
‘“Cs. El que vive en su casa y educa cristiaua- 
^eide á sus hijos, por más que no lea un pe- 
JJuico, ni pieuse en salir diputado, es un con- 
^^i'ador. El que con el diccionario en la mano 
tudetines en gabacho á duro el pliego, 
i,(jj*^ ^|^'''*‘“'ionano. Corrompe el idioma espa- 
•ici'ii* camino á la invasión extranjera, 

® In independencia nacional. 

inünidad de espa- 
«1 en *** respectiva esfera trab-ajan por 
por y prosperidad de la pátria, 

es „ y progresos verdaderos, esto 

“> Católicos. 

Coun.’ somos fracción ó grupo en el 
®ciav *** Pedemos serlo nunca; miéutras no 
tsl medio de agrupar ideas y darlas 

“utK.. ‘stencia que uo puedan escaparse de 
J^aotros bancos. 

’á Senpo político, porque ni buscamos 

®“'iister^-^r”°^ aspiramos á carteras 

poique no somos temibles como 
'^^isarios punto en que nuestros ad- 

eialgyj buenos, ni seguros como 

cibten que 110 tenga perseverancia en 

citado políticos de los que áiites hemos 

ser^*^***®**®* sin citarlos liemos aludido,'po- 
mañana, y dejar 
*'csen Un podrán gustarnosy disguslar- 

como nos sucede muy 
d'‘icoltad para hallar 
® de esa que se llama política, dis- 


puesta á formar grupo con nosotros: y sin em- 
bargo hay, no ya una fracción, no ya un partido, 
sino una muchedumbre incalculable que está á 
nuestro lado; la muchedumbre que ama la Reli- 
gión Católica sobre todas las cosas y á España 
sobre todas las naciones. 

Estas son nuestras dos ideas capitales como 
hombres y como españoles. 

Francisco N. Villoslada. 

Pueda sobresaltarnos alguna vez al explanar 
nuestras ideas el temor de no tenor razón ; pero 
este recelo desaparece en cuanto vemos á nues- 
tros adversarios apelar para combatirnos á cual- 
quiera de los dos recursos que , en tratándose 
del Pensamiento, constituyen, por lo común, 
toda su dialéctica. El primero consiste en ahue- 
car la voz , clamando contra nuestra manta de 
ejercer magisterio religioso ; consiste el segundo, 
en pasarse paladinamento desde el terreno de 
las razones al do las personalidades. A entram- 
bos recursos apela La Epoca, para probar que 
la familiii británica vale más que la española. 
¡Buen provecho le haga! 

En punto á personalidades , no podemos ha- 
cer más que aceptar todas las de La Epoca : no 
la negaremos que alguno do sus colaboradores 
sea mucho más digno de imitación, mucho más 
irrepreltensible , mucho más humilde que nos- 
otros ; pero , sí , diremos que personas de esta 
especie no han podido escribir los lastimosos 
párrafos á que contestamos; que 110 es propio de 
ellas aducir, en vez de argumentos, odiosas in- 
sinuaciones , y jactarse , con absoluta falta de 
sentido moral, do ser mis humildes que nosotros 
por añadidura. Por donde se ve que en lo rela- 
tivo á la superioridad de la protestante familia 
británica respecto de la católica familia españo- 
la, no tenemos que envidiar al diario anglómano 
ni su catolicismo, ni su españolismo; ni sutésis, 
ni sus argumentos. 

Entremos de nuevo en el fondo de la cuestión. 

«i Pluguiera á üios, exclama La Epoca, que 
la famhia española tuviera la coAesíon , la fe viva, 
la dulce y estrecha intimidad que tanto sorpren- 
de al viajero en la familia inglesa!» — 

Nadie negará que esto equivale á reconocer 
en los ingleses una sujlerioridad fundamental 
respecto de los españoles. No es señalar una 
ventaja accidental que puede encontrarse hasta 
en las más funestas instituciones, y en las cosas 
peor organizadas; iafe.viva, la cohesión, h dulce 
intimidad constituyen toda la familia, y son los 
caractéres que la hacen esencialmente buena. 

Pero ¿hasta qué punto son ciertas esas incon- 
sideradas afirmaciones que á tan graves comen- 
tarios se prestarían si tuviesen algún fundamen- 
to? ¡Batí! Por fortuna el diario anglómano no ha 
sabido ver nada de lo que realmente es la fami- 
lia británica; y en cuanto á la española, ha de- 
bido de e.studiárla, adoleciendo de un achaque 
propio del periodismo, en la mínima porción de 
gente escandalosa que tiene el privilegio de dar 
que. hablar con sus desórdenes en nuestras más 
populosas ciudades. La generalidad de la pobla- 
ción; la inniimerable muchedumbre de familias 
piadosas, coapordes, modestas , sencillas que en 
Madrid, y en las provincias, cumplen sus debe- 
res y 110 meten ruido; familias que rezan y tra- 
bajan, que viven unidas en el amor de Dios, 
que prósperas ó atlijidas con calamidades, se 
muestran siempre caritativas y resignadas, aro- 
matizando toda su existencia con el suavísimo 
perfume del Catolicismo; esas familias no tienen 
la fortuna de que las baya visto La Epoca ; á 
ellas nunca las ven, ni cuando legislan, ni cuan- 
do gobiernan , ni cuando escriben , ni cuando 
hablan, ni cuando las aflijencon sus obras, nues- 
tros flamantes políticos. 

¡Fe viva, fe apetecible para los españoles , la 
de las familias protestantes! Parece mentira que 
esto se diga sériamente. En aquellas familias, 
cada hijo profesa una religión; la madre otra; el 
padre tal vez ninguna, y es, sin embargo, de 
mal tono (según nos cuenta la misma Fpoca) , 
hablar de cuestiones religiosas en el hogar do- 
inóslico. ¡Y hé aquí lo que llama un católico fe 
viva! Santa Teresa de Jesús que, á los siete 
años de edad , no se decidía á emprender el 
camino para que la descabeutran los moros, 
sin llevarse tras sí un hermano suyo; Santa 
Teresa de Jesús que , pocos años adelante, tam- 
poco se resolvió á salir de su casa, una ma- 
drugada , para hacerse monja , sin llevarse tras 
SI otro liermano suyo para hacerse fraile ; la ac- 
tiva, la propagandista Santa Teresa, que incurría 
en el mal fono de querer arrastrar cada vez más, 
al servicio del verdadera Dios , á su padre , á sus 
hermanos , á todos sus parientes , no sabia lo 
que son la pie iad ni la oarid.td ; tenia una fe 
muerta: ¡Santa, al cabo, que pertenecía á una 
familia española ! ¡ Pluguiera á Dios (¿ no es cier- 
to ?) que hubiese nacido en Inglaterra ! Allí tiene 
el vulgo la ventaja de poder decir á los sabios, 
como en efecto les dice á cada instante , con la 
palabra ó con la obra : miéutras no os pongáis 
de acuerdo , no extrañéis que yo uo crea en nada. 

Y allí sa dá todos los domingos, cu las casas de 
gente culta , el espectáculo de salir cada indivi- 
duo á rezar á un Dios diferente , salvo tal vez el 
padre de familias que, á fuer de persona juiciosa 
y ejemplar , turna por semanas de üios en Dios, 
acompañando á cada hijo á su respectivo templo. 
No se crea que exajeramos; podemos citar á La 
Epoca persona autorizadísima que , como testi- 
go presencial, responde de este hecho. Tales 
la viva fe de los protestantes. 

¡CoAesien!.. ¡Oh,si! las familias españolas tie- 
nen-, en primer lugar, la desventaja de que en la 
religión que profesan , el raalrimonio sea una 
institución sacramental. La Iglesia anglicana, i 


por el contrario, lo excluye del número de los 
Sacramentos, y ya se sabe cuánto más firmes 
quedan los vínculos humanos cuando se les priva 
de aquel augusto carácter. — til est certain (de- 
cía el mismo Voltaire), qu'enfaisant dumaria- 
ge un sacrement, on faisait de la fidelité des 
epoux un devoir plus saint, et de 1‘adullére une 
faute plus odíense, t — «Cierto que al elevar el 
matrimonio á sacramento, se convirtió en deber 
más santo la fidelidad de los casados, y en cri- 
men más odioso el adulterio.» — Pero por lo vis- 
to, Voltaire era en esta materia ménos vol- 
teriano que algunos incautos anglómanos de 
nuestros días. — En segundo lugar, la cohesión 
de las familias españolas tiene la singularidad 
(que no sabemos si suministrará también algún 
nuevo argumento en abono de, La Epoca) de 
que aquí se cree en los Sacramentos de la Peni- 
tencia y de la Eucaristía, aoutiiéndose por lo 
tanto á ellos. Ignoramos si para La Epoca, cohe- 
sión y comunión serán cosas incompatibles: pero 
¿ha pensado alguna vez ef diario anglómano , en 
el indecible regocijo, en la perfecta unión de 
pensamientos y corazones, en la gran resolución 
de cumplir sus respectivos deberes , con que 
tornan á sus casas, asidos del brazo, dos esposos 
cristianos que , después do haberse descargado 
de sus culpas á los pies de un Sacerdote, acaban 
de recibir juntos el Pan de la sagrada mesa? 
Pues sepa que así vuelven cada día de la Iglesia 
á sus felices hogares miles de familias españolas: 
verdad es que no pertenecen al número de las 
que dan asunto á Revistas chismográficas ni á 
gacetillas. — Las familias británicas carecen de 
estos rancios y fanatizadores arbitrios, para vivir 
unidas : á bien que tienen , á cambio , la famosa 
ley del divorcio , notablemente ampliada par las 
Cámaras hace pocos añas. Como medio, sin 
dada, de llevar á su más alto punto la cohesión 
matrimonial inglesa, se baila establecida legal- 
mente en aquellas afortunadas islas la disolución 
del vínculo, pese á las anticuadas' palabras: Quod 
Deus conjunxit, homo non separd. iMerced á este 
órden de cosas pueden desunirse los consortes 
cuantas veces lo juzgue equitativo un tribunal 
de seglares, y pueden asimismo volverse á casar 
en cuantas ocasiones lo juzguen conveniente 
ellos mismos. Excusamos todo comentario. 

Por lo relativo á la dulce y estrecha inti- 
midad, sólo Citaremos algunos liechos; con- 
memorar todos los que hallamos en un solo 
autor católico, y son de pública notoriedad, 
no’ es posible en tan breve espacio. La Epo- 
ce, á quien infunde patriótica envidia la dul- 
ce intimidad da las familias inglesas, debiera 
c.omenz u'por ponerse de acuerdo con su cofrade 
el Diario de los Debates, según el cual, «si se 
han de tomar por regia las discusiones del Par- 
lamento de- Lóndres, es fuerza creer que en 
aquellas islas casi todos los maridos pegan á sus 
mujeres.» (2d de Mayo de 18o7j. En Abril de 
1855 decid en plena Cámara de los Comunes el 
señor Fitzroy-: «Na es posible leer los periódicos 
sin sentirse uno constantemente lleno de horror: 
tan numerosos son los ejemplo? del trato brutal 
y cruel que dan á personas del sexo débil hom- 
bres cuya atrocidad debiera cubrir de vergüenza 
el rostro de todo ingles.» — Y aquí citaba el ora- 
dor los nombres de una porción de maridos, 
cuyas MOTILADAS consortes podrían formar un 
martirologio matrimonial. Para remediar tal es- 
cándalo ba dictado el Parlamento británico va- 
rias leyes, todas con escasísimo éxito. 

Pero si losmaralüs británicos mutilan á sus mu- 
jeres, no es porque no sepan deshacerse de ellas, 
y por poquísimo dinero , cuando hace al caso. 
La venta de este género de comercio es uno de 
los rasgos característicos da la dichosa familia 
inglesa. A veces se verifica ía enajenación por 
méuos de lo que cuesta una libra de chocolate. 
No hace muchos años que un tal Hart, de Not- 
tingiiam, sacó á público mercado á su mujer, 
tasándola en un cneliu (cinco reales). A 5 de Di- 
ciembre de 1841), puso otro marido á pública 
subasta á su mujer en una ¡haza de Lancaster, 
anunciándola en tres peniques, y dejándosela 
al mejor postor , por cinco chelines y nueve pe- 
niques (unos treinta reales).— Por último, en 
Agosto de 1857 , Tomas Middleton vendió á su 
mujer María Middleton en cinco reales y una 
medida de cerveza , siendo el comprador Felipe 
Rostini , y extendiéndose escritura que firmaron 
los contrayentes , los testigos y ]a misma mujer 
vendida ! De estos tres Iteohos dan respectiva- 
mente fe á La Epoca su amigo el Diario de los 
Debates (5 de Enero de 1844) , el Lancaster ga- 
zelte y el National (26 de Diciembre de 1849), y 
el Worcester Chronicle (Agosto de 1857).— 

Como todo tiene compensaciones, á esta pro- 
pensión de la dulce y estrecha intimidad, corres- 
ponde otra que, en vez de disolver, aumenta los 
matrimonios por el sencillo procedimiento mu- 
sulmán. Elrepugnanteoríinen de bigamia es cosa 
poco rara en Lóndres. Según León Faucher (Es- 
tudios sobre biylaterra) ha Iubido durante un 
solo año en la capital británica y aun sin con- 
tar la Citty^ veintiocho casos de aquella especie. 

El Journal des Debáis, periódico cuya autoridad 
citamos coa gusto á La Epoca, narró en Febre- 
ro de 1853 un curioso hecho, que le anunciaban 
de Shelieid, condado de York. Presas por la po- 
licía dos mujeres, una de 39 años y oirá de 19, 
por haberse pegado furiosamente en la calle, 
declararon estar áinbas casadas con un tal 
Pioud, y haberse desafiado, á condición de que 
la vencedora tomaría íntegra posesión del mari- 
do, renunciando la otra á su matrimonio. Ins- 
truyóse proceso, y de él resultó que Proud no 
tenia dos mujeres, sino cuatro — ¿Dónde o» ha- 
béis casado con ellas? le preguntó el juez, y 
aquel modelo de dulce cohesión y de estrecha 


intimidad respondió sonriéndose:— «Con una en 
Irlanda, con otra en Escocia, y con dos en In- 
glaterra.» — Así tributaba culto á la excelente 
Organización de la familia protestante en todas 
las diversas fracciones del Reino-Unido. 

No salen, por último, raénos airosos los aser- 
tos del diario aiiglómano, si examinamos esta 
curiosa cuestión bajo el aspecto de las relaciones 
entre padres é hijos. En Lóndres y en una calle 
pública, hay de seis á siete de la mañana, los 
lunes y mártes de cada semana, una feria de ni- 
ños de ámbos sexos, puestos en almoneda por sus 
propios padres. «Cuando está parado el comer- 
cio (dice León Faucher en sus Estudios) suelen 
encontrarse hasta trescientos muchachos en fe- 
ria; pero si hay movimiento comercial, sólo se 
ven unos sesenta de cada vez.» — «Visitó este 
mercado de muchachos (dice el ingles Mr. Hick- 
son) para enterarme á fondo de algunas cosas 
que había oido decir; y halló cerca de setenta 
muchaclios juntos, la mayor parte acompañados 
de sus padres. Apenas me vieron asomar, em- 
pezaron á gritos: — ¿Se le ofrece á Vd. un mu- 
chacho, caballero? ¿Quiere Vd. una chica para 
el servicie de casa?» — «Al ver esto (observa León 
Faucher) no se puede inénos de sentir un dolo- 
rosisimo sentimiento que llega hasta la indigna- 
ción y aún hasta el horror. Porque, en verdad, 
¿qué cosa hay más monstruosa que ver á padres 
y madres sacar al mercado á sus propios hijos, 
pregonarlos como una vil mercancía, exponerlos 
á las curiosas miradas de los transeúntes, y con- ' 
senfff que les pongan las manos en todo su 
cuerpo?» 

Y aun no es esto todo. La admirable familia 
británica procede también con los hijos de otras 
maneras harto más horribles. Entre españoles 
las madres necesitadas aguantan su miseria al 
lado de sus criaturas, ó encuentran siempre al- 
guna persona á quien confiárselas, para irse á su 
trabajo; porque aquí reina esa caridad. Pero en 
Inglaterra, las mujeres pobres que salen á tra- 
bajar dejan sus hijos en casa, y á fin de que no 
so abufran , les dan bebidas narcóticas , com- 
puestas con ópio y otros ingredientes, y conoci- 
das con los nombres de mistura para niños, ja- 
rabe dulcificante, descanso de las madresl «E! 
sistema de d.ir narcóticos á los niños , dice un 
reverendo ingles, citado por Ledru Roliin 
(Decad. de Inglaterra, tomo segundo), es 
excesivamente común , y una de las principa- 
les causas de la mortandad , que se ceba en ellos! » 
Pongamos aparte que hay padres y madres bas- 
tante desnaturalizados para inscribir á sus hijos 
en sociedades de seguros , y dejarles en seguida 
sucumbir á una muerte teuta con el objeto de 
cobrar las ganancias previstas para este caso. Si 
esto parece imposible, no sa nos impute á nos- 
otros, sino al jurado de Liverpool, que asi lo 
declaró en 1853, y al Times , que ¡o lamentó en 
22 de Diciembre del mismo ano... 

¡ Ah ! Si estas cosas pasasen en ia noble , en 
la honrada, en la calumniada España; si del 
horrible cuadro que acabamos de copiar imper- 
léctamonte de libros queandan en manos de to- 
dos, se pudiese achacar un sólo rasgo á la fami- 
lia católica española , no podría decir La Epoca 
más de lo que ha dicho en mengua de nuestra 
pátria. No exclamaría con mayor angustia: 
¡Pluguiera á Dios que la familia española se 
pareciese á la familia inglesa! ¿Y' se quiere que 
convengamos en el oatoücismo y en el patrio- 
tismo, no de quien así escribe, sino de escritos 
de tal espacie? ¡Desgraciada nación la nuestra! 
Ofreciendo un espectáculo que no dan ni los 
indios errantes en sus chozas, ni las tribus afri- 
canos en sus aduanas, hay hombres en España 
que se van á preguntar lo que deban creer, sus- 
tentar y sentir de su nación á escritores ex- 
tranjeros y corresponsales extranjerizados ; que 
nada se atreven á pensar sobre sus coneindada- 
nos sin permiso de quien uo los conoce , ni so- 
bre su religión sin permiso de quien la abor- 
rece. En vez de defender la verdad, desfigu- 
rada horriblemente por pueblos interesados re- 
ligiosa y políticamente en calumniarnos, ayudan 
á poner el celemín sobre la luz, esperando sin 
duda que los ingleses y los franceses nos hagan 
justicia, si nosotros no nos empeñamos obstina- 
damente en ello; no oyen rezar á las familias 
españolas, no las ven unidas en católica intimi- 
dad , porque los libros en que estudian no dicen 
nada de esto; y luego empuñan la pluma para 
suministrar argumentos á nuestros detractores, 
y SB^euvanecen de ello , y se llaman maestros 
de laopi Ilion pública! 

Eduardo C. Pedroso. 

Dice L‘Amí de la Religión extractando una 
correspondencia de Roma: 

«Nuestro corresponsal añade algunos detalles 
sobre nuevas negociaciones que han tenido lugar 
entre las cortes de Madrid y de Viena, Dice que 
para en el caso de que las tropas francesas se re- 
tiren, las dos cortes están de acuerdo en poner á 
disposición del Santo Padre una guarnición sufi- 
ciente. Parece que se apoyan para esto en una 
convención que tiene la fecha de 1849.)) 

Sin nombrarlo, le contesta la Patrie en estos 
términos: 

«Anuncia un periódico que se bau entablado ne- 
gociaciones entre las Potencias católicas, coa mo- 
tivo de la cuestión de Roma. — La noticia es ine- 
xacta; continúa en Roma el sUUti-gito y no hay 
razón alguna para entablar en la actualidad nego- 
ciaciones sobre esta cuestión.» 

A El Conleinpori'meo escriben de Granada: 

«Si hemos de dar crédito á lo que se dice de 
público, los sediciosos renuevan su juramento de 
fidelidad á la bandera enarbolada por el albéítar 
de Loja en 29 de Junio en Iznájar, y los hombres 
paclficos,loa áu/aórrs áo/iratlos de todos los partidos 


y opiniones, tiemblan ante la dolorosa perspectiva 
que les presenta el porvenir.» 

Anuncian los periódicos ministeriales que ten- 
dremos nueva legislatura con su correspondiente 
discurso de la Corona. 

¿Llegarán las Córtes á votar la contestación? 

Los periódicos de Santo Domingo traen las si- 
guientes noticias acerca de las pequeñas escara- 
muzas que sostuvieron los naturales contra las 
fuerzas que invadieron aquel territorio proceden- 
tes de Haití. 

Los habitantes ó vecinos del lugar conocido con 
el nombre del Cercado, situado hacia la frontera 
del Sur, han hecho prisionero al ex-geueral Fran- 
cisco Sánchez, quien á estas horas ha debido ya 
ser juzgado. 

Un rasgo de heroísmo nada común es el de uuo 
de los naturales de Neyba , durante los últimos 
sucesos. 

Sorprendida la población por los haitianos como 
otra vez hemos dicho, el joven neibauo (cuyo uom , 
bre ignoramos desgraciadamente), asiendo la driza 
del pabellón español que ondeaba en el asta de ia 
comandancia de armas, y con prodigiosa sangre 
fría, á vista del enemigo que le asestaba infinidad 
de balazos, arrancó de su asta ia bandera españo 
la, se la terció al pecho, y sólo entonces pensó en 
' su propia defensa, haciendo á su vez fuego sobre 
el enemigo, retirándose al monte coa la mayor se- 
renidad. 

El valiente dominicano recibió mi balazo en uu 
pié, que, según se nos dice, hará necesaria la am- 
putación do este miembro, pero logró que la ban- 
dera española no sirviese de trofeo á las hordas 
haitianas. 

Terminaremos las noticias de Santo Domingo, 
publicando á continuación las fuerzas de tierra y 
mar existentes hoy en la nueva antilla española 
Regimiento de la Reina, completo. — Regimiento 
de la Corona, completo.— Batallón de cazadores 
de Isabel II, completo. — Batallón de Puerto-Rico, 
completo. — Batallón de Madrid, dos compañías. — 
Artillería, una brigada de plaza y una batería. — 
Lanceros, uft escuadrón del regimiento del Roy. — ■ 
Ingenieros, una compañía. — Milicias pardas, una 
compañía. — Administración militar, cuatro hos- 
pitales permanentes y dos ambulantes de cam- 
paña. 

En cuanto á las fuerzas de mar, no son menos 
respetables, pues, según nuestras noticias , la es- 
cuadra de operaciones se compone de los buques 
que forman el cuadro inserto á continuación: 

Fragata de hélice Princesa de Asturias, 51 ca- 
ñones. — Id. id. Blanca, 37. — Id. id. Berenguela, 
37. — Vapor de ruedas Isabel la Católica, 16. — Idem 
ídem Francisco de Asís, 16. — Id. id. Pizarro, 6.— > 
Id. id. Blasco de Caray, 6. — ^Id. id. Velasco, 1.— 
Id. id. Don Juan de Austria, 4. —Corbeta de vela 
Mazarredo, 16. — Goleta de vela 27 de Marzo, 5.— 
Coleta de vela Libertador, 3. — Trasporte Cárde- 
nas,^ 7. — Id. Pelayo. 

Las sentencias pronunciadas por el consejo da 
guerra de Loja y ejecutadas hasta la fecha , son: 
— Cadena perpetua, 17 ; veinte años de cadena, 
85; quince años de cadena , 40 ; doce años de ca- 
dena , 53 ; doce años de presidio. 2; diez anos de 
presidio, 3; ocho años de presidio, 34; cuatro años 
de presidio, 21; dos años de presidio. 9; ua año da 
presidio , 1 ; doce años de prisión mayor, 3; total 
de penados, 268. 

SS. áA. RR. los duques de Montpensier son es» 
parados hoy 31 en el Real Sitio de San Ildefonso, 

Ayer fué absuelto por el juzgado un artículo da 
El Contemporáneo, que trataba de ios negocios da 
Ultramar. 

El Sr. Jóven de Salas, decano de los jueces da 
iMadrid, ha sido nombrado presidente de sala da 
la audiencia de Canarias. 

El corree de Eilípinas, recibido ayer, alcanza 
hasta la fecha del 5 de Julio. La salud pública era 
buena en Manila, y bastante satisfactoria en las 
provincias donde el cólera habla estado causando 
víctimas en el mes anterior . 

De aquella capital anuncian el feliz arribo de 
los religiosos de la Compañía de Jesús, los reve- 
rendos P. Beltraud, P. Luis Tello, P. Narciso 
Colma. P. Ignacio Duran y los hermanos coadju- 
tores José Zumsta y Pedro Fernandez Fonteche 
Los piratas moros seguían recibiendo duro es- 
carmiento por sus actos brutales. El 16 de Junio, 
sobre los islotes de ünisau, fueron destruidos dos 
barcos y cojidos prisioneros muchos piratas, al 
par que rescatados bastantes cautivos. La acción 
fué reñida, sosteniéndola y dirijiéudola el teniente 
de navio D. José Malcampo, con una cañonera. 

De Filipinas se han exportado en el primer se- 
mestre de este año, 44,900 picos de azúcar para 
Australia. Inglaterra, Estados-Unidos y Califor- 
nia. El cafe exportado en igual período, ha sido 
9,800 picos ; el añil, 2.100 quintales, y los cigar- 
ros. 55,500 millares. En la exportación de todos 
estos artículos se nota un considerable aumento 
comparado con la de otros años. 

El señor Obispo de Cebú ha terminado la visita 
diocesana. 

El dia 4 de Julio se desplomó una parte delteja- 
do del Hospital militar. Ignoramos si han oeurri- 
do desgiacias personales, pues nuestras noticias 
sólo alcanzan hasta ese dia. 

be han cojido tres caimanes en cada uno de loa 
pueblos de Pamplona, Solana é Ignig, de la' pro- 
vincia de Cagayan. El de este último punto medía 
cinco varas de largo y tres de circunferencia; y 
parece ser que devoró á una mujer y un hombreen 
el pueblo de la Solana, pues se lo encontraron en 
el estómago varios huesos al parecer humanos, y 
un pelotón de pelo de mujer. 

ÜLTLílA xIORA. 

' telegramas. ^ 

(Servicio particular de En Pensamiento Español.) 

París, 31. 

No es cierto que la escuadra inglesa haya sa- 
lido. de Ñapóles ei dia 26. ^ 


El Pensamiento Español 


PARTE OFICIAL PE LA GACETA. 


MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA 

El ministro de Estado al Exorno, señor mi- 
nistro de Gracia y Justicia : 

cSan Ildefonso 30 de Agosto de 1861 Su 

majestades y altezas Continúan sin novedad en 
su importante salud.» 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Exposición á S. M. 

Señora : Los institutos de segunda enseñanza, 
con los estadios generales de ciencias y letras , y 
los de inmediata aplicación á la agricultura, artes, 
industria y comercio , constituyen en cada pro- 
vincia un centro de ilustración que propaga los 
conocimientos útiles aun entre las clases ménos 
acomodadas , y están llamados á ser , en breve 
plazo , poderoso elemento de pública prosperidad. 

La Union de unos y otros estudios debe realizar- 
se con arreglo á un plan uniforme , y ha de ser 
beneficiosa, en alto grado, científica y económica- 
mente considerada . 

Bajo el punto de. vista científico , la asociación 
de los estudios evitará que la especialidad dege- 
nere en empirismo , y dará aliento y estímulo á la 
enseñanza general y abstracta con el ejemplo de 
una fácil y provechosa aplicación. 

No ménos conveniente ha de ser bajo el aspecto 
económico, porque, así los gastos del personal, 
como los del material se reducirán en cantidades 
no despreciables, con ventajas de la instrucción y 
délas personas, mediante los recíprocos auxilios 
de un servicio bien combinado dentro de un solo 
establecimiento. 

La refundición de cátedras iguales, la agrega- 
ción de otras análogas y el sostenimiento de las 
verdaderamente especiales al lado de las de índole 
general, reúnen la expresión de los indicados de- 
seos y beneficios. 

Por lo tanto, y de acuerdo con el ilustrado dic- 
támen del Real consejo de instrucción publica, el 
ministro que suscribe tiene la honra de elevar á la 
augusta aprobación de V. M. el adjunto proyecto 
de decreto. 

San Ildefonso 23 de Agosto de 1861. — Señora. — 
A L. R. P. de V. M. — Rafael de Bustos y Castilla. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones expuestas por mi mi- 
nistro de Fomento, de acuerdo con el dictamen del 
Real Consejo de instrucción pública. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo l.° Se refunden en los institutos de 
segunda enseñanza, con arreglo á lo prevenido en 
el art. 124 de la ley de 9 de Setiembre de 1857, los 
estudios de aplicación á la agricultura, artes, in- 
dustria y comercio, que habilitan para aspirar á 
los títulos de agrimensores-peritos, tasadores de 
tierras, peritos mercantiles , químicos y mecá- 
nicos. 

Art. 2.° Las escuelas elementales de aplicación 
de la expresada índole, establecidas en capital de 
provincia, cuando en esta no exista el instituto de 
segunda enseñanza, quedarán bajo la inmediata 
dependencia de los rectores de los respectivos dis- 
tritos universitarios, debiendo sujetarse, en cuan- 
to les sea aplicable, al reglamento general de es- 
tablecimientos de segunda enseñanza, así en la 
parte relativa á los estudios, como en lo concer- 
niente á su régimen y administración económica. 

Art. 3.° Se reorganizarán pór órdenes espe- 
ciales las escuelas de aplicación existentes en pue- 
blos que no sean capitales de provincia, de mane- 
ra que se cumpla lo prevenido en el art. 125 de la 
ley, ó cuando ménos, se den en ellas las enseñan- 
zas que preparan para obtener título pericial, su- 
bordinándose en cuanto á su régimen á lo dis- 
puesto en el artículo anterior. 

Art. 4.° Los estudios y cátedras agregadas á 
los institutos, ó que en lo sucesivo se agregaren, 
no estarán sujetos á refundición ni clasificación si 
no forman parte del orden de enseñanzas nece- 
sarias para carreras ó títulos periciales. 

Art. 5.“ En los institutos en que no hubiere 
estudios do aplicación, se organizará de la siguien- 
te manera la planta del personal de catedráticos: 

Habrá: 

Dos de latin y oastollano. 

Dos de matemáticas. 

Uno para cada una de las asignaturas de 

Latin y griego. 

Retórica y poética. 

Psicologia, lógica y filosofía moral. 

Geografía é historia. 

Física y química. 

Historia natural . 

Lengua francesa. 

Continuará desempeñando por ahora la asigna- 
tura de doctrina cristiana é historia sagrada el 
profesor de esta enseñanza de la escuela normal. 

Uno de los catedráticos de matemáticas desem- 
peñará la clase de principios y ejercicios de arit- 
mética, y el otro la de principios y ejercicios de 
geometría. 

En los institutos de tercera clase, el catedrático 
de física y química se encargará ademas, siempre 
que se estime conveniente, de la asignatura de 
histeria natural. 

Art. 6.“ En los institutos en que haya estudios 
de aplicación se observarán las reglas' siguientes: 

1.'* Las enseñanzas comunes á estudios genera- 
les y de aplicación se cursarán en una misma cá- 
tedra, y serán explicadas por un mismo profesor. 

2 * Habrá para los estudios de agricultura un 
catedrático de agricultura teórico— práctica. 

Uno de los profesores de matemáticas de los es- 
tudios generales desempeñará la cátedra de topo- 
grafía y dibujo topográfico. 

En este caso el segundo catedrático de matemá- 
cas servirá las clases de principios y ejercicios de 
aritmética y geometría. 

3. “ En los estudios de aplicación al comercio, 
habrá un catedrático de aritmética mercantil y 
teneduría de libros , el cual desempeñará ademas 
la clase de.contabilidad y ejercicios prácticos de 
comercio, y otro de nociones de economía po- 
lítica y legislación mercantil , á quien se encar- 
gará también la de geografía y estadística co- 
mercial. 

4. “ Los estudios de industria tendrán un cate- 
drático de mecánica industrial y otro de química 
aplicada i las artes. 


ó.'* Se cursarán en las academias los estudios 
de dibujo : si hubiere clases pública# de esta ense- 


ñanza , se agregaran a 


los institutos : en otro caso 


se establecerá una cátedra de dibujo lineal , de 
adorno y de figura con la dotación de 10, 8 ó 6,000 
reales , según el instituto , .fuere de primera , se- 
gunda 6 tercera clase. 

Art. 7.° Los profesores de lenguas vivas , así 
en los estudios generales , como en los de aplica- 
ción, tendrán el sueldo anteriormente señalado 
para los de dibujo. 

Los actuales continuarán percibiendo la dota- 
ción de que disfruten al presente. 

Art. 8.“ El Gobierno señalará una gratificación 
proporcionada al número de lecciones, á los cate- 
dráticos, á quienes en virtud de este arreglo, se 
encargue el desempeño de una asignatura ademas 
de la titular. 

Art. 9.° Si las cátedras que han de refundirse 
ó agregarse no están servidas en la actualidad por 
virtud de Reales nombramientos, al punto se lle- 
vará á efecto este arreglo. Mas si hubiere dos ca- 
tedráticos propietarios, se aplazará la ejecución 
[ ara cuando ocurra la primera vacante. 

Art. 10. Los catedráticos de estudios genera- 
les y de aplicación constituyen un solo cuerpo y 
estarán sujetos á una misma dirección dentro de 
ios establecimientos en que sirvan . 

Dado en el Real Sitio de San Ildefonso á vein- 
titrés de Agosto de mil ochocientos sesenta y uno. 
— Está rubricado de la Real mano. — El niinistro 
de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla. 


Hace pocos dias anunció La Iberia que se habla 
suscitado una competencia de jurisdicción ^ara 
seguir las actuaciones criminales que se hablan 
abierto contra algunos individuos del ayunta- 
miento de Antequera. Los periódicos ministeria- 
les lo negaron; pero aquel diario y La Discusión 
sostenían la existencia de aquel hecho, cuando hé 
aquí que La Oaceta viene ayer á decidirla cuestión 
sostenida por los dos periódicos expresados y los 
ministeriales, publicando la siguiente sentencia 
proveída por el Tribunal Supremo de Justicia: 

«En la villa y córte de Madrid, á 29 de Agosto 
de 1861, en losantes de competencia que ante nos 
penden entre el juzgado de la capitanía general de 
Granada y el de primera instancia de Antequera 
sobre conocimiento de la causa incoada contra don 
Francisco Ramírez Arguelles, D. José Antonio 
Aguilar, D. José González Berdú, D. Francisco 
Delgado López de Argueta, D. Manuel Ortiz Ta- 
llante, D. Manuel y D. Antonio Gallardo , por de- 
lito de conspiración ó -complicidad en la subleva- 
ción de Loja; » 

Resultando que el comandante general de la 
provincia úe Málaga, en virtud de confidencia que 
tuvo de queD. Francisco Ramirez Arguelles y de- 
mas nombrados, y otros comprendidos en la lista 
que acompañaba, eran los jefes del partido socia- 
lista en Antequera é instigadores para la subleva- 
ción sofocada, previno al comandante militar de 
dicha ciudad, que á la vez era alcalde-corregidor 
de la misma, procediera á la captura de dichos su- 
getos, procurando adquirir noticias de ellos y 
trasmitírselas : que en su consecuencia el referido 
comandante militar, alcalde-corregidor, procedió 
á la prisión de los que se trata, verificándola en 
las salas consistoriales, á donde acudieron como 
regidores y en virtud de aviso del mismo: 

Resultando que entregados los presos á un des- 
tacamento de tropa, y conducidos á la ciudad de 
Málaga, el comandante general de la provincia 
dirijió comunicación al presidente de la comisión 
militar establecida en aquella plaza para que des- 
de luego se formase la correspondiente sumaria, 
como asi se verificó: 

Resultando que D. Francisco Ramirez Arguelles 
y consortes citados acudieron al juzgado de qiri- 
mera instancia de Antequera pidiendo Veclamase 
el conocimiento de la causa; en cuya virtud el 
juez, de acuerdo con el promotor fiscal, anunció 
la competencia al comandante general de Málaga, 
quien la aceptó, pasando sus actuaciones al juzga- 
do de la capitanía general de Granada, en cuya 
consecuencia uno y otro j uzgado remitieron las 
suyas respectivas á este Supremo Tribunal: 

Resultando que el juez de primera instancia, 
para sostener su jurisdicción, alega que, según el 
artículo 2.° de la ley de 17 de Abril de 1821, para 
que haya desafuero es preciso que los reos sean 
aprehendidos por una partida de tropa, y que esta 
se halle destinada á su persecución por el Gobier- 
no ó por los jefes militares: que faltando algunas 
de estas circunstancias conjuntas, quedan sin lle- 
nar los extremos que dicho artículo exige; y que 
la orden del comandante general, llevada á efecto 
por el comandante militar de Antequera, no es 
bastante por consiguiente para el objeto en cues- 
tión, no habiéndose verificado la aprehensión por 
partida alguna de tropa; 

Y resultando que el juzgado .de la capitanía ge- 
neral de Granada se funda, para sostener la ju- 
risdicción militar, en que según la primera parte 
del referido art. 2.“ de la ley de 17 de Abril de 
1821, comparada con la segunda, no admite, para 
hacerlas ámbas conciliables, otra interpretación 
que la de que el conocimiento de estas causas cor- 
responde á la jurisdicción militar cuando hacen 
la aprehensión las tropas ó los jefes militares co- 
misionados al efecto por la competente autoridad; 
y que en el presente caso la ejecutó el comandante 
militar de Autequera, cumpliendo orden escrita 
terminante del comandante general de la provin- 
cia: que de todos modos el art. 2.", que señala las 
atribuciones de ámbas jurisdicciones y deslinda la 
que toca á cada una de las dos clases de tribuna- 
les, únicos reconocidos, dice que, si la aprehensión 
se hiciere por orden, requerimiento ó en auxilio 
de las autoridades civiles, el couacimiento tocará 
á la jurisdicción ordinaria; cuyas condiciones no 
concurren en el caso actual, porque el comandan- 
te militar de Antequera, que es á la vez alcalde- 
corregidor, si verificó la prisión en las casas con- 
sistoriales, ni tenia como tal facultades ni juris- 
dicción para aprehender, sino que empleó su ca- 
rácter de corregidor, como hubiera podido valerse 
de la ayuda del mismo cortegidor, si hubiera sido 
persona diferente: 

Visto, siendo ponente el ministro de este Supre- 
mo tribunal D. Joaquín Melchor y Pinazo; 
Con8Íd6r_ando que la ley da 17 da Abril de 1821 ' 


sólo somete á la jurisdicción militar álos reos de 
los delitos en ella especificados, cuando han sido 
aprehendidos por una partida de tropa, destinada 
expresamente á su persecución por el Gobierno ó 
por los jefes militares comisionados al efecto, ó 
cuando con armas de fuego ó blancas, ó con cual- 
quiera clase de instrumentos ofensivos, hicieren 
resistencia á la tropa que los aprehendiese; 

Y considerando que D . F rancisco Ramirez Ar- 
guelles, D. José Antonio Aguilar, D. José Gon- 
zález Berdú, D. Francisco Delgado López de Ar- 
gueta, D. Manuel Ortiz Tallante, D. Manuel y don 
Antonio Gallardo no fueron aprehendidos por 
una partida de tropa ni hicieron resistencia de nin- 
guna clase, pues fueron detenidos en la casa del 
ayuntamiento de Antequera, á la que se les con- 
vocó como individuos de- esa corporación por el 
alcalde-corregidor de la misma ciudad, que reu- 
ma el carácter de comandante militar, 

Declaramos que el conocimiento de esta causa 
corresponde al juez de primera instancia de Ante- 
quera, al que se remitas unas y otras actuaciones 
para que proceda á lo q-ue haya lugar con arreglo 
á derecho. 

Así por esta nuestra sentencia, que se publica- 
rá en la Gaceta del Gobierno é insertará en la Co- 
lección legislativa, para lo cual se pasen las opor- 
tunas copias certificadas, lo pronunciamos, man- 
damos y firmamos. — Ramón López Vázquez. 
Antero de Echarri. — Joaquin Melchor y Pinazo 
— Laureano Rojo de Norzagaray. — Ventura de 
Coisa y Pando. 

Publicación. — Leida y publicada fué la prece- 
dente sentencia por el lime. Sr. D. Joaquin Mel- 
chor y Pinazo, ministro del Tribunal Supremo de 
Justicia, estándose celebrando audiencia pública, 
en su sala extraordinaria en vacaciones, de que 
certifico como secretario de S. M. y su escribano 
de Cámara. 

Madrid 29 de Agosto de 1861 . — Dionisio Anto- 
nio de Puga.» 

La Gaceta de hoy inserta una comunicación di- 
rijida al ministerio de Gracia y Justicia por el re- 
gente de la audiencia de Albacete , refiriendo un 
acto de valor y caridad ejercido por el señor juez 
de primera instancia de Alearaz, Ü. Luis Salazar, 
el cual con menosprecio de la propia vida penetró 
en la casa incendiada de Nicolasa Copete, y sacó 
de entre las llamas á un hijo de esta que estaba ya 
casi asfixiado y sobre cuyo cuerpo, maltratado ya 
por el fuego, ardían algunas ropas. 

Enterada la Reina de este hecho heroico ha 
mandado que se manifieste á dicho juez el agra- 
do con que S. M. ha visto su distinguido, compor- 
tamieñto en aquel suceso, y que sm perjuicio de 
proponerle para la gracia que se considere con- 
veniente, se publique en la Gaceta esta resolu- 
ción , así como la comunicación que la ha moti- 
vado. 


Parece que está decidida la instalación de un 
campamento en la dehesa de los Carabancheles 
para mediados de Setiembre. Marcharán á formar- 
le los regimientos de Galicia y Toledo, y los bata- 
llones de cazadores de Barcelona, Barbas tro. Baza, 
Chiclanay Vergara, dando la guarnición de Ma- 
drid, el batallón de Borbon, 'hmo de artillería y 
uno de ingenieros. Se cree que la caballería que 
está en Alcalá, como la de Ocaña y Araujuez, ven- 
drán á la córte para concurrir al campamento en 
unión con la que actualmente existe en Madrid, 
los dias de maniobras. 


Se desmiente la noticia de que va á crearse un 
batallón de obreros militares. 


Ha regresado á Málaga, después de haber visi- 
tado los presidios menores de Africa, el Sr. D. Joa- 
quin Galvez, intendente militar del distrito de 
Granada. 


Leemos en un periódico : 

«En la calle de Toledo . al lado de la Latina, se 
pone un pobre soldado que ha perdido la vista en 
la guerra de Africa, y que ha sacado por toda re- 
compensa el escudo que así lo acredita, y una cha- 
pa señalada con el num. 240 , que le autoriza á im- 
plorar la caridad cristiana. 

¿Para qué son los donativos? 

También en la plazuela de las Descalzas, junto 
al cuartel de la Guardia civil, se pone á pedir otro 
militar , jóven , que ha quedado ciego creemos que 
en la campaña de Africa. 

Esto necesita urgente remedio.» 


Las condiciones que posee el ferro-carril de Ma- 
drid al Escorial son tales , que con el fin de ade- 
lantar algunas horas la llegada de la corresponden- 
cia de esta córte á la Granja, y vice-yersa, la 
dirección de correos ha dispuesto , y así se hace 
desde el lúnes, que los coches del parte y el-cor- 
reo vayan por la carretera ordinaria. 

Los trabajos para la recolección de cereales 
puede decirse que han terminado ya en la pro- 
vincia de Madrid ; y ademas de que la cosecha ha 
sido abundante en general , hay la feliz circuns- 
tancia de no haberse experimentado este año las 
tempestades y los pedriscos que con tanta fre- 
cuencia suelen destruir en algunos pueblos la es- 
peranza de los labradores. Espérase por lo tanto, 
que si el tiempo, como parece regular; se presenta 
favorable á la sementera á la entrada de otoño, 
mejorarán mucho los precios en el mercado de 
Madrid. 


Ha llegado á esta córte el distinguido artista 
(Ion Psderico de Madrazo, director del Museo de 
jladrid yrepresentante, así como el Sr. Carderera, 
de lo® artistas españoles en el Congreso artístico 
de Bélgica, recientemente reunido en Amberes, en 
cuya población han sido muy obsequiados. 

La iglesia de San Pablo en Valladolid va á ser 
de nuevo habilitada para el culto, y se espera que 
en breve lo serán asimismo las de San Benito y 
San Agustín, para cuyo objeto trabajan las auto- 
ridades local, civil y eclesiástica, por ser de nece- 
sidad para la creciente población este aumento ue 
templos. 

Según un despacho telegráfico de Cádiz, reci- 
bido en esta córte ayer por la noche , un periódico 
de aquella capital dice que hay grandes probabi- 
lidades de que se encargue el banquero Salaman- 
ca de la construcción del ferro-carril de Sanlúcar 
de Barrameda á Jerez. 

El Comercio de la misma ciudad anuncia que el 
ayuntamiento se propone contratar un empréstito 
de 10 millones de reales. 


Ya se encuentra en Valencia la cañería que el 
ayuntamiento habia mandado construir en el ex- 
tranjero, para la canalización de las aguas que 
surten á aquella ciudad. 

Lo» comerciantes de San Sebastian han acorda- 


dfi k, creación de un Banco en aquella ciudad, es- 

fLdose va trabajando en la formación de los es- 

íatutos! ^ara pedir al Gobierno de S.. M. la auto- 
rización correspondiente. 

4 ..«han de lleo-ar á la bahía de Rosas boyas y 
vincía de Gerona. 

la Barceloneta, y efectivamente, tan cierta parecía 
a Sa que se dictaron algunas disposiciones. 

in el prisidio de aquella ha habiío algunos 
desórdenes y riñas entre los confinados, de los cua- 
les han resultado algunos heridos. 

Por todo lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 


PAUTE UELiGlOSA. 

Santo de hov. San Pamon Nonnato, confesor, y 
San Hemeterio y San Celedonio, mártires.-, 

Santos de mañana. San Gil, Abad, y Santos Vi- 
cente y Leto, mártires . 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de J esús Nazareno, 
donde es el segundo dia de la novena del Divino 
Redentor. A las diez habrá Misa cantada con ser- 
món, que predicará D. Eugenio Aguado; por la 
tarde, á las cinco, se rezará la estación, el trisa- 
gio, en seguida el sermón, que dirá D. Juan Fer- 
nandez, después la novena y la reserva. 

En el convento de religiosas de Santa Isabel se 
celebrará función á Nuestra Señora de la Correa 
por su Real congregación ; pronunciará las glorias 
de la Santísima Virgen D. Pedro Quilez, y por la 
tarde se cantarán solemnes completas. 

En San Lorenzo se celebrará también función á 
Nuestra Señora del Cármen , siendo orador en la 
Misa D. Castor Compañía ; por la tarde habrá 
ejercicios y procesión por el interior del templo. 

En las parroquias , San Isidro y capilla de Pa- 
lacio , habrá Misa mayor á las diez. 

Prosigue la novena de la Virgen de la Mise- 
ricordia en Sau Sebastian, predicando en la Misa 
mayor D. Bonifacio Peña , y en los ejercicios de la 
tarde D. BasUio Sánchez Grande. 

Continúa también la novena de Nuestra Señora 
de Guadalupe , como los domingos precedentes, en 
San Millan, siendo hoy orador D. Carlos Fer- 
nande z . 

Termina la novena de Nuestra Señora de la Con- 
solación y Correa, predicando por la mañana don 
Juan Barbero, y por la tarde , en los ejercicios, 
D. Agustín Pedrosa : antes de la Misa mayor se 
dará la bendición papal, y por la tarde, después 
de reservar, se hará la procesión general de 
Correa. 

También termina la novena del Sagrado Cora- 
zón de María en San Cayetano, predicando por la 
tarde D. Ciríaco Cruz, sobre la Coronación de 
Nuestra Señora. 

Comienzan las octavas y solemnes funciones á 
Nuestra Señora de la Almádena en la parroquia 
de Santa María: á las diez Jiabrá Misa mayor, con 
sermón, que predicará D. Joaquin Gómez Mogena, 
y por la tarde se cantarán solemnes completas án- 
tes de reservar. 

En San Antonio del Prado, monjas del Sacra- 
mento, Arrepentidas, y oratorio jdel Caballero de 
Gracia, habrá por la tarde ejercicios espirituales 
con sermón y manifiesto. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Almádena, en Santa María, la de la Blanca, 
en San Sebastian, ó la del Consuelo en San Luis, 


PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN . 

DE AVER. . " 


Reales vellón 
arroba. 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Función ex- 
traordinaria para hoy sábado 31 de Agosto, á 
beneficio de D. Juan Salces. 

A las ocho de la noche. 

Orden de la función. 

1. “ Sinfonía. 

2. ” La zarzuela en un acto , titulada: Por un 
ingles. 

3. “ Coro de la zarzuela Una histnria en un me- 
són, por el Sr. Caltañazor y coro. 

4. “ Aria de la zarzuela Casado y soltero, por la 
Sra. Soriauo, 

5. “ Dúo de la zarzuela Gil Blas, por los seño- 
res Obregon y Sanz. 

6. “ Dúo de la zarzuela El dominó azul, por la 
Sras. Sautamaria y Rivas. 

7. ° Coro de la zavzueia El Diablo en el poder, 

8. ° Romanza de la zarzuela D. Bucéfalo, por el 
Sr. Sanz. 

9. “ Romanza de la zarzuela El Diablo en el po- 
der, por el Sr. Landa. 

10. “ El cigarrero, canción compuesta y ejecu- 
tada por el Sr. Salas. 

U.° Uno del Otello (en parodia), por los señores 
Caltañazor y Cubero. 

Mañana domingo primera función de abono de 
la presente temporada, 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo 
1.“ de Setiembre se verificará (si el tiempo no lo 
impide), una extraordinaria corrida de novillos. 

Se lidiarán tres toros de puntas á la española, y 
tres embolados á la portuguesa. 

La corrida empezará á las cinco. 

CIRCO DE PRICB, (Calle de Recoletos.) Hoy 
sábado 31 de Agosto á las nueve de la noche, gran 
función ecuestre y gimnástica por los principales 
artistas de la compañía. 

MERCADO DE MADRID. 

ESTRADO POR LAS PUERTAS ES EL DIA DE AVER. 

2,995 fanegas de trigo. 

2,874 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

7,861 arrobas de carbón. 

117 vacas, que componen 38,125 librasdepeso. 

729 carneros, que hacen 18,145 libras de peso, 

» cerdos degollados. 


Carne de vaca.. • 

Idem de carnero. 

Idem de cordero. 

Idem de ternera. 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo '4 

Idem fresco 

Idem en canal. ... 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 

Garbanzos 

Judías 

Arroz 

Lentejas 

Carbón ' 

Jabón ó» 

Patatas 4 


76 


á 49 
á 49 
á 

á 88 
á 76 


107 

62 

44 

á 44 
á 30 
á 36 
á 18 
á 8 
á 58 




a 20 

a 

á 46 


28 i 


3« 


20^^ 

12!^ 

12 ■ 

H a 14 

l®il6 

10 ■ ‘2 
10 a u 
7 4 I 




PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY 
á 60 rs, 


Trigo 

Cebada nueva. 
Idem vieja. . . 
Algarroba. . . 


de 52 
de 

de 28 á 30 
de á 38 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 30 DE AGOSTO DE Í86I 



CAMBIO AL COSTADO. 


Püblieaáe. 


Títulos del 3 por 100 

consoUdado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 

49-15 c 

Títulos del 3 por 100 
diferido 

43-80 


Inscripciones en elgrau 
libro al 3 por lOu id. 
Matel. del Tesoro pre- 

D 

» 1 

fereúte con ínteres. . 
Idem no preferente, con 

» 

* 1 

interes 



Idem sin interes. . . . 
Partícipes legos con- 

)) 

» 1 

vertibles á 3 por 100. 



Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 

» 

» • 

primera clase. . . . 

» 


Idem de segunda id. . 



Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 

» 

21-85 1 

1^2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 

» 

» 1 

reales -1 


96 d 

Idem de 2,000 rs. . . 
Idem l.° de Junio de 

» 

97 

1851, de á 2,ÜÜ0 rs. . 
Idem 31 de Agosto do 


96-50 d 

1852, deá2,ü00 rs.. 
Idem l.“ de Julio de 


101 d 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 


96 d 

del852,deá2,OO0rs. 
Acciones de Obraspú- 
blicas de 1 .“ de J uüo 

» 

B 1 

de 1858 

Provinciales de Ma- 

» 

96-15 p 

drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel 11, 
de 1,000 rs.,8por loo 
anual 


U 1 

D 

109 I 


ANUNCIOS. 




1 paOTlKCIAS. 




1 

m 

En la, 
Adminie* 
trseion ó 
remitien. 
de sellos 
ó libren* 
sss. 

£a 

case de los 
eomisio- 
aedos de 
Madrid 6 
proTÍn- 
eiss. 

1 


•e. 

Ua aei... 

i2 

la 

16 

- 

• 

S meses... 

3 & 

42 

4& 

70 

61 

6 metes... 

66 

$0 

86 

140 


Ua sAo.... 

120 

154 

160 

280 

246 


Las suscriciones comienzan los dias 1 .“ y ^ 
cada mes. , 

Este periódico Inserta comunicados á los.p^ 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho 
vedis línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios s'eñalados en la segunda 
anterior anuncio, son únicamente para 
ciones, cuyo importe se entrega personalmc»*^ 
la Administración, calle de Silva, 
bajo, ó se remite á la misma en sellos ó letrs» 

cambio. .dioJí 

Los señores suscritores que pag^ por 
letras, que esta Administración gira a su ^ 

abonarán los precios señalados en la twce 
silla. r 

DOÑA BLANCA DE NAVARKA,' 

CRÓNICA DEL SIGLO XY, 

por D. Francisco Navatro Yillosl<3.da. 

Quinta edición. ^ 

Se baila de venta en la administración 
Pensamiento Español., á 20 rs. en Madri j 
vincias. . - 

No se servirá ningún pedido sin q.ne » 
préviamente su importe en letras a d* 

administrador de este periódico ó en 
franq^ueo. 


Editor responsable; D. Manuel be Tom^^^ 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

diario político INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, lOO* 
mentos antes de salir el correo^ y contiene las n> 
ticias que se reciben durante el dia. 

Pqblica también despachos tele^áficos que •• 
remiten de diferentes puntos de Europa, adel^ 
tando de este modo veinticuatro horas las noticítf 
del extranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION, 

Madrid. Oficinas del periódico, calle de SU^j 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Publicii* 
dad, Olamendi, Cuesta, tíailiy-Bailliere, Lopes y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, n«®' 


